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Alarma  en  el  B*nlnrio  «li*  Vulleiftnolo. 


l»or;i8  eran  las  allcraciüiies  hechas  en  la  casa-|»ala(  iu  del  barrio 
üe  Ani{;¡(i()s  durante  los  siete  años  que  mediaron  enire  la  saudade 
Madrid  del  Indiano  con  su  hija  ,  y  los  primeros  meses  del  trigé- 
simo de  nuestro  sii(lo.  El  cuarto  de  Don  Simón  esialia  intacto  y 
cerrado  ;  Leoncio  cediendo  á  un  temor  supersticioso  mas  bien  que 
al  natural  sentimiento  de  respeto  y  delerencia  .1  la  memoria  de  su 
Kidre  ,  habíase  acomodado  en  parte  de  las  piezas  (|ue  daban  á  la 
calle',  primitivamente  destinadas  al  aparato  y  recepción  de  las  gen- 
tes ;  las  habitaciones  en  que  Laura  pasó  su  niiU'Z  estaban,  como 
las  del  autor  de  sus  días ,  sin  uso  alguno. 

En  cuanto  á  servidumbre  Montetioríto  tenia  su  ayuda  de  cámara. 
fíl  mismo  que  á  todos  sus  viages  le  siguiera  :  el  que  lo  fué  de  Uou 
Simón  y  su  Mayordomo  conliiiuahan  en  la  casa  por  disposición  es-r 
pecial  (le  Laura;  y  el  resto  de  la  familia  dal^iba  en  el  Palacio  solo 
desde  el  último  regreso  á  la  Corte  del  Coronel  Centil  hombre.  No 
había  en  aquella  casa  ni  una  sola  criada  ,  reinaba  por  consiguiente 
en  ella  cierto  aire  de  soledad  monástica  ,  faltábale  á  su  limpieza  un 
lO(|ue  de  elegancia  á  que  nunca  llegamos  los  hombres;  el  bullicio 
era  allí  mas  triste  aun  que  el  silencio;  fii  una  palabra,  echábase  de 
menos  á  la  muger,  parte  integrante,  complemento  indispensable 
de  la  sociedad  humana. 

Leoncio  mismo  conocía  ,  en  los  expténdidos  banquetes  con  que 
fncuentemeule  obsequiaba  á  sus  amigos,  que  en  vano  se  servían 
á  su  mesa  los  mas  exquisitos  manjares  y  delicados  vinos;  en  vano 
la  adornaba  un  magnítico  ramillete  de  porcelana  de  Scvres ,  y  lu- 
cían sobre  ella  ( entenares  de  bujías  :  la  comida  era  siempre  triste 
por  su  taciturnidad  ,  so  pena  de  ser  grosera  por  su  estrépito.  Ello 
es  que  la  presencia  de  una  dama  ejerce  en  tales  ocasiones  cierta 
influencia  magnética  ,  incomprensible  ,  pero  al  mismo  tiempo  inne-. 
gablc  :  al  melodioso  tono  de  su  acento  se  templan  hasta  las  voc(>s 
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mas  broncas ;  á  la  suavidad  de  sus  modales  se  plegan  la  aspereza  y 
el  orgullo  varoniles  ;  y  las  mil  fruslerías  que  á  la  muger  intere- 
san, amenizan  y  animan  la  conversación  ,  preservándola  de  caer  en 
uno  de  dos  abismos ,  el  de  la  política  ó  el  del  mas  impúdico 
cinismo. 

«¡Cuánta falta  me  hace  Laura  !  solia  clamar  su  hermano.  ¡Cuán- 
))ta  falta  me  hace  Laura  para  qué  rai  casa  sea  una  de  las  primeras 
»de  la  Corte  ! » 

Ciertamente  en  el  sentimiento  que  dictaba  esas  palabras  no  es 
posible  hallar  otra  cosa  mas  que  un  refinado  egoísmo  :  pero  ni  de 
Leoncio ,  ni  de  la  mayor  parle  de  los  mortales ,  debe  tampoco  espe- 
rarse que  echen  de  menos  á  nadie  cuando  su  persona  no  han 
menester. 

Leoncio  deploraba  la  ausencia  de  su  hermana,  como  pudiera  la 
falta  de  un  mueble  á  la  moda  en  los  salones  de  su  Palacio,  mien- 
tras que  Mendoza  y  Don  Ángel  contaban  con  impaciencia  los  mi- 
nutos, pareciéndoles  una  eternidad  cada  uno  que  pasaba  sin  que  en 
las  redes  de  sus  artificios  cayese  la  bella  hija  del  desdichado  In- 
diano. 

En  tanto  la  hermosa  Mejicana,  recostada  en  el  fondo  de  una 
silla  de  posta  ,  y  osando  apenas  fijar  la  imaginación  en  la  multitud 
de  sinsabores,  contradicciones  y  peligros  que  el  mundo  la  tenia 
preparados,  dejábase  conducir  á  la  corte  con  esa  especie  de  re- 
signación irreflexiva  ,  que  suele  convertir  en  máquinas  á  los  seres 
mas  activos. 

A  su  lado,  ebrio  de  sensaciones  nuevas,  sin  pegar  los  ojos  ni 
de  dia  ni  de  noche  ,  sin  apartar  la  vista  del  camino  que,  á  manera 
de  óptico  panorama  ,  con  rapidez  prodigiosa  desarrollaba  ante  sus 
ojos  el  aspecto  de  la  tierra  civilizada  ;  sin  pronunciar ,  en  fin  ,  ni 
una  sola  palabra  ,  iba  Pedro,  el  pastor  del  Valle,  el  huérfano  que 
renunciando  al  sosiego  de  su  primera  vida,  lanzábase  voluntaria- 
mente al  torbellino  del  siglo. 

Entre  aquellos  dos  seres  mediaba  un  vínculo  poderoso  forma- 
do por  la  debilidad  ,  el  misterio  ,  y  lo  excepcional  de  las  situacio- 
nes de  entrambos  :  Laura  ,  en  verdad  ,  pertenecía  á  la  aristocracia 
del  nacimiento  como  á  la  de  la  riqueza  ,  y  Pedro  ,  hijo  de  padres 
desconocidos  ,  carecía  de  familia  y  de  caudal ;  ella  fué  criada  en 
una  opulencia  extravagante  y  con  regalo  excesivo  ,  él  con  frugali- 
dad ascética  ,  y  severidad  extrema  ;  por  último  ,  célebre  era  ya  por 
su  hermosura  la  hermana  de  Leoncio  ,  y  de  lodos  ignorado  el  po- 
bre niño.  Sin  embargo  ,  es  fuerza  repetirlo,  eran  mas  poderosas  las 
analogías  que  las  diferencias  entre  aquellos  dos  seres. 

fin  efecto,  sabían  ambos  un  secreto,  y  un  secreto  maravilloso, 
de  orden  sobre  natural ;  uno  y  otro  ,  aunque  por  distintas  causas, 
abandonaban  el  valle  ,  puerto  para  ellos  seguro  ,  y  juntos  se  arro- 
jaban á  correr  las  tempestades  del  mundo:  luego  Laura  veía  en 
Pedro  una  criatura  inocente  ,  por  el  cielo  confiada  á  su  protección, 
y  Pedro  en  Laura  un  ángel  protector  que  el  cielo  también  le  envia- 
ba para  su  guarda.  ¡  Qué  mas  para  unirlos  estrechamente  !   j  Qué 
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mas  pnra  i|in'  su  reciproco  a fi'clo  s(»  coiivirtiora  luego  en  un  nia- 
nanti:il  do  padocimionlos  t  l'ürque  oii  esta  vida  cuanto  mas  bella 
pariMc  la  nur  ,  tanto  mas  {;rand«  es  el  número  de  la«  espinas  que 
la  rodean. 

No  nos  aniicipenios  ,  sin  cniliarjío  ,  á  los  sucesos ;  refirámoslos, 
(|u»'  es  sin  duda  lo  que  ol  lector  «lesea. 

Serian  las  diez  de  la  noelie  cuando  el  estr»'pito  de  los  cascabeles 
y  de  las  voces,  unido  al  de  las  ruedas  y  pisadas  del  (iro  de  la  silla 
de  Posla  ,  lurlio  el  sueño  de  los  pacilicos  moradores  del  barrio  de 
Afligidos,  entre  los  cuales  no  falló  curioso  (|iie  dejando  el  lecbo  i\ 
pesar  de  lo  rigui-oso  de  la  estación  ,  eulroabriese  las  ventanas  de  sn 
cuarlo  y  viera  pararse  el  carrua{:e  á  la  puerta  del  palacio  de  Va- 
lleijíUüto  ,  en  cuyo  portal ,  de  par  en  par  abiertí» ,  lucia  una  gran 
farola  ,  aristocráticamente  terminada  en  una  ducal  corona. 

Al  rumor  del  coche  de  ca.nino  acudieron  lue{,'o  el  Porlero,  y  al- 
gunos criados  de  escalera  abajo  que  le  hacian  la  tertulia  ,  y  "muy 
1>oco  después  el  Ayuda  de  (ñamara  y  el  Mayordomo  ,  que  en  el  pa- 
)incle  del  amo  ,  y  al  benclico  calor'de  su  -tbimenea  .  jugaban  por 
entretener  el  tiempo  hasta  la  vuelta  de  Leoncio ,  un  tute  ame  • 
rica  no. 

Sin  esperarlos  Laura  y  Pedro  bajaron  del  carruage,  y  la  primera 
después  de  haber  ordenado  (pie  descargasen  la  zaga ,  encaminóse 
derecha  á  subir  la  escalera  principal. 

Ksfupefacto  el  Portero,  <|ue  no  era  muy  antiguo  en  la  casa  .  al 
ver  tanta  llaneza,  se  interpuso  resueltanuMile entre  los  viajantes  y  la 
escalera  diciendo  : 

•  Poco  i  poco  ,  Señora  ,  ¿  A  dónde  va  vd.  ?  Esto  no  es  posada. 

«Voy  a  mi  casa  ,  replicó  lacónicamente  Laura  ;  vamos  ,  Pedro.» 

Vacilaba  el  Portero  ,  mas  felizmente  en  el  uíismo  instante  apare- 
cieron en  la  escena  el  Mayordomo  y  el  Ayu«la  de  C:^mara  ,  y  re<'ono- 
deudo  ambos á  su  Señora  ,  apresuráronse  á  felicitarla  por  su  llega- 
da ,  y  a  felicitarla  con  toda  sinceridad  ,  porque  Laura  era  tal ,  (|ue 
conocerla  y  amarla  puede  asegurarse  que  veniaii  .1  ser  realmente 
una  misma  cosa. 

Con  esto  desvaneciéronse  las  dificultades,  y  la  bija  de  don  Simón 
seguida  del  huérfano,  subió  Á  la  habitación  dé  su  hermano  y  mari- 
do ,  ausente  de  casa  ;'í  la  sazón  ,  mieiilras  se  enceiidia  lumbre  en  la 
suya  que  (|uiso  ocupar  aquella  misma  noche  ,  sin  oir  replicas  ni 
escuchar  razones  en  contra. 

Mientras  el  cocinero  preparaba  ,  ó  mejor  dicho  ,  improvisaba  una 
cena,  porque  comiéndose  alli  al  estilo  de  Francia,  a  las  diez  de  la 
noche  ni  fuego  habia  en  la  cocina  :  y  en  tanto  que  el  Ayuda  de  Cá- 
mara ,  no  obstante  la  prohibición  de  Laura  ,  corria  las  terliilias  de 
la  Capital  en  bus(*a  de  su  amo  ,  los  recien  venidos  ,  en  el  cómo<lo  y 
elegante  Cabiuete  de  Montefiorito  ,  se  entregaban  A  sus  reflexiones", 
siguiendo  cada  uno  el  rumbo  especial  que  las  circunstancias  reque- 
rían. 

Laura  tendida  en  una  butaca  frente  á  la  chimenea,  a|K)yando  \on 
pies  en  la  bronceada  ^aleiia  de  esta  ,  lijns  los  ojos  en  la  llama  ,  y 
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acariciándose  con  la  mano  izquierda  sns  magníficos  JMicles  mwlio 
desechos ,  mientras  que  la  derecha  descansal)a  miiellemenle  en  la 
rodilla  ,  apartaba  la  consideración  de  todo  triste  pensamiento,  y 
figurábase  dichosa  ,  esto  es  ,  amante  y  amada  de  su  pareja  en  el 
Walls  de  Tullerias  ;  porque  ,  á  decir  verdad  ,  la  esperanza  de  ver 
pronto  á  Ribera  contribuyó  no  poco  á  sacarla  del  Valle. 

Pedro,  de  pié  al  lado  de  su  protectora,  apoyaba  la  mano  izquier- 
da en  el  respaldo  de  la  butaca,  la  derecha  sobre  el  mármol  del  fron- 
tis de  la  chimenea ,  é  inclinado  el  cuerpo  hacia  esta,  tendia  el  oido 
al  rumor  compasado,  y  seguia  con  la  vista  la  marcha  progresiva 
de  las  agujas  en  la  esfera  de  un  magnífico  reloj  de  sobre  mesa, 
máquina  que  por  vez  primera  contemplaban  sus  ojos.  Habíale  la 
hermana  de  Leoncio  dicho  el  nombre  y  explicado  el  uso  de  aquel 
ingenioso  invento:  mas  no  con  eso  saciado  la  curiosidad  del  ado- 
lescente que  ,  devorado  por  la  sed  ardiente  de  saber ,  quisiera, 
¡quimérico  deseo  !  ponerse  en  pocos  minutos  al  corriente  de  lo  mu- 
chísimo que  del  mundo  ignoraba.  Asi ,  clavados  los  ojos  en  la  esfera, 
sin  perder  ni  una  de  las  oscilaciones  del  péndulo  ,  y  dejando  ver  en 
el  rostro  una  expresión  encantadora  de  sorpresa  y  gozo  cada  vez  que 
los  muelles  sonaban  la  hora  y  sus  fracciones,  tomárasele  por  un  sa- 
bio astrónomo  en  actitud  de  acechar  el  Instante  preciso  de  una  ob- 
servación importante. 

En  tanto  ,  á  los  ojos  de  Laura  ,  el  fuego  de  la  chimenea  afectan- 
do en  sus  llamas  succesiva  y  caprichosamente  multitud  de  variadas 
fantásticas  formas ,  á  que  la  imaginación  prestó  sin  duda  no  poco 
para  que  se  acomodasen  á  los  deseos  del  alma  ,  fué  á  manera  de 
teatro  en  que  se  representó  rápidamente  su  pasada  vida  ,  y  como 
en  profecía  un  porvenir  de  felicidad,  al  lado  y  en  unión  de  Ribera 
por  supuesto,  cual  nunca  osara  figurárselo  la  hija  del  Indiano.  Mas 

Srecisamente  en  el  instante  en  que  ella,  nueva  Psiquis  se  contempla- 
a  reina  en  los  encantados  dominios  del  ceguezuelo  Dios  del 
Gnido ,  y  Pedro  remontándose  en  alas  de  su  deseo ,  sorprendía  el 
secreto  del  hábil  mecánico  y  se  creía  capaz  de  construir  un  reloj 
mejor  que  Breguet  y  le  Roi,  cuyos  nombres  ignoraba  ,  el  Mayor- 
domo ,  sólida  personificación  de  lo  prosaico  de  esta  vida  miserable, 
deshizo  las  ilusiones  de  uno  y  otro ,  entrando  en  el  aposento  ,  y 
diciendo  : 

—Tiene  V.  S.  dispuesta  la  cena.  ¿A  dónde  ha  de  servirse? 

— Aquí,  respondió  Laura;  y  cinco  minutos  después  estaban,  en 
efecto,  cenando  ella  y  Pedro,  servidos  por  el  mismo  mayordomo  y 
dos  criados  mas. 

Era  la  bajilla  de  porcelana  exquisita,  el  cristal  tallado,  la  man- 
ieleria  sajona,  los  cubiertos  de  plata  cincelada,  los  manjares  sabias 
combinaciones  de  un  cocinero  de  primer  orden:  sin  embargo,  la  sor- 
presa de  Pedro  fué  menor  ante  aquel  lujo  que  lo  fuera  la  de  un  médi- 
co de  aldea,  por  ejemplo;  mas  efecto  produjo  en  su  espíritu  la  pri- 
mera, y  por  cierto  muy  mala  posada  que  visitó  en  el  camino  de  Cór- 
noba  á Madrid.  La  razón  de  ese  fenómeno  es  que  para  distinguir  lo 
•r -.  de  lo  menos  se  requiere  conocimiento  de  las  cosas  en  sí  mis- 
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iiiaM,  y  Pmlru,  caminando  de  sorpresa  en  sorpresa  á  lo  nuevo  y  sola- 
mente A  It)  nuevo  alendiu. 

Corla  fue  la  cena,  y  una  vez  concluida  dijo  Laura:  t Tú,  Pedro. 
tendrás  iieeesidad  de  reposo. 

— iN()  teiip)  suei^o,  replicó  el  muchacho,  mnnireslando  vivos  de- 
seos de  no  retirarse. 

—No  importa,  repliei')  la  hermana  de  Leoncio  con  aire  de  autori- 
dad: no  importa:  recógete.  • 

Y  dirigiéndose  al  mayordomo,  prosi}juió: 

_;,Kii  qué  estado  se  encuentra  el  pabellón  del  Jardín? 

—Como  V.  S.  lo  dejó;  he  cuidado  do  el  con  lodo  esmero.  Hasta  la  ca- 
ma-sofá (|ue  V.  S.  lenia  para  dormir  alli  las  siestas  de  verano;  y  la  pa- 
jarera.... 

—{También  In  pajarera!  exclamó  Laura  con  tierno  gozo;  iTambien 
mi  p.ijarera! 

—Si  señora,  todo  está  en  el  mismo  ser  y  estado  que  VV.  SS.  lo 
dejaron. 

—  Hien  amigo  mió,  bien;  so  lo  agradezco  á  vd.  en  el  alma.  Conduz- 
ca vd.  á  redro  al  pabellón;  por  ahora  habitará  alli. 

—En  este  tiempo.  Señora.... 

— ;0h!  Pedro  no  es  delicado;  y  en  todo  caso  que  le  lleven  lumbre. 
Estoy  segura  de  que  no  puedo  escogerle  mejor  habilaelon.  Mira,  Pe- 
dro: está  en  medio  del  Jardin  y  en  el  centro  de  un  circulo  formado 
por  árboles  del  paraíso,  acacias  y  castaños  de  indias.  En  el  piso  bajo 
tiene  una  gruía  con  su  fuente;  en  el  principal  un  gabinete,  que  fué 
mis  delicias  en  la  niñez,  donde  me  refugiaba  en  las  ardientes  tardes 
del  eslió,  donde  centenares  de  veces  me  ha  sorprendido  y  acariciado 
miexcelenle  y  desdichado  Padre.  Soloáll,  mi  hijo  adoptivo,  pudiera 
yo  ceder  ese  Pabellón.  Anda  hijo  mió,  anda  y  el  cielo  bendiga  tu 
sueño.» 

Pedro  besó  humilde  y  cariñosamente  la  mano  de  su  protectora,  y 
siguió  después  al  Mayordomo  que  no  sin  sorpresa  veia  la  llegada  de 
aquel  niño  intruso  y  las  distinciones  con  (|ue  su  an)a  le  trataba.  No 
obstante,  habituado  desde  los  tiempos  de  don  .Simón  á  respetar  hasta 
los  caprichos  de  Laura,  y  sabiendo  ademas  (|ue  no  era  ella  muger 
que  consintiese  ni  la  sombra  de  una  oposición  á  sus  órdenes,  obede- 
ciólas puntualmente,  si  bien  con  cierta  repugnancia  que  es  de  instinto 
en  los  criados  contra  todo  favorito  de  sus  dueños. 

No  andaba,  mientras,  mucho  mas  satisfecho  el  Ayuda  deCámarade 
Leoncio,  buscándole  inútilmente  por  la  corte,  sin  poder  dar  con  él; 
por(|ue  aquella  noche  Leoncio  asistía  á  un  convite  en  casa  de  cierta 
Dama  de  la  vida  airada,  del  cual  no  juz}:ó  oportuno  dar  conocimiento 
á  suscriados;  y  á  su  vez  Mendoza  y  don  Ángel,  muy  lejos  de  sospe- 
char las  novedades  del  barrio  de  Afligidos,  tenían  no  poco  en  que  en- 
tender, y  eso  harto  desagradable. 

Cansoso  en  efecto  la  Policía  realista  do  oír  continuamente  ha'?lar 
do  los  papeles  de  la  conjuración  italiain,  sin  haberlos  jamás  alas  roa- 
nos, y  de  esa  circunstancia  resultó  que  se  mirase,  ya  tiempo  hacia, 
eon  cierta  prevención  y  desconllanza  al  supuesto  don  Leone  di  Ho- 
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magna,  á  quien  cünsiguienlemenle  se  mandó  que  observasen  diversos 
agentes. 

Por  dicha  suya  Mendoza,  sobre  procefler  siempre  con  gran  caute- 
la, fiel  siempre  á  su  plan  de  diferir  toda  tentativa  en  España  hasta 
el  momento  en  que  la  revolución  estallase  en  Francia,  trataba  poco 
de  asuntos  políticos,  dedicándose  de  preferencia  á  cultivar  la  amistad 
del  Coronel  Ribera,  de  la  cual  esperaba  grandes  ventajas  en  lo  suce- 
sivo, bajo  dos  distintos  aspectos.  De  estos  uno  el  lectorio  conoce:  ser 
dueño  de  la  coníianza  de  su  rival,  era  tener  mucho  adelantado  para 
vencerle:  en  cuanto  al  otro  puramente  político,  pocas  palabras  nos 
bastan  en  la  actualidad  para  explicarlo. 

Don  Luis  era  realista  por  sentimiento  y  por  gratitud,  pero  por  su 
buena  índole,  enemigo  de  toda  arbitrariedad  é  injusticia;  por  lo  de- 
mas  el  mismo  Mendoza,  hablando  con  Eduardo  de  la  Flor  en  el  últi- 
mo capítulo  de  nuestro  libro  primero,  nos  tiene  hecho  su  retrato 
moral.  Conseguir, pues,  que  el  Coronel  Ribera  entrase  un  diaen  sus 
miras,  era  para  el  Capitán  revolucionario  no  solo  disponer  de  un  re- 
gimiento, sino  ganarse  un  militar  en  quien  concurrían  todas  las  do- 
tes necesarias  á  un  buen  General  en  Gefe  de  un  Egército,  y  á  quien 
faltaban  al  mismo  tiempo  todas  las  de  Gefe  de  partido;  grande,  in- 
apreciable ventaja  á  los  ojos  de  Mendoza. 

La  Policía,  pues,  no  halló  por  donde  hacer  presa  en  don  Leone 
di  Romagna,  mas  acusóle  de  perezoso,  y  de  consumir  la  pensión  que 
se  le  pagaba  en  la  corte  echándola  de  personage,  en  vez  de  trabajar, 
como  fuera  su  obligación,  contra  los  liberales;  y  en  consecuencia  po- 
cas horas  antes  de  la  llegada  á  Madrid  de  Laura  recibió  Mendoza  su 
pasaporte  para  Francia,  con  una  orden  muy  atenta  del  superinten- 
dente, en  la  cual  se  le  prevenía  que  en  término  de  veinte  y  cuatro  ho- 
ras saliese  de  la  corte  sopeña  de  ser  conducido  á  la  frontera  de  jus- 
ticia en  justicia. 

De  no  mediar  la  indomable  pasión  del  Capitán  á  lahermana  de 
Leoncio,  aquel  suceso  careciera  paraél  de  importancia:  mas  diremos, 
le  hubiera  sido  útil,  porque  los  trabajos  de  sus  correligionarios  po- 
líticos iban  tan  avanzados  en  el  vecino  Reino  que  se  requería  ya  la 
presencia  en  él  de  lodos  los  hombres  de  algún  valer  en  el  bando  li- 
beral, para  concertar  las  operaciones.  Mas  para  Mendoza  que  espera- 
ba fundadaníente  ver  á  Laura  de  un  momento  á  otro  en  Madrid,  y  de- 
jar por  lo  menos  urdida  la  red  en  que  se  proponía  envolverla  antes 
de  salir  de  España,  fué  un  golpe  funesto  la  decisión  de  la  Po- 
licía. 

En  vano  don  Ángel  se  esforzaba  en  calmarlo,  presentándole  las 
cosas  bajo  su  mas  favorable  aspecto,  y  protestando  que  él  en  la  ausen- 
cia de  su  amigo  estaría  á  la  mira  de  lodo,  y  ejecutaría  fielmente  sus 
instrucciones:  Mendoza  se  obstinaba  en  afirmar  que  aquel  viage  mi- 
naba por  la  base  lodo  su  plan,  y  blasfemaba  por  tanto  del  cielo  y  de 
la  tierra,  según  su  costumbre  en  ocasiones  semejantes. 

Pasados,  empero,  los  primeros  momentos,  la  razón  recobró  en 
aquel  hombre  su  habitual  imperio,  y  meditando  á  sangre  fría  un  pro- 
yecto de  singular  audacia,  acordó  con  su  coníidente  los  medios  opor- 
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tuiius  para  llevailo  ;i  cíiIk».  Kii  (*I  iiioiiitMitu  niiüiuu  de  la  llf^adadc 
Laura,  Mendoza  acudió  al  Teatiu  donde  sabia  Meixonlraba  el  Coro- 
nel IUbora,>  liMÜJo: 

— Anii^'o  mío,  su  Policía  de  vds  me  manda  naliren  veinte  v  cuatro 
lloras  lie  la  col  lo  con  dirección  a  Franela.... 

—¡Cómo!  Kxclamó  el  Coronel  sorprendido  y  apenado 

—Le  sorprende  á  vd.  tanta  injusticia,  replicó  el  Capitán.  Nu  lo  ex- 
Iraño:  pero,  en  Un,  el  becho  es  cierto,  y  yo  no  puedo  oliedecer  esa 
órdc». 

—¿Necesita  vd.  dinero?  Disponga  vd.  de  mi  bolsillo  con  fran- 
queza. 

—Gracias:  no  es  dinero  lo  que  me  falta.  Tengo  pendiente  un  nego- 
cio en  Madrid,  del  cual  depended  bien  estarde  mi  vida  entera:  si  ne 
voy,  como  se  me  manda,  aventuro  su  éxito;  y  si  se  nialo};ra  pierdo  mas 
que  la  vida. 

— ¡Funesta  posicionl^puedo  yo  hacer  algo  en  obsequio  de  vd? 

— ¡Oh!  ¡no!  Al  menos  sin  coniprometersc ;  y  yo  no  quisiera.... 

— Déjese  vd.  de  eso,  por  Dios,  y  dígame  qu(^  puedo  hacer. 

— Dos  ó  tres  días,  una  semana  á  lo  mas,  según  mis  cálculos,  es  lo 
que  necesito  detenerme  en  Madrid:  pasado  «se  tiempo, sin  que  la  Po- 
licía me  lo  mande,  yo  me  apresuraré  á  salir  de  Kspaña:  porque  voy  i 
decírselo  A  vd.  todo:  yo  no  soy  italiano. 

— Me  lo  habia  figurado,  contestó  Kibera  sonricndosc. 

— ¿De  veras?  preguntó alarniado  Mendoza, 

—Hace  mucho  tiempo. 

—Soy  español. 

— Asi  lo  he  creído. 

— Liberal. 

—Ya. 

— Proscripto. 

—Solo  a<|uellos  que  lo  están  se  ocultan. 

—  Y  njc  llamo  don  Pedro  de  Mendoza. 

A  esa  declaración  sucedieron  algunos  instantes  de  silencio,  pasa- 
dos los  cuales  prosiguió  el  Capitán  revolucionario. 

— Acabo  de  conliar  á  su  honor  de  vd.  mi  cabeza.  Ahora,  ¿si  cono- 
ciendo mi  secreto  se  aventura  vd.  á  darme  asilo  durante  los  dias  que 
necesito  para  permanecer  en  la  corte?.... 

— Mi  riesgo  es  lo  de  menos,  señor  don  Pedro:  mas  hay  otra  cosa 
para  mi  tie grande  importancia,  y  que  antes  que  todo  quiero  poner  á 
salvo.  Hablo  de  mi  lealtad  al  Soberano.  Yo  respeto  todas  las  opinitmes; 
condeno  el  rigor  de  la  persecución  que  sufren  losliberales;y  compa- 
dezco :Uos  que  de  ellas  son  victimas:  pero  sirvo  al  Rey,  be  jurado 
serle  Hel,  y  mi  honra  es  antes  que  todo. 

— Eso  quiere  decir  que.... 

—  Eso  (|uiere  decir  que  su  secreto  de  vd.  morir:\  conmigo :  \>ero 
que  necesito  y  exijo,  antes  de  comprometernie  á  amparar  á  vd.  du- 
rante su  permanencia  en  Madrid  ,  que  me  empeín;  su  palabra  de  ho- 
nor de  no  conspirar  en  esos  dius  ,  directa  ni  indirectamente  contra 
el  lley  ni  su  (Gobierno. 
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— Lo  juro  por  ni¡  honra. 

— En  ese  caso  ,  manos  á  la  obra.  Mi  casa  está  á  la  disposición 
de  vd.,  pero  en  ella  no  le  creo  seguro:  nos  han  visto  juntos  con 
harta  frecuencia  para  que  no  sospechasen.... 

— Sin  duda  :  pero  en  la  de  algún  amigo. 

— Hay  pocos  de  quienes  me  atreva  á  fiar  tanto.  I. o  mejor  me 
parece  acudir  á  la  embajada  de  Inglaterra  ;  el  Ministro  me  hon- 
ra con  su  amistad.  Vamos  allá. 

—No;  por  esta  noche  no  corre  prisa:  véale  vd.;  obtenga  su 
consentimiento,  y  mañana  hablaremos. 

Convenido  asi  y  separándose  Mendoza  del  coronel ,  dirigióse 
á  la  casa  de  Leoncio,  á  la  cual  habla  prevenido  á  don  Ángel  que  no 
regresase  por  entonces. 

Eran  las  doce  de  la  noche,  el  silencio  mas  profundo  reinaba 
en  el  barrio,  y  nuestro  Capitán  en  vez  de  encaminarse  á  la  entra- 
da principal,  tomando  la  vuelta  de  la  calle  por  la  parte  del  jardín, 
abrió  con  la  llave  maestra  de  que  al  efecto  iba  prevenido,  una  puer- 
ta escusada  en  el  muro  de  este;  y  con  pasos  cautelosos  pene- 
tró en  él. 

A  través  de  los  vidrios  de  colores  de  las  ventanas  del  primer  pi- 
so del  pabellón,  brillaba  una  luz  solltnria;  en  el  cuerpo  frontero  del 
palacio ,  esto  es,  en  la  antigua  habitación  de  Laura,  advertíanse  gran 
movimiento  y  profusa  iluminación  :  eran  los  criados  que  quitaban 
las  fundas  de  unos  muebles  y  el  polvo  de  otros;  que  preparaban  el 
lecho;  que  encendían  lumbre  en  lus  abandonados  hogares  de  las  chi- 
meneas ;  que  se  cruzaban,  iban  y  venían  incesantemente. 

Un  instante  vaciló  Mendoza  entre  retroceder  ó  proseguir  su  mar- 
cha ;  mas  al  cabo  decidióse  á  lo  último,  y  caminando  resuelto,  llegó 
al  pié  de  una  escalinata  de  que  hablaremos  después,  y  allí  se  detu  • 
vo ,  observando  con  grande  atención  cuanto  ocurría  en  el  palacio. 
A  poco' desaparecieron  todas  las  luces  á  excepción  de  una  del 
cuarto  de  Laura  ,  y  el  silencio  mas  profundo  reinó  en  torno  del  ca- 
pitán ,  quien  asegurado  entonces  abrió  con  la  misma  llave  que  la  pri- 
mera otra  puerta  secreta,  y  desapareció  como  si  el  muro  le  hubiese 
absorvido. 

Pedro  que,  no  pudiendo  dormir,  tanta  era  su  agitación,  había 
apesar  del  frío  y  del  cansancio  bajado  á  pasearse  en  el  jardín,  acer- 
tó á  ver  al  capitán  ,  cuando  furtivamente  se  deslizaba  cosido ,  por 
decirlo  asi,  á  las  paredes  del  Palacio  ;  siguió  sus  movimientos  sin 
perder  uno,  viole  entrar  por  la  puerta  secreta  que  Mendoza  dejó  en- 
tornada, y  sin  detenerse  penetró  en  pos  de  él. 

¿Porqué?  Habla  oído  hablar  tanto  déla  iniquidad  de  los  hom- 
bres, era  tal  la  idea  que  su  joven  y  acalorada  fantasía  concibie- 
ra de  los  peligros  del  siglo  ,  que  aun  con  no  tener  idea  clara  de  la 
propiedad  ,  ni  por  consiguiente  del  hurto ,  hízosele  sospechosa  la 
presencia  á  tales  horas  del  capitán  revolucionario  en  el  jardín;  y 
consultando  mas  su  buen  deseo  que  sus  fuerzas  harto  escasas,  si- 
guióle, como  dijimos,  resuelto  á  estorbar  sus  intentos  en  caso  de  que 
malos  los  tuviese.  •  / 
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Antes üu  proseguir  nuestra  relación  conviene  piiru  la  mejor  ifl' 

U'liueiicia  (lo  vario';  sucesos  ile  los  (|ue  por  referir  nos  qnedao,  en- 
trar t>n  algunos  purnienorcs  rt'lalivo.s  al  I'alaciu  de  Valluignolu  ) 
sus  (tepentieiicias ,  para  lu  cual  cmpezareinus  recordando  lo  que 
ya  dijimos  en  el  cuarto  capitulo  del  segundo  libro  de  esta  vcridicü 
historia. 

I.a  fachada  principal  del  edificio  .1  que  aludimos  estaha  en  una 
de  las  solitarias  calles  del  barrio  de  Afligidos,  orientada  á  Occi- 
dente; íi  su  espalda  el  jardín,  vasto  trapecio,  cuyo  lado  menor, 
frontero  y  paralelo  al  Palacio,  caia  por  consecuencia  á  levante,  sien- 
do los  del  .Norle  y  Sur  iguales  y  convergentes.  Ocupaba  el  centro 
el  p.'U>ellon  de  Laura  ,  un  ancha  alameda  conduela  desde  este  á  lu 
escalinata  ,  cuya  meseta ,  nivelada  con  el  piso  del  cuarto  bajo  y 
cercada  por  un  pretil  de  marmol  abalaustrado,  en  cuyos  ángulos 
sobre  pilastras  de  jaspes  se  alzaban  etruscos  jarrones,  formaba  un 
delicioso  mirador.  Detrás  del  pabellón,  al  Ksle  ,  habla  un  estan- 
que de  cuyo  fondo  se  levantaba  una  torre  chinesca,  y  del  cual  par- 
tía un  riachuelo  que  serpenteando  por  entre  los  diversos  cuadros  y 
compartimientos  del  jardín  ,  los  fertilizaba  lodos.  Dos  puentecillos 
de  aliligraiiada  construcción,  lo  cruzaban  en  diversas  parles  de  su 
curso,  y  este  terminaba  en  una  gruta  artiticialmente  decorada  de 
estalactitas,  petrilicaciones,  conchas  etc.  etc.,  y  situada  al  Ni  rte 
precisamente  en  el  centro  del  muro.  A  la  parte  del  Sur  se  hallaba 
el  palio  (jue  dijimos  á  su  tiempo  hallarse  formado  por  un  edilicio 
adyacente  al  palacio  y  en  (|ue  habitaba  toda  la  servidumbre,  á  ex- 
cepción del  Ayuda  de  Cámara  que  dormía  en  un  retrete  inmediato 
á  la  habitación  de  su  amo. 

1.a  puerta  secreta  por  donde  Mendoza  penetró  en  el  jardin  es- 
taba, como  puede  inferirse,  en  el  lienzo  del  Este,  estoes,  en  el  fron- 
tero al  Palacio,  y  el  Capitán  btibo  en  consecuencia  de  correr  gran 
parte  del  recinto  ,  al  menos  la  mitad  del  lado  uienor,  uno  entero 
de  los  oblicuos,  y  algo  del  mayor,  antesde  llegar  al  oculto  ingreso  á 
lo  interior,  silo  ;t  un  costado  de  la  escalinata. 

Comunicaba  la  última  designada  puerta,  por  medio  de  una  esca- 
lera de  pocos  tramos,  con  una  pieza  sublerrrinea  destinada  :i  la  cus- 
todia y  conservación  de  muebles  viejos,  desde  la  cual  por  otni 
escalera,  se  subía  directamente  al  cuarto  que  en  el  piso  principal 
ocupó  en  vida  del  Indiano  su  Ayuda  de  Cámara.  Desde  ese  pasábase 
al  Cabinete  del  mismo  don  Simón,  el  cual  por  medio  de  corredores 
tenia  comunicación  directa  con  las  piezas  de  recibo,  y  con  el  cuarto 
de  Laura  cuando  soltera. 

De  todos  esos  pormenores  estaba  de  antemano  enterado  Mendo- 
za por  don  Ángel  primero  ,  después  por  sí  mismo  ,  porque  juzgan- 
do oportuno  en  lodo  evento  leiier  medios  para  llegar  hasta  Leoncio 
sin  que  el  pudiera  impedirlo  ,  habíase  tomado  el  trabajo  de  estudiar 
el  terreno  en  persona  mas  de  una  noche,  eo  compañía  de  su  confi- 
dente. 

Concíbese,  pues,  fácilmente  que  sin  luz  se  arriesgase  en  aqne 
laberinto  de  puertas,  escaleras,  corredores,  entradas  y  salidas,  romo 
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lo  veiilicó,  camiiiaiido  sin  detenerse  en  las  tinieblas  casi  con  la  mis- 
ma rapidez  que  iluminado  pudiera  hacerlo. 

Mas  Pedro,  ignorante  del  rumbo  que  seguir  debiera,  y  faltán- 
dole ,  no  la  resolución  ,  sino  el  tino,  una  vez  bajada  la  primer  es- 
calera, hallándose  en  la  pieza  subterránea ,  no  tuvo  mas  recurso  que 
caminar  siempre  al  rededor  de  las  paredes  del  cuarto,  sentando  con 
gran  precaución  la  planta;  porque  era  de  presumir,  ó  al  menos  de 
temer,  alguna  trampa  ó  bajada  peligrosa.  No  existía  sin  embargo, 
y  aunque  con  atraso,  encontróla  puerta  é  ingreso  de  la  escalera 
ascendente  ,  porque  Mendoza  para  asegurar  su  retirada  iba  dejando 
expedito  el  camino  á  su  espalda. 

Hemos  dicho  que  esa  segunda  escalera  conduela  directamente  al 
cuarto  del  Ayuda  de  Cámara;  y  era  asi  la  verdad,  mas  antes  de 
llegar  á  su  término,  atravesaba  en  el  piso  bajo  y  en  el  principal  mis- 
mo algunas  habitaciones  excusadas,  cuyas  puertas  iba  Mendoza 
abriendo  ,  merced  á  la  llave  maestra  de  que  don  Ángel  le  habla  pro- 
visto. Encada  piso,  pues,  y  encada  pieza  aumentábase  progresi- 
vamente la  distancia  que  á  Pedro  separaba  de  Mendoza ,  porque  este 
caminaba  sin  detenerse  y  el  otro  forzosamente  tanteando  el  ter- 
reno. 

Contemos  también  con  que  ese  tanteo  repetido  le  desorientaba 
con  frecuencia,  por  manera  que  á  veces  ,  después  de  dar  vueltas  y 
mas  vueltas  se  hallaba  inopinadamente  en  el  punto  de  partida,  y  for- 
zado en  ocasiones  á  desandar  lo  andado;  y  se  comprenderá  que  diez 
minutos  después  de  haber  entrado  Mendoza  por  la  puerta  se- 
creta ,  estuviese  todavía  el  pastor  del  Valle  en  el  tránsito  del  piso 
bajo  al  principal. 

Un  agudísimo  grito  inarticulado  hirió  entonces  sus  oidos :  heri- 
záronsele  los  cabellos  ;  helóse  la  sangre  en  sus  venas;  fijáronse  sus 
plantasen  la  dura  superficie  de  la  escalera,  como  si  en  ella  echaran 
raices  ;  porque  aquel  terrible  acento  era  por  Laura  pronunciado  ,  y 
no  habia  medio  de  engañarse,  un  gran  riesgo  ó  un  dolor  vehemen- 
te se  lo  arrancaba. 

Con  intervalo  apenas  de  un  segundo  volvió  la  misma  voz  á 
clamar:  «¡Socorro!»  Repitió  Pedro  con  todas  sus  fuerzas:  «¡So- 
corro! ¡Socorro!»  Y  haciéndose  oír  sus  palabras  al  través  de  los 
muros,  comenzaron  los  criados  todos  á  gritar  :  «¡Socorro!  ¡Vecinos, 
Socorro !» 

Al  propio  tiempo  un  carruage  paró  á  la  puerta  del  palacio. 


CAPITULO  II. 

Capitulaciones. 

En  la  carta  que  Laura  recibió  en  el  valle ,  decia  Leoncio  á  su  her- 
mana que  una  grave  enfermedad  le  tuvo  á  las  puertas  de  la  muer- 
te, y  que  aun  á  la  sazón,  estoes,  al  escribir,  hallábase  en  malísimo 
estado  de  salud.  Sin  embargo  de  esto  y  de  que  la  principal  razón  que 
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MunU'florilo  uIo^mIm  para  ro^ar  y  (MI  cusu  iieccHario  inatidaí  .  im 
decía  lexliialtnciitf.  á  su  aparente  esposa  que  dejando  su  rriiin  m- 
apresurasen  reunirsele  en  tViadriil,  era  la  del  ^raii  deseu  y  alisuluia 
necesidad  que  de  verla  tenía  antes  de  morir;  á  pesar  de  todas  esas 
apariencias,  decimos,  descubrió  Laura  cierto  aire  de  afectación  exa- 
gerado en  la  carta  misma,  que  desde  luei;oen(;endrú  en  su  iknimo 
sospechas  de  (|ue,  sino  en  el  todo,  en  ^'rande  parle  al  menos,  la  en- 
fermedaddesu  hermano  debía  ser  un  pretexto  para  ocultar  miras 
de  otra  especie.  No  olvidemos  que  el  hastio  de  la  vida  solitaria,  y 
mas  aun  el  anhelo  de  encontrar  al  coronel  itibera,  fueron  las  ver- 
daderas c^iusas  (|ue  determinaron  á  la  hermosa  Mejicana  á  salir  del 
Valle  ignorado;  y  tomando  en  cuenta  a  lo  expuesto,  comprenderáse 
fácilmente  que  i^  su  llegada  á  Madrid  viese  Laura  sin  gran  sorpresa 
que  Leoncio,  en  muy  buen  estado  de  salud,  estaba  á  mayor  ahun  • 
(lamiento  fuera  de  su  casa  en  horas  avanzadas  de  la  noche. 

NI  el  Mayonlom»  ni  el  Ayuda  de  Cámara  estaban  en  el  secreto  de 
su  amo;  por  tanto  declararon  lisa  y  llanamente  lo  que  sabían,  esto 
es,  que  Leoncio,  gravemente  enfermo  á  consecuencia  de  su  herida, 
durante  la  última  semana  de  diciembre  de  18:29.  y  la  primera  quin- 
cena de  enero  del  año  entonces  corriente,  á  la  sazón,  (terminábase 
febrero) ,  gozaba  de  muy  buena  salud. 

Tales  noticias  agradaron  inlinito  á  Laura  bajo  todos  aspectos; 
porque  en  primer  lugar,  no  podía  menos  de  alegrarse  del  completo 
restablecimiento  de  su  hermano;  y  en  segundo,  convenia  grande- 
mente á  sus  unes  encontrarle  en  estado  que  la  permitiese ,  sin  no- 
ta de  inconsiderada  ó  de  cruelnaenle  egoísta,  hacerle  entender  razón 
en  cuanto  ü  sus  posiciones  relativas. 

La  hija  del  Indiano  tenia  ú  la  sazón  22  años  y  llevaba  siete  de  ca- 
s;i(la;  sus  viages,  su  permanencia  en  (¡ranada,  y  masque  todo  la 
p;ision  que  su  pecho  abrasaba,  habían  hecho  desaparecer  por  com- 
pleto su  timidez,  y  ya  (|ue  no  su  inocencia,  [torquc  pura  y  candida 
se  conservaba sienipre  su  alma,  á  lo  menos  su  ignorancia;  y  por 
tanto  conocía  en  toda  su  extensión  lo  anómalo  y  tiránico  de  los  lazos 
(|ue  A  Leoncio  la  encadenaban.  A  mayor  abundamiento  por  la  car- 
tera de  don  Ángel  estaba  enterada  de  la  perversidad  de  este,  de  la 
pasión  violenta  que  había  tenido  la  desgracia  de  inspirará  Mendoza, 
y  de  (jue  a(|uellos  dos  hombres,  tan  hábiles  como  perversos,  cons- 
piraban á  perderla,  colocándola  en  la  forzosa  alternativa  de  optar  en- 
tre su  propia  deshonra  y  la  del  que  al  cabo  por  su  marido  pasaba,  y 
enlodo  caso  hijo  era  de  su  propio  padre. 

Tratábase,  pues,  no  solo  de  luchar  contra  su  propio  corazón  por 
llil>era  interesado,  no  solo  de  renunciar  á  todo  género  de  goces,  si- 
no de  emancipai'se  ademas,  hasUi  donde  fuese  posible,  de  la  tutela  y 
dependencia  de  un  hombre  débil  y  egoísta,  capaz  de  sacriñcarla  por 
salvarse  á  si  mismo;  tratábase,  por  ultimo,  de  hacer  frente  á  los  ata- 
ques insidiosos  de  dos  malvados,  cuya  capacidad  era  tanta  que  de 
luengos  años  traian  engañados  á  los  gobiernos  de  España  y  Francia. 

A  priujera  vista  parece  que  tenia  Laura  un  medio  obvio,  fácil  y 
sencillo  de  salir  de  tal  laberinto  de  contradicciones,  sobresaltos  v 
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riesgos,  medio  que  consistía  simplemente  en  acudir  á  la  autoridad 
pública  y  ponerse  bajo  su  amparo  y  protección,  declarando  con  fran- 
queza el  caso  en  que  se  encontraba.  Pero  medítese  un  instante  y  se 
verá  qué  tal  remedio  fuera,  como  vulgarmente  se  dice ,  peor  que  la 
enfermedad. 

En  efecto,  era  preciso  empezar  declarando  á  su  padre  infractor 
de  las  leyes  divinas  y  humanas  por  sus  adúlteros  amores  con  la  du- 
quesa de  Montefiorito;  infamar  la  memoria  de  esta  y  cubrir  de  opro- 
bio la  existencia  de  su  hijo ;  y  todo  en  vano ,  porque  á  los  ojos  de  la 
ley  Leoncio  seria  siempre  hijo  del  duque,  y  el  matrimonio  celebrado 
en  Cádiz  firme  y  valedero,  por  tanto.  Y  en  lo  que  respecta  á  don  Án- 
gel y  Mendoza  ¿qué  peso  tendrían  las  acusacionesde  Laura  fundadas 
simplemente  en  las  notas  de  la  cartera?  Poco  á  la  verdad ,  mas  aun  - 
que  bastaran  á  perderá  los  criminales,  como  no  los  despojaban  de  los 
medios  que  en  su  poder  tenían  para  arruinar  á  Leoncio,  la  hija  del 
Indiano,  sobre  desempeñar  el  papel,  siempre  odioso,  de  delatora,  en 
último  resultado  iba  á  ser  víctima  de  sus  propias  armas. 

En  resumen,  el  secreto  en  todo  aquel  tenebroso  asunto  no  inte  • 
resaba  menos  á  Laura  que  á  sus  enemigos;  la  defensa  como  el  ata- 
que había  de  ser  subterránea;  era  forzoso  luchar  en  silencio,  deses- 
peradamente sí,  pero  sin  escándalo  también. 

Mas  nuestra  heroína  se  hallaba  sola,  enteramentesola  en  el  mun- 
do, porque  los  moradores  del  Valle,  en  su  concepto,  no  podían  ser- 
virla para  otra  cosa  mas  que  para  proporcionarla  un  asilo  seguro  en 
caso  de  un  revés  decisivo;  y  en  la  guerra  que  estaba  resuelta  á  sos- 
tener á  todo  trance,  había  menester  de  un  auxiliar  activo  y  pode- 
roso. 

Quien  pudiera  ser  ese,  nuestros  lectores  lo  han  adivinado  sin  la 
menor  duda:  Ribera  y  solo  Ribera.  Laura  le  amaba  y  á  |  esar  de  las 
calumnias  de  Mendoza  no  le  creía  casado;  estaba,  pues,  resuelta  á 
buscarle  ,  á  confiar  á  su  honor  y  probidad  el  secreto  de  su  vida,  y  á 
pedirle  su  apoyo  y  defensa  para  hacerla  mas  tolerable  ,  ya  que  no 
feliz,  puesto  que  unirse  á  él  era  imposible. 

Tales  fueron  sus  pensamientos  desde  que  salió  del  Valle,  y  mas 
particularmente  en  las  dos  horas  que  transcurrieron  entre  su  llega 
da  á  la  corte  y  la  de  media  noche. 

Al  sonar  esta  en  el  reloj  que  tanta  admiración  causara  á  Pedro, 
ya  entonces  en  el  jardín  paseándose  inquieto,  al  resonar,  repetimos, 
las  doce  sin  que  Leoncio  hubiese  aun  vuelto  á  su  casa,  resolvióse 
Laura  recogerse  á  su  habitación  y  verificólo,  en  efecto,  encerrándo- 
se en  ella. 

Allí  los  muebles  compañeros  de  su  infancia  despertaron  en  su  al- 
ma tiernos  y  dolorosos  recuerdos  de  aquellos  años  tan  llenos  de  ilu- 
siones y  de  felicidad,  cuya  destrucción  procuramos  todos,  sin  em- 
bargo, con  tenaz  empeño. 

La  mesa  y  la  silla  y  el  espejo;  el  lecho  y  los  corlinages,  el  pavi- 
mento y  los  muros,  para  Laura  se  animaron  súbitamente  por  efecto 
del  acaloramiento  de  su  fantasía.  «Ven,  pensaba  oírle  decir  al  sillón 
de  raso  carmesí  con  galones  de  oro;  ven ,  y  reclínate  en  mis  brazos. 
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como  filando  «'ras  niña  lo  barias  ilospucs  do  hahrrte  fbttgado  rn  rl 
jardín  corriendo  en  pos  (io  al^nna  hrillaolc  ntaripoMi. 

—•Nu,  clanialKi  el  conti(lt*iit(>,  (¡narnccidodc  mullidos  ro^lnrs.  .No, 
qiin  mi  rega/.o  es  mas  blando,  «mi  mi  le  dormirás  como  cuando  pur 
no  estudiar  liis  lecciones  le  ocultabas  bajo  esa  cortina,  creyendo 
i|ne  nadie  te  veria. 

IVro  el  locho,  esforzando  la  voz,  decia:  •  A  mi,  á  mí:  yo  te  pre- 
paro el  reposo  ip^íalado  y  los  m¡i;;lcoscnsurños.  ¿C|u<'  tartias?  Ven. 
Ya  tu  padre  so  prepara  A  imprimir  en  tu  frente,  como  todas  las  no- 
ches, aquel  beso    tan  tierno,  tan  carilioso  (|ue  tu  sabes'» 

<¡Ah!  exclamó  Laura,  mi  buen  padre,  mi  pobre  padre;  |y  yo  he 
sido  causa  do  su  niuorloü!» 

La  memoria  do  Valloi;;noto  hizo  desaparecer  de  la  imaginación  do 
su  bija  ludas  sus  ilusiones  »lo  felicidad;  y  en  vez  de  ellas  se  alzaba 
el  remordimiento  inextinguible  de  su  primera,  do  su  única  culpa:  ¡la 
desobediencia!  Sin  duda  que  aquella  falta  era  harto  disculpable;  la 
pobre  Laura  no  pudo  adivinar  (|uo  Leoncio  ora  su  hermano;  en  ce  • 
der  á  un  sonlintieulo  natural  en  su  sexo,  apenas  puede  decirse  que 
fué  débil:  pero  las  consoouonciasde  su  obstinación  fueron  tales,  que 
bien  se  concibe  el  efecto  i|ue  considerarlas  producia  en  su  espíritu. 

Y  a(|uella  vez  las  circunstancias  las  exagoraron  :  una  especie  de 
vértigo  indomable  se  apoderó  de  Laura,  (|uien,  casi  ignorando  lo  (|ue 
hacia,  lomó  en  las  manos  el  candelero  (|iie  la  alumbraba,  y  por  la  co- 
municación secreta  (|ue  mencionamos  en  el  capitulo  anterior,  enca- 
minóse al  gabinete  que  en  vida  ocupaba  don  Simón,  el  mismo  gabi- 
nete donde  Leoncio  pidió  en  hora  menguada  su  mano,  el  mismo,  en 
lin,  dondtud  Indiano  intimó  .1  su  bija  la  orden  de  prepararse  en  el 
acto  para  salir  do  la  corte.  a 

A(|nelia  estancia,  en  la  cual,  según  ya  lo  apuntamos,  ninguna  no- 
vedad so  hizo  desde  el  aíio  de  18-25,  ora  una  sala  de  ocho  ú  diez  va- 
ras en  cuadro,  en  cuyo  fondo  liabia  una  alcoba  formada  por  colum- 
nas y  cortinas  de  terciopelo  carmesí,  con  franjas  y  flecos  de  oro. 

Unaalfombrii  do  Persia,  decolores  oscuros,  cubria  el  pavimento; 
desde  este  so  levanlalKi  un  friso  de  caolKi  pulimentada,  terminando 
en  una  cornisa  dorada;  y  de  alli  basta  el  arranque  del  techo,  donde 
se  veía  otra  media  caña  análoga  á  la  cornisa,  las  paredes  estal)an 
revestidas  de  terciopelo  como  el  de  las  cortinas  de  la  alcoba,  iguales 
en  todo  a  las  de  los  dos  balcones  del  cuarto. 

Kronlera  á  los  últimos  habla  una  gran  chimenea  con  fachada  de 
míirmol  negro  y  adornos  de  bronce  ;  sobre  ella  un  reloj  ingles  figu- 
rando el  templo  de  Minerva  con  la  estatua  de  la  Diosa;  y  en  la  Kgida. 
en  vez  de  la  cabeza  de  Medusa  ,  la  Esfera  ,  con  cuadrantes  para  la 
hora,  minutos  y  segundos,  meses,  sus  días  y  los  de  la  semana  ;  y 
á  los  costados  dos  enormes  ri(|uisimos  candelabros.  Una  sillería  dé 
caoba  de  su  color  natural ,  con  asientos  cubiertos  »le  terciopelo 
carmesí  ,  y  una  gran  mesa  de  trabajo  completaban  los  muebles  del 
gabinete,  amen  «lo  nn  sillón  do  mnolles  ,  resortes  y  visagras  que 
ofrecía  comoílidad  para  todas  las  posiciones  imaginables  del  cuer- 
po, y  que  era  el  habitual  asiento  de  nuestro  Indiano. 
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El  retrato  de  este  ,  de  cuerpo  entero  ,  muy  semejante  y  perfecta- 
mente pintado,  pendía  en  el  lienzo  principal  encima  de  lacliimcnea. 

Nada  mas  triste  ,  nada  massombrio,  nada  mas  imponente,  que 
miraren  aquella  solitaria  y  gravemente  decorada  estancia,  la  figu- 
ra de  una  muger  joven  y  hermosa  sobre  todo  encarecimiento  ,  con 
una  luz  en  sus  trémulas  manos,  contemplar  pálida  y  llorosa  la 
imagen  impasible  del  autor  de  sus  días,  y  bajar  aterrada  los  ojos 
ante  la  mirada  fija  que  la  pintura  parecía  clavar  en  ella. 

Sabido  es  que  los  retratos  bien  hechos,  miran  siempre,  si  es  lí- 
cito decirlo  asi ,  al  que  los  contempla. 

¡  Cómo  dar  cuenta  de  las  indefinibles  sensaciones  que  oprimían 
en  aquel  solemne  instante  el  corazón  de  Laura  ! 

Aquellas  almas  organizadas  privilegiadamente  para  el  senti- 
miento ;  aquellas  capaces  de  apreciar  un  dolor  agudo  y  profundo, 
porque  del  fueron  víctimas  ,  nos  comprenderán  sin  que  hablemos; 
y  para  las  menos  sensibles ,  ociosas  fueran  dilatadas  páginas  de  ex- 
plicaciones. 

Renunciamos,  pues,  á  tal  empresa,  y  á  egemplo  del  gran  Pintor 
que  no  se  creyó  capaz  de  expresar  en  el  lienzo  el  dolor  de  Agame- 
nón enviando  á  Ifigenia  al  sacrificio ,  cubrimos  con  el  velo  de  nues- 
tro silencio  el  rostro  de  Laura  en  la  ocasión  presente. 

Pocos  segundos  hacia  que  se  hallaba  en  el  Gabinete  de  su  Padre 
abismada  en  sus  reflexiones  ,  cuando  súbito  vio  á  su  lado  á  un  hom- 
bre desconocido,  y  cediendo  á  un  movimiento  de  terror,  harto  natu- 
ral en  tal  situación  ,  dejo  caer  el  candelero  que  en  las  manos  tenia 
y  lanzó  un  grito  de  dolor  agudísimo ;  el  grito  que  llegó  á  oídos  de 
Pedro  enmedio  de  su  aventurada  incursión  en  el  palacio. 

Pero  si  ella  desconoció  aUintruso ,  este  la  reconoció  desdt  luego 
á  ella.  Mendoza  iba  disfrazado,  como  sabemos,  desde  Marsella; 
Laura  cual  siempre,  tal  como  la  naturaleza  la  hizo  :  la  mas  hermo- 
sa de  las  mugeres. 

Si  el  capitán  revoJucionario  fuera  capaz  de  convertir  alguna  vez 
al  cielo  su  pensamiento  ,  sin  duda  alguna  entonces  se  postrara  hu- 
milde á  darle  gracias  por  el  inesperado  hallazgo  de  aquella  á  quien 
tanto  y  tan  en  vano  buscaba  por  toda  España  ,  de  aquella  en  cuya 
posesión  libraba  su  dicha,  de  aquella  ,  en  (in  ,  á  quien  sacrificara 
sin  vacilar  hasta  sus  ambiciosas  políticas  miras.  Pero  no  :  Mendoza 
era  la  incredulidad  personificada  ;  Mendoza  que  maldecía  á  la  fortu- 
na ,  cuando  á  sus  designios  era  adversa ,  no  imaginaba  siquiera 
que  en  los  prósperos  sucesos  tuviese  que  agradecer  nada  mas  que 
así  mismo;  y  aunque  placenteramente  sorprendido  con  tan  inespe- 
rado feliz  encuentro  ,  solo  trató  de  aprovecharlo  ,  no  de  pensar  en 
quien  se  lo  proporcionaba. 

Por  su  parte  Laura  ,  recobrándose  instantáneamente  de  su  páni- 
co terror,  harto  ageno  de  su  carácter;  imaginó  que  el  desconocido 
seria  sin  duda  alguno  de  los  criados  de  la  casa  nuevos  en  ella ;  y 
como  avergonzada  dijo  : 

—  «¿Quién  es  Vd.  ?  ¿  Qué  busca  aquí  á  estas  horas  ?  Vayase  V.  y 
tráigame  luz  al  instante.» 
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Al  osriicliar  los  iIiiIcíkíiiiuk  pros  do  aqiiolta  voz  adorada  y  en 
tantos  años  no  oída  ,  M«>iido/:i  :irnh:irndo  por  la  pasinii  y  oUiílaiido 
Sil  haliitiKil  priiilriicia  ,  cxc  laiiió  : 

«No  tema  vd.  I.aiira  ,  no  tenia  ;  soy  un  amigo ,  f>tt  mejor  amigo 
de  vd.» 

Hablar  y  vendorse  fiió  lodo  una  misma  rosa  :  la  hija  del  Indiano 
cunocicndo  la  vo/.  de  su  im|)la(*al)lc  enemisto  ,  y  aterrada  al  conside- 
rar (|ue  en  tinieblas  y  á  solas  se  hallaba  ion  lal  hombre,  grito  con 
ludas  sus  fuerzas  ;  « ;  Socorro  ,  Socorro  ! » — oSilencio  ,  Seiion,  decía 
en  vano  Meniloza  ,  silencio  u  va  vd.  a  perdernos  A  entrambos.» 

tilla  ,  apartándose  del  parage  de  diuule  la  voz  salía  ,  vagaba  ya 
silenciosa  por  el  oscuro  aposento  ;  y  en  tanto  Pedro  á  una  parle ,  y 
ius  criados  en  toda  la  casa  gritaban  también  desesperadamente: 
« j  Socorro  Socorro  ! » 

Simultáneamente  llegó  el  cor  be  de  l.eonrio  á  la  puerta  del  Pa- 
lacio .  y  oyendo  Moiileliorito  el  confus  >  clamoreo  ,  com»)  lo  que  le 
fallaba  «lo  era  cíert;imente  el  valor  fisico,  subió  a  la  carrera  y  de  dos 
en  dos  los  escalones  ,  ansioso  de  informarse  de  la  causa  de  lanío 
estrépito,  de  confusión  tanta. 

La  primera  persona  .1  quien  tropezó  fué  A  su  Mayordomo  que  con 
un  antiguo  es|)adin  desnudo  en  la  mano ,  y  seguido  por  el  cocinero 
y  su  piíuhe ,  cada  cual  con  su  asador  respectivo  á  guisa  de  lanza,  se 
encaminaba  res(uM(amenle  a  la  habitación  de  su  Señora  : 
— ¿  Qué  hay  ,  Mateo  ,  que  es  esto?  Prejiunló  Leoncio. 
— iNü  se  decir  a  V.  S.  respondió  el  criado. 
—  Lailrones  ,  señor  ,  añadió  el  cociíiero. 
— Eslá  la  casa  llena  ,  dijo  por  su  parte  el  pinche. 
— La  Señora  ha  llegado  ,  proseguía  el  Mayordomo. 
— i  Que ,  señora '!  exclamó  asombrado  Leoncio. 
—La  de  V.  S. 
— I  Mi  niuger  ! 
—Pues ;  la  señora. 
—¿Y  donde  esta? 
— ISn  su  habitación  antigua. 
— Vamos  alia  ,  seguidme. 

—Tome  V.  S.  sus  píslolas ,  dijo  llegando  en  esto  el  Ayuda  de 
Cámara. 

Mientras  tenia  lugar  rispidamente  este  diíilogo,  había  Pedro  acer- 
tado con  el  paso  del  piso  bajo  al  principal ,  y  precipitando  su  mar- 
cha, llegado  al  gabinete  de  don  Simón  ,  repitiendo  siempre  estas 
palabras  con  su  voz  infantil  y  femenina  que  procuralK»  engrosar  en 
vano  :  «Laura  .  señora  .  no  teníais  ,  yo  vengo  en  vuestro  auxilio.» 

«i  Maldición!  exclanu*)  Mendoza  al  escuchar  aquellos  acenl' s, 
¡Maldición  sobre  mi!!!  Hasta  los  muertos  conspiran  en  mí  daño.  > 
Y  cediendo  á  una  fuerza  sobrenatural  (|nc  en  el  obró  como  eléctri- 
camente ,  quisiera  huir  ^  dos  mil  leguas  de  aquel  parage;  masfuele 
imposible  ni  mover  la  planta. 

Laura  conoció  muy  bien  la  voz  de  Pedn» ,  pero  persuadida  de 
que  el  pobre  niño  ,  á  pesar  de  su  buena  voluntad  ,  no  tenía  fuerzas 
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bastantes  para  protegerla ,  prefirió  guardar  silencio  y  permanecer 
inmóvil  en  un  rincón  del  cuarto,  á  contestar  á  su  ahijado  y  exponer- 
se en  consecuencia  á  que  Mendoza  la  descubriera. 

Pedro  por  su  parte  al  oir  la  imprecación  del  capitán  ,  compren- 
dió que  el  autor  de  todo  aquel  trastorno  se  hallaba  á  su  inmedia- 
ción, y  que  su  deber  era  no  apartarse  de  allí ,  y  con  resolución 
digna  de  nns  avanzada  edad  y  mas  robustas  fuerzas  exclamó: 
— q  Miserable  1  no  me  apartaré  de  tí  sin  arrancarte  la  máscara!» 
Suspiró  hondamente  Mendoza  ;  admiróse  (.aura  de  la  entereza  de 
su  protegido  ;  y  Pedro,  cruzados  los  brazos  y  atento  el  oido,  púsose 
en  acecho. 

En  tanto  Leoncio  y  sus  criados  habiendo  en  vano  buscado  á 
Laura  en  su  cuarto  ,  y  hallando  abierta  la  comunicación  con  el  ga- 
binete ,  precipitáronse  con  luces  y  armas  al  lugar  de  la  escena  des- 
crita, donde  con  general  sorpresa  hallaron  á  los  actores  de  ella  en 
la  embarazosa  situación  que  hemos  dicho. 

Laura  en  un  ángulo  ,  como  inocente  Paloma  que  ha  visto  inme- 
diato al  Milano;  Mendoza  como  una  estatua  en  medio  del  cuarto; 
Pedro  cruzado  de  brazos  y  con  aire  arrogante,  dando  la  espalda  á 
la  alcoba. 

— «¿  Qué  es  esto  Laura  ?  Exclamó  Leoncio  colérico ;  ¡  Apenas  des- 
pués de  tan  larga  ausencia  pones  el  pié  en  la  casa  y  ya  es  un  mar 
de  confusiones  !  ¿Quiénes  son  esos  dos  hombres?  Préndedlos.» 

— «i  Deteneos  !  contestó  la  hermana  de  Montefiorito  á  los  criados 
que  se  apresuraban  á  cumplir  las  órdenes  de  su  amo.  ¡  Deteneos! 
Leoncio,  si  he  vuelto  á  mi  casa,  á  ruego  tuyo  es  ;  no  lo  olvides; 
y  con  placer  saldré  de  ella  antes  de  mucho.  ¿  Quiénes  son  esos  dos 
hombres?  lo  sabrás  pronto.  Retírense  vds.  prosiguió  dirigiéndose 
á  los  criados;  y  sepa  el  que  trate  de  hacer  comentarios  sobre  lo 
acaecido  ,  que  saldrá  de  mi  casa,  y  para  siempre.» 

La  viril  energía,  el  tono  de  firme  resolución  con  que  esas  pala- 
bras fueron  pronunciadas,  impusieron  á  todos  los  circunstanlps,  in- 
clusos Leoncio  y  Mendoza  que  ni  sospechaban  capaz  á  Laura  de 
semejante  entereza.  Engañáronse  grandemente  juzgándola  débil ,  y 
era  llegada  la  ocasión  de  que  lo  contrario  viesen. 

Retirado  que  se  hubieron  los  criados  ,  Laura  tomando  una  luz  y 
asiendo  de  la  mano  á  Montefiorilo  llevóle  cerca  de  Mendoza  y  le  dijo: 
— 'Mira  bien  á  ese  hombre  ¿  Le  conoces?» 
Alzó  el  capitán  entonces  fieramente  la  cabeza  y  clavó  una  ar- 
diente mirada  en  los  ojos  de  Leoncio,  quien  á  pesar  del  disfraz, 
examinándole  entonces  mas  de  cerca  y  con  mayor  prolijidad  que 
el  dia  de  su  duelo  con  Ribera,  no  pudo  menos  de  reconocerle. 

Tapóse,  pues  el  rostro  con  ambas  manos  y  retrocediendo  algu- 
nos pasos ,  exclamó  aterrado 
— «¡  Cielos  ,  Mendoza !  ¡Con  qué  no  ha  muerto! 
— No  ,  Montefiorito  ,  no  ha  muerto  ,  dijo  con  amargo  acento  el 
revolucionario  ;  el  amigo  á  quien  vendiste  traidoramente,  vive  aun,    . 
y  puedes  si  gustas  denunciarle  ahora  á  la  Policía  Española ,  como 
en  su  tiempo  lo  hiciste  á  la  francesa  !» 
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Mientras  asi  linbliUia  Mendoza  ,  Laura  dejando  la  lux  sobre  la 
mesa  seiilüst;  rorca  de  ella  en  un  sillón  ,  y  volvió  a  decir: 

— «Kn  cIVcio  ,  Lconrlo ,  ese  lioinhre  que   ron  razan  ii* 

acusado  haberle  vendido, es  lu  auii^'o  Meiido/a.fl  que  (c  .  rn 

.seducir  a  una  iiiíia  iiiocenle ;  el  qui' te  dio  roiiiojoH  para  U. 
parricida  sin  culpa  niia,  el  que  le  lia  liecliü  espuso  de  tu  lir< 
— Laura  ,  e\cl;nnó  dolorosanieiiic  Leoncio;  ;  Laura  ,  en  pr. 
de  un  extrjíu» !  V  señalaba  á  Pedro  que  sin  variar  de  posluí 
con  muestras  do  asombro  tan  sin^'ular  dialo;¡u. 

—  K^e  iiiiio,  contestó  Laura  ,  es  mi  hijo  de  adoprion  :  ;.  I.of». 
tiendes  Leoncio?  Mi  hijo  de  adcqtcioii ,  un  escudo  que  In  providrn 
cia  divina  me  ha  deparado  :  y  t|uiero  que  Hca   testíuo  de  osla  con- 
versacicui  solemne ! 

Mendo/a  hjó  entonces  uu  instante  sus  ojos  en  l'edro  .  mas  apar 
tolos  súbitameule  ,  poniéndose  pálido  eouio  un  expe'-tro. 

La\ira  prosi^Miio  diciendo  :  >'Si  ,  Leoncio  ,  vive  lu  ami^o  ,  ru)0 
único  alan  en  este  mundo  es  seducir  y  deshonrar  á  tu  hermana  ;  y 
para  conseguirlo  cuenta  con  tu  apoyo. 

— ¡  Infame  !  murmuró  Montelíorito  :  pero  Mendoza  aparentó  no 
haberle  oido  ;  y  su  hermana  continuó  : 

— (Cuenta  con  lu  apoyo  y  lo  tendrá  ,  pori|ue  tu  has  sido  traidor 
tantas  veces  como  á  tus  intereses  convino ,  y  las  pruebas  de  tu 
traición  ese  hombre  las  tiene.  Oír»  qni/.a  tendría  valor  para  entre- 
garle su  cabeza  al  verdugo  anli<s  (|ue  la  honra  de  su  hermana  á  un 
pérlido :  pero  tú,  Leoncio,  tú  no  tienes  un  alma  ile  ese  temple. 
Sucumbirás  ;  lo  sé;  y  es  inútil  que  le  empeñes  en  ne;!arlo  :  me  ven- 
derás cuando  lo  creas  necesaiio  ó  conveniente... 

Interrumpió  Laura  su  discurj^o  al  llev;ar  á  esc  punto :  Leonrio,d  e 
pié  ante  ella,  la  escuchaba  como  el  criminal  cobarde  al  Juez  impa- 
sible  (|ue  le  reliere  sus  mas  ocultos  crimenes ;  .Mendoza  al  oiría  tan 
entera  y  valerosa  ,  apreciar  á  cada  cual  en  lo  que  valia  ,  sondear  sin 
temor  él  abismo  a  sus  pies  abierto  ,  y  t'orniarse  tan  clara  idea  de  sn 
lastimosa  posición  ,  sentíase  cada  vez  mas  enamorado,  cada  vez  mas 
resuelto  a  conquislarl.) ;  l'odro  ,  en  lin  ,  aunque  sin  comprender 
cnleramenle  el  sentido  de  muchas  palabras  ,  mucho  menos  los  mis- 
terios de  tan  intrincado  laberinto  di-  sucesos  y  pasiones,  adivinando* 
por  decirlo  asi,  que  aquellos  dos  hombres  eran  enemigos  de  su  pro- 
tectora ,  jurábales  odio  eterno  en  sn  corazón. 

En  tanto  la  hermosa  Mejicana ,  madurando  rápidamente  en  su 
claro  enteudimieiito  el  |)lan  (|ue  se{?uir  debia  ,  anudo  el  interrum- 
pido discurso  dicieíid»). 

—"Si  he  salido,  pues,  de  mi  retiro  llamada  por  ti ,  no  presuman 
Leoncio  que  sea  con  ánimo  de  reslfjnarnu'  como  hasta  aquí  al  tris- 
te papel  de  victima  inerme.  No ,  eso  tiempo  acabó  para  siempre. 
Señores  :  sépanlo  vris.  and>os ;  si  sucumbo  ,  sera  liuhando  y  no  su- 
cumbiré sola.  Capitán  Mendoza  ,  %d.  no  puede  estar  en  Espafka .  y 
su  disfraz  me  lo  prueba  ;  vd.  no  puede  estar  en  España  mas  que 
ocultando  su  nombre,  y  conspirando  ademas.  SI  yo  tiro  de  esta  cam- 
panilla mis  criados  vienen,  prenden  i  rd.... 

El  Patriarca  del  Valle.  rovo  u,  t 
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—Y  se  pierde  Leoncio  ,  dijo  apresuradamente  don  Pedro. 

— Losé,  replicó  Laura,  mas  vd.  perece  al  mismo  tiempo.  Yo 
tengo  ademas  algiin  medio  de  precipitar  su  ruina  de  vd,  cuando 
me  oonvene.a  ;  meiJio  (ie  (jue  soiaiiuMiie  haré  uso  en  el  último  ex- 
tremo; pero  iiu'dio  seguro  ,  í^apiíaii  Mciulüza  ,  segurísimo.  Mas  con- 
cluyamos :  vd.  Saldrá  de  esta  cisa,  yole  prometo  que  Leoncio  guar- 
dara su  secreto  :  pero  en  cambio  , i  áreme  vd.  que  respetara  la  per- 
sona de  mi  hermano.  Apesar  de  todo  creo  que  es  vd.  un  hombre  de 
honra  en  ciertas  cosas  ,  y  que  no  faltará  á  su  palabra,  si  la  em- 
peña. 

— Gracias,  Laura,  gracias ,  exclamó  el  Capitán  cediendo  al  atrac- 
tivo irresistible  que  hasta  para  los  malos  tiene  la  virtud.  No  se  ha 
engañado  vd.  al  pensar  de  mi  de  esa  manera,  como  se  engaña  en 
otras  cosas:  mas  antes  de  prometer  debo  esplicarme.  ¿  Me  lo  permi- 
te vd? 

— Ya  escucho. 

—Señora,  ese  hombre  me  ha  vendido  villanamente,  le  compadez- 
co; mas  hago,  le  perdono ;  por(|iie  al  cabo  es  hermano  de  vd.,  á  quien 
a^ro,  á  quien  idolatro  con  frenesí,  ni  lo  niego  ,  ni  tengo  por  qué 
negarlo.  Estoy,  pues  ,  pronto  a  consentir  en  lo  que  vd.  desea,  mas 
con  dos  condiciones  terminantes  y  solemnes.  Si  estas  se  me  otor- 
gan y  cumplen  ,  yo  no  violaré  mis  promesas;  en  caso  contrario  mi 
venganza  será  terrible. 

— Veamos  las  condiciones. 

— En  cuanto  á  Leoncio,  exijo  que  nunca  se  preste  á  ser  instrumen- 
to de  la  tiranía  de  los  reyes  masque  en  la  apariencia;  que  me  dé 
noticia  de  cuanto  á  los  defensores  de  la  libertad  interesar  pueda, 
que  no  revele  á  ninguno  mis  secretos ;  y  que  contribuya  con  sus 
riquezas  al  triunfo  de  la  Santa  causa.  Si  lal  hace,  nada  tiene  que  tes- 
nier;  de  no,  pronto  me  vengará  el  verdugo. 

— Consiento,  pronunció  balbuciente  Montefiorito;  su  hermana  y  el 
Capitán  miráronle  con  desprecio,  y  Mendoza  dijo : 

— En  cuanto  á  vd..  Señora  ,  que  si  bien  casada  en  la  apariencia, 
en  realidad  es  dueña  de  disponer  de  su  corazón  como  le  plazc;^,  de- 
clarando de  nuevo  que  la  amo  con  delirante  pasión,  sola  una  gracia 
quiero  pedirla. 
-    — ¿Y  cuál  es? 

— Que  si  algiui  dia  so  resuelve  á  hacer  la  dicha  de  un  mortal,  y 
como  es  demasiado  probable,  no  soy  yo  el  elegido,  al  menos  me  con- 
ceda el  triste  consuelo  de  ser  su  conlidente. 

— ¿Es  decir?.... 

— Es  decir  ,  Señora,  que  su  corazón  de  vd.  no  ha  de  tener  secretos 
(.ara  mí. 

— Mas  en  ese  caso.... 

—No  admito  restricciones  :  á  esa  condición  ,  la  vida  y  la  honra  de 
Leoncio,  sin  ella  nada,  absolutamente  nada. 

—Sea  ,  pues;  conozco  el  peso  del  yugo  que  me  impongo  ,  pero  si 
algún  dia  he  de  ser  de  algún  hombre,  el  Capitán  Mendoza  lo  sabrá,  si 
10  pregunta. 
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—Concluido  está  el  pacto.  Maldición  y  venganza  sobre  el  que  lé 
infrinja. 

— Concluido,  dijo  Lanra. 

— Cuncliiido,  repitió  l-pcinclo. 

—Concluido,  exciamn  Podro  adclaiilándosH  liiopinad  I 
do  el  brazo  d«  Me nd  iza;  cuiicliiido  ;  pero  yo  que  na 
tengo  que  decir  al  oiieiiii^o  de  Laura   una  palaltra  no  iii;t^. 

— Niño,  le  interrumpió  su  protectira.  ¿(Juédiers? 

— l)ij;o,  prosiguió  exaltado  el  l'aslorciilo,  (|iie  juro  I       "'        -     v 
Trino  y  por  el  Santo  Palriarra  del  Valle»  que  la  vida  il 
me  responde  de  la  vuestra,  (ioliat  era  (íigante,  y  David. .  ■inw  ■>v.  tu- 
no y  pastor ;  Dios  prestarA  fuerza  á  mi  i)ra7^  para  prutejer  á   ia  Ino* 
cencia.» 

¿Por  qut^  Mendoza  ,  A  quien  niníjun  luMnhrc  en  el  mundo  hubie- 
ra diclto  impunemente  tales  palabras,  escuctió  aterrado  bs  voces  de 
*  aquel  niíiu? 

í.a  naturaleza  tiene  secretos  inexcrntables  y  el  poder  que  ciertos 
seres  ejereeu  sobre  otros  es  uno  de  ellos. 

En  lin  las  capitulaciones  (|uedaron  asentadas  como  escrito  deis- 
mes;  el  Capitán  salió  del  Palacio;  y  los  moradores  de  este  recogié- 
ronse á  descansar  lo  ((ue  de  la  noolie  quedaba,  que  no  era  en  verdad 
mucho. 

CAPITULO  IIL 
Un  eMCiütidalo. 

Ocho  dias  después  de  aquel  en  que  tuvieron  luj,'ar  ios  acontici- 
mientos  que  de  referir  acal)amos,  y  como  a  las  dos  de  látanle,  bri- 
llando el  sol  despejado  y  claro  en  el  «ielo sin  nubes  de  que  Madrid 
goza  con  frecuencia  aun  en  el  iuvierno  ,  habia  gran  número  de  gen- 
tes, mas  ó  menos  ele^'aules,  reunidas  en  el  salón  del  Prado  con  pre- 
teslode  pasearse  y  en  rt'alidad  por  verse  unas  .1  otras,  exceptuando 
por  regla  gencniri^  madres  y  maridos  ,  que  allá  fueron  ,  como  van 
hoy,  y  conu)ir.in  siempre,  para  cubrir,  como  pabellones  reconocidos, 
sus  respectivas  mercancías. 

Todavía  entonces  el  Irage  espafiol  no  bal)ia  desaparecido  comple- 
tamente en  la  capital,  y  eiiiie  no  pocos  vestidos  de  lela  y  corte  fr-tn- 
cés,  veíanse  airosas  basíiiiiñas  de  alepin  con  caireles  de  coral,  aza- 
bacheó  avalorio;  la  mantilla  era  el  tocado  dominante,  y  el  abanico 
graciosamente  manejado  ,  el  telégrafo  cuyo  continuo  movimiento  des- 
íumbrabr»  los  ojos. 

Muclin  respetamos  la  suprema  ley  d*  la  mmla,  más  el  buen  gusto 
de  nuestras  lindas  compatriotas;  pero  con  todo  eso  no  podemos  me 
nos  de  deplorar  sinceramente,  (|ue  en  vez  de  lucir  sus  graciosos  ca 
bellos  y  el  donaire  que  para  manejar  la  mantilla  les  ha  dado  el  cielo, 
se  encajonen  en  los  sombreros  de  cartón  y  lelas  inventados  para  cli- 
mas australes  y  para  mugeresde  menos  airosos  movimlcnlos.  Sí  lo 
deploramos ,  y  no  menos  que  teniendo  lindos  pies  ,  los  oculten  bajo 
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faldas  fabulosamente  prolongadas ,  solo  por  imilar  á  las  que  calzan 
muchos  puntos  dfi  mas,  allende  o!  Pirineo. 

En  lin,  las  modas  dan  la  vuella:  esa  esperanza  nos  alienta:  qui- 
zá en  nuestra  vejez  se  vistan  otra  vez  las  españolas  como  á  su  natu- 
raleza y  al  clima  de  su  pais  conviene. 

"Volviendo  al  asunto,  decimos  ((lie  en  el  Prado  todavía  en  1830 
conservaba  el  trage  del  bello  se.xo  algunos  signos  característicos  de 
nacionalidad  ;  y  en  cambio  los  hombres  vestían  no  sabemos  en  reali- 
dad cómo. 

Fuera  de  la  capa,  que  aun  no  había  sido  por  el  gabán,  alias  pa- 
letot,  destronada,  inútil  fuera  entonces  como  ahora  i)uscar  una  sola 
prenda  española  en  el  trage  masculino.  Levitas  y  fraques  eran  á  ma- 
nera de  corazas  de  paño  reenchidas  de  estopas  y  lienzos,  que  no 
dejaban  moverse  con  libertad  en  ningún  caso  al  infeliz  que  por  ellas 
pagó  su  dinero;  chalecos  y  corbatas  traídas  de  Francia,  los  sombre- 
ros igualmente  franceses.  Esto  en  cuanto  á  los  paisanos  que  por  lo 
que  respeta  á  los  militares,  entonces  por  obligación  siemi)re  de  uni- 
forme vestidos,  aunqiiecon  lujo  y  elegancia  en  realidad,  también  te- 
nían el  inconveniente  de  (|ue  la  hechura  y  esencia  de  sus  tragos,  esta- 
ban tomadas  del  ejército  francés,  imitador  á  su  vez  de  los  del  norte 
de  Europa. 

Sin  embargo,  e!  aspecto  en  conjunto  de  a(|uella  reunión  era  de- 
licioso: las  armas  y  la  hermosura  se  hermanan  siempre  bien,  y  la 
gran  mayoría  de  los  concurrentes  componíase  de  bellas  damas  y  jó- 
venes oficiales  de  la  Guardia  Real. 

Mas  entre  aquellos  llamados  habia  también  sus  escogidos,  es  de- 
cir, la  flor  y  nata  de  la  elegancia  y  buen  tono,  la  í;ual  por  distinguir- 
se, se  imponía  el  suplicio  de  pasear  por  el  angosto  trecho  que  á  la 
sazón  quedaba  libre  entre  los  asientos,  y  el  lindero  del  paseo  de  los 
coches.  Tan  santa  cosliimbre  se  ha  prolongado  hasta  nuestros  días, 
mal  que  les  pese  á  los  que  intentaron  aboliría  de  18i0  á  1845.  Toda- 
vía, teniendo  un  salón  inmenso  y  cómodo,  nos  hacinamos  en  el  pri- 
vilegiado Par/'s ;  y  ahora,  como  entonces,  seria  inútil  buscar  á  una 
persona  de  cierta  importancia  social ,  fuera  de  aquel  aristocrático  re- 
cinto, donde  se  cruzaban  y  cruzan  las  ojeadas,  se  cambian  los  bille- 
tes, no  faltan  los  apretones  de  mano  (sol>re  todo  en  días  de  en- 
trada llena)  y  sedan  y  reciben  codazos,  pisadas  y  empellones  sin 
cuento. 

Ahora  ,  merced  á  la  invención  de  los  carrnages  que  apenas  se  le- 
vantan medía  vara  del  suelo,  los  peones  de  Parts,  y  los  ricos  del 
paseo  de  los  coches,  van  casi  al  mismo  nivel:  masen  Í8501a  igualdad 
no  habia  hecho  tantos  progresos,  y  la  moda  en  punto  á  carruagesera 
precisamente  la  contraría  de  la  actual,  por  manera  que  los  privile- 
giados nos  miraban  á  los  de  infantería  muy  de  alto  á  bajo,  y  nosotros 
á  ellos  en  aérea  perspectiva.  Con  todo  eso  habia  lo  mismo  que  hoy 
telégrafos  de  los  coches  al  paseo,  y  del  paseo  á  los  coches;  porque  las 
formas  varían  en  ciertas  materias  sin  que  la  esencia  de  las  cosas  se 
altere. 

En  resumen  ,  la  gran  diferencia  entre  el  Prado  de  entonces  y  el 
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do  ahora  rnii^i  i.  ,  oiiquoá  los  oitcl.ilos  do  h  Guaniia  han  reempla* 
zadü  los  ll<ll^í^l:f>>  Y  los  (iipiiiailits  ;   y  on  que  no  solo  la  politira  tiu 
su8titin(ii>  (MI  (;rjii   pille  :i  la  galantería,  5hio  adornas  en 
tiene  ciorto  aire  iiicrranill  de  qiio  ontoiices  curccia  absolm 

En  IHWI,  por  ojoinplo,  losqito  mas  ojean  y  mas  ojeadas  retilN'h 
son  loü  generales;  oii  1850  eran  por  el  contrario  los  suballrrnos; 
ahora  el  mas  rico  es  el  que  ti;^iira ,  entonces  ora  el  mas  ^alan:  el  do- 
te es  hoy  parte  integrante  de  los  atractivos  de  tina  doncella,  allá  en 
aquellos  tit;in|)os  hasl.'il)ale  ser  hermosa. 

Todo  lo  que  hablamos  actualmente  de  elecciones  ó  de  fondos,  se 
hablaba  hace  años  de  ainoriiis  y  de  ruiH|nislas;  en  vez  de  arlieulos  de 
periódico  se  escribiaii  billelcs  v:ahinte:< ;  los  juicios  de  conciliación 
celebr<ibanse  espada  en  mano  tiiera  de  puertas.  Kraii  las  gentes  me- 
nos enciclopédicas  y  mas  corteses  (|ne  lo  son  en  el  dia;  cierlamenlc 
no  teníamos  tantos  grandes  hombres  como  ahora,  peroliabia  en  com- 
pensación muchos  mas  hombres  amables. 

No  decimos  que  lo  pasado  valiera  mas  que  lo  presente;  tampoco 
afirmamos  lo  cunlrario;  lim¡lai)ioiios  a  consignar  lo  que  nos  parece 
cierto,  y  a  jnicio  del  lector  discivio  dejamos  las  conse«'u«'ncias.  í,o 
que  á  nosotros  nos  parttcia  ya  que  no  absolutamente  necesario,  :i  lo 
menos sicoiiveniente,  era  dar  i'leadel  Prado  en  185U,  y  habiéndolo 
hecho  lo  iiieiios  iiui  qite  pjle:nus,y:inios  á  proseguir  con  niie&trM 
historia. 

Pasados,  pues,  ocho  dias  de  li  escena  del  capitulo  anterior  y 
siendo  las  dos  de  la  lude  esinba  el  p.ise  i  sumamente  eoncnrrido  de 
geiilesápié,á  caballo  y  en  cotrhe,  y  entre  las  ultimas.  Üguraba  la 
Maríjuesa  de  Sotoverde,  elegantemente  ataviada,  y  con  aire  volup- 
tuoso reclinada  en  el  fondo  de  su  carruag".  que  era  iiii  Lando  abieilo 
de  color  azul  de  Prusia,  con  lileles  dorados,  y  forn»  lulerinr  de  sedn 
blanca  con  adornos  y  pasamanos  lihi. 

Para  el  que  sin  estaren  antecedentes  la  mirase  lánguidamente 
recostada  sobre  los  almohadones,  medio  cerrados  los  ojos  y  tija  de 
ordinario  la  vista  en  ol  I  ais  de  su  al>aiiico,  aquella  iniiger  ií)a  en  su 
cuche  aburrida;  paseal)asc  por  recurso:  el  lédio  la  consumía.  K\yjí~ 
rieneias  engañosas:  la  Marquesa,  mas  (|ue  nunca  enamorada  de  Hibc- 
ra,  a  nadie  miraba,  porque  nadie  tampoco  inleresarli  podía;  ni-4s  iba 
deliciosamente  entretenida  con  la  esperanza  de  ver  a  su  amante  de 
un  nioniünto  a  otro,  y  asi  lo  que  parecía  un  abnrrimienlu  era  en  rea- 
lidad un  éxtasis  amoroso. 

Andaba  en  tanto  el  Barón  de  Pefiabonda  entre  los  de  á  caballo, 
siempre  por  cllindero  misin.Mleentraniiios  paseos,  y  muchas  vecescnn 
ricágo  de  que  le  aliopt'llaran  bis  carruages,  solo  por  alcanzar  una 
miradade  su  Dama  inlicl:  mas  ella  ó  en  realidad  no  le  vio,  ó  verle  no 
•luisü,  porque  el  hecho  es  que  el  desdeñado  hizo  repetidos  y  pro  fu  n» 
dos  saludos  sin  que  íi  nin:.;nno  se  le  contestase. 

.\si  las  cosas,  apareció  por  la  calle  de  Alcalá  un  nuevo  earrnage 
que  por  la  elegancia  de  sus  formas,  la  ri(|uera  de  sus  adorno.*,  y  |a 
be\le/.A del  tiro  llamódesdc  liu^o  la  atención  general.  V.i»  on»  '•»rre- 
c  la  inglesa  con  perfeceion  rara  rh  i    "    i    !    it'^i  i>    i     . 
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te  los  muelles,  y  de  raso  color  de  fuego  con  los  pasa-manos  de  oro 
el  forro;  tiraban  de  ella  dos  yeguas  de  nueve  á  diez  dedos  de  alzada, 
bellos  animales  en  lodos  conceptos.  La  capa  flor  de  lino,  los  remos 
sutiles,  vigorosos,  y  ágiles;  el  pecho  ancho  y  bien  configurado;  el 
cuarto  trasero  poderoso;  e!  cuello  largo;  la  cabeza  amartillada;  los 
vientos  excelentes.  Las  guarniciones  también  inglesas  eran  de  cha- 
rol negro,  el  herrage  de  acero  como  los  muelles.  Cochero  y  lacayo 
vestían  calzón  corto  de  terciopelo  encarnado;  botiu  y  chupa  de  paño 
blanco,  librea  deazul  oscurocon  galón  de  estambre  blasonadoy  botón 
de  metal  blanco.  Los  sombreros  redondos  con  galón  de  plata.  íodo 
era  nuevo,  flamante,  aquel  dia  se  estrenaba;  todo  llamó  la  atención 
al  aparecer;  mas  de  todo  se  olvidó  muy  en  breve  el  público  para  ad- 
mirar la  belleza  de  Laura  de  Valleignolo,  que  ella  era  la  que  con  su 
marido  ocupa  el  carruage  que  hemos  descrito. 

A  la  segunda  vuelta  que  dio  la  carretela  en  el  paseo,  ya  no  se 
hablaba  mas  quede  Laura;  las  mngeres  mismas  tuvieron  que  confe- 
sar que  era  aquella  una  hermosura  sin  tacha;  los  hombres  estaban, 
por  decirlo  asi,  amotinados. 

El  Barón  de  Peñahonda  no  sabia  lo  que  le  pasaba:  hasta  aquel  mo- 
mento habíale  consolado  eu  sus  desdichas  la  idea  de  que  si  perdió 
su  dama,  también  Monteliorito  se  quedaba  sin  ella,  recibiendo  á  ma- 
yor abundamiento  una  buena  estocada:  mas  al  ver  á  su  rival  y  compa- 
ñero de  desgracia  dueño  de  tan  prodigiosa  belleza,  debía  creer  y 
creyó  en  efecto  que  él  solo  era  el  infeliz  sin  compensación  al- 
guna. 

También  Matilde  admirólos  encantos  de  la  bija  del  Indiano,  y  en 
tanto  lü.s  estimó  desde  luego,  (|ue  de  buena  gana  quisiera  que  su 
amante  no  llegara  á  ver  nunca  á  muger  tan  seductora,  «¡Ojala  no 
venga!  Exclamó  allá  en  sus  adentros;  con  que  una  vez  la  mire,  sien- 
to que  me  moriré  de  celos.» 

Sus  votos  fueron  inútiles;  el  Coronel  Ribera  que  pocos  minutos 
antes  habla  dicho  adiós  á  su  amigodon  Rafael  de  Villaparda  á  quien 
negocios  de  familia  obligaron  á  dejar  la  corte  por  algunos  meses,  te- 
miendo, si  llegaba  larde  á  la  cita,  que  Matilde  le  favoreciese  con 
una  escena  lacrimosa  de  las  que  acostumbraba,  acudia  á  ella  al  gran 
galope,  precisamente  cuando  la  Marquesa  rogaba  al  cielo  que  evitase 
su  llegada. 

Eu  aquel  tiempo  un  pi(|uete  de  Caballeríaque  se  situaba  á  un  cos- 
tado de  la  subida  al  Retiro,  destacaba  centinelas  al  paseo  de  los  co- 
ches para  que  mantuviesen  á  estos  siempre  formados  en  una  sola  hi- 
lera á  tin  de  que  sin  confusión  ni  accidentes  peligrosos  diesen  la 
vuelta  de  derecha á  izquierda  mirando  desde  elNeptuno  á  la  Cibeles; 
y  de  esa  manera  las  posiciones  relativas  eran  invariables. 

Los  ginetes  paseaban  cu  el  medio,  con  libertad  completa  en  todos 
sus  movimientos. 

Cuando  Ribera  llegó  al  Prado,  el  Lando  de  la  Marquesa,  pasaba 
por  delante  del  piquete,  bajando  desde  el  Neptuno,  y  una  docena  de 
carruages  lo  separaban  de  la  carretela  de  Laura.  Matilde  llamó  al 
Coronel  que  hubo  de  colocarse  al  estiibo,  y  tal  y  tan  obstinada  con. 


BLPATRUIIOADELTALLK.  M. 

versación  stipo  dnrlc  que  en  la  primera  vuella  Infróeslorbar  qne  ▼!#• 

se  á  la  tiermosn  Mcjícnria. 

Ksi.i,  jior  i'lcoiitrariü,  como  ni  ceder  A  los  niciios  de  Leoncio  pa. 
rn  ()iir  ¡ihniindo  se  Innzar:).  tío  tuvo  mas  Un  que  «I  de  hallar  al 
exclusivo  objplo  de  sus  peiisaniiiMilus,  desde  (|tie  eii  el  Prado  enlrrt  á 
descubrirlo  y  solo  :Hlesciil)i  irlo  aletidia.  Sin  embargo,  al  dirisarlc, 
apenas  pudú  ruiitener  un  grito  de  sorpresa  y  placer  pronto  á  escapar- 
se de  sus  labios. 

¡Mas  cómo,  en  qué  ocasioii  acerró  á  verle!  F.l  pobre  Coronel  que 
había  llegado  al  paseo  preparado  áoir  un  sin  numero  de  amargas  que> 
jas,  por(|uela  Man|uesaera  miti^er  i|ue  no(|uisiera  consentir  ni  ann 
que  cumpliese  con  los  deberes  de  la  amistad,  al  hallar  á  su  tiráni<-a 
Dama  cariñosa  y  amable,  no  acertaba  á  agradecérselo  bastante;  y 
uiinca  en  el  discurso  de  sus  relaciones  con  Matilde  se  mostró  ian 
rendido,  tan  galán,  tan  enamorado  como  entonces. 

Laura  al  contemplar  semejante  expcclácuto  simio  su  coraron  hl- 
rldode  muerte;  porijiie  no  fué  sola  la  funesta  violentísima  pasión  de 
los  celos  la  (jue  en  su  pecho  encendiera  la  infldelidad  del  Coronel, pa- 
sión terrible  ann  en  las  personas  de  menosenergia  y  temple  de  alma, 
pasión  volcánica  en  espíritus  como  el  déla  miiger  que  nos  ocupa; 
ademas  de  eso  lo  que  estaba  viendu  destruía  la  ultima  de  sus  esperan- 
zas de  felicidad  y  reposo. 

En  la  particular  posición  de  Laura  no  bastaba  un  imor  vulgar, 
que  fácilmente  pudiera  lo'^rarse;  ía  hija  de  don  Simón  conocía  que 
Matilde  no  podia  rivalizar  con  ella,  y  por  tanto  que  deshancarla  fuera 
fácil  I    pero,  como  decíamos,  eso  no  era  lo  bastante. 

^  ^e  un  hombre  fuera  délas  condiciones  vul-rares,  que 

aittíi>f  (11  rs|iiritu.  contentándose  con  ser  amado,  sin  mas  pretensio- 
nes, sin  mas  esperanzas;  y  que  al  profiotiempo  consagrara  su  exis- 
tencia entera  a  proteger  al  ser  desvalido  que  bajo  su  amparóse 
ponia. 

Ninguna  de  las  dotes  necesarias  fallaba  á  Ribera:  la  ocasión,  el 
egemplo,  cierto  ensanche  que  el  estado  de  la  clvilizncion  concede  á 
los  hombres,  las  circunstancias,  en  fin,  explicaban  y  aun  disculpaban 
sus  relaciones  con  la  Marquesa:  pero  Laura  celosa  nó  pcKlia  raciocinar 
¿sangre  fría  como  nosotros  lo  hacemos;  Laura,  pues,  dada  suposi- 
ción, infería  con  fundamento  de  lo  (|ue  sus  ojos  miiaban,  que  sus 
ilusiones  con  respecto  á  don  Luis  para  siempre  hablan  desapare- 
cidp. 

Dijimos  que  cu  toda  una  vuelta  de  loe  coches  lopró  la  Marquesa 
que  Hii)er.i  no   viese  á  Laura;  al    concluirla,  dijo  Matilde  á  su 
amante: 
— VAmonos,  Luis. 

—¿Cíué  dirán  las  gentes?  Hepllcó  este;  demos  aun  otro  par  de  vu»»!- 
taa;  luego  yo  me  iré,  jkála  siguiente.... 
—  Pero,  tú  primero. 

— iróiii'  -'  — i.-! 

"Y  sin  spuesta  saludó  Kilier»  y  separóse  del  carfUÉÉHd» 

su  dama,  .i-Hujiuiose  ella  realmente  curtió  en  «Schá^.  Y  rto  Ié  Mglfli* 
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ron  sus  presentimientos:  á  pocos  momentos  el  Coronel  vio  á  su  ídol 
al  constante  objeto  de  su  ador.icion,  con  tanto  asombro  como  de- 
licia. 

¡Olí  quien  pudiera  aqui describir  su  agitación,  su  ternura,  su  ar- 
rebato al  mirar  á  Laura  mas  licr¡nosa  (|ue  nunca;  brillante,  como  en 
la  noche  en  que  por  vez  primera  tuvo  la  dicha  de  admirarla;  y  en- 
tonces verdaderamente  hechicera  con  la  tinta  de  orgullo  y  dignidad 
altanera  que  los  celos  prestaban  á  su  mágico  semblante! 

¡Pobre  Marquesa! 

El  Coronel  que  por  evitar  disgustos  con  ella  llevaba  meses  de  no 
mirar  derechuinente  á  ninguna  oira  muger,  olvidóse  hasta  deque  Ma- 
tilde existia,  y  volviendo  el  caballo,  con  pretexto  de  informarse  de 
la  salud  de  Moniellorito  ,  acercase  inmedialameiile  á  la  carre-* 
tela. 

Leoncio  le  recibió  disimulando  lo  mejor  que  pudo  su  disgusto: 
pero  Laura,  en  vez  de  responder  á  su  curies  saludo,  le  bajó  apenas 
la  cabeza,  y  volvióla  en  el  acto  ala  parte  opuesta, 

Tal  recibimiento  precipitó  al  Coronel  desde  el  empíreo  de  sus 
ilusiones  hasta  el  abismo  de  la  desesperación;  instintivamente  coiu- 
l)rendió  el  origen  del  desprecio  con  que  le  trataban ;  y  jurando  rom- 
per con  Matilde,  apartóse  de  los  dos  hermanos  lleno  de  ira,  dominado 
por  el  despecho. 

^«i  No  era  menor  el  de  la  Marquesa  que  habiendo  visto  lo  ocurrido 
y  observado  con  harta  perspicacia  las  actitudes  de  Leoncio,  Ribe- 
ra, y  Laura,  conoció  desde  luego  que  no  era  a(iuella  la  vez  prime- 
ra que  su  amante  y  la  esposa  de  Montefiorito  se.  veian;  comprendió, 
en  liu,(|ue  entre  ellos  mediaban  relaciones  anteriores  alas  suyas. 

l>eoncio dijo  á su  hermana:  «Laura,  de  ese  hombre  he  recibido 
una  estocada  que  me  ha  puesto  en  peligro  de  muerte. 

—  Si,  replicó  Laura  señalando  el  laiidó  de  Matilde  ;  ¿Y  por  aquella 
muger,  sin  duda?  Montefiorito  bajó  la  cabeza  en  señal  de  asentimien- 
to, y  ella  después  de  una  breve  pausa  añadió: 
~ — Salgamos  de  esta  procesión,  estoy  ya  cansada  de  llevar  siem- 
pre el  mismo  coche  delante.» 

— Al  paseo  de  Atocha;»  dijo  Leoncio  á  su  cochero  que  ejecutó  en 
el  acto  la  orden  que  se  le  dal»a. 

Ribera  que  no  habia  osado  volver  á  emparejar  con  los  dos  herma- 
nos, caminaba  al  paso  a  cierta  distancia  detrás  de  su  carruage;  y 
cuando  vio  que  este  al  galope  tomaba  la  dirección  de  Atocha,  sin  ha- 
cerse cargo  de  la  imprudencia  de  su  conducta,  salió  al  trote  largo  en 
seguimiento  de  su  amada. 

'  A  la  sazón  el  laudó  de  Matilde,  (|uien  lodo  lo  observaba,  distaba 
aun  bastante  de  la  estremidaddel  paseo,  nosiéndole  posible  por  con- 
siguiente romper  la  hilera  y  seguir  al  fugitivo.  El  retraso  fué  en  re- 
sumen de  tres  á  cuatro  minutos,  mas  los  tormentos  que  aquella  mu- 
ger sufrió,  los  hicieron  parecer  siglos. 

Perdida  toda  consideración,  denostaba  á  su  cochero,  que  sin 
acertar  á  comprenderla  causa  de  tanta  ira,  se  excusaba,  justamente, 
contestando  que  los  centinelas  le  obligaban  á  mantencí  se  en  la  fils: 
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811  semblaiUtí  A«!  (loscoiiiiiuso;  kiiü  ojos  lirolahaii  llamas;  sut^fiMS 
llaiw.iroii  la  aloncion  ilo  divnsas  poisoiias,  y  enlrc  oirás  del  Baroit 
tío  I't'ñahi»ii(la  ,  quien  la  sc^iiia  y  observaba  d(*  nTra. 

— ¿yiit' i'.s  eso,  .Mar(|iu'sa?  le  (íijo.acen'áiidosi',  ¿Sí;  Ua  ptifslo  v<l. 
en  fe  ruta? 
— Nu  señor,  le  conlestó  ella;  no  señor;  ni  á  vü.  le  imporla. 

Kii  esto  estaba  ya  el  carma^eeii  franquía  j  Matilde  A  voiesdiju 
a  su  coebero: 
—«A  escapea  Atocha;  >  si|;ue  |»or  todas  partes  al  Coronel  Hibera.»> 

Pasmóse  eleoeliem;  admiróse  el  lacayo;  asombroseel  mismisiniO! 
Barón,  con  lio  tener  en  punto  á  pihlor  ideas  intiy  severas:  pero  \n 
Marquesa  repitió  la  orden  en  vo/.  de  trueno,  y  los  caballos  de  su  ry- 
(  he  salieron  disparados  hacia  el  jardin  Holíiniro. 

Peñahonda  y  hasta  nudia  dcicena  mas  de  j^ineles,  jjeiile  alcjrre  y 
regocija<la,  que  hai»ian  oido  lus  };ritos  de  la  celosa  hama  ,  siguieron 
el  mismo  rumbo  aun(|ue  á  paso  algo  mas  moderado. 

.Mientras  lauto  la  carretela  inglesa  rodaba  pacilicamenle  hacia  el 
convento  que  es  hoy  cuartel  de  Inválidos,  y  en  su  seguimiento  iba  el 
enanioiado  Coronel,  sin  acordarse  de  otra  cosa  en  el  mundo  mas  que 
de  Laura. 

llabialo  ella  observado;  y  su  amor  propio  se  complacía  en  ello, 
porquetas  uuigeres  tienen  en  la  materia  un  tacto  (|ue  jamas  lasen- 
gaiía,  y  estaba,  porconsi^uiente,  a  su  entender  demostrado,  que  ver- 
la y  prescindir  de  su  rival  fue  para  Itibera  una  misma  cosí. 

A  Leoncio  tampoco  le  pesaba  de  a»|uel  incidente;  si  de  su  herma- 
na podi.i  tener  celos,  er.in  de  or;inllo  no  de  amor ;  y  que  don  Luis 
atormentase  a  la  Marquesa  paret  iaie  por  una  parte  *"om  •  conipt  nsa- 
(ion  de  las  penas  que  ella  le  cansara,  y  por  otra  no  mal  camino  pa- 
ra reconqnislarla  al{;un  dia. 

Kn  tal  estado  Laura  iiKindó  al  cochero  que  iicciiuse  el  paso,  y 
Leoncio  resolvió  no  darsr  [lor  entendido  de  lo  (pie  pasaba  ,  permaue- 
( leudo  por  de  pronto  neutral  en  la  batalla  ya  trabada  entre  su  infiel 
(|iierida  y  su  hermana. 

Itibera,  trolaiub»  siempre,  tardó  poio  en  al< an/ai  la  carretela;  y 
Leoncio  tanto  por  no  aparecer  resentitlo  a  consecuencia  de  su  mala 
fortuna  en  el  duelo,  cuanto  por  consideracionesde  otra  especie,  cre- 
yó, oportuno  dirigirle  el  primero  la  palabra. 

— ¡Ola!  le  dijo;  vd.  también  se  ha  venido  fiíiyendo  de  aquella  con- 
fusión. 

—Si,  amigo,  conlestó  el  coronel,  y  para  informarme  de  la  salud 
déosla  señora;  antes  ciuneli  el  alurdimieuto  de  no  hacerlo.... 

—  Laura,  el  señor  te  pregunta  por  tu  salud. 

—  Ituenn.  gracias:  replicó  la  li.riuosa,  pero  aiin(|iie  lacónica  en 
palabras,  acompañólas  con  uiu  sonrisa,  que  decia  ella  sola  mas 
que  pudiera  un  libio. 

Animado  con  tan  propicio  é  inesperado  cambio,  pasó  Ribera  des- 
de el  costado  iz(|iiierdo  al  derc(ho  del  carruage,  y  entablando  la  con» 
versación  sobre  Paris,  tuvo  en  fin  la  satisfacción  de  'oniemplar  ásn 
>ahor  A  la  que  idolatraba. 
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Laura  mas  oia  que  hablaba,  pero  cada  vez  iba  disminuyendo  su 
desvio,  á  cada  palabra  sus  ojos  se  dulcificaban  mas  y  mas:  el  Coro- 
nel en  aquel  momento  no  se  trocara  por  el  mas  poderoso  de  los  Re^ 
yes  de  la  fierra. 

Leorcio,  haciéndose  el  distraído,  volvia  sin  cesar  la  cabeza  atrás, 
dando  visibles  muestras  de  contento;  y  no  le  üUtaba  razón  para  ello, 
porque  el  lando  de  la  Marquesa  se  acercaba  á  mas  andar. 

Cuando  mas  engolfados  iban  Laura  y  Ribera  en  su  conversación: 
cuando  precisamente  estaba  ella  á  punto  de  olvidar  sus  recientes  ce- 
los, y  él  hasta  que  habia  maridos  en  el  mundo,  oyeron  con  indigna- 
cion'la  hermana  de  Montefiorito  y  con  terror  el  Coronel,  la  voz  de  la 
Marquesa  gritandodesaforadameñte:  «para,  bruto;  p:^ra.  Al  paso  te 
digo.» 

Rien  quisiera  obedecer  el  cochero,  mas  los  caballos  fogosos  y  ex- 
citados con  la  carrera,  rehusaron  contenerse  de  repente:  el  lando  pa- 
só como  una  flecha  al  lado  de  la  carretela;  sus  ruedas  casi  rozaron  el 
caballo  de  don  Luis  que  espantado  rompió  á  botar;  y  al  mismo  tiem- 
po la  Marquesa  de  pie  decia  á  voces: 
—«Venga  vd.,  Luis,  venga  vd.  que  tengo  que  decirle.» 
— Es  miicha  niiiger,  exclamó  Leoncio,  nada  la  contiene!!! 

La  cólera  hizo  perder  el  color  á  Laura;  y  en  tanto  el  lando  seguia 
corriendo;  y  Ribera,  sosegando  no  sin  dificultad  su  caballo,  volvió 
á  acercarse  á  los  dos  hermanos  y  dijo  á  la  que  amaba  en  voz  baja: 
«No  iré,  no  iré.» 

En  verdad  no  le  respondieron,  mas  es  de  presumir  que  tal  reso- 
lución le  agradeciesen. 

.Mientras  tanto,  habia  elcocher  ¡de  r»Liti!de  contenido  el  ardor  del 
tiro  qiui  gobernaba,  y  de  vuelta  encontrada,  caminando  al  paso,  se 
dirigía  hacia  nuestros  amantes. 

Al  emparejar  con  ellos  la  Marquesa,  dirigiéndose  altaneramente 
al  cochero  de  Leoncio,  le  dijo:  «Para;»  y  repitió  al  suyo  la  misma  or- 
den que  ambos  obedecieron  en  el  acto. 

Entonces,  prescindiendo  yadetoda  humana  consideración,  eic  • 
clamó  encarándose  con  Ribera,' que  en  medio  de  ambos  carrnages  es- 
taba hecho  una  estatua:  «Luis,  ¿Me quiere  vd.  hacer  el  favor  de  ve- 
nirse conmigo,  si  esaseñora  lo  permite? 
—  «Anda,  gritó  Laura,  anda  y  á  galope.» 

La  carretela  partió,  en  efecto;  la  marquesa  prosiguió  triunfante: 
«En  fin,  me  cede  el  campo.  Vente  conmigo.» 

— Ni  ahora,  ni  nunca,  contestó  Ribera;  muger  que  dá  tal  escán- 
dalo es  indigna  de  que  yo  la  mire  á  la  cara.  Y  diciendo  asi  alejóse 
á  escapedel  lando:— Ribera,  gritaba  la  marquesa.  ¡Ribera!!! 

Pero  el  ingrato  ya  no  podiaoirta  y  en  cambio  presenciaban  su 
vergonzosa  derrota  el  Raron  de  Peñahonda  y  los  que  le  habían 
acompañado. 

— Qué  escándalo,  señora,  la  dijo  acercándose  á  ella  el  Raron;  mo- 
dérese vd.  ó  vá  áser  la  fábula  del  pueblo. 

—¿Y  qué  me  impo/ta  á  mí,  qué  le  importa  á  vd.  el  escándalo? 
Corra  vd.  y  alcance  áRibera ;  si  lo  trae  ,  si  consigue  que  se  apáv- 
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te  de  esa  iiiti;;(M-,  me  hieiilo  rapaz  hatia  de  mt  su  amiga  de  Td. 

^fUo  v.T.is,  M;ilil»le? 

— >  I  iiUicii  ni  ai  esc.inílalo  icme, 

—  I'  III'  v(l.  y  retírese  atiora  u  su  casa;  que  yo  inc  encargo 

de  tuiio. 

(^edió  ia  marquesa;  ncotnpafióla  el  liaron;  Laara  y  Leoncio  nftar- 
ciiaroiiHc  üfi  (Kiseu;  y  el  Coruiioi  lo  lilzo  igiiaiinente,  maldicien  lo  el 
muiiH'iilo  en  quu  con  Malildo  liai)ia  entrado  en  rciacioneft. 

CAPITULO  IV. 

ntoa  lo«  cria  y  cllosi  se  Jnntnn. 

Al.sjlir  (le  casa  de  Lcom  io  la  noche  de  s;i  enciieniiu  inesperado 
uuu  Lama ,  coinen/ó  Mendoza  u  meditar  en  la  nueva  posición  en 
que  relalivamenlea  ella  le  colooahan  losaconlccimienlos.  Hasta  en- 
tonces pudo  esperar,  aunque  sin  rnndamcnto,  que  tarde  ó  temprano 
llegarla  á  interesarse  por  él  a(|uella  muger  encantadora  ,  mas  de  sus 
últimas  palabras  y  del  tono  mismo  on(|uelehizo  la  solemne  pro* 
mesa  por  él  exijida  ,  fuerza  le  era  inferir  lo  contrario,  es  decir  que 
ni  Laura  le  amaba,  ni  amarle  podia.  Lo  razonable  y  justo  fuera,  pu^ü* 
lo  ([ue  asi  lo  ordenaba  la  suerte  ,  resignarse  con  ella,  renunciar  á  la 
empresa,  y  aspirar  i  ser  amigo  ya  que  amante  era  imposible:  un  mal- 
vado vuljíar,  quizá  lri>canilo  en  odio  el  cariño,  desde  aqtiel  momen- 
to se  convirtiera  en  implacable  etiemip:o  de  la  ingrata:  pero  Mendo- 
¿ii  ni  tenia  la  dosis  snlicieiile  de  frialdad  para  lomar  el  primer  parti> 
do,  ni  con  su  carácter  era  compatible  otra  resolución  distinta  de  la 

3ue  inalterablemente  le  servia  de  norma  en  su  conducta :  apoderarse 
e  Laura  a  toda  costa  y  á  cual(|uier  precio. 

Su  ánimo  al  dirigirse  a  l.i  casa-palacio  de  Valleignoto  había  sido 
scrprendi-r  á  Leoncio ,  arrancarle  la  misma  promesa  que  por  distinto 
camino  obtuvo  de  él ,  y  forzarle  i\  ponerse  cuteramente  á  su  disposi- 
ción ,  en  una  palabra.  Kn  ese  punto  no  le  quedaba  que  desear ;  y  el 
teniordtí  Monteliorito  a  Mendoza  nada  tenia  de  infundado,  porque, 
en  electo,  poseía  el  capitán  medios  infalibles  para  perderle,  y  por 
lantosabieudü  (jiieen  Madrid  se  encontraba  su  enemiiío  era  seguro  que 
de  ningnn  modo  faltase  á  lo  pronuMido. 

En  cnanto  á  Laura,  no  abrigaba  Mendoza  el  menor  recelo  ni  de 
que  le  vendiese,  ni  de  que  faltara  a  los  pactos  estipulados;  mas  lo 
que  ella  prometió  rediiciase  a  no  negar  que  amaba  en  caso  de  que 
asi  fuera  y  el  capitán  se  lo  preguntase,  promesa  cuyo  cumplimien- 
to liabia  siempre  de  serle  sensible  A  ella  y  no  de  gran  provecho  en 
realidad  para  el  interesado  ,  (|uien  no  andnbo  tan  sagaz  en  aquella 
ocasión  como  solia  serlo  en  otras.  La  sorpresa  que  le  causó  hallar 
en  ve»  de  Leon^  io  á  Laura ,  puede  servir  de  esplicacion  i  su  falta 
de  tino,  y  á  esa  y  no  á  otra  causa  laalrÜMiiremos,  puesto  queap««na9 
pudo  reflexionar  libremente  cuando  conoció  el  error  en  que  incur- 
rido habia. 
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—«¿Qué  necesidad,  pensaba,  tengo  yo  do  que  ella  me  diga  si  es- 
«lá  ó  no  enamorada  y  de  quién?  ¿No  sabré  adivinarlo  ?  ¿  No  lo  he  adi- 
«viñado  ya  en  París ,  bastándome  ver  á  Ribera  pasar  por  delante  de 
«la  casa,  para  aborrecerle  como  á  mi  rival?» 

En  efecto  ,  aquel  lince  no  liabia  menester  que  nadie  le  abriera 
los  ojos  ;  y  por  otra  parte  conteníale  aun  i>i;is  que  ser  el  confidente 
de  Laura,  teñera  esta  en  perpetua  incertidumbre  sobre  el  grado  de 
conocimiento  que  |)oseia  en  cuanto  á  los  secretos  de  su  corazón  ,  y 
á  veces  persuadirla  de  que  los  ignoraba,  pues  de  otra  manera,  sobre 
él  baria  siempre  la  hermana  de  Leoncio  pesar  la  responsabilidad  de 
cualquier  accidente  de  los  que  Mendoza  tenia  resuelto  (jue  acontecie- 
sen á  su  rival  ó  rivales. 

Consecuencia  de  esas  y  otras  análogas  reílexiones  fué  escribir 
aquella  misma  madrugada  una  carta  á  Laura  pidiéndola  perdón  hu- 
mildemente de  haber  exigido  de  ella,  en  un  momento  de  acalora- 
miento, una  promesa  que  tan  dolorosa  debia  serle  ;  y  declarándola 
libre  en  la  materia  de  todo  compromiso.  Terminábase  la  epístola 
con  grandes  protestas  de  afecto  y  abnegación  de  sí  propio  ,  y  ju- 
rando que  se  tendría  por  el  mas  dichoso  de  los  mortales  siempre 
que  la  hermana  de  su  nmicj»- ,  le  creyese  el  mas  rendido  y  desintere- 
sado de  sus  admiradores.  Nótese  (jue  tuvo  muy  buen  cuidado  de  in- 
gerir la  frase /ií?/'»uí/iaí/?síi  a/M';/o,  para  que  nanea  pudiera  Laura 
hacer  uso  de  su  carta  sin  comprometerse  á  sí  misma. 

Despachado  el  billete  salió  de  su  posada  á  las  seis  de  la  mañana 
con  ánimo  de  dirigirse  inmediatamente  á  la  del  coronel  Ribera;  no- 
sotros le  dejaremos  and;tr  por  su  camino  para  decir  alguna  cosa 
de  nuestro  biiPii  djii  S..\¿.ú  á  quien  lai-go  tiempo  luice  tenemos  como 
olvidado. 

Aquel  hombre  de  bien  aunque  coineusal  de  Leoncio  ,  vivía  cnii 
absoluta  independencia  ,  y  ademas  de  un  cuarto  en  la  casa-palacio, 
tenia  otra  guarida  especial  en  cierta  casa  del  mismo  barrio  de  Afl- 
gidos,  casi  ruinosa  y  compuesta  de  un  solo  y  reducido  piso.  VA  pro- 
testo era  tener  un  corral  de  gallinas,  género  de  aves  á  que  se  de- 
cía don  Ángel  muy  aficionado ,  y  lo  era  en  electo  cuando  se  las 
presentaban  en  la  mesa  :  pero  por  lo  demás  cuidábase  muy  poco 
déla  docena  y  media  ó  dos  docenas  que  se  criaban  en  el  pati»  in- 
terior de  su  albergue,  donde  era  reina  y  señora  una  vieja  setento- 
na, sorda  como  una  tapia,  hedionda  como  una  harpía,  y  mal  inten- 
cionada mas  que  un  mico.  Debíale  algunos  servicios  de  no  muy  san- 
ta especie  el  confidente  de  Mendoza,  y  necesitando  una  persona  ([ue 
poner  al  frente  de  su  Esíablcci miento,  como  él  llamaba  á  su  corral, 
escogióla  tanto  por  loque  nooia,  cuanto  porque  no  pidiéndola  (¡ue  to- 
mase parte  en  alguna  acción  buena,  podia  contarse  con  ella  para  to- 
do lo  demás, 

Al  Establecimienlo  ,  pues,  se  fué  á  pasar  la  noche  destinada  por 
el  capitán  á  su  expedición  al  Palacio,  habiéndolo  asi  convenido  en- 
trambos, por  convenirles  que  el  don  Ángel  quedase  en  aquel  lance 
exento  de  todo  compromiso.  Acostóse  temprano,  como  lo  acostum- 
braba ruando  los  negocios  ó  los  placf^res  se  lo   ¡it^-mifian  ,  y  autos 
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(l*>l  alba  cslai>.i  yn  nn  pié,  coitillamlo  kii  raida  levUa ,  cuando  entró 

la  vioja  ú  liiU'.rlt'  i-l  cliocülatc. 

—Buenos  «lia^ ,  Scfura  Cuiallna,  le  dijo  ;  pero  la  Megera  que  no 
l(>  ola  exclanu)  pur  su  parte  : 

— Si  lio  t|iii('n!  vil.  ul^'i)  lili!  voy  á  ininn  .  y  liie;;o  á  la  compra. 

— ¡  Sicinprt'  düvotal  i.e  rontostó  iloii  Ángel  arcrcliKlose  ai  oido  y 
a  votes. 

—¡Vaya!  replicó  1)  Sorda,  ¡  y  mucho  que  lo  soy!  Siempre  &aco 
alguna  limosiiilla. 

— J'ara  <|iie  Dialilos  (|niero  vil.  la  Imosna  ,  vieja  maldita  .'  ¿  No 
llene  Vil.  a(|ni  enaiilo  desea? 

— ¡  rnes.  lo  (|iic  deseo  !  Hace  veinte  aftos,  vamos,  me  trataba  vd. 
(le  oiromoílo  :  ¿se  acuerda  vd.  cuando  la  Tomasa?.... 

—  Vayase  vd.  a  misa,  iiiteij)iis  •  ásrianienic  don  Ángel:  pero  la  vlt* 
Ja,  lia  (tycndole  ó  no  ipieriendo  oirlc  prosiguió:  > 

—  IMics  ,  la  Tomas  I ,  aquella  clilca  tan  linda  y  tan  gazmoña  ,  de 
t|uien  so  enamoro  el  Coronel  Francés. 

-Vayase  vd.  á  dos  mil  demohios  ,  volvió  á  decir  el  benévolo  con 
rabia  concentrada. 

— ;  V  qué  bien  la  eii{;afi:il)amos!  continuó  diciendo  impávida  la  vie- 
ja: i«|iié  bien  la  en;aíialiamos  con  lo  del  c;isainlenlo !  ¡  Vaya  !  ¡  Estaba 
vd.  «le  cura  i|iie  no  habla  mas  (|ue  pedir  ! 

Metióse  don  Ángel  la  mano  en  el  bolsillo,  sacó  media  onza  de  oro, 
y  dándosela  á  la  sorda  dijo: 

— «Vayase  vd.  a  oir  misa  y  ruegue  á  Dios  que  la  acorte  la  me* 
moría.» 

I.a  vieja  después  di!  conlumplar  un  iiHtaiito  la  moneda  con  sór- 
dida avaricia  guardóla  cuidadosamente,  y  mirando  á  su  cómplice  con 
infernal  sonrisa  lart:iiiiudeó ; 

—«¡No  le  gii^ta  (|uc  tenga  tanta  memoria ,  y  si  no  la  tuviera  no  rae 
darla  un  cuarto  en  la  viüaN 

Con  esto  marchóse  y  respiró  duu  Aiif^el  que  gustaba  poco  de  la 
(-ompañía  do  los  contadisimos  mortales  (|uc  le  conocían  á  fondo  ,  et* 
ceptiiando  solo  A  Mendoza  ,  y  aun  a  ese  por(|ue  realmente  no  tenia 
cabal  idea  de  toda  la  perversidad  que  .se  encerraba  en  el  alma  de  su 
amigo.  Kl  lance  á  <|ue  aludía  la  vieja  databa  del  tiempo  de  la  inva- 
sión france.sa  ;  don  Ángel  era  ya  entonces  doble  espía;  un  corou'il 
francés  casado  en  su  pais,  habiéndose  enamorado  en  Kspaña  do  una 
linda  joven  hija  de  la  viuda  do  un  artesano  pobre  y  honrado  ,  y  no 
piidiendo  triunfar  de  su  virtud,  propúsola  un  mal rimunio  secreto 
que  ella  tuvo  la  disculpalde  debilidad  de  aeeplar.  I.a  vieja,  cuyo 
uilcio  en  aquel  tiempo  no  llamaremos  aqui  por  su  nombre  a  pesar  de 
lo  importante  y  honrado  i|ue  era  en  concepto  del  injenioso  hidalgo^ 
prestó  su  casa  y  buscó  testigos,  y  ademas  un  hombre  que  hiciese 
el  papel  de  sacerdote;  el  sacrilego  fue  don  Ángel ,  y  desde  enton- 
ces no  se  vio  libre  nunca  de  las  exacciones  y  persecución  de  su  in- 
fame cómplice ,  que  á  sus  demás  vicios  iinia  el  de  una  avaricia  in- 
saciable. 

Ksle  último  aquejaba  también  á  don  .Vngel:  la  pasión  de  atesó- 
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rar  era  el  móvil  de  todas  sus  acciones ,  después  del  orgullo  especial 
que  antes  de  ahora  hemos  tenido  ocasión  de  esplicar  ,  y  no  nos  aire* 
vemos  á  resolver  qué  senlia  mas  hondamente,  si  decir  alguna  vez 
la  verdíid  ,  ó  soltar  una  moneda  del  bolsillo.  Considérese  ,  pues, 
cuiíl  seria  el  suplicio  que  la  vieja  lo  imponía  sonsacáudoiccon  hur- 
la frecuencia  las  monedas  tic.  oro  ,  único  especifico  capaz  de  impo- 
nerla silencio  cuando  sobre  el  negocio  importante  tomaba  la  palabra, 
que  era  siempre  queá  solas  con  él  se  hallaba.  Mendoza  en  tal  posi- 
ción ,  saliera  pronto  de  la  vieja :  don  Ángel  miraiía  el  asesinato  co- 
mo un  recurso  siempre  peligroso,  que  nó  debia  emplearse  mas  que 
en  casos  extremos  ,  y  prefería  el  sacrificio  de  su  dinero  al  riesgo  de 
su  vida,  porque  tas  manchas  de  sangre,  decía,  casi  nunca  se  lavan  bien. 
A  mayor  abundamiento  ,  constábale  que  la  vieja-no  gastaba  un  ma- 
ravedí,  y  llevándosela  á  su  Establecimiento  ,  esperaba  cuando  ella 
muriese  ,  como  no  podía  lardar  en  hacerlo  ,  recobrar  en  un  día  todo 
lo  que  en  años  le  había  dado. 

Sin  embargo,  al  soltar  la  mañana  de  que  hablábamos ,  la  con- 
sabida media  onza  ,  parecióle  que  le  arrancaban  un  ala  del  corazón; 
aquel  sacrilicio  fué  la  gota  de  agua  que  hace  verterse  el  vaso  ya  lle- 
no ;  su  ira  no  tuvo  límites ;  y  si  la  vieja  se  lardái-á  ,  tal  vez  fuera  tea- 
tro de  un  crimen  la  humilde  estancia  en  que  la  noche  pasó  nues- 
tro don  Ángel:  pero  marchóse,  según  dijimos,  la  sorda  ,  y  su 
cómplice  se  quedó  á  solas  rumiando  su  enojo,  y  buscando  un  níedio 
de  vengarse  que  no  tardó  en  ocurrírsele  cuario  deseaba. 

Formado  el  plan  en  i  ocos  minutos  y  resucito  á  llevarlo  á  cabo, 
primero  rcíiislrósu  propia  estancia  sin  resultado,  Itu-go  lacocina,  la 
carbonera,  las  ccni¿;;s  del  hogar,  la  alcoba  de  ¡a  vieja,  su  jergón, 
cabezal  y  manta;  golpeó  pavimento  y  paredes  para  ver  si  descubría 
algún  escondite  ó  hueco:  mas  todo  fué  inútil.  ¿Dióse  por  ven- 
cido? 

No  por  cierto:  estaba  seguro  de  dos  cosas,  la  una  de  que  la 
Megera  tenia  un  tesoro,  y  la  otra  de  que  no  era  nuiger  de  apañarlo 
mucho  de  sí:  con  tales  datos  era  casi  infalible  que  erescondite  había 
de  estar  dentro  del  establecimiento. 

Y  era  asi  la  verdad:  en  el  gallinero,  debajo  del  nido  en  que  po- 
nían las  gallinas,  envuelto  en  tierra,  paja  y  estiércol,  un  saco  de  ar- 
pillera contenía  unos  mil  duros  en  onzas,  medias  onzas,  y  doblones 
de  á  cuatro,  suma  de  (¡iie  don  Ángel  se  apoderó  sin  escriii;tilo  algu- 
no, ya  porque  él  no  era  delicado  de  conciencia,  ya  porque  en  reali- 
dad todo  aquel  dinero  de  su  bolsillo  había  salido. 

Gozoso  por  demás  con  tan  buena  presa,  guardóse  las  monedas;  y 
el  saco,  por  no  apropiarse  cosa  agena,  dejólo  donde  estaba  ,  resta- 
bleciéndolo todo  en  su  primitivo  estado,  y  marchándose  enseguida 
á  la  calle  tan  satisfecho  como  si  acabara  de  conseguir  un  "gran 
triunfo. 

Su  camino  fué  en  derechura  á  casa  de  Mendoza,  pero  habíase  en- 
tretenido mas  que  pensó  en  la  pesquisa  del  lesoro  de  la  vieja ,  y  ya 
el  capitán  hacia  mas  de  una  hora  que  saliera  dejándole  un  billete  y 
en  él  escritas  en  cifra  estas  palabras: 
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glaturra:  una  \e/ en  ella,  I  uciioániis  lé 

la  policía   sepa  (|ue  ól  t'hqiiii  11  allí  iiic  li;i   llevado.  Laura  csli  on 
casa  (l«  su  marido  tlcsilf  anoche:  la   lie  visto  y  a  el  laiiibien.  Nn  s.; 
d(t  V(l.  |M)r  eiiteiiilido,  v  veaiiiotios  hoy  u  prima  noche. 
A  dios.— M  » 
—  Ksie  (]a|iiian, exclamó  don  Angeldrtndosonna  palmadacn  Infrii- 
le,  es  un  {jrande  hombre.  ¡Qué cosa ss»' le  ocurren  lafi  bien  peii-ml  i  ! 
Ilahiliiadoa  tratar  ion  Mcndo/a,  sobrábale  una  palabra  .1  don  Án- 
gel |»ara  hacerse  carj^o  de  sus  nroyeclos;  y  así  adivinó  el  pc^rlido  de- 
slf^nio  i|ne  para  jumera  su  rival  lucra  de  combate,  al  menos  por  al '^ 
gun  tiempo,  liabia  aipiel  tormado. 

Kl  pobre  Coronel,  mas  generoso  que  prudente,  puso  también  de 
tu  parto  cuanto  se  le  alcanzo  para  lavorectr  las  tramas  que  contra 
él  se  urdían,  y  podemos  decir  i|ue  de  consuno  conspiraban  él  y  sus 
enemigos  al  utismu  objeto,  es  decir,  á  perderle. 

I)on  An;,'el  (|ne  tenia  muy  en  la  memoria  el  ahoguío  que  en  Gra* 
nada  le  hizo  pasar  el  amante  de  Laura,  vio  el  cielo  abierto  cuando 
leyó  el  billeie;  y  sin  iierder  tiempu  fuese  en  bns(  a  de  uno  de  los  po- 
cos agentes  seiri'tos  de  la  Policía  con  (jnien  se  dignaba  entender- 
se, y  dtjole  que  acababa  de  saber  que  el  Italiano  don  Leone  di  Ho<' 
niat^na  iba  á  rel'ngiarse  en  la  embajada  de  In^ilalerra,  y  qn<>  el  OorO'^ 
nel  don  Luis  de  Itiber^,  era  (|uien  tal  asilo  le  babia  proporcionado. 
I'or  de  pronto  el  agente  destacó  a  otros  sus  subalternos  para  que 
«•creasen  1 1  casa  del  tloronel  y  espiaran  la  Knibajada;  y  en  seguida 
Ini'sft  a  dar  cnent.i  til' loíloá  su  i'imediato  (¡cíe  ,  quien  a  su  vez  lo 
liiío  al  siiperiaten  ¡eiiteCeneral. 

Asombrado  aquel  alto  luncionario  de  que  un  Cefede  la  finarnicion 
de  Madrid,  y  un  Cele  que  go/.aba  del  mas  alto  concepto  lomase  car- 
tas en  semejante  negocio,  suspendió  toda  resolución  hasta  que  en 
virtud  de  los  partes  de  los  agentes  apostados  donde  dijimos,  resul» 
lasen  méritos  sulirientes  para  decidir  con  conocimiento  de  cansa;  y 
teliciióse  de  haber  obrado  asi  cuando  A  las  tres  de  la  tarde  de  aquel 
mismo  (lia  recibió  noticias  de  que  el  Coronel  no  babia  salido  de  sa 
casa  hasta  las  once  y  solo,  encaminándose  entonces  al  cuartel  qiM 
ocupaba  su  regimiento.  Kn  cuanto  al  italiano  Leone  di  Romagna, 
constaba  (|ue  al  anochecer  del  dia  anterior  sacó  su  eqnipage  de  la 
rasa  de  huéspedes  en  ipie  habiiabn.  Ilp\áiidolo  á  la  IMligencia  de 
Krancia,  en  la  cual  tenia  tomado  un  asento  queucu|'óa  las  siete 
de  la  mañana  de  aquel  mismo  dia. 

De  tales  datos  ollclalesy  fehacientes,  resultaba  ron  evidencia  que 
,  la  delación  era  falsa  a  todas  luces;  y  si  en  ¡.sontos  de  menor  cuan- 
tía perdonábase  fácilmente  a  los  polizontes  que  dieran  rienda  suelta 
A  su  celo  á  expensas  unas  veros  de  la  verdiul  sola,  y  otras  de  esta  y 
de  los  inocentes,  nícliando  personas  tan  caracterizadas  como  el  rc- 
preseniaiitede  una  Potencia  exirangern  y  un  ('oronelcon  mando.  |  a- 
reclóle  al  superintendente  (|ue  seria  bien  acreditar  su  probidad  á 
costa  del  menguadu  (|ne,  á  no  ser  él  tan  cauto,  pudieía  en  realidad 
comprometerle  gravemente. 
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Al  efecto  quiso  remontarse  al  origen  de  la  delación  ,  y  con  sor- 
presa suya,  sin  creerlo  casi,  llegó  {\  saber  que  su  autor  era  don  Án- 
gel, (luieu  hasta  entonces  nuuí^a  diera  golpeen  vago. 

«Aquí  hay  algún  misterio,  dijo  paia  sí  el  Gefe  supremo  de  la  po- 
licía: ese  hüml)re  no  es  de  aijuellos  á  (|uienes  deslumi)ran  las  apa- 
riencias, ni  engaña  el  deseo.  No  señor:  aquí  liay  algún  misterio  y  es 
preciso  penetrarlo.»  Mandó  pues  que  llamasen  á  don  Ángel,  envian- 
do un  Portero  al  Palacio  de  Valleignoto,  y  otro  al  Establecimiento, 
es  decir,  al  corral  que  ya  conocemos. 

En  el  primer  puntó  dijeron  los  criados,  que  en  las  últimas  vein- 
te y  cuatro  liDras  no  habían  visto  a  don  Ángel;  en  el  segundo  todo 
estaba  cerrado,  según  vulgarmente  se  diré,  á  piedra  y  lodo. 

I.os  vecinos  informaron  al  eüxiado  del  superiulenilente  de  que 
don  Ángel  h.ibia  dormido  allí  aquella  noche  y  marchádose  á  cosa  de 
las  siete  de  la  mañana,  poco  antes  del  regreso  de  su  nma^  quien  al 
cabo  de  poco  rato  de  su  vuelta  de  la  plazuela  salió  gritando:  "¡don 
Ángel  me  ha  robado! 

¡Picaro!  ¡ladrón!  ¡no  he  de  parar  hasta  verle  en  una  horca!  o  Y  se 
fué  cerrando  la  casa. 

Volviéronse,  pues,  mal  despachados  y  mohínos  los  mensageros 
déla  superintendencia,  pero mienlras  ellos  inútilmente  le  buscaban, 
don  Ángel  babia  ido  á  ver  al  Gefe  de  la  Policía,  contra  su  costumbre 
qué  era  no  hacerlo  nunca  mas  que  en  las  altas  horas  de  la  noche. 

Antes  de  explicar  las  causas  de  aquella  visita  conviene  que  ente  ■ 
remos  al  ledor  de  los  sucesos  de  Mendoza,  á  (juien  dejamos  muy  de 
madrugada  cu  camino  para  la  posada  de  líibcra.  Este  desde  la  noche 
anterior  se  habia  ocupado  incesantemente  en  combinar  el  plan  con- 
venienle  para  corresponder  á  laconlianza  (|ue  de  él  hizo  el  Capitán 
proscrito,  con  (|uien  en  el  leatro  mismo  convino  en  que  tomara  y  pa- 
gase su  asiento  en  la  diligencia  y  á  ella  mandara  su  equipage  ,  como 
sien  efecto  fuera  á  emprender  la  marcha  para  Francia.  Seguidamen- 
te nuestro  buen  Coronel  convino  ron  el  Ministro  de  Inglaterra  en 
que  Mendoza  saliera  de  Madrid  en  la  diligencia;  (|ue  al  llegará  Biii- 
trago  fingiese  un  cólico  para  quedarse  en  la  posada;  y  que  de  allí  re- 
gresara á  la  C-órle,  incorporándose  al  correo  de  Gabinete  que,  pro- 
cedente de  París,  habia  do  iiasar  por  Huitrago  mismo  cuarenta  y 
ocho  horas  dospues,  para  la  Capital  de  España. 

Una  orden  del  ministro  Inglés  ¡.seguraba  al  capitán  la  aquiescen- 
cia del  correo  á  sus  deseos;  y  de  esa  manera  la  policía,  perdiendo  la 
pista  d(í  su  víctima,  no  podía  molestarle  de  nuevo,  como  ni  tampoco 
á  sus  favorecedores.  Mendoza,  que  ignoraba  aquel  plan,  escribió  á 
don  Ángel  tacarla  que  dejamos  ¡opiada;  y  el  último,  inducido á  er- 
ror por  tal  documento,  engañó  á  su  vez  á  los  agentes  de  la  p(dicía. 
A.SÍ  cuandi)  estos  cercaban  ía  casa  del  Coronel  y  la  embajada,  don 
Luis  gozaba  tranquilamente  del  sueño  reparador,  y  Mendozacamiua- 
ba  á  mas  andar  hacia  Buitrago,  maldiciendo  en  su  interior  la  sagaci- 
dad con  (jue  Piibera  dispuso  las  cosas  de  suerte  qiu\  por  el  momento 
á  lo  menos,  habia  frustrado  todos  sus  planes. 

En  tanto  don  Ángel,  que  sin  cesar  rodaba  en  torno  de  los  dos 
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pHttUM  bloqueados,  viendo  salir  solo  ni  Coronal,  si(;iiióle  los  pasos 
hasta  sn  ('iiarlcj,  t'S|»«ról»*  A  que  de  alli  s.ilirra,  y  advirli(>ndo  (pi»* 
lraiii|iiil:iiiieiit(>il)a  al  l'rado  u  pasearse,  niinqiio  biiMi  pudiera  hacerlo 
para  mayor  disiiniiio,  entró  en  K08|H>ehas  de  al;(iin  percanre,  y  qui- 
so |)or  lü  menos  asenurarse  de  que  su  ami|;u  ehlaba  seguro.  Al  eíer- 
to  so  dírigióa  la  Kmhajada  de  Inglaterra,  donde  como  en  todas  las 
demás,  á  su  tiempo  lo  dijimos,  tenia  tranca  la  entrada  y  estalilc«>i- 
das  intimas  relaciones  que  le  eran  de  gran  provecho  para  sus  lu-go- 
ciüs  y  bolsillo.  l)ea(|neila  visita  resultó  el  convencimiento  ipie  Men- 
doza no  se  habia  refugiado  alli,  y  <^»  su  consecuencia  la  in<|uietnil 
natural  en  cuanto  a  la  suerte  de  aquel  único  hombrea  quien  el  mis- 
mo don  Ángel  profesaba  algún  cariño. 

Los  malvados  tienen,  entre  otras,  la  desgracia  de  no  ver  mas  que 
crímenes  en  (manto  en  el  mundo  acontece,  y  asi  don  Ángel  figuróse 
desde  luego  que  Uiliera.  vendiendo  ti  Mendoza  en  vez  de  protegerle, 
habriale  entregado  a  la  l'olicia,  ó  lo(|ue  era  lo  mismo  ai  verdugo: 
|H)r(|ue(laro  estaba  que  una  vez  averiguada  la  superchería  y  doble?, 
del  supuesto  heonc  di  Uomagna,  el  suplicio  seria  próximo  término 
de  su  vida. 

Arraigada  en  su  mente  tal  idea,  y  no  hallándose  con  recorsos 
propios  bastantes  para  arrancarle  al  Gobierno  del  Hey  la  presa  de 
que  le  suponía  apoderado,  don  Ángel  se  dijo:  tUna  de  dos;  ó  le  sal- 
vo ó  le  vengo.  Ese  canalla  de  Coronel  ha  de  convertirse  en  defensor 
de  Mendoza,  ó  yo  le  haré  tan  desgraciado,  que  reniegue  mil  veces 
por  minuto  de  la  h(»ra  en  (|ue  nació.» 

Mas  no  era  sido  Ilibera  el  blanco  de  las  irasdedon  Ángel:  el  Ca- 
pitán habia  visto  la  noche  anteriora  Leoncio  y  Á  Laura.  ¿No  era  muy 
posible  ipie  él  ó  ella,  sino  ambos,  fuesen  sus  delatores?  Kn  las  ¡deas 
de  aquel  hombre  no  era  solo  posible,  sino  probable  ademas  que  tal 
aconteciese,  y  persuadido  de  ello  resolvió  herirlos  á  los  Ires  con  so- 
lo un  golpe. 

Para  comprender  los  planes  del  inicuo  conviene  recordar  quf 
Mendoza,  durante  el  tiempo  en  (jue  apareció  conu)  agente  de  la  Poli- 
cía, Uinto  en  (Granada  como  en  Córdoba  y  en  Madrid,  ■()ara  cubrir  unas 
veces  el  nial  resultado  de  sus  pretendidas  pes(|nisas.  y  otras  |)ara 
que  en  sus  parlicularcs  proyectos  le  auxiliase  la  Policía  misma,  dijo 
constantemente  (jue  gran  parte  de  los  supuestos  i  apeles  de  la  Conju- 
ración it.iliana,  debian  hallarse  en  poder  de  Laura  de  Valleignoto; 
caltunnia  solemne,  pero  bastante  ú  comprometer  la  posición  de  Leon- 
cio y  la  personal  seguridad  de  Laura;  calumnia  de  que  don  Ángel 
era  solo  capaz  de  sincerar  á  esta  ultima,  porque  su  declaración  en  el 
asunto  no  podia  menos  de  ser  decisiva. 

Kl  ániuío,  pues,  de  nuestro  agente  era  renovar  la  denuncia  de 
Mendoza  contra  Laura  para  provocar  sn  prisión;  y  una  vez  consegui- 
do eso,  entrar  en  pactos  con  Leoncio  y  con  el  Coronel,  haciendo  con- 
sistir la  seguridad  de  la  hija  de  don  Simón  en  la  del  Capil;ui  Mendo 
za.  Con  esa  intención  y  prescindiendo,  engracia  de  lo  importante 
del  negocio,  de  consideraciones  de  menor  cuantía, acudió  nresu- 
roso  al  despacho  del  Superintendente,  cuando  los  agentes  de  este 
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le  buscaban  en  vano  en  el  Palacio  y  corral  del  barrio  de  Afligidos. 

Es  deadvertir  que  en  el  intervalo,  el  Gefede  la  Policía  salió  de  sn 
oficina  dejando  prevenido  á  su  secretario  cuanto  bacer  debia,  en  ca- 
so de  presentarse  nuestro  benévolo  amigo;  á  quien,  en  efecto,  apenas 
puso  el  pié  en  la  Superintendencia,  amarraron  codo  con  codo  dos 
agentes,  y  en  un  coche,  de  antemano  preparado,  le  condujeron  has- 
ta la  cárcel  de  Corte,  donde  provisionalmente  le  encerraron  en  un 
solitario  calabozo. 

La  sorpresa  del  confidente  de  Mendoza  no  tiene  límites:  al  verse 
de  tal  manera  tratado,  sin  que  sele  diese  la  menor  explicación,  creyó 
que  el  mundo  entero  se  le  desplomaba  sobre  la  cabeza ;  y  si  alguna  es- 
peranza le  quedó  de  salvarse  ,  fué  porque  dichosamente  no  llevaba 
encima  papel  alguno  que  comprometerle  pudiese.  Causa  de  su  pri- 
sion  fué  la  vieja  Catalina,  que  no  dudando  ni  un  solo  instantede  que 
fuese  su  cómplice  quien  la  habia  despojado  de  su  tesoro,  resolvió, 
como  á  los  vecinos  se  lo  dijo,  vengarse  sangrientamente  de  tamaña 
injuria.  Antes,  sin  embargo,  de  lanzarse  á  la  batalla,  quiso  intentar 
mas  pacíficos  medios,  y  al  efecto  de  transigir  con  don  Ángel  buscó- 
le en  vano  en  los  diferentes  puntos  que  sabia  frecuentaba  este:  por- 
que la  Megera  mas  de  una  vez  le  siguió  los  pasos  en  la  previsión  de 
que,  mas  tarde  ó  mas  temprano,  llegara  el  caso  de  un  rompimiento  en 
sus  relaciones. 

Por  su  parte  el  conlidente  de  Mendoza  las  tenia  tan  varias  y  mul- 
tiplicadas en  la  corte,  que  cuando  se  le  averiguaban  dos  ó  tres  guari- 
das y  otras  tantas  personas  que  imaginaban  poseer  sus  secretos,  se 
ignoraban,  sin  embargo,  otras  diez  ó  doce  de  igual  especie,  y  por 
tanto  Catalina,  sabia  muy  poco  creyendo  saberlo  todo. 

No  obstante,  al  presentarse  al  Superintendente  de  Policía,  como 
lo  hizo  después  de  haber  buscado  en  vano  á  don  Ángel,  halló  al  Ma- 
gistrado harto  propicio  á  sus  votos,  porque  acababa  de  recibir  en  el 
acto  una  orden  del  Ministro  mandándole  prender  ai  Italiano  don  Leo- 
ne  di  Romagna,  secuestrar  sus  papeles  y  remitirlos  inmediatamen  - 
te  á  la  primera  Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho.  Eraleimposible 
cumplir  tal  orden,  pues  ya  el  Italiano  habia  salido  de  la  corte,  y  ocur- 
riósele  que  acaso  don  Ángel,  para  favorecer  mejor  la  fuga  de  aquel, 
llamó  con  su  falsa  delación  la  atención  de  los  agentes  sobre  el  Co- 
ronel Ribera  y  la  Embajada  inglesa,  que  por  entonces  aparecían  sin 
culpa  en  el  negocio. 

Para  explicar  que  así  se  sospechara  de  persona  tan  acreditada 
en  la  Policía  como  don  Ángel,  diremos,  en  primer  lugar,  que  la  des- 
confianza era  la  base  de  todas  las  operaciones  y  pensamientos  de  los 
polizontes  en  la  época  á  que  nos  referimos,  y  aun  que  no  puede  me- 
nos de  serlo  en  todo  tiempo;  porque  la  tal  institución  no  es  otra  co- 
sa mas  que  el  resultado  y  consecuencia  de  los  recelos  que  á  la  socie- 
dad, representada  por  el  gobierno,  inspira  ci,erto  número  de  sus 
individuos;  y  en  segundo  lugar,  que  la  vieja  ademas  de  acusar  de  ro- 
bo á  don  Ángel,  afirmó  que  este  se  hallabaen  relaciones  con  los  ene- 
migos del  Gobierno. 

Preguntada  entonces  por  el  Superintendente  si  habia  visto  algu- 
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na  ret  en  coinpaMa  de  sh  amo  á  un  honihrf  <\c  hn  ««Am  del  Italiano, 
aunque  ol  li»>rho  ora  falso,  creyendo  h¡((.  'kis  daHo.  respon- 

dió allrmallvanient»>;  y  ya  con  esa  dcclaii  |.|  alto  finirlona- 

rlo  tener  datos  basíantcs  para  ordenar  la  pnsinn  de  don  Anftd,  romo 
lo  vcriücó,  antes  de  marcharse  de  su  oílcina  pura  dar  vcríjalmenle 
cuenta  al  ministerio  de  lo  que  pasaba. 

Al  mismo  tiempo  dispusoque  tami)ien  Catalina  fuese  conducidla 
la  cArcel  de  Corte  y  puesta  en  severa  incomunicación ,  resultando  de 
la  combinación  de' los  incidentes  en  este  capitulo  referidos  ,  que  na 
solo  se  frustraran  por  el  momento  los  pérfidos  designios  de  Mendoza 
contra  el  Coronel  Ribera,  sino  que  ademas  don  Ángel ,  secuestrado 
del  mundo,  (juedaba  incapacitado  de  servirle  á  él  y  de  perjudicar  a 
nuestros  dos  contrariados  amantes. 

I,a  orden  dada  por  el  ministerio  para  prender  á  don  Leone  di  Ro- 
magna  procedía  de  comunicaciones  recibidas  de  Francia  ,  en  las 
cuales  se  designalia  á  aquel  como  corresponsal  en  F-spaña  de  los 
Carbonarios  de  allende  el  Pirineo ;  y  constando  (|ue  á  Hayona  se  di- 
rigía el  tal  sugeto,  no  creyó  oportuno  el  Ministro  llamar  la  atención 
del  publico  despachando  un  extraordinario  para  que  en  el  camino  se 
le  prendiese.  Contentóse,  pues,  con  avisar  al  Gabinete  de  las  Tulle- 
rias  de  todo  lo  ocurrido,  y  merced  á  esa  circunstancia  pudo  por  una 
parte  realizarse  el  plan  de  Ribera  y  del  ministro  Inglés;  y  por  otra 
tuvieron  algunos  diasde  reposo  y  tranquilidad  los  hijos  de  Valleig- 
noto. 

Leoncio  no  se  admiró  de  la  ausencia  de  don  Ángel ,  porque  estaba 
acostumbrado  á  verle  desaparecer  por  semanas  y  aun  por  meses, 
según  las  tenebrosas  ocupaciones  de  aquel  ente  singular  lo  exigían. 


CAPITULO  V 
MuevM  euiiiKrikclon. 


La  calma  engañosa  de  que  Leoncio  y  Laura  disfrutaron  durante 
una  semana,  fué  turbada  por  los  incidentes  de  su  primera  aparición 
en  público:  los  intereses  y  los  afectos  de  ambos  hermanos  en  aque- 
lla ocasión  ,  sin  embargo  ,  eran  unísonos  ;  al  uno  y  al  otro  les  con- 
yenia  cortar  los  lazos  que  á  la  Marquesa  y  Ribera  ligaban  ;  los  dos 
estaban  enamorados ,  y  los  dos  celosos.  Por  otra  parle  con  I-aura 
fuera  fácil  una  avenencia ;  porque  con  esa  lógica  toda  de  |)asion  que 
las  mugeres  tienen  en  alto  grado  y  los  hombres  apenas  comprenden, 
reconociéndose  en  la  esencia  libre  de  entregar  su  coraron  ;'i  quien 
mas  la  agradase  ,  no  hallaba  dídcultad  en  conflarle  A  Leoncio  (|ue 
Á  Ribera  amaba  ,  ni  concebía  que  su  hermano  pudiese  por  ello 
ofenderse  ;  pero  Monleliorito  ,  pensando  siempre  en  (|ue  íi  los  ojos 
del  publico  Laura  era  su  esposa  ,  creíase  obligado  á  tener  celo.i,  y 
teníalos  en  efecto ,  sí  bien  comprimidos  y  disimulados  A  la  sizon 
por  cansas  d«  circunstancia. 


36  ABEIA  LITEIÍAHIA. 

Insondable  abismo  de  contradicción  es  el  corazón  del  hombre 
Cuando  de  su  persona  se  trataba  era  absurdamente  tiránico  preten- 
der que  guardase  á  Laura  la  fidelidad  debida  á  su  consorte ;  y  al 
mismo  tiempo  parecíale  muy  justo  obligarla  á  ella  á  que,  en  obse- 
quio y  satisfacción  de  un  deber  quimérico ,  se  condenase  i  vivir  sin 
amar  ni  ser  amada. 

En  abstracto  seguros  estamos  de  que  no  habrá  muchos  quede  su 
parte  se  pongan  ;  y  sin  embargo ,  en  la  práctica  ,  tenemos  la  triste 
persuasión  de  que  la  mayor  parte  de  los  hombres  obrarían  ni  mas  ni 
menos  lo  mismo  que  Leoncio. 

Este  ,  ya  lo  hemos  dicho,  abstúvose  no  obstante  de  manifestar 
sus  sentimientos  ;  y  no  porque  de  ellos  se  avergonzase  como  debie- 
ra ,  sino  por  egoísmo  ,  pues  se  prometía  que  en  la  lucha  con  Laura 
quedase  la  Marquesa  vencida,  y  entonces  volver  él  ala  gracia  de  esta. 
Matilde  por  su  parte  no  tenia  muy  alhagueíias  esperanzas  ;  por 
mucho  que  fuese  su  amor  propio  ,  eran  tan  clara  tan  inmensa  la  su- 
perioridad de  su  rival ,  que  á  menos  de  locura  debía  considerarse  y 
se  consideró  vencida. 

Sin  embargo  Ribera  habla  interesado  su  corazón  :  aqueHa  alma 
noble  y  generosa  ,  iluminando  con  el  resplandor  de  sus  admirables 
dotes  las  tinieblas  del  entendimiento  de  la  Marquesa  ,  hízola  ver  la 
hediondez  de  la  Sentina  de  vicios  en  que  hasta  conocerle  vivió;  y, 
.va  tarde ,  convencerse  de  que  entre  la  galantería  y  el  amor  mediaba 
incomensurable  distancia. 

Adquirir  esa  convicción  á  los  cuarenta  años,  es  decir,  en  el  mo- 
mento de  despedirse  para  siempre  de  todos  sus  atractivos ;  volver 
airas  la  vista  y  contemplar  una  vida  de  disipación  y  escándalo  ;  mi- 
rar el  porvenir  y  hallarle  preñado  de  desengaños  y  soledad ;  tal  era 
la  situación  de  aquella  muger  que  ,  como  tantas  otras  ,  en  vez  de 
embalsamar  con  el  aroma  de  sus  juveniles  años  la  vida  de  un  hombre 
honrado,  y  asegurarse  para  la  vejez  un  amigo,  prodigan  sus  encan- 
tos ,  mancillan  su  fama  ,  y  Ir.bran  con  mentidas  rosas  el  lecho  de 
abrojos  donde  ,  agovíadas  por  los  remordimientos  propios  y  el  des- 
precio público,  han  de  exhalar  el  último  suspiro. 

¡Triste  ,  en  verdad  ,  aunque  merecida  condición  ,  cuya  idea  mas 
de  una  vez  nos  ha  hecho  horripilarnos  encontrando  en  ía  sociedad, 
coronada  de  flores,  á  una  ú  otra  hermosura  ,  de  las  que  el  mundo 
ensalza  jóvenes  para  denostarlas  viejas! 

Pero  volvamos  á  la  Marquesa  :  al  entrar  de  vuelta  de  Atocha  en 
su  Gabinete,  apoyada  en  el  brazo  del  Barón  de  Peñahonda,  no  era  ya 
la  muger  voluptuosa  y  elegante  que  vimos  en  el  Prado,  sino  por  el 
contrarío  una  Bacante  embrutecida  por  el  exceso  mismo  de  la  pasión 
que  la  dominaba. 

Su  compañero  solo  al  soslayo  se  atrevía  á  observarla  ;  porque 
aquella  mirada  fija  y  glacial;  aquella  boca  nerviosamente  contraída: 
aquellas  megillas  de  color  sanguinolento  teñidas ;  y  las  violentas  pul- 
saciones de  sus  sienes  ,  en  fin  ,  dábanle  un  aspecto  aterrador. 

Arrojóse  como  desplomada  sobre  un  sillón;  y  encarándose  con 
Peñahonda  ,  le  dijo  en  voz  dura  y  con  amargo  acento: 
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— «Me  lii  promcliílo  vd.  arreplarlo  lodo;  vpuiiüs  como. . 

— ¿  T:in  t'iKimorada  osla  vd.  de  eso  hombre?  rumeiuú  it  decirle  .sii 
aiiti{;uu  amaiiti>;  mas  ollacolcrica  W  interrumpió: 

— Tan  enamorada  (pie  daré  por  él  mi  vida,  si  es  necesario,  liaron, 
no  se  haga  vd.  ilusiones;  Leonc  io  ,  vd.  mismo  ,  y  cuantos  amanleii 
be  tenido  ,  Jam:is  llei:;aron  á  mi  corazón  ,  ponjue  ni  supieron  hallar 
su  camino  ,  ni  enrn  dignos  de  interesar  á  una  mu(,'er  romo  yo.  No  se 
hai^a  vd.  ilusiones,  repito:  soy  de  ese  hombre,  y  si  »M  no  me  quiere 
|H)r  suya  ,  lal  ve/,  le  asesine,  pero  nunca  seré  de  otro.  ¿Lo  entiende 
vd.  ahora  ?  Si  vd.  me  devuelve  ix  Uibera  ,  seré  su  amiga  :  nada  mas 
ofre/.eo. 

— Ríen  schora;  mi  generosidad  se  contenta  con  eso,  y  en  cambio 
ofrezco  á  vd.  mis  servicios  en  todo  y  por  todo. 
— Vamos  al  caso  ¿  qu«'  medios  tiene  vd.  para  servirme? 

— Solo,  ninguno  ;  si  vd.  me  ayuda.  .. 

— Raroii ,  sin  preámbulos  ,  mi  situación  no  lüs  consiente. 

— Ks  preciso  ,  en  primer  lujíar ,  (jue  vd.  conlenRa  la  expresión  de 
eseearirio(|ue  la  domina  :  Uibera  ha  desairado  á  vd.  en  público,  la 
ha  desaira<lotle  la  manera  mas  cruel.... 

— Hasta  Barón  ,  ¿Se  ha  propuesto  vd.  asesinarme  ? 

—  ¡  .\h  señora,  (pié  injusta  es  vd.  conmigo!  No  importa;  yo  he  pro- 
metino  servir  á  vd.  y  sabré  cumplirlo.  Aqui  lo  importante  me  pare- 
re  separar  al  coronel  de  la  muger  de  Monteliorilo.  ' : 

— ¿  Y  cómo  conseguirlo? 

— Con  paciencia  y  tiempo  todo  se  consigue.  En  primer  lugar,  bue- 
no será  abrirle  los  ojos  al  marido. 

—Comprendo :  un  nuevo  desafio  :  la  vida  de  Luis  en  peligro  !  No; 
nunca  por  culpa  mia. 

— Señora  ,  Lnis  ,  como  vd.  dice,  Luis  es  muy  buen  tirador  y  ya 
una  vez.... 

— Si  una  vez  ha  vencido,  lo  natural  es  que  venza  la  segunda. 
¿  Y  entonces  ella  será  libre  !.... 

—i.  Piensa  vd.  que  habia  de  enlazarse  con  el  matador  de  su  marido? 

— Barón  ,  vd.  es  de  hielo  ,  y  no  sabe  lo  que  son  pasiones.  Si  esa 
muger  conoce  á  Luis  como  yo ,  y  como  yo  le  ama ,  no  hay  sangre  en 
el  mundo  bastante  h  separarla  de  sus  brazos!!! » 

Estremecióse  el  cortesano  al  oir  tales  palabras,  y  eslremeciérase 
cualnuier  otro  en  su  lugar  ,  por(|ue  el  acento,  el  ademan  y  las  mira- 
das (te  Matilde  respiraban  sangre  al  pronunciarlas. 

Ello  es  (|ue  hay  una  diferencia  mucho  mayor  de  la  que  general- 
mente se  imagina  entre  el  Picaro  civilizado,  y  el  criminal  por  pasión 
de  nuestra  socie<lad  moderna.  Kl  primero  esel  cazador  deoflcioque 
tiende  lazos  infames,  que  abusa  de  ios  sentimientos  para  perderá 
sus  semejantes;  el  otro,  el  bandido  que  en  el  camino  real  combate  i 
pecho  descubierto  contra  las  leyes.  Aquel  retrocede  ante  el  homici  • 
dio  directo  ;  este  ante  una  bajeza  :  rara  vez  se  enlienden  y  nunca  se 
asemejan. 

Tal  era  el  cuso  entre  el  Barón  y  la  Man|uesa:  él  odiaba  á  Ribera 
y  á  Leoncio,  y  quisiera  perderlos  al  iini>  por  mano  del  otro  ;  ella 
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amaiulu  ui  Corunel ,  sentíase  sin  embargo  capaz  de  clavar  un  puíial 
en  su  corazón  ,  y  al  mismo  tiempo  rehusara  cualquier  combinación 
rastrera  de  las  propias  de  su  cómplice. 

La  pasión  habla  acabado  de  envilecer  al  palaciego,  mientras  que 
por  el  contrario  ennoblecido  hasta  cierto  punto  á  la  cortesana  ;  en 
una  palabra  ,  Peñahonda  era  ya  el  pícarj  infame  ,  y  Matilde  podia 
ser  con  facilidad  una  gran  delincuente. 

Sin  embargo,  un  mismo  interés  los  ligaba:  el  Barón  era  flexible, 
astuto...  Si  no  en  todo,  en  parte  al  menos  hablan  de  acabar  por  en- 
tenderse. 

Hablemos  nosotros  ahora  de  nuestros  demás  personages. 

Mendoza  ,  confinado  en  el  recinto  de  la  Embajada  de  Inglaterra, 
consumíase  abrasado  por  la  impaciencia  y  mortificado  por  los  recelos, 
porque  don  Ángel  no  parecía  ,  y  sin  don  Ángel  toda  comunicación 
con  el  mundo  exterior  érale  imposible. 

Por  su  parte  don  Ángel ,  á  quien  el  superintendente  de  Policía, 
distraído  con  otros  negocios  del  momento  ,  tenia  olvidado  en  su  ca- 
labozo, fácil  es  de  imaginar  que  no  estaría  en  muy  agradable  situa- 
ción de  espíritu  ;  mientras  que  la  vieja  Catalina  ,  también  presa  é 
incomunicada  ,  no  acertaba  á  comprender  que  por  reclamar  en  jus- 
ticia contra  un  ladrón  se  la  tratara  de  aquel  modo. 

En  tal  estado  de  cosas,  teniendo  el  Ministro  de  Inglaterra  que 
enviar  un  correo  extraordinario  con  pliegos  á  París  ,  y  deseando 
como  era  natural  evitar  los  compromisos  en  que  había  de  verse  una 
vez  descubierto  que  á  Mendoza  ocultaba,  con  formas  de  la  mas  ex- 
quisita urbanidad  ,  pero  al  mismo  tiempo  con  firmeza,  intimó  al  ca- 
pitán revolucionario  la  orden  de  prepararse á  partir  sin  demora. 

El  perseguidor  de  Laura  hubo,  pues,  de  resignarse  á  salir  de  Ma- 
drid, donde  por  otra  parte  se  hallaba,  por  decirlo  asi,  con  las  manos 
atadas  por  la  falta  de  su  cómplice  y  confidente. 

Entre  tanto  don  Ángel  á  fuerza  de  preguntas  y  gratificaciones  á 
los  llaveros  de  la  cárcel,  únicas  personas  á  quienes  veia,  consiguió 
primero  saber  que  al  mismo  tiempo  que  á  él  se  habia  preso  á  la  vie- 
ja del  establecimiento,  y  después  que  cierta  noche  le  permitieran  ha- 
blarla á  solasen  su  calabozo.  A  otro  menos  perspicaz  aun  bastárale 
tener  noticia  de  la  prisión  de  la  Megera  para  sospechar  el  origen 
de  su  propia  desgracia;  á  don  Ángel  le  sobró  para  tener  certeza  de 
que  aquella  infernal  muger  era  quíenle  tenia  en  un  calabozo  sepulta- 
do. Por  eso  no  vaciló  en  sacrificar  algunas  onzas  de  oro,  cuyo  brillo 
sedujo  la  codicia  de  un  llavero;  y  pudo  en  fin  habérselas  cara  á  cara 
con  su  acusadora. 

Grande  fué  el  espanto  de  Catalina  hallándose  ásolascon  don  An  • 
gel  á  quien  tenia  motivos  de  creer  capaz  de  todo  en  este  mundo,  es 
decir,  de  todo  lo  malo;  asi  es  que  aterrada  confesó  de  plano  cuanto  su 
enemigo  saber  quiso,  sin  omitir  la  mas  leve  circunstancia,  ni  el  por- 
menor mas  insignificante.  Oída  aquella  confesión»  el  confidente  de 
Mendoza  comprendió  que  su  peligro  era  en  efecto  grave;  y  no  por  el 
robo,  hecho  injustificable,  pues  la  vieja  no  podia  probar  que  tuyo 
nunca  en  su  poder  la  suma  de  que  se  trataba,  y  érale  á  él  muy  fácil, 


■L  fATMAMGA  OKI.  VAtl.K.  31) 

por  el  contrario,  aducir  prueba»  de  la  auseria  iiolorb  de  ai|ueUa  mu- 
ger;  slnu  porque  rl  Superinl«iiil4!iite  sospetfbaba  ya  »u  connivencia 
con  M(Miilu/.a,  y  la  círcuiisiaiicia  de  baber  salido  falsa  la  delación  por 
el  mismo  don  Anuel  hecha,  cracarno  de  no  pi-(|itcña  gravedad  contra 
este.  Sincmhar^ono  (piiso  darse  por  vencido  y  aleccioDadoque  bubu 
convcnitMitcniente  ala  vieja,  regresó  á  su  calabozo,  hasta  cierto  punto 
tranquil»),  porípie  habiendo  interesado  la  codicia  de  Catalina  en  el 
buen  éxito  desús  planes,  esperaba  verlos  en  iireve  completamente 
realizailos. 

Y  en  efecto  sucedieron  hs  cosas  i  medida  de  su  deseo. 
La  noclie  sif^uiente  á  la  de  su  visita  al  calabozo  de  Catalina,  esta. 
Ungiendo  un  accideiilíí  de  pravedad,  y  sometiéndose  al  tratamiento 
del  facultativo  de  la  prisión,  pidió  con  grandes  instancias  un  confe- 
sor, gracia  que  sin  dilicull  id  le  fué  concedida,  enviándoie  un  Cape- 
Nan  de  Misa  y  Olla,  hombre  de  tan  buena  té  como  cortos  alcances.  El 
tal,  después  de  haber  oido  á  la  fingida  penitente,  apresuróse  á  bus- 
car al  Superintendente  deIN)licia,  en  compañía  de  (|uien  tardo  |>oco 
en  presentarse  de  nuevo  en  la  cárcel  y  penetrar  en  la  mansión  de  la 
vieja,  que  continuaba  quejándose  y  sollozando  amargamente. 

—Ya  n>e  tiene  vd.  aqui,  buena  niuger,  dijo  el  Magistrado:  descar- 
gue vd.  sM  conciencia  y  declare  francamente. 

— Si  señor,  contestó  Catalina,  si  sefior,  lo  baré,  siempre  que  an- 
tes me  prometí  V.  S.  qu«  no  se  me  castigará  porello. 

— Eso  depende,  replicó  el  Superintendente,  de  la  importancia  de 
tos  hechos  que  vd.  revele. 

—Se  trata,  volvió  á  docir  la  vieja,  se  trata  de  una  conjuración. 

— ¿De  los  liberales? 

— Contra  la  persona  del  Rey. 

— Adelante. 

— No  diré  una  palabra  sola, sin  la  promesa  de  que  al  momento 
se  me  ha  de  poner  en  libertad. 

—Pues  bien,  sí;  lo  prometo. 

—¡y  no  me  engañará  vd? 

— ¡Señora! 

— Es  que  si  luego.... 

—Le  digo  á  vd.  que  la  pondremos  en  libertad. 

—Padre  Capellán,  sea  vd.  testigo. 

—Declare  vd.  de  una  vez  y  no  tema. 

— Pues  seilor,  el  martes  por  la  tarde,  ya  al  oscurecer,  se  presea- 
tó  en  mi  rasa  un  hombre  alto,  enjuto  de  carnes,  pelo  negro,  patilla 
corrida.... 

— El  Italiano. 

— No  sé:  el  mismo  de  quien  V.  S.  me  preguntó  si  le  habla  visto  con 
don  Ángel. 

—¿Y  bien,  y  qué? 

—Pues  á  eso  voy.  Se  presentó  en  mi  casa  con  otro  que  iba  embo- 
zado en  una  capa;  no  pude  verlo  bien,  pero  ello  es  que  los  dos  entra- 
ron preguntando  por  don  Ángel,  y  respondiéndoles  yo  que  no  estaba 
en  casa,  el  de  la  capa  dijo:  «(Votoá  Diosl  Ese  hombre  nos  vá  á  per* 
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der  sino  nos  desbaceinos  de  él  al  niomeiilo!  Lo  peor  es,  anadió  el 
délas  palillas,  que  lambien  la  señora  se  pierde.  Entonces,  contestó 
el  primero,  devuélvame  vd.  el  dinero. 
—Eso  de  ningún  modo,  dijo  el  otro.» 

Señor,  aquellos  hombres  confiando  en  mi  sordera,  hablaban  con 
toda  libertad;  ignoraban  que  yo  por  el  raovimienla  de  los  labios  en- 
tiendo lo  que  cualquiera  dice. 
— Bueno:  prosiga  vd. 

— No  sabían  que  hacerse:  el  de  las  patillas  decia  que  sin  apoderar- 
se de  don  Ángel  nada  podia  conseguirse:  que  él  era  quien  mas  de  cer- 
ca los  perseguía;  que  los  hermanos,  sí,  los  hermanos  dijo,  estaban 
aterrados,  porque  don  Ángel  les  descubría  siempre  todos  sus  pla- 
nes; y  que  mientras  aquel  hombre  viviese  no  se  podría  dar  el  golpe 
contra  Palacio:  el  de  la  capa  vino  á  decir  también  lo  mismo,  y  que 
aunque  él  tenia  entrada  franca  en  Palacio,  por  la  llave,  y  contaba  con 
el  Coronel,  también  le  atemorizaba  don  Ángel.  En  esto  habían  pene- 
trado dentro  de  casa  y  cerrado  la  puerta:  yo  muerta  de  miedo  ni  á 
respirar  me  atrevía.  Me  ofrecieron  mil  duros  sí  al  día  siguiente  acu- 
saba de  robo  á  don  Ángel  para  que  prendiéndole,  decían,  la  Policía, 
se  prívase  ella  misma  de  su  mejor  agente.  Resístíme,  y  amenazáron- 
me con  matarme  á  puñaladas;  no  tuve  valor  para  morir  y  V.  S.  sabe 
lo  que  después  ha  pasado.  Pero  los  remordimientos  de  mí  conciencia 
son  tales,  que  no  puedo  sufrirlos;  y  por  eso  he  rogado  á  mi  confesor 
que  llamase á  V.   S.  como  ha  tenido  la  bondad  de  hacerlo.» 

Terminada  de  esa  manera  la  declaración  de  Catalina ,  examinó  á 
solas  el  Superintendente  á  don  Ángel,  quien  doliéndose  con  sentidas 
palabras  de  la  injusticia  con  que  se  le  trataba,  y  recordando  sus  lar- 
gos é  importantes  servicios  á  la  monarquía  absoluta,  pagados,  dijo, 
con  la  mas  negra  ingratitud ,  en  vez  de  responder  á  las  reiteradas 
preguntas  de  la  autoridad  impaciente  de  asir  el  hilo  de  la  trama  por 
la  vieja  denunciada,  obstinábase  en  pedir  que  se  le  dijera  la  causa 
de  su  prisión  y  en  consecuencia  se  le  procesara. 

A  consecuencia  de  tan  hábil  conducta  trocáronse  los  papeles;  el 
presóse  convirtió  en  acusador,  y  el  Gefe  de  la  Policía  hubo  de  resig- 
narse al  papel  de  acusado:  mas  por  último  pusiéronse  entrambos  de 
acuerdo,  y  entrambos  también  quedaron  satisfechos. 

Don  Ángel  supo  que  Mendoza  no  había  caído  en  manos  de  sus 
perseguidores,  y  eso  le  bastó  para  inferir  que  debía  de  hallarse  ya 
en  Francia:  era,  por  tanto,  inútil  ensañarse  con  Ribera,  y  este  quedó 
por  entonces  libre  de  las  asechanzas  de  sus  enemigos. 

No  así  Laura  y  Leoncio,  porque  el  confidente  del  Capitán  revolu- 
cionario, en  primer  lugar,  necesitaba  para  salir  airoso  del  mal  paso 
en  que  Catalina  le  había  puesto,  dar  pruebas  positivas  de  inteligen- 
cia y  celo  como  espía;  y  en  segundo  creyó  hacer  un  verdadero  serví- 
cío  á  su  único  amigo,  entregándole  de  nuevo  á  los  hermanos  esposos. 
Dijo,  pues,  al  Superintendente  que  tenia  conocimiento  de  una  reu- 
nión sospechosa,  en  la  cual  se  trataba  nada  menos  que  de  atentar  á 
la  vida  del  Rey,  pero  (jue  todos  los  individuos  que  en  corto  número 
la  componían  eran  tan  cautos,  y  usaban  de  tan  exquisitas  prccaucio  - 
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lies  que  liasta  el  día  de  hu  prisión  solu  \o.  iubia  sido  putible 
oer  al  Italiaiiudon  l.ouiio  di  HuiiiaKiia  ,  el  cual  <mi  realidad  no  era 
italiano,  sino  <>s|)añol,  lilxTal  emigrado,  y  amante  do  la  muger  de 
Leoncio  di>  Montetiorito. 

•  (Ion  tales  antecedentes,  pru.si^^uió  diciendo,  consideré  asunto  do 
primera  importancia  la  captura  del  supuesto  italiano,  á  quien  perdí 
de  vista  la  víspera  de  mi  arresto.  Al  amanecer  del  <lia  siguienie  |lei;o 
á  mis  manos  un  billete  anóninu),  (|ue  rasgué  en  el  acto,  y  en  el  mal 
se  me  decia  i|ue  el  Coronel  llihera,  deliia  proporcionar  asilo  al  proft  • 
crito  en  la  embajada  de  Inj^laterra.  Yo  sabia  que  aquellos  hombre» 
eran  ami(;os:  creí  de  buena  té  la  noticia,  transniitila,  vio  demás 
V.  S.  lo  sabe. 

— Pero  la  conjuración,  inlernimpió  el  superintendente,  la  conju- 
ración fís  lo  (|ue  nos  importa  descubrir. 

—La  doy  por  desceba,  replico  d(ui  An};el,  con  la  desaparición  del 
don  Leone;  sin  embargo  bueno  será  (|ue  estemos  a  la  mira. 

— ¿No  seria  mejor  preuder  esta  noche  misma  a  Monleliorito  y  a 
su  mu^er? 

— ¿Qué  pruebas  tiene  V.  S.  contra  ellos? 

— La  declaración  de  la  vieja. 

— Ks  poca  cosa  y  Y.  S.  sabe  que  Monleliorito  goza  de  algún  favor 
con  el  Rey. 

— Kso  es  verdad. 

—Lo  mas  prudente,  en  consecuencia,  me  parece  seguirles  la  pis- 
ta, y  caer  ^obrt!  ellos  de  improviso  apenas  tengamos  cualquier  docu- 
mento con  que  probarles  su  crimen. 

— ¿Pero  lo  consepuirenios? 

—  Sin  duda:  yo  vivo  con  ellos,  tenido  toda  su  conlianzn:  llaves  maes- 
tras para  puertas,  arniarjos,  cómodas,  escritorios  etc.  etc.  .^ntes 
de  una  semana  me  prometo  conseguir  lo  que  V.  S.  desea. 

— Pues  manos  á  la  obra,  don  Ángel:  olvidemos  lo  pasado,  y  seamos 
tan  Itnigoscomo  siempre.  Oiga  vd.,  bueno  será  observar  al  Coronel 
Ribera. 

— No  le  perderé  de  vista. 

— ¿Y  de  la  vieja  que  hacemos? 

—Para  que  no  cometa  alguna  indiscreción,  acaso  seria  conve- 
niente ... 

— Entiendo :  la  mandaré  poner  en  calabozo  todavía  mas  se- 
guro. 

— Muy  bien;  severamente  incomunicada. 

— Por  supuesto.» 

Don  An(;el  salió  de  la  cárcel  al  amanecer  del  dia  en  que  ocurrui 
el  escándalo  dado  por  la  manjuesa  en  Atocha,  y  como  el  objeto  mas 
importante  entonces  para  él  era  seguir  los  pasos  de  Laura  y  de  su 
hermano,  y  eso  no  porque  esperase  averiguar  una  conjuración  que 
nunca  existió,  sino  por  deslumhrar  á  la  ÍU>licia,  presenció  todo  el 
lance  encerrado  en  la  caja  de  un  modesto  coche  de  alquiler. 

Lo  que  Madrid  entero  vcia,  es  decir  ,  los  furiosos  celos  de  Ma- 
tilde, no  era  fácil  que  á  la  penetración  del  couüdente  de  Mendoza  se 
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ocultase,  y  sobretodo  estando,  como  estaba,  en  antecedentes: pero  lo 
que  solo  á  él  podía  ocurrírsele  fué  sacar  partido  de  aquel  suceso  en 
ventaja  propia  y  provecho  de  su  amigo. 

Y  es  cierto  que  la  fortuna  le  deparó  en  aquel  lance  un  medio 
casi  milagroso  para  salir  del  grave  compromiso  en  aue  se  encontra- 
ba ,  sin  menoscabo  de  su  reputación  ,  ni  daño  de  ninguno  de  sus  di- 
versos intereses.  Veamos  como  supo  aprovechar  la  ocasión. 

La  Marquesa  y  el  Barón  de  Peñahonda  hablan  convenido  después 
de  una  larga  discusión,  en  que  el  General  cortesano  emplease  todo 
su  crédito  en  la  corte  para  que  Ribera  fuese  destinado  de  guarnición  á 
una  capital  de  provincia  cualquiera,  pues  Matilde  selisongeaba  de 
que  ausente  de  Laura,  y  con  ellaá  la  vista  ,  pues  se  proponía  seguir 
al  Coronel,  la  serla  fácil  reconquistar  el  corazón  del  Inconstante.  A 
la  verdad  el  proyecto  no  era  malo,  pero  sobre  no  ser  de  fácil  ejecu- 
ción, porque  el  ministro  de  la  Guerra  proseguía  siendo  declarado  pro- 
tector de  Ribera  ,  la  pasión  de  este  á  Laura  tenia  en  su  pecho  raices 
tan  hondas  que  ni  la  ausencia,  ni  el  tiempo,  ni  las  artes  de  todas  las 
Mesallnas  posibles,  bastaban  á  destruirla. 

Mas  ello  es  que  los  dos  cortesanos  estaban  resuellos  á  llevar  ade- 
lante la  empresa  cuando  anunciaron  á  la  Marquesa  que  un  hombre  la 
buscaba  de  parte  del  Coronel  Ribera. 

— Que  entre,  que  entre,  exclamó  apresuradamente  Matilde,  y  á  po- 
co penetró  en  su  gabinete ,  modesto  y  encogido,  el  imperturbable  don 
Ángel. 

Figurándose  la  Marquesa  que  su  amante,  arrepentido  sin  duda  del 
mal  comportamiento  que  con  ella  tuvo  en  Atocha,  se  valia  de  un  ter- 
cero para  impetrar  su  gracia,  no  quiso  que  el  Barón  se  retirase,  como 
lo  intentaba:  y  haciéndole  seña  de  que  se  sentara,  dijo  al  para  ella 
desconocido  mensagero: 

—Siéntese  vd.  y  hable  sin  reserva  :  el  Señor  es  un  amigo  de  toda 
mi  confianza,  ¿Qué  encargo  trae  vd.  de  Luis? 

— Ninguno,  Señora.  ''' 

— ¡Cómo!  ¿Pues  no  me  han  anunciado....';' 

— Sabiendo  que  de  otra  manera  no  seria  recibido,  me  he  valido  de 
ese  inocente  subterfugio. 

—Pues  hágame  vd.el  gusto  de  salir  inmediatamente  de  mi  casa. 

— Como  vd.  quiera  ,  pero  si  no  ha  de  arrepentirse  cuando  sea 
tarde.... 

— i  Ni  una  palabra  mas,  insolente!  exclamó  llena  de  Ira  la  Mar- 
quesa, asiendo  el  cordón  de  la  campanilla  para  llamar  á  sus 
criados. 

—Me  iré,  replicó  fríamente  don  Ángel  poniéndose  de  pié ;  poco 
me  importa  personalmente  el  negocio.  A  los  pies  de  vd. ,  Señora: 
pues  que  no  quiere  oírme  ,  vd.  verá  como  se  deshace  de  la  muger  de 
Montefiorito. 

Diciendo  asi  encaminóse  á  la  puerta,  pero  Matilde,  pronta  como  el 
rayo,  asiéndole  del  brazo  le  detuvo  y  dijo : 

— ¿Conque  vd.  venia?.... 

—A  indicar  á  vd.  un  medio  seguro  de  deshacerse  de  su  rival. 
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— íY  quién  l(t  h.i  dicho  i  vd.  une  lo  Mal 

-  ll«  (iresciu  iado  cutinio  ácana  de  ocurrir  en  Aluclia. 

—¿Y  (|in'  le  importa  á  vd.  que  yo  triunfe  ó  sea  vencida? 

—Soy  amigo  intimo  de  un  hombre  enamorado  de  Laura. 

-¡Ah! 

—Y  apartándola  de  Hil)era  los  sirvo  á  él,y  .1  vd.  al   mismo  tiempo. 
El  Itiiron  (|(i(>  hasta  entonces  hahia  permanecido  mudo,  dijo  i 
su  vez : 

— Todo  eso  podrá  sor  cierto,  pero  ni  vd..  Señora,  ni  yo  conoccraoH 
á  este  caballero;  y  contiarse  asi,  sin  mas  ni  masa  un  desconocido.... 

— Cierto,  contestó  Matilde. 

— r.icFtísinio,  aña(li(')  don  .\npel,  la  reflexión  es  muy  prudente;  so- 
lo (|ue  no  se  trata  de  confiarme  nada,  núes  que  yo  lo  se  lodo.  El  So- 
hor  Karon  de  Pcñahonda  deshancó  á  don  Leoncio  de  Mnntefiorito;  el 
Coronel  llihera  al  Raronde  Peñahonda,  la  esposa  de  Leoncio  desban- 
ca ahora  A  la  Señora  Maniuesa.  ¿No  es  osla  lahistoria  en  compendio? 
Y  á  mayor  abundamiento  yo  nada  pido,  nada  (|iiÍpro,  nada  he  de  ha* 
cor  en  el  nejíocio;  esta  Seiiora,  si  (luicrc  escucharme  á  solas,  lo  hará 
ella  misma  todo.  Si  no,  sea  comoguste:  me  retiro. 

— iNo,  no;  interpuso  Matilde:  Karon  ,  hágame  vd.  el  favor  de 
dejarnos. 

El  cortesano  no  tuvo  mas  recurso  que  obedecer:  don  Ángel  conse- 
giiia  su  objeto. 

lina  hora  duró  su  conversación  con  la  Marquesa  ,  (|uien  aquella 
misma  noche,  á  cosa  de  las  once,  se  fué  en  un  coche  de  camino  al  Pa  ■ 
lacio  del  barrio  de  Afligidos. 

Laura  y  su  hermano,  que  acababan  de  regresar  del  Teatro,  oyeron 
con  indecible  sorpresa  elanunciode  tan  intempestiva  visita:  mas  hu- 
bieron de  resignarse  á  recibirla,  y  en  efecto  lo  hicieron. 

Matilde,  lomando  la  palabra  sin  preámbulos,  se  dirigió  á  Laum 
y  dijo: 

— Señora,  es  para  mi  un  sentimiento  visitar  á  vd.  por  primera 
vez  ahora  tan  desusada,  y  con  triste  ocasión  por  cierto:  pero  la 
antigua  amistad  que  profeso  á  MontcHorito  lo  evige  imperiosamen- 
te. Están  vds.  amenazados  de  un  riesgo  gravísimo. 

— ¿Qué  dice  vd.  Marquesa?  exclamó  Leoncio  alarmado. 

—Que  se  le  acusa  á  vd.  de  tener  parle  en  una  conspiración  contra 
la  vida  del  Rey. 

—Es  una  calumnia. 

—Lo  creo  :  pero  en  los  tiempos  que  corren  no  basta  ser  inocente: 
es  preciso  ademas  parecer  lo. 

—¿Pero  está  vd.  segura? 

—Sin  género  de  duda.  A  esta  Señora,  ademas,  se  la  acusa  de  con- 
servar en  su  poder  ciertos  papeles  de  una  Logia  descubierta  en 
(•ranada. 

— I  A  mi !  Dijo  Laura ,  ¿  A  mi  se  me  cree  conspiradora  ? 

— A  vd.  y  á  su  marido:  un  italiano,  un  douLeonedeRomagua.... 

—¡Cielos!  prorrumpió,  Monteliorilo ,  ¡el  traidor  me  ha  vendido 
ai  cabo ! 
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—  Mañana,  prosiguió  la  Marquesa,  tal  vez  seria  tarde,  hoy  todavia 
pueden  vds.  salvarse. 

— ¿Y  cómo? 

— Huyendo  ahora  mismo  á  Francia.  Aqui  tengo  un  pasaporte;  á  la 
l)uerta  f»uá  mi  coche  de  camino 

— ¡Ah  Marquesa,  cuánta  generosidad!  ¡Qué  corazón  el  de  vd.! 

— No  pierda  vd.  el  tiempo ,  sálvese  vd.  á  si  mismo  y  á  su  bella  es- 
posa. Siento  que  nos  prive  de  su  hermosura,  pero  peor  seria....  En 
fin,  Leoncio,  el  tiempo  vuela.» 

Una  hora  después  los  dos  hijos  de  do»  Simón  de  Valleigiioto,  sa- 
llan de  la  corte  de  España,  llenos  de  espanto,  y  por  segunda  vez  emi- 
graban del  suelo  patrio. 

CAPITULO  VL 

iMtcriuedio  del  Urania. 

Por  electo  mismo  de  lo  complicado  y  diverso  de  los  incidentes 
ocurridos  á  los  personages  principales  del  Drama  que  escribiendo 
vamos  ,  llegó  á  interrumpirse,  por  decirlo  asi ,  su  acción  en  la  época 
á  que  con  él  hemos  llegado  ;  y  para  que  esto  se  comprenda  con  toda 
claridad  bastará  una  breve  recapitulación  de  los  últimos  sucesos. 

Laura, recientemente  reunida  con  su  hermano  y  marido,  emigra- 
ba con  él  á  Francia,  á  donde  yá  les  habla  precedido  Mendoza:  pero 
avisada  del  arribo  de  este  la  policía  francesa  por  el  Gobierno  Espa- 
ñol, obligábale  á  continuar  su  marcha,  bajo  la  vigilancia  de  sus  agen- 
tes, hasta  Calais,  yalli  á  embarcarse  para  Inglaterra. 

Don  Ángel  quedóse  en  Madrid;  también  el  coronel  Ribera,  re- 
suello firmemente  á  no  anudar  de  ningún  modo  sus  relaciones  con 
Matilde.  Manuela  seguía  en  Granada;  y  el  Barón  de  Peñahonda  tasca- 
ba, en  su  impotencia,  el  freno  que  la"  aversión  de  la  Marquesa  opo- 
nía á  sus  deseos. 

Asi,  en  resumen,  Laura  celosa.  Ribera  arrepentido  ,  Matilde  hu- 
millada ,  Mendoza  conspirando,  Leoncio  lleno  de  espanto,  el  Barón 
de  rencor,  y  don  Ángel  en  su  elemento,  es  decir,  haciendo  mal  y  da- 
ño á  cuantos  le  rodeaban;  dejaron,  sin  embargo,  de  estar  en  contacto 
durante  algunos  meses,  y  en  consecuencia  suspendióse,  como  acaba- 
mos de  insinuar,  la  acción  de  nuestro  pendiente  drama. 

En  ese  intermedio  preparábase  y  consumóse  un  grande  aconteci- 
miento político,  cuyas  consecuencias  aun  hoy  tienen  conmovido  al 
orbe  civilizado  y  singularmente  al  pueblo  á  que  pertenecemos.  Ya 
en  otro  lugar  apuntamos  .ligo  sobre  la  conducta  y  proceder  del  Go- 
bierno de  Francia  desde  el  advenimiento  al  trono  de  Carlos  X,  últi- 
mo Monarca  de  la  rama  primogénita  de  los  Borbones:  ahora  no  nos 
parece  que  molestaremos  al  lector  entrando  en  algunos  pormenores, 
puesto  que  para  ello  nos  dá  lugar  el  tiempo  y  la  ocasión  lo  re- 
quiere. 

Napoleón,  para  poner  término  á  los  excesos  revolucionarios,  rea- 


»t  >*H|M*TA  DEL  VAt  I.K 


sumió  en  su  persona  ItÉMffMMplieres  publiros;  y.  ex|»i««ÍMi  flor 

excelonria  tic  la  fuerza  armada ,  eren  sin  emliargo  una  adminiítlrariofi 
civil ,  pudi-rosü  y  hicn  entendida,  al  niisuio  liiMiipn  (|iie  hacia  íIiiho> 
rias  todas  las  inslituriones  políticas,  .-.bsorviendolas, por ''••■■'  ngl^ 
en  la  Inniiiiusa  atmósfera  del  trono   imperial.  Kn  los  pi  iia| 

de  sn  Dictadura  y  mientras  la  I-rancia  fué,   oomo  llonia    ; ^^l^. 

guo  ,  el  cuartel  ;;eneral  <le  un  ejército  que  a<  ani[>aba  ú  su  placer  n 
el  resto  de  Kuropa,  por  una  parte  la  necesidad  de  reposo,  pur  oira 
¡a  magia  de  las  viclorias  ,  y  por  ulliino  los  positivos  lieneflciud 
de  un  gobierno  ilustrado  y  probo,  hicieron  sufrir  resignadamente  a 
ios  franceses  el  yugo:  pero  á  medida  i|ue,  cicatrizándose  las  heridas 
de  la  revolución  ,  se  iba  cu  consecueiuia  robusteciendo  el  cuerpo  so- 
cial, como  se  prolongaban  las  guerras,  sin  que  una  batalla  sangrien- 
tamente vencida  fuese  mas  que  el  preludio  de  otra  mas  sangrienta 
(odavia,  preguntábanse  los  franceses  de  (|ue  les  servían  tantos  sacri- 
ficios hechos  ,  tantas  victimas  inmoladas,  tantos  enemigos  humilla- 
dos, tanta  gloria  ganada,  en  iin,  si  ni  en  las  fronteras  h^ibian  dele» 
ner  paz.  ni  libertad  en  lo  interior  de  su  territorio.  ^ 

De  ese  sentimiento  nació  en  Francia  el  partido  constitucional  en 
las  clases  ilustradas;  del  mismo  procedió  en  las  masas  populares  la 
apática  indiferencia  con  qiieen  ISI  i  y  1815  vieron  hollado  el  snelode 
las  tíalias  por  los  egércitos  estrangeros. 

Na|)oleon,  aislándose  del  pueblo,  quedóse  solo  con  su  ejército: 
vencido  este  ,  si  la  Francia  quisiera,  todavía  no  pisaran  nunca  los  co- 
sacos de  Alejandro  las  orillas  del  Sena:  pero  la  Francia  y  Napoleón 
estaban  divorciados  ;  y  el  resultado  fué  que  Santa  Elena  se  inmor- 
talizara en  la  memoria  de  los  hombres  siendo  prisión  y  tumba  de  uno 
de  los  mortales  mas  grandes  que  los  siglos  vieron 

Kntró,  pues,  A  reinar  Luis  XVill  en  un  pu(>blo  que  le  perdonaba  el 
ser  Horbou,  en  gracia  de  verle  constitucional;  y  durante  su  vida.á 
fuerza  de  habilidad  y  de  talento,  conteniendo  hoy  á  los  liberales,  en- 
frenando tnafianaá  los  realistas;  ahora  haciéndoles  á  losprimerosuna 
concesión,  después  lisongeando  los  instintos  de  los  segundos  ,  logró 
conservar  el  cetro  en  la  mano  ,  logró  también  que  la  Francia  entrase 
en  las  vias  del  comercio  y  de  la  industria.  : . 

Gobernante  equilibrista  ,  hombre  de  ingenio  mas  que  de  fuerza, 
incrédulo  como  el  mismo  Voltaire  y  ligado  por  su  origen  y  posición  á 
las  tradiciones  de  la  ant'gua  moñarquia,  tuvo  constantemente  por 
enemigas  á  las  dos  fracciones  extremas,  liberal  y  realista,  y  apoyóse 
para  reinar  en  los  centros.  Su  sistema,  como  todos  losa  el  análogos, 
tenia  de  bueno  el  imposibilitar  ios  trastornos  violentos,  de  malo  el 
aplazar  todas  las  cuestiones  sin  resolver  ninguna;  y  asi  á  su  muer- 
te, se  hallaron  frente  a  frente  los  bandos  enemigos,  organizados  en- 
trambos y  ansiosos  de  llegar  á  las  manos. 

En  tal  posición  ,  aun  suponiéndole  á  Carlos  X  dotes  iguales  á  las 
de  su  ilustre  antecesor,  nos  parece  que  no  le  era  posible  continuar 
su  sistema;  porque  este,  como  los  juegos  de  manos,  no  conseniia  mas 
que  un  solo  individuo  para  llevarlo  á  cabo.  Nó:  Carlos  X  no  podia 
seguir  contemporizando  :   la  Francia  era  ya  sobradamente  iínsinda. 
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y  harto  rica  para  tolerar  el  prolongado  engaño  ;  y  quería,  con  razón, 
saber  claramente  á  que  atenerse. 

Ahora  bien  ,  éntrelos  instintos  del  Rey  y  las  exigencias  de  su 
época,  entre  las  ideas  de  su  cabeza  y  las  de  los  hombres  que  habia  de 
gobernar;  entre  los  recuerdos  de  su  corazón  y  las  tradicciones  popula- 
res, la  elección  no  podia  ser  dudosa  para  Garlos.  Habia  nacido  prín- 
cipe, era  caballero  en  el  alma  como  en  los  hechos,  tenia  fé  viva  y 
ardiente  en  el  derecho  divino  de  los  reyes,  detestaba  la  revolución 
y  odiaba  la  hipocresía  ¿Cómo  pudiera  ser  constitucional?  De  nin- 
gún modo  ;  y,  en  efecto,  no  lo  fué  nunca  mas  que  por  la  fuerza. 

Trabóse  la  lucha  desde  luego,  abierta  y  encarnizada,  entre  la  Co- 
rona y  el  Parlamento.  En  vano  hubo  en  este  mayorías  realistas;  la 
oposición  entusiasta,  llena  de  luces,  sostenida  por  las  simpatías  po- 
pulares, salía  mas  robusta  de  cada  votación  perdida  ,  así  como  cada 
triunfo  ministerial  era  loque  de  la  batalla  de  Cannas  decía  Anníbal: 
«¡Con  otra  como  esta  que  gane  soy  pedido!» 

Mas  todo  eso  era  nada  en  comparación  de  otra  palanca  destructo- 
ra que  sin  cesar  obraba  contra  los  realistas. 

Estos  al  cabo  triunfaban  en  las  Cámaras;  tenían  un  ejército  obe- 
diente, yaque  no  afecto:  tribunales  que  descargasen  la  cuchilla  de  la 
Ley  sobre  los  conspiradores  ;  y  si  no  alcanzaban  á  exterminar  las  so- 
ciedades secretas,  por  lo  menos  sofocaban  sus  tentativas,  anegándo- 
las á  veces  en  sangre  :  pero  para  lo  que  no  bastaban  sus  fuerzas  to- 
das era  para  neutralizar  los  efectos  de  la  imprenta  periódica ,  que 
uno  y  otro  día,  y  todos,  y  siempre,  conibatiasus  planes,  revelaba  sus 
secretos,  denunciaba  sus  abusos,  proclamaba  con  obstinado  empeño 
los  principios  liberales. 

Verdaderamente  la  invención  de  los  periódicos  ha  trastornado 
la  faz  del  mundo  por  completo;  verdaderamente  no  hay  poder  que  á 
sus  embates  resista. 

La  persecución  aumenta  su  fuerza;  la  tolerancia  los  engríe. 
Si  se  contesta  á  sus  argumentos  se  les  dá  importancia,  sí  se  calla 
se  les  concede  la  razón. 

Quizá  fuera  mas  con  veniente  al  común  sosiegoque  nunca  existie- 
ran: pero  ya  existen  y  es  inútil,  de  todo  punto  infructuoso ,  querer 
que  no  los  haya. 

¿Qué  recurso  les'queda,  pues,  á  los  Gobiernos?  Uno  solo:  gober- 
nar bien,  tener  de  su  parte  á  la  opinión  pública ,  y  abdicar  siempre 
que  vean  que  lo  contrario  acontece. 

Pero  Carlos  X  opinaba  de  otra  manera  y,  por  su  desgracia,  en- 
contró ministros  que,  pensando  como  él,  creyeron  posible  acabar  en 
Francia  con  la  libertad  de  imprenta. 

Tratóse ,  pues,  nada  menos  que  de  reducir  á  perpetuo  silencio  á 
los  que,  por  realizar  teorías  tan  seductoras  como  absurdas,  habían 
luchado  algunos  años  antes  ,  y  luchado  con  buen  éxito  contra  la  Eu- 
ropa entera  coligada  en  su  daño :  tratóse  de  imponer  por  ley  la  vo- 
luntad soberana'del  Monarca  al  pueblo  mismo  que  proscribió  la  mo- 
narquía v  díó  muerte  en  público  suplicio  al  tan  honrado  como  in- 
feliz liUis  XVI ;  tratóse  de  obligar  á  la  civilización  á  que  retrocedía- 
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se  AiibitaniciitP  01)  su  nianha ;  tratóse ,  fliMlinenCc  de  borrar  dt>  la 
historia  un  iarttoy  glorioso  pcriudo,  para  retruredpr  ^  lo»  tirroiHMilp 
l,uis  XIV. 

¿Cnal  poilia  ser  el  resultado  de  empresa  tan  temeraria?  Kl  que 
fué:  la  ruina  compleUi  de  las  Doctrinas  Monkrqnieo-TnirrúiiraA; 
la  prosrripeion  deliniliva  de  una  raza  de  Hoyes  ,  tan  anticua  tomo 
venerable. 

Sin  embargo,  durante  algunos  años  pudú  el  observador  superli- 
ciiil  eni;afiarse:  las  teorías  liberales  parecían  de  todo  punto  desaere  • 
ditadas;  una  reaceion  en  sentido  no  solo  religioso  ,  sino  monástico, 
hizo  sentir  sus  efectos  en  la  Francia  misma;  las  revoluciones  de  Ks- 
naha,  de  Portugal,  de  Ñapóles  y  del  IMamonte  fueron  fácilmente  so- 
focadas; y  los  pueítios  en  unas  partes  se  apresuraban  ellos  mismos 
ú  ent^randecer  la  autoridad  de  los  Monarcas  ,  mientras  ((ue  en  otras 
se  dejaban  tranquilamente  despojar  de  todas  las  garantía»  en  luchas 
anteriores  conquistadas. 

No  carecía,  pues,  de  visos  de  razón  la  manera  de  dís<'urrir  de  los 
Ministros  de  Carlos  X. 

«Los  liberales, decían,  son  pocos;  parecen  muchos  porque  hablan 
y  escriben  incesantemente  ;  porque  luillen  sin  tregua.  Los  liberales 
son  débiles:  su  osadía  procaz  estaque  nos  hace  creer  que  son 
fuertes.  Los  liberales,  en  íin,  no  tienen  simpatías  en  el  /Mieblo,  pues- 
to que  este  consiente,  cuando  no  aplaude,  nuestra  marcha  constante- 
mente contraria  á  los  principios  del  gobierno  representativo.» 

Y  en  consecuencia  de  ese  raciocinio,  considerando  facciosos  á  los 
partidarios  del  sistema  representativo,  creyéronse  obligados  á  com- 
batirlos por  todos  los  medios  imaginables,  entre  los  cuales  el  de  me- 
jor éxito  les  pareció  ser  el  de  acabar  con  la  libertad  de  imprenta. 

Fu  efecto,  donde  quiera  que  sea  posible  conseguirlo,  allí  el 
pueblo  ni  <|uiere  la  libertad  ni  es  capaz  de  ella:  allí  también  la  au- 
toridad ilimitada  de  uno  solo,  la  dictadura,  en  lin.esel  único  ré- 
gimen conveniente. 

Pero  en  Francia  no  era  posible  encadenar  el  pensamiento  ;  si  á 
Carlos  \  y  X  sus  consejeros  les  fué  lícito  durante  seis  años  consecu- 
tivos caminar  de  usurpación  en  usurpación  y  hollando  unos  en  pos 
de  otros  todos  los  principios  políticos  del  gobierno  representativo, 
debiéronselo  esclusivamente  á  que  la  mayoría  sensata  del  partido 
liberal, ó  mas  bien  nacional,  se  opuso  constantemente  a  todo  mo- 
vimiento revolucionario,  y  se  opuso  porque  libraba  en  la  tribuna  del 
Parlamento  y  en  la  prensa  periódica,  sus  esperanzas  de  evitiu*  un 
conflicto  sangriento. 

Aquellos  que  tienen  y  que  saben,  repugnan  siempre  resolver  las 
cuestiones  políticas  por  medio  de  la  tuerza  brutal;  por  eso  los  gobier- 
nos entendidos  les  dejan  siempre  expedito  el  camino  para  defen- 
der pacifl(  ámenle  sus  doctrinas,  logrando  de  esa  manera  reducir  la 
esfera  de  las  insurrecciones  á  la  región  de  los  proletarios  igno- 
rantes. 

Mas  cuando  un  ministerio  lleno  de  orgullo,  ciego  de  fanatismo,  y 
olvidado  de  toda  humana  consideración,  se  lanza  abiertamente  en  la 
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senda  de  la  tiranía,  hasta  el  punto  de  considerar  y  tratar  como  crimen 
todo  lo  que  no  sea  adorarle  en  sus  mismos  errores;  entonces  ya  el 
instinto  de  la  propia  conservación  se  haceoir  en  todos  loscorazones, 
yse  lanzan  juntos  al  combate  el  rico  y  el  pobre,  el  noble  y  el  plebe- 
yo, el  fuerte  y  el  débil. 

Tal  fué  el  caso  en  Francia  en  Julio  de  1830;  una  cámara  liberal 
habla  censurado  acremente  á  los  ministros,  en  la  respuesta  al  dis- 
curso de  la  corona;  disolvió  el  Rey  el  Parlamento,  en  uso  de  su  de- 
rocho;  y  las  nuevas  elecciones  dieron  por  resultado  una  cámara  toda- 
vía mas  liberal  que  la  disuelta,  contribuyendo  grandemente  los  pe- 
riódicos á  que  asi  sucediera.  Entonces  los  Ministros,  en  vez  de  re- 
nunciar sus  destinos  como  era  su  obligación,  aconsejando  al  Monar 
ca  que  los  reemplazase  con  personas  mas  aceptas  al  pueblo  que  regia; 
en  vez  de  ceder  las  sillas  y  volverse  al  parlamento  á  defender  sus 
propias  doctrinas,  imaginaron  con  loco  orgullo,  que  su  sistema  de- 
bía prevalecer  sobre  la  opinión  pública,  y  comprometieron,  en  con- 
secuencia, la  suerte  del  Trono  y  el  porvenir  de  la  Francia. 

Publicáronse,  pues,  el  25  de  Julio  cuatro  reales  decretos:  el  pri- 
mero destruyendo  la  libertad  de  imprenta;  el  segundo  disolviendo  la 
cámara  de  los  Diputados,  aun  no  instalada;  el  tercero  modiücando  la 
ley  electoral;  y  el  cuarto,  en  lin,  convocando  el  parlamento  para  el  28 
de  Setiembre, 

Mas  breve,  mas  franco,  y  no  mas  peligroso  fuera  declarar  paladi- 
namente terminado  en  Francia  el  sistema  representativo,  é  inaugura- 
da de  nuevo  la  Monarquía  absoluta;  pero  ni  los  mismos  Ministros  de 
Carlos  X  osaban  proclamarse  partidarios  de  aquella  su  desacreditada 
opinión. 

Recordemos  ahora  en  breves  palabras  lo  que  ya  otra  vez  dijimos 
sobre  el  estado  moral  de  la  Francia  en  la  época  á  que  nos  refe- 
rimos. 

La  inteligencia  había  hecho  en  aquel  país  rápidos  progresos:  las 
doctrinasanárquicasde  la  revolución  de  1789  estaban  ya  olvidadas  en 
general;  las  glorias  del  imperio  se  convirtieron  en  una  especie  de 
epopeya  popular  cuyos  cantos  entonaban  al  amor  de  la  lumbre  del 
rústico  hogar,  los  mutilados  veteranos  de  Austerliiz  y  de  Waterloo; 
y  en  tanto  germinaba  el  espíritu  industrial;  desarrollábase  el  genio 
mercantil. 

Guízot  y  Víllemaín  en  la  cátedra,  Constant  y  Perrier  en  la  tribu- 
na, los  Debates  y  el  Constitucional  en  la  prensa  periódica,  y  Beranger 
con  sus  pindáricas  cancionesen  la  poesía,  con  otros  iníinitos  esclare- 
cidos varones,  sostenían  el  espíritu  público,  exaltaban  los  ánimos, 
evangelizaban,  en  fin,  en  pro  del  sistema  representativo  tal  como  con 
envidia  leve  la  Europa  establecido  en  Inglaterra. 

Pero  al  mismo  tiempo  lenian  también  sus  fanáticos  partidarios  el 
sistema  Napoleoniano  y  el  Jacobinismo,  sí  bien  este  notablemente 
modificado. 

Militares  y  asentistas  eran  el  núcleo  del  primero:  los  unos  porque 
naturalmente  habían  de  anhelar  un  género  de  Gobierno  en  el  cual  un 
uniforme,  unas  charreteras  y  la  legión  de  honor,  eran  títulos  sulicien- 
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tes  para  aítpirar  á  ludo;  losoinm  puriine  Romo  Im  bilMMrlf an  aolu 

de  carne  miicrla.  * 

LoH  NapolconiüUi:;,  «mi  rosiuneii,  eran  pocus,  y  el  parildo  en  »i 
mismo  nulo,  romo  los  sucede  á  lodiH  los  qiin  nu  profiráan  doclrlM* 
8itio  adhcAloii  A  un  homlirc:  duAaparoceii  asi  qut!  üu  idolu  rae  drl  al> 
lar  (MI  (|Ut'  If  adoraliaii. 

Ahora  por  lo  (|iii*  rcsprrta  :i  los  que  a  Talla  lív.  oin  deaominaeioii 
mas  propia,  hornos  llaiiiado  Jacoiíjiios,  preciso  eü  confesar  qae  eran 
en  iitinioro  cunsiderable  y  di^puniaii  di)  una  fuerza  de  primer 
órdeii. 

NaliiraliiiPiitc  los  excesos,  los  aliusosde  autoridad,  las  saiiprií'n- 
tas  pcrsccticioiios  de  ios  realistas  en  Espaiía  y  en  Italia  singularnien» 
te,  y  en  noiieral  en  toda  Kiiropa  desde  míe  con  el  triunfo  obtenido 
por  In  Santa  Alianza  el  aiiu  de  1815  i|iie(laroii  las  naciones  á  merced 
desús  monarcas,  hablan  exasperado  los  ánimos  de  los  liberalea,  y 
engendrado  en  suscabe/.as  docdinas  de  una  exageración  irracional', 
cuyas ronsecuemías  comenzaron  ^1  tocarse  en  la  península  durante 
el  breve  imperio  de  la  (ionsliiuciun  de  Ciadiz. 

De  aqni  las  sociedades  secretas,  entre  las  cuales  la  mas  podero- 
sa y  encarnizada  era  la  de  Ins  Crirbonarios.  ituiy  e\i(  ndida  en  Fran- 
cia, y  en  cuyas  Illas  se  contab:i  ar;ivi  toda  la  jiiveuiiid  lie  l;is  clase» 
trabajadoras  que  gozan  cierta  ilustración,  y  a  los  mai>  de  los  mance- 
bos ó  dependientes  del  comercio,  con  no  pequeño  ntimero  de  milita- 
res de  las  clases  inferiores. 

Sueño  dorado  de  esos  eutusiasl.is  de  tan  buena  fé,  como  peligro  • 
sasdoetriiias,era  el  ostablecimiento  d»;  un  ré};imen  democrático  puro, 
que  comenzando  en  Francia  debia,  por  medio  de  la  propaganda  á 
mano  armada, eslenderse  al  resto  de  F.uropa,  y  destruir  en  breve 
tiempo  todos  sus  tronos.  Los  Napoleón istas  fraternizaban  con  los 
Carbonarios  por  lo  (|ue  de  belicoso  tenían  sus  proyectos. 

Pero  los  hombres  del  Parlamento  y  déla  prensa  periódica;  los  ri- 
cos banqueros,  los  opulentos  industriales,  los  mercaderes  acomoda- 
dos, los  propietarios  indepiMidienies,  todos  liberales  y  todos  enemi- 
gos del  Gobierno  en  consecuencia,  aterrábanse  con  las  ideas  de  re- 
volución y  de  Guerra,  inseparables  en  sus  cabezas;  por  manera  que 
templando  con  saludable  inílnoucia  el  ardor  de  las  clase»  inferli  res 
sus  dependientes,  y  negandoa  las  (pie  no  loeran  el  poderoso  auxilio 
de  sus  caudales  y  prestiplo,  lograron  evitar  el  conflicto,  hasta  que  el 
Ministerio  Polignac,  se  empeñó  en  hacer  la  paz  imposible  con  sus 
descabellados  decretos. 

Llego  con  estos  el  instante  supremo  de  la  Moiiar(|uia  absoluta  en 
Francia;  los  decretos  del  28,  publicados  el  2(>  de  Julio,  produjeron  en 
el  pueblo  de  París  un  estupor  iracundo  que  los  Ministros  equivocaron 
acaso  con  el  miedo:  el  27  los  periódicos  liberales,  lodos  de  común 
acuerdo  publicaron  sus  Diarios  como  si  nada  liubie«;e  variado  en  la 
lejislacion  vigente:  acudió  el  gobierno  á  reprimirlos  con  la  fuera* 
pública  y  trabóse  la  pelea  encarnizada,  sangrienta  y  sin  tregua. 

Peleábase  con  la  luz  del  sol,  y  peleábase  e»  '  ■  '.c....r;.i>,|  ^\g  lattl* 
nieblas.  Laffllte  y  Perrier  banqueros  y  horabr  relp* 
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dista  republicano,  Lafíayette  tradición  viva  del  ano  de  89,  Gtiizoldüc 
irinario  sistemático,  Tliiers  encarnación  de  nuestra  época,  grandes 
y  chicos,  tuertes  y  débiles,  lodos  eonspiraijan  al  misino  íin:  el  Go- 
bierno se  quedó  solo  con  los  impasibles  suizos  y  la  Guardia  Real, 
heroicamente  fiel  ,  auniiue  tal  vez  simpatizando  con  los  suble- 
vados. 

Tres  dias  duró  la  lucha,  mas  la  victoria  nunca  fué  dudosa.  Cuando 
un  pueblo  se  alza  en  masa,  cuando  las  mugeres  incitan  á  la  pelea  á 
sus  hijos  y  esposos,  cuando  se  convierten  en  armas  los  instrumentos 
déla  industria,  y  se  hacen  fortalezas  todas  las  casas,  entouces  el  pue- 
blo vence  siempre  como  venció  en  París.  Dichosamente  tales  alza- 
mientos son  raros,  y  solo  por  causas  de  primer  orden  provo- 
cados. 

El  50de.luliola  revolución  triunfaba  y  á  poco  Carlos  X  emprendía 
su  segunda  y  última  emigración,  envolviendo  en  la  ruina  del  Trono 
de  San  Luisa  su  familia  toda. 

La  máquina  administrativa  no  cesó  de  funcionar  un  solo  instante 
en  Francia:  los  Departamentos  se  adhirieron  unánimes  á  la  revolución 
en  la  capital  triunfante;  y  acontecimiento  tan  grave,  de  tamaña  tras- 
cendencia como  loes  un  cambio  de  dinastía,  se  consumó  eu  breves 
dias,  sin  que  el  esta  io  padeciese  en  su  constitución  orgánica.  La  his- 
toria no  ofrece  acaso  en  sus  páginas,  ningún  otro  egemplar  xie  fenó- 
meno tan  admirable. 

Admirable  hemos  dicho  y  todavía  nos  parece  pálida  esa  califica- 
ción; porque  el  suceso  raya  en  los  límites  délo  maravilloso.  Considé- 
rese en  efecto  á  la  muchedumbre  lidiando  tres  veces  veinte  y  cuatro 
horas  contra  soldados  veteranos;  arrostrando  impávida  la  mortífera 
metralla  ;defendiendo  constante  sus  improvisados  parapetos,  asaltando 
resuelta  los  edificios  guarnecidos  por  los  suizos;  y  considéresela  en 
fin  vencedora,  cubierta  de  sangre,  ansiosa  de  libertad  ,  ebria  con  el 
triunfo....! 

Quizá  con  menos  causa ,  después  de  la  destrucción  de  la  Bastilla, 
se  desencadenó  furiosa,  arrasando  eu  su  ira  el  altar  y  el  trono;  con 
mcHOS  motivo  positivamente  se  ensañaron  los  ánimos  contra  el  ino- 
fensivo esposo  de  María  Antonia  de  Austria. 

Pero  la  ilustración  había  hecho  grandes  y  sólidos  progresos  des- 
de 1789  á  1850;  la  revuluciiiu  primera  la  hicieron  los  hombres  de 
teorías  y  de  pasiones,  la  segunda  los  de  gobierno  y  de  intereses;  en 
los  tiempos  de  Mirabeau  se  clamaba:  «Perezcan  las  colonias  y  sálve- 
se el  principio;»  en  los  días  de  Julio  se  encomendaban  las  Bibliote- 
cas á  la  sensatez  de  los  ciudadanos. 

Los  constitucionales,  por  otra  parte,  semostraronaltamente  pre- 
visores llamando  desde  luego  para  ponerse  al  frente  del  Gobierno,  al 
Duque  de  Orleans  por  siilinagc  y  dignidad  representante  del  prin- 
cipio monárquico;  por  sus  antecedentes,  ilustración,  carácter  y  con- 
ducta representante  también  de  las  teorías  constitucionales. 

Bien  quisieran  los  Napoleoiiistas  llamar  al  trono  vacante  un  prín- 
cipe de  la  familia  del  proscripto  de  Santa  Elena;  y  los  revoluciona- 
rios aprovechar  aquella  ocasión  de  dar  el  golpe  de  gracia  á  la  Mo- 
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Bari|uiu  :  mas  las  primerus  oran  pucos,  y  lux  seguí 
clioscareciaii  de  uefes  iiitelIjjt'iKes  y  run  pristígio.  La  elat0iD«dia, 
rica  y  compaota  .  bien  gobernaila,  y  resuella  á  oponerse  é  IraMomot 
y  motines ,  sfí  apudiModosdc  liii-^o  déla  siliiarion,  y  solemnizo  su 
iriunlDpnx^lamando  á  l.iiis  Tflipt-  I.  Itey.  nodeKrancia,  xinode  los 
Franceses.  Asi  la  nación  dejó  de  icner  diieho,yloH  ciudadanos  tu- 
vieron Monarca. 

Tal  es  en  rcíiuncii,  y  loscaniiMile  diljujudo  en  boceto,  el  cuadro 
de  aciuella  grande  aunque  breve  revolución  de  Julio,  cuadro  no  en- 
icranienle  ageno  de  cst«>  libro,  pues  <|ue  los  sucesos  políticos  de 
España  en  la  época  (luc  aun  vamos  alravesando,  de  los  de  Francia 

Eroceden  en  realidau  ;  y  cuadro,  en  lin,  (|ue  liemos  descrito,  porque 
aura  y  su  esposo  lo  contemidarun  de  cer(  a  cu  París  y  porque  tuvo 
en  su  suerte  no  escasa  influencia. 


CAPULLO  VII. 
IC|»iwo«lÍow  clr  Im  revolii<*l«»ii  <l<*  Julio. 

Acontece  en  los  cataclismos  políticos,  como  en  las  revoluciones 
físicas  del  (.lobo  terráqueo  ,  que  eii  las  colosales  proporciones  del 
conjunto  se  pierden  los  pormenores  dirl  suceso.  La  historia  seña- 
la un  cambio  de  dinastía ;  y,  considerando  sus  efectos  en  la  vida  de 
los  pueblos,  lo  declara,  con  ra/.on  tal  \e7. ,  beneficioso  ,  pero  pres- 
cinde de  las  fortunas  arruinadas  ,  de  las  lágrimas  vertidas  ,  de  las 
esperanzas  que  trocó  en  duelos  el  acontecimiento  que  retiere.  Nues- 
tra misión,  como  .Novelistas,  es  precisamente  la  contraria:  lacóni- 
cos al  referir  en  í;ran<le  los  beclios,  debemos  detenernos  en  los  por^ 
menores  culi  alguna  mas  prolijidad,  al  menos  en  cuanto  se  enlazan 
con  nuestro  pendiente  reíalo. 

Leoncio  y  Laura,  en  su  precipitada  fuga,  habíanse  trasladado  á 
París  y  alojadose  modestamente,  por  no  llamar  la  atención  ,  en  una 
casa  amueblada,  donde  por  mil  francos  iiiensi:ales  tenían  cómoda  y 
a^'radable  habitación.  Situada  esta  en  i.is  inmediacionts  del  Palacio 
de  ürleaii?,  conocido  con  el  nombre  de  Pabis  lioynl,  no  solo  en  Fran- 
cia, sino  en  el  mundo  entero,  halláronse  los  dos  hermanos  en  medio, 
por  decirlo  asi,  de  la  revolución  de  Julio.  Durante  tres  días  resona- 
ron incesantemenle  en  los  (idos  de  Laura  el  estrépito  de  los  tiros, 
las  voces  de  los  combatientes ,  los  aves  de  los  moribundos:  y  en 
tan  críticas  circunstancias  desplej^o  nucsira  heroína  un  valor,  una 
serenidad ,  ágenos  de  su  sexo  y  que  pudiera  envidiar  el  mas  valero- 
so de  los  hombres.  Leoncio  ,  en  distintas  ocasiones  lo  hemos  dicho. 
Qo  carecía  de  lo  que  el  mundo  llama  valor;  pero  el  terrible  expecta- 
culo  de  un  pueblo  uue  iracundo  redinza  (on  desesperación  la  lira- 
uia,  era  superior  á  la  pequenez  de  su  alma.  Veía ,  pues  ,  y  veia  sin 
comprenderlo,  á  centenares  de  proletarios  cubiertos  de  andrajos  y 
peor  armados  que  vestidos ,  inarcbar  impávidos  a  las  órdenes  de  un 
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imberbe  alumno  de  la  escuela  Politécnica  contra  las  mitades  impa 
sibles  íie  Suizos  ó  los  impetuosos  escuadrones  de  la  Guardia  Real. 
Aquel  caer  de  lejas  y  de  muebles  sobre  los  soldados  del  Gobierno, 
aquel  clamoreo  incesante  en  medio  de  la  carnicería;  y  aquel  ceder, 
en  íin,  las  tropas  disciplinadas,  valientes  y  fieles,  el  terreno  á  turbas 
desordenadas,  eran  para  el  prófugo  Gentil  bombre  misterios  incom- 
prensibles. Su  hermana,  por  el  contrario  ,  tenia  ,  por  decirlo  asi, 
intuición  innata  de  todo  lo  erande,  noble  y  generoso;  participaba 
involuntariamente  del  entusiasmo  del  pueblo  parisiense  ;  y  si  una 
persona  cara  á  su  corazón  se  hallara  comprometida  en  aquellos  suce- 
sos, indudablemente  Laura  hubiera  tomado  parte  en  la  lucha. 

Leoncio  diera  por  no  hallarse  entonces  en  París  la  mitad  de 
cuanto  poseia:  pero  á  Laura  la  falla  de  un  interés  directo,  y  á 
su  hL'rmaiiü  la  sobra  de  prudencia,  los  mantuvieron  dentro  de 
los  límites  racionales  (jueen  efecto,  les  prescribían,  como  extrange- 
ros,  la  mas  exlrlcta  neutralidad  en  una  lucha  que  á  solos  los  fran- 
ceses interesaba  directamente. 

No  siguieron  igual  conducta  todos  los  extrangeros  residentes  en- 
tonces en  París:  los  emigrados  políticos  ,  españoles  é  italianos  sin- 
gularmenie,  creyciulose,  no  sin  causa,  interesados  en  el  éxito  de  la 
lucha  entre  la  monarquía  absoluta  y  el  gobierno  representativo  ,  lan- 
záronse á  las  calles,  tomaron  las  armas  y  pelearon,  en  general  de- 
nodadamente, en  unión  con  el  pueblo  parisiense.  Esleen  aquellos  mo- 
mentos no  veía  mas  que  amigos  y  enemigos  :  todo  el  que  en  sus  fi- 
las peleaba  era  á  sus  ojos  francés  ,  y  buen  francés,  siquiera  hubie- 
se nacido  en  la  mas  remota  región  de  la  tierra.  Asi  sucede  siem- 
pre en  las  grandes  crisis;  pasado  el  peligro  es  cuando  las  preocupa- 
ciones recobran  su  imperio. 

Entre  los  diversos  grupos 'que  formaban  los  combatientes  revo- 
lucionarios, distinguióse  uno,  compuesto  en  su  generalidad  de  jorna- 
leros tan  robustos  como  implacables,  y  capitaneado  por  unextrange- 
ro  (iu(>,  aciidieiulo  con  la  rapidez  del  rayo  á  donde  quiera  que  el  ries- 
go era  mayor,  rara  vez  dejaba  de  üblcnér  pronta  y  completa  victoria. 

Aquel' hombre  vestido  ¡le  paisano,  con  levita  negra,  y  sin 
mas  armas  que  una  espada  de  ceñir,  parecía  creerse  invulnerable, 
pues  presentaba  de  continuo  el  pecho  á  las  balas  ,  aun  cuando  sus 
valientes  compañeros  combatían  al  abrigo  de  las  barricadas.  Como 
quiera  que  sea  las  balas  le  respetaíon  :  ni  uno  solo  délos  franceses 
que  á  sus  órdenes  comenzaron  á  combatir  el  27  ,  asistió  sin  herida  al 
término  de  la  batalla;  y  su  persona,  sin  embargo,  no  recibió  el  mas 
pequeño  detrimento,  impasible  y  sereno  en  la  defensa,  desplegaba  en 
el  ataque  un  vigor  sin  límites,  un  entusiasmo  que,  comunicándo- 
seles á  cuantos  le  seguían,  infundía  pánico  terror  en  sus  con- 
trarios. 

El  tercer  día  se  mostraba  como  el  primero;  ni  el  cansancio  ni  la 
falta  de  sueño  amortiguaron  la  salvaje  exaltación  de  sus  miradas; 
ni  un  instante  desapareció  de  sus  labios  una  sonrisa  de  placer  infer- 
nal que  no  sabremos  describir;  el  acento  de  sus  palabras  tuvo  siem- 
pre el  mismo  sonido  breve  ,  acre ,  imperioso. 
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les  rolí'si 

Pno  ;il  laiKi  do  ;n|iii'l  homliiv  li  'iistanlcm''        ' 

tran^rtMn  también á  la  Francia,  iin  ilioiitc  pin 

pose  mostró  siempre  8oreno  ,  y  aun  ¡iLíliliMiitíiite  risii' 
lo  (lemas  en  todo  diverso  de  aquel  do  quien  priim'n»li 

Fl  secundo  no  empuñó  ini  arma  en  lus  tr< 
le  ofrecieron  fusiles  ,  y  tudas  los  rehusó,  m 
fuerzas  ni  haldlidad  para  manejarlos.  ¿Pucsciiionccs  (¡uf  ikh  c.->  a<|ui' 
Solian  nreííunlarie. 

— ¡Kh!  loque  puedo,  respoiidia  modestamente;  no  ledos  herao» 
nacido  para  andar  :\  balazos. 

ÍY  qué  era  lo  que  podía? 
ndíear  siempre  el  camino  mas  corto  y  mas  seguro  para  llegar 
al  punto  que  se  queria:  desrubriral  enemigo  antes  que  ninpiin  oiro: 
disponer  una  barricada  de  forma  (|ne  protegiese  eompletaniciitc  á 
sus  defensores;  despojar  de  municiones  á  los  soldados  müribundo(; 
adivinar,  por  decirlo  asi,  en  q\ié  casa  se  refugiaban  los  fugitivo^;  en 
una  palabra,  pensar  mientras  los  otros  obraban. 

La  tropa  que  aquellos  dos  hombres  eonducianá  nadie  daba  cuartel; 
cuantos  realistas  cayeron  en  sus  manos  oíros  íantos  fueron  inmola- 
dos. Kl  extrangcrodela  espada  los  dejaba  matar;  el  inerme  ruUlaM 
de  que  ninguno  se  escapara. 

En  el  primero  se  veía  que  la  crueldad  era  efecto  del  convenci- 
miento; en  el  segundo  tenia  con  evidencia  lodos  los  caracteres  d/el 
instinto. 

Era  llegado  el  29  de  Julio:  las  tropas  de  Carlos  X,  vencidas  en  el 
centro  déla  población,  habíanse  replegado  sobre  los  Campos  Elíseos; 
y  aunque  duci^as  del  Jardín  de  Tullerias  y  en  comunicación  con  la 
gran  linea  dolos  Uoulevares  por  medio  de  un  cuerpo  que,  ocupándola 
plaza  de  Vendoma,  como  posición  central,  se  extendía  por  la  calle  de 
la  Paz  y  el  Houlevar  de  Capuchinos  hasta  el  Ministerio  de  Negocios 
extrangcros,  y  por  la  calle  (le  ('astiglioiie  hasla  la  de  I  ivoli,  sobre  la 
cual  cae  la  beija  del  jardín  mismodel  |)alaclo,  coiiociuii  cllu&  mismas 
que  la  victoria  les  era  imposible. 

La  clase  media  (Uourgeoisie),  cuyo  cuartel  general  estaba  en  la 
casa  delcélebre  banquero  J.  Laffite,  disponíase  á  recoger  el  fruto  de 
su  popular  victoria;  y  la  suerle  pie  araba  una  corona  al  hijo  de  aquel 
Felipe  P'galilé.  muerto  en  la  Cuillotina  revoliicioiiaria.  en  providen- 
cial castigo  de  su  Inicuo  proceder  con  el  desgraciado  Luis  XVI. 

Entre  tanto,  á  pesar  de  haberse  lerminaílo  la  baiallageneral,  to- 
davía n  sonaban  i\  intervalos  y  en  distintos  apartados,  punios  de  Pa- 
rís, clamores  y  tiros  de  combates  parciales. 

Cerca,  pues,  del  Palals-Royal,  a  la  inmediación  del  Teatro  por 
antonomasia  llamado  Frunces,  (jiie  ocupa  una  parle  de  aquel  ediflcló, 
habia apostada  una  coniptñia  de  la  ííiiardia  Real  de  lnfnnf*"ri,T,   que 
el  Mariscal  Marmont,  gcfi'de  las  tropas  en  aquellos  ai  i 
vidó  en  su  relirada  ó  mas  bien  fuga.  El  oficial  comam 
Ha  iropa  ignoraba  absolulamenfe  lo  acaecido  en  il  rr  Mi  > 
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cioii,  porque  los  revolucionarios  le  tuvieron  siempre  cercado;  y  aun- 
que en  medio  del  fuego  continuo  que  hacia  y  recibía,  oyó  voces  que 
leintimaban  la  rendición,  asegurándole  que  su  resistencia  era  inútil, 
ó  no  dio  crédito  á  tales  aserciones,  ó  creyó,  y  es  lo  mas  cierto,  que 
habiéndosele  mandado  lisa  y  llanamente  defender  su  puesto,  le  toca- 
ba solo  pelear  hasta  morir.  Como  quiera  que  sea,  respondió  siempre 
á  balazos  á  cuantas  proposiciones  se  le  hicieron,  y  resistíase  tan  te- 
nazmente al  llegar  la  noche  del  29  como  al  amanecer  del  28. 

Pero  el  General  coronel  de  su  Regimiento,  al  pasar  lista  en  los 
Campos  Elíseos  á  los  escasísimos  restos  del  brillante  cuerpo  que 
mandaba,  echando  de  menos  la  compañía  á  que  aludimos,  acudió  ai 
Mariscal  haciéndole  presente  con  calor  la  triste  situación  en  que  de- 
bían encontrarse  sus  subordinados,  Hallábase  el  Duque  de  Regusa  á 
á  la  sazonen  lastimoso  estado:  desde  el  principio  de  los  sucesos  que 
nos  ocupan  había  pronosticado  el  nial  éxito  de  las  locas  tentativas 
del  ministerio  Polígnac;  y  como  los  resultados  justificaban  demasia- 
do sus  previsiones,  la  desesperación  reinaba  en  su  alma. 

Marmontera  impopularen  Francia  por  su  conducta  en  1815;  lo 
sabia;  acababa  de  oírse  apellidar  asesino  del  pueblo  entonces  vence- 
dor; y  en  pago  del  sacrificio  de  su  tranquilidad,  de  su  alta  posición 
social  y  de  su  honra,  la  Corte  en  aquel  mismo  instante  le  llenaba  de 
amargos  desprecios.  Imagínese  cual  seria  su  estado. 

Asi,  cuando  se  le  presentó  el  coronel  de  la  Guardia  á  recla- 
mar auxilio  para  la  compañía  comprometida,  respondióle  el  Du- 
que: 

«General:  c'est  un  malheur;  ¿mais  que  faire?  Je  ne  puís  pas  en- 
«gager  le  combat  de  nouveau  ,  á  propos  d'une  compagníe.  Nous 
«n*  avonsque  trop  combattu contretes  Parisiens.»  (í) 

Tal  respuesta,  cuerda  en  sí  misma  no  pudo  menos  de  exaltar  al 
Coronel  que,  mirando  á  su  regimiento  con  paternal  amor,  no  alcan- 
zaba á  comprender  que  hubiese  razón  bastante  para  abandonar  de 
aquella  manera  á  sus  soldados.  Replicó,  pues,  y  rogó  repetidas  veces 
que  se  le  permitiera  acudir  á  la  defensa  de  sus  compañeros  de  armas. 
Fué  en  vano:  el  .Mariscal,  por  una  parte  no  quería  renovar  nn  com- 
bate parricida  é  inútil;  porotra  había  perdido  la  confianza  de  la  Cor- 
te; y,  en  fin,  sabia  que  Carlos  X  capitulaba. 

Y,enefecto,  asi  era:  algunos  servidores  fieles  de  aquel  desdichado 
monarca  ha!)ian  conseguido  que  cejase  en  su  tenaz  propósito.  El  Mi- 
nisterio Polígnac  hizo  forzadamente  renuncia;  admitióla  el  Rey;  y  el 
Duque  deMortcmart,  personage  de  ideas  liberales  aunque  realista  y 
perteneciente  ala  aristocracia,  fué  nombrado  Presidente  del  Consejo 
y  encargado  de  formar  un  nuevo  gabinete,  para  el  cual  se  contaba, en- 
tre otras  personas,  con  Casimiro  Perrier,rico  banquero  y  uno  de  los 
pro- hombres  de  la  oposición. 

Después  de  lo  que  hemos  dicho  del  carácter  y  preocupaciones 

(1)  General,  es  uua  desgracia;  ¿pero  qué  hemos  de  hacerle?  No  me  es  licito 
empeñar  de  nuevo  el  combate  por  una  compañía.  Demasiado  hemos  combatidc 
ya  contra  los  Pirisienies. 
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del  úilimo  de  I  ''s  <\f  la  rama  priinog^^irita  que  en  Francia  ba 

reinado,  st>  en  ■  latMlnienle  que  lu  separaciun  de  Mr.  de  Po- 

lifjnac,  iif)s(»li  is()i>al,sino  ciirariiarion  vi»a  delasldeasnn- 

líticasdrl  hcrtiloiu di'  l>uis  XYIII.  fué  parael  ¡iifrliz  moiiurca  untn 
menso  sacritlcio.  (juelieelio  en  tiempo  opurtunu  linliiern  pudidu  sal- 
varle ú  él  y  ü  sil  deseenden(  la  de  la  gran  ealástrufe  t\{U'.  anulóen  tret» 
días  Á  Ires  geiieraeiones  de  Reyes.  Pero,  d  nomhramlenlo  del  Du- 
que de  Morlemart  fué  un  aetDíie  inútil  debilidad:  enandu  las  revolu- 
ciones se  li;in  deseneadenatlo  ya,  las  coneesiones  las  engríen.  Enton- 
ces no  liay  medid:  6  sofocarlas  ii  oliedecerlas. 

Pero  en  los  palacios  se  desconoce  siempre  esa  verdad,  y  por  una 
fahiidad  inexpl¡e:íhlese  deja  esrapar  cüiislanlemenle  la  ocasión  opor- 
tuna de  conjurar  la  teuipe.uad  rt'volucionaria,  por  no  acudir  á  los 
hombres  leales  (¡ne  i\  un  tiempo  fíeles  al  trono  y  á  su  |  ais,  pudieran 
solos  p;<»l)ernar  á  este  según  sus  deseos  sin  eompromeler  la  .suerte  ni 
menoscabar  el  decoro  i!e  aqtrel. 

Carlos  X  llamando  ;i  tiempo  al  misuKt  Duque  de  Mortemart,  ó  al 
vizconde  de  Chaleaiibriand,  por  ejemplo,  y  concediendo  á  la  oposi- 
ción parlamentaria  la  parle  en  el  poder  que  de  derecho  lerorrespon- 
dia,  sin  duda  aljruna  se  «onfesara  ven»  ido  cerno  rejiresentante  del 
derecho  divino:  pero  también  salvara  el  trono,  y  conservara  intacta 
la  corona  constitucional  a  sil  nielo  el  Duque  de  Üurdeos.  Cuando 
acudió.^  tal  remedió  este  era  \ainefleaz:  el  l)iM|ue  de  .Mortemart  no  esta, 
baá  la  altura  de  los  sucesos;  el  nombre  mismo  de  Perrierdescünlenlaba 
á  la  mnllitiid, seguido  de  la  califícacion  de  Ministro  del  Hey;  y  Io« 
que  en  el  interés  de  este  osaron  liablar  de  capitulación  y  de  paz  con 
los  Horbones,  hubieron  de  perecer  victimas  de  su  temeridad.  La  rama 
primogénita  halda  jugado  la  corona  al  trance  de  una  batalla,  y  perdi- 
do esta. 

Igiiura!)a,  empero,  el  Duque  de  Regusa  el  verdadero  estado  de  las 
rosas,  si  por  r  u  particular  posición  no  era  vicliina  de  ilusiones  que  la 
realidad  ibaá  desvanecer  muy  pronto.  M;t8  como  ([iiiera  que  fuese, 
obstinóse  en  la  resolución  de  n  >  |  riivcr;!!  (!.•  iiuevu  |¡is  lu.stilidaile.'-, 
y  en  conse('uencia  prohibió  expiesaiiieiiie  al  cdroiiel  de  la  Guardia 
que  Intentase  cosa  alguna  para  salvar  a  los  eonipnimeiidos. 

El  General  /,  «lueasi  se  llamaba  el  que  no>  ocupa,  era  uno  de  los 
pocos  veteranos  del  Egérciio  de  Napoleón  que  eiMHlSpermaneeienm 
Deles  ú  los  Dorhones,  por  resentimientos  contra  el  Emperador.  Este 
que  ,si  cerraba  los  ojos  i\  los  excesos  de  «ietta  especie  cometid«»s  por 
su»  oficiales,  era  en  materias  qiiert  la  honni  tocaban,  severamente  iii 
flexible,  habiendo  liepadi»  a  entender  que  el  con  nel  Z.  habla  en  Espa- 
ha  abusado  villanamente  de  su  posición,  tanto  para  satisfacer  sus 
lascivos  ape»iios,  cu;inlti  su  codicia,  que  no  era  limitada   por  cierto, 
cuantas  veces  le  fué  pro;>neslo  para  su  ascenso  a  General  otras  tan- 
tas se  negó  k  cnneedéiselo.  En  virtud  de  tales  antecedentes  hizose  fu- 
ribundo realisiael  coronel:  Luis  XVIII   le  promovió  a  Mari- 
Campo,  y  Carlos  \.  le  confió  el  mandodennregimientndeGrai 
de  su  guardia,  a  cuyo  frente  dio  Z  .pruebas de  fidelidad  y  bravnra  en 
todas  iH'asiones,  y  í-inguIjrnienieeD  luidlas  de  la  n'voIncioD  qu** 


Hf  AgElA  LIYflUAKIA. 

Iriiinfabaenel  moinontoáqueoün  luieslra  rolacion llegamos.  Los  años 
bi>f»iaii  aiiiortiguado  las  pasioiipscn  el  pecho  del  General;  la  fortuna 
fiabia  salislecíio  su  deseo  de  riquezas;  y  aplacados  asi  sus  malos 
inslintos,  (|uedalia  el  militar  bizarro,  pundonoroso  y  hasta caballe- 
roseo. 

lín  !a  ocasión  á  que  ñus  reíeriuios  separóse  del  Mariscal  lleno  de, 
ira  y  resuelto  á  na  parlic'.pai' tle  l:i  itil'auíia  que,  en  su  concepto,  habia 
er)  abandonará  merced  de  la  saña  de  los  rebeldes  triunfantes  á  un 
puñado  de  valientes  soldados  de  su  regimiento:  pero  no  queriendo 
al  mismo  tiempo  ponerse  en  abierta  insurrección  contra  su  Gefe,  dis- 
puso un  plan  que  merece  referirse. 

Tenia  el  regimientoen  cuadro:  las  dos  terceras  partes  de  gji  fuer- 
1»  hablan  (|ued  ido  tendidas  en  lis  calles  de  Paris;del  tercio  restante, 
algunos  estaban  heridos,  muchos  contusos,  abrumados  todos  por  el 
cansancio:  apenaspudieran  formarsedos compañías  útiles.  Descansan- 
do sobre  las  armas  á  la  entrada  de  los  campos  Elíseos,  no  lejos  del 
palacio  Guarda-muebles  de  la  Corona,  sucios  los  uniformes,  ennegre- 
cidos los  labios  por  la  pólvora,  baja  la  cabeza,  descompuesto  el  sem- 
blante, y  silencios  )S  como  estatuas,  iperaban  los  granaderos  la 
vuelta  de  su  Coronel  con  angustiosa  zozobra.  Tres  dias  de  batalla 
contra  sus  conciudadanos;  tres  dias  de  matar  á  los  que  la  víspera 
eran  sus  amigos,  ó  de  verse  amenazados  por  sus  compañeros  de  tra- 
bajo, penas,  y  placeres,  hablan  aniquilado  á  aquellos  hombres  y  la 
derrota,  en  iin,  completaba  su  abatimiento:  mas  la  idea  de  la  com- 
pañía que  entera  faltaba,  inmolada  al  furor  de  los  vencedores, y  mal- 
diciendo al  expirar  á  los  que  en  tal  conrticto  la  hablan  puesto,  exal- 
taba losánimos  de  una  manera,  que  acaso  no  puede  comprenderse  sin 
haber  militado.  Asi  ú  la  llegada  del  Coronel  todas  las  miradas  se  fi- 
jaron en  su  semblante,  todos  los  oídos  se  abrieron  á  sus  pala- 
bras. 

—'(El  Mariscal  nos  prohibe  dar  un  paso  fuera  del  campamento  ,» 
dijo  el  (íeneral  en  voz  (¡ue  la  cóleía  le  sofocaba,  y  dirigiéndose  á  los 
Gcfes.  Estos  bajaron  consternados  las  cabezas  y  un  rumor  sordo  de 
maldición  y  de  ira  se  oyó  en  las  lilas. 

— «Mi  Coronel,  clamó  un  alférez,  el  Mariscal  no  tiene  en  la  compa- 
ñía de  la  calle  de  Roban  (1)  un  hermano  como  le  tengo  yo,  y  reclamo 
el  honor  de  ir  á  morir  á  su  lado.» 

—  (¡Todos  queremos  ir  tá  morir  con  ellos!»  gritaron  la  mayor  par- 
te de  los  oficiales  y  soldados. 

— Y  yo  también,  contestó  el  Coronel,  ¡yo  también  quiero  tener  esa 
honra! 

—«En  avantmarchons;»  gritó  furiosa  la  tropa. 

— jVive  le  Colonel! 

— ¡En  avant;  enavaní! 

—•«Silencio  en  las  filas,  exclamóel Coronel;  silencio  en  las  filas.  Un 

(1)  En  una  sombrerería  de  la  calle  de  Rohan  pereció,  en  efecto,  una  com- 
pafiia  de  la  G.  R.  de  infanteria,  que  el  duque  de  Regusa  no  pudo  ó  no  se  acordó 
de  incorporará  l^»  fuerzas  de  »u  m9ndo  al  tiempo  de  retirarse  de  París. 
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motil)  mililar  uus  (ieshoiiraría  á  ludus  sin  salvar  A  iui9|tini.;Win^ 
fieros.  • 

UcsluUlocidsc  el  silencio,  y  el  general  7.  prosiRuló  tjii  iendo: 

—¿Tenéis  coiillanza  en  vuestro  Coidnel,  soldados? 

—Si,  si,  respondieron  todos  unánimes. 

—Pues  enloiices,  dejadme  obrar.  Vo  liaré  lo  i     '' '    i  ur  conciliar 
l;i  siitioidinaeion  con  el  jjonor;  pero  a  esle  h-  Ivo  en  todo 

(USO. > 

i.u  ninlliUid,  impresionable  como  (od.is,  se  dio  por  contenta:  Tor- 
inanmse  i>abcllones  de  armas;  y  los  soldados  se  entretsarun  al  des- 
canso, mienli'.is  en  vu/.  icij.t  discurria  el  Coronel  con  al^junos  oficia 
les  (le  ^1  particular  coiitlan/.a. 

IjíUuraiiles  de  ( iiatilo  acoulecia  en  los  Campos  Elíseos,  los  sitia- 
dos de  la  calle  de  Uoliau,  y  no  pmllendo  ya  lindar,  en  virtud  de  la 
aliía/.ara  y  contenió  de  las'masas  populares,  de  <|ue  la  causa  de  Car- 
los X  liabia  sucumbido,  en  Paris  por  lo  menos,  considerábanse,  con 
liarlo  tiindamentü,  como  victimas  (|ue  el  furor  rcvoluíionario  iba  á 
inmolar  muy  en  breve  en  aras  de  su  democrátiía  vicloria.  Quiii 
rindiéndole  desde  luego  pensara  alguno  que  bubieran  podido  salvar 
las  vidas,  pero  debo  tenerse  en  cuenta  t|ue  los  militares  á  quien»'* 
.nliidimos,  liabiau  durante  tres  »lias  hecho  fuego  sobre  el  pueblo,  y 
M>  hallaban  cercados  por  los  parientes  y  amigos  de  a(|ucllos  a  quie- 
nes, en  cumplimiento  de  su  obligación,  mataron  en  buena  lid,  sin  du- 
da, pero  en  lid  que  los  vencedores  catiílcabun  de  parricida.  Esperar, 
pues,  generosidad  cu  a(iuellos  momentos  rayara  en  delirio;  y  a  ma- 
yor abundamienlo  el  pundonor  militar,  deidad  sangrienta  c  inflexi- 
ble, exigia  imperiosamente  que  el  sacrificio  se  consumase.  Tratába- 
se, en  consecuencia,  de  morir  con  gloria;  y  una  ver  penetrados  lo- 
dos, desde  el  <|ue  mandaba  la  compañía,  basta  el  último  de  sus  sol- 
dados, de  que  entre  ellos  y  la  eternidad  mediaban  solo  breves  ins- 
tantes, á  ejemplo  dtí  los  espartanos  por  Leónidas  acaudillados,  des- 
pidiéronse en  su  espíritu  de  las  personas  (|ne  amaban,  .\raso  cu  el 
secreto  ilesos  corazones  derramaron  lágrimasamargas,  deplorando 
este  su  juventud  en  flor  agostada,  aijuel  las  caricias  de  una  m;idre 
para  siempre  perdidas:  uno  sus  amores,  y  otro  sus  eusueñ  s  de  am- 
bición; pero  en  breve,  recobrado  el  ánimo,  compuesto  el  semblante, 
mesurado  el  porte,  y  sereno  el  corazón,  acudieron  lodos  y  cada  uuo 
de  ellos  á  los  puestosque  su  gefe  les  designó;  puestos  que  debían  ser 
tumba  de  la  mayor  parle  de  aquellos  valientes. 

nifi(  il,  sino  imposible,  es  dar  c^bal  y  clara  ¡dea  del  aspecto  de 
una  casa  milllarmcnte  ocupad.i,  como  lo  estaba  la  de  la  calle  de 
Roban.  Cerradas  y  sólidamente  atrancadas  tuda.^  las  puertas;  abier- 
tas las  ventanas,  pero  reparados  sus  huecos  con  cidchones,  ó  lios  <le 
ropa,  para  suplirlos  cuando  faltaban  aquellos;  en  cada  resquicio 
por  donde  la  luz  entraba,  un  granadero  con  el  fusil  preparado,  fija 
la  vista  en  la  calle  en  acecho  de  los  eiu'migos;  en   cad  i  no 

otlcial  o  un  sargento,  ya  inmóvil  con  los  Imm/os  cruzad  in- 

do con  iracunda  resignación  el  momentn  '  '       '   >,  yadirii;icíi(Jo  los 
liros  de  sus  soldados;  tendidos  por  los  £  .  i  iiii  cadáver,  alia 
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un  grupo  de  lieridüs,  eiili'e  los  cuales  unj  ruge,  otro  se  lamoiila, 
aquel  uialilice  y  esteinvocaá  tocios  los  santos  del  cielo.  En  un  retira- 
do aposento  todas  las  iniigeres  A  (¡ulcnes  sorprendió  tranquilasen 
su  habitación  ol  arribo  dt'  fas  tropas,  se  entregan,  según  sus  diferen- 
tes caracteres,  al  terror  ó  ala  desesperación,  al  miedo  ó  á  la  esperanza; 
y  aun  alguna  de  ellas,  cediendo  á  una  piaexaltacion,  sale  de  su  reti- 
ro para  vendar  una  herida  ó  recoger  el  último  suspiro  de  un  mori- 
bundo. 

Un  hombre,  silencioso,  sereno,  impávido,  como  si  para  él  no  hubie- 
se peligro  alguno,  se  multiplica  por  decirlo  asi,  corriendo  de  piso  en 
piso,  de  cuarto  en  cuarto,  atendiendo  á  las  necesidades  de  todos, 
alentando  á  los  unos,  conteniendo  á  los  otros,  consolando  á  ios  que 
padecen,  ensalzando  A  losqiiehan  muerto,  yeleclrizando,  en  fin,  con 
su  heroicidad.á  cuantos  le  miran.  Aquel  hombre  era  el  Capitán  de  la 
compañía  abandonada  y  cuya  situación,  sin  metáfora,  puede  equi 
pararse  con  lade  la  tripulación  deunnavio,  que,  ya  desarbolado,  sin 
timón,  y  haciendo  agua  rápidamente,  corre  una  furiosa  tormenta  en 
medio  del  Occéano  Atlántico. 

Ni  faltaban  por  cierto  el  lugir  espantoso  de  las  (das,  ni  el  horrí- 
sono bramido  del  huracán.  En  torno  de  la  casa  se  agitaba  inmensa 
miicliedumbre  de  pueblo,  cuya  sola  vista  pusiera  espanto  en  corazo- 
nes de  bronce. 

Laclase  proletaria  que,  en|el  estado  normal  de  lasociedad,  padece 
de  continuo  el  suplicio  de  Tántalo  ,  porque  ella  trabaja  incesante- 
mente para  que  los  favoritos  de  la  suerte  gocen,  y  después  del  tra- 
bajo ,  como  antes  de  él ,  no  tiene  mas  que  miseria  y  abandono  ;  la 
clase  proletaria  ,  decimos  ,  acababa  de  hacer  terrible  y  triunfante 
ensayo  de  sus  fuerzas,  humillando  el  poder  real  bajo  el  peso  de  su 
inmensa  colora.  Aquellos  ante  quienes  habia  hasta  entonces  doblado 
la  cabeza  ,  y  que  en  breve  hablan  de  volver  á  subyugarla  ,  se  estre  - 
meciaii  por'el  momento  á  su  aspecto.  Los  salones  de  las  Tullerias  se 
Iiabian  ahi  M'ío  ant!'  las  picas  revoluci'Uiarins  ;  en  el  trono  de  Car- 
los X  habi:iii  sentado  los  vencedores  á  iin  radávfr :  el  pueblo  se  iia- 
bia  sentido  grande  ,  inmenso,  y  se  creía  omnipotente  :  toda  resis- 
tencia á  su  voluntad  le  parecía  blasfema...! 

Imagínese  cual  seria  su  cólera  contra  los  soldados  de  la  sombre- 
rería ,  que  firmas  en  su  propósito,  (ionlinuaban  defendiendo  su  pues- 
to nbslínadamente. 

Asi  las  voces  de  muerte  y  las  imprecaciones  eran  incesantes  ;  y 
el  fuego  de  los  sitiadores  no  se  interrumpió  del  todo  ni  un  solo  ins- 
tante :  pero  como  la  batalla  general  estaba  vencida ,  y  en  casa  de  La- 
ftiite  se  discutía  entonces  cual  había  de  ser  el  futuro  gobierno  de  la 
Francia  ,  mientras  que  en  el  Hotel  de  Ville,  (casa  consistorial)  una 
docena  de  aventureros  republicanos  se  declaraban  á  sí  mismos  poder 
soberano  ,  y  aun  por  algunos  instantes  se  hacían  obedecer  y  servir, 
faltaba  dirección  en  el  asedio  de  la  sombrerería,  y  era  menos  el  peli- 
gro real  de  los  sitiados  que  el  furor  de  los  sitiadores. 

Por  su  parte  el  Gefe  de  la  tropa  ,  tanto  por  excusar  inútiles  des- 
dichas, cuanto  por  econorairar  las  municiones  para  el  momento  deci- 
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sivo  ,  ordetiú  ik  sus  soldados  ((up  suIo  en  caso  de  iirgeiilc  nccrsidad 
hiriesen  ftio^ii ;  y  de  esa  niaiitMu  se  patio  la  tarde  con  llroliadü  nume- 
ro de  viclimas  áf  iin:i  v  olra  ptrle. 

Sciitfjaiitc  cstadu (fo tusas  nu  |Kidia,  sin  embarco,  |iruluii;:nrso  por 
mucho  tiempo  :  al  eaer  la  noche  conocieron  los  ^itla(l<)^  (jiic  era  lie- 
gndii  para  ellos  el  instante  supremo.  I.o^  gritos  de  la  niiillitnd  cesa- 
ron del  lodo  :  un  silentio  sepulcral  reinaba  en  torno  de  la  sombrere- 
ría ;  la  ralle  enteramente  despejada  ,  parecía  una  vasta  hoya  prepa- 
rada para  recibir  U»s  «adaveres  de  bis  vencidos. 

Mirábanse  nnos  á  otros  con  anjiiislia  los  soldados  :  sn?  olicialcs. 
Inmóviles,  prestaltan  el  oido  al  mas  lij-ero  ruido;  el  Gefe  esperaba  con 
impavi<it»  el  nioi)ient(>  del  tra*tsilo  desde  esta  vida  a  la  eternidad. 
Kxpruiiiemos  la  cansa  de  los  fenómenos  apuntados.  Apenas  cerró  la 
noche  acertó  a  pasar  por  las  inmediaciones  de  la  calle  de  llohan  un 
grupo  armado,  compuesto  de  basta  ¿00  hombres,  <iibicrlos  ile  san- 
gre y  ricos  con  los  despojos  militares  del  enemigo.  Era  el  (|ue  capita- 
neaban losextrangeros  de  quienes  hicimos  mención  no  hace  mucho. 

— ¿C|u«í  tiros  son  estos  ? 
Pregunto  el  de  la  levita  y  la  espada  ,  oyendo  algunos  dirigido» 
contra  la  sombrerería. 

—May,  le  respondieron  cien  voces  aun  tiempo,  hay  una  rompa- 
hia  de  la  (¡uardia  toiítlicada  en  la  calle  de  Hohaii. 

— I  Ina  compañia  fortitlcada  I  Exclamó  colérico  el  exirangero.  ¿  Y 
ronsenlis  tal  escándalo,  cuando  ya  no  queda  en  París  un  solo  solda- 
do del  tirano,  como  no  sea  muerto  ?  ¡Al  asalto  ! 

—  ¡  Al  asalto  !  ¡  Al  asalto  !  repitió  furiosa  la  muchedumbre.  ¡  Viva 
la  libertad  !  Mueran  los  soldados  de  la  (¡uardia!!!!  • 

— Vamos  a  perder  gente  sin  necesidad  en  el  asalto  ,  dijo  entonce» 
fríamente  el  exirangero  inerme.  ¿  De  qué  se  trata  ?  ¿  De  salir  de  esos 
hombres?  Pues  veamos  si  hay  medio  do  hacerlo  a  mansaha.» 

Prevaleció  en  el  animo  de  lodos  aquel  consejo,  que  era  en  verdad 
prudente  :  restablecióse  el  silencio,  y  los  sitiadores  dividiéronse  en 
dos  columnas  ,  una  de  las  cuales  a  las  ordenes  dei  exli.inpero  arma  • 
do  bloijiieó  la  sumbiereria  permaneciendo  oculta  a  los  sitiados;  mien- 
tras la  otra,  siguiendo  al  prudente,  se  dirigió  á  la  espalda  de  la  calle 
de  Itohan. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  i  las  nueve  y  media  de  la  noche 
dtl29dc  Julio. 

CAPITULO  VIH. 

Kl  Innee  de  Parlai. 

I.anra  y  Leoncio  estaban  juntos  en  una  de  las  habitaciones  inte- 
riores del  piso  <|ue  tenían  a!(|uílado:  ella,  sentada  con  un  libro  en  la 
mano,  y  con  la  vista  lija  en  sus  paginas,  pero  en  realidad  sin  prestar 
atención  á  la  lectura;  él  paseándose  en  la  estancia  á  desígnales  pasos 
y  con  muestras  de  penosa  inquietud.  La  de  entrambM  era  mas  que 
justa:  durante  los  tres  días  no  tuvieron  un  instante  de  »o»iefo:  y  al 
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finalizarse  el  2ü  ¡lo  adverliaii  síiUomas  de  que  la  leaipestad  se  sosega 
ra:pon|uesii  casa  estaba  situada  preeisameute  á  espaldas  de  la  som- 
Id'croria  de  la  calle  de  Rohan,  es  decir,  en  el  punto  en  (jue  por  mas 
tiemp.i  se  proionj-íó  la  encarnizada  lucha. 

Desde  l;)s  nueve  á  las  .nueve  y  media  de  la  noche,  gozaron,  no 
obslante  de  algún  sosiego,  y  renaciendo  la  esperanza  en  el  alma  de 
Leoncio,  decía  á  su  hermana: 

—  Vamos,  parece  que  ya  cesó  el  fuego:  dormiremos  esta  noche;  y 
mañana  veremos  lo  que  sucede;  cuando  resonaron  dos  golpes  del  al- 
dabón de  la  puerta  de  la  calle,  cerrada,  como  todas  las  de  Paris,  du- 
rante la  batalla,  á  piedra  y  lodo. 

La  Doncella  y  el  Ayuda  de  Cámara,  únicos  criados,  que  por  enloíi- 
ces  lenian  consigo  los' hermanos  esposos,  acudieron  despavoridos  ó 
la  estancia  de  sus  amos,  mas  bien  que  á  recibir  órdenes  a  pedir  auxi- 
lio. El  Portero,  (todas  las  casas  de  Paris  lo  tienen)  liabia  salido  á  to- 
mar parte  en  la  lucha;  los  demás  vecinos  dejaban  á  los  extrangeros 
del  piso  principal  habérselas  como  pudierancon  los  que  llamaban;  y 
los  hijos  de  Valleignoto,  en  tin,  se  miraban  el  uno  al  otro  sin  saber 
que  resolución  adoptar. 

—Vana  matarnos,  chillaba  la  Doncella. 

—Capares  son  de  ello,  estos g.ivacbos,  anadia  el  Ajnda  d<'  Caniaia, 
pálido  como  la  cera. 

—Silencio,  dijo  Laura,  ¿saben  vds.  quién  llama? 

— ¿Quién  quiere  vd.  que  sea.  Señorita?  replicóla  Doncella;  sindnda 
alguna  partida  que  se  cansó  de  matar  franceses  y  viene  á  empren- 
derla con  nosotros. 

—Calla,  Bachillera,  interrumpió  la  hermosa  mejicana;  y  diciendo 
asi,  salió  de  la  estancia  con  asombro  de  todos;  encaminóse  á  las  ha- 
bitaciones que  daban  á  la  calle  y  abriendo  una  ventana,  a-somose  á 
ella.  Leoncio  que  la  había  seguido,  intentóobligarla  á  retirarse,  mas 
Laura  con  una  firmeza  admirable,  contestó: 

— Déjame  hacer:  me  respetarán  por  muger  y  por  exlrangera.  Ile- 
sistirnos  es  imposible,  con  que  saíiueujos  el  me^or  partido  que  se 
pueda. 

Mientras  lo  referido  pasaba  en  lo  interior  de  la  casa,  impacifin- 
fándose  los  que  en  la  calle  estaban,  seguían  llamando  cada  vez  con 
mas  furia,  y  aun  trataban  ya  de  echar  la  puerta  abajo,  en  el  momento 
en  que  nuestra  heroína,  asomándose  á  la  ventana,  preguntó  en  la 
lengua  francesa  que  hablaba  con  gran  facilidad,  corrección  y  pureza 
de  acento  que  era  lo  que  se  quería. 

— Abridnos,  respondió  en  no  muy  francés,  el  extrangero  desarma- 
do: abrid  al  Pueblo  y  nada  femáis," 

La  voz  deaquel  hombre  produjo  en  Laura  nn  extremecimiento  in- 
voluntario que  su  hermano  atribuyó  á  miedo;  mas  antes  deque  él  pu- 
diese darse  por  entendido,  ella,  sobreponiéndose  á  sí  misma,  volvió 
á  entablar  el  diálogo  de  este  modo; 

— ¿Para  qué  hemos  de  abriros?  Somos  'extrangeros  y  emigrados; 
y  en  esta  casa  no  hay  armas,  ni  municiones.  Si  queréis  ropa,  dinero  ú 
«tea  cosa  que  tengamos,  pedidla  y  se  os  echará  por  la  ventana. 
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— Sí'iiüra  oxrlaiuo  i^irünce<i  iiiio  de  Uts  obreros  rfel  írn|»o,  :< 
liu'Ko:  viu'sira  persona  y  halieres  spriiii  resnelíKk«;  pi  P'i,.i, 
do  iHUMÍias  (Ifl  »u  virliid  on  cslos   (lias.  ( 1)  y  rn»  «n  ni 
los  (lili;  r.is  .h'siiiiiitainos.  Pcru  abridnos  lu(»go,  sino  qi.'  ;   .    :  .,....; 
ros  a  una  caiáslrofe.  Necoslianios  filtraren  viiPítra  casa  y  nos  íobra 
fuer/a  para  conseguirlo 

Ksas  palabras  iiroiiiinciadas  on  nn  tono  on  qiio  al  traNÓs  ilo  riorta 
defert'iuia  al  soxo  y  la  clrciunstanoia  de  Sor  extraiipora  Laura,  se 
trasliuia  visibioinoiilo  (ina  rosüliicioii  invariahlo.  hirioron  ooniprcn- 
d«r  »  Leontiu,  ya  su  hermana  (|iie lo  monos  malo  í|iie  fiaror  podiau 
or«,'ol>édocersin  n^plioa  IMisióronsojuio*,  fiioilmonto  do  ariiordn,  ro- 
municaron  su  rosoliicion  al  }{rnpo  revolucionario;  yol  coronolpenfll- 
bonibre,  bajó  en  persona  i  abrirlos  las  pnertas  <1siís  poderosos  hnós 
p(>dt>8. 

Knlrarou  estos  silenciosos  y  oon  oiorlo  Arden,  cerrnndo  en  p(<'í  de 
sé  con  llave  y  ;.Miardando  osla  el  oxlranporo  ipie  bs  oapil.inoaba. 
Leoncio,  ron  una  luz  en  !a  iii.mo,  piecedia  a  los  (oinbaliontes  de  (ii- 
yü  preocupado asporio  era  la<iloolegti',  que  ib»n  dis|inPRlos  íi  aoo- 
ineler  nluiina  difícil  y  nrriesííada  empresa. 

Laora.  so  lia!  la  relirado  a  la  oslJincia  on  ([iie  la  vtmDs  ni  comen- 
/.ar  osle  ca;  linio,  y  con  ella  si;s  »  r'.'idc  s:  a  Leoncio  le  prfvitiO  ur.o  de 
los  hombros  del  pnipo  «|iie  hiciese  oiro  lauto  y  permanecióse  on  tal 
posición  basta  que  so  le  avisara,  sopeña  decoinpromelor  su  persona 
y  familia,  se;;iiias,  (aíiíulióel  francés)  si  íi  sus  instrucciones  se  con- 
formaba. En  tanto,  ol  oxirangoro,  Gofo  del  grupo,  ya  fuese  por  ocu- 
parle demasiado  ol  examen  de  la  distribución  de  la  casa,  á  que  desdrt 
su  entrada  so  dedico;  va  por  razones  do  otra  especie,  no  solo  se  abs- 
tuvo de  dirigir  la  palabra  al  coronel  gentil-hombre,  sino  que  evitó 
constuilemeiile,  aniuiue  sin  afe<'tacion  hallarse  con  él  acara. 

Una  vez  solos,  dividiéronse  los  combatientes,  subiendo  algunos  á 
los  pisos  superiores,  inclusas  las  boardillas,  y  qiiedi^ndose  otros  en 
ol  cuarto  prlücipal  babiindo  por  los  hijos  i\c  Valleignoto,  (juienos 
ouíTrratlos  en  su  estancia  apunrdnbnn  cot»  ansiedad  ol  dosoiitace  de 
aquel  singular  ilramntico  episodio  <le  su  novelesca  vida. 

Como  diez  minutes  dospiios  de  la  entrada  on  la  casa  del  grupo  re- 
volucionario, oyeron  Laura  y  su  hermano  un  roldo  sordo  como  dé 
piqueta  on  ol  piso  principal. 

— ¿Olió  hacen  osos  hombros?  exclamó  Leoncio. 

— ¡Dios  nos  asista!  contestaron  los  criados. 

—Silencio,  interpuso  Laura,  no  hagamos  iiiiililesas|Mivit'!iios. 

Sonaron  oii  esto  golpes  nimo  do  cuerpos  duros  (|uo  caen  irregli» 
larmeiile  sobre  tablas. 


(I)  En  olt'cio,  lo*  rt'Toliicixnarioí  rcípolnron  o>rni|>«l'íamfnt''  la»  pronjpda- 
(Im  públicas  y  parliculart's:  otro  lanío  siircili'i  tiiFspaíin  en  18i8.  Si  las  palahrai 
(lolohrrro  parcren  dcina-iado  cultas,  leu  iiaquc  en  Francia,  y  «'n  Píril 

sobre  todo,  li  clase  trabajadora  lien»  II 1 1  ii  inlinilampnte  superior  á  la 

Al'  loa  MfMiAoltt  colocados  on  la  mima  po!-icion  social. 
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— ¿Qué  será  esto?  Preguntó  el  geniil-hombre  A  su  esposa:  apHc6 
ella  el  oidü  algunos  instantes  y  contestó: 

—Son  piedras  ó  escombros  "que  caen  sobre  el  piso,  (el  de  las  casas 
de  Pnris  es  en  general  de  madera). 

— ¿Estarán  derribando  la  casa?  Dijo  entonces  alarmado  í<eonc¡o. 

— Ay  Virgen  Santísima  esclanió  la  Doncella,  ¿qué  va  á  ser  de  no- 
sotros? 

Y  el  Ayuda  de  Cámara,  no  menos  alarmado,  gritó: 

— ¡Huyamos,  huyamos! 

—Silencio,  vuelvo  á  decir,  (interpuso  severamente  Laura.)  ¿Por 
dónde  hemos  de  salir  de  aqui,  si  nos  han  encerrado?  ¿A  dónde  ire- 
mos, estando  invadida  la  casa  por  esos  hombres? 

No  acertando  á  responder  á  tan  concluyeme  como  aflictivo  argu- 
mento, guardaron  silencio  asi  el  ex-Marqués,  como  sus  criados;  y 
todosellos,  obedeciendo  á  un  instinto  irresistible,  fijaron  sus  ojos  en 
los  de  Laura,  cuya  admirable  serenidad,  la  colocaba  á  grande  altura 
sohre  todosellos. 

Mas  á  poco  sonó  en  el  piso  segundo  en  ruido  análogo  al  que  pro- 
seguía en  el  principal,  y,  luego  lo  mismo  eu  el  tercero,  y  á  su  vez  en 
las  boardillas,  por  manera,  que  durante  mas  de  un  cuarto  de  hora, 
parecía,  en  efecto,  que  los  revoluclonaiios  se  ocupaban  en  demoler  la 
casa,  desde  los  cimientos  á  la  techumbre  simultáneamente.  Laura 
misma  llegó  á  creerse  condenada  á  perecer  en  las  ruinas;  y  la  cons- 
lernaüion  de  los  que  con  ella  estaban,  llegó  á  su  colmo. 

A  las  diez,  poco  mas  ó  menos,  cesósiibitamente  el  pavoroso  es- 
truendo, durante  unos  cinco  minutos.  Oíase  solo  subir  y  bajar  las 
escaleras  con  i'apidez,  y  de  cuando  en  cuando  el  crugir  de  las  ar- 
mas ,  ó  el  golpe  de  la  culata  de  un  fusil,  cayendo  sobre  el  pavi- 
mento. 

Nuestros  presos  tomaron  aliento,  por  decirlo  así;  pero  sin  líson- 
gearse  de  salir  pronto  de  su  amarga  situací  n,  en  lo  cual  pensaron 
con  prudi'Uiía,  portiucel  entreacto  fué  muy  breve,  y  la  escena  si- 
guiente no  menos  aterradora  que  la  que  do  concluirse  acababa. 

Siibit<>  sonó    muy  cerca  de  nuestros  compatriotas  un  tiro  de  fu- 
sil: eu  seguida  otro;  eu  fin,  hasta  tres,  y  con  intervalo  apenas  de 
un  minuto  oyéronse  otros   tres  tiros  á  la  parte  de  la  calle  de  Rohan. 
La  familia  española  creyó  con  fundamento  que  aquella  era  una 
señal  de  combate. 

— ¡Viva  la  libertad!  gritó  con  voz  estentórea  un  obrero  de  ios  del 
eiiartú  princi|ial. 

— ¡Viva,  viva!  respondieron  con  feroz  entusiasmo  sus  compa- 
ñeros. 

—  ¡Viva!  clamaron  á  su  vez  los  del  piso  segundo:  y  luego  los  del 
tercero:  y  !o  mismo  los  de  las  boardillas,  torriendo  aquel  grito  la 
casa,  rápida  é  instantáneamente,  como  el  fuego  que  se  aplica  al  pie 
de  un  árbol  de  pólvora,  comunicándose  rápidamente  de  una  en  otra 
rama,  lo  incendia  todo  en  tiempo  brevísimo. 

Y  á  la  aclamación  que  hemos  dicho,  respondió,  como  el  eco  en 
las  cavernas  de  lo§  jnqnjes,  (^trajdéniica  en  la  calle  de  Roban;  y  á 
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«DlraiiihaM  en  la  tiouibrorerln  un  clamor  si>lemiie  é  imponente,   voi 
ütf  agonía  mas  que  de  comltale,  dUleuüo:  ¡viva  el  Rey! 

— Morlaiiuir,  pro  Hf}?»'  nosiro.  (Murainos  por  iiucslit)  lleV'  debie* 
ran  a(|iip|l()s  iii)iiii>res ,  liahn-  claiiiailo  como  los  lliiiigarus :  |torquf « 
en  efecto,  era  IU';;ada  la  horade  que  consuniaHcn  su,  lan  heroico  rfl* 
moimilil  sacriüciu. 

El  ixtran;;(Mo  dosMrmado,  homlire  al  parecfM-  de  mas  maña  que 
lueru,  hahta  calculado  con  mucha  exactitud,  que  limitándose  a  un 
solo  freuto  el  ata(|ue  de  la  i^omhrererla,  los  soldados  de  la  (íuardia 
real,  (eiidriau  durante  lar^'o  tiempo  la  ventaja  de  comhaiir  al  alirigu 
<lo  sus  re|)aros,  contra  los  revolucionarios  (|ue  á  |iecho  descubierto 
les  ilicraii  el  asalto;  juz^ó  pues  prudente  apoderarse  de  la  casa,  cuya 
espalda  c>taüa  unida  a  la  que  los  realistas  ocupaban,  abrir  eu  cada 
piso  un  portillo  que  diera  paso  a  los  hombres  que  conducía,  y  en- 
tonces dar  un  asalto  simultáneo  por  frente  y  retaguardia.  Tal  fué  su 
plan,  (|tte  adoptaron  los  combatientes,  y  se  ejecuto  en  los  térniinos 
que  hemos  visto. 

En  consecuencia  á  los  gritos  de:  Viva  la  libertad ,  por  una  part«, 
y  de  ¡viva  el  Hey!  por  la  otra,  si|íuieron  en  breve  una  descarga  ge- 
nrral  priuiero,  y  hiejínuii  fue^io  jíraneado.  irre}íular,  pero  (outínuu 
y  mortífero. 

En  cada  piso,  en  cada  estancia,  en  cada  ventana  de  la  casa  som- 
brcreria ,  se  trabaron  encarnizados  combates.  .41  hombre  muerto 
reemplazaba  otro  iracundo  en  el  acto:  los  aves  de  los  moribundos  y 
de  los  heridos  perdíanse  confundidos  en  el  frai^oso  estruendo  de  lá 
pelea,  la  sang;re  corría  á  torrentes:   el  furor  rayaba  en  delirio. 

¡Cruel  naturaleza  humana!  De  la  matanza  de  nuestros  semejan- 
tes, hemos  hecho  forzoso  pedestal  para  escalar  el  templo  de  la  Fania! 
I. a  horrible  escena  que  nos  ocupa,  era  harto  estrepitosa  para  que 
la  Ignorasen  nuestros  pt'rsonajjes,  prisioneros,  como  sabemos,  en 
su  propia  easa;  y  para  colmo  de  uiartiriu ,  era  tal  su  posición,  que 
la  fantasía  estaba  en  el  caso  de  aumentar  algo  y  no  poroá  los  Justos 
temores  que  la  realidad  le  ínspíraiía. 

—Esta  situación  es  insoiiiirlable  dijo  Laura  ,  algunos  niinulos 
después  de  trabado  el  combale.  Saláramos  de  aqui  á  cualquier  costa, 
y  ya  que  hemos  de  morir,  no  se  prolongue  nuestra  agonía:  veamos 
al  meuos  la  mano  que  nos  hiere. 

—¡Vo  no  quiero  morir!  ¡Madte  niia,  yo  no  quiero  morir!!!  gritó  con 
desesperación  la  Doncella. 

El  Ayuda  de  Cámara,  herido  de  estupor  invencible,  se  retorcía 
los  brazos  en  niiula  desesperación.  Leoncio  que  se  conservaba  algu 
mas  sereno,  respondió  a  su  hermana: 

— ¡Salir  de  aqui!  ¿V  cómo,  Laura?  La  puerta  está  cerrada,  y  aun 
atrancada.  ¿No  los  lias  oido  acercar  á  ella  varios  muebles? 

— SI,  Leoncio,  reolicó  1 1  hermosa  mejicana  ,  pero  esa  ventana  que 
d.i  al  patio  la  veo  libre. 

— ;A.h,  si!  ¿Pero  cómo  salvarnos  por  ella?  ¿La  altura  que  nos  se- 
para del  suelo  es  harto  considerable. 

Laura  sin  replicar  palabra,  quitóse  el  chai  de  cachemira  que  He- 
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taba  y  se  lo  arrojó  á  su  hermano;  quieü  no  comprendiendo  la  panto-' 
mima,  llegó  á  temer  que  su  esposa  hubiera  perdido  el  juicio. 

— ¿No  me  comprendes?  Le  preguntó  ella  viéndole  inmóvil  con  el 
chai  en  la  mano. 
— No,  i^aura,  no  te  comprendo. 
— Sirvámonos  de  ese  pañuelo,  como  de  una  cuerda. 
— ¡Ah!  ¡tienes  razón! 

Ahrió,  pues,  la  ventana,  y  alando  fuertemeiite  una  de  las  puntas 
del  chai  á  la  fallevadel  pestillo  inferior  délas  vidrieras,  dejó  caer  la 
otra  sobre  el  palio;  pero  apenas  llegaba  al  tercio  de  la  altura  del  pisú 
en  que  estaban. 

Laura  entonces,  despojó  á  su  doncella  del  pañuelo  que  llevaba: 
hizo  descolgar  por  el  ayuda  de  Cámara,  y  anudando  ambas  cosas  una 
con  otra,  y  á  su  chai ,  consiguieron  formar  una  especie  de  cuerda, 
porta  cual,  no  sin  riesgo  les  era  posible  descolgarse  al  patio. 

Bajó  el  primero  el  ayuda  de  Cámara  deslizándose  por  la  cuerda 
abajo:  luego  Leoncio  y  Laura,  atando  á  la  doncella  por  debajo  de  los 
brazos  la  descolgaron  como  si  fuera  un  fardo;  poríjue  la  pobre  mu  • 
ger  sobrecogida^  hasta  el  extremo,  mas  era  un  cadáver  que  persona 
viviente. 

No  (¡nejaba:!,  ¡incs,  mas  (pie  los  dos  henuaiios  íü  la  estancia: 
Laura  (|ueria  bajar  deslizándose,  mas  Leoncio  desconfiando  de  las 
fuerzas,  exigía  que  lo  hiciese  la  Doncella;  y  en  esa  contienda  estaban, 
cuando  súbitamente  acercóse  á  ellos  mas  que  nunca  el  estruendo  del 
combate;  oyeron  carreras á  la  puerta  del  cuarto,  y  voces,  y  tiros,  y 
en  lin,  que  se  trataba  de  abrir  ó  mas  bien  de  forzar  la  puerta  que  de 
la  pelea  los  separaba. 

Al  mismo  tiempo  el  patio  á  que  ya  habían  bajado  sus  criados,  qué 
era  el  de  la  casa  lateralmente  inmediata  á  la  de  Leoncio,  se  inunda 
de  hombres  armados:  el  Ayuda  de  Cámara  y  la  Doncella,  huyen  des- 
pavoridos á  refugiarse  en  una  cochera,  que  la  casualidad  les  depara 
abierta;  y  los  hijos  de  Yalleignoto  amenazados  simultáneamente  por 
todas  partes,  se  miran  aterrados  el  uno  al  otro,  sin  saber  á  qué  re- 
solverse. 

Los  recién  llegados,  es  decir,  los  del  patio,  persiguen  y  alcanzan 
al  criado  de  Montefiorito. 

—No  temas,  le  dice  el  que  los  acaudilla,  no  temas  nada;  pero  res- 
ponde pronto  y  la  verdad  sobre  todo.  ¿Es  esta  la  casa  que  cae  á  es  • 
paidas  déla  sombrerería  de  la  calle  de  Roban? 

— No  sé,  señor,  no  lo  sé:  contestad  preso  cayendo  de  rodillas  á 
\ns>  pies  del  que  le  interroga. 

—Infame,  replica  este,  poniéndole  la  boca  de  una  pistola  en  la 
frente,  vas  á  morir  sino  me  dices  pronto  la  verdad. 

Laura,  que  desde  la  ventana  presenciaba  aquella  escena,  y  en  cu- 
yo corazón  generoso,  ni  el  peligro  extremo  sobre  ella  pendiente, 
bastaba  á  sofocar  los  nobles  instintos,  viendo  á  su  criado  en  el  mo- 
mento de  perecer  victima  de  su  ignorancia  ó  de  su  aturdimiento,  gri- 
l()  con  voz  iirme: 

—Ése  hombre  no  sabe  lo  que  le  preguntáis;  la  casa  que  cae  á  es- 
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paldas  de  la  suiubrcreria  ,  es  en  la  que  por  mi   desgracia  me 

veis. 

.  — Inipriideiile.  le  dijo  Leonclüen  voz  baja,  nos  lias  perdido,  si  en- 
capamos de  ai|iieltos  (seíialaudoa  la  puerUi)  ¿coiuu  nos  libertari-roos 
de  estos?  (los  del  patio) 

Al  mismo  liempü,  el  hombre  que  interrogaba  al  criado,  apartando 
'Á  este  de  si  «-on  muestras  del  mas  soberano  desprecio,  y  volviéndose 
h.loia  la  ventana,  al  ver  en  ella  a  niu^^er  tan  hermosa  y  de  tan  distin- 
guidas maneras,  no  pudo  menos,  por  instintos  ó  por  hábitos  de  cur- 
tesania,  de  saludar  respetuosamente,  diciendo: 

— Mil  i;ra<ias.  seiiora,  mil  gracias;  pero  completad  el  mtvícío  que 
me  hacéis,  indicándome  por  donde  podremos  penetrar  en  vueslni 
casa. 

— Mi  coronel,  exclamó  una  de  las  personas  que  seguían  á  la  que  de 
hablar  acababa;  en  a(|uella  cochera  hay  una  escala;  por  la  ventana  es 
lomas  corto. 

—Traed  la  escala,  traed  la  escala,  clamó  el  coronel,  que  en  efecto 
era  el  (General  Z,  el  (|Ue  se^Miido  por  unos  doscientos  hombres  de  sn 
repimiento,  disfrazados  de  paisanos,  llegaba  á  socorrer  á  los  si- 
tiados. 

La  escena  del  palio  fué  instantánea:  Leoncio  al  ver  aplicar  la  es- 
cala a  la  ventana,  se  arrojó  desesperado  sobre  uii  sofá,  diciendo  á 
Laura:  ;Noshas  perdido!  ¡nos  has  perdidol 

Ella  permaneció  inmóvil  en  un  ángulo  de  la  estancia,  a|>oyándii- 
se  en  las  paredes,  cruzados  los  brazos  y  reclinada  la  cabeza  súbre  el  ^ 
pecho,  en  actitud  de  victima  que  con  resignación  espera  el  golpe  del 
sacriti<-ador,  y  hermosa  entonces  mas  alia  de  todu  poético  encarecí  • 
miento. 

Kn  tanto  el  Coronel,  la  mayor  parte  de  los  oflciales,  gran  nii- 
raerode  sargentos,  y  hasta  cincuenta  soldados,  subiun  rápidamente 
por  la  escala,  apoderándose  del  cuarto. 

—  «Siento,  señora,  dijo  el  General  Z  con  cierto  aire  de  galantería 
que  contrastaba  singularmente  con  la  situación,  siento  haber  de  mo- 
lestaros como  lo  hago;  pero  nuestros  compañeros  sesacrillcan  heroi- 
camente en  la  sombrerería,  y  el  honor  nos  manda  salvarlos  ó  morir 
con  ellos. 
— Derribad  esa  puerta. 

—Calen  bayoneta ,  y  adelante  hasta  que  no  (|uede  uno  de  los  revo- 
lucionarios ó  de  nosotros. 
— ¡Viva  el  Uey! 
Ejecutando  con  rápida  inteligencia  y  entusiasmo  las  órdenes  de 
su  gefc,  los  soldados  de  la  (•uardia  repitieron  también  su  grito  de 
viva  el  Uey;  y  la  puerta  rodó  hecha  astillas,  y  un  cuadro  espantoso 
se  descubrió  á  los  ojos  de  Laura,  que  como  petriticada  en  su  rincón, 
uo  acertaba  a  separarla  vista  del  expectaculo  insólito  que  ásus  ojos 
se  ofrecía. 

En  un  ángulo  de  la  sala  inmediata  á  la  estancia   que  sirvió  de 
prisión  i  nuestros  hermanos,  cuatro  soldados   de  la  sombrerería, 
alentados  por  su  gefe  y  parapetados  con  una  cómoda  y  algunos  coIcInh 
El  Ptlriart»  4*1  Yallt.  tomo  ii.  s 
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nes,  se  defendían  obstinadamente  contra  una  media  docena  decom- 
batientesdel  pueblo.  Dos  compañeros  de  estos  vacian  cadáveres  y 
desangrándose  en  el  suelo:  otro  gravemente  herido  se  esforzaba  por 
llegar  basta  un  realista  que  en  igual  situación,  le  provocaba  aun  á 
la  pelea.  Los  cuatro  del  parapeto  estaban  todos  también  heridos:  el 
tino  con  la  pierna  inutilizada,  hacia  fuego  de  rodillas;  otro  tenia  ne- 
<;esidad  para  ver  de  limpiarse  continuamente  la  sangre  que  sobre 
sus  ojos  derramaba  una  cuchillada  que  recibió  en  la  cabeza:  los  otros 
dos  levemente  lastimados,  eran  los  que  realmente  sostenían  la 
lucha. 

A  la  vista  de  aquel  cuadro  los  realistas  del  general  Z  se  lanzan 
furiosos  sobre  sus  enemigos,  pierden  seis  hombres  muertos  á  bopa 
de  jarro  por  una  descarga  intrépidamente  hecha  por  los  revoluciona- 
rios, pero  inmolan  á  estos  en  el  acto  sin  misericordia. 

Leoncio  entonces  considerándose  perdido  y  dominado  por  el  vil 
egoísmo  que  formaha  la  base  esencial  de  su  carácter,  olvidándose 
de  la  infeliz  Laura;  corre  á  la  ventana,  ase  la  cuerda  salvadora;  y  se 
tdesliza  al  patio  solitario  ya,  porque  el  general  Z  había  ordenado 
al  grueso  de  su  tropa,  que  saliendo  á  la  calle  ,  acudiese  ^  la  puerta 
^e  la  casa  de  los  hijos  de  Valleignoto. 

La  subida  por  la  ventana  de  doscientos  hombres  exigía  mucho 
tiempo ,  y  el  coronel  contaba  con  que  ,  dueño  de  la  casa  ,  le  seria  fá- 
cil abrirles  á  los  suyos  la  puerta. 

Pero  los  acontecimientos  se  burlaron  de  sus  cálculos ,  como  en 
breve  lo  veremos. 

La  habitación  de  Montefiorito  ofrecía  en  cada  uno  de  sus  cuartos, 
ona  escena  análoga  á  la  que  últimamente  hemos  descrito.  Los  libe- 
rales y  los  realistas  combatían  en  ella  como  en  la  sombrerería,  mez- 
clados unos  con  otros  ,  sin  mas  ordenanza  que  la  de  la  ira  ,  sin  mas 
reglas  que  las  del  furor  carnicero.  No  obstante  ,  dos  grupos  ,  obra- 
ban compactos  y  con  cierta  regularidad  mandado  el  uno  por  el  Gene- 
ral Z  y  el  otro  por  el  extrangero  de  la  levita  negra.  Cuando  el  pri- 
mero apareció  en  la  escena  ,  fuera  ya  de  combate  la  mayor  parte  de 
la  guarnición  de  la  sombrerería ,  que  asaltada  á  un  tiempo  por  fren- 
te y  retaguardia,  no  pudo  hacer  mas  que  morir  heroicamente,  no  era 
dudoso  el  triunfo  de  los  revolucionarios  :  pero  el  refuerzo  del  gene- 
ral hizo  variar  de  aspecto  las  cosas,  hasta  el  punto  de  que  hubo  un 
instante  en  que  á  su  vez  cejaron  los  liberales. 

Mas  el  extrangero  inerme  que  con  gran  sosiego  habia  hasta  en- 
tonces vagado  por  en  medio  de  la  matanza ,  siempre  con  la  sonrisa 
en  los  labios ,  evitando  peligros  á  su  persona  ,  sin  aparecer  cobarde, 
y  designando  á  los  vencedores  los  asilos  elegidos  por  las  víctimas: 
al  ver  entrar  en  la  escena  á  los  recien  llegados  ,  corrió  velozmente  á 
la  sombrerería,  previno  á  su  amigo  y  compañero  de  lo  que  ocurría,  y 
bajó  en  seguida  á  la  calle  ,  de  donde  subió  considerable  refuerzo  á 
los  de  adentro.  En  virtud  de  tales  providencias,  restablecióse  pronto 
la  superioridad  de  los  revolucionarios  en  la  casa  ;  y  mientras  cerca- 
dos los  soldados  de  la  calle  por  una  muchedumbre  infinita ,  y  sin  gefe 
de  bastante  prestigio  para  dirigirlos,  fueron  fácilmente  desarmados. 
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En  resumen  ,  ¿  las  üoce  de  la  noclie  todos  lot  rMlitlat  de  la  som- 
lircrcri»,  cslahan  miu>rt()s  6  gravemente  heridos,  i  excepción  de 
tinus  |H)«'os  a  ({uitMies  respolaron  las  halas ,  ios  cuales  erranlM  y 
düsatiiiadus  buscaban  un  asiiu  que  prutugiese  sus  cabezas  pros- 
critas. 

La  sombrerería  que  fué  el  teatro  principal  de  la  lucha  se  convir- 
tió natiiraiuiiMito  en  cuartel  ^(Micral  de  los  vencedores  ,  quienes  ha- 
bieii(l<i  ocupado  la  casa  de  Leoncio,  solo  incidentalniente  ,  se  curaban 
|KJCü  do  ella  una  ve¿  conseguido  el  triunfo.  A  esa  circunstancia  dobló 
Laura  su  salvación  casi  milairrosa  en  medio  de  la  espantosa  catástrofe 
de  que  sola  y  desamparada  tuvo  que  ser  testi(;o ,  si  tal  puede  llamar- 
se a  quien  dominado  por  el  espanto  y  sin  medios  de  acción  ningunos, 
padece  el  martirio  que  nuestra  heroína. 

Kn  tinto  Lciinciu,  en  mangas  de  camisa  para  confundirse  con  la 
plebe,  vagaba  sin  mas  objeto  que  huir  de  su  casa  por  las  calles  de 
í'aris. 

Al  cesar  el  fuego  de  la  fusilería  ,  el  primer  pensamiento  de  Laura 
que  con  el  silencio  cobró  algún  ánimo,  fué  descolgarse  también  al 
patio  inmediato,  y  en  efecto  hizolo  con  facilidad  :  pero  una  vez  en  él 
¿qué  hacer?  ¿á  dónde  encaminarse  tan  á  deshoras,  sola,  y  en  una  ciu- 
dad entregada  á  todos  los  horrores  de  la  guerra  civil  ? 

La  cochera ,  en  que  ya  su  doncella  y  criada  se  refugiaron ,  le 
ofrecía  un  asilo  fácil :  entró  pues  en  ella,  y  metióse  en  una  berlina 
cuya  pucrtecilla  dejó  abierta  su  misma  camarera  al  marcharse  con  el 
Ayuda  de  cámara. 

Mas  á  poco  de  hallarse  alli  al  abrigo ,  en  su  entender  de  toda  per- 
secución ,  oyó  pasos  en  la  cochera  misma,  y  mal  reprimidos  ayes 
de  una  persona,  que  con  cautela  y  diücultad ,  se  ocultaba  en  una  gran 
liaz  de  heno  almacenado. 

— «Será  dijo  Laura  para  sí,  y  no  se  engañaba  ,  será  algún  noble 
realista  herido  que  viene  huyendo  de  sus  enemigos.!  Y  era  tan  ver- 
dad que  estos,  que  de  cerca  le  perseguían,  llegando á  la  habitación 
de  los  hermanos  y  reparando  en  la  ropa  atada  á  la  fallcva,  sin  diü- 
cultad comprendieron  el  uso  que  de  ella  habia  hecho  el  prófugo. 

Kl  exlranget  o  inerme  con  un  hacha  de  viento  en  la  roano  dirigia 
aquella  feroz  caza  de  hombres:  dos  de  la  hez  del  pueblo  ,  de  esa  hez 
que  las  revoluciones  hacen  siempre  fermentar  ,  por  mas  santas  que 
sean,  le  seguían  armados  .  y  sedientos  de  sangre. 

—Por  aqui  bajó  :  dijo  el  director;  pues  bajemos  nosotros,  respon- 
dieron los  satélites. 

— ücscolgadme  á  mí  primero,  replicó  el  gefe :  no  estoy  ya  en  edad 
de  hacer  habilidades. 

En  breve  estuvieron  los  tres  en  el  palio  :  y  como  era  natural  se 
encaminaron  á  la  cochera.  Laura  se  dejó  caer  blandamente  al  piso  de 
la  berlina  y  conteniendo  la  respiración  permaneció  inmóvil :  el  Rea- 
lista herido,  no  movia  pie,  ni  mano  ,  pero  los  latidos  de  su  corazón 
eran  tan  fuertes  que  casi  pudieran  venderle. 

Al  entrar  en  la  cochera  los  ojos  del  extrangcro  brillaban  como  los 
de  una  pantera ;  en  su  rostro  se  pintaba  una  ferocidad  sin  limites: 
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lili  (leseo  de  sangre  tan  decidido,  qne  no  pedia  tomarse  solo  por  cruel- 
dad; era  forzoso  que  tuese  producido  por  un  sentimiento  de  odio 
personal  contra  la  persona  á  quien  perseguía. 

— A(|ui  no  está,  le  dijeron  sus  aconipaíiantes  después  de  haber 
recorrido  la  cochera,  y  aun  mirado  en  la  berlina  ocupada  por  Laura 
sin  verla  felizmente;  y  disponíanse  á  marcharse  con  no  poca  satisfac- 
ción de  los  escondidos. 

— ¡  llum !  ¡  hum !  Replicó  el  extrangero  muy  pronto  lo  habéis  dicho. 

— .^guardad...  Si:  eso  es....  El  estaba  herido  :  por  el  rastro  de  la 
sangre  le  encontraremos. 

— Esta  voz  ,  pensó  Laura,  esta  voz  yo  la  conozco  ¿Quién  será? 
Mientras  el  tigre  saliendo  al  patio  y  bajando  el  hacha  ,  buscaba 
cu  el  piso  el  rastro  de  la  sangre  de  su  victima  ,  que  tardó  poco  en 
tiallar  desgi-aciadamente. 

— Ah,  ah  ,  exclamó  con  su  acostumbrada  satánica  risa:  ya  eu- 
conlramos  la  pista....  IMsta  preciosa. 

— La  de  un  General....  ¡Eh!  ¡Friolera!  ¡  Un  General! 

Y  diciendo  asi  regresó  con  sus  dos  satélites  á  la  cochera,  donde 
elpolvo  y  el  heno  ocultaban  el  rastro  de  la  sangre. 

— I*iies  señor  aquí  está. 

— ¿  Donde  diablos  ha  de  estar?  le  replicaron  ,  no  se  os  ha  dicho 
que  no  hay  aquí  nadie. 

— Vamos  á  verlo. 

•— Vedlo  vos  mismo  si  queréis. 
Laura  se  estremeiúó  y  el  extrangero  recogiéndose  nn  instante  pa- 
ra meditar  ,  dijo  al  cabo  en  español ,  y  en  alta  voz  no  creyendo  ser 
comprendido  de  nadie. 

No  hay  duda  en  que  está  aquí  ;  y  mientras  él  viva  siempre  corro 
riesgo  de  (jiie  un  dia  ú  otro....  Si  no'le  encuentro,  prendo  fuego  á  la 
casa  ,  y  de  ese  modo  no  me  quedarán  dudas. 

¡  AÍi  !  dijo  para  si  I>aura  ,  es  don  Ángel ,  es  don  Ángel ,  Dios 
tenga  misericordia  de  ese  desdichado  y  de  mi ! 

Por  fortuna  para  la  hermana  de  Leoncio  don  Ángel,  que  él  era  en 
efecto  el  extrangero  desarmado,  acertó  á  lijar  los  ojos  en  el  heno  an- 
tes que  en  otro  objeto;  y  sea  que  algún  inVoluntario  movimiento  del 
infeliz  proscrito  le  revelase  donde  se  ocultaba,  ó  bien  que  Luzbel  le 
iluminase,  el  hecho  es  que,  tendiendo  el  brazo  para  señalar  el  parage 
dijo  á  sus  satélites  con  santánico  gozo. 
«.\!lí  está  ,  haced  fuego.» 

Preparábanse  á  obedecer  los  verdugos,  mas  antes  de  que  pu- 
diesen hac^erlo,  la  víctima  poniéndose siibitamenlc de  pie,  pálida  y 
ensangrentada  ,  fijó  en  ellos  sus  ojos  con  tal  expresión  ,  que  hasta  el 
mismo  don  Augcl  retrocedió  horrorizado  algunos  pasos. 

«Si ,  aquí  estoy,  dijo  el  General  Z,  aqui  estoy  herido,  moribun- 
do y  vencido;  si  queréis  acabar  con  lo  poco  que  me  resta  de  vida, 
no  puedo  impedirlo  :  pero  no  será  generoso.... 

— ¡Ah  si  generoso!  replicó  el  amigo  de  Mendoza  ¡Generosidad 
con  un  asesino  del  pueblo! 

—Yo  no  he  hecho  mas  que  cumplir  mi  obligación,  contestó  el  Ge- 
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nernl  que  nusf  conlormaba  ron  lu  idea  de  cuinparcrer  luci^u  ante  pI 
juez  siiprtMiio. 

•  Dejcinusle  i|iie  so  muera ,  exclamó  entonces  anu  de  los  sati^lites; 
no  vale  ya  lu  pena  de  matarle.  • 
— ¡  Oh  si ,  repitió  el  (leiieral,  nu  vale  la  pena  de  matarme. 
— Valga  ó  no  valK:>.  nialaiile  :  ninrniuró  don  An{;el. 
Kl  (¡cneral  <|iie  no  lial>ia  apartado  iin  iiistanlo  la  vi^ta  de  aqnel 
arbitro  de  su  destino  ,  exclamó  entonces  : 
— ¡  Ali ,  ¿  vos  no  me  conocéis  ?  y  yo  a  vos  si. 
—¿Y  que  me  Importa? 

— No  pudreis  asesinar  ii  nn  antijiiiü  ainijio.  Y  añadí.)  en  español 
«Don  Anj:el .  no  se  acuerda  vd.  del  coronel  Z,  de  aquel  á  quien  vd. 
lln^iéiidüse  sacerdote  casó  con  la  Tomasa.... 

Al  llenar  aqui  d.  n  Anjiel  le  disparo  una  pistida  A  quemanqta;  el 
(ieneral  cayó  revolcándose  en  su  san};re;  y  es«'lamando  : 

«Justicia  divina  !  Muero  a  manos  de  mi  cómplice!!!  Entregó  el 
atma  al  criador. 

Laura  perdió  el  sentido:  y  un  minuto  después  no  liabia  en  la  co- 
chera mas  que  un  eadüver  y  una  muger  desmayada. 


C.\P1TUL01X. 
Denapnrlrlon.— Mnreaon  ele  McndoKA. 


Para  mejor  inteligencia  de  los  sucesos  últimamente  referidos 
(*onviene  volver  atrá!»  alguu  tanto  con  nuestra  complicada  his- 
toria. 

El  lector  sabe  ,  si  con  atención  nos  ha  seguido,  que  Mendo/a  fu- 
gitivo de  Kspaña  Imjo  el  stipuesto  nombre  de  un  italiano,  y  espu'sa- 
do  también  de  Francia  p.ir  la  siispica¿  ixilicia  de  Carl»)s  X,  se  halla  - 
ba  en  Inglaterra ,  tascando  el  freno  providencial  que  le  sujet.ib.T. 
mientras  Laura  y  su  hermano,  engañados  por  la  Marquesa  de  So 
toverde  hiiian  precipitadamente  de  Madrid  a  l'aris.  En  la  primera  de 
esas  capitales  hubo  de  quedarse  por  el  momento  don  Ángel  conspi- 
rando a  los  tines  políticos  de  Mendoza  .  y  á  la  mira  del  coronel  Hibe 
ra,  quien  por  su  parte  vivra  con  el  mas  profundo  disgusto,  cansado 
por  las  contrariedades  de  todas  especies  que  la  suerte  upunia  á  la 
pasión  que  le  dominaba. 

En  tal  estado  de  rosas,  y  poco  antes  de  la  revolución  de  Julio, 
acontecimiento  en  sus  formas,  trámites  y  aun  consecuencias  impre- 
visto, pero  que  en  cuanto  .1  revutiicion  estaba  muy  de  antemano 
preparado  por  el  progreso  de  las  ¡deas  ,  los  desaciertos  del  tíobler- 
no  francés,  y  los  trabajos  de  los  liberales,  la  sociedad  de  los  Carbo 
nnrii,  queriendo  estar  en  disposición  de  aprovecharse  de  cualquier 
circunstancia  í»  sus  designios  favorable,  hizo  un  llamamiento  gene- 
ral a  sus  miembros  influyentes  de  lodos  |>a¡ses  ,  invitando  á  los  pro- 
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hombres  &  reunirse  en  París.  Mendoza  que,  como  sabemos,  figuraba 
en  primera  linea  entre  los  revolucionarios  halló  medio;  con  el  au- 
xilio de  sus  parciales,  para  burlar  la  vigilancia  de  la  policía ,  y  á  fa- 
vor de  un  nombre  supuesto,  de  un  pasaporte  Mejicano,  y  de  un  dis- 
fraz ingenioso,  logró  hallarse  en  la  capital  de  Francia  ocho  días  an- 
tes de  aquel  en  que  estalló  la  revolución.  Por  su  parte  don  Ángel, 
prevenido  en  tiempo  oportuno  délo  que  se  preparaba  asi  como  del 
viage  de  su  íntimo  amigo,  verificó  su  traslación  á  París  bajo  pretesto 
de  seguir  allí  la  pista  de  la  supuesta  conjuración  contra  ia  vida  de 
Fernando  Vil,  en  que  decía  hallarse  complicados  Montefioríto  y  su 
esposa. 

De  ese  modo  se  reunieron  á  orillas  del  Sena,  los  mas  notables 
personages  de  nuestro  relato ,  pero  Mendoza  y  don  Ángel  enteramen- 
te entregados  á  la  obra  de  la  revolución  ,  que  en  concepto  de  aquel 
era ,  en  fin ,  la  grande ,  completa  y  fundamental ,  objeto  de  su  anhe- 
lo y  asunto  de  sus  políticos  ensueñes,  no  pensaron  por  el  momento 
en  perseguir  á  Laura  ni  á  su  hermano,  siendo  obra  esclusiva  déla 
casualidad  ó  mas  bien  de  la  fatalidad,  que  el  asedio  y  carnicería  de  la 
casa  de  la  calle  de  Roban  los  reuniese  en  el  teatro  de  aquella  catás- 
trofe. 

Don  Ángel  al  entrar  en  la  casa  de  Montefioríto  conoció  á  éste, 
pero  viendo  que  el  aturdimiento  del  Bastardo  era  tanto  que  no  daba 
muestras  de  reconocer  á  su  antiguo  confidente,  hizo  lo  que  pudo  para 
que  no  fijase  en  él  la  atención  y  consiguiólo  completamente.  Una  vez 
encerrados  los  hermanos  esposos,  pensaba  el  benévolo  personage, 
que  concluida  la  batalla  habría  tiempo  de  pensar  en  ellos  ,  y  por  tan- 
to resolvió  no  decir  una  palabra  ni  al  mismo  Mendoza  del  descubri- 
miento que  de  hacer  acababa.  Para  obrar  asi,  fuerza  es  que  lo  es  - 
pilquemos ;  tenía  don  Ángel  razones,  á  la  verdad  de  gran  peso,  pues, 
si  bien  proseguía  reconociendo  en  el  capitán  dotes  elevadísínias,  ha- 
bíase llegado  á  convencer  de  que  el  amor  de  aquel  á  Laura  era  sen- 
timiento tan  enérgico  y  violento ,  que  á  veces  le  perturbaba  su  claro 
ingenio.  Con  esa  convicción,  y  la  de  que  era  importantísimo,  que 
Mendoza  se  distinguiera,  ó  mejor  dicho,  diese  á  conocer  todo  lo  que 
valia  en  la  Revolución  francesa,  para  que  luego  le  fuera  posible  es- 
tender  sus  consecuencias  á  la  monarquía  española,  decidióse  á  no 
decirle  que  tan  cerca  de  él  se  hallaba  la  hija  del  Indiano. 

Después  los  acontecimientos  le  arrastraron  á  él  mismo,  arreba- 
tándole de  las  manos  la  presa ,  y  haciendo  testigo  del  infame  asesi- 
nato que  villanamente  cometió  en  la  persona  del  general  Z,  á  la  hija 
de  don  Simón  de  Valleignoto. 

Volvamos  ahora  esplicados  los  antecedentes,  al  punto  mismo 
donde  dejamos  pendiente  la  relación  de  los  sucesos. 

A  la  una  de  la  madrugada  del  tres  de  Julio  todo  estaba  concluido 
en  la  sombrerería  de  la  calle  de  Roban  y  en  las  casas  adyacentes ;  de 
los  realistas  fugitivos  unos  tuvieron  la  misma  desgraciada  suerte  que 
el  General  coronel  de  la  Guardia,  otros  mas  felices  encontrándose 
con  generosos  enemigos,  salváronse  milagrosamente.  Los  vencedo- 
res dejando  algunos  hombres  de  guardia  para  que  custodiasen  los 
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roveblflt  y  efBCtOS  que  del  furor  liol  (-onil):it('  s:iUcron  Meso» ,  rrtiri- 
roiM«  i  descansar;  y  yu  Moiuio/.a  ilia  ú  harcr  ulro  tantu  caaiido  niies- 
Iru  hticii  dun  Aii^^el ,  trahátidole  dol  l)razo,  rugó  que  le  siguinsá  \m 
hubitaciuii  de  lus  «los  hrrnianos.  Sabiendu  «m  cupitan  que  su  ronfl» 
denle  no  linia  custinnlirtí  de  hai-er  las  cosas  sin  causa  de  fundanten- 
U)  siguiólo  i  la  (>riiii«-ra  insinuación. 

Ilaltian,  cnando  por  la  brcclia  entraron  en  el  nlojaniienlu  de 
Monteliorilo  los  dos  cómplices  ,  haliian  yu  desaparecido  los  cadáve- 
re»,  que  por  las  vetilanas  arrojaron  a  la  calle  los  vencedores;  y  lus 
beridosdeanilHtsItandos  fueron  trasportados  al  hospital  mas  inmedia- 
to: dos  lionibres  del  ptielilo  <|nedal)an  solos  en  guarda  de  la  habila- 
ciun  y  don  An(!el  les  mandó  retirarse. 

— ¿De  quién  le  parece  a  vd.  (|ue  es  lu  casa  en  que  estamos?  Pre- 
gunto el  benévolo  apenas  se  quedó  solo  con  Mendo/a. 

—No  lo  se.  contestó  este  dejánilose  caer  sobre  un  sola  con  niucs- 
trasdegran  cansancio:  No  lo  sé  ni  estoy  para  adivinanzas,  amigo  dun 
Ángel. 

— Pues  sepa  vd.  que  es  la  habit.irion  de  Laura. 

— ¡Santos  cielos!  Esclamó  el  capitán  poniéndose  en  pie  con  magr- 
ea presteza,  ¿De  Laura  dice  vd.?  ¿Y  dónde  estA?  ¿üué  es  de  ella* 
¿Por  (|ué  no  me  lo  ha  avisado  vd.  antes?  Si  le  ha  sucedido  la  menor 
desgracia  durante  el  con»l)ale ,  juro  no  dejar  la  espada  hasta  vengarla, 
con  el  esterminio  de  toda  Francia. 

— Kn  mucho  estima  vd.  i  esa  lunger.... 

— ¡Don  Ángel! 

— Bien  est;i  no  riñamos  por  eso. 

— Pero,  en  Un  /.t|né  es  de  Laura? 

— Lo  IgiKíro.  Al  entrar  en  la  casa  la  hice  encerrar  en  este  mism» 
cuarto  con  su  marido  y  sus  criados,  l'ero  vea  vd.  añadió  mostrándole- 
los  pañuelos  y  cortina  anudados  á  la  ventana.  Por  aquí  se  han  larga- 
do sin  duda. 

— Pues  l>;ijenios  nosotros  y  registremos  la  casa  inmediata,  rnpu- 
so  Mendoza  pasando  la  pierna  por  encima  del  ante  pecho:  pero  doi» 
Ángel  palideciendo  y  estremeciéndose  á  su  pesar  replicó. 

— Es  inútil,  ya  he  practicado  yo  esa  diligencia  infructuosa- 
mente. 

— ¡  Con  que  perdida !  ¡otra  vez  perdida  para  mil  Esclamó  el  capita» 
dejándose  tic  guevo  caer  en  el  sofá. 

— Si  no  acabara  de  verle á  vd.  dijo  con  ira  don  Ángel,  pelear  du- 
rante tres  diascomo  una  fiera;  si  no  supiera  <|ue  sabe  mirar  de  fren- 
te lo  que  los  detnas  liombres  ni  de  espalda  se  atreven  á  considerar,, 
diriti  que  estaba  delante  de  uno  do  tantos  miserables  como  los  dot» 
conocemos  y  despreciamos. 

Mendoza  no  oyó  ó  no  quiso  oir  á  aquella  durísima  inter|)elaoion,  y 
dejó  á  su  conlidente  proseguir  diciendo: 

— Siesamuger  se  hubiera  perdido  ¿No  encontraríamos  otra  en  el 
mundo? 

—Como  ella  no,  don  Ángel ;  coiuo  ella  no.  Vd.  ni  la  conoce  ni  c» 
capaz  de  comprenderla. 
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— Ni  lo  (leseo  que  es  mas:  pero  al  caso.  Que  han  huido  por  la  ven- 
tana es  indudable;  y  que  se  habrán  marchado  lo  mas  lejos  posible 
de  esta  casa  me  parece  cierto. 

— Des.-iiasiado  cierto. 

— Pero  aquí  queda  su  equipage,  su  dinero,  sus  papeles,  una  por- 
ción de  cosas ,  en  fin,  que  necesitan  ,  y  aqui  han  de  volver  precisa- 
mente. 

— j  Ah  don  Ángel  tiene  Vd.  razón ! 

— A  Dios  gracias.  Por  eso  me  lo  he  traído  á  vd.  aquí,  donde  es- 
peraremos basta  (|ue  vuelvan.  Van  i\  traernos  algo  que  cenar,  ó  mas 
bien  que  almorzar.... 

— Esperaremos  aunque  sea  un  siglo. 

— Mucho  tiempo  es  un  siglo:  y  antes  espero  que  podremos  irnos. 
Adoptado  ese  plan  no  menos  sencillo  que  sensato,  los  dos  ami- 
gos se  acomodaron  lo  mejor  que  pudieron  para  pasar  la  noche ,  y  don 
Ángel  á  pesar  de  su  reciente  crimen  no  dejaba  de  atormentarle  la 
conciencia,  tenia  tal  dosis  de  perversidad,  y  tan  secas  las  '"uentes  de 
todo  honrado  sentimiento,  que  logró  dormirse  en  breve.  No  asi  Men- 
doza en  quien  l-aura  ejercía  una  influencia  qne  ninguna  otra  cansa 
por  poderosa  que  fuese  acertó  jamás  á  conseguir:  mas  al  cabo  al  em- 
pezar el  dia  rindióle  el  cansancio  y  aletargóse. 

X  las  seis  de  la  mañana  el  ruido  de  un  carruage  le  hizo  desper- 
tarse sobresaltado;  asomóse á  la  ventana  y  vio  atravesar  el  patio  A 
una  berlina  que  salla  de  la  cochera  que  conocemos.  En  ella  iba  Lau- 
ra. |Ah!  ¡si  el  capitán  pudiera  sospecharlo!  Pero  viola  alejarse  con 
indiferencia,  y  (juedóse  á  esperar  precisamente  lo  que  ante  sus  ojos 
de  él  se  apartaba. 

Poco  tiempo  después  apareció  Montefiorito  en  su  casa  ,  desenca- 
jado el  semblante,  y  turbada  la  conciencia  con  los  remordimientos; 
porque  recobrado  ijue  se  hubo  del  susto,  comprendía  qué  delito  ha- 
bla cometido  abandonando  á  su  hermana  en  medio  de  un  feroz 
combate. 

Cual  fué  su  sorpresa  al  encontrarse  cc-n  Mendoza,  no  pueden  en- 
carecerse bastante,  sino  diciendo  que  igualó  al  terror  que  engendró 
en  su  alma  la  inesperada  presencia  de  aquel  su  implacable  tirano. 
Sin  la  circunstancia  de  hullarse  delante  don  Ángel  las  ex|)licaciones 
entre  Leoncio  y  el  capitán  hubieran  sido  violentas;  acaso  se  termi- 
naran en  un  duelo :  pero  el  confidente  detestaba  tales  escenas  y  ter- 
ció con  habilidad  bastante  para  que,  después  de  una  conversación  en 
que  cada  cual  disfrazólos  hechos  como  á  su  respectivo  interés  con- 
venia, (luedasenen  la  apariencia  reconciliados  aquellos  dos  hombres 
que  la  Providencia  puso  en  contacto  para  que  fuese  el  uno  el  supli- 
cio del  otro. 

Montefiorito  dijo  en  cnanto  á  los  hechos  recientes,  qne  invadida 
su  estancia  por  los  soldados  de  la  Guardia  Real ,  le  hablan  estos  sa- 
cado de  ellaá  viva  fuerza  y  conducídole  prisionero  á  los  Campos  Elí- 
seos, de  donde  habla  podido  fugarse  al  emprender  las  tropas  rea- 
listas su  retirada:  lodo  lo  cual,  sin  ser  cierto,  tenia  visos  por  lo  me- 
nos de  verosímil. 
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Por  su  parle  Mendoza  protestó  que  no  liabia  fnliado  nnnra  al  pac* 
lo  que  ct'U'bró  con  Leoncio  en  su  casa  del  barrio  de  Afligidos  ;  y  ei» 
apoyo  de  esa  aserción  asej^uródon  Ani;el  liai)cr  descnbifrl»)  que  los 
autores  de  l:i  delación  contra  los  dos  esposos  eran  el  IJaron  de  Pe- 
nahonda  y  la  niar(iuesa  de  Sotoverde,  la  cual  como  mu{;er  se  ablan- 
dó al  cabo  y  dii!>  aviso  á  Laura  y  á  su  marido  del  riesgo  que  ella  mis- 
nía  originaba. 

Con  esas  esplicaciones  dieronse  por  satisfechos  uno  y  olro,  abra- 
z.indoseen  señal  de  renovar  la  amistad  antigua;  y  comenzaron  á  de- 
partir sobre  la  ausencia  de  Laura,  (|ue se  prolongaba  ya  mas  de  lo 
que  el  mismo  don  Aui^el  liiibiera  creído. 

A  las  nueve  presoiitanuise  el  Ayuda  de  Cámara  y  la  doncella,  que 
como  su  amo,  pero  juntos,  hablan  vagado  horas  y  hora:»  por  las 
calles  de  París.  Ninguno  de  ellos  tenia  la  menor  noticia  de  su  se- 
hora. 

Por  fin ,  pasado  y  con  mucho  el  medio  día,  y  no  habiendo  nuevas 
de  Laura,  decidieron  Leoncio,  Mendoza  y  don  Ángel  decomun  acuer* 
do.  salir  de  casa  á  practicarlas  diligencias  que  el  estado  de  fermen- 
tación en  que  aun  se  encontraba  la  ciudad  permitiese,  dejando  en  la 
habitaoion  á  los  dos  criados,  para  que  la  pusieran  en  urden  y  reci  • 
biesenásti  Señora  en  el  caso  de  que  regresara  durante  la  ausencia 
délos  tres  amigos. 

Prolijo  seria,  y  ademas  inútil  referir  aqui  todos  los  pasos,  pes- 
quisas y  diligencias  «lue  la  actividad  de  Mendoza ,  el  interés  de  Leon- 
cio, y  la  sagacidad  de  don  Ángel  practicaron  para  encontrar  á  Lau- 
ra. Todo  fué  en  vano;  todo,  inclusa  una  visita  á  la  Morgue  ,  estable- 
cimiento fúnebre  donde  en  Paris  se  exponen  al  publico  los  cadáve- 
res do  personas  desconocidas  que  se  encuentran  en  la  vía  publica. 
Kntre  los  iuliuilos  que  ocuparon  en  aquellos  días  las  sanguinolentas 
losas  del  lluro  lecho  de  la  Morgue,  ninguno  ofrecía  la  menor  analo  ■ 
gta  con  el  bellísimo  cuerpo  de  Laura  :  ¡pero,  eran  tantos  los  cadáve- 
res (¡ue  recibió  el  Sena  durante  las  ircs  revolucionarias  jornadas! 
|Kran  tantos  los  sepultados  apresurada  c  informalmente  que  la  visita 
a  la  Morgue  poca  cosa  probaba  I 

Digamos,  sin  euilKir;í() ,  (jue  la  Francia  carecía  de  Gobierno,  y  Pa- 
rís por  tanto  de  autoridades  constituidas;  que  reunidos  en  el  mo- 
mento mismo  en  i|ue  nuestros  personages  buscaban  a  Laura,  los  di- 
putados liberaba,  bajo  la  presiilencía  de  Laffíté  desenterraban ,  por 
decirlo  así,  los  cimientos  del  trono  de  la  rama  primogénita,  para  edi  • 
flcar  en  su  reemplazo  el  de  la  c;»sa  de  Orleans;  y  que  Mendoza,  en  On, 
á  pesar  de  la  sinceridad  y  de  la  vehemencia  de  su  pasión ,  no  pudo 
menos  de  separarse  de  Leoncio  y  dar  de  mano  á  sus  pes(|uisns  ,  pa- 
ra acudirá  una  fonda,  llamada  de  Loiutier,  donde  los  republicanos 
deliberaban  con  el  fusil  en  la  mano,  según  la  espresiou  de  un  histo- 
riador contemporáneo ,  sobre  los  medios  conducentes  á  estorbar  el 
restablecimiento  ile  la  monarquía. 

Atendido  el  carácter  y  tomando  en  cuenta  las  miras  de  Mendoza 
fácilmente  se  comprenderá  que  obró  en  aquella  ocasión  como  no  |»o- 
dia  menos  de  hacerlo ;  porque  si  bien  el  amor  frcnélico  que  eupoD- 
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zoñaba  su  existencia,  era  una  pasión  de  tal  género  que  en  otro  espí- 
ritu de  menos  temple,  ejerciera  omnímoda  influencia,  del  hombre 
que  había  consagrado  ya  la  mayor  parte  de  su  vida  á  conspirar  sub- 
terráneamente en  pro  de  los  principios  democráticos,  no  debia  espe- 
rarse qne  desertase  de  su  bandera  precisamente  cuando  la  fortuna  le 
ofrecía  una  ocasión  de  defenderlos  públicamente.  Y  por  otra  parte 
aquel  lance  á  Mendoza  no  se  le  ocultaba,  era  en  verdad  decisivo.  El 
pueblo,  el  verdadero  pueblo  ,  según  los  demócratas  puros,  es  decir, 
¡a  clase  proletaria,  acababa  de  obtener  solemne  y  completa  victoria 
sobre  el  trono.  Las  calles  de  París  estaban  aun  enrojecidas  con  la 
sangre  delosdefensorcs  déla  monarquía,  y  apenas  sepultados  los  res- 
tos de  la  Santa  Canalla  como  la  llamó  Barbier,  inmolada  en  aras  de 
la  libertad,  ¿cuándo  sino  entonces  seria  tiempo  de  consumar  la  gran 
revolución  social?  Los  principios  constitucionales,  no  podían  pro- 
ducir otra  cosa  mas  que  un  gobierno  oligárquico  en  la  esencia  y  en 
lasformas,  sustituyendo  á  la  aristocracia  del  nacimiento,  la  del  di- 
nero. Ciertamente  el  movimiento  llevó  su  origen  en  una  ofensa  hecha 
á  los  privilegios  de  la  clase  medía ;  pero  quien  había  consumado  la 
revolución  era  el  pueblo.  ¿Qué  ganaba  éste  con  que  el  Rey  se  llama- 
se Luís  Felipe  en  vez  de  llamarse  Carlos  X  ?  ¿  Qué  les  importaban  los 
derechos  concedidos  á  la  propiedad ,  á  la  industria ,  al  comercio,  á  la 
riqueza,  en  fin,  y  á  la  ciencia,  á  los  que  nada  poseían  y  nada 
sabían  ? 

Una  de  dos :  ó  el  cambio  había  de  ser  social ,  extendiéndose  á  lo- 
dos los  derechos  políticos,  reglamentando  las  relaciones  entre  el  ca- 
pitalista y  el  trabajador,  de  manera  que  este  dejase  de  ser  el  esclavo 
de  aquel,  y  modificándose  esencialmente  las  condiciones  de  la  pro- 
piedad, ó  la  revolución  era  un  amargo  engaño  en  virtud  del  cual 
el  pueblo  derramando  copiosamente  su  sangre  hibia  en  resumen 
lidiado  sin  conseguir  mas  que  mudar  de  dueño. 

Asi  raciocinaban  con  lógica  inflexiblemente  revolucionaria  los  re- 
publicanos, mientras  que  los  instigadores  del  movimiento,  que,  por 
lo  menos  mientras  fué  dudoso  el  éxito  de  la  contienda  ,  permanecie- 
ron prudentemente  á  la  espectativa  ,  apoderándose  de  la  victoria, 
apenas  conseguida  ,  se  apresuraban  á  poner  dique  á  las  conse- 
cuencias de  la  insurrección  alzando  un  nuevo  trono  á  manera  de  ba- 
luarte entre  sus  riquezas  y  la  miseria  del  pueblo. 

Era,  pues ,  crítico  el  trance  ,  definitiva  la  batalla :  los  diputados 
reunidoselSOde  Julio  en  el  Palacio  de  Borbon,,  decidieron  de  la 
suerte  de  la  Europa.  Si  proclamaran  la  República,  un  vasto  incen- 
dio hubiera  abrasado  el  antiguo  continente  :  llamando  al  Duque  de 
Orleans  por  el  momento  á  la  lugar  tenencia  general  del  Reino,  y  mas 
tarde  al  trono,  hicieron  un  inmenso  servicio  á  la  Paz  del  Universo. 

Nuestro  Mendoza,  cuya  superior  inteligencia  echó  de  ver  desde 
luego  la  trascendencia  de  cuanto  se  hiciese  ó  dejara  de  hacerse  en 
aquellos  momentos,  no  pudo  menos,  por  tanto,  de  sacrificar  los  de- 
seos de  su  corazón  á  las  inspiraciones  políticas  de  su  cabeza,  y  de 
volar  á  donde  los  republicanos  conspiraban  públicamente. 

Faltábales  á  aquellos  hombres  lodo  para  el  triunfo  á  excepción 
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del  ánimo  resuello  y  del  sincero  entusiasmo,  cuali 
pero  no  sulicitMitcs  para  el  logro  de  su  colosal  empresa.  Las  tnfliMNI«4 
cias  y  lus  intereses  sociales  existentes  eslahun  lixios  de  parte  de  lot 
constiliieionales,  organi/.ados  legalnieMle,  al  paso  que  los  repuMI* 
canos  solo  para  el  trabajo  subterráneo.  Mientras  la  opresión  pesu 
igualmente  sobre  el  partido  iií)cral,  se  mantuvo  unido:  el  dinero  y 
prestigio  de  la  clase  media,  sirvieron  de  apoyo  al  temerario  valor, 
a  lus  irreflexivos  ímpetus  del  pueblo:  pero  vencidos  los  realistas  lle- 
gado el  momento  de  organizar  el  poder,  los  que  poseían  y  sabían  sin- 
tieron la  necesidad  de  sujetar  i  los  proletarios  ,  que  ya  Uirde  hubie- 
ron de  conocer  (|ue  habi:in  peleado  por  otros  y  para  otros.  Tal  es  en 
resumen  la  historia  de  todas  las  revoluciones:  los  hábiles  que  son 
siempre  los  ricos,  promueven  la  insurrección;  los  candidos, es  de- 
cir, los  pobres,  dan  su  «angre  pan»  el  combate;  y  después  de  la  vic- 
toria a(|uellos  mandan  y  los  otros  vuelven  al  trabajo  y  á  la  miseria. 
Millares  de  veces  se  lia  repetido  el  mismo  drama,  y  sin  embargo, 
todavía  encuentran  ínstrinnentos  los  ambiciosos.  I)ecididamenlfl  la 
historia  es  inútil  y  el  género  humano  tonto  de  capirote.  '>  - 

Si  Mendoza  fuera  francés,  no  presumimos  que  bastara  solo  i  va- 
riar el  aspecto  de  los  negocios:  pero  si  nos  atrevemos  á  asegurar, 
que  cuando  menos,  se  trabara  una  lucha  sangrienta,  encarnizada,  no 
menos  tremenda  que  la  de  los  tres  días.  Felizmente,  su  cualidad  de 
extrangero  neutralizó  los  efectos  de  su  revolucionaria  elocuencia  y 
de  su  valor  indómito;  y  á  mayor  abundamiento,  el  mismo,  haciéndo- 
se c^rgo  desu  impotencia  para  lídíarcontra  el  poder  de  la  rí(|ueza  y 
del  saber  coligados,  puso  coto  á  esfuerzos  conocidamente  inútiles, 
reservando  el  vigor  para  emplearlo  entero  en  Kspaña. 

Como  nuestro  prü|)ósito  no  es  hacer  la  historia  de  la  revolución 
de  Julio,  y  ya  nos  hayamos  quizá  detenido  en  ella  demasiado,  limi- 
larémonos  á  consignar  aquí,  que  expulsos  Carlos  X  y  su  familia  del 
trono  y  del  suelo  de  Francia,  y  proclamado  Rey,  Luis  Felipe  1,  vol- 
vieron los  republicanos  á  ocupar  su  antigua  posición  de  conspirado- 
res, y  con  gran  desventaja,  pues  mientras  hicieron  la  guerra  á  la  an- 
tigua monarquía  tenían  de  su  parte  á  la  propiedad,  á  la  industria  y 
al  talento,  mientras  que  en  su  lucha  contra  la  recien  creada, no  solo 
les  faltaban  la  mayor  parte  de  esos  elementos,  y  no  pocos  hombres 
<|ue  se  les  desertaron  á  las  lilas  de  los  vencedores,  sino  que  siendo* 
les  entonces  contrarios,  sus  antiguos  aliados  les  conocían  perfecta- 
mente la  táctica  y  la  estrategia. 

Por  loque  á  nuestro  especial  propósito  respecta  diremos,  que 
Mendoza,  vivamente  contrariado  pero  sin  desesperar  nunca  del  éxito 
de  su  causa,  trabajó  ardiente  y  sinceramente  en  pro  de  los  república» 
nos  franceses,  y  al  mismo  tiempo  fué  uno  de  los  que  mas  parte  tu- 
vieron en  lodos  los  proyectos  revolucionarios  de  los  emigrados  es- 
pañoles. 

Kntre  estos  se  hacia  notar  por  su  brillante  ingenio,  por  laexcen- 
trícidad  Uyroniana  de  su  carácter,  por  su  bravura  caballeresca,  por 
su  bella  ligura,  y  t;imbien  desdichadamente  por  clcinico  lujo  de  su 
exccpticlsmo,  el  joven  poeta  Eduardo  de  la  Flor,  que  liberal  dcnO- 
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crata  desde  la  cima,  proscrito  desde  la  infancia,  emigrado  imberbe  y 
hastiado  d^  mundo  antes  de  liaher  pasado  de  los  umbrales  de  la 
vida,  se  ligó  entonces  con  los  vínculos  de  una  estrerha  y  sincera 
amistad  á  Mendoza.  Eduardoera  entonces  laobeja  descarriada;  elami- 
godedonAngel  hizodeél  iin  Ángel  caido,  sino  tan  completamente  co- 
mo el  Capitán  lo  quisiera,  al  menos  lo  bastante  para  la  desdicha  del 
Poeta.  Porque  la  Tlor  no  fue  nunca  malo  mas  que  para  sí  mismo:  si  á 
otros  hizo  daño,  fué  con  el  escándalo,  nunca  con  iniquidades.  Gene- 
roso, entrañable,  leal  con  sus  amigos,  no  siempre  supo  escogerlos! 
sincero,  ardiente,  poético  en  el  anior,  colocólo  las  mas  veces  en  mu- 
geres  indignas  de  sus  miradas; caballero  en  el  alma,  dejóse  manchar 
con  el  impuro  contacto  de  seres  abyectos,  y  hasta  el  talento  inmenso 
queá  la  naturaleza  debía,  fué  instrumento  que  contra  su  voluntad 
acaso  extravió  á  mas  de  un  joven. 

Aquel  hombre  envolvía  en  el  asqueroso  manto  de  su  cinismo,  eí 
Tesoro  de  su  poética  organización. 

Su  reputación  asustaba;  su  conversación  un  encanto  doloroso; 
sus  áulicos,  porcjue  los  tenia,  le  incensaban  hasta  embriagarle,  sus 
verdaderos  amigos,  amándole  con  ternura  deploraban  sus  extra- 
víos. 

Ya  le  hemos  presentado  á  nuestros  lectores;  mas  tarde,  volvere- 
mos á  encontrarle  en  nuestro  camino;  por  ahora,  lo  que  importabay 
está  hecho,  pues  que  hemos  dichocómo  trabó  amistad  con  Mendoza, 
y  cómo  él  lomó  parte  en  los  trabajos  revolucionarios. 

Conviene,  saber,  para  entender  claramente  lo  que  después  acon- 
teció, que  los  emigrados  ademas  de  las  antiguas  funestas  divisiones 
de  moderados  y  exaltados,  comuneros  y  masones,  se  subdívidían  en  par- 
tidarios de  la  Inglaterra  y  parciales  de  la  Francia.  Así,  pues,  aunque 
unidos  por  el  estrecho  vínculo  de  un  infortunio,  á  todos  ellos  co- 
mún, y  fija  siempre  la  mira  en  el  mismo  blanco:  el  regreso á  su  Pa- 
tria, aquellos  hombres  estaban  profundameiile  desavenidos  y  sepro- 
ponian  en  realidad,  diversos  íines,  pues  unos  querían  simplemente 
un  gobierno  representativo,  mientras  otros,  aspírab;«i  nada  menos 
queá  un  cambio  de  dinastía,  amen  de  los  que  con  MetKÍoza  eran  par- 
tidarios de  la  república. 

No  obstante,  inmediatamente  después  de- la  revoliTcion  de  Julio, 
la  mayor  parte  de  los  emigrados  notables,  se  trasladaron  á  Francia, 
constituyéndose  en  París,  una  junta  Directora,  española,  amen  de 
otra  francesa,  compuesta  de  patriotas,  y  consagrada  á  auxiliar  con 
armas,  dinero,  y  aun  hombres,  los  trabajos  de  la  primera. 

Mostrábase  remiso  Fernando  Vil  en  reconocer  al  Rey  de  los 
Franceses,  y  el  gobierno  de  este,  con  inicuo  maquiavelismo,  dispu- 
so obligarle  á  ceder,  amenazándole  con  encender  en  la  península  el 
fuego  de  la  revolución  En  consecuencia,  y  aparentando  entrar  sin- 
ceramente en  el  sistema  déla  Propaganda  liberal,  no  solo  se  consin- 
tieron la  existencia  y  trabajos  de  ambas  juntas,  la  es]  aíiola  y  la  fran- 
cesa, y  se  autorizó  con  pasaportes  á  las  partidas  que  armadas,  tam- 
bor batiente,  y  banderas  desplegadas,  salían  diariamente  de  París  pa- 
ra Bayona;  sino  que  el  ministro  Guizot  dijo  en  cierta  ocasión  á 
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Mr.  Piiront,  vocal  del  comité  francés:   t Decid  á  los  que  os  envian 

(jiic  h  Frauda  coníctió  mi  nínicii  |iolili(o  cu  182:^:  que  debe  por  él 
solcmiii' satisfacción  a  la  Kspafia.  y  qnc  se  la  darík 

Kl  llt  y  misiiu»,  liizo  don  vohinlario  de  cien  mil  francos  i  ara  Riib- 
veníra  los  i;ast(isdc  la  proyectada  expedición,  por  mano  del  Ctticral 
liafayoUc;  y  fl  Mariscal  (icranl,  en  Un,  recibiendo,  a^jasajando,  en- 
salzando alCcncral  Mina,  cuandocsic  se  preparalta  .1  marchar  i  Ha- 
yona,  le  proinclió  que  seria  auxiliado  por  rl  t¡ol>ierno  Francés,  con 
tal  qu<^  se  abstuviese  de  toda  tentativa  sobre  España,  hasta  que  no 
le  avisara  de  (|ue  era  llcpado  el  momento  oportuno. 

Asi  el  (iobierno  Francés  fonietando  las  esperanzas  de  los  emigra- 
dos, acreciendo  sus  ilusiones.  lle\andolo8  u  la  frontera,  sin  iluda 
para  (|ue  con  la  vista  del  suelo  patrio  se  renovasen  las  llapas  todas 
de  la  proscripción,  tenia  sin  embargo  resuello  manienersc  en  un 
sistema  de  exlricla  neutralidad:  todas  acjuellas  demostraciones,  ijiie 
exasperaban  a  liomlires  harto  desdichados  ya  para  no  estar  iracun- 
dos, no  tenian  mas  objeto  que  amedrantará  Fernando  Vil  conloen 
efecto  se consigMió  demasiado  bien. 

I.a  nueva  de  la  revolución  francesa  produjo  desde  luego  profunda 
sensación  en  F,si)aíia.  Los  realistas  |)rorumpierou  enun  grito  dealar- 
ma; el  gobierno  hizo  marchar  tropas  d  la  frontera,  y  redobló  su  vigi- 
lancia en  lo  interior  del  reino;  los  liberales,  se  lanzaron  ciegos  á  la 
suspendida  obra  de  las  conspiraciones.  Hasta  aqui,  la  culpa  era  de 
los  sin-esos  y  no  del  gobierno  francés:  pero  desde  el  momento  en 
que  este  adoptó  la  marcha  que  hemos  expuesto,  toda  la  sangre  de  su* 
victimas  que  altniuadas  por  las  apariencias  se  ofrecieron  al  cruen- 
to sacrillcio ,  debe  recaer  sobre  los  autores  de  tan  Maquiavélico 
plan. 

Porque  Fernamlo  Vil  apenaá  >ió  conjurada  contra  su  trono  la 
tempestad  revolucionaria,  ofrecióse  á  recono(  er  al  Hey  de  los  Fran- 
ceses, a  condición  de  que  no  se  consintieran  lostraiiajos  de  los  emi- 
grados, y  como  aquello  era  precisamente  lo  que  se  buscaba,  aceptó- 
se la  condición,  suprimiéronse  de  repente  los  auxilios,  impidiéronse 
las  reuniones,  mandóse  en  (in  internar  a  los  que  ya  con  las  armas  eu 
la  mano  impacientes,  y  <  aliimniando  n  Mina  mismo  por  su  forzada  in- 
acción, esperaban  de  un  momente  i  otro,  no  la  óideír  sino  el  permi- 
so de  entraren  el  territorio  español. 

La  desesperación  se  apoderó  de  algunos;  otros  creyeron  su  hon- 
ra comprometida,  y  estos  y  aíjuellos  sin  escuchar  mas  voz  que  la  de 
su  deseo,  lanzáronse  en  fin,  a  la  temeraria  empresa. 

Con  el  desdichado  De  Pablo,  (a)  C.hapalangarra,  entraron  Mendo- 
za y  Eduardo  de  h  Flor  eu  España;  ambos,  como  lodos  sus  compañe- 
ros, se  batieron  bizarramente  pero  en  vano:  muerto  su  gefe,  y  dis- 
pers.->  la  partida  después  de  una  tenaz  y  heroica  resistencia,  bubie- 
ron  de  buscar  incierto  asilo  en  los  montes. 

.Mendoza  estaba  herido  de  alguna  consideración:  el  poeta  le  soste- 
nía con  dificultad,  la  noche  cerraba,  y  habianperdido  el  camino. 

—Déjame,  dijo  el  capitana  su  compañero;  yo  siento  que  dentro  de 
una  hora  no  podré  ya  andar,  y  le  perderlas  inútilmente. 
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—Moriremos  juntos,  respondió  conmovido  el  joven:  no  rae  hables 
de  abandonarte. 

— Eres  un  niño,  insistió  Mendoza,  sálvate. 

— ¿Tantos  encantos  te  parece  que  tiene  para  mí  la  vida? 

— Vive,  para  vengarme;  vive  para  trabajar  en  defensa  de  la  li- 
bertad. 

— Silencio,  oigo  los  pasos  de  un  caballo.... 

— Si;  y  relucir  un  fusil  á  pocos  pasos. 

— Las  avanzadas  de  los  realistas;  mañana  estaremos  fusilados,  di- 
jo Mendoza  en  voz  tan  serena,  como  si  hablase  de  la  historia  an- 
tigua. 

Eduardo,  sintió  que  la  vida  en  él  tenia  gran  fuerza:  pero  prepa- 
róse á  morir  dignamente:  ambos  hicieron  alto  á  un  mismo  tiem- 
po, apoyándose  el  capitán  en  un  árbol,  cruzando  los  brazos  el  poeta. 
Hallábanse  sobre  uuasenda  délas  muchas  y  escabrosasquesurcan 
la  áspera  superficie  da  los  Pirineos;  un  bosquecillo  deencinasy  la  os- 
curidad de  la  noche  los  ocultaban  á  las  avanzadas  de  las  tropas  del 
Uey  que  casi  sobre  la  línea  divisoria  entre  España  y  Francia  se  hablan 
situado. 

Apoco,  un  Gefe  á  caballo,  á  quiená  unos  cien  pasos  seguiaün  or- 
denanza también  montado,  apareció  en  el  sendero,  y  sus  ojos,  habi- 
tuados á  la  oscuridad,  distinguieron  bien  pronto  a  los  dos  proscritos, 
(|ue  permanecieron  inmóviles,  porque  Mendoza  no  tenia  fuerzas  para 
huir,  y  la  Flor,  no  quería  abandonarle. 

El  primer  movimiento  del  recien  llegado,  fué  recoger  el  caballo  v 
echar  mano  á  las  tapafundas,  como  para  sacar  una  pistola,  mas  súbita- 
mente variando  de  propósito,  volvió  grupa  y  echó  á  andar  á  la  es- 
palda. 

Los  dos  emigrados  sintieron  dilatárseles  los  pulmones,  mas 
poco  tardaron  en  volver  á  sus  temores  oyendo  al  realista  decir: 

— Ordenanza,  vuelva  vd.  al  campamento  y  diga  de  mi  parte  al  ofi- 
cial de  reten,  que  venga  con  su  fuerzaá  incorporárseme  en  la  Borda, 
donde  está  la  gran  guardia.  ¿Sabe  vd.  dónde  es? 

—Si  señor,  mi  Coronel. 

— Pues  bien,  alli  me  esperará  vd. 

— ¿Y  seva  V.  S.  solo?  Puede  encontrar  algún  desperdigado  por  ahí 
detras  de  una  mata....  Bueno  está. 

— Al  trole, y  no  me  replique  vd. 

Obodeció  el  soldado  y  el  Coronel,  se  encaminó  á  donde  atónitos 
estaban  los  proscritos. 

— ¿Quién  va?  dijo  al  llegar  el  oficial;  pero  en  voz  baja. 

— Liberales,  respondió  Mendoza  en  el  mismo  tono. 

— Me  lo  figuraba,  replicó  el  realista:  están  vds.  en  medio  de  nues- 
tras avanzadas,  y  si  un  solo  soldado  llega  á  verlos,  no  hay  quien  los 
salve. 

—Estamos  dispuestos  á  morir,  exclamó  Eduardo. 

— Y  yo  á  salvarlos  á  vds.  ahora  que  están  vencidos.  Espérenme 
vds.  un  instante  aquí,  y  cuando  me  oigan  decir,  «vamos,  vivo»  ven- 
gan áencontrarme. 
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Acabando  de  hablar  diriciüs*»?!  Coronol  donde  df  bailaba  fl  cen- 
Ünelucuyo  fusil  había  visto  relucir  Kduarducon  los  rayoHdc  la  luna. 
Aquel  tiuldadu  ucuiutba  prccisainenlo  un  puutu  de  la  línea  fronU- 
rízu. 

—  Centinela,  le  diju  el  Coronel,  luego  que  le  hubo  rerunoc ido  como 
gefodü  díu,ai'éri|uese  vd.  á  aquellos  árboles  de  la  derecha  (a  la  iz- 
quierda estaban  los  t'ii^Mtivos)  y  recoiiozcu  el  terreno:  me  parece  que 
he  visto  deslizarse  un  bulto  por  allí. 

— Voy  allá,  mi  Coronel;  comenz«')  el  soldado  á  andar  al  paso,  mas 
cuando  hubo  dado  aljjunos,  el  gefe  eonio  impacientándose  gritó: 
f ¡Vamos,  vivo!» 

Kl  el  mismo  instante  los  proscritos  corrieron,  sacando  fuerzas  de 
flaqueza,  a  donde  les  llamaba  la  voz  protectora,  y  al  emparejar  con 
su  generoso  salvador  que  les  dijo: 

— Veinte  oasos  al  frente  y  están  vds.  en  Francia.  Mendoza  quedáo 
dose  atrás,  le  dijo: 

—Coronel  Ribera,  gracias:  no  olvidaré  nunca  el  importante  servi- 
cio que  V(l.  me  hace  en  este  momento. 

Fue  eucftH'toel  desgraciado  amante  de  Laura,  el  que  con  tanta  fíp- 
nerosídad  salvó  i  su  ignorado  rival  y  al  Jóveo  poeta,  para  él  deseo 
uocidü. 

CAPITULO  X. 
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Mientras  que  Mendoza,  absolutamente  entregado  á  los  negocios 
políticos,  recibía  en  ICspaña  el  amarino  desengaiio  iiue  referido  deja- 
mos, pues  en  vez  de  suldevarse  los  puehlos  como  él  y  sus  amigos  lo 
esperaliun  ,  al  grito  mágico  de  libertad,  se  vieron  los  liberales  en  sn 
funesta  tentativa  perseguidos  cual  lieras,  no  solo  por  las  tropas  y 
voluntarios  realistas,  sino  por  el  paísanagc  todo;  mientras,  decimos 

aueel  capitán  revolucionario,  sin  perder  sus  ilusiones,  era  derrota- 
0,  herido  ,  y  salvarase  únicamente  á  favor  de  la  generosidad  innat;! 
del  coronel  Ribera ,  este  siempre  con  el  dardo  clavado  en  el  corazón, 
pero  encadenado  en  España  por  las  obligaciones  de  su  carrera,  sus- 
piraba en  vano  por  la  hermosa  hija  de  don  Simón  de  Valleígnoto; 
don  Ángel  regresaba  á  Madrid  á  continuar  su  papel  de  espía  doble, 
porque  sus  hazañas  en  la  revolución  de  los  tres  días  no  eran  conoci- 
das; y  Leoncio,  después  de  haber  agotado  en  vano  cuantos  medios 
le  sugirió  su  fantasía  para  ad(|uirir  notíci.is  de  su  hermana ,  para  él 

fierdida  desde  la  noche  aciaga  del  20  al  ÓO  de  julio,  continuaba  en 
>aris  ocupado  siempre  en  su  inútil  averiguación ,  y  al  mismo  tiem  • 
po  en  reconciliarse ,  ó  mas  bien  sincerarse  con  la  corte  de  España. 

Porque  el  principal  y  mas  vehemente  de  sus  deseos  era  regresar 
á  Madrid  y  volver  &  la  vida  de  Corle ,  única  adecuada  á  sus  hábitos» 
ideas  y  alcances. 

La  desaparición  de  Laura,  justo  es  consignarlo,  le  afligió  tanto 
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mas  sinceramente  cuanto  que  en  su  entender  liabia  sido  víctima  su 
hermana  de  algún  asesinato  casual  ó  deliberado,  y  su  conciencia  le 
decia  de  continuo;  que  sin  su  cobarde  proceder  no  se  hubiera  en  flor 
agosiado  aquella  soberana  belleza.  Leoncio  tenia  un  alma  tan  mal 
templada  para  la  virtud  como  para  el  crimen ;  su  elemento  era  el  vi- 
cio, como  lo  es  de  tod;is  las  naturalmente  débiles  ó  enervadas.  Eii 
consecuencia:  siendo  egoísta,  duro,  hasta  indiferente  para  su  her- 
mana, cuando á  su  lado  la  tenia,  y  hillándose  siempre  dispuesto  á 
sacrificarla,  á  ella  lo  mismo  que  á  cualquiera  otra  persona,  al  menor 
de  sus  intereses,  deploraba,  sin  embargo,  amarga  y  sinceramente  su 
temprana  muerte. 

Aquel  hombre  era,  y  en  esto  poco  nos  diferenciamos  de  él ,  la 
mayor  parte  de  los  hijos  de  Eva  ,  un  abismo  de  contradicciones,  una 
amalgama  informe  de  heterogéneas  dotes  de  cuyo  conjunto  resulta- 
ba un  ser  tan  ridículo  como  despreciable;  una  entidad  alternativa- 
mente cruel  y  piadosa,  buenaóniala  según  las  circunstancias,  sin  ca- 
rácter marcado,  en  fin,  porque  la  debilidad  absoluta  no  será  nunca 
mas  que  una  prenda  negativa. 

Asi  al  mismo  tiempo  que  lloraba  á  Laura,  hacia  gestiones  ince- 
santes para  entrar  en  posesión  de  sus  tesoros; y  mientras,  como  vul- 
garmente se  dice,  no  dejaba  la  ida  por  la  venida  á  la  Embajada  de 
Fernando  Vil  en  París,  entregando  cada  dia  un  nuevo  memorial,  y 
haciendo  cada  hora  una  súplica  reverente  para  que  el  monarca  le  reci- 
biera en  su  gracia,  estaba  con  liberalidad  forzada  contribuyendo  am- 
pliamente á  la  caja  revolucionaria  de  los  emigrados  liberales.  Men- 
doza ,  incapaz  de  utilizar  en  provecho  propio  un  solo  maravedí  que 
legítimamente  no  le  perteneciese,  cuando  á  sus  lines  políticos  con- 
venía ,  trataba  el  bolsillo  de  su  antiguo  Coronel  como  real  enemigo, 
y  en  la  ocasiona  que  aludimos,  el  pubre  bastardo  contribuyó  para  la 
empresa  de  los  liberales  con  una  s-uma  algo  mas  crecida  que  aquella 
de  que  les  hizo  don  S.  M.  el  Rey  de  los  franceses. 

Verdad  es  que  para  eso  y  mas  bastaba  la  mitad  de  las  rentas  del 
difunto  indiano,  mitad  que  como  sabemos,  habla  Laura  cedido  ple- 
namente á  su  esposo  :  pero  este,  contando  ya  cuarenta  y  cinco  años 
de  vida  en  el  de  1850,  era  llegado  á  la  edad  en  que  los  pródigos  mis- 
mos se  convierten  generalmente  en  hombres  comedidos,  y  los  que  no 
fueron  pródigas  en  avaros. 

La  humanidad  en  todo  sabia,  toma  cariño  á  las  cosas  de  este 
mundo  precisamente,  cuando  la  mayor  parle  de  ellas  para  nada  le 
sirven,  y  aguarda  á  enamorarse  de  las  riquezas  y  atesorar  en  el  mo- 
mento en  que  los  gusanos  del  sepulcro  empiezan  ya  á  roer,  el  que 
parece  cuerpo  y  es  cadáver.  El  Rey  de  la  creación  es  un  animal  de 
singulares  manías. 

En  lin,  el  pobre  Leoncio,  sujetándose  á  la  ley  común,  dejábase 
sangrar  por  Mendoza  solo  por  miedo ,  porque  el  miedo  es  la  Deidad 
de  la  mayor  parte  de  los  hombres  ;  y  quiso  buscar  en  la  otra  mitad 
de  las  rentas  de  su  padre  una  compensación  á  las  forzadas  evacua- 
ciones que  su  caja  sufría  en  pro  de  susantiguosamígos  los  liberales^ 
á  quienes  entonces  cordialmente  aborrecía. 
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La  ídra  era  follz:  el  plan  excelente:  pero  nuestro  ht!'-  f!  ••  JtiRtii 
el  Gaditano,  .iiin(|U«  ya  viejo,  ó  precisamcnttí  pon|ii(!  vi  tiso 

el  velo  de  su  tenaz  y,  desdichadamente  para  Leoncio,  Ir,  iicU 

la  ejecución  del  liien  meditado  proyecto. 

Kra  el  caso  que  Laura  hizo  un  lestamenlu  en  Granada  .mi  s  de 
salir  de  ai|nell¡i  ciudad  para  encerrarse  en  el  valle  l;,'norado  ,  dejando 
por  heredero  de  la  mitad  de  cuanto  poseia  á  su  aparente  marido,  y 
disponiendo  (|ue  la  otra  mitad  se  emplease  en  fundaciones  piadosas  y 
lllanlrópicas,  cuyo  pormenor  seria  prolijo  explicar  ahora,  bajo  la  di- 
rección de  sus  testamentarios,  don  Justo  y  el  Dean,  a  quienes  man- 
daba de  no  comenzar  trabajos  ni  Raslo  alguno  hasta  que  fuesen  pa- 
sados tres  años  después  de  su  muerte,  á  menos  que  por  disposición 
autógrafa  posterior  ordenase  ella  misma  otra  cosa.  Durante  los  Ire» 
años  debian  los  testamentarios  administrar  sus  bienes  y  caudales,  acu- 
mulando los  Intereses  al  capital  primitivo. 

Kn  virtud ,  pues,  de  ese  Icslamenlo ,  aun  supuesta  la  muerte  de 
h  hija  del  Indiano  ,  los  derechos  de  su  esposo  se  limitaban  á  conver- 
tirse en  dueño  absoluto  de  la  renta  de  (|uepor  entonces  era  simple 
usufructuario:  pero  ú  mayor  abundamiento  ¿cómo  probar  la  supues- 
ta defunción  dt  Laura?— Del  contexto  de  las  dilijiencias  judiciales 
practicailas  á  instancia  de  Leoncio  en  París,  asi  como  del  expedien- 
te };ul)ernativo  (|iie  en  las  olicinasde  Policía  de  aquella  Corte  promo- 
vió él  mismo,  no  resultaba  el  menor  indicio  que  aclarase  la  suerte 
ó  indicase  el  paradero  de  nuestr;»  heroína.  Mas  de  cien  testigos  exa- 
minados por  el  procurador  del  Rey  (Fiscal)  del  tribunal  superior  del 
deparlamento  del  Sena,  testigos  entre  los  cuales  se  contaron  los  mo- 
radores de  las  casas  en  que  tuvo  lugar  el  combate,  ios  de  las  adya- 
centes, varias  de  las  personas  que  tomaron  parte  en  la  lucha;  sacer- 
dotes, sacristanes,  sepultureros,  facultativos  etc.  declaraban  uná- 
nimes no  haber  visto  sana,  herida  ni  cadáver  á  la  persona  cuya  exac- 
tísima llliacíon  se  les  leia  pnWla  y  repetidamente.  Visitados  los  hos- 
pitales y  enfermerías  particulares  {maisoin  de  Saenté)  de  la  villa  y  sus 
arrabales;  registradas  las  fondas,  posadas,  casas  de  huéspedes,  y 
albergues  todos  de  la  jurisdicción  de  la  Prefectura  de  policía;  com- 
pulsados ,  en  fin ,  los  registros  de  las  diligencias  y  demás  carruages 
públicos,  tampoco  se  encontraba  rastro  de  aquella  muger;'y  linal- 
mente  repetidos  con  frecuencia  en  lodos  los  periódicos  de  París,  des- 
de los  primeros  días  de  agosto  hasta  el  último  de  diciembre  de  aquel 
año,  anuncios  con  las  señas  de  Laura,  y  ofreciendo  una  recompensa 
nada  menos  que  de  diez  mil  francos  (dos  mil  duros  próximamente) 
á  quien  diese  noticias  de  su  paradero  si  vívia,  ó  pruebas  de  su  muer- 
te si  lial)ia  fallecido,  fueron  también  completamente  inútiles. 

Asi,  pues,  el  raciocinio  no  alcanzaba  a  probar  el  fallecimiento  de 
la  hermosa  mejicana,  si  bien  era  muy  de  presumir  que  no  existiese; 
y  la  ley  previsora  en  la  materia,  exigía  el  plazo  de  algunos  años,  pa- 
ra que  en  ausencia  de  pruebas,  la  prescripción  diese  por  difunta  4 
Laura. 

Kn  tal  estado  de  cosas  el  testamento  por  una  parte,  y  por  otra 
las  circunstancias  arriba  enumeradas,  alejaron  á  Leoncio  del  tesoro 
El  Pmtriarem  d«l  f«il«.  tomo  II.  • 
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que  codiciaba,  y  hubo  de  conformarse  el  pobre  (íentil-hombre  ,  á  vi 
vir  con  poco  mas  de  dos  millones  de  reales  de  renta. 

Ni  fué  mas  dichoso  en  suá  gestiones  para  regresar  á  España,  pues 
aunque  en  realidad  no  aparecían  datos  que  le  inculpasen,  era  bas- 
tante su  precipitada  fuga,  que  corroboraba  la  delación  de  la  vieja 
Catalina  por  don  Ángel  fraguada ,  para  que  por  sospechoso  le  tuvie- 
sen en  Madrid ;  y  no  era  la  época  á  propósito  para  que  el  Monarca  se 
mostrara  indulgente  con  los  liberales  declarados  ó  presuntos. 

Sin  embargo,  usando  con  él  de  extrema  indulgencia,  prometióse- 
le  que ,  si  con  su  conducta  en  la  emigración  no  daba  lugar  á  nuevas 
sospechas,  sosegada  que  fuese  la  inquietud  producida  en  la  penínsu- 
la por  la  revolución  de  Francia,  se  le  permitirla  regresar  á  España, 
tal  vez  á  la  Corte,  y  acaso,  acaso  se  le  reintegraría  en  sus  honores, 
empleos  y  condecoraciones.  Fernando  VII  quería  bien  á  Montefio- 
rito,  y  se  lo  probaba  tratándole  con  una  longanimidad  en  S.  M. 
insólita. 

A  la  verdad  las  circunstancias  eran  difíciles:  durante  dos  ó  tres 
años  el  país  había  gozado  de  cierta  tranquilidad  política ,  y  de  un  or- 
den material,  que,  aun  procediendo  del  vicioso  origen  de  la  fuerza 
material,  produce  siempre  en  los  pueblos  un  bienestar  que  los  ro- 
bustece y  fortifica,  y  á  mayorabundamiento  mejora  su  condición  mo- 
ral hasta  cierto  punto. 

Había  habido  progreso  en  las  cosas  y  en  las  ideas  aunque  muy 
lento  en  todo  y  en  las  últimas  casi  imperceptible,  entre  otras  razones 
porque  el  partido  liberal  que  tenia  la  horca  por  mordaza,  no  podía 
dar  señales  de  vida  ;  mas  diremos,  se  creía  cadáver ,  por  que  estaba 
paralizado.  Pero  en  fin,  la  humanidad  el  progreso  á  despecho  de  sus 
necedades  mismas,  y  mal  que  les  pese  á  los  que  imaginan  que  el 
torrente  de  la  civilización  se  contiene  con  los  diques  de  sus  frágiles 
teorías. 

Así,  pues,  cuando  circuló  por  el  ámbito  de  la  española  monarquía 
la  nueva  de  los  prodigiosos  acontecimientos  de  Julio  en  Paris;  cuan- 
do se  supo  que  el  Pueblo  habia  aniquilado  á  la  Guardia  Real  á  pesar 
de  su  heroica  resistencia;  cuando  se  oyó  que  un  Rey  Borbon,  y  su 
hijo  y  su  nieto,  destituidos  del  trono  y  despojados  de  la  púrpura  en 
tres  "días,  mendigaban  casi  el  sustento  en  Inglaterra,  estremecié- 
ronse todos  los  corazones  de  espanto  ó  de  esperanza. 

Los  niños  de  1823,  eran  jóvenes;  los  mancebos  de  entonces  hom- 
bres maduros  en  1830;  la  energía  realista  se  había  gastado  en  opri- 
mir á  los  vencidos  liberales;  y  la  causa  del  absolutismo  no  tenía 
mas  vida  que  la  del  Monarca  reinante.  Pero  Fernando  VII  vivía  aun, 
era  joven,  parecía  robusto,  su  popularidad  sobrevivía  á  sus  errores 
y  á  sus  culpas.  El  pueblo  español  había  hecho  por  aquel  hombre  tan- 
tos y  tan  inmensos  sacrificios  derramando  en  su  defensa  tanta  y  tan 
noble  sangre,  que  no  le  era  posible  dejar  de  serle  fiel,  aun  cuando  ya 
no  podia  amarle. 

Por  eso  los  emigrados  sucumbieron  en  cuantas  tentativas  arries-  ' 
garon  el  año  de  1830;  y  en  mas  sucumbieran ,  si  á  mas  se  arriesga- 
ran pero  no  deja  de  sercierto  que  el  espíritu  revolucionariocomenzó 
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Á  fcriiiciitar  desdi;  entonces ;  penetrando  á  poco  hasta  las  gradas  del 
súlio  misniu. 

La  iiütiirale/a  del  libro  que  escribimos,  una  litiniilde  novela ,  no 
consit'iilf  i|U('  eiilreniüs  en  pormenores  ni  en  lardos  raciorinios,  para 
demostrarla  exactitud  de  nuestra  creencia:  pero  estamos  seguros 
de  i|U(*  cii.nitos  con  atención  iiayan  seguido  y  con  imparcialidad  con< 
siderado  h  historia  contempor.'^nea,  convendrán  con  nosotros  en  que 
una  vez  consumada  la  revolución  francesa,  comenzaron  i  mostrar- 
se los  sintomus  de  la  que  en  España  debía  veriücarse  muy  en 
breve. 

Desde  aquella  época  en  efecto :  unas  veces  mas  otras  menos  os> 
tensiblcmente,  trabóse  la  lucha  de  nuevo  entre  los  liberales  y  los 
realistas:  a(|uellos  conspiraban  y  estos  los  conducían  al  suplicio, 
mas  cada  víctima  engendraba  nuevos  prosélitos  al  bando  caído,  v  se- 
paraba de  las  lilas  del  triunfante  al^^una  persona  notable.  Losabso> 
lutistas  caininalian  inseusililemente  desde  el  np(i{;co  de  su  poder  al 
abismo  de  su  ruina;  los  liberales  salían  lenta  y  tr^^bajosamente  desde 
las  mazuiorras  do  su  esclavitud  ¡i  la  esfera  de  bis  reformas.  Kl  apólo- 
t;o  de  los  Cangilones  de  la  noria  se  comenzaba  á  realizar:  los  llenos 
bajando,  se  vaciaban;  los  vacíos  subiendo  se  llenaban. 

Pero  en  la  historia  de  los  pueblos  las  transaciones  son  siempre 
gradu.nlos  y  lentas:  la  revolución  se  hace  en  un  día  pero  se  prepara 
en  síjilos. 

Así  desde  18,'Oá  1833  apareció  triunfante  y  no  menos  vigoroso 
que  en  1825  el  principio  de  la  causa  absolutista:  los  revolucionarios 
fueron  inmolados  como  antes  al  menor  síntoma  de  movimiento  con 
prctesto  y  sin  él,  salvando  las  formas,  alguna  vez  horrible  infrac- 
ción de  las  reglas  de  la  moral  eterna. 

Dígalo  <>l  desdichado  Miyar;  díganlo  los  manes  del  ilustre  y  vil- 
mente asesinado  General  Torrijos. 

A  Mendoza  le  salvó  su  herida  de  perecer  con  este ,  Ribera  enton- 
ces de  guarnición  en  Navarra,  al  saberla  historia  de  aquel  para 
siempre  nefando  crimen  ,  borrón  de  la  bisluria  de  nuestros  dias,  pi- 
dió su  licencia  absoluta. 

El  amante  de  Laura,  dicho  queda, era  realista,  por  educación,  por 
sentimiento  y  por  gratitud ;  concienzudo  por  esencia,  y  como  militar 
ageno  á  los  debates  políticos,  no  había  examinado  con  bastante  de- 
tención las  teorías  constitucionales,  para  adherirse  á  ellas  ó  recha- 
zarlas: pero  justiücadü  y  recto  por  naturaleza,  aborrecía  los  excesos 
de  autoridad  y  de  fuerza  y  no  era  capaz  por  nada  en  el  mundo  de  ca- 
pitular con  la  iniquidad  patente. 

La  muerte  de  Torrijos  fué,  repetímoslo ,  fué  un  crimen  de  los  que 
por  dicha  retiere  con  escasez  la  historia ;  al  desdichado  General  y  á 
sus  compañeros  seles  tendió  un  lazo  infame,  por  que  el  General  Mo- 
reno, se  Ungió  su  cómplice,  los  alentó  á  la  empresa,  designó  el  lu- 
gar del  arribo ,  y  alli ,  allí  mismo  encontraron  en  vez  de  los  brazos  de 
un  amigo  los  hierros  que  oprimieron  los  suyos,  hasta  que  en  Málaga 
se  hizo  de  ellos  horrible  carnicería,  sin  distinción  de  edad,  categoría 
ni  posiciones. 
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El  apellido  fin  Verdugo  sigue  para  siempre  al  nombre  de  Moreno; 
quiera  el  cielo  en  gracia  de  la  muerte  aleve  que  le  dieron  los  realis- 
tas mismos  e;i  providen(?¡al  castig)  desús  culpas,  que  haya  hallado 
misericordia  su  alma  ante  el  juez  supremo. 

Pero  volvamos  á  nuestra  novela,  harto  menos  triste  que  la  histo- 
ria contemporánea. 

Ribera  enterado  por  amigos  que  dejó  en.  Granada  del  crimen  de 
Moreno,  y  viéndolo  por  el  Gobierno  del  Rey  recompensado,  se  sintió 
incapaz  de  proseguir  sirviendo  como  acostumbraba,  es  decir,  con 
celo  eficacísimo.  Ya  en  los  sucesos  de  los  emigrados  de  Navarra,  re- 
sistiéndose su  corazón  á  ser  instrumento  de  matanza  contra  los  ven- 
cidos, después  de  haber  peleado  contra  ellos  resueltamente,  lo  he- 
mos visto  salvar  á  Mendoza  y  á  la  Flor,  que  no  fueron  los  únicos  que 
á  su  generosidad  debieron  la  vida:  lo  acaecido  en  Málaga,  colmóla 
medida  y  el  amante  de  Laura  solicitó  su  licencia  absoluta  como  ar- 
riba dijimos,  alegando  falta  de  salud  para  el  servicio. 

Mas  el  concepto  de  que  justamente  gozaba  como  militar  era  tal, 
que  el  Inspector  del  arma  antes  de  dar  curso  oíicial  á  la  instancia 
creyó  de  su  deber  enterar  de  ella  confidencialmente  al  Ministro  de  la 
Guerra,  quien  leyéndola  con  asombro,  dispuso  que  por  entonces  se 
le  diese  Carpetazo,  voz  técnica  que  vale  en  las  oíicinas  tanto  como 
decir  que  se  dé  por  no  recibido  un  documento  cualquiera.  Conocía 
el  ministro  lo  bastante  á  Ribera  para  saber  que,  no  acostumbrado  á 
partir  de  ligero  en  ningún  negocio,  al  proceder  en  aquel  tan  grave, 
pues  se  trataba  nada  menos  que  de  renunciar  en  un  dia  al  fruto  de 
buenos  y  largos  servicios,  lo  habría  meditado  mucho,  y  no  era  pro- 
bable que  se  contentase  con  la  calliida  por  respuesta.  En  consecuen- 
cia temeroso  del  mal  efecto  que  necesariamente  había  de  producir  eií 
el  Ejército  la  separación  completa  del  servicio  de  un  Gefe  tan  acredi- 
tado como  Ribera,  escribióle  (favor  extraordinario)  una  carta  parti- 
cular toda  de  su  puño  y  letra,  á  fin  de  disuadirle  de  su  propósito: 
«mas  si  este  fuera  (terminaba  S.  E. )  de  los  irrevocables;  si  razones 
que  no  pregunto,  exigen  absolutamente  que  vd.  por  ahora,  por  ahora 
y  nunca  definilivamente ,  se  separe  del  servicio:  en  prueba  de  mi 
amistad  estoy  pronto  á  rogar  al  Rey,  que  se  digne  conceder  á  vd.  su 
licencia  ilimitada. » 

A  tan  lisongera  muestra  de  aprecio,  no  pudo  menos  Ribera  da 
rendirse;  y  obtuvo  en  efecto  licencia  ilimitada  para  trasladarse  á  la 
sia  de  Cuba  so  protesto  de  visitar  las  propiedades  que  en  ella  efec- 
tivamente tenia. 

Sucedía  lo  que  vamos  refiriendo  á  principios  del  trigésimo  segun- 
do año  del  siglo  que  corre ,  por  manera  que  cuando  Ribera  se  vio  li  • 
bre  de  las  obligaciones  del  servicio  activo  eran  pasados  18  meses 
próximamente  desde  la  completa  desaparición  de  Laura,  hecho  que 
su  amante  ignoraba  absolutamente.  Y  no  se  le  tache  por  eso  de  in- 
consecuencia, ni  aun  de  incuria  por  que  ambos  cargos  serian  sobera- 
namente injustos. 

La  pasión  de  nuestro  don  Luis  de  Ribera  á  la  hija  del  indiano,  era 
uno  de  esos  sentimientos,  raros  en  la  vida  de  los  hombres  mejor  oro 
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ga Rizados ^(lescnnucidoü  y  ti;<sl:i  fabutoHos  pam  el  resludo  lus  mor- 
tales.  Su  iiitiMisi(i:i(Í  i-recia  con  las  diíiciiliailes,  el  transcurso  del 
tiüinpo,  lejos  <li>  ilt!l)illi.irla  U*.  prt^siulM  cmU  día  nuovas  fuiT/as.  Lau- 
ra pudiera  por  (ír-cti)  do  ut>  ai;iíidiMile  pt'nk'f  su  pfi  '  Ilota, 
dpjar  (1(>  ser  uu  augol  para  convertirse  en  una  niiseralil  .  mas 
el  amor  del  Coronel  huliierasoltrevivido  á  Laura  niiMn.i .  j  {•><'  se 
hnhia  identitlcadn  con  el,  porque  ya  no  vivia  a(|uel  lomlur  m  s  ¡su 
para  amarla  á  ella.  l*ero  como  nada  tenia  de  terrenal  y  e;;i)iNl.É  amor 
(an  aiendr.ulo,  el  que  solo  por  lus  apariencias  y  aplicando  las  rt'gluH 
(oninnes  de  analogía  juzgase  los  afectos  de  Kibera ,  fácilmente  se  en- 
gaitaba 

l,n  reserva  mas  completa  era  en  aquel  negocio  sn  primera  máxi  • 
ma.  Si  le  hablaban  de  Laura,  érale  á  la  verdad  ini|iosible  «le  enrare- 
cer su  belleza,  su  discreción,  su  virtud,  y  elogiándola  ira  fecundo, 
elocuente,  inau'otable,  mas  pronunciaba  su  noinbr-  con  lan  profundo 
y  sincero  respeto,  trataba  de  ella  con  mesura  lan  esquisila,  que  el 
marido  mas  celoso  no  hallara  pretexto  para  ofender.se  de  su  entuvias- 
mo.  Hablarse  con  ella,  verla,  oiría,  era  para  él  no  como  quiera  la  fe- 
licidad, sino  la  vida:  lejos  de  Laura,  vejetaba  padeciendo:  para  él, 
ni  el  cielo  tenia  magestad,  ni  verdura  los  campos,  ni  encanto  las  flo- 
res, ni  fresco  las  aguas,  ni  pocsia  el  solitario  retiro,  ni  placeres  la 
sociedad,  cuando  Laura  estaba  de  sus  ojos  ausente;  y  sin  embargo, 
no  la  seguia,  ni  al  parecer  la  buscaba.  ¿Por  que?  preguntarü  tal  vex 
alguna  linda  lectora,  si  la  dicha  de  tenerla  logramos.  Porque  Ribera 
amaba  á  la  su  entender  esposa  de  Leoncio  mas  que  A  si  mismo;  y  se- 
guirla y  buscarla  ostensiblemente,  fuera  cjm|)rometerla  á  ella,  por 
buscar  él  una  satisfacción  momentánea.  Dos  veces  solas,  arrastrado 
por  las  circunstancias  infringió  las  reglas  de  sn  generosa  prudencia; 
en  (¡ranada  la  una,  enfurecido  por  el  aguijón  de  los  celos;  en  Madrid 
la  otra,  la  tarde  del  escándalodado  en  Atocha  porla  Marquesa  de  So- 
loverde:  de  entrambos  hechos  se  acusaba  como  si  fueren  crímenes 
Imperdonables.  Amar  asi  es  raro,  muy  raro,  ya  lo  dijimos:  el  corazón 
mejor  templado,  no  resistirla  dos  veces  en  la  vida,  volcan  semejan- 
te: pero  también  esa  sola  es  la  manera  de  amar  de  vwras,  las 
otras  son  modos,  en  resumen  de  buscar  placeres,  ó  de  matar 
el  tiempo. 

Con  tales  disposiciones,  se  comprende  bien  como  don  Lnls  qufr 
ignoraba  el  paradero  de  Mendoza,  y  no  tenia,  ni  mucho  menos,  cor- 
respondencia con  Leoncio  de  Monteliorito  nada  supiese  de  Laura 
desde  que  esta  salió  de  Madrid  para  Francia:  mas  no  por  eso  dejó  d« 
ser  constantemente  el  ídolo  de  su  corazón,  el  pensamiento  dominan- 
te de  su  cabeza,  el  alma  de  su  vida,  en  una  palabra. 

Y  si  hemos  de  decirlo  todo,  parécenos  i|ue  no  es  muy  aventurado 
suponer  qr.een  la  resoliu'ioii  (|ue  tomó  de  separarse  del  servicio  mi- 
litar, tuvo  gran  parte  el  anhelo  de  buscar  á  su  amada,  sin  exponer  su 
reputación  (la  de  ella  se  entiende)  á  las  hablillas  del  vulgo.  Los  he- 
chos posteriores  por  lo  menos,  parecen  confirmar  nuestra  sospecha; 
porque  á  penas  recibida  su  licencia,  se  puso  en  camino  para  Grana- 
da, ciudad  i  la  cual  no  sabemos  c,iusa  que  le  Ucvase,  como  no  futirá 
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por  una  parte  el  anhelo  que  todo  amante  tiene  de  visitar  los  lugares 
que  fueron  teatro  de  sus  primeros  tormentos,  y  por  otra  la  esperan- 
za de  adquirir  alli  noticias  de  Laura. 

Quizá  el  lector  no  recuerde  ya  que  Leoncio  y  su  hermana  tenían 
casa  puesta  en  Granada;  y  que  al  frente  de  ella  dejó  la  hija  de  don 
Simón  al  irse  al  valle,  á  Manuela,  la  viuda  del  Miliciano  de  Madrid, 
su  amiga  y  confidente:  pero  Ribera  que  tenia  la  memoria  del  corazón 
excelente,  recordaba  todo  como  era,  punto  por  punto.  Los  amantes 
en  su  negocio  son  gentes  muy  hábiles. 

Don  Luis  debió  de  raciocinar  de  esta  manera:  cuando  Laura  salió 
de  Madrid,  no  tenia,  ni  por  consiguiente  llevó  consigo  á  Manuela,  es 
natural  pues  que  la  encuentre  en  Granada.  Si  asi  es,  ella  me  dirá 
donde  está  su  ama;  sino,  en  preguntar  por  la  criada,  no  comprometo 
á  la  señora;  y  á  mal  ir,  habré  hecho  un  viage  inútil,  cosa  que  me  im- 
porta muy  poco. 

Y  dicho  y  hecho,  corriendo  la  posta,  se  trasladó  Ribera  desde 
Pamplona  á  Granada;  pero  todo  habia  desaparecido,  casa,  criados,  y 
Manuela.  El  edificio  tenia  otro  dueño;  la  servidumbre  habia  sido  des- 
pedida y  generosamente  pagada  por  don  Justo,  que  desde  Cádiz  pasó 
á  Granada  para  vender  la  casa;  Manuela  siguió  al  Procurador  á  Cádiz, 
al  menos,  tal  creían  las  gentes.  Todo  esto  habia  ocurrido  en  la  pri- 
mavera del  año  de  1831 ,  es  decir,  un  año  antes  del  viage  del  Coronel. 
Peroeste,  ya  resuelto  á  encontrará  Laura,  sin  desanimarse  por 
aquel  contratiempo,  marchó  ala  ciudad  de  Hércules,  y  personándose 
en  la  casa  de  don  Justo,  que  le  recibió  en  su  Estudio,  entabló  con  él 
el  siguiente  diálogo. 

— ¿Tendrá  vd.  la  bondad  de  darme  razón  del  paradero  de  una  tal 
Manuela  Fernandez,  criada  que  era  en  1829  de  la  casa  de  don  Leoncio 
de  Montefiorito? 

— ¿Y  me  hará  vd.  el  favor,  respondió  el  Procurador  calándose  las 
gafas  y  examinando  á  su  interlocutor  con  mas  proligidad  que  corte- 
sía, y  me  hará  vd.  el  favor  de  decirme  quién  es,  qué  le  importa  el 
paradero  de  esa  muger,  y  quién  le  ha  dicho  que  yo  lo  sé? 

—Yo  me  llamo,  respondió  humildemente  el  pobre  amante,  don 
Luis  de  Ribera  y  soy  un  Coronel  ilimitado;  conocía  Manuela  Fernan- 
dez en  Granada,  el  año  que  he  dicho  estando  de  guarnición  y  tengo 
que  hablarla  de  un  asunto  iniportante.  En  cuanto  á  quien  me  ha  di- 
cho que  vd.  me  daría  razón  de  ella....  La  voz  pública....  Como 
vd.  es  el  apoderado  del  señor  don  Leoncio. 

— Pues  no  señor,  la  voz  pública  le  ha  engañado  á  vd.  yo  no  soy 
apoderado  del  señor  don  Leoncio. 

—Perdone  vd.,  me  habrán  engañado  en  efecto:  pero  sin  embargo, 
se  dice  que  vd.  administra  sus  bienes. 

— Le  digo  á  vd.  que  se  dice  mal. 

—  Como  vd.  vendió  su  casa  de  Granada.... 

— ¡Ola!  Enterado  está  vd.  de  lo  que  pasa,  pero  mal.  Aquella  casa 
no  era  suya. 

—En  cuanto  á  eso,  rae  perdonará  vd.:  yo  he  conocido  en  ella  á  su 
Señora. 
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—La  casa  iid  «ra  del  marido. 

— Seria  de  la  luuger. 

— I*ues. 

— Eiilonces  lo  mismo  es. 

—Ni)  es  lü  mismo. 

— Sea  como  vd.  i^usto:  loque  á  mi  lue  ¡mpurU  es  saber  de  Ma- 
nuela. 

— Cuyo  paradero  ignoro. 

— ¿No  salió  eou  vd.  de  Granada? 

— Salió. 

—¿Y  no  sabe  vd.  á  dónde  ha  ido? 

—  No  señor:  yo  nunca  sé  lo  que  no  rae  atañe. 

—•Ruego  a  vd.  que  no  me  niegue  la  gracia  que  le  pidu:  se  trata  de 
un  negocio  que  me  ínteres.)  en  extremo. 

—No  me  meto  en  eso :  la  verdad  es  que  yo  no  puedo  decirle  á  vd. 
donde  se  halla  la  tal  Manuela. 

—¿No  estarii  con  su  Señora? ¿Y  quién  sabe  donde  está  su  Señora? 

— Si  vd.  lo  averigua  y  me  h»  dice,  le  entrego  en  el  acto  dos  mil  du- 
ros en  oro. 

—¿Qué  dice  vd.,  esclamó  perdiendo  el  color  Ribera  ¿Qué dice  vJ? 

—Que  se  ignora  el  paradero  de  la  Señorita  (el  Procurador  no  llama- 
ba Señorita  a  nadie  en  el  mundo  mas  que  á  Laura);  y  que  su  marido 
ofrece  la  suma  que  he  dicho  al  que  se  la  descubra  muerta  ó  viva. 
¿Pero  qué  tiene  vd?  ¿Se  ha  puesto  malo? 

El  Coronel  acababa  de  recibir  un  golpe  mortal:  la  sangre  se  le 
agolpaba  al  coraron ;  sus  sienes  latian  con  tal  fuerza  que  al  parecer 
iban  á  rebentar  las  venas;  sus  piernas  vacilaban,  y  apenas  tuvo  el 
tiempo  necesario  para  acercarse  á  un  camapé  antiquísimo  que  era  el 
mas  moderno  del  Estudio  del  Procurador,  y  dejarse  caer  eu  él  casi 
exánime. 

No  era  don  Justo  un  lince  en  materias  de  sentimiento,  diestro  ea 
las  artes  de  la  curia  ,  sagaz  en  su  ollcio  ,  conocía  el  corazón  del  liti- 
gante comoá  si  mismo,  pero  de  acloque  de  amores  se  le  alcanzaba 
muy  poco  ó  nada:  mas  sin  embargo  comprendió  desde  luego  que  el 
Coronel  debía  interesarse  grandemente  eu  la  suerte  de  Laura  cuando 
sus  palabras  le  habían  producido  tan  funesto  efecto.  Y  adviértase  que 
el  buen  procurador,  sino  sentimental  ni  mucho  menos,  era  un  hombre 
de  honrados  procederes,  buen  alma,  y  sobre  lodo  Iklelisímanienle  adic- 
to tan  adicto  como  á  su  olido,  á  la  familia  de  los  Yallciguolos,  cuya 
clientela  era  hereditaria  en  su  raza.  Interesarse  pues,  honda  y  since- 
ramente por  el  último  vastago  de  la  misteriosa  progenie  del  Valle, 
era  título  mas  que  sullciente  para  conmover  íi  don  Justo:  y  como  ese 
título  estaba  en  aquel  momento  claramente  estampado  en  las  descom- 
puestas facciones  del  afligido  Ribera,  el  Procurador  levantándose,  no 
sin  trabajo  de  su  asiento,  acudió  al  camipé  presuroso  y  enternecido 
diciendo: 

— Vamos  serénese  vd.,  cuando  digo  viva  ó  muerta, es  asi  un  vamos 
al  decir.  Su  fallecimiento  no  consta,  no  hay  partida  de  difunto,  no 
hay  siquiera  información  de  testigos:  en  tln,  parala  ley  está  viva. 
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— ¡  Para  la  leyj  gimió  mas  que  dijo  Ribera. 
— Le  digo  á  vd.  que  para  la  ley  está  viva :  y  ante  la  ley  no  hay  mas 
que  doblar  la  cabeza.  Su  marido  no  se  ha  puesto  luto  siquiera  ¡  Con 
que  ya  vd.  vé! 

Por  el  mismo  estilo  proslguií^ei  Procurador  consolando  al  Coro- 
nel hasta  que  este  recobrando  su  habitual  imperio  sobre  sí  mismo 
pudo  rogarle  que  le  enterase  de  lo  ocurrido  en  aíjuel  estraño  lance. 
Don  Justo,  ya  humanado,  le  entregó  para  que  la  leyese  una  carta  en 
que  Leoncio  referia  á  su  modo  los  hechos  que  nuestros  lectores  co- 
nocen y  le  daba  cuenta  de  las  inútiles  diligencias  practicadas  en 
Paris. 

Leída  aquella  relación  hizo  Ribera  pregunta  sobre  pregunta  al 
Procurador,  pero  este ,  ya  por  que  no  supiese  mas  de  lo  que  decía, 
ya  porque  no  quisiera  decir  lo  que  sabia ,  refirióse  en  todas  sus  res- 
puestas á  la  carta  de  Leoncio,  y  terminó  la  conversación  reasumien- 
do su  pensamiento  de  este  modo  : 

—Yo  no  creo  que  la  Señorita  haya  muerto,  pero  no  puedo  afirmar 
que  viva.  Su  marido  diga  lo  que  quiera,  no  debió  perderla  de  vista 
ni  un  instante ;  y  bien  empleado  le  está  el  haberla  perdido. 
— ;;Pero  y  Manuela?  dijo  el  Coronel. 

— Manuela  yo  no  se  donde  para ;  y  no  le  aconsejo  á  vd.  que  la  bus- 
que porque  sería  trabajo  perdido. 
— ¿Y  porqué  cree  vd.  que  sería?..., 
— Porque  lo  presumo.  ¿Servidor de  vd.? 

Dos  días  después  de  esta  conversación  salió  Ribera  para  la  Corte 
de  Francia  ,  donde  haciéndose  el  encontradizo  con  Leoncio,  renovó 
con  él  las  antiguas  relaciones,  estrechándolas  fácilmente  porque  au- 
sente la  Marquesa ,  y  perdida  Laura,  no  tenía  ya  el  Gentil  hombre 
razón  que  le  aconsejase  vivir  apartado  de  don  Luis. 

Este  lo  que  se  proponía  era  adquirir  alguna  noticia  de  su  amada: 
pero  Leoncio  no  podía  dársela. 

Mendoza,  que  poco  después  de  la  llegada  de  Ribera  á  Paris  salió 
para  ciertos  baños  que  á  consecuencia  de  su  herida  necesitaba, 
tampoco  pudo  decirle  cosa  alguna,  y  aunque  tenia  íntima  persuasión 
de  que  Laura  no  había  muerto,  se  guardó  muy  bien  de  sembrar  la  es- 
peranza en  el  pecho  de  su  rival  y  salvador. 

Desesperado,  pues.  Ribera,  resolvió  embarcarse  para  la  isla  de 
Cuba  y  al  efecto  se  trasladó  á  Burdeos  por  el  mes  de  Julio  del  aña 
trigésimo  segundo  de  este  siglo. 

CAPITULO  XL 

'WlageM  j  ensueños  del  Coronel  Ribera. 

El  Orinoco,  fragata  mercante  anglo -americana,  estaba  pronta  á 
darse  á  la  vela  desde  Burdeos  para  Nueva  Orleans,  cuando  al  pri- 
mer punto  llegó  don  Luis  de  Ribera;  y  aunque  habla  en  el  puerto 
uno  ó  dos  buques  con  destino  á  Cuba,  como  su  partida  no  debía  ser 
hasta  pasadas  algunas  semanas,  prefirió  el  Coronel  embarcarse  en 
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el  Orinoco  y  no  porque  de  Uegará  la  Habana  tuviese  prisa,  sino  por 
que  en  el  estado  de  su  esiWrllu,  lo  que  anhelaha  era  variar  de  posi- 
eion  coiisiaiilemenle.  Desde  iNiieva  Orleins  A  la  reina  de  las  Antillas 
las  comuiiiciiriünesson  fáciles  y  frecuentes,  por<|ue  la  distancia  que 
separa  á  la  isla  del  Conlinenle  Norte  americano  es  corta,  y  a.tivo  el 
cüniercio  enlre  ambos  punios;  por  otra  parle,  el  í-oronel  nunca 
haliia  visitado  pniiio  al;.Mino  de  los  Kslados  Unidos ,  y  pare- 
cióle oportuno  a|trovecliar  la  ocasión  «pie  la  casualidad  le  ofrecía. 

Kra  el  Orinoco  uno  de  esos  huques  mixtos  de  |ia(|nete  y  traspor- 
te, qiu;  hacen  el  romercio  y  conducen  pasageros  del  antiguo  al  Sue- 
vo Mundo,  y  reciprocamente,  limpio  y  |)rimoroso  como  |  or  regla 
general  lo  son  lodos  los  de  la  marina  anglo-americana;  fuerte  y  ve- 
lero á  mayor  abundainento.  Los  pasageros,  basta  diez  y  seis  en  la 
cámara  dépopa,y  masde  veinte  en  la  de  proa,  amen  dealgunos  desdi- 
chados que  iban  sobre  cubierta.  Ilabialos  de  todas  naciones,  proce- 
dencias, condiciones  y  moralidades;  ponjue  losKstados  Unidos  sonel 
Rel'u};ium  pecalorum  del  Universo.  Jumamente  con  el  Agente  de 
Bolsa  que  acababa  de  hacer  una  bancarrota  que  le  enriqueciat  Iba  el 
desertor  Prusiano  huyendo  de  la  severa  ordenanza  de  su  ejércilo;  el 
Inglés  piirilano,  dormia  al  lado  del  Jesnita  misionero;  sentábanse 
uno  al  lado  de  otro  en  la  mesa,  el  proyeclisla  cuyo  objeto  era  fundar 
en  los  desiertos  del  üregon  una  colonia  socialista,  y  un  tenor  Italia- 
no que  se  proponía  civilizar  como  Orfeo  á  los  descendientes  de  los 
IJohicanos;  y  con  fanático  político  que  iba  en  busca  de  uuaKepublica 
y  no  de  otra  cosa,  sií  ligaba  el  fabricante  cuyo  objeto  era  instruise  en 
el  hilado  de  los  algodones. 

De  ese  conjunto  de  entidades  tan  desemejantes,  resultaba  un  lo- 
do mas  curioso  que  homogéneo,  y  cierto  movimiento  continuo  en  la 
sociedad  de  los  viageros  (nos  referimos  á  la  primera  cámara)  no 
siempre  grato,  pero  al  cabo  iltil,  para  romper  la  monotonía  de  un 
largo  pasa ge. 

Ribera,  sin  embargo,  preocupado  por  sus  disgustos,  no  estaba  en 
dis}»osícion  de  sacar  partido  de  las  circunstancias;  y  limitándose  á 
cumplir  con  las  obligaciones  que  la  buena  educación  impone  á  las 
personas  decentes,  abstúvose  de  intimas  relaciones  con  sus  compa- 
fieros  de  travesía. 

Kn  análoga  situación  debía  de  encontrarse  otro  pasagero  franeéA 
de  nación,  y  de  edad  de  50  á  5.N  afios,  persona  en  sus  maneras  dis- 
tinguidas, aunque  vestido  sencillamente  y  con  el  vulgarísimonombre 
de  Mr.  I)urand,qne  le  daba  siempre  el  capitán  del  buque.  El  y  Ribera 
eran  los  únicos  que  no  tomando  parte  en  las  reuniones  de  los  viage- 
ros de  la  primera  cámara  que  entretenían  el  tiempo  ya  con  lecturas 
en  conuuii(lad,  ya  con  improvisados  conciertos,  ya  con  bailesalegres, 
y  ambos  tanil)ícn  en  tales  ocasiones,  se  encontraban  sien)pre  sobre 
cubierta,  paseándose  con  el  cigarro  en  la  boca  y  tijos  los  ojos  unas  ve- 
ces en  la  plateada  esleía  producida  en  el  Ocíéano  por  la  quilla  de! 
buque,  otras  en  la  azulada  bóveda  del  lirmanienio. 

Al  principio,  si  el  uno  tomaba  la  banda  de  babor,  el  otro  la  de  es- 
tribor; saludábanse  á  la  primera  vuelta;  y  luego  no  volvían  á  hablar- 


90  ABKJA  LITEUAIUA. 

se.  Percí  l.i  semejanza  de  hábitos,  produce  irreniediableiiientc  simpa- 
tía: una  noche  el  francés  pidió  la  lumbre  al  espahol  y  le  hizo  notar  la 
belleza  de  un  lucero;  á  la  siguiente,  el  español  habló  al  francés  de  la 
rapidez  con  que  el  buque  navegaba;  y  á  la  quinta,  ya  se  paseaban 
siempre  á  la  misma  banda,  el  uno  al  lado  del  otro,  hablándose  poco, 
pero  hablando  al  cabo. 

La  voz  de  Ribera,  aunque  varonil,  erasonoray  simpática,  su  con- 
versación melancólicamente  grata;  sus  palabras  todas  llevaban  el  se- 
llo de  la  franqueza  y  de  la  convicción.  Una  tinta  constante  de  poesia 
reinaba  en  sus  discursos,  no  obstante  la  brevedad,  precisión,  y  tono 
algunas  veces  demasiado  decisivo,  que  las  costumbres  militares  da- 
ban á  muchas  de  sus  frases. 

Mr.  Durand,  era  exquisito  en  las  formas,  cortés  con  diplomacia, 
míft  docto  en  la  ciencia  del  mundo  que  en  la  de  los  libros,  y  en  con- 
secuencia, muy  poco  poético  en  sus  palabras,  y  mucho  menos  en  las 
ideas. 

Precisamente  por  esa  desemejanza  se  acomodaron  mejor  el  uno 
al  otro:  las  protuberancias  del  uno,  si  es  licito  hablar  asi  de  cosas 
morales,  encajaban  bien  en  las  concavidades  del  otro;  aquellos  dos 
hombres  eran  como  las  piezas  que  el  carpintero  ensambla  abriendo 
en  una  huecos  correspondientes  á  las  espigas  de  la  otra. 

Mas,  como  quiera  que  sea,  ello  es,  que  con  la  presteza  que  dan 
de  sí  los  calabozos  y  los  buques,  estrecharon  relaciones  y  se  hicieron 
muy  pronto  amigos,  esdecir,  amigos,  nocomoPiládesy  Órestes,  sino 
como   en  el  mundo  se  entiende  la  palabra  y  se  practica  la  amistad. 

Ribera  tenia  poco  que  contar:  el  giro  que  hablan  tomado  los  ne- 
gocios en  España,  era  la  causa  que  le  movió  á  dejar  el  servicio  activo; 
la  pérdida  irreemplazable  de  una  muger  amada,  le  decidla  á  cruzar 
los  mares;  viajaba  por  no  estarse  quieto,  sin  gran  curiosidad,  y  sin 
esperanza  ninguna.  IJna  vida  de  puro  sentimiento,  se  cuenta  en  po- 
cas palabras  y  se  padece  en  largos  años. 

Mr.  Durand,  tenia  una  historia  algo  mas  complicada,  como  vamos 
á  referir.  En  primer  lugar,  su  nombre  no  era  Durand,  descendiente 
de  una  delasramas  colaterales  de  la  casa  de  los  príncipes  de  Rohan, 
pertenecía  por  consiguiente  á  la  mas  alta  aristocracia  y  al  partido 
legitimista  mas  puro.  Su  título  era  el  de  Barón  de  la  Rocheblieu,  su 
destino,  un  alto  puesto  en  la  real  servidumbre.  Fiel  en  la  desgracia  á 
su  augusto  amo,  habíale  seguido  á  Escocia,  y  pasado  después  á  Ita- 
lia con  la  Duquesa  de  Berri,  pues  aunque  el  Barón  conforme  en 
ideas  con  Chateaubriand,  el  Duque  de  Fitzjames,  los  señores  Hydc 
de  Neuville,  Pastoret,  y  otros  eminentes  personagesde  su  partido, 
creía  temerarios  y  hasta  perjudiciales  los  proyectos  de  la  Madre  del 
Duque  de  Burdeos,  su  posición  especial  exigía  que  hiciese  ala  leal- 
tad el  sacrificio  de  sus  personales  convieciones. 

En  el  partido  realista  todos  estaban  engañados;  el  principio  de  la 
legitimidad,  sucumbió  en  Francia  deíinitivamente  el  día  en  que  se 
publicaron  los  famosos  y  malhadados  decretos;  esperar  restablecerlos 
era  un  sueño,  pero  al  cabo,  el  de  la  fracción  de  los,  pensadores  un 
sueño  menos  peligroso  que  el  de  la  belicosa. 
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Cliateaubrianü  y  Hcrrier,  liuiiibre  de  estado  y  potU  iqnel,  ora- 
dor eiüciienU',  (lipiitadu  tioiabilisimo  este,  Uguraban  ron  los  ya  nom- 
bradus  a)  trtMile  de  la  primera  de  esas  dos  fracciunes,  que  lil)ral)a  la 
esperanza  del  triunfo  en  las  cunvulsionesque  lus  republiranus  con 
8U8  continuas  y  sangrientas  tentntívas,  cansaban  en  el  ruerpo  so« 
cial,  y  en  lus  desaciertos  que  ásn  entender  cometía  el  gobierno  de  la 
clase  media.  Kn  resumen,  esperaban  a(]uellos  boinbres  una  runlra* 
revolución  hedía  moralmeiite,  ó  lo  que  es  lu  mismo,  que  el  cur»o  de 
las  ideas,  variase  súbitamente  en  su  favor,  que  eJ  progreso  de  la  civi- 
lización se  convirtiese  en  retroceso,  que  el  rio,  dejando  de  correr  al 
mar  volviera  al  origen  desús  aguas. 

Mas  lógica,  si  menos  prudente,  la  Duquesa  deBerri,  quería  deroo* 
1er  con  la  fuerza,  el  edilicio  en  su  concepto,  por  medio  de  la  fuerza 
edilicaüo;  oponiendo  í»  la  revolución  hecha  por  los  proletarios  en  Pa- 
rís á  favor  de  la  libertad,  un  alzamiento  de  los  labradores  realistas 
en  la  Vcndée,  proclamando  ji  Knrique  V. 

Pero  desde  178!>  á  1832,  habían  pasado  57  años,  y  la  Vendt'e  de 
Charretl  yde  Chatelineau  y  de  la  Kocliejaqiielin  no  existía. 

Sin  embargo,  la  valerosa  Princitsa,  saltó  a  la  arena  del  combate: 
hizo  frente  con  esforzado  corazón,  á  las  dilicultades  y  á  los  peligros; 
sobrellevó  con  resignación  inimitable,  trabajos  inauditos;  y  sostuvo 
en  lin,  dignamente  su  papel  de  Madre,  de  Amazona,  de  Pretendiente 
á  la  Regencia  de  Francia  y  de  iNavarra.  Poéticamente  considerada  su 
conducía,  es  admirable;  si  á  la  luz  de  la  razoa  se  la  examina  no  tiene 
ni  defensa. 

Los  resultados  fueron  los  que  lógicamente  debían  de  esperarse, 
sofocada  instantánea  y  poderosamente  la  insurrección  fué  vencida; 
hubo  hazañas  singulares,  hubo  también  victimas  y  el  ('•obierno  de 
Luis  Felipe  salía  de  aquella  lucha  con  todo  el  prestigio  que  dá  la 
victoria. 

De  entonces  mas  los  realistas  debieron  perder  la  esperanza :  la 
Duquesa  huyó  á  ocultarse  en  Nantes  donde  mas  tarde  había  de  en- 
tregarla á  sus  enemigos  la  perlidia  de  un  miserable,  con  cuyo  nombre 
no  mancharemos  la  pluma ,  y  sus  hales  servidores ,  entre  los  cuales 
el  Barón  de  laRochebiieii,  hubieron  de  buscar  la  salvación  en  la  fuga. 

Esta  no  les  fué  dilicil:  el  gobierno  (|ueria  economizar  los  castigos, 

Ípara  no  aparecer  débil  se  hizo  en  muchas  ocasiones  ciego  :  lus  ii- 
erales  mismos  mas  exaltados  se  prestaban  á  encubrir  ú  los  proscri- 
tos, y  la  policía  en  resumen,  lo  que  procuraba  «ra  alejar  de  Francia 
los  elementos  de  discordia.  Conducta  i  la  par  que  noble  y  generosa, 
hábilmente  política. 

De  esa  manera,  con  el  supuesto  nombre  de  Durand  ,  que  era  el  de 
uno  de  sus  colonos ,  y  un  pasaporte  com|)rado,  pasó  el  Barón  apenas 
terminados  los  sucesos  de  la  Vendce,  desde  aouella  provincia  á  Üur- 
dcos  ,  donde  le  hemos  visto  embarcarse  para  los  Estados  Unidos. 

Ahora  la  razón  de  ese  viage  ,  ademas  de  que  le  sobraban  motivos 
al  Barón  para  alejarse  de  Francia  y  de  Europa  ,  se  comprenderá  fá- 
cilmente cuando  digamos  que  tenia  en  la  Nueva  Orleans  á  su  familia, 
hecho  cuya  explicación  es  sencilla. 
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La  baronesa  de  la  Rochehlieii ,  era  una  délas  damas  de  MaJame 
(I)  antes  de  la  revolución  de  Julio  ;  el  lector  recordará  acaso  que 
ella  fué  quien  presentó  á  Laura  á  la  Duquesa  de  Berry  en  el  baile  de 
las  Tullerias.  Hallábase  a(|uella  en  Saint  Cioud  ,  de  servicio:  al  es- 
tallar la  revolución  siguió  á  la  familia  Real  con  su  marido  basta  Cher- 
bourg  y  alli  pensaba  embarcarse  con  los  ilustres  proscritos:  pero  no 
le  era  posible  á  la  monarquía  vencida  llevar  consigo  á  lodos  sus  ser- 
vidores ;  y  para  mayor  contrariedad  el  marido  era  de  los  escogidos  y 
no  la  esposa. 

Apresurémonos  á  decir  que  la  situación  de  la  real  familia  explica 
mas  que  suficiente  el  olvido  ,  que  no  exclusión  de  la  Baronesa  ;  pero 
esta  que  ,  cjmo  todos  los  que  se  hallaban  en  su  caso ,  veia  en  los  su- 
cesos recientes  una  segunda  parte  de  los  de  1789,  y  de  continuo  ante 
sus  ojos  la  Guillotina  revolucionaria  y  las  picas  de  los  asesinos  de 
Setiembre,  rehusó  absolutamente  permanecer  en  Francia.  El  Barón, 
que  á  la  verdad  sentía  también  serios  temores  ,  consintió  sin  dificul- 
tad en  lo  que  su  muger  deseaba ;  y  hallándose  en  Cherbourg  un  buque 
á  la  carga  para  Nueva  Orleans  ,  fletóle  á  su  costa  y  viole  partir,  antes 
de  embarcarse  él  mism-»  para  Inglaterra  con  sus  augustos  amos. 

Tal  es  la  historia  que  el  supuesto  Durand  refirió  á.  nuestro  Coro- 
nel durante  el  viage,  que  fué  próspero  y  cortí». 

La  familia  del  Barón  no  habitaba  precisamente  en  la  Nueva  Or- 
leans sino  en  el  campo ,  y  el  noble  Francés  exigió  absolutamente  que 
su  nuevo  amigo  le  acompañase  á\isitarla;  Ribera  que  nada  tenia  que 
hacer  en  la  ciudad  no  puso  dificultad  en  aceptar  el  convite ;  y  no  tuvo 
por  cierto  motivo  de  arrepentirse. 

La  Baronesa,  verdadera  y  legítima  gran  Señora  del  Faux-bourg 
Saint  Germain ,  frisaba  ya  en  la  climatérica  edad  de  los  cuarenta 
años  ,  época  crítica  en  que  las  m  geres  luchan  desesperadamente 
con  el  tiempo  en  defensa  de  los  malparados  restos  de  sus  encantos: 
pero  si  pagaba  tributo  ala  debilidad  humana  en  el  tocador,  por  lo 
demás  sabia  en  sociedad  conducirse  como  sus  .años  y  posición  lo  exi- 
gían. Amable  sin  afectación,  digna  sin  orgullo,  instruida  sin  pedan- 
tería hablaba  como  quien  ha  visto  mucho  ,  y  observado  no  poco:  su 
conversación  era  entretenida  ,  su  trato  agradable,  su  casa  un  templo 
de  la  finura  y  del  buen  gusto.  Y  en  este  último  punto  distinguirse  en 
Paris  ,  y  entre  las  gentes  de  buen  tono  ,  es  un  prodigio  de  tacto  y  de 
ingenio,  que  muy  pocas  personas  hacen. 

Muger  de  tal  especie  no  podía  acomodarse  fácilmente  á  la  residen- 
cia de  Nueva  Orleans,  ciudad  democrática  y  mercantil,  y  por  tanto  el 
polo  opuesto  del  aristocrático  barrio  de  la  nobleza  parisiense.  Asi, 
pues  ,  á  los  ocho  días  de  su  arribo  á  la  capital  de  Luisíana  ,  arrendó 
en  sus  cercanías  una  linda  casa  de  campo  en  la  cual  se  estableció 
desde  luego  tanto,  por  huir  de  la  fiebre  amarilla  ,  que  con  frecuencia 
reina  en  la  ciudad,  cuanto  por  huir  de  las  trabas  de  una  población 
que  la  desagradaba. 

(1)    Tratamiento  que  se  daba  en  la  corte  de  Carlos  X  á  la  Duquesa  d« 
Beirv. 
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Situada  á  dos  leguas  de  Nueva  Orleans ,  la  quinta  por  la  BaruiicM 
habitad:!,  sino  pudia  |)or  sti  exlcn.-iiun  ni  grandiosu  aspe<to  aspirar 
al  noniltri'  (l*>  chalcnH  qiití  duii  los  franceses  a  sus  palacios  del  ranifio, 
tampoco  con  justicia  dehia  ser  contada  en  el  numero  de  los  humildes 
cütlaijt'H  de  los  in<;leses,  es  decir  ,  en  el  de  las  al(|uiiria.<t  cspaíiül;i8. 
Fraen  resumen  un  cómodu  y  ele(;;iii(e  edilieio,  situado  á  uriliasdcl 
Hio  Misslsi|ic  ,  cuyo  nombre  inarmónico  no  corresponde  á  la  loiigi- 
(ud  (le  su  curso  ni  menos  al  caudal  de  siisa^juas.  En  torno  de  la  (asa 
un  vasto  par(|ue  de  arlmles  indígenas  del  suelo  americnno  ,  lozanos, 
robustos  ,  ;;i;;:)ntesün  Europa  si  alli  de  la  ordinaria  talla  ,  extendía- 
se en  una  srinlcircunterehcia  como  de  un  cuarto  de  legua  .  cuyo  diá- 
metro lo  rorinat)a  una  parte  del  rio.  San};rado  este,  conlribuia  a  la 
frescura  y  frondosidad  del  par(|ue  alimentando  el  cauce  de  un  canal 
en  miniatura,  (|ue  serpenteando  por  t>  di  el  área  de  ai|uel  recinto, 
daba  vida  í\  (nullitud  de  bellas  flores  ,  enlitiiando  con  sus  vapores  la 
atmos  era.  Kn  el  centro  del  paripie  un  lindo  cenador  ó  kioslio  de 
cañas  ofrecía  el  abrigo  de  susfrájíücs  muros  en  calorosas  siestas  ;  y 
las  calles  en  lln,  de  verde  mustio  entapizadas,  á  excepción  de  la  cen- 
tral que  para  tránsito  de  los  carruajes  se  cubrió  de  arena  ,  convida- 
ban al  paseo  ,  cuando  oculto  ya  ci  Sol  en  el  seno  de  los  mares  ,  era 
posible  el  ejercicio. 

Cierto  principe  Alemán  ,  que  por  haberse  casado  en  Viena  con 
una  prima  dona  italiana  de  quien  se  enamore')  perdidamente,  tuvo  que 
refugiarse  en  los  Estados  Unidos  huyendo  (Jel  furor  de  sus  nobles 
parientes,  hizo  construir  la  quinta  ,  plantar  el  parque  ,  y  abrir  el 
canal ,  para  recreo  de  su  Armida.  Pero  al  afio  justo  de  concluida  la 
oiira  murió  el  buen  principe  de  la  Fiebre  amarilla  ;  su  viuda  casó 
ItiCíio  con  un  francés  ,  quincallero  de  oficio  ,  y  este  prefería  utilizar 
el  al(|uiler ,  i\  morar  en  aquel  reducido  paraíso.  Asi  halli)  la  Baronesa 
felizmente  lo  (|ue  deseaba  ,  y  con  su  buen  gusto  tardó  poco  en  me- 
jorar notablemente  la  (juintay  sus  dependen'. ias. 

Mailame  de  la  Kocbeblieu  no  tenia  hijos  ,  pero  al  llegar  á  Nueva 
Orleans  llevaba  en  su  compaiua  a  una  Señora  joven  y  bella  á  quien 
llamaba  sobrina  ,  ademas  (le  su  camarera  y  mayordomo  ;  en  Nueva 
Orleans  com|)ró  cuatro  negros  y  dos  negras  ,  con  cuya  adquisición 
tenia  completa  su  servidumlire.  Uno  de  los  negros  era  cocinero,  otro 
cochero  .  los  otros  dos  lacayos,  con  la  obligación  ademas  de  atender 
al  cultivo  y  entretenimiento  del  parque  ;  las  negras  ,  bajo  la  inme- 
diata diret^cion  de  la  camarera  atendían  á  las  faenas  domésticas. 

Tenia  la  M.jronesa  un  carruage  de  campo  sencillo,  pero  elegante, 
no  trataba  con  nadie;  á  las  once  almorzaba  ,  á  las  seis  comia  ;  según 
la  estación  paseaba  por  la  larde  ó  por  la  noche,  á  pie  unas  veces,  en 
carruage  otras  ;  la  labor  ó  la  lectura  la  ocupaban  el  resto  de  las  ho- 
ras al  sueño  río  consagradas.  En  vida  tan  metódica  y  retirada  tenia 
por  compañera  á  su  sobrina  .  Mademoiselle  Lonise  la  llamabín  los 
criados,  joven  como  hemos  dicho  hermosa,  de  afables  maneras  y  bon- 
dadoso carácter:  pero  taciturno,  melancólica,  y  al  parecer  de  ía  ser- 
vidumbre un  tanto  aun(|ue  inofensivamente  mzniática.  Por  de  pronto 
vestía  siempre  de  negro  ,  desde  el  zapato  hasta  el  velo  ,  adminiculo 
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tle  que  hacia  uso  constante  siempre  que  de  su  estancia  salia  aunque 
fuera  para  ir  al  comedor  ó  al  cuarto  de  la  Baronesa.  Ninguno  de  los 
moradores  de  Nueva  Orleaus  ,  tuvo  nunca  el  gusto  de  ver  su  rostro, 
y  á  te  que  merecía  la  pena,  pues  jamás  puso  el  pie  en  la  calle  ó  entró 
en  el  carruage  ,  sin  llevar  echado  el  tupido  velo  de  blonda  que  hasta 
mas  abajo  de  la  cintura  la  cubría.  En  presencia  de  los  criados  ha- 
blaba poco  aun  con  la  Baronesa  ;  á  solas  parecía  ser  mucho  mas  co- 
municativa. Gustaba  mucho  de  pasear  sola  en  el  parque  ,  donde  á 
deshoras  de  la  noche  se  la  veía  con  frecuencia  errante  como  una 
Dryada  en  los  bosques,  vagar  con  aire  meditabundo  y  melancólico 
aspecto.  Por  lo  demás  era  bondadosa  con  los  criados  blancos,  afable 
é  indulgente  con  los  negros,  caritativa  con  todos  los  desgraciados; 
y  asi  sus  inferiores  la  respetaban  y  querían  ,  notándose  que  la  Baro- 
nesa misma  ,  á  pesar  de  sus  años,  de  sus  aires  aristocráticos,  y  de 
su  calidad  de  tia  ,  la  trataba  con  cierta  deferencia  y  consideración. 

Tal  era  la  casa  y  familia  á  que  el  Barón  condujo  al  Coronel  inme- 
diatamente después  de  su  arribo  á  la  Nueva  Orleans  ,  sin  consentir 
en  adelantarse  para  anunciarle  como  don  Luis  mismo  se  lo  rogaba, 
sintiendo  que  entre  marido  y  muger  no  podia  menos  de  ser  embara- 
zosa la  presencia  de  un  estraño  en  aquellos  primeros  momentos. 

Pero  Mr.  de  la  Rocheblieu  que  sobre  ser  un  marido  aristocrático, 
tenia  cumplidos  losSS  años,  y  á  mayor  abundamiento  iba  á  reunirse 
á  una  muger  que  habiendo  pasado  de  los  40  era  ademas  la  suya:  des- 
pués de  reírse  cordialmente  de  los  escrúpulos  del  ceremonioso  es- 
pañol, le  trabó  del  brazo,  y  obligándole  á  subir  al  carruage  que  á  la 
puerta  de  la  fonda  los  esperaba  á  entrambos,  cortó  la  discusión  difl  • 
nitivamente. 

Serian  como  las  ocho  de  la  noche  cuando  llegaron  á  la  berja  del 
parque:  el  sol  se  habia  puesto,  pero  la  luz  del  crepúsculo  era  clarísi- 
ma. La  Baronesa  y  su  sobrina,  esta  como  siempre  con  el  velo  echa- 
do, se  paseaban  silenciosamente  por  una  calle  de  árboles  que  se  ter- 
minaba en  la  berja  misma:  la  insólita  llegada  de  un  carruage  á  sus 
solitarios  dominios  movió  la  curiosidad  de  la  tia,  y  alarmó  á  la  jo- 
ven; resultando  de  esos  diversos  sentimientos  que  la  primera  se 
adelantase  hacia  los  viageros  mientras  la  segundase  retiraba  á  un 
macizo  de  árboles  inmediato.  Todo  eso  vieron  y  notaron  el  Barón  y 
el  Coronel  al  apearse  del  carruage:  mas  los  esposos  reconociéndose 
desde  luego,  corrieron  el  uno  á  los  brazos  del  otro,  y  don  Luis, 
apartándose  discretamente,  echó  á  andar  por  la  primera  calle  de  ár- 
boles que  se  ofreció  á  su  vista. 

Ala  verdad  el  Barón,  pasado  el  primer  momento,  recordó  que 
habia  prescindido  de  su  compañero ,  y  volvióse  para  llamarlo,  con 
ánimo  de  presentárselo  en  el  acto  á  su  esposa:  pero  ya  el  Coronel 
habia  desaparecido. 

¿Qué  se  habrá  hecho?  exclamó  sorprendido. 
— ¿Quién,  preguntó  la  Baronesa. 

—Mi  compañero  de  viage;  un  excelente  joven,  amable,  juicioso, 
de  talento, instruido. 

— Vamos,  ¡un prodigio! 
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—No  vas  descaminada.  Le  he  traidoconiuigo,  iba  á  presentirtelo 
y  no  le  veo. 

— Dcsaparorió. 

— Piit'ft,  ni  mas  ni  menos  que  un  bulto  negro  que  le  acompanabt 
cuando  llc^'amos. 

— ¡Un  bullo  ncgrol 

— Si;  una  mupr. 

— jAli!  si:  l,uisa;  mi  sobrina. 

—  ¡Tu  sobrina  Luisa! 

— IfablanMiiosdeesüotravez,  por  ahora  le  basta  saber  que  es  una 
paricMla  inia,  ali;o  lejana;  me  la  he  Iraido  para  quem«  hiciese  com- 
pañía. 

— Como  nada  me  has  escrito. 

—  Ks  una  historia  mayor  para  conlada  qne  para  escrita. 

— Muper;  vas  escilando  mi  curiosidad;  pues  contí^ngala  vd.  sefior 
mío,  ponjue  por  ahora  no  pienso  en  satisfacerla.  .Mira,  lo  mejorque 
puedes  hacer  es  buscar  á  tu  amigo. 

Ahí  llegaban  con  su  diálogo  los  reden  reunidos  esposos,  cuando 
oycroíi  no  lejos  de  ellos  un  ¡ay!  femenino  pronunciado  con  vehemen- 
cia; y  en  seguida  Luisa,  rápidacomo  cierva  lanzada  por  los  sabuesos, 
saliendo  del  macizo  de  árboles  en  que  se  ocultaba,  atravesó  la  alame- 
da en  (¡lie  dopartian  el  liaron  y  la  Baronesa,  á  la  cual  dijo  al  paso  con 
grande  agitación  algunos  palabras  al  oido.  Pocos  instantes  después 
salió  Hií  era  del  mismo  bosquecillo,  como  sonrojado. 

¿Qué  es  eso,  Coronel ,  le  gritó  el  Barón  alegremente ;  apenas  lle- 
gamos y  ya  empieza  vd.  .1  perseguir  alas  bellezas  errantes?  Menos 
emprendedor  lecreia  yo  á  vd. 

Iba  (Ion  Luis  ;^  responder,  pero  el  Barón  sin  darle  tiempo,  le  asió 
de  la  mano,  y  acercándose  con  él  á  su  miiger,  dijo  en  tono  ceremo- 
nioso: «La  seiiitra  Baronesa  de  la  Rocheblieu,  mi  muger.  El  Coronel 
saludó  profundamente  y  el  Barón  prosiguió:  El  señor  Coronel  don 
Luis  de  Bibcra  ,  al  servicio  de  S.  M.  C.  mi  compañero  de  viage.  mi 
amigo,  á  quien  tengo  el  honor  de  presentaros,  señora. 

La  Baronesa  dio  muestras  de  alguna  turbación  en  el  primer  mo^ 
mentó,  pero  recobrándose  en  breve,  repuso: 

— «Me  tengo  por  dichosa  encontrar  al  señor  Coronel,  y  haré  cuanto 
esté  de  mi  parle,  para  que  prolongue  la  visita  con  que  ños  honra. 

—La  prolongará,  dijo  el  Barón,  porque  no  le  dejaremos  irse:  pero 
ahora  lo  urgente  es  que  nos  esplique  su  aventura. 

— Temo,  señor  Barón,  contesto  el  Coronel, (lue  no  sea  mas  que 
«na  torpeza  mia.  Queri»indo,  como  era  de  mi  deber,  dejar  á  vds.  en 
libertad  un  momento  á  lo  menos,  eché  á  andar  por  el  parque;  al 
volver  una  calle  de  árboles  vi  ese  bosquecillo;  entré  en  él  creyéndo- 
le solitario;  y  apenas  di  algunos  pasos  me  hallé  con  una  señora  cu- 
bierta con  su  velo  negro,  y  que  al  verme  dio  un  grito  y  echó  á  correr. 

— Ma;ínítlco  ,  exclamó  el  Barón  ,  ya  lo  veis,  estáis  en  un  verdadero 
jartlin  de  Armida  donde  no  faltan  damas  encantadas. 

—Ni  Armida,  repuso  galantemente  el  Coronel,  saludando  á  la  Ba- 
ronesa. 
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— ¡Oh!  señor  Coronel,  replicó  esta  con  involuntaria  coquetería,  ia 
edad  de  las  encantadoras  no  suele  ser  la  mia. 

Desde  entonces  la  conversación  tomó  un  giro  de  insigniticante 
cortesanía,  y  los  tres  interlocutores  se  encaniinarun  á  la  quinta. 
Componíase  el  edilicio  de  esta  de  un  cuerpo  en  el  centro  con  dos 
solos  pisos,  el  bajo  y  el  principal,  y  dos  pabellones  adyacentes  con 
uno  mas  de  altura,  por  manera  que  vistos  desde  lejos  parecían  tor- 
res. Las  habitaciones  de  recibo  y  aparato,  con  el  cuarto  de  la  Barone- 
sa y  el  del  Barón,  estaban  en  el  cuerpo  del  centro  y  en  el  piso  prin- 
cipal MUo.  Luisa  ocupaba  parte  del  bajo;  y  á  Hibera  se  le  destinó  una 
bonita  habitación  en  el  pabellón  de  la  derecha. 

Aquella  noche  todo  el  mundo  se  recogió  temprano  y  á  la  mañana 
siguiente  no  vio  Ribera  á  sus  huéspedes  hasta  la  hora  del  almuerzo. 
El  Barón  y  la  Baronesa  se  presentaron  solos:  el  Coronel  no  creyó 
oportuno  hacer  pregunta  alguna,  aunque  no  dejaba  de  tener  su  cu- 
riosidad con  respecto  á  la  dama  negra  de  la  tarde  anterior.  Tampoco 
á  la  comida  acudió  Luisa,  y  como  el  Barón,  sin  duda  satisfecho  por 
la  explicación  que  con  respecto  á  aquella  joven  le  daría  sin  duda  su 
muger,  no decia  palabra;  y  los  criados  no  extrañaban  aquel  capri- 
cho: nadie  en  casa  hablaba  del  negocio,  y  el  Coronel  supuso  que  se- 
ria alguna  señora  visita  de  la  Baronesa  la  que  de  él  había  huido  en  el 
parque. 

Verdad  es  que  por  una  parte,  Ribera,  sobre  ser  naturalmente  poco 
curioso,  respetaba  los  secretos  ágenos  sin  trabajo  alguno;  y  por  otra 
que  en  el  estado  en  que  se  hallaba  su  espíritu,  ¡as  sensaciones  res- 
balábanse, por  decirlo  asi,  en  él  como  en  el  bruñido  acero  de  la  cora- 
zade  uu  paladín,  las  estocadas  de  sus  contrarios.  Teníale  tan  lleno 
la  memoria  de  Laura,  que  todas  las  desconocidas  del  mundo,  podían 
pasar  ante  sus  ojos  con  velos  de  mas  colores  que  tiene  el  arco-iris, 
sin  que  por  eso  se  alterase  hondamente  aquel  corazón  ulcerado. 

Asi,  pues,  á  los  tres  días  de  estar  en  ia  quinta,  olvidóse  entera- 
mente de  su  aventura  del  parque,  y  compartiendo  el  tiempo  entre  la 
amable  sociedad  de  sus  huéspedes,  el  estudio  de  humanidades 
ó  la  lectura  de  la  historia  y  el  paseo,  sintióse,  sino  feliz,  que  era  im- 
posible, por  lo  menos  en  un  estado  de  melancólica  resignación  fácil 
de  equivocar  con  la  tranquilidad  de  espíritu. 

Las  noches,  sin  embargo,  eran  crueles  para  el  desdichado  aman- 
te; la  oscuridad,  el  aislamiento,  el  silencio  absoluto,  circunstancias 
todas  que  conspiran  al  reposo  de  los  felices,  son  otros  tantos  instru- 
mentos de  suplicio  para  el  que  padece.  Las  tinieblas  se  pueblan  de 
sombras  fantásticas  que  representan  al  doliente  del  alma,  ya  el  obje- 
to ((ue  llora,  ya  el  que  le  aflige:  la  soledad  acrece  las  fuerzas  del  do- 
lor: el  silencio  se  convierte  en  voz  de  la  fatalidad  que  repite  ó  pre- 
dice la  desventura:  de  todo  ese  conjunto  se  engendra  y  forma  un  fan- 
tasma horrendo,  sanguinolento,  implacable,  que  nos  grita:  ¡deses- 
per  ación!  primero;  y  luego:  ¡muerte!  ¡Ese  fantasma  es  el  suicidio! 
Los  que  tienen  un  dolor  incurable  que  huyan  de  la  soledad,  quena 
se  fien  de  la  noche:  se  lo  aconsejamos. 

Pero,  volviendo  á  Ribera,  sucedíale  con  sobrada  frecuencia  des- 
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velirse  invenciblemente;  y  entonces  nótenla  roas  recurso  que  saltar* 
üeliecbo,  toiMi-un  ÜbiDÓla  pluma:  y  aun  ese  medio  era  rniicbas 
veces  InelUraz  de  tuüu  punto. 

Una  noclii',  pues,  seria  pasada  una  semana  üesdo  su  arrittu  ú  la 
Luisiana,  dospucs  de  haber  procuraílo  en  vano  alejar  dp  si  el  fnnesio 
pensamiento  qut>  le  alornienlaba  por  medio  de,  la  leoiura,  siniiAse 
»hu(;adü  en  su  habitación  auni|uc  era  vasla  y  ventilada;  y  bajando 
con  Rran  liento  las  escaleras  para  no  despertar  á  los  que  dormían, 
salióse  ú  pasear  al  parque  sombrío  y  solitiriu.  Brillaban  las  estre- 
llasen el  azul  di.irau()  tirmanuntu  con  esplendor  clarísimo;  la  fresra 
brisa  del  mar  mecía  blandamente  las  hojas  de  los  pétanos  y  úv,  las 
palmeras,  que  con  suave  murmurio  acompafiaban  la  voz  grave  y  pro« 
funda  de  él;  las  flores  exhalaban  aromáticos porlu mes:  l:in;iti:rale- 
xa.  en  (iu,  respiraba  amor  tuda  entera,  y  a  su  bcnéiico  influjo  pasó 
el  idólatra  de  Laura  de  un  cstadu  muy  parecido  al  do  la  desespera» 
cinn.  al  de  su  babilual  tolerable  melancolía. 

F.l  ejerciciit,  la  frescuia,  y  sobre  todo  la  saludable  reacción  que 
su  alma  esperimeutaba,  sosejranm  el  precipitado  cui-so  de  la  sangre, 
dilataron  Kts  pulmones,  restablecieron  en  su  estado  normal  lodos  los 
órgJiios,  y  el  sueño,  el  impagable  sueño,  ese  amigo  y  consolador  de 
los  desdichados,  comenzaba  á  oprimir  sus  párpados  cuando  la  casua- 
Udad  le  hizo  lijarla  vista  en  el  cenador  de  uue  hablamos  :ii  describir 
el  parque.  La  ocasión  y  el  sueño  le  convidaban,  sabia  que  nadie  ha- 
bitaba el  cenador,  y  decidióse  por  lo  mismo  á  entrar  esperandohallar 
el  descanso  apetecido,  en  un  cómodo  sof.i  de  muelles  que  allí  habia. 
Uizolo  en  efecto;  tendióse,  y  t  poco  dormía  profundanienie. 

Es  de  advertir  que  Ribera,  sin  saberlo ,  era  loque  llamamos  en 
Espalda  con  impropiedad  notable  Sonámbulo,  por  |uc  ese  nombre 
solo  puede  aplicarse  al  que  anda  dormido,  y. no  á  los  que  ,  romo  el 
Coronel,  loque  hacen  es  hablar  cuando  duermen,  «|ue  esos  debieran 
de  llamárseles  tomnilocuenlcs:  pero  en  tin  sonámbulo  ó  soninilociien* 
te,  ello  es  que  don  Luis  hablaba  en  sueños. 

Eso  supuesto,  proseguimos  nuestra  relación  sin  mas  digre- 
siones. 

Comenzaban  á  blan(|uear  ya  ios  albores  del  crepúsculo  matutino 
en  los  remotos  limites  del  horizonte  .\mcricano ,  cuando  dormido 
nuestro  amante  y  soñando  sin  duda  con  la  que  siempre  reinaba  en 
8U  corazón  y  ocupaba  su  fantasía ;  como  si  delante  de  sus  ojos  la  vie- 
ra, dijo  en  voz  pur  la  pasión  medio  sofocada: 

— lAh  no:  ¡no  has  muerto!  Mi  corazón  meló  decía;  si  tu  no  vi- 
vieras él  se  hubiera  roto  en  mil  pedazos....  Yo  te  adoro....  Sin  ti  la 
vida  es  un  suplicio....  ¿l'ero:  adonde  encontrarte?....  Te  he  buscado 
en  España  y  en  Francia,  le  buscaré  en  América  ..  ¿Que  nóme  dices?.. 
¡Ah!  ¡Kn  España  I...  Bien,  volaré  A  Espafw....  En  Nladrid.  Yo  le  bus- 
caréalli....  Y  te  fncontraré...Pero  no  me  dejes...  No  te  vayas  sin  de- 
cirme una  palabra  de  amor  ó  de  esperanza...  No  te  vayas  ¡cruel!.... 
Pues  yo  le  seguiré  entonces».... 

;i   Y  diciendo  asi,  y  levantándose  frenético  arrojóse  á  la  ventana  del 
cenador  que  en  trente  del  sofá  estaba ,  y  no  hallando  á  nadie  en  ella 
Cl  Patriérta  ifl  f «>(•.  tomo  ii,  7 
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saltóla,  y  corrió  el  Parque;  y  registrólo  escrupulosamente,  pero  fiíé 
envaiiQ,  solo  encontró  áuiio  délos  negros  esclavos,  quien  á  sus 
repetidas  preguntas,  contestó  que  todo  el  mundo  dormia  en  casay 
nadie  de  fuera  liabia  entrado. 

Aquella  mañana  misma  á  la  hora  del  almuerzo,  decía  Ribera  á  la 
Baronesa: 

— Si  tiene  vd.  Señora  que  mandarme  para  Europa ,  prepare  sus  en- 
cargos ,  porque  voy  á  embarcarme. 

— ¡Cómo!  esclamó  el  Barón  ¿va  vd.  á  embarcarse  para  Eu- 
ropa ? 

— En  el  primer  buque  que  se  dé  á  la  vela  de  Nueva  Orleans. 

— Si  no  temiera  ser  indiscreta,  interpuso  la  Baronesa.... 

— ¡Olí!  no  señora  ,  no  hay  el  menor  misterio  en  mi  determinación; 
si  algo  hay  es  debilidad,  superstición  tal  vez,  pero  no  me  avergüenzo 
de  ella. 

—Amigo,  volvió  á  decir  la  noble  francesa,  si  vd.  no  se  ex- 
plica.... 

— Voy  á  hacerlo  contando  con  la  indulgencia  de  vds. 

—Por  Dios  que  me  tiene  vd.  en  ascuas. 

— El  señor  liaron  habrá  dicho  á  vd.  que  una  pasión  desgraciada 
hace  el  tormento  de  mi  vida. 

— Cierto,  interrumpió  el  Barón,  un  amor  fabuloso,  una  pasión  vol- 
cánica. 

— Basta,  Barón,  esclamó  su  muger:  los  de  vd.  han  sido  siempre 
muy  prosaicos.  Prosiga  vd.  coronel. 

— La  muger  á  quien  idolatro,  continuó  Ribera,  ha  desaparecido: 
todas  las  apariencias  persuaden  á  su  familia  misma  de  que  ha  muer- 
to, pero  yo  no  puedo  creerlo  pues  que  vivo. 

Paróse  un  momento  conmovido  el  Coronel ,  y  las  Lagrimas  se  aso- 
maron á  los  ojos  de  la  Baronesa:  el  marido  de  esta  los  miró  á  en  • 
trambos  como  el  que  oye  un  discurso  en  idioma  para  él  descono- 
cido. 

— Esta  noche,  señora, dijo  después  de  un  breve  intervalo, eslanoche, 
el  calor  y  mi  inquietud  me  hicieron  salir  al  parque,  entré  en  el  cena- 
dor, me  acosté  en  el  sofá,  y  me  dormí.  Apenas  empezaba  á  amanecer 
no  sé  si  dormia  ó  si  estaba  despierto,  sé  solo  (y  ríanse  vds.  de  mí  si 
quieren)  pero  sé  positivamente  que  mi  amada  se  me  ha  apare- 
cido. 

— ¡Oh  bah!  Exclamó  no  pudiendo  contenerse  el  Barón  ¿un  hombre 
como  vd.  cree  en  apariciones? 

— Señor  barón,  yo  la  he  visto,  la  he  oído :  no  discuto;  creo;  el  amor 
tiene  su  fé,  tiene  sus  misterios. 

— Prosiga  vd.,  prosiga  vd.  coronel,  dijo  á  su  vez  la  Baro- 
nesa. 

— Pues  bien ,  señora;  mi  amada,  por  que  era  ella  en  cuerpo  ó  en  es- 
píritu, era  ella,  no  tengo  duda  ninguna;  mi  amada  me  ha  declarado 
que  la  encontraré  en  Europa,  en  España ,  en  Madrid  ;  y  yo  voy  á  em- 
barcarme para  Europa,  á  encaminarme  á  España,  á  establecerme  tq 
Madrid. 
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suliiriuti ;  la  Karunosn  (|ih-  IkiIjí.i  ijunuauccíilu  i^xpeclailura  f  aciliu  de 

ta  discusión,  fprmin(')la  dioiciulo: 

— Dpjeinos  al  coronel  sp'p'iilr  lo»  Impulsos  de  su  corazón :  es  clerlo 
lü  (\w  (licp,  el  amor  tiene  su  f»*!  y  sus  misterios. 

Quince  días  después  l)0},'al»a  viento  en  popa  un  buque  f     ' '    '  ;- 
de  la  Nueva  Orleans  !^  l-ivorpool :  en  el  iba  don  Luis  de  li: 
vendo  obedecer  un  mandato  de  la  que  era  para  él  desputa  ui:  L»ius, 
beldad  soberana. 

CAPITULO  XII. 

ttaceMUN  iiolálleon  ru  ENpnña  de  1  ASO  4  18SS.  Ilcu- 
ttlon  en  ifudrld. 

Al  dar  nosotros  la  vuelta  ü  Europa  ron  el  coronel  Ribera,  cnyoíi 
desgraciados  amores  nos  lian  liecho  atravesar  los  mares,  jiisio  es  oiift 
echemos  una  ojeada  al  estado  de  los  negocios  públicos  en  i  y 

i  la  situación  absoluta  y  relativa  de  todos  y  cada  uno  de  Id   ,  i- 

ges  de  nuestro  relato,  verídico  aunque  prolijo ,  ó  mas  bien  prolijo 
por  no  dejar  de  ser  esacto  y  verídico. 

El  cuarto  casamiento  de  Fernando  VII  fué  uno  de  esos  hechos  vi* 
slblemeute  providenciales,  cuya  consecuencia  es  hacer  ¡nstrunirnlo 
Á  un  hombre  de  los  desi;;nios  del  Altísimo,  precisamente  en  aquello 
mismo  que  según  las  deducciones  de  la  menguada  previsión  humaia 
nunca  de  él  pudiera  esperarse.  Fernaiulo.  descendiente  y  sucesor  d6 
Felipe  V,  Rorbon  por  la  sangre  y  por  el  alma,  y  que  i\  la  Santa  alian- 
za debía  la  (lorona ,  después  de  Ülos  y  la  heroicidad  de  los  i  '  "  s-, 
úcupí")  uo  obstante,  los  últimos  ai^osde  su  vida  en  destruir  i'l 

nieto  de  Luis  XIV,  hizo  fácil  y  aun  probable  un  cambio  de  (imasti,! ,  y 

Í'  preparó  hi  senda  por  donile  saliendo  la  península  de  la  tutela  y 
Iga  de  las  potencias  del  Norte,  estrechase  los  vínculos  de  sus  alian - 
tas  naturales,  con  la  Francia  ó  la  Inglaterra. 

Dos  razones  poderosas  iullnyerou  en  su  áninio  para  lanzarse  en  la 

f)ara  él  exótica  senda :  una,  el  conocimiento  que  mas  que  ningún  otro 
lombre  tenia  de  la  Incapacidad  para  el  gobierno,  y  del  Incurable  fa- 
natismo que  aquejaba  al  bando  apostólico,  cuyo  gefe  reconocido  era 
su  hermano  y  heredero  presuntivo  ,  el  Infante  don  Carlos;  otra,  á 
nuestro  entender  la  decisiva  ,  el  amor  que  supo  Inspirarle  su  ilus- 
tre y  bella  esposa  la  Reina  doi^a  María  Cristina.  Fernando  f(i(^  sirm- 
pre  con  sus  mugeres,  aparentemente  á  lo  menos,  afable 
pero  la  última  halló  sola  el  secreto  de  dominar  aquel  coi  o 

accesible  a  la  ternura  ,  de  poetizar  un  tanto  la  mas  pros.áica  de  las 
organizaciones ,  de  temperar  el  mas  refinado  é  Inflexible  de  los  epois- 
mos.  Verdad  es  que  la  naturaleza  se  plugo  en  dotará  la  Ü' 
cesa  de  tantas  y  tau  encantadoras  prendas  que  no  solo  el  1 
poso  sino  los  españoles  lodos,  á  excepción  de  los  apostólicos,  fue- 
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roD  sus  admiradores  y  apasionados  desde  que  verla  pudieron.  Acu- 
sáronla sus  enemigos  de  intrigante  en  la  época  á  que  ahora  nos  re- 
ferimos, i  como  si  una  niuger  joven,  hñrmosa,  amable,  de  talento  é 
instruida,  hubiese  meneslermas  arterías  que  sus  encantos  para  cau- 
tivar el  corazón  de  su  marido!  Lo  que  hay  es  «jue  Fernando  obró  obe- 
deciendo á  su  corazón  desde  su  enlace  con  María  Cristina,  hasta  el 
dia  de  su  fallecimiento;  y  como  la  norma  de  toda  su  política  vida  an- 
terior hdbia  sido  el  odio  á  los  principios  liberales,  parecía  poco  natu- 
ral su  conduela ,  precisamente  cuando  mas  lo  era. 

El  31  de  marzo  de  1830  se  publicó  una  pragmática  sanción,  revo- 
cando el  Auto  acordado  de  10  de  mayo  de  1713 ,  por  el  cual  Felipe 
V,  Rey  en  virtud  de  los  derechos  de'una  hembra  ,  que  por  cierlo  los 
habla  renunciado  al  casarse,  estableció  en  Espaíia  la  ley  Sálica,  ó 
sea  la  exclusión  de  la?  mugeres  del  Trono.  Contradecía  el  Auto  acor- 
dado, no  solo  d  la  legislación  escrita  de  nuestro  país,  sino  á  la  tra- 
dicción  histórica  ,  pues  que  las  hembras ,  desde  la  restauración  de  la 
monarquía  en  Covadonga  hasta  el  advenimiento  de  la  casa  de  Borbon, 
habían  gozado  del  derecho  de  sucesión  legal  y  realmente.  Por  doña 
Juana,  llamada  la  loca,  entró  á  reinar  la  dinastía  austríaca;  su  au- 
gusta madre  la  Reina  católica  heredó  la  Corona  de  Castilla;  y  antes 
San  Fernanlo  empuñó  el  cetro  por  voluntaria  renuncia  de  su  madre 
dofia  Berenguela.  Asi  el  rey  don  Fernandj  volviendo  á  las  patrias  le- 
ye-í  y  costumbres  estaba  tan  en  su  derecho  y  m,is  en  la  razón  que 
Felipe  V  derogánd(das:  pero  á  mayor  abundamiento  la  rehabiliía- 
cion  de  las  hembras  estaba  en  realidad  resuelta  antes  del  último 
reinado. 

El  año  de  l^SO  reinando  Carlos  IV  celebráronse  Cortes  generales 
del  Reino  en  el  Buen  Retiro ,  y  en  ellas  por  circunstancias  que  no  es 
de  nuestra  incumbencia  explicar,  se  trató  de  la  sucesión  á  la  corona, 
decidiéndose  elevar,  como  en  efecto  se  elevó  al  Rey  una  petición,  pa- 
ra que  se  dignase  declarar  revocado  el  Aulo  de  13.  Accedió  el  Mo- 
narca á  aquella  petición  por  sus  ministros  y  de  su  orden  provocada,  y 
por  una  pragmática  sanción  restablecí )  la  ley  de  Partida„sobre  la  su- 
cesión á  la  Corona ;  pero  mandóse  no  obstante ,  que  por  entonces  se 
guardase  secreto  en  aquel  punto  si  bien  se  publicó  en  Cortes  la  me- 
dida como hy  del  Reino. 

Téngase  presente  que  la  gran  revolución  francesa  comenzaba  por 
aquella  época:  mas  tarde  asegurada  la  sucesión  en  la  persona  de  Fer- 
nando no  se  creyó  oportuno  ni  era  necesario  publicar  la  pragmática 
sanción,  que  sin  objeto,  hubiera  dado  lugar  á  quejas  y  reclamacio- 
nes siempre  embarazosas:  mas  no  por  estar  oculta  dejaba  de  ser  ley 
del  Reino,  firme  y  valedera. 

Con  todo  eso  los  absolutistas  apostólicos  recibieron  muy  mal 
aquella  medida;  y  el  Infante  su  cabeza  visible,  resolvió  en  su  ánimo 
resistirse  á  su  cumplimiento  en  cuanto  sus  fuerzas  lo  alcanzasen. 
La  lucha,  sin  embargo,  se  aplazó,  tanto  porque  no  había  razón  para 
creer  que  la  reina  no  diese  á  luz  un  varón,  cuanto  porque  la  revolu- 
ción de  Francia,  y  los  sucesos  que  originó  en  España,  dieron  harto 
eot,gue  entender  á  los  realistas  todos. 
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Desde  prinriplos  de  ocliibre  de  1810  se  esperaba  üOoialmente  «I 
primer  aliimbramirnto  de  Mari»  Cristina ;  y  Jamás  la  an<(iedad  pUbii  • 
ca  ha  sido  tan  íseneral  y  evidente.  Lo  mismo  el  procer  que  el  prole- 
tario, asi  el  liberal  como  el  realista,  los  ancianos  y  los  Jóvenes,  lot 
hombres  y  las  iniij?t'res,  to  los  contaban  los  instante*  con  solícita 
impaciencia,  lotlos  tendían  de  rontiniio  el  oidu.  fl(;nrándose  al  mat 
leve  rnmor ,  qnc  oian  los  caFionazos  con  que  había  de  anunciarse  el 
nacimiento  de  un  Principe  :  porque  Principe  era  lo  que  todos  desea- 
ban. i)resintiendo  en  otro  caso  la  guerra  civil.  i 
Habíanse  establecido  balerías  en  la  montaña  del  Príncipe  Pió,  tw 
las  eras  de  la  puerta  de  .\locha  y  fuera  de  la  de  Recoletos  ó  de  la  de 
los  Pozos,  que  en  este  momento  no  recordamos  cual  en  de  ellas.  Las 
dos  primeras  estaban  servidas  por  el  Escuadrón  de  Artillería  de  la 
Guardia  real;  la  tercera  por  los  voluntarlos  realistas. 

Según  el  ceremonial,  de  antemano  prescrito,  asi  que  S.  M.  termi- 
nara su  doloroso  trabajo  debía  enarbolarse  sobre  el  Ueal  Palacio  el 
pabellón  nacional,  caso  de  nacer  un  Principe;  una  bandera  blanca 
siendo  princesa.  Verillcándose  lo  primero,  era  obligación  de  la  Ba- 
tería situada  en  la  nvinlafia  del  Príncipe  Pió,  hacer  una  salva  de  vein- 
ti  un  cañonazos;  si  lo  segundo,  solo  de  doce;  y  las  otras  dos  bateriat 
debian  repetir  la  misma  salva  que  hiciese  la  primera. 

Por  fln  el  10  de  Octubre  á  las  cuatro  y  cuarto  de  la  tarde ,  tronó 
el  cañón  en  las  alturas  de  la  Puerta  de  San  Vicente,  y  se  oyeron  no 
veintiuno,  sino  muchos  mas  disparos  s-'guidos:  la  balería  de  la  puer- 
ta de  Atocha  hizo  en  seguida  la  salva  correspondiente  á  Príncipe,  y 
Madrid  se  estremeció  de  alegría  creyendo  asegurada  la  sucesión  á  la 
corona  ,  y  destruido  el  germen  de  la  guerra  civil. 

Sin  embargo  ,  habla  nacido  una  princesa,  nuestra  actual  Reina  y 
Señora,  que  el  c'vAn  guarde  y  proteja  ;  la  bandera  enaibolada  fué  co- 
mo debía  ser.  blanca  ;  la  salva  de  la  montaña  de  doce  cañonazos,  co- 
mo estaba  prevenido;  y  el  error  procedió  deque  los  voluntarios  rea- 
listas, impacientes  y  no  tan  severamente  subordinados  como  debie- 
ran,  contaron  mal  loscañonazos.  y  rompieron  el  fuego  fuera  de  sazón. 
En  consecuencia  el  comandante  de  la  balería  de  Atocha,  luego  que 
hubo  oído  veintiún  cañonazos,  hizo  en  regla  lasalva,  y  engañó  invo- 
hinlariamt'nte.1  la  corte  entera. 

Diez  y  seis  meses  después  dio  la  reina  ú  luz  otra  infanta ,  y  aun- 
que engañada  dos  veces ,  no  por  eso  se  amortiguó  la  esperanza  pú- 
blica ,  fumlada  justamente  en  la  juventud  de  amlMis  esposos  y  en  la 
fec'indidad  notoria  de  aquel  enlace.  Pero  Fernando  Vil  aunque  .  en 
efecto,  joven,  estaba  minado  por  los  excesos  de  sus  mocedades  ó  por 
vicios  orgánicos  de  su  constiiiicion.  El  cielo  había  decretado  que  Es- 
paña tuviese  una  revolución  y  la  revolución  surgió  precisamente  de  la 
causa  que  al  parecer  debia  evitarla. 

Por  lo  mismo  que  la  pragmíiica  sanción,  no  teniendo  el  Rey  hi- 
jos varones,  era  A  los  ojos  de  los  apostólicos  un  atentado  contra  lot 
derechos  de  su  ídolo  el  infante  don  Carlos,  y  la  Reina  Cristina,  au- 
tora de  aquella  importante  medida,  la  personilicacion  de  las  idcM 
revolucionarias,  los  liberales  se  hicieron  todos  partidarios  de  la  iUé* 
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na,  y  esa  augusta  Señora  á  su  vez  el  escudo  y  amparo  del  bando 
proscrito.  Fernaiulo  Vil  no  podiaser  ni  liberal,  ui  amigo  de  los  li- 
berales, pero  apartóse  completamente  de  los  apostólicos  ,  que  no  fué 
conseguir  poco. 

Tal  era  la  situación  de  las  cosas  cuando ,  hallándose  la  corte  e  n 
la  Granja  (Real  sitio  de  San  Ildefonso)  el  27  de  agosto  de  1832,  tuvo 
el  Rey  un  ataque  de  gota  en  la  mano  derecha,  que  el  50  se  extendió 
á  la  rodilla  del  mismo  lado,  y  continuó  eon  apariencias  de  alivio  has- 
ta el  13  de  Setiembre.  En  ese  dia  la  enfermedad  comenzó  á  agravar- 
se notablemente,  y  hacia  el 20  llegó  tan  á  su  apogeo  que  hubo  un  mo- 
mento en  que  se  le  creyó  cadáver  al  monarca. 

Antes  el  partido  apostólico,  aprovechando  la  ocasión  con  mas  an- 
sia que  moralidad,  rodeó  á  los  ministros,  aterró  ala  Reina  abatida 
ya  por  la  enfermedad  de  su  augusto  esposo,  y  arrancó  á  este  en  su- 
momentos  de  agonía,  la  revocación  del  decreto  de  31  de  Marzo  ds 
1830,  es  decir,  despojó  de  su  corona  á  la  niña  Isabel  para  ceñírsele 
al  Infante  Don  Garlos.  Este  recibió,  quizá,  durante  algunos  momena 
tos  los  homenages  y  adulaciones  de  algunos  cortesanos  que  á  poco, 
cuando  la  fortuna  le  volvióla  espalda,  so  nnslraron  sus  encarniza- 
dos enemigos  ;  y  á  juzgar  por  el  aspecto  do  las  cosas,  la  hija  de  Fer- 
nando VH  tenia  perdida  la  sucesión  de  su  Padre. 

Pero  el  Rey  no  habia  muerto  ;  la  Infanta  doña  Luisa  Carlota  que 
con  su  esposo,  se  trasladó  en  posta  desde  Andalucía  á  la  Granja,  don- 
de llegó  el  25,  reanimó  á  su  afligida  hermana  y  los  negocios  variaron 
completamente  de  aspecto. 

Convaleciente  Fernando  VII ,  inauguró  por  decirlo  asi  el  periodo 
preliminar  de  la  revolución,  el  primero  de  Octubre,  destituyendo  á 
los  ministros  Calomarde  ,  conde  de  la  Alcudia,  Salazar ,  Marqués  de 
Zambrano  y  López  Ballesteros :  y  nombrando  para  reemplazarlos 
respectivamente  á  los  señores  Cafranga,  Cea  Bermudez,  Laborde 
Monet  y  Encina  y  Piedra  ,  y  resignando  al  propio  tiempo  la  autori- 
dad soberana  en  manos  de  su  augusta  Esposa.  En  igual  dia  del  año 
de  1823  habia  el  Rey  firmado  un  decreto  de  Proscricion  general 
contra  los  liberales. 

El  primer  acto  del  Gobierno  de  la  Reina  fué  un  indulto  general 
á  los  presos  por  delitos  comunes:  noble  corazón  que  se  anunciaba 
por  la  misericordia  I 

También  mandó  María  Cristina  abrir  las  universidades,  cerradas 
todas  por  Calomarde  en  1830  sopretesto  ó  en  razón  de  que  temía  las 
ye  uniones  de  estudiantes ,  gente  toda  sospechosa  de  liberalismo. 
¿  De  quién  podía  ser  el  porvenir,  de  los  que  temblando  ante  la  gene- 
rosa juventud  querían  condenarla  á  perpetua  ignorancia,  ó  de 
ja  mano  benéfica  que  devolvía  á  las  ciencias  sus  cerrados  tem- 
plos? 

El  nuevo  ministerio  emprendió  su  marcha  con  rigor  y  sin  apar- 
tarse un  instante  del  camino  que  seguir  so  habia  propuesto:  conser- 
tar  los  principios  relativos,  pero  desarni.r  á  los  apostólicos,  y  le- 
vantar el  yugo  que  oprimía  á  los  liberales.  Así  fueron  inmediata- 
líente  relevados  la  mayor  parte  do  los  Capitanes  Generales ,  conocí- 
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tal»»/.  Mnrtiiu  ,  rl  vítcIiijio  ilf  Mál.i'p'.i .  se  le  dpsiituyó  sin  qiip  ni  una 
tui:i  paialint  (Icl  Moul  dei  reto  piidu'^c  inlerpríMarso  rn  f;ivor  suyo. 

Poro  todo  oso  era  poco:  el  día  ±2  dR()(iiil>re  la  Heina  Maria  ('rin- 
tina  etcrni/.ó  s!i  iionil)re  en  la  historia  española  ,  con  la  nuhlirarinn 
do  lina  Ainiiislia  para  los  delito»  polltiros  la  vio»  gfurraí  y  rompleta 
ic  cuantas  (dice  el  Hcal  decreto)  hasta  el  ¡irenentc  han  dispensado  lo$ 
reyes ;  y  en  efecto  era  así ,  aunque  por  entonces  liiilio  de  esceptiiarse, 
bien  á  pesar  de  la  Reina  .1  los  que  tuvieron  la  desgracia  de  votar  en 
Sevilla  la  dostiliicion  del  Rey ,  y  á  los  que  acaudillaron  fuerza  arma^ 
da  contra  tu  soberania. 

No  nos  detendremos  á  describir  el  efecto  que  ese  decreto  produjo 
en  F^spaíia:  catorce  aíios  no  son  espacio  bastante  para  que  sensación 
tan  honda  y  universal  haya  desaparecido  de  la  memoria  de  nuestros 
lectores,  solo  diremos  que  nunca  nombre  alguno  recibió  tantas  y  tan 
merecidas  hondiciones,  nunca  persona  de  soberano  fu»'  tan  entiisias- 
tanionte  amado,  romo  en  el  año  de  183¿  el  nombre  y  la  persona  d« 
la  Reina  (Irislina. 

A  la  verdad  en  medio  del  gozo  universal  tos  apostólicos,  tascaban 
el  freno,  amontonando  combustibles  y  preparando  las  antorchas 
para  el  funesto  iucondio  de  la  guerra  civil  (|ue  nos  preparaban  :  pero 
«US  maquinaciones  subterríinoas  se  prrdian  en  la  oscuridad,  míen* 
tras  qiieíi  la  luz  del  sol  coriiau  las  lágrimas  déla  gratitud,  y  se  ex- 
halaban en  alegres  voces  el  contento  de  los  redimidos  cautivos,  y  é\ 
gozo  de  los  proscritos  vueltos  al  goce  de  sus  derechos  de  espa- 
ñoles. 

Tal  era  la  sitincion  de  España  cuando  de  vuelta  de  Norte  Améri- 
ca llegó  á  Madrid  el  coronel  Ribera ,  creyendo  ron  la  fe  de  un  hombre 
apasionado  encontrar  en  la  coronada  Villa  ,  mas  tarde  ó  mas  tempra- 
no, ft  su  cada  vez  mas  amada  Laura.  Mas  por  el  mome^^to  sus  espe- 
ranzas salieron  fallidas:  el  palacio  del  llarrio  de  Afligidos  estaba  de- 
sierto ;  y  nadie  sabia  aun  el  paradero  de  la  hermosa  Mejicana. 

La  Mar(|uesa  do  Soloverdc  íi  quien  una  enfermedad  aguda,  efecto 
de  su  frenesí  por  Ribera  ,  habia  sola  impedido  que  le  siguiese  como 
se  lo  habia  propuesto  ,  intentó  en  vano  recobrar  su  fugitivo  imperio 
iobre  un  corazón  que  tenia  dueño:  y  el  Barón  de  Pehahonda  que, 
como  buen  cortesano,  caminaba  siempre  de  cara  al  sol  naciente,  te- 
nia demasiado  que  hacer  navegando  enlredos  aguas  ,  esto  es,  entre 
los  realistas  y  I "S  cristinos,  que  ese  nombre  tomaron  los  liberales, 
para  ocuparse  en  otra  cosa. 

La  viejí  Catalina  muerta  en  la  earcel  agoviada  por  la  miseria  y 
por  los  remordimientos:  don  Ángel  presiuliendo  con  tacto  seguro, 
la  revolución  próxima  á  estallar,  regocijábase  como  el  sabueso  con 
los  vientos  de  la  caza  ,  y  <lesdo  que  supo  la  llegada  ft  la  corte  de  Rl- 
b^>l•:l    ii'i/.  <!,.  ».iin  aviso  á  Mendoza. 

t  apenas  piibilrad.'»  la  amnisiia  dejaron  á  Parí.*,  y 
ir  viem'Me  pe  hííllnlan  Instalad»  sen  el  palacio  del  pr|. 
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mero.  La  falta  de  Laura  ,  dejando á  su  hermano  completamente  ais- 
lado ,  atjrmó  en  gran  manera  el  imperio  que  siempre  ejerció  el  capi- 
tán revolucionario  sobre  aquel  ánimo  débil  y  miserable.  A  mayor 
abundamiento  Mendoza  tenia  prendas  con  que  perder  á  Leoncio, 
cualquiera  que  fuese  el  bando  duminante  en  Esp¡iña;  pero  mucbo 
mas  fácilmente  que  con  el  absolutista,  con  el  liberal,  pues  que  en 
este  habia  de  ejercer  necesariamente  grande  intluencia.  En  resumen 
en  el  año  52  era  ya  Montefiorito  completamente  esclavo  de  Mendoza. 

Visitólos  el  coronel  Ribera  á  entrambos,  comprendiendo  la  nece- 
sidad de  conservar  relaciones  con  ellos  por  si  Laura  parecía  :  pero 
Mendoza,  al  paso  que  personalmente  intimaba  su  trato  con  don  Luis 
persuadió  á  Leoncio  á  que  se  mostrase  con  él  tan  marcadamente  frió, 
qne  no  pudo  nuestro  amante  dudar  de  que  se  le  recibía  por  compro- 
miso. También  Mendoza  creía  que  Laura  no  era  muerta :  tamíiien 
esperaba  volverá  verla  ,  y  en  consecuencia  no  quiso  que  su  rival  tu- 
viera libre  acceso  hasta  ella,  don  Ángel  fué  quien  trazó  el  plan  de 
conducta  que  en  la  materia  debía  seguirse. 

A  principios  de  Noviembre ,  ocupándose  el  ministro  de  la  Guerra 
en  el  importantísimo  trabajo,  de  colocar  al  frente  de  los  cuerpos  del 
ejército  gefes  que  le  inspirasen  la  necesaria  confianza,  *uvo  ocasión 
de  ve»*  el  espediente  de  Ribera  ,  á  quien  por  otra  parte  conocía  de 
reputación.  Los  antecedentes  del  amante  de  Laura  eran  tales  que  no 
solo  de  un  deslino  activo  ,  sino  de  un  ascenso  le  hacían  digno  :  pero 
como  sus  opiniones  políticas  eran  para  todos  un  misterio,  y  precisa- 
mente entonces  no  era  posible  prescindir  de  aquel  dato ,  llamóle  el 
ministro,  para  oir  de  su  boca  porque  se  había  separado  del  servicio 
al  principiarse  aquel  año. 

Don  Luis  era  hombre  que  sabia  callar  las  cosas  por  su  naturaleza 
reservadas,  pero  incapaz  al  mismo  tiempo,  de  disfrazar  sus  senti- 
mientos, cuando  categóricamente  le  interogaba  sobre  ellos  quien  pa- 
ra hacerlo  tenia  derecho. 

Respondió,  pues,  sin  vacilará  su  Gefe;  y  respondió  diciendo  la 
verdad  lisa  y  llanamente.  Su  antiguo  regimiento  estaba  por  casuali- 
dadenMadrid  de  guarnición;  el  Ministro  tenia resueltodestituiral  Co- 
ronel que  lo  mandaba  que  era  un  fanático  carlista;  y  en  su  consecuencia 
fué  Ribera  reintegrado  en  su  anterior  destino,  con  satisfacción  uná- 
nime de  oficiales  y  tropa. 

El  primer  día  de  Enero  de  1833,  á  lasdoce  de  la  mañana,  un  co- 
che de  camino  se  paró  á  la  puerta  del  palacio  del  barrio  de  Afligidos; 
de  él  salieron  dos  señoras,  una  de  ellas  vestida  de  luto  riguroso:  era 
la  Baronesa  de  la  Rocheblíeu  y  su  sobrina  Luisa. 

Preguntaron  por  Leoncio:  éste  que  acababa  de  levantarse  de  la 
cama,  se  apresuró  cortesmente  á  recibirlas  y  lo  hizo  en  el  gabinete 
que  conocemos.  Luisa  llevaba  siempre  su  velo  negro  que  la  cubría 
hasta  la  cintura  y  guardaba  el  mas  profundo  silencio;  la  Baronesa, 
que  llevaba  la  palabra  rogó  á  Leoncio  que  mandase  retirarse  á  los 
criados  y  cerrarlas  puertas.  IIízolo  atónito  el  Gentil-hombre  y  cuan- 
do las  damas  vieron  que  con  él  se  hallaban  enteramente  á  solas,  Lui- 
sa acercándosele  alzó  el  velo  yfljó  en  él  sus  bellísimos  ojos. 
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—Dios  miu.esclaroó  aterradu  y  paliil<!ciendo  Leoncio,  ¡es  Laura  ó 
su  somliru!!! 

—E%  Laiir.i,  roniMtó  mt  hermana,  que  ella  era  en  efecto;  es  Laura, 
rubardc  y  vilnit'iid'  at>.ui(ii»iiait:i  por  li  ni  la  noche  del  29  de  Julio  en 
Pai'is;  Laura,  a  (|iiit'n  salvo  una  rasiialiclad  fi'li/.;  Laura  que  ha  re- 
cobrado  su  liltertad,  y  vuelve  a  su  rasa,  no  á  la  tuya.  ¿Lo  entíemles 
bien,  Lcuncio.'  Ven^u  á  mi  casa,  no  a  la  tuya.  Viviremos  juntót. 
|)or  eviiar  escarníalos:  pero  soy  libre,  sin  mas  freno  «|ue  el  de  mi 
liorna,  que  ;;uardo  mas  celosamente  (|ue  lu  la  luya.  Al  menor  sinto- 
nía (le  tiranía  de  tu  parte,  estoy  pronta  á  rebelarme;  ya  sabes  (|uc  ni 
carezco  de  medies  de  delensa,  ni  de  valor  para  usarlos.  Durante  mi 
ausencia  he  sido  lo  (|ue  siempre,  Laura  de  Vallci^nolu;  perú  no  me 
pidas  esplicaciones  porque  le  las  nej;are.  Kste  lulo  que  vlsloes  por 
mi....  por  mi  marido....  que  murió  en  Taris  el  ¿D  de  Julio.  ¿Aceptas? 
Puedes  quedarte  en  esta  casa.  ¿Rehusas  el  contrato?  sal  de  ella  en  el 
instante. 

Leoncio  escuclialia  aterrado  las  severas  palabras  por  Laura  pro- 
nunciadas (on  una  llrineza,con  un  tono  de  invariable  resulucion. 
que  no  puede  describirse,  su  cobardía  en  el  lance  de  Julio  era  infa- 
me y  patente;  la  debilidad  de  su  cars^cter  había  crecido  con  lus  afios; 
V  por  otra  parle  la  libertad  que  Laura  pedia  no  le  parecia  peligrosa, 
tonociendoel  nativo  orjíullo  de  la  hermosa  mejicana,  y  poresperien- 
oia  sus  poéticas  ideas  en  punto  á  boma,  no  era  de  temer  que  con  sn 
conducta  le  comprometiese  en  ningún  modo;  y  á  mayor  abundamien- 
to, se  dijo  aquel  hombre  menguado: 

<  Esta  no  ama  á  nadie ,  y  estoy  á  salvo ;  ó  ama  á  Mendoza ,  y  de 
ese  no  pued  >  librarme ;  ó  ama  á  otro,  y  Mendoza  le  guardará  como  el 
sabe  hacer  las  cosas. 

En  virtud  de  tan  concluyente  raciocinio,  instantáneamente  con- 
cluido, dijo  pues: 

— Acepto  cuanto  ttü  quieras,  Laura,  poro  en  punto  á  nuestra  sepa- 
ración en  París,  me  permitirás  que  le  diga.... 

— Nada  de  disculpas,  le  contestó  su  esposa  mirándole  ton  el  mas 
soberano  desprecio,  no  añadas  la  m^^iilira  á  la  cobardía. 

Y  trocando  stibilameiilecl  tono  do  superioridad  victoriosa,  por  el 
de  la  urbanidad  cortosatia  prosiguió: 

— La  señora  Baronesa  de  la  Uoclieblieu,  que  ha  tenido  la  bun~ 
dad  de  acompañarme,  y  nos  hará  el  honor  de  acompai^arnos  algún 
tiempo. 

Saludó  Leoncio  cortesmente  aunque  todavía  algo  confuso:  Laura 
en  seguida  presentó  ásu  Marido  á  la  baronesa  y  retiróse  con  esta  i 
su  habitación. 

Mendoza,  que  aquella  mi^ma  larde  supo  la  llegada  de  Laura  y  la 
vio  al  día  sig*iiente,  vio  el  cielo  abierto  y  se  propuso  no  volver  en  su 
vida  ;i  perderla  do  vista. 

Itibera  informado  algo  mas  tarde  del  fausto  regreso  de  su  amada 
se  hubiera  de  buena  gana  presentado  en  su  casa;  poro  el  capitán 
revolucionario  se  opuso  á  ello  so  pretesto  de  que  seria  alarmar  á 
Leoncio,  y  aun  ofender  á  Laura  cuyo  orgullo  no  podiia  menos  de 
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resentirse  de  que  el  coronel  se  declarase  abierlamenle  su  amante  á 
riesgo  de  cüniprüiiieteiia,  cedió,  pues ,  el  pobre  don  Luis  á  la  nece  • 
sidad,  con  gran  sentimiento  de  su  amada,  quien  ignorando  el  artifi- 
cio de  Mendoza  achacaba  á  pueril  timidez  de  aquel  lo  que  era  obra  de 
la  perfidia  de  este. 

En  tal  estado  cogió  á  los  actores  de  esta  pendiente  historia  la  no- 
che del  29  de  Setiembre  del  año  del  Señor  de  1833. 
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CAIMTULO  I. 
HevIMn  rctroMpecdva. 

Comenzamos  la  nnrracionde  nuestra  peresrina,  verídica  y  quie- 
ran rielo  que  interesante  htsloria,  no  por  et  principio  <|ue  eso  fuera 
tan  nntnral  y  l6::ico  como  vulgar  y  poco  artifícioso ,  sino  tomando  \na 
eosas  y  personafíos  como  estaban  á  los  seis  años  de  haberse  conocido 
Llura  y  el  (".oroiiel  Ribera  ó  in  los  cincuenta  y  pantos  después  de  la 
entrada  de  don  Simón  de  Vallcignolo  en  el  cuerpo  de  Guardias  de  la 
Real  persona. 

Kn  un  periodo,  pues,  de  medio  siglo,  hemos  seguido  la  marcha 
de  los  sucesos  ptiblicos  de  España ,  cuanto  lo  exigió  la  índole  de  los 
particulares  de  que  somos  fieles  coronistas;  y  el  lector  conoce  hoy,  si 
nuestra  tarca  no  ha  sido  estéril,  la  historia  al  pormenor  de  todas  y 
rada  una  do  las  personas  que  desempeñan  un  papel  de  alguna  impor- 
tancia en  el  pendiente  relato. 

Pero  como  los  diversos  Incidentes;  peripecias  y  aun  catástrofes 
que  referidos  dejamos,  son  otras  tantas  causas  que,  mas  ó  menos 
directa  y  podcrosamtMite,  influyeron  en  los  acontecimientos  que  por 
narrar  nos  quedan,  bueno  seri  reasumir  los  princi|)ales  en  breves 
palabras  a  fln  de  escusar  al  lector  el  trabajo  de  recordar,  y  esponer- 
nos, en  todo  caso,  A  parecer  confusos. 

Don  Simón  de  Vallci^noto,  pues,  último  vastago  varón  déla  fa- 
milia  del  Patriarca  del  Vallo,  fu«'  guardia  de  Corps  de  Carlos  III, 
fuvo  adúlteros  amores  con  la  I)n(|uesa  do  Monteliorito,  en  la  cual 
hubo  al  bastardo  Leoncio,  y  a  ronsecuencia  do  otro  amor  no  nictios 
culpable  y  si  mas  temerario,  dio  muerte  en  desafio á  cierto  francés 
oficial  de  guardias  Walonas.  I/i!  '  urosamenle,  del  suplicio  i 
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Oriente,  y  regresando  á  América,  casóse,  tuvo  hijos  que  perdió  asi 
como  á  su  esposa;  y  quedóle  solamente  una  hija,  Laura,  con  la  cual 
y  ric(i  estremadamcule,  regresó  á  Kspañaelañü  de  1815. 

Al  cumplir  la  niña  siele  años,  Pablo  siervo  del  Patriarca  y  er- 
mitaaode  C)rdj'>:»,  presentóse  a  reclamarla  á  nombre  de  su  señor, 
pira  que,  criáii lose  en  el  Valle  isfiíorado  eligiese  después  enire  la 
vida  del  desierto  y  la  del  siglo;  don  Simún  íaltando  á  un  juramento 
sagrado,  negóse  á  desprenderse  de  su  liija,  y  á  poco  se  trasladó  á 
Madrid  con  ella. 

Alli  por  causas  que  en  su  lugar  esplicamos,  trabó  con  él  relacio- 
nes de  amistad  Leoncio  de  Mjnteíiorito,  conocido  entonces  con  el 
titulo  de  Mirqués  viulo  de  Sin  Juan  del  Rio,  quien  solicitó  la  mano 
de  Laura,  mas  por  interés  que  por  amor.  La  niiía  que  vivia  en  la 
mas  completa  soledad,  aíicionóse  al  Min|ués  y  creyó  amarle;  el  pa- 
dre reconociendo  á  su  propio  hijo  en  el  que  aspiraba  á  llamarse  su 
yerno,  hizo  le  que  debia,  huyendo  á  toda  prisa  de  tan  inminente 
riesgo. 

Pero  Jlanteliorito,  aconsejado  por  Mendoza  y  por  don  Ángel  ser- 
vido, frustró  las  medidas  del  indiano  y  logró  al  cabo  enlazarse  en 
matrimonio  con  su  propia  hermana.  Don  Simón,  testigo  del  impío 
enlace  perdió  la  vida  instantáneamente  á  impulsos  del  dolor  y  de  los 
remordimientos. 

Quedóse  entonces  Laura  huérfana,  sin  educación  religiosa  y  en 
consecuencia  sin  fé;  ni  casada  ni  soltera,  entregada  á  sus  prupias 
fuerzas  y  ea  la  necesidad  de  luchar  con  su  corazón  ardiente,  con  las 
seducciones  del  mundo,  y  las  diliculiades  de  su  especial  posición, 
todo  eso  sin  mas  armis  (|ue  las  escasas  déla  fla(|ueza  humana.  Ena- 
moróse de  ella  Mendoza ,  á  consecuencia  de  verla  á  todas  horas  du- 
rante su  enfermedad  en  Londres:  mas  en  París  Laura  halló  á  Ribe- 
ra, y  aquellos  dos  -.orazones,  hechas  el  uno  para  el  otro,  comprendie- 
ron que  se  necesitaban  para  ser  felices.  El  instinto  de  los  celos  re- 
veló al  ca|)itau  que  tenia  un  rival  en  el  coronel  Ribera:  y  la  suerte 
poco  propicia  á  este,  le  obligó  á  marchar  a  España  á  los  pocos  dias 
de  haber  conocido  á  Laura. 

No  mucho  después,  por  delación  de  Leoncio,  fué  espulso  Men- 
doza (le  Francia;  y  por  la  intercesión  de  Carlos  X  obtuvo  el  bastardo 
de  Monteliorito  pe'rmiso  para  regresar  á  su  patria.  Eslable(;ióse  pro- 
visionalmente fU  Granada  ,  donde  para  pasar  á  Madrid ,  dejó  á  su  es- 
posa y  hermana;  y  esta  allí  conoció  á  Manuela,  al  indefinido  don  An- 
tonio*, val  Dean  "proscrito. 

Otra  vez  volvió  la  suerte  á  poner  en  contacto  á  don  Luis  con  su 
amada  en  las  orillas  del  (ienil:  mas  también  como  en  Francia  tardó 
poco  en  separarlos.  Laura  engañada  por  Mendoza,  creyendo  á  Ribera 
casado  en  América ;  él  advirtiendo  que  don  Aiigcl  seguía  los  pasos  á 
La  hermosa  mejicana  imaginó  tener  un  rival  preferido. 

En  aquella  ciudad  fué  donde  el  espia  y  conüdenle  de  Mendoza 
perdió  una  cartera  que  don  Luis  halló  y  puso  en  manos  de  Laura, 
la  cual  merced  á  ella  tuvo  conocimiento  de  los  riesgos  que  por 
parte  de  los  dos  perversos  amigos  la  amenazaban  asi  como  i  su 
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solvió  reliriirsf  al  Valle  ignorado  como  lo  ven  i.  no. 

Antes,  por  ercrtus  de  sucesos  polilitos,  luvo  ti  (iuiüiiel  qur  au- 
gentarse (le Grullada:  duii  Aiigil,  vendiiMido  i  los  itifelires  libor.ikv 
qut'  á  él  se  habi¡in  conliadi,  pasaba  a  Kraneia,  para  desde  allí  (ras- 
lidurse  á  Itiliacn  serviiio,  al  p.ircct'r,  del  Ruiíierno  absoluto;  y 
Leoncio  y  Mendoza  lo  esperaban  en  a<|uella  ciudad. 

El  primero,  recubiado  su  favor  en  la  corle,  y  amanto  de  la 
Marquesa  de  Soloverde,  recíliia  en  virtud  de  una  lntri;:a  de  esta  y  del 
Barón  de  Peñaliunda  sii  rival,  una  misión  contra  los  liberales  de  lia» 
lia.  en  lacud  se  le  daba  como  auxiliar  al  piMÜdodon  Ángel.  De  este 
modo  se  eiiconlrarun  ambos  en  Marsella. 

Por  lo  (jue  hace  a  Mendoza,  arries};andúlo  todo  por  recobrar  i 
Laura.  Ile'jaba  disfrazado  y  iiáulia;;o  a  las  playas  de  Xabea.  y  encon- 
trando lora  en  la  plana  del  Cabo  Marliii  .1  una  miiiier  que  años  airas 
sedujo  yabandoni)  falsameiile.  acusado  de  su  mu^^rlenriniero,  y  des* 
pues  como  liberal  descubierto,  debía  su  salvación  á  la  generosidad 
del  Capitán  General  de  Valencia;  quien  en  un  buque  francés  le  man- 
dó trasladar  á  Marsella. 

Puestos  en  contacto  Leoncio  ydon  Ángel,  este  obtuvo  fácilmente 
de  aquel  un  pasaporte  ii  favor  de  Mendoza,  bajo  el  nombre  supuesto 
de  un  Italiano,  para  que  en  calidad  de  agente  de  Policía  pasase  á  Es> 
pnfta  iumedialainente. 

£1  capitán  revolucionario  estaba  resuelto  á  apoderarse  de  Lau- 
ra íi  toda  costa;  pero  la  bermosa  Mejicana,  en  el  Valle  Ig- 
norado entonces,  se  encontraba  por  el  uiomenio  al  abrigo  de  sus  per» 
sediciones. 

Durante  el  curso  de  estas  contrajeron  relaciones  de  amistad  en 
Madrid  Ribera  y  Mendoza,  el  segundo  las  tuvo  de  amor  con  la  .Marque- 
sa de  Soto  verde ;  y  ocurrió  el  desaüo  entre  el  mismo  Coronel  y  Lcoq- 
cío,  celoso  de  la  Marquesa. 

Laura,  cuya  educación  escéptica  cerraba  su  espíritu  á  la  vivifi- 
cante luz  de  la  fe,  y  que  por  cimsiguienle  era  incapaz  para  la  vida 
ascética  del  Valle,  al  recibir  aviso  de  hallarse  moribundo  su  hernia- 
no.  aprovechaba  con  ansiedad  la  ocasión  devolver  al  mundo,  y  lo  veri* 
Acaba  seguida  de  Pedro  el  pastorcillo,  dequien  no  hemos  hecho  I  ace 
tiempo  mención  porque  su  protectora  le  mando  áuncoIo{:iodc.Suiza. 

La  llegada  de  Laura  á  Madrid  U  su  salida  del  Valle  dio  lugar  i  la 
capitulación  (|ue  con  ella  y  su  hermana  celebró  Mendoza,  capitular  oi 
que  en  realidad  hizo  esclavos á  los  dos  hermanos,  del  capitán  re\0- 
lucion.irio:  pero  las  intrigas  mismas  de  este,  los  celos  de  la  Mar- 
quesa de  Soloverde,  la  envidia  del  Harón  de  I^efiahonda  y  la  pérQi'a 
habilidad  de  don  Ángel,  volvieron  á  separar  á  nuestros  personagef^ 
llevando  á  Mendoza  á  Inglaterra  y  á  los  hijos  de  Valleignoto  á  Pariü, 
mientras  que  el  Coronel ,  sujeto  A  su  regimiento  permanecía  eu  Es* 
paña. 
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Todo  lo  ocurrido  dtirantP  la  revolución  de  Julio  y  en  su  coiise- 
ciiencla  en  España  y  en  los  Estados  Unidos,  estñ  demasiado  reciente 
para  cansarnos  en  repetirlo  y  asi  daremos  por  terminado  el  resumen 
de  los  sncesos  anteriores  á  la  noche  del  29  de  Setiembre  que  dio 
asunto  al  libro  primero  de  nuestro  primer  tomo. 

Ahora  permítasenos  parar  un  momento  la  consideración  en  el  sen- 
tido moral  délos  acontecimientos:  considerar  íilosólicamente,  si 
para  un  novelista  no  es  pretensión  altanera ,  las  cosas  y  las  per- 
sonas. 

Por  una  parte  hemos  visto  al  Patriarca  del  Valle  todo  fé  y  sentí  • 
miento  religioso,  pero  con  la  pretensión  de  salvar  los  escollos  inevi- 
tables de  la  vida,  ó  mejor  dicho,  de  hacérselos  salvar  cá  sus  descen- 
dientes, educándolos  en  principios  de  severo  ascetismo  y  para  la  vida 
solitaria  y  de  meditación.  Por  otra  á  don  Simón,  impregnado  en  las 
teorías  íllosólicas,dol  siglo  XVIII,  creer  bastante  la  ciencia  y  la  rique- 
za para  su  dicha  ,"y  adoptar  en  la  crianza  de  su  hija  el  principio  del 
aislamiento,  sin  curarse  de  hacerla  religiosa. 

Mendoza,  incrédulo  por  fanatismo  político,  lo  fia  todo  en  su  per- 
severancia y  talento,  y  es  fatalista  al  mismo  tiempo:  don  Ángel  ateo 
corrompido,  atesora,  conspira,  roba,  y  mata  sin  escrúpulo,  y  á  la  na- 
turaleza del  tigre  reúne  la  astucia  de  la  zorra. 

La  Marquesa,  idólatra  del  placer ,  esclava  de  sus  sentidos,  en- 
trégase sin  freno  á  todos  sus  desordenados  apetitos.  Leoncio,  bajo  y 
egoísta,  no  es  bueno  nunca  ni  jamás  osadamente  malo;  juguete  de 
todos  sin  amar  á  ninguno,  hace  victima  á  Laura  de  su  cobardía,  lo  es 
él  de  la  Marquesa ,  y  se  degrada  sin  fruto. 

Peñahonda,  reptil  asqueroso,  se  arrastra  porque  tal  es  su  natu- 
raleza. 

Laura  casta,  virtuosa,  discreta,  sensible,  hermosa  sobre  toda 
ponderación  ,  y  Ribera,  digno  de  ella  luchan,  con  su  aciago  destino  y 
luchan  inútilmente. 

Tal  es  el  cuadro  que  hemos  trazado;  ¿por  qué  son  todos  sus  per- 
sonages  infelices  á  pesar  de  consagrarse  exclusivamente  á  buscar  la 
felicidad? 

¡Ah!  ¿porqué  la  desdicha  es  la  suerte  inevitable  del  hombre  en 
este  valle  deilágrimas?  porque  felicidad  y  perfección  son  sinónimos 
nioralmente  hablando,  y  la  perfección  no  existe  mas  que  en  el  seno 
del  autor  de  la  naturaleza. 

Pero  ni  aun  á  la  felicidad  relativa  ,  única  posible  en  este  mundo 
se  acercan  nuestros  personages.  ¿Porqué?  Dirémoslosin  rodeos, 
porque  la  buscan  fuera  de  sí,  porque  la  quieren  en  condiciones  impo- 
sibles. 

¿En  qué  consiste  la  felicidad?  En  el  contenlamienfo  del  qnc  la 
disfruta;  en  la  tranquilidad  de  su  conciencia;  en  el  equilibrio  entre 
sus  medios  y  sus  necesidades;  en  la  relación  conveniente  entre  la 
Tcalidad  y  sus  aspiraciones. 

Ahora  bien,  la  conciencia  no  está  jamás  tranquila  sino  cuando  hu- 
millándose el  hombre  ante  la  revelación  divina,  redime  sus  culpas 
con  la  fé  y  con  el  arrepentimiento;  no  hay  equilibrio  entre  los  medios 
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y  la»  necesidades,  mas  (|'~    •■•  '■  I-  r  ■  r- -! >  i,,s  apetitos;  ptrt 
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que  la  f¿  nos  haga  ciiliev.í  ,.,,  ,„.,...,,.,  ^^ >.,  Ucuna  vida  Imatc- 
rlal  y  eterna. 

Pues  don  Simón  ero  escc^ptico;  Mondora  inerédnlo,  inmoral;  don 
Ángel  ateo,  |)ervcrso;  la  Mari|iicsa  la  personlllracion  del  libertinage; 
Leoncio as(|ii(Mosü,  ojíoisla,  l'cíialiünda  vil  cortesano.  ¿Cómo  ni  por 
qué  liahiati  de  ser  felices? 

Laura  hubiera  podido  serlo:  pero  en  parle  pagaha  las  culpas  de 
su  padre,  y  en  otra  las  de  su  humano  orgullo.  Misterio  incomprensible 
para  el  eiiiendiniicnto  humano,  es  sin  embargo,  cierto  qne,  salvas 
rarísimas  excepciones,  los  errores,  los  extravíos,  las  culpas  de  un 
hombre  pesju  las  mas  veces  sobre  sus  descendientes.  I, a  fé  que  es  un 
sentimiento  (|ue  avasalla  la  razón ,  fuera  de  los  casos  en  que  A  la  mi- 
sericordia divina  place  hacer  uii  milagro,  esobraesclusiva  delospri- 
meros  años  de  la  vida;  quien  entonces  no  la  adquiere,  quien  no  cree 
sin  ocurrirsele  que  no  creer  sea  posible,  quien  para  creer  ú  menes- 
ter discurrir,  ese  nunca  tiene  fé,  volvemos  á  decirlo,  ha  menos  de  uu 
milagro  de  gracia. 

Asi  Laura  á  su  pesar  oponía  los  raciocinios  á  los  misterios,  y  ha- 
llando cu  su  razón  un  obstáculo  invencible  á  la  creencia,  manteníase 
Incrédula  sin  ser  impla.  Aquella  niuger  no  rechazaba  ninguno  de  los 
prece|)tos  morales  de  la  religión  católica:  no  era,  pues.  Interesada  eii 
su  incredulidad  como  la  de  muclios  que  niegan  la  virtud  solo  para 
practicar  el  vicio  mas  í^sus  anchas;  antes  por  el  contrario,  respetan- 
do y  obedeciendo  las  leyes  de  la  suprema  sabiduría  ,  en  esa  parte, 
esto  es,  huyendo  del  mal,  buscando  el  bien,  inmolándose  en  cumpli- 
mientodesusobiígaciones,  Laura  tenia  todoslosinconvenicntcsynin- 
guna  de  las  ventajas  de  los  creyentes.  .Supongámosla  por  un  momen- 
to iluminada  por  la  luz  santa  de  la  fé,  y  veremos  convertidas  en  dichas 
todas  sus  desgracias:  considerados  en  globo  sus  padecimientos,  sir- 
ven de  espiacion  á  la  desobediencia  con  que  causó  la  muerte  de  su 
padre ;  mirándolas  á  cada  uno  de  por  si,  son  otras  tantas  penitencias 
que,  peldai^osde  la  misma  escala  ac  rtau  la  distancia  que  de  la  fe- 
licidad eterna  la  separan.  Mas  no:  Laura  es  incrédula,  y  cuanto  pade- 
ce esa  sus  ojos  una  horrible  injusticia  de  la  suerte,  ella  la  mas  desdi- 
chada de  las  criaturas  que  la  luz  ha  visto. 

La  desesperación  debiera  ser  el  término  de  sus  males,  pero  di- 
chosamente la  hija  de)  indiano  tiene  claro  entendimiento,  poética  fan- 
tasta,  alma  grande,  corazón  sensible,  dotes  incompatibles  con  el  he- 
lado ateísmo.  Asi  laura  siente,  adivina,  comprende  por  instinto  la 
existencia  de  un  ser  inmenso,  perfecto  omnipotente,  misericordio- 
so, por  tanto,  justo  necesariamente;  y  creer  en  Dios  y  confesarlo  es 
también  reconocer  un  alma  inmortal',  independiente  del  cuerpo  su* 
perior  á  su  terrestre  deleznable  naturaleza;  es  en  íln,  esperar  otra 
vida,  ps  algo,  en  lin,  en  la  esfera  de  la  fé  y  de  la  religión.  Por  eso 
vivía,  por  eso  luchaba  la  hermana  de  Leoncio:  mas  era  infeliz  porque 
no  era  creyente. 

£o  cuanto  á  Ulbera ,  abandonado  á  si  misnjo  desde  los  primeroi 
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aoos  de  lavida  y  entregado  continuamente  al  ejercicio  de  sa  prot<- 
sion  ,  habia  meditado  poco  en  materias  religiosas. 

Por  instinto  era  lionrado,  generoso  y  noble:  militar  y  joven,  sin 
entregarse  desenfrenadamente  á  los  vicios,  pagóles  sin  embargo 
tributo;  hombre  del  mundo,  vivia,  sentía  y  obraba  según  el  espíritu 
del  siglo,  y  en  resumen  era  uno  de  tantos  indiferentistas  en  religión 
como  conocemos  todos. 

La  primera  y  mas  seria  contradicción  que  experimentó  en  su  vida 
fué  la  imposibilidad  de  acercarse  á  Laura  ;  bizole  padecer  mucbo  sin 
duda  su  mala  ventura  en  amores,  |)ero  no  lo  bastante  para  que  en  su 
corazón  germinasen  los  sentimientos  religiosos.  Sin  embargo,  el 
Coronel  era  el  menos  desgraciado  de  lodos  nuestros  personages. 

Réstanos  hablar  del  Patriarca  á  quien  ciertamente  no  faltaban  ni 
la  fé  ardiente,  ni  la  piedad  sólida  y  la  resignación  cristiana,  y  sin 
embargo,  era  también  infeliz,  ¿cómo  esplicarese  fenómeno?  pre- 
guntará alguno:  muy  fácilmente,  responderemos  nosotros,  muy  fá- 
cilmente. 

Simón  estaba  próximo  al  martirio,  su  corazón  ílaqueóá  vista  del 
suplicio  y  pidió  su  ma!,  pidiendo  que.  se  le  prolóngasela  vida  ;  fué  te- 
merario presumiendo  de  tos  medios  humanos  lo  que  solo  alcanzaran 
los  divinos. 

Porque  en  resumen  ¿cuál  fué  el  pensamiento  del  Patriarca?  Inu- 
tilizar con  respeto  á  sus  descendientes  la  marcha  de  los  acunteci- 
mientos  ,  la  sucesión  de  los  siglos,  las  leyes  mismas  de  la  naturale- 
za; porque  eso  y  no  otra  cosa,  era  pretender  que  los  Valleigno- 
los  renunciasen  á  priori  al  mundo,  conformándose  desde  sus  prime- 
ros añosa  la  uniformidad  ascética  de  la  vida  s  ditaria. 

Fallóle  pues  al  Patriarca  la  humildad  absoluta  y  de  allí  sus  pade- 
cimientos. 

Si  alguno  de  nuestros  lectores  encuentra  prolijo  y  poco  entrete- 
nido este  caiilulú,  sírvase  perdonarnos,  nuestro  propósito  exigía 
absolutamente  que  lo  escribiésemos;  pero  al  que  por  entretener  al- 
gunas horas  de  ocio  tome  este  libro  en  las  manos,  le  es  lícito  sallar 
algunas  hojas,  con  lo  cual  podrá  evitarse  el  fastidio  que  nuestras  re- 
flexiones morales  le  causarían. 

CAPITULO  II. 

El  aflole.«ecnte.  — Explleacloncfli. 

Cuatro  años  pasados  en  un  colegio  de  Suiza  habían  trasformado  á 
Pedro  el  pastorcillo  del  Valle,  en  un  bello  y  elegante  joven,  que  á  la 
instrucción  posible  en  su  temprana  edad  de  18  años,  y  ala  apasiona- 
da vehemencia  de  su  carácter  meridional,  unía  una  devoción  sincera 
y  cierta  tinta  melancólica,  que  realzaba  los  encantos  de  su  persona. 
Laura  le  habia  sacado  del  colegio  y  traído  á  su  casa  del  barrio  de 
Afligidos,  apenas  regresó  de  Norte-América;  y  el  joven  huérfano,  en 
cuya  alma  estaba  grabada  la  imagen  de  su  protectora  como  la  de  una 
deidad  benévola,  mostróse  con  ella  tan  suiniso,  tan  cariñoso,  tan  dó- 
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til  como  el  (ib  en  i|iit)  pDslr.iilo  ú  siit  pi  s  eü  el  valle,  l.i  nigalu  que 
«onsigu  l«>  llevuso  al  niiiiido  p.in  «^1  ciiIoikos (ii'Sionocido. 

I.euiicio  ciiyus  aíius.  ruiiiu  salxMíios  sr  apruviinaltaii  ii  nras  andar 
ii  ser  laníos  eutiio  l.i  iiiilad  de  un  si^lo,  progresando  ntpidanicnle  en 
las  vias  del  e^ioisnio  por  una  paittí;  teniendo  por  otra  á  su  hermana 
en  raxon  délas  mil  y  una  hajezas  (|iie  ('>)n  ella  haltia  eunietido,  y  ¿ 
Mendoza  por  los  medios  infalibles  i|ne  para  perderle  poseía;  y  oni- 
pandose  en  lin.  aeiivamcnle  en  recuperar  en  la  rúrle  el  favor  prrdj- 
du,  recihió  i  Pedro  eon  indiferencia  y  nial  comprimida  aversión, 
pn.'s  no  pudo  menos  de  ocurrirselc.  que  pntiíaltlenienle  aquel  Joven  le 
defraudaría  de  una  parle  de  la  hereiuMa  de  Laura.  Adviérlase  que  el 
bueno  del  Oenlil-liombre  á  pesar  de  llevarle  'í'i  años  enmplidüs  i  la 
que  pur  su  esposa  pasaba,  creía  vivir  mas  que  ella  fundándose,  á  la 
cnenla  ,  en  i|ue  no  teniendo  él  corazón,  y  Laura  sí  una  sensibilidad 
exquisita,  era  probable  (|ue  sucumbiese  la  tillinia  mucho  antes  al  peso 
de  sus  disgustos  (|ne  al  de  la  edad. 

Mas  como  quiera  que  sea  tenia  la  esperanza  de  sobrevivir  y  he- 
redar a  la  hija  del  Indiano,  y  por  tanto  vela  con  envidia  el  carifiu 
que  mostraba  a(|uella  ásu  protegido,  cuyo  origen  y  procedencia  eran 
para  todos  un  misterio.  Sin  embargo.  Laura  se  mostró  tan  delicada, 
y  aun  t|uis(|uillosa,  en  punto:^  su  hijo  adoptivo  que  no  invo  mas  re- 
curso Leoncio  ¡lue  disimular  su  enojo  y  S(  r.  ya  que  no  afable  y  cor- 
dial ,  ú  lo  menos  cortés  y  comedido  con  Pedro. 

f.a  impresión  que  en  Mendoza  produjo  la  presencia  del  mancebo 
en  el  palacio  de  Valleignoto,  fué  por  su  naturaleza  tan  complicada, 
que  no  sabemos  si  acertarít  nuestra  pluma  á  explicarla  con  la  cla- 
ridad conveniente. 

Pero  tenia  una  figura  simpática;  su  voz,  sin  ser  afeminada,  una 
suavidad  de  acento  que  cautivaba  el  alma;  su  lengnage  poético  y  me- 
surado, algo  de  fuera  del  órdencomun,  algo  de  fantástico  y  de  en- 
cantador. Tales  doles  agradaban  al  ^apilan  revolucionario,  cuya  pe- 
netración descubrió  pronto  que  aquel  joven  estaba  privilegiadamente 
organizado,  y  que,  presentándosele ocisiiui  oportuna,  podría  fácil* 
mente  ser  un  hombre  uolabilisimo:  pero  al  mismo  tiempo  las  mira- 
das francas  y  pcuelrantes  de  IVdro.  sus  palabras  sencillas,  sus  má- 
ximas inexorables  de  horror  al  vicio  y  de  culusíasmo  por  la  virtud, 
producían  en  el  ánimo  del  Capitán  una  impresión  insólita  de  mal  es-' 
lar,  de  desasosiego  y  á  veces  de  temor  profundo. 

— «¿Porqué,  se  decía  Mendoza;  porquéi'ada  palabra  de  ese  nifiu 
vibra  en  mi  oído  como  la  voz  de  un  genio  poderoso,  que  me  eslreme- 
ee  y  aterra?  ¿Por  t|ué,  yo  que  nada  creo,  que  nada  temo,  que  de  to  • 
do  me  burlo  y  á  iodo  me  atrevo,  pongo  freno  á  mí  lengua  en  su  pre- 
sencia, y  á  veces  ni  para  mirarle  tengo  audacia?» 

No  era,  en  verdad,  fácil  dars"  cuenta  de  tan  extraordinario  fe- 
nómeno. Quizá  la  inocencia,  la  virtud  sincera  del  huérfano  lomaban 
la  forma  del  remordimiento  i)ara  el  perseguidor  de  Laura;  acaso  unu 
fuerza  magnética,  conío  la  (|ne  hace  (|ue  ciertos  hombres  valerosos 
huyan  despavoridos  de  miserables  alimañas  o  que  el  león  se  espante 
del  canto  del  gallo,  daba  tal  superioridad  á  Pedro  sobre  Mendoza. 

El  Patriarcadtl  Yalle.  Toxoii.  t 
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Este,  empero,  habituado  á  escudriñar  oon  el  análisis  las  sensacio- 
nes como  las  cosas,  no  comentándose  con  explicaciones  tan  miste- 
riosas ,  creyó  haber  hallado  la  clave  de  aquel  secreto  en  dos  pala- 
bras; fatalidad,  celos. 

iLa  fatalidad,  pensaba,  dio  á  ese  muchacho  una  voz  que  afecta 
singularmente  mi  sistema  nervioso,  y  una  mirada  que  me  turba:  pe, 
ro  si  le  temo,  porque  en  verdad  le  lenio,  no  es  ciertamente  por  esos 
accidentes  puramente  físicos,  no:  es  poríjue  veo  en  él  uu  rival  pode- 
roso. ¿De  dónde  ha  salido?  ¿Quién  es?  ¿Qué  derechos  tiene  á  la  pro- 
tección de  Laura?  Entre  ella  y  él  hay  algún  lazo  desconocido.  Mas 
ese  lazo  no  es  el  de  la  maternidad,  porque  Laura  tiene  veiníe  y  cin- 
co años  y  Pedro  diez  y  ocho.  ¿Y  puede  un  joven  de  esa  edad,  con  un 
alnja  como  lo  suya  vivir  impunemente  al  lado  de  una  muger  de  vein- 
te y  cinco,  la  mas  hermosa  de  cuantas  formó  la  naturaleza?  ¡Desati- 
no! Pedro  está  enamorado  de  su  protectora,  y  lo  está  sin  saberlo 
quizá,  porque  en  su  edad  y  en  su  inocencia  nada  es  mas  fácil  que 
confundir  el  amor  con  la  gratitud,  Y  Laura,  tan  joven  ,  tan  amante 
por  naturaleza  ¿podrá  mirar  con  indiferencia  á  ese  gallardo  adoles- 
cente? Difíciles;  y  quizá  para  burlar  la  vigilancia  de  su  hermano  y 
la  mia,  mas  temible  aun,  nos  ha  traído  á  casa  un  amante  con  el  nom- 
bre de  hijo  adoptivo. 

¡Se  engaña,  vive  Dios!  ¡Se  engaña!  El  plan  está  sabiamente  com- 
binado, pero  Mendoza  no  se  dejará  burlar  impunemente.» 

¿Tenia  razón  el  amigo  de  don  Ángel  ó  se  engañaba  en  su  racioci- 
nio? En  algo  acertaba,  en  lo  demás  la  perversidad  le  extraviaba. 

Ciertamente  Pedro  era  tal  como  le  veia  Mendoza;  ciertamente  su 
corazón,  su  alma,  su  vida  eran  de  Laura,  después  de  Dios  á  quien 
sincera  y  cristianamente  adoraba;  amaba  á  su  protectora  sin  saberlo 
él  mismo,  pero  amábala  como  los  ángeles  al  Criador:  en  espíritu  y 
con  humildad  profunda.  Sin  embargo,  la  levadura  Adán,  fermentaba 
on  el  alma  del  huérfano:  una  circunstancia  cualquiera  podia  revelar- 
le su  propio  ignorado  secreto;  y  entonces....  Entonces  ¿quién  puede 
preveer  las  consecuencias  de  la  erupción  de  un  volcan  súbitamente 
inflamado?  Hasta  aquí,  pues,  raciocinaba  bien  Mendoza ;  pero  desde 
aquí  deliraba. 

Laura,  en  primer  lugar,  tenia  en  el  alma  una  pasión  indestruc- 
tible que  Mendoza  conociéndola  olvidaba  fascinado  por  los  celos:  pe- 
ro aunque  no  amase  á  nadie  la  hija  del  Indiano  ¿habiade  enamorarse 
de  un  niño  incapaz  de  protegerla,  y  lo  que  es  mas,  en  necesidad  de 
ser  por  ella  protegido? 

Creer  tal  cosa  rayaba  en  lo  absurdo.  El  corazón  de  Laura  era  de- 
masiado magnánimo,  su  fantasía  harto  poética,  para  que  amar  pudie- 
se mas  (|ue  á  un  hombre  capaz  de  nniparaiia,  digno  de  comprender 
los  tesoros  de  ternura  en  su  alma  depositados,  á'la  altura,  en  fin,  de 
aquel  espíritu  de  primer  orden. 

La  superioridad  del  hombre  en  sus  relaciones  con  la  muger,  no 
es  como  quiera  un  hechc,  sino  un  bcciio  lógico,  el  resultado  déla 
naturaleza  de  entrambos,  el  efedo  de  una  ley  divina.  Asi  es  ordina- 
rio en  la  vida,  sino  común,  que  so  enamore  el  varón  provecto  de  la 
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(lonccilj  apenas  salida  de  la  niñez:  é\  cncncnlra  un  ser  débil,  pero 
bello,  que  erii^alana  y  arncni/.a  s;i  vida,  ella  un  cseudü  contra  las 
lemiwslades  de  la  vida.  I.a  iiiedra  flexible  busca  el  ironio  robusto 
que  la  susleit^M,  ñutirá  la  mimbre  lanío  ú  man  dt^bil  (|uc  ella  misma. 
MuRtr  que  es(i>j,'e  un  bumbre  de  menos  ed:ul  que  ella  |>or  amante 
iS  |»oi  rompaíioro,  obra,  en  ;;eneral,  por  vicio,  ó  por  mal  entendido 
cgüismo:  en  lodo  caso  sin  juicio,  y  en  contra  de  su  diclia. 

Lúura,  pues,  no  estaba  por  ningún  concepto  en  el  caso  de  ena- 
morarse de  Pedro;  y  en  ese  punto  los  cálculos  de  Mendoza  fallaban 
pur  la   base. 

Pero  don  Anjíel,  participando  del  mismo  error,  contribuía  á  for- 
lilicai'lo  en  el  alma  de  su  ami^o  y  cómplice.  Nada  mas  natural. 

Ll corazón  de  un  perverso,  ¿que  lia  de  concebir  sino  iniqui- 
dades? 

Pedro,  en  resmncn,  vivía  por  Laura:  esta  le  amaba  matornalmcn- 
to;  Leoncio  delesl.indob),  disimulaba  su  odio;  Mendoza  simpatizando 
con  é'  le  temia;  don  Ángel  tenia  resuelto  perderle. 

La  casa  de  Valleignoloera,  en  consecuencia,  una  especie  decam- 
pode  batalla,  donde  opuestas,  encontradas  y  diversas  pasiones,  li- 
(liabaü  sin  tre^^ua,  niezclándos.*  y  confundiéndose  unas  con  oirás  en 
intriiM-ado  laberinto. 

Leoncio  por  ambición  y  egoísmo,  minaba  el  terreno  para  oman- 
ciparNC:  Mendoza  pugnaba  por  someter  á  Laura;  Laura  por  conquis- 
tar su  independencia;  don  Ángel,  en  favor  de  Mendoza  y  en  contra 
de  louos  los  demás,  sembraba  l.i  zizaña  y  atizaba  el  fuego  de  la  dis- 
cordia; Manuela,  (|ue  paso  desde  (irauada  á  reunirse  á  su  seiiorila 
en  lo!>  lisiados-Unidos,  al  lado  do  Laura,  desafiaba  al  mundo  entero;  y 
Pedro,  atento  á  los  sucesos,  que  apenas  comprendía,  meditaba  en  si- 
lencio un  proyecto  deque  tendremos  ocasión  de  bablaren  losucesivo. 

E>i  medio  de  tan  complicado  trama  vivía  también  la  fíaroncsa  de 
la  Rocheblieu,  que  liabiéndosealicionado  con  extremóla  Laura,  con- 
símil)  sin  dificultad  en  abandonar  los  Estados-Unidos  y  trasladarse 
con  ella  a  la  corte  de  Kspaña. 

Su  edad,  su  talento,  su  alta  posición  social,  y  su  excelente  índole 
bacian  de  ella  una  amiga  preciosa  para  nuestra  heroína;  que  no  ha- 
biendo cono(  ido  :\  su  madre  asió  con  anhelo  aquella  ocasionde  reem- 
plazarla que  la  fortuna  la  deparaba. 

Aparentemenic  la  Bartine.sa  se  mantenía  neutral  en  la  lucha  inte- 
rior do  aquella  familia:  en  realidad  con  sus  claras  luces  é  ilustrada 
experiencia  contribuía  poderosamente  .^  calmar  los  ánimos,  á  que 
las  ajuriencias  se  salvasen,  y  sobre  todo  aponer  un  áU\uc  al  torren- 
te de  :a  pasión  de  Laura  que  amenazaba  ya  desencadenarse. 

Porque  en  verdad  nuestra  heroína  podia  ya  apenas  contenerse  á  sí 
propit',  tanta  era  la  inlensid.id  que  en  seis  aíios  de  continuos  y  dolo- 
rosos ^:oiul)ates  con  su  llagado  corazón,  había  adquirido  el  incendio 
cuya  ^irimera  chispa  viuiosen  el  baile  de  las  Tullerias.  Desvanecida 
la  sospecha  de  que  Ribera  fuese  casado,  vista  su  poco  frecuente 
conslincia,  y  sobre  todo  la  delicadeza  nunca  desmentida  de  su  con- 
ducta, dificil  fuera  que  dejase  de  prendarse  de  él  una  mvftr  natu- 
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raímente  á  su  favor  preveiiiJa;  pero,  á  mayor  aljiíiidamiento  aípiella 
inuger  se  hallaba  rodeada  de  enemigos,  era  víetimade  sucesos  inau- 
(iilos,  tenia  conlínuamente  un  abismo  en  perspectiva;  y  laúnioa  per- 
sona (|ue  se  le  presentaba  dispuesta  á  consagrarse  á  su  felicidad, 
era  el  Coronel  en  quien  concurrían  todas  las  prendas  necesarias  pa- 
ra protegerla  elicazmoute.  Amábale,  pues,  Laura  hacia  mucho  tiem- 
po, perocreyéndose  con  fuerzas  para  vencer  aquella  pasión,  cuando 
el  escándalodadü  por  la  Marquesa  de  Sotovcrde  en  el  paseo  de  Alo- 
cha,  vino  á  revelarla  que  presumía  demasiado  de  sí  misma.  Los  ce- 
los; los  funestos  celos,  ponzoña  niorlal  oculta  en  el  cáliz  de  la  flor  de 
los  amores,  se  hicieron  sentir  en  su  alma  con  tal  vehemencia,  (pie 
corrido  el  velo  de  sus  ilusiones,  no  piulo  menos  de  exclamar  la  be- 
llisima  liija  de  Valleignoto;  « ¡Ah!  ¡está  visto:  ese  hombre  es  dueño 
absoluto  de  mi  vida,  arbitro  de  mi  ielicidad!» 

Separóen  esto  la  fortuna  á  nuestros  amantes:  ocurrió  el  lance  de 
París  y  Laura  se  viú  libre.  ¿Por  qué  no  volO  entonces  á  unirse  á  Ri- 
bera? Al  que  tal  pregunte  le  decimos  que  ignora  los  misterios  del 
pudor,  que  desconócela  dignidad  de  la  muger,que  confunde  el  amor 
con  el  mas  torpe  apetito. 

Pero  expliquemos  la  libertad  de  Laura  que  fué  comoá  referir  va- 
mos sucintamente. 

La  cochera  en  ijue  se  ocultó  huyendo  de  la  sangrienta  escena  de 
su  casa  aunque  para  presenciar  uu  horrendo  asesinato,  perlenecia  á 
un  antiguo  cochero  del  Barón  de  la  líoche!)lieu,  quecon  sus  econo- 
mías y  el  generoso  auxilio  de  su  amo,  fundó  en  ella  un  establecimien- 
to de  coches  de  alquiler,  de  los  que  en  París  llaman  de  Uemise,  (1) 
para  distinguirlos  de  los  estacionados  en  la  via  pública,  y  quede 
estos  aventajan  infinito  en  decencia  y  comodidad. 

Aunque  criado  y  favorecido  de  un  grande,  era  Riflau,  asi  se  lla- 
maba el  ex-cocliero,  ardiente  republicano;  y  tomó  en  las  tresjorna- 
dassu  parte  muy  activa,  combatiendo  con  valor  y  buena  fortuna.  Mas 
sus  opiniones  políticas  no  le  estorbaban  conservar  intacta  la  memoria 
de  los  beneficios  recibidos  y  con  ella  la  gratitud  mas  sincera.  Asi, 
pues,  cuando  al  retirarse  á  su  casa  abandonada  durante  tres  dias,  al 
amanecer  del  treinta,  encontró  distrazado  de  jornalero  al  ayuda  de 
Cámara  del  Barón  que  le  dijo: 

—«Riflau,  la  señora  tiene  que  emigrar:  no  encuentra  carruage;  los 
suyos  están  en  París  y  quizá  no  los  dejarían  salir.  ¿Quieres  tú,  que 
como  patriota  no  serás  sospechoso,  venir  á  servirla?» 

— Contestó  sin  vacilar:  «A  servir  á  los  amos  voy  yo  siempre  aun- 
que sea  al  infierno.  ¿Cuándo  ha  de  ser? 
— Al  instante. 
—Pues  engancho  y  voy. 
— Rillau,  gracias. 

— ;Bah!  ¿Gracias  porque  cumplo  con  mi  obligación? 
Y  diciendo  asi  corrió  á  la  cuadra,  desde  donde,  guarnecidos  sus 
mejores  caballos  se  trasladó  rápidamente  á  la  cochera. 

(t)    Cochera. 
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En  olla  y  en  d  fondo  )le  la  bcrliiin  consabida  yaria  Laura,  proM 
de  una  (lubre  viuletUa  t-  incapaz  du  niuviniicnlo,  palabra  ó  (¡esto.  La 
impicsiun  i|ut>  en  su  animo  hizo  el  asesinato  del  General  Z  fné  de 
a(|tiollas  (|nt>  trastornan  a  los  cspiritiis  mas  fnerlcs. 

Cnaiulo  Uillaii,  (|iic  imi  su  deseo  de  acudir  pronto  íi  donde  la  deu- 
da de  su  i;raliliid  le  llamaba,  enganchó  los  caballos  a  la  berlina  sin 
lomarse  la  molestia  de  examinar  el  interiordel  »arrua?e,  I^anra  aca- 
baba apenas  de  recobrar  bn  sentidos;  y  puede  ase{rnrarse  (|ne  esta  • 
ba  ya  fuera  del  Arco  de  triunfo  de  la  Kstrelia  galopando  ii<icia  Saint- 
Cluud,  cuando  se  dio  cuenta  á  si  misma  délo  i|iie  le  pasaba. 

Singular  era  su  situación:  enferma,  llena  de  espanto,  desprovis- 
ta de  lodo,  senliase  llevar  lejos  de  su  casa  y  familia  para  ir  ¿a  dónde? 

Imposible  conjeturarlo:  mas  era  tal  el  horror  que  don  Ángel 
la  inspiraba,  tan  profundo  el  desprecio  que  por  Leoncio  sentía,  que, 
lomando  su  resolución  en  breves  instantes,  exclanuV.  «donde  quiera 
(|uc  me  conduzca  el  destino,  y  sea  cual  fuere  la  suerte  que  me  depa- 
re, no  seré  ciertamente  mas  desdichula  que  con  esos  malvados.» 

La  berlina  lle^'ó  al  par(|ue  di;  Saint-Cloiid:  Killau,  que  la  conduela 
solo,  hubo  de  entrar  en  el  palacio  paia(|ue  la  Haronesa  supiera  i|uo 
cstaln  pronü)  á servirla;  y  Laura,  enlretaulo,  sacando  fuerzas  de  tla- 
»|ueza,  alu'ió  la  piUMlec  lia  y  salió  del  carruape. 

Una  sida  ojeada  le  bastó  para  reconocer  aquel  Sitio  Hcal  que  cu 
su  primer  vi.i^cá  París  habia  ya  visitado:  pero  aun  (  uando  asi  no 
fuera,  el  aparato  do  i;uerra  qué  lo  rodeaba,  revelara  bien  pronto  á 
nuestra  lioroina  (|ue  babia  idoá  parar  ú  la  residencia  del  proscrito 
monarca. 

Hallábase  el  palacio  en  la  confusión  mas  espantosa:  las  leyes  de 
la  eti(|ueUí,  fuera  de  los  cuartos  de  las  personas  reales  donde  cous- 
lanlementc  se  observaron,  habían  desaparecido:  los  gentiles-hom- 
bres, las  damas,  los  ayudantes  de  campo  y  los  altos  funcionarios 
iban  y  venían  como  atolondrados,  se  miraban  sin  conocerse, se  ha 
biaban  sin  comprenderse. 

A  favor  de  tal  confusión,  Laura,  que  á  pesar  de  la  calentura  ha- 
bla reunido  todas  sus  fuerzas  para  s.dir  del  mal  paso  en  que  se  en- 
contraba, y  formado  suplan  de  operaciones  con  serenidad  admirable, 
pudo  pencfar  en  la  real  residencia.  Habíase  acordado  de  la  Karonc- 
sa,  única  personado  sus  antiguas  relaciones  á  quien  visitó  al  llegar 
á  Parts  por  segunda  vez,  y  con  quien  simpatizaba  singularmente;  y 
la  buscaba  para  .stiplirarla  que  la  amparase. 

Despiiesde  preguntar  inútilmente  porella  á  un  sin  número  dccria» 
dos  y  cortesanos  que,  ocupados  en  prepararse  los  medios  de  huir, 
no  la  respondían,  ó  la  contentaban  cualquier  cosa  menos  la  verdad, 
tropezó  por  iin  en  un  largo  corredor  del  piso  segundo  con  el  cochero 
mismo  que.  sin  saberlo,  acababa  de  traerla  do  París. 

—¿La  llaronesadc  la  Hochcbleuo,  sivd.  gusta ? (s'il  vou.«plail)  le 
preguntó  Laura. 

— La  sei^ora  Ilaronesa,  contestó  el  buen  hombre,  que  habiendo  tar- 
dado una  hora  en  hallar  á  su  ama  temía  <iue  entre  tanto  le  htibíeseii 
robado  su  berlina;  la  señora  Baronesa  está  en  el  cuarto  penúltimo  de 
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la  izquierda,  hermosa  señora:  pero  si  tenéis  algo  que  decirla  daos 
prisa,  porque  vamos  á  marcharnos. 

—  ¡Gracias!  exclamó  Laura,  y  echando  acorrer  penetró  sin  ceremo- 
nia en  el  cuarto  designado. 

La  Baronesa,  que  en  un  baúl  de  los  que  para  viajar  en  posta  sir- 
ven, reco'^ria  apresuradamente  lo  mas  preciso  de  su  equipagc,  al  ver 
entrar  de  aquélla  manera  y  con  tan  extraño  aspecto  á  la  belle  espag- 
nole,  dio  un  grito  de  sincero  espanlo,  y  retrocedió  de  su  puesto  al- 
gunos pasos:  mas  habiéndole  explicado  la  hija  de  don  Simón  com- 
pendiosamente su  lastimosa  historia  del  29  al  30  de  julio,  enterdié- 
rouse  pronto  las  dos  amigas,  y  q'icdó  convenido  que  Laura  aeg'iiria 
á  la  Baronesa  sin  dar  cuenta  de  ello  por  el  momento  ni  al  Barón  iiis- 
mo.  Como  éste  iba  con  la  familia  lloal,  y  su  señora  debia  precder- 
le  hasta  Brest,  fué  facilisFmo  conseguir  el  secreto,  que  en  a(iucl  puer- 
to se  conservó  alojando  primero  á  Laura  en  cuarto  separado  aunque 
inmediato  al  de  la  Baronesa,  y  embarcándola  luego  antes  que  esta. 

Ala  verdad  el  Barón  exigió  en  la  Niieva-Orleans  que  su  muger 
le  explicase  la  procedencia  y  íiliacion  de  su  supuesta  sobiina,  pero 
la  Baronesa  se  limitó  á  decirle  que  era  una  señora  española  d«  dis- 
tinguida familia  y  grandes  riquezas,  á  quien  lances  de  fortuna  obli- 
gaban por  entonces  á  permanecer  oculta.  Es  de  advertir  que  L>»ura, 
habiendo  escrito  á  su  üdelísimo  don  Justo,  no  carecía  de  medios  para 
sostenerse,  y  que  exigió  absolutamente  déla  Baronesa  que  á  todos 
los  gastos  de  viages  y  casa  habia  de  contribuir  con  su  bolsillo.  A 
consecuencia  desús  órdenes  se  vendióla  casa  de  Granada,  y  Manue- 
la se  embarcó  para  los  Estados-Unidos;  ponjue  Laura  pensaba  esta- 
blecerse allí  definitivamente,  y  pasar  pormuertapara  su  hermano  y 
perseguidores.  Con  respecto  á  Ilíbera  otros  eran  positivamente  sus 
deseos  y  quizá  también  sus  planes;  pero  ¿cómo  hallar  á  aquel  hombre? 
¿Cómo  explicarle  la  posición  en  que  ella  se  encontraba,  ócómo  (apo- 
nerse á  perder  su  estimación  no  explicándosela  cumplidamente'' 

En  tal  estado  se  hallaban  las  cosas  cuando  llegaron  á  Nueva-Or- 
leans  el  Barón  y  don  Luis:  conocióle  Laura,  que,  en  memoria  f  uya, 
habia  tomado  el  nombre  de  Luisa,  apenas  le  vio  en  el  bosqueciUo  del 
parque,  y  mandó  luego  á  la  ciudad  á  Manuela  para  evitar  un  encuen- 
tro que  la  descubriese. 

En  tanto,  si  desasosegado  estaba  él,  mas  desasosegada  andaba 
ella;  y  la  noclie  del  sueño  en  el  Pabellón,  don  í>uis  vio  en  la  ventana 
realmente  á  Laura,  y  de  su  boca,  en  efecto,  recibió  la  orden  de  trasla- 
darse á  Madrid. 

Si  no  la  halló  en  el  Parque  fué  porque  ella,  aprovechandoel  cono- 
cimiento perfecto  que  de  sus  calles  tenia,  supo  diestra  burlar  sus 
pesquisas. 

En  consecuencia  de  aquella  escena,  y  mas  enamorada  que  nunca, 
resolvió  Laura  regresar  á  sus  lar^s,  y  consiguió  sin  gran  trabajo  que 
la  acompañase  la  Baronesa.  El  Barón,  á  quien  por  una  parte  probó 
mal  el  clima  de  la  Luisiana  desde  los  primeros  días,  y  por  otra  llama- 
ban á  Europa  sus  amigos  políticos,  no  opuso  dificultades  ningunas 
al  proyecto  de  las  dos  amigas,  que  felizmente  se  realizósin  demora. 
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Ahora,  anudando  el  hilo,  digamos  que  lUhera,  cnpAado  por  Men- 
doza, lio  osaha  actíroarsc  A  Laura;  y  Laura  mas  rontrnida  por  los  bue- 
nos consejus  de  la  Uaroncsaqiie  por  su  nativo  urguilu,  no  osaha  lam- 
puco  i)us(-ar  á  su  amante;  perú  (|ii(>  el  uno  y  el  otro,  aunque  de  lejos, 
se  sepulan  y  ol)scrval)au  recíprocamente. 

La  liíja  (lo  Valleijínolo,  en  parllcular,  servida  con  tanto  celo  como 
actividad  por  la  inlrt^pida  y  discreta  Manola  i|ue  tanto  hemos  mencio- 
nado, sal)ia  por  instantes  los  pasos  y  la  vida  del  enamorado  Coro- 
nel, quien  iniportniíadü  por  la  Maríjuesa  de  Sotoverde  se  mantuvo  In- 
llexilíleen  su  heroica,  cuanto,  en  su  entendor,  esK^ril  tidelidad  á  Lau- 
ra. Ksla,  sin  embarsío,  se  la  agradecía  y  pagaba  en  cuanto  era  posi- 
|i|e,  y  eu  (•anil»iovelal)a  con  solicita  inmiielud'per  su  seguridad  y  ven- 
tura. Por(|uo  I, aura,  conociendo  íi  fondo  la  perfidia  de  Mendoia  y  de 
don  Auííel,  y  viendo  á  su  amante  entregado  sin  reserva  ni  descon- 
fianza al  primero,  receló  desde  luego  que  en  alguna  horrenda  trama 
le  envolviese. 

Por  eso  el  dia  29  de  seliomhre,  Inforniada  por  Manuela,  que  tenia 
establecido  un  sistema  de  espiotiage  en  forma,  del  vinge  i  Caraban- 
chel  de  Mendoza  y  de  Kihera,  y  deque  este  se  habia  quedado  en  la 
puerta  del  Sol,  mientras  el  otro  íwé  a  casa  del  Banquero  Minarica;  sin 
escuchar  los  consejosde  la  ISaronesa  ni  de  la  misma  Manuela,  dis- 
frazíSse,  y  acudió  .1  ver  por  si  misma  lo  quo  aconlecia;  con  lo  cual  si, 
en  efecto,  consiguió  liacer  un  servicio  A  su  amante  por  medio  del  bi- 
llete anónimo,  estuvo  muy  á  pique  de  compronieler  cruclmcnle  su 
propia  persona. 

CAPITULO  111. 

La  Tiatita. 

Muy  entrada  la  maiiana  del  7)0  do  setiembre  de  1833,  se  dió  orden 
á  los  cuerpos  situados  en  diversos  puntos  de  la  capital  de  retirarse á 
sus  cuarteles  respectivos,  disponiéndose  al  propio  tiempo  que  la  tro- 
pa no  saliese  de  ellos,  y  cierto  número  do  gefcs  y  oliciales  pcrma-^ 
neciese  igualmente  de  roten.  Los  que  tuvieron  la  suerte  de  quedar^ 
libres  aprcsudronse  á  buscar  un  descanso  que  preveían  no  seria  muy 
largo:  pero  nuestro  enamorado  Coronel,  que  desde  el  momento  en 
quo  mandó  arrestado  al  joven  poeta  habia  permanecido  absorto  en  sus 
meditaciones,  en  vez  de  encaminarse  á  su  propia  casa  ,  se  dirigió  a 
caballo  y  al  gran  trote  á  la  del  Comandante  general,  apenas  echaron 
pié  atierra  los  escuadrones  de  su  regimiento  ,  reemplazándote  en 
el  mandosu  teniente  Comnel  mayor. 

Acababa  el  (ieneral  en  Cele  de  acostarse:  Ribera,  sin  embargo, 
insistió  en  quo  se  le  pasAra  recado;  y  el'Ayudanle  de  Cuardia,  que 
lo  era  aquel  dia  un  capitán  de  Granaderos  á  caballo,  mas  tar^'e  glo- 
ria y  prez  de  la  caballería  cspai^nla,  asi  como  desdichada  victima  de 
las  pasiones  politicas.  no  osando  tomar  sobre  si  la  responsabilidad 
de  una  negativa,  oond>:'soenJió  ron  los  doseos  del  Coronel. 
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— ¿Qué  quiero  vd.,  Ribera?  preguntó  á  csle  el  General  que  le  habi.T 
niiindado  eiUrar  desde  luego. 

— Mi  General,  está  escrito  que  siempre  he  de  causar  á  V.  E.  dis- 
gustos: pero  hay  situaciones  en  la  vida.... 

— Al  grano,  al  grano.  Coronel;  que  no  me  sobra  el  tiempo  y  si  el 
sueño. 

— Pues  bien,  mi  General:  lo  primero  que  deseo  es  explicar  á  V.  E. 
mi  retardo  de  anoche. 

— Por  Dios,  Ribera,  para  eso  tendremos  tiempo  sobrado  mas  lar- 
de. Ademas,  estoy  satisfecho:  le  conozco  á  vd.   hace  muchos  ahos. 

— iMi  General,  sé  que  soy  molesto,  pero  no  puedo  vivir  cuando  mi 
conciencia  no  se  halla  tranquila.  Seré  breve.» 

Suspiró  el  General,  que  ú  duras  penas  comprimia  la  explosión  de 
su  violento  carácter,  y  envolviéndose  en  las  mantas  con  ira,  lomó 
la  actitud  duramente  resignada  de  un  novillo  enlazado.  Ribera 
con  una  sangre  fria  que  solo  dala  convicción  íntima  deeslamn 
hombre  cumpliendo  con  lo  queá  sí  mismo  se  debe,  prosiguió  di- 
ciendo: 

— Una  persona  de  quien  no  sospechaba  engaño,  hizo  con  artilicios 
largos  de  explicar,  (¡ne  yo  solo,  acaso,  ignorase  ayer  tarde  la  muer  • 
le  del  Rey;  y  llevándome  acierta  reunión  política  clandestina,  me 
hubiera  tenido  allí  toda  la  noche,  á  no  ser  por  un  billete  anónimo  eti 
que  se  me  advirtió  lo  que  pasaba. 

, — ¿Y  qué  reunión  política  era  esa?  le  interrumpió  el  General.  ¿Car- 
lista, por  ventura? 

— No  señor:  de  liberales. 

— Del  mal  el  menos;  sin  embargo  bueno  será  que  sepamos.... 

— Vd.  habrá  de  perdonarme,  mi  General,  pero  yo  no  vengo  aqui 
á  delatar  á  nadie,  sino  á  disculparme  á  mí. 

— ¡Cómo,  señor  Coronel!  ¿Tiene  vd.  noticia  de  una  conjuración 
contra  el  Gobierno,  y  la  oculta? 

— .Mi  General,  delante  de  mí  se  ha  hablado  de  política,  se  ha  di- 
choque era  de  desear  un  cambio  en  sentido  liberal,  pero  no  se  ha  con  - 
jurado.  Yo  doy  á  vd.  mi  palabra  de  honor  de  que  le  digo  la  verdad 
pura,  y  le  ruego  que  no  me  pregunte  mas;  porque  estoy  resuello  á  no 
revelar  ni  un  solo  nombre  propio.» 

Conocía  el  General,  en  efecto,  á  Ribera;  estaba  seguro  ademas  de 
su  lealtad,  y  resolvió  por  tanto  no  hostigarle  con  un  Interrogatorio 
cuyo  resultado  seria  positivamente  nulo. 

— «Sea  en  hora  buena,  dijo.  ¿Tiene  vd.  algo  mas  que  decirme? 

— Si  señor:  tengo  que  pedir  á  vd.  una  gracia;  la  libertad  de  un  jo- 
ven imprudente  que  anoche  no  pude  menos  de  poner  preso  y  á  dispo- 
cion  de  vd. 

—Si,  el  poeta  la  Flor. 

— El  mismo:  sus  pocos  años  le  disculpan. 

— ¿Y  por  qtic  no  le  disculparon  ante  vd? 

—  Por  que  A  mí,  como  subalterno,  no  me  toca  el  derecho  de  hacer 
gracia. 

— Es  decir  que  vd.  se  puso  á  cubierto  y  quiere  que  yo....  No,  ami- 
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{^o:  loque  vd.  pidops  impusible:  eso  mucliacho  está  ya  cii  la  torro 

(Iclcuarti'l  (lo  (¡uaidias. 

— IVro  eslA  solo  por  orden  de  vd.,  mi  General;  y  yo  vengo  á  cons- 
tituirme su  liador. 

— ¡Vd!  ;;Vd.  qu»;  dio  el  parte  contra  él,  su  n,id«ir? 

— Cuando  di  ••!  parle  oslaba  do  scrvi<io,  y  en  medio  do  mi  Hopi' 
mipnlo(|uo  h;U)ia  prosciiciiulo  la  ralavorada  «U;  la  Klor :  ahora  hallo 
no  con  el  (íenoral .  sino  con  ol  liomiire  do  poliierno  y  lo  propunlo;  ¿Ks 
prudcnloencsias  <  ircunslanoias  la  sovorida(l?¿Kl  reinailo  do  una  n¡- 
íia  inórenlo  y  candorosa  »|ne  hoy  ompie/a  ,  dohe  inaugurarse  con  ini- 
plácalos  porsocnoionos?  Mi  C.onoral,  una  noche  do  arreslo,  la  humi- 
llación do  ali^unas  horas  df  calabozo,  sobran  para  rasti(;ar  la  impru- 
dencia do  un  jóvet»,  en  ol  fondo  honrado  y  ;;cnoruso.  I'oro  si  estas 
reflexiones  no  convoncon  a  vd.,  i|ue  mis  servicios,  y  la  amistad  con 
que  mo  honra  consigan  del  corazón  lo  t|uc  el  enlendimienlo  me 
niega. 

— iQué  fuego!  ¡Qu«i  elocuencia!  Debe  vd.  sor  muy  amigo  de  esc 
hombre. 

—  No  creo  haberlo  hablado  mas  de  tres  voces  en  mi  vida. 

— ¡Y  sin  enibart;o  tiene  vd.  l.inlo  enjpeñu  en  servirle! 

— Tanto,  mi  (¡cnoral,  (|ue  si  vd.  mo  niega  la  gracia  (¡nclc  pido,  es- 
toy resuello  a  dejar  el  servicio  ahora  misuío. 

— ¿Kslá  vd.  loco? 

— No  lo  sé,  nii  General ,  no  lo  sé:  pero  si  en  algo  me  ha  estim.ido 
Td.  alguna  vei,  conoédamola  libertad  de  la  Klor. 

—llago  mal,  y  no  esta  en  mis  hábitos  la  debilidad;  sin  embargo,  no 
quiero  desesperará  un  oUcialcumo  hay  pocos,  exclamóel  (ieneral  in- 
corporáncioso  en  la  cama;  y  escribió  la  urden  por  Ribera  lan  ardiente- 
mente deseada 

Dióle  el  Coronel  las  gracias,  casi  con  las  lágrimas  en  los  ojos,  tan 
sentida  era  su  gralilnd,  y  m:)ntando,en  seguida  á  caballo,  en  pocos 
minutos  se  puso  a  la  puerta  dol  cnarlol  lU'.  (.uardias  do  Corps.  Allí, 
avisl.lndose  con  ol  olloial-ooniandantodo  la  guardia  do  prevcnci(»n, 
á  cuyo  cargo  oslaba  el  preso,  y  nioslrán<lolo  la  orden  del  General  en 
Gofo.concerió  lo  que  dobia  hacerse  y  ro;;resó  entonces  á  su  casa. 
Mas  tampoco  fué  para  descansar,  pues  almorzando  breve  y  compon - 
diosamente  después  do  ton)ar  un  baño,  púsose  á  vestir,  aunque  de 
uniformo,  con  nns  esmero  y  prolonsionos  do  lo  que  oslaba  en  su  cos- 
tumbre liacerlo. 

A  la  una  y  media  de  la  lardo  entraba  en  su  coche;  .i  las  dos  menos 
cuarto  so  apeaba  á  la  puerta  dol  pala»  iodo  Valloignolo,  á  cuyo  por- 
tero preguntó  en  voz  Irómula,  á  posir  de  los  esfuerzos  que  para  sere- 
narse hacia, 

— ¿I.a  sehora  está  en  casa?  ¿Ret  ibo? 

— No  tengo  órdenes,  conlesló  el  criado.  Suba  V.  S.  y  el  portero  de 
estrados  le  informará. 

Parociale  á  Ribera  que  bajo  sus  plantas  se  liundian  los  peldafios 
de  la  alfombrada  escalera  que,  sin  reparar  en  la  magnificencia  de  su 
atrevida  construcción,  ni  on  la  belleza  de  las  exót/r*s  flores  que  la 


I2':í  ABEJA  LITERARIA. 

aflornaban,  iba  subiendo  co  i  lento  y  mal  seguro  paso.  Al  llegar  á  la 
áUima  meseta,  paróse  con' o  si  un  accidente  súbito  paralizara  sus 
miembros;  flaqneábanle  las  piernas,  y  la  lividez  de  sus  megillas,  da  • 
ba  testimonio  de  lo  que  interiormente  padecía.  Quizá  tuvo  impulsos 
de  volvere!  pie  atrás;  mas  por  una  parte  era  imposible  pues  que  un 
lacayo  habiéndole  visto,  abrió  la  puerta  que  mediaba  entre  el  recibi- 
miento y  la  antesala  en  donde  estaba  el  portero  de  estrados;  y  por 
otra  Ribera  habla  resuelto  que  aquel  dia  babia  de  ser  en  su  vida  de- 
cisivo. Recogió  pues  las  fuerzas;  sobrepúsose  á  su  timidez;  y  entró 
en  la  casa,  como  en  fuego  un  quinto,  cerrando  los  ojos  y  abandonán- 
dose á  la  suerte. 

En  la  antesala,  repitiendo  las  mismas  preguntas  que  al  portero 
hizo,  oyóse  responder: 

— La  señora  está  encasa:  pero  no  sé  si  recibe.  ¿A  quién  anun- 
ciaré? 

Incapaz  de  proferir  una  sola  palabra  alargó  Ribera  al  criado  una  de 
.sus  targetas,  y  permaneció  inmóvil  esperando  la  vuelta  deaquel  hom- 
bre, ni  mas  ni  m;Mios  que  un  acusado  espera,  fenecida  la  vista  pública 
de  su  causa,  el  füllo  de  los  jueces. 

Guando  por  vez  primera  hablamos  de  la  casa  de  don  Simón  de 
Valleignoto  en  Madrid,  dijimos  que  en  ella  era  el  servicio  metódico  y 
ceremonioso;  el  padre  de  Laura,  opulento  ya  hacia  muchos  años,  y 
habituado  á  las  costumbres  de  la  ludia  oriental ,  era  para  sus  cria- 
dos un  buen  amo ,  en  cuanto  nunca  abusó  de  su  poder  ni  les  escati  - 
nió  la  recompensa  de  su  trabajo,  mas  al  mismo  tiempo  hacíase  servir 
como  un  príncipe,  y  era  exigente  en  todo  lo  relativo  al  ceremonial  y 
etiqueta.  Heredera  de  tales  hábitos  y  además  naturalmente  altiva,  la 
hermosa  Mejicana  hacia  observaren  sucasacongran  rigor  las  leyes  de 
la  subordinación  doméstica,  sin  que  el  favor  que  á  Manuela  disjpensa- 
ba  relajase  en  lo  mas  mínimo  la  disciplina  del  Palacio  de  Valleignoto. 
Era  Manuela  una  especie  de  Privado,  exento  de  la  observancia  de  la 
ley  ,  que  entraba  y  salía  cuándo  y  cómo  se  le  antojaba,  y  para  ouien 
nunca  estuvieron  cerradas  las  puertas  del  santuario,  es  decir,  del 
cuarto  de  Laura  :  pero  á  ninguno  de  los  demás  criados  se  le  ocurría 
que  fuese  posible  imitar  ni  de  muy  lejos  tal  egemplo.  Asi,  pues,  á 
todas  horas  del  dia  y  de  la  noche  reinaba  en  aíjuelia  casa  el  mas  pro- 
fundo silencio ;  cada  cual  estaba  constantemente  en  su  puesto  y  aten- 
diendo á  su  obligación;  la  librea  no  pasaba,  sino  llamada,  de  los  re- 
cibimientos; los  porteros  de  estrados ,  de  media  y  calzón  negros  con 
casaca  del  mismo  color ,  ocupaban  las  antesalas;  y  desde  allí  en  ade- 
lante servían  en  el  departamento  de  Leoncio  los  ayudas  de  cámara, 
en  el  de  Laura  las  doncellas  de  labor  y  tocado. 

Orden,  tan  de  buen  tono  como  poco  frecuente  en  España,  facili- 
tando el  servicio  y  evitando  toda  confusión,  redunda  en  proveciio  de 
amos  y  criados,  y  dá  consideración  á  las  casas;  pero  es  muy  poco  del 
gusto  de  nuestros  domésticos,  que  á  los  benelicios  positivos  prelie- 
ren  el  placer  de  hombrear  con  sus  amos,  y  la  holgaanza,  insepara- 
ble compañera  de  la  anarquía.  Mas  como  quiera  que  sea,  don  Simón 
y  su  hija  después  de  él ,  acertaron  á  reunir  algunos  criados  que  qui- 
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6Íorun  nprcndor  y  cjiTciUr  su  oflcio,  y  tu  casa  era  en  consecuencia 
lo  (|uu  liemos  dicho. 

(ion  la  largch  di'l  (luronel  v\\  la  mano  oniró  c\  Portero  de  rstra 
du<i  liasta  la  aiiU>i:ániara  de  su  seíiuin,  donde,  eiilrcgándosrla  1  una 
Duiíoclla,  esperó  á  que  le  d'jese  qué  respuesta  debía  dar  al  visi- 
tante. 

I.:uira  ostaha  rn  su  tocaílor  en  aque!  monicnlo,  acabando  de  pei- 
narse: la  Dünct'lla,  pr»'viop(Miiiisode  su  Seriora,  entró  en  el  ruarlo 
dondo  esta  sü  hallaba  sola  eun  Manuel»,  y  ag  ardo  rn  silenriu  á  que 
hablar  so  lo  mandase. 

— i,[i\u'.  hay,  Juana?  Preguntó  en  breve  Laura,  iiparlando  apenas  la 
vista  dol  ospojo  qno  delante  tenia. 

— Una  visita,  .Sonora,  ropliíM)  la  inlorpolada  ,  poniomlo  al  mismo 
tiempo  la  lar;^'oia  de  don  l.nis  sobrre  el  locador  de  su  señora,  iiuicii 
sin  dignarse  núrarla,  dijo: 
—Que  estoy  indispuesta,  y  no  recibo. 

La  Doncella  en  la  anlocAmara  repitió  al  portero: 
— La  Sonora  esta  indispuesta,  y  no  recibe. 

Kl  poriero  en  la  antosala  repitió  al  Coronel: 
—La  señora  esta  indispuesta,  y  no  recibe. 

Nada  mas  sencillo,  nada  mas  claro,  nada  mas  frecuente  en  el 
mundo;  y.  sin  embargo,  don  Luis  oyó  a(|uellas  palabras  como  si 
no  las  entendiera,  ó  entendiéndolas,  fuesen  la  sentencia  de  su 
muerte. 

En  la  honda  preoeup,1eion  de  sus  afectos  había  calculado  solo  con- 
sigo mismo,  sin  proveer  cuántos  y  cu;in  naturales  obstáculos  podía 
encontrar  para  verse  con  la  que  adoraba,  en  dia  y  momento  determi- 
nados. ¿No  pudiera  Laura  babor  salido  de  su  casa  ?  ¿Kstar  realmente 
enferma?  ¿.No  hallarse  en  disposición  de  recibir  visitas?  ¡Nada  de 
eso  se  le  habla  ocurrido  al  Ooronel ;  y  lo  que  es  peor ,  no  se  le  ocur- 
rió tampoco  al  oír  las  palabras  del  Portero. 

—lia  visto  mi  tarpeta ,  exclamó  para  .si ,  ¡  ha  visto  mi  tarjeta  y  no 
me  recibe!  ¡Ah!  |Está  claro  (|uo  debo  perder  toda  esperanza!!! 

Fnajíoiiad  1  en  sus  tristes  ponsamicnlus  estaba  ti  Coronel  inmóvil 
en  la  antesala  ,  no  sin  sorpresa  del  poriero  de  estrados  que,  abrién- 
dolo corlesmentc  la  mampara,  se  disponía  A  acompañarle  hasta  el  re- 
cibimiento, donde  dos  lacayos  ,  ya  en  pié,  le  esperaban  también  para 
dejarlo  onla  escalera:  cuando  llegó  aj>rosuradamente  la  Doncella  de 
servicio.  Esta  al  ver  por  su  parte  al  Coronel,  no  pudo  contener  un 
\Ahl  que  espresaba  á  un  tiempo  gozo  y  sorpresa  ,  y  luego  dijo  al 
Í*ortero: 

— Que  pase  el  señor  Coronel  Ribera. 

Poco  acoslumbrado  á  que  asi  se  contradijesen  una  á  otra  las  ór- 
denes de  Laura,  njiró  el  Poriero  .i  la  Doncolla  con  cierto  airede  asom- 
bro y  roruiivencion  :  poro  no  adviniondo  señal  alguna  que  le  permi- 
tiese poner  en  duda  la  veracidad  de  la  mensajera  ,  soltó  la  mampara 
drl  recibimiento  para  abrir  la  que  á  lo  interior  daba  paso,  y  saludan- 
do á  don  Luis,  dijo: 

— SirvRM  V.  S.  pasar  aUelanle. 
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Ribera  estaba  en  la  misma  siluacion  que  el  hombrea  quien  va  en 
marcha  para  el  suplicio  alcanza  el  indulto:  no  comprendía  lo  que  su- 
cediéndole  estaba ,  fuera  de  que  iba  á  ver,  á  hablar,  en  Un,  de  cer- 
ca y  coa  alj^un  despacio  al  'dolo  de  su  corazón. 

_  Todo  lo  deuiAs,  en  realidad,  le  importaba  poco,  y  asi  entró  en  la 
primera  sala  que  so  le  ofreció  delante,  sin  curarse  deinquirirporquc 
jirimero  se  le  despidió  y  después  se  le  recibía. 

La  habitación  de  Laura  ,  entonces  en  el  piso  principal,  porque  el 
bajo  se  lo  habla  cedido  á  la  Baronesa  de  la  llochebleue,  ocupaba  el 
ala  izquierda  del  palacio,  en  cuya  fachada  principal  la  dividía  la  es- 
calera del  departamento  de  Leoncio.  Por  la  parte  del  jardín  estaba  el 
cuarto  que  ocupó  don  Simón  entre  los  de  ambos  hermanos. 

Después  del  recibimiento  y  de  la  antesala  de  que  hemos  hablado, 
habia  un  gran  salón  adornado  con  lujo  y  buen  gusto  en  su  época;  en- 
tilado con  este  otro  algo  mas  pequeño  donde  i.aura,  siendo  niña,  da- 
ba sus  lecciones;  y  por  último  en  la  misma  crugía  un  tercer  salón, 
llamado  gabinete  por  ser  algo  mas  pequeño  (|ue  el  precedente.  Esas 
habitaciones  recibían  la  luz  de  la  calle,  sobre  la  cual  se  abrían  sus 
balcones,  y  comunicaban  por  medio  de  puertas,  de  aparato  unas  y 
secretas  utras,  con  los  cuartos  interiores,  es  decir,  con  la  alcoba, 
locador  y  baño  de  Laura,  los  dormitorios  de  Manuela  y  de  una  don- 
bella,  y  otras  piezas  consagradas  á  diferentes  usos  de  conveniencia 
y  necesidad.  Por  una  escalera  que  al  jardín  bajaba,  podía  Laura  en- 
trar y  salir  en  su  habitación  sin  que  de  ello  se  enterasen  los  criados; 
y,  en  una  palabra,  nada  de  cuantoel  dinero  y  el  arte  pueden  propor- 
cionar de  libertad  y  bienestar  faltaba  en  aquel  cuarto. 

Ribera  fué  conducido  hasta  la  puerta  del  segundo  salón  por  el  Por- 
tero; desde  allí  por  la  Doncella  hasta  el  gabinete  donde  le  dejó  la 
criada,  diciéndole: 

—La  Señora  ruega  á  V.  S.  que  se  sirva  esperarla  un  instante.  Está 
concluyendo  de  peinarse. 

Inclinóse  el  Coronel  en  señal  de  asentimiento  y  retiróse  la  Don- 
cella, echándole  una  mirada  que,  si  no  nos  engañamos  signi- 
ficaba : 

—Vamos,  es  buen  mozo:  no  me  sorprende  que  con  tanta  prisa  le 
haya  mandado  llamar,  asi  que  ha  visto  su  targeta. 

La  muger  que  crea  engañar  á  sus  criados  en  negocios  de  galan- 
tería se  lleva  grandísimo'potardo. 

Mientras  Laura  que  ,  apenas  leída  por  mera  curiosidad  la  targeta 
de  Ribera,  niandó  que  se  le  llamase  y  recibiera,  mas  bien  se  tomaba 
tiempo  para  reponerse  de  la  sorpresa  de  tan  inesperada  visita,  que 
atendía  á  su  inconcluso  peinado ;  Ribera,  ebrio  de  amor  y  de  espe- 
ranza, examinaba  con  delicia  el  gabinete  (ine.como  el  de  Julia  para  su 
maestro,  era  á  sus  ojos  un  verdadero  santuario ,  y  á  los  de  cualquie- 
ra otro  hubiera  parecido  también  el  templo  de  la  belleza  y  del  buen 
gusto.  Era  la  forma  de  aquel  gabinete  un  octágono  regular;  sus  pa- 
redes todas  estaban  revestidas  del  zócalo  á  la  cornisa  de  una  tela  de 
seda  azul  celeste,  sutilmente  labrada  con  un  enramado  de  blancas 
flores  que  parecían  naturales  jazmines:  sobre  la  cornisa  dorada  se 
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akalia  una  cloganU*  y  ligera ciipula  piíKada  al  fresco ,  y  re tibipnílo  la 
lii/.  por  vt'iil;iii;»s  lal«rales  cerradas  con  vidrioH  de  iiie»li(»s  coluros, 
tiáliiliiieiilt'  matizados.  t)u  lu  clavt>  de  la  media  naranja  pendía  un 
cordón  de  seda  del  mismo  color  ipie  la  de  las  paredes,  y  de  él  una 
bmpara  do  alabaslrudiurano  cumo  el  cristal  raspado,  y  con  adornos 
de  exunisila  escnllnra. 

Krrntea  la  puerta  por  donde  entró  Ribera  linbia  olra  igual ,  am- 
Ui%  en  forma  de  arco  cólico,  y  cubiertas  ú  lo  interior  por  tapices  de 
los  mejores  que  nunca  lia  labrado  la  faiirica  de  los  (íobelinos  en  Pa- 
rís, (üu  las  amias  de  Valleignolo  en  la  una  y  las  de  Monlelioriio  en 
la  olra.  Kl  lineco  ilel  balcón,  con  olra  puerta  frontera,  situados  en 
laseslremidades  del  diámetro  perpendicular  al  qne  señalaban  lus  dos 
ingresos  descrilos,  eran  de  la  misma  ligiira,  pero  mayores  (|ue  a«|ue- 
llos.  Ven  vez  de  ta|>ices  tenían  cortinas  de  muselina  do  la  India  bor- 
dadas deoro,  con  pabellones  de  seda  como  la  de  las  paredes.  Ocho 
pilastras  de  madera  de  limoncillo  americano  ,  en  cuya  snperlicie  se 
veiau  hábilmente  embutidas  planchas  de  porcelana  de  Sevns  repre- 
sentando en  sus  pinturas  apuntos  müológicos ,  ••  arriban  los  .'ingnios 
Internos  del  octágono;  y  en  los  cuatro  ladus  de  este  (|ue  no  tenían 
hueco,  un  zócalo  del  mismo  género  (|iuí  las  pilastras,  se  descubría 
donde  no  lo  ocultaban  las  pilas  <ie  almohadones  orienlalcs  que  reeni- 
ptazabaiiá  nuestras  europeas  sillerías.  La  materia  (|ue  henchia  una 
parle  de  los  almohadones  era  pluma,  la  de  los  restantes  cerda  ,  el 
forro  de  todos  una  tela  de  tapicería,  compañera  de  la  de  las  puertas. 
Kn  el  centro,  sobre  un  velador  de  porcelana  de  Sev res,  >eíasc  una 
columna  salomónica  de  cristal  de  roca  sosteniendo  una  esfera  de  es- 
malte azul  tachonada  de  estrellas  de  plata,  y  con  una  faja  ó  zodiaco 
donde  estaban  marcadas  las  horas  del  día:  era  el  reloj  de  sobremesa, 
Un  sol  de  oro,  corriendo  el  zodiaco,  señalaba  las  horas  y  nñnutos.  Al- 
gunos libros,  un  abanico  de  plumas,  y  varias  fruslerías  femeniles  es- 
taban esparculas  sobre  el  velador.  Media  docena  de  elegantes  sillas 
completaban  los  muebles  de  a(|uella  estancia  predilecta  de  Laura, 
donde  jaulas  logró  penetrar  Mendoza,  muy  pocas  veces  se  recibía  á 
Leoncio,  y  nunca  por  consiguiente  á  los  estraños. 

Fran(|uearle.  pues,  la  entrada  al  (Coronel,  era  ya  un  favor  insig- 
ne, pero  igiHírabalo  el  agradado,  y  por  tanto  sentíase  cada  vez  mas 
temeroso  del  éxito  de  su  empresa,  auii(|ne  no  arrepentido  do  haberse 
resuelto  á  acometerla. 

Laura  ,  en  lin,  entró  en  el  gabinete,  sin  acabar  de  peinarse,  en- 
vuelta en  una  graciosa  bata  de  balista  guarnecida  de  encijes:  ro- 
ja como  un  carmin,  |)ero  benévola  también  y  risueña  hasta  cierto 
punto. 

Uibera,  que  habla  permanecido  de  pié  los  momentos  que  aguar- 
dándola estuvo,  ni  verla  entrar  n^as  hermosa  que  nunca  en  medio  de 
la  sencillez  misma  de  su  trage  y  tocado,  sintióse  conmovido  como 
debe  estarlo  el  mortal  dichoso  á  (|nien  una  deidad  protectora  se  digna 
aparecerse.  Quiso  hablar,  y  no  nudiendo ,  limitóse  :i  saludar  con  una 
profunda  reverencia:  Laura.  (|ne  tampoco  estaba  uiny  serena,  con 
un  gracioso  ademan  le  invitó  á  tomar  una  silla ,  y  sentóse  en  eJ  divau 
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mas  ¡iimodiato  á  la  puerta  por  donde  habia  entrado,  que  era  la  deen- 
frente  al  balcón.  Las  contraventanas  de  este  estaban  casi  cerradas; 
sus  cortinas  caldas,  la  luz  de  la  media  naranja  templada  por  los  vidrios 
de  colores:  veíase,  pues,  nomas  (juc  lo  necesario  para  noestar  en  ti- 
nieblas, y  aquella  media  oscuridad  era  un  encanto,  un  prestigio  mas 
para  nuestros  amantes. 

Laura  rompió  la  primera  el  silencio  diciendo: 

—Habla  dado  orden  de  que  no  se  recibiese  á  nadie:  pero  al  ver  sn 
targelade  vd.,  aunque  sin  peinar,  varié  de  pensamiento.  A  la  verdad 
el  (rage  no  es  muy  de  ceremonia,  pero  en  fin.... 

— ¡.\b!  ¡Señora!  replicó  el  Coronel  que,  oontemplaiido  absorto  tan- 
ta belleza,  y  oyendo  con  delicia  los  suavísimos  acentos  de  aquella 
voz  celestial,  no  tuvo  fuerzas  para  contenerse:  ¡  Ah  señora!  ¡Los  án- 
geles no  han  menester  ataviarse ! 

A  tan  directa  y  sentida  exclamación  no  acertó  Laura  á  contestar 
palabra:  redobló  el  carmín  de  sus  megillas;  velaron  sus  ojos, baján- 
dose, los  nevados  párpados;  la  palpitación  de  su  pecho  era  visible; 
y  un  blanco  pañuelo  y  la  llavecita  del  tocador  (¡iie  en  la  mano  lleva- 
ba, sufrieron  la  pena  de  un  delito  que  no  habían  cometido,  pues  que 
la  una  fué  mordida  y  el  otro  retorcido  sin  misericordia. 

En  tanto  el  pobre  Coronel,  conociendo  que  habia  cometido  una 
imprudencia  grandísima,  rompiendoel  fuego  de  improviso  y  ponién- 
dose á  batir  eu  brecha  una  plaza  antes  de  reconocerla,  se  vengaba  en 
el  sombrero  de  su  propio  delito;  que  asi  es  comj  administramos  jus- 
ticia los  mortales. 

Pero  la  hija  del  Indiano,  muger  al  fin,  tardó  poco  en  recobrarse;  y 
con  una  sonrisa  entre  benévola  y  burlona,  dijo : 

—¿Y  no  podré  yo  saber  á  qué  debo  la  honra  inesperada  de  esta 
visita? 

No  era  posible  eludirla  pregunta:  Laura  habia  con  pocaspalabras 
sacado  al  Coronel  del  paraíso  de  sus  ilusiones,  y  traídole  al  terreno  de 
la  realidad  algo  mcnus  lisongera  que  aquellas. 

— Ruego  á  vd.  que  me  perdone  (respondió  Ribera  procurando  do- 
minarse): debiera  haber  empezado  disculpando  la  osadía  de  presen- 
tarme á  mí  mismo  en  esta  casa:  pero  quizá  merece  alguna  indulgencia 
la  expresión  involunlaria  y  sincera  ,  aunque  imprudente,  de  un  sen- 
timiento reprimido  y  no  sofocado  durante  seis  años,  seis  siglos  de 
inexplicable  tormento. 

La  cabeza  de  Laura  bajó  algunas  líneas  mas  que  antes;  el  pa- 
ñuelo sufrió  otra  vuelta  dé  tormento,  la  llave  fué  de  nuevo  mordida;  y 
don  Luis  prosiguió  : 

—Perdóneme  vd.  pues ,  y  dígnese  escucharme  con  indulgencia.  Sé 
que  no  tengo  derecho  ni  auu  á  pisar  estos  umbrales,  mas  si  á  tanto 
me  atrevo,  es,  en  primer  lugar  para  dará  vd.  una  buena  noticia. 

— ¡Ah!  lísclamó  Laura.  ¡A  mí  una  buena  noticia!  Difícil  ts,  muy  di- 
fícil: pero  diga  vd. 

—Eduardo  de  la  Flor  está  en  libertad  ;  y  yo  soy,  Señora,  quien  se 
la  ha  procurado. 

—Señor  don  Luis,  no  comprendo  lo  que  vd.  me  dice;  y  es  preciso 
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que  en  este  ncgoci  >  modiü  al(;uiiu  exlraíia  rqii  i  vocación.  Yu,  cu  pri» 
mer  limar,  apenas  conoiro  tic  vista  ú  esc  joven;  en  so^undu  ignoraba 
gno  esUi viese  preso ;  y  en  leircro  no  aleau/.o  por  (l»)nile  presume  vd. 
(|iie  la  liltertad  de  la  KIor  me  inlerese  mas  que  la  de  ciialqiiicta  olio 
encarcelado. » 

Uibera,  persuadido  dei|ne  Mendoza  habría  ya  dado  cueiUa  .'^  Lau- 
ra (le  los  sucesos  (U;  la  noche  aniel  ior,  y  deque  su  severidad  cttii 
el  I'oela  le  perdia  para  siempre,  liabiasi-  .ipnsiirado  í»  conseguir  la 
liherlad  de  Kduardo;  y  salvando  en  su  (l>  "ii  lodas  las  vallas 

á  un  tiempo.  «jiH  lia  saber  de  una  veza  (ji  ;  .e.  Tal  era  el   ob- 

jeto (le  su  visita,  y  tal  también  la  cansa  dusii  sorpresa  al  oirá  la  her- 
mosa Mejicana  hablar  como  de  escribir  acabamos.  Guardó,  pues,  sí* 
lencio  algunos  inslanles,  al  cabo  du  los  cuales  Laura,  entreviendo 
en  lodo  a(|iiello  lu  man  >  de  sus  encarnizados  perseguidores,  le  dijo, 
en  V07,  resuella  auntiue  conmovida  ,  eslas  palabras: 

—Uibera,  es  preciso  que  vd.  me  hable  con  franqueza,  con  cla- 
ridad, hasta  sin  consideración  si  es  preciso.  ¿Me  lo  prometo  vU7 

—¿Puedo  yo  menos  de  obedecer  á  Laura?  exclamó  el  Coronel ,  mi- 
rándola con  inefable  t<'rnura;  pero  ella  desentendiéndose,  á  costa 
del  pafiuelo  ,  de  aquella  pi-ugunia,  insistió: 

i-.;Me  lo  promete  vd? 

—  Lo  |)rometo. 

— ;Quién  ha  dicho  á  vd.  que  yo  me  interesaba  por  la  Flor? 

— Me  han  dicho,  Señora ,  (|ue  el  haber  preso  a  ese  joven,  y  sabe  el 
cielo  que  fué  bien  á  mi  pesar,  mo  privaba  hasta  de  la  esperanza  de 
hablará  vd.  algún  dia. 

— ¡Ah! 

— Me  han  dichoque  vd.  exige  antes  de  oirmc,  siquiera;  y  de  que 
vd.  me  oiga  depende,  no  como  quiera  mi  felicidad,  sino  mi  vida;  me 
han  dicho,  repilo,  que  vd.  exige  que  yo  conspire  en  favor  de  lo»  li- 
berales. 

—¡Yo!  ¡yo!  ¡KxigirqueYd.conspire!¿Yhapodido  vd.creerlo,  Luis, 
ha  podido  vd.  creerlo? 

—¡Oh!  ¡Mura,  ¿y  cómo  dudarlo,  oyéndoselo  ü  quien  posee  toda  su 
conlianzade  vd.  y  goza  del  exclusivo  privilegio  de  penetrar  hasta 
aquí? 

—  Per»,  en  Gn,  ¿quién se  lo  ha  dicho  á  vd?¿Mas¿  qué  pregunto,  si 
lo  sé?  Se  lo  ha  dicho  i\  vd.  Mendoza. 

— .Mendoza. 

—,  Infame! 

A  esa  exclamación  de  Laura  siguieron  algunos  inslanics  de  peno- 
so silencio :  la  hija  d(íl  Indiano  abismada  en  la  contemplación  de  su 
azarosa  vida  y  desdidiada  suerte  ,  dejó  caer  sobre  el  diván  su  mano 
derecha  con  el  atormentado  pañuelo:  Uibera  que  la  contemplaba  en 
évlasis,  osó  asir  aquella  prenda  de  su  amada,  y  después  de  haberla 
llevado  ,1  sus  labios  con  religioso  respeto ,  comenzó  á  decir  en  vox 
sumisa,  pero  con  vehemencia  tal,  que  Laura  no  osó  interrum- 
pirle: 

—Y  bien,  Laura,  si  ese  hombre  atormenta  á  vd.,  yo  le  prometo  que 
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lio  contará  la  vida  por  sigloü :  pero  ya  que  después  de  seis  años  de  su- 
plicio la  fortuna  lue  dep.iraimaocasion,  (¡ne  acaso  no  se  repetirá  nun- 
ca, pira  desahogar  mi  cor izja,  sea vd.  iudui^^'iile  y  consienta  (jue me 
cxpliíiue. 
— ¿Qué  vá  vd.  á  decir,  P.ibera? 

— ¿Qué  voy  i  decir,  I/uira?l/)  i|Ui!  vd.  sabe,  lo  que  mis  ojos,  mis  al- 
ciones, mi  existencia  enteradesde  (|ue  laconoz.'o  á  vd.liau  debido  re- 
velarla. Voy  á  decir,  y  digo,  y  diré  mientras  aliente,  (¡ue  laadoroá  vd., 
que  no  pienso,  que  no  sueñi),  mas  ([ue  en  Laura;  (pie  ella  es  (d  ído- 
lo de  mi  alma  ,  el  pensamiento  que  me  domina  ,  el  aire  (jue  respiro, 
la  felicidad  que  anhelo.  Que  por  una  sola  de  sus  miradas  estoy  pron- 
to á  todo,  ¿me  quiere  vd.  Iib;;rai?  [.o  seré.  ¿Carlista?  Seré  carlista.  To- 
do, to  lo  en  este  mundo,  mi  vida  en  el  otro  si  es  necesario,  por  una 
palabra  de  amor  de  mi  Laura,  por  su  indulgencia  al  menos,  si  amar- 
me no  puede.» 

Toda  la  timi  Icz  di  Ribera  li.ibia  desaparecido  ;  su  fisonomía  fran- 
ca y  marcial  respir.iba  audacia  y  sinceridad ,  en  sus  miradas  de  fuego 
respla.idecia  la  llama  del  amor  mas  puro  y  violento;  sobre  su  cora- 
ion  palpitante  apoyaba  el  pañuelo  de  Laura  ;  y  en  el  acento  de  sus 
palabras  liabia  una  íiraieza,  una  resolución  que  alejaban  todo  género 
de  duda. 

Y  Laura,  amando  á  aquel  hombre,  contemplábale  con  delicia, 
oíale  con  un  placer  que  rayaba  cu  delirio;  pero  su  desdiidiada  po- 
sición en  el  mundo  enfrenó,  sin  embargo,  la  expresión  de  sus 
afectos. 

Manifestará  Ribera  que  le  correspondía,  sin  revelarle  el  secreto 
del  nacimiento  de  Leoncio,  era  rebajarse  á  sus  propios  ojos;  descu- 
brir la  llaqueza  de  la  Duquesa  de  Monleíiorito  inlamar  á  la  madre  de 
su  hermano ,  insultar  la  memoria  de  su  propio  padre.  Pero  desespe- 
rar también  al  amante  tan  rendido,  y  tan  amado,  á  mayor  abunda- 
miento, ¿no  era  crueldad  notoria? 

En  tan  críticas  (iircuastancias  halló  Laura  los  recursos  (¡ue  había 
menester  en  sun.iluraleza  m  sma;por(ine  el  iuslinto  de  la  muger,  in- 
finitamente mas  ¡judoroso  que  el  nuestro,  lao!»liga,  pord  cirio  asi, 
á  deleridersedel  hombre, ocultando  basta  el  último  momento  la  ver- 
dad de  sus  sentimientos.  Mas  fácil  es  triunfar  de  ellas  (pie  obligarlas 
á  confesarse  rendidas. 

Laura,  pues,  .sin  alzarlos  ojos,  i)0r(|ue  sentía  que  iban  á  hacerle 
traición,  y  modulando  su  voz  de  manera  que  la  dulzura  del  acento 
templase  la  dureza  de  las  frases,  dijo: 

—Pero  vd.  se  olvida,  señor  don  Luis ,  de  que  yo  ni  debo  oír  seme- 
jante lenguage ,  ni  estoy  en  el  caso  de  amar  á  n.idie ! 

—  ¡Que  vd.  no  ama!  exclamó  Ribera.  ¡Que  vd.  no  ama!  Imposible, 
Señora  ,  imposible.  La  naturaleza  hubiera  entonces  hecho  una  maldad 
formánd  la  á  vd.  la  mas  bella  ,  la  mas  discreta,  la  mas  seductora  de 
íasmiigeres;  dando  á  sus  encantos  un  poder  sin  límites,  y  negándole 
un  corazón  sensible.  ¿No  puede  vd.  amar,  me  dice?  ¡Ab!  ¡si  se  viera 
vcl.  en  este  momento,  resplandeciente  de  belleza  y  deteriiura  infinita! 
,Si  pudiera  vd.  como  yo,  contemplar  la  aureola  de  amor  que  se  des- 
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Y>rende  de  m  frente,  la  llama  que  brilla  en  sus  ojos,  la  dulzura  que 
respiran  SMS  labios!  i  Y  vd.  pretende  que  no  ama,  ruando  es  el  amor 
mismo!  ¡Dicnmc  vd.  que  no  meama  á  mi;  lo  sé,  meconlieso  indigno 
de  tal  venliinil 

—Por  Dios,  Ril»era,  dejémoslo  y  hablemos  de  olra  cosa ,  Interrum- 
pió (,aura  (|ue  se  sentia  sofocada. 
— Me  han  dicho  que  está  vd.  propuesto  para  bripdier. 

A  tan  intempestiva  inlerpeiiicion  no  eontcsló  Uibera,  porque  el 
efecto  que  le  produjo  fué  análogo  al  que  esperimciila  un  caleniurien 
lo,  cuando  en  lo  mas  agudo  de  su  liebre  le  sumergen  repentinamente 
en  un  baño  de  agua  de  nieve. 

Y  eso  era  precisamente  lo  que  Laura  se  habla  propuesto,  no  por 
morliticarle  A  él,  sino  por  salvarse  á  si  propia;  porque  el  amor 
iba  ya  en  su  alma  a  sobreponerse  it  la  razón ,  y  só  pena  de  rendirse  lo 
era  forzoso  poner  término  á  la  lucha. 

Si  don  Luis  i'o  llevara  otro  propósito  que  el  dcgalanleará  la  her- 
mana de  Leoncio,  ó  si  su  amor  no  fuera  bastante  intenso  para  domi- 
nar por  completo  su  varonil  orgullo,  indudablemente  aquella  singular 
pregunta  terminara  la  conversación  ó  lediera  un  giro  dístintodel  que 
llevaba:  mas  el  caso  era  diferente. 

La  táctica,  revelando  al  Galán  la  impresión  que  producía,  le  hu- 
biera dado  la  serenidad  necesaria  para  no  hostigar  á  aquella  pobre 
muger  en  el  momento,  y  enseñádole  A  moderarse  para  que,  reco- 
brando Laura  la  confianza  en  sus  fuerzas,  se  expusiera  sin  recelo  al 
peligro  en  iq  sucesivo:  la  pasión,  obcecando  al  amante,  le  hizo  seguir 
el  camino  opuesto. 

— Señora,  exclamó  casi  con  enojo ,  ruego  á  vd.  por  lo  que  mas  ame 
en  este  mundo  que  no  se  burle  de  un  sentimiento  que  hace  Á  un  tiem- 
po la  felicidad  y  la  desdicha  de  mi  vida.  Conozco  que  he  sido  y  soy 
temerario  importunando  a  vd.  con  la  expresión  de  mi  amor:  pero  me 
es  imposible  retractarme  una  vez  roto  el  silencio.  ¿Y  qué  pido  ú  vd. 
en  resilmen?  Nadaque  de  vd.  sea  indigno,  nada  de  que  su  virtud  de- 
ba alarmarse.  Una  mirada,  una  fialabra,  ya  que  no  do  amor,  de  In- 
dulgencia al  menos,  me  harian  el  mas  dichoso  de  los  hombres.  ¿  Se 
negará  vd.,  Laura, á  decirme  que  perdona  mi  temeridad  ,  que  no  se 
ofende  de  que  yo  la  adore? 

— Ribera,  me  está  vd.  haciendo  daño!! 
I» — ¡Ah!  Laura,  seis  años  hace  que  yo  padezcoen  silencio,  sin  que  en 
ellos  se  haya  vd.  dignado  consolar  con  sola  una  mirada  al  que  la  ido- 
latra. No  me  niegue  vd.  ahora  mi  perdón. 

—  |0h!  ¡qué  exigencia!  No  crei  nunca  que  era  vd.  capaz.... 

—¿De  qué  Laura?  ¿De  pedir  gracia  por  el  delito  de  haber  consa- 
grado á  vd.  mi  existencia;  yeso  sin  esperanza  de  recompensa  al- 
guna? 

— Oigo  pasos. 

— j  Ah!  ¡mi  perdón! 

—Pues  bien,  si,  por  esta  vez  está  vd.  perdonado,  pero  no  me  obli- 
gue vd.  á  ser  severa  :  en  nuestra  posición  hasta  el  hablar  de  amor 
es  un  crimen.  Desconfié  vd.  de  Mendoza. 

Bl  Patrimr—  itl  V«(l<-  tomo  n.  t 
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— /,Y  no  me  será  lícita  siquiera  la  esperanza? 
— Silencio,  que  alguien  viene;  la  menor  imprudencia  me  pierde. 
Evite  vd.  todo  escándalo. 

Y  diciendo  asi,  con  un  rápido  movimiento  del  brazo  derecho  re- 
cobró Laura  su  pañuelo  que  Ribera  besaba  con  pueril  entusiasmo: 
pero  no  pudo  la  hermosa  mejicana  evitar  que  al  tomar  la  perdida 
prenda  sellase  el  apasionado  amante  los  labios  en  su  blanca 
mano. 

En  el  mismo  instante  apareció  la  Doncella  en  la  puerta  del  gabi- 
nete anunciando  á  la  Baronesa  de  la  Rochebleue. 

Ribera  y  aquella  señora  se  conocían,  como  el  lector  sabe:  la  c  n- 
versacion  se  hizo  general,  resultando  de  ella  que  el  Coronel  creyese 
(comprender  que  se  le  recibirla  sin  disgusto  siempre  que  á  la  casa 
volviera. 

ITabia  entrado  antes  de  dar  las  dos.  salió  á  las  tres  muy  dadas: 
para  primera  visita  no  fué  corta  la  suya. 

En  la  escalera  halló  el  Coronel  á  don  Ángel  que  subia  cuando  él 
bajaba. 

CAPITULO  IV. 

TisKas  de  McsidoKii. 

Mientras  á  consecuencia  délas  sabias  combinaciones  de  Mendo- 
za y  de  don  Ángel  para  alejar  áíuiestros  amantes  el  uno  del  otro,  se 
ponían  estos  en  mas  directas  relaciones  que  jamás  tuvieran,  el  Ca- 
pitán revolucionario,  muy  distante  desospecharla  conducta  de  su 
rival,  trataba  solo  de  sacaV  partido  de  la  prisión  del  Poeta  su  amigo, 
en  provecho  de  sus  políticos  Unes.  La  Flor  era  persona  de  gran  ta- 
lento y  prestigio  con  la  juventud,  pero  poco  importante  como  Gefede 
bando.  Sus  hábitos  de  molicie,  la  movilidad  de  su  fantasía,  la  impe- 
tuosidad de  snspasiones,  cualidades  que  le  hacían  precioso  como 
instrumento,  le  inutilizaban  para  director  de  una  conspiración:  por 
manera  que  su  cautividad  lejos  de  ser  un  mal,  podia  considerarse  co- 
mo fausto  acontecimiento  para  el  partido.  Las  fracciones  políticas 
iranan  con  la  persecución  cuando  esta  no  inutiliza  á  sus  prohombres 
rápida  y  completamente:  para  proscribir  es  preciso  hacerlo  como  Si- 
la  ó  como  Robespierre,  no  hay  término  medio  posible  en  la  ma- 
teria. 

A  las  diez  de  la  mañana  del  50  estaba  Mendoza  en  casa  del  Ban- 
«inero  Minarica;  este  soñoliento  y  rendido  al  cansancio,  apenas babia 
dormido  tres  horas  después  de  su  baile  que  ae  terminó  de  día ,  escu- 
chaba no  sin  distracción  mal  reprimida  ai  rival  de  Ribera  ,  (¡ue  con 
su  acostumbrada  concisión  le  refirió  los  acontecimientos  de  aquella 
madrugada  en  la  plaza  de  Oriente. 

—¿Qué  (|uierevd.  que  yo  le  diga?  exclamó  Minarica,  oida  la  rela- 
ción, esperezándose  y  envolviéndose  en  su  bata  como  un  hombre  es  ■ 
calofriado. 

«Al  mismo  demonio  no  se  le  ocurre  cosa  semejante:  ¡irse  á  pero- 
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>K)r  en  mediu  de  un  reginiieiitu  de  cuballoria  li((crn:  pero,  en  fln,  de 
un  poeta  no  podia  esperarse  otra  rosa.  Loque  »ie  asombra,  y  perdo- 
ne vd.  que  se  lo  i\\^.\,  es  (|ue  un  hutnbre  como  vd.  se  haya  dejado 
íMigañar  por  ese  (luronel  do  mis  pecados,  Irayéndonicle  a  rasa  nada 
menos.  ¿S:ilu;  vd.  <|ue  puede  eostaruus  la  tnrla  un  pan,  amigo  mió? 
t^uco^ióse  Mendoza  de  hombros,  mirando  ai  Uanqueru  con  l¿isli- 
nia;  y  contestó: 

— Tranquilícese  vd.:  yo  conozco  á  los  hombres  tan  bien  romo  ¥«1. 
ni  dinero,  y  ie  respondo  que  Ribera  no  nos  causará  perjuicio  al- 
guno. 

—Podrá  ser:  pero  también  creia  vd.  contar  con  él;  ;  sin  em- 
bargo.... 

>-Siii  oml)argo,  ¡sin  embargo!  ¿Quién  le  ha  dicho  á  vd,  que  no  nos 
servini  al  lin  y  al  cabo? 

— -A  juzgar  por  lo  que  hemos  vislo... 

— FiSO  es:  atenerse  siempre  a  las  apariencias,  pararse  en  la  super- 
ficie y  fallar  soberanamente. 

—En  eso  permítame  vd.  que  le  dijjaqueen  cuanto  .i  m¡,  se  enga- 
sa; ¡CáspUa!  ¡Yo  liarme  en  lasapariencias!  ¡A  buena  parte  viene  vd! 
No  hace  o<;lio  dias  que  se  presentó  en  este  mismo  despacho  ú  pedir- 
me tres  mil  duros  el  marqu(^s  de.... 

— Por  Dios,  Minarica,  (|uc  no  es  eso  lo  que  yo  digo:  tratándose  de 
dinero  es  vd.  iiu  lince,  y  ma9  que  un  lince;  pero  por  lo  que  respecta 
al  corazón  del  hombre.... 

— Déjeme  vd.  eu  paz,  con  el  corazón  del  hombre.  ¿Qué  es  el  co- 
razón? Segiin  mi  médico  una  viscera  museulüsa  y  hueca;  según  mi 
muger,  nadie  tiene  corazón  mas  que  aquellos  que  admiran  su  belle- 
za; oiga  vd.  á  un  soldado  y  le  dirá  que  el  corazón  consiste  en  la  fe- 
rocidad; el  pobre  que  en  darlimosna;  y  asi  cada  cual  á  su  manera, 
es  decir,  conforme  á  sus  intereses.  Para  mi  el  corazón  del  hombre 
está  en  su  bolsillo  ó  eu  su  interés  que  es  lo  mismo;  porque  de  te- 
jas á  bajo  todo  se  compra  y  se  vende,  menos  el  entendimiento. 

—¡Bravo,  señor  Ban(|uero,  bravísimo!  Todo  se  conipra  y  se  vende 
menos  el  entendimiento. 

— ¡Bah!  Para  tener  dinero  se  necesita  talento;  el  que  posee  millo- 
nes es  forzosaniente  un  hombre  de  mucho  talento. 

— Modestia  de  vd. ,  Mitiarica,  modestia  pura:  mas  dejemos  «so  y 
volvamos á  nuestro  asunto,  que  trataremos  en  su  lenguage  de  vd. 
Ribera  es  hombre  de  escrúpulos,  incapaz  de  una  villanía  con  nos- 
otros,  un  verdadero  Puritano. 

—Que  leenseñen  un  bordado  de  Brigadier  al  Puritano,  y  verá  vd... 

— No  veré  nada:  mas  como  quiera  que  sea,  le  liga  con  nosotros  un 
interés  de  primer  orden. 

— -¡Ah!  Eso  es  otra  cosa.  ¿Qué  es  lo  que  quiere?  ¿Ascensos?  El  Mi- 
nistro de  la  Guerra  es  amigo:  le  hablaremos.  ¿Salir  de  la  carrera?  Uno 
de  los  directoresde  rentas  tiene  negocios  en  mi  cím.... 

—No  se  canse  vd.,  que  no  es  nada  de  eso. 

—¿Querrá  dinero  el  señor  Puritano?  Por  mi  parte  no  tengo  un  ma- 
ravedí; me  tienen  vds.  saqueado. 
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— ¡Señoi'  de  Miiiarical  « 

—No;  vd.  no;digoque  la  polífrca.... 

— Diga  vd^.  que  su  interés,  señor  mió;  diga  vd.  que  embrollado  en 
sus  negocios,  amenazado  de  una  bancarrota  y  ansioso  de  ganancia, 
aspira  no  á  un  cambio  político  por  el  bien  del  pais,  sino  a  un  cand)io 
de  Ministerio,  para  que  el  de  Hacienda  recaiga  en  una  hechura  suya. 

— Pero  por  Dios,  Mendoza. 

—Por  el  diablo,  señor  Banquero,  es  ya  tiempo  de  que  sepa  vd,  que 
yo  le  conozco  muy  á  fondo. 

— No  sé  por  qué  se  haincomodado  vd. 

— Porque  gusto  poco  de  hacer  el  tonto,  señor  mío:  pero  como  nos 
liga  á  entrambos  un  vínculo  estrechísimo.... 

—  ¡Oh!  si:  ¡la  amistad! 

— El  interés,  Minarica:  la  amistad  de  vd,  no  signitica  otra  cosa. 

—Como  vd. quiera,  como  vd.  quiera:  volvamos  al  Coronel.  ¿Con 
<iné  suma  se  contentará  ese  hombre? 

— Ese  hombre  no  quiere  dinero,  y  si  vd.  le  hiciese  tal  pregunta  es 
probable  que  le  arrojara  por  una  ventana. 

— No  quiere  dinero;  no  tiene  ambición,  ¿cuál  es  entonces  su  in- 
terés? 

— Se  lo  diré  á  vd. ;  el  amor. 

-^¡Ah!  ¡ahí  ¡ah!  ¡El  amor!  ¡A  su  edad  el  amor!  ¿Qué  diablos  quie- 
re vd.  que  hagamos  con  un  loco  de  esa  especie?  Déjele  vd.  que  haga 
el  oso.... 

— Minarica,  ese  hombre  nos  conviene,  tai  vez  nos  sea  indispensa- 
ble: perocon<4uislarle  es  negocio  mío;  bástele  á  vd.  saber  que  no  de- 
bemos temerle.  Ahora  lo  importante  es  que  corra  la  noticia  de  la  pri- 
sión de  Eduardo,  que  se  diga  que  se  le  calumnia. 

— ¿Cómo  que  se  le  calumnia? 

— Me  explicaré;  á  él  le  han  preso  por  proclamar  el  derecho  de  in- 
surrección; es  preciso  que  corra  que  fué  por  hablar  un  favor  de  Isa- 
bel II,  contra  don  Carlos,  y  en  defensa  de  la  Reina  Gobernadora. 

— Ya;  pero  en  el  proceso  le  probarán  lo  contrario. 

— ¿Qué  importa?  La  causa  durará  semanas,  meses  lal  vez,  v  la  ve- 
rán los  jueces  en  resumen:  entre  tanto  correrán  nuestras  voces,  se 
formará  la  opinión  pública,  y  la  verdad  llegará  tarde. 

— Sea:  Pero  ¿qué  ganamos  con  eso? 

— ¿Qué  ganamos?  Primero  exaliar  losánimosde  nuestrosamigos,  te- 
niéndolos asi  mas  dispuestos  á  cualquiera  empresa  peligrosa;  segun- 
do, concitar  el  odio  público  contra  los  realistas;  tercero;  alarmar  á  los 
parciales  de  la  Reina  viuda  ,  hacerles  que  desconfíen  de  los  militares 
actuales,  y  que  llamen  alas  filas  á  los  indefinidos;  cuarto.... 

—Basta,  basta;  estoy  al  cabo,  todo  lo  comprendo. 

' — Entonces  manos  á  la  obra. 

— »Nadie  mejor  que  don  Ángel. 

—Si;  en  su  esfera  excelente,  pero  no  he  podido  hoy  hallarle  en 
parte  alguna,  y  ademas  en  cierta  sociedad  vd.  solo.... 

•r^No  tenga  vd.  cuidado,  que  yo  haré  correr  la  noticia  en  los  círcu- 
los inercaiiljles,  y  en  los  salones  polilicos. 
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— Fsü  nmvienc. 

—¿Y  no  daremos  ulgiui  paso  por  la  libertud  de  cseniuchacho? 

—Si;  iiiiichos:  pero  lodos  inútiles. 

—¿Cotí  que  vd.  cree  que  no  podremos  alcanzar...? 

—Creo  que  no  dchemo.s  alcanzar  la   libertad  de  Eduardo  por 
ahora. 

—Ya:  apariencias  y  no  mas;  hacer  que  hacemos. 

-Eso. 

-¡Ü«é  lAslima  que  no  se  haya  vd.  dedicado á  los  negocicsl  ¿Quie- 
re vd.  asoiiarse  conmigo? 

— Gracias;  hasta  la  noche. 

—Hasta  siempre,  amigo  Mendoza.  • 
L.i  láctica  del  Capitán  revolucionario  condenaba  i  prisión  ¡n- 
dollnida  al  joven  pocla;y,  sin  embargo,  al  salir  de  casa  del  Banquero 
encauíinóse  derechamente  al  cuartel  de  Guardias  de Corps  «onítnimo, 
si  le  permitían  ver  al  preso ,  de  hacerle  creer  que  no  se  perdonaba 
medio  alguno  para  poner  término  á  su  cautividad.  I.a  prolongación 
tie  esta,  ademas  de  los  fines  que  explicó  A  Minarica,  debia  servir,  se- 
gún Mendoza,  á  fomentar  en  el  cuerpo  de  Guardias  de  la  Heal  perso- 
na la  discordia  que  en  él  masque  en  otro  alguno  iba  diariamente 
haciendo  rápidos  progresos.  Heciiérdese  que  se  compoiiia  una  gran 
parle  de  a(|uel  cuerpo  de  jóvenes  de  la  clase  media,  y  se  comprenderá 
fácilmente  que  las  ideas  liberales  contasen  numerosos  parlidario.s 
en  sus  Illas,  mientras  que  los  antiguos  y  casi  lodts  brs  gefes  eran 
genies  invenclblemenleapegadas  al  sistema  del  absolut>smo.  De  ahí, 
pues,  no  solamente  la  lucha  polilica.  sino  la  de  las  ambiciones;  por- 
que los  absolutistas  se  inclinaban  A  don  Carlos,  al  paso  que  los  libe- 
rales a  la  parcialidad  de  la  Reina,  y  los  últimos  veian  en  ladestilu- 
cion  de  los  primeros  una  esperanza  de  rápido  ascenso. 

En  tal  estado  de  cosas  Mendoza  creia  con  razón  sobrada  que  la 
exaltación  poética  y  caballeresca  de  los  discursos  déla  Flor,  cuyas 
excentricidades  necesariamenle  cautivarían  álos  guardias  modernos, 
no  podia  menos  de  producir  resultados  útilísimos  íi  sus  revolucio- 
narios planes;  pero  el  Coronel  Hibera,  obteniendo  la  libertad  del  poe- 
ta, desconcertó  sin  saberlo  lodos  los  planes  del  amigo  de  don  Ángel. 
Kelevada  ya  la  guardia  de  prevención  «'uando  el  Capitán  llegó  al 
cuartel  í»  preguntar  por  el  preso,  costóle  no  poco  trabajo  el  averiguar 
con  certeza  (lue  h;U)ia  salido  de  la  Torre  aquella  mañana,  y  de  ningún 
modo  pudo  adquirir  noti«ias  circunstanciadas  del  hecho. 

Este,  no  obstante,  podia  tener  una  significación  política  de  grande 
importancia.  Poner  en  libertad  al  amanecerá  un  hombre  que  poco 
antes  de  rayar  el  alba  habia  sostenido  ante  la  fuerza  armada,  nada 
menos  que  la  doctrina  del  deit^cho  de  insurrección,  ¿No  era  por  par- 
le del  gobierno  uñado  de  tolerancia  suma,  ó  de  incomprensil)le  de- 
bilidad? ;,No  i>od;a  interpí darse  en  aquellos  momentos  como  nna 
muestra  de  la  marcha  que  seguir  se  proponía? 

Mendoza,  en  el  ansia  de  saber  á  (jué  atenerse,  marchó  en  seguida 
A  la  casa  del  Poeta,  sita  no  lejos  del  Prado:  la  Piorno  habia  pareci- 
do en  ella,  y  su  familia  habituada  á  verle  desaparecer  hasta  por  se- 
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manas,  no  teníala  menor  inquietud  por  su  suerte.  Entonces  el  Capí- 
tan  que,  como  todos  sus  amigos,  sabia  los  que  debieran  ser  secretos 
de  la  vida  de  Eduardo,  dirigióse  ala  murada  de  cierta  niuger  galan- 
te, entonces  sultana  favorita  del  Vate,  y  que  orgullosa  con  tal  con  - 
quista,  lejos  de  cubrir  con  el  velo^  del  misterio  sus  no  castas  relacio- 
nes con  él,  hacia,  como  vulgarmentese  dice,  gala  del  San  Benito. 

Mendoza,  introducido  sin  diíicultad  en  la  casa,  halló  ít  la  Dama  en 
un  elegante  negligé,  haciéndose  los  rizos  al  tocador;  y  á  Eduardo  en 
mangas  de  camisa,  despechugado,  y  dormitando  sobre  un  sofá  cuyo 
forro  de  seda  manchaba  sin  misericordia  con  las  botas,  aun  sucias 
de  resultas  de  su  expedición  de  la  noche  anterior. 

— Buenos  dias,  Mendoza,  dijo  al  ver  al  Capitán  la  quericia  del  Poe- 
ta. ¿Viene  vd.  á  buscar  á  Eduardo,  eh?  Ahí  le  tiene  vd,  durmiendo; 
ha  pasado  la  noche  en  la  torre  del  cuartel  de  Guardias ;  ¡Pobre- 
cilio! 

Mendoza  comparando  la  figura  voluptuosa  y  trivial  de  la  Dama, 
con  el  aspecto  desencajado  pero  varonil  y  eminentemente  distinguido 
delGalau,  sintió  como  pena  de  que  los  vicios  estragasen  la  privile- 
giada naturaleza  de  su  amigo:  mas  reprimiéndose  fácilmente,  entabló 
en  voz  baja  sus  pesquisas  para  averiguarlos  pormenores  de  la  liber- 
tad de  Eduardo.  La  Dama  nada  sabia:  su  amante  á  la  cuenta  tuvo 
otras  cosas  de  que  hablarla  con  preferencia. 

Eduardo  estaba  mas  bien  postrado  por  el  cansancio  que  dormido: 
oia  la  conversación  por  tanto,  aunque  durante  algunos  minutos  uo 
pudo  tomar  parte  en  ella ,  mas  al  cabo,  rompiendo  de  repente  el  silen- 
cio, exclamó: 

— «No  te  molestes  en  preguntar  á  Elisa  que  nada  sabe,  y  á  quien 
nada  importa  de  las  causas  de  mi  libertad. 

— ¿No  estás  conmigo?  Interpuso  la  Dama;  pues  sea  como  quiera. 
Tienes  razón:  ni  sé  porqué  te  prendieron,  ni  me  importa  porque 
estás  libre. 

— Aprende,  Pedro,  aprende  filosofía,  de  una  flaca  muger.  Esta 
Elisa  ha  hecho  muy  mal  en  nacer  entre  nosotros.  El  Oriente  es  en 
realidad  su  patria.  Mírala,  ¡qué  coqueta  y  qué  linda!  ¿Sabes  la  única 
reflexión  que  se  la  ha  ocurrido  cuando  la  dije  que  salía  de  la  torre 
del  cuartel  de  Guardias?  Pues  voy  á  decírtela :  me  ha  encargado  que 
huya  de  los  calabozos  porque  su  aire  húmedo  acaba  con  el  brillo  de 
la  tez. 

—Reflexión  filosófica,  ¡en  efecto!  Respondió  Mendoza  en  tono  de 
irónico  elogio. 

— Mucho  mas  de  loque  te  figuras,  replicó  Eduardo  jugando  con  los 
rizos  de  Elisa, que  á  su  lado  tomó  asiento;  mucho  mas,  tribuno  severí- 
simo,  Graco  de  nuestros  dias.  ¿Qué  hay  de  positivo  y  de  real  en  este 
mundo,  Pedro?  Las  ilusiones,  y  sobretodo  las  del  amor. 

— Eso  es  verdad,  interrumpió  Elisa. 

—Si  la  palabra  verdad  significa  alguna  cosa,  prosiguió  el  Poeta, 
tienes  razón,  mi  Guiñara,  tienes  razón  sobrada.  Mírala  ,  te  digo  otra 
vez,  Mendoza.  ¿No  es  verdad  que  está  encantadora  en  esc  trage  al  pa- 
recer descuidado?  ¿Qué  te  agrada  á  tí,  que  me  prenda  á  mí  en  ella? 
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Nu  Müit'rtuiuenlesii  aiinu  qiití  nu  vemos,  son  sus  ojos  vuliititiiosoK: 
sus  rÍAUs  lascivos:  suü  iiiegillns  dcRarmín  que  h  ligera  soinbru  del 
pardo  (;iM.:ü(|ue  sus  ojos  rodea,  realza  y  anima  con  riorio  aire  de 
larigoidtz  iiiieresanle ;  es  ese  talle  esUello  qoi*  el  ( orsé  dibuja  y  ron- 
(orua,  es .  eu  Un,  esa  aclilud  muelle  y  provocativa  (|ue  parece  nnturul 
y  es  estiidi:tda. 

—iCúino estudiada,  sei^orito!  Dijo  Elisa  hiriendo  ahni.smo  tiempo 
suavemente  con  su  mano  diminuta  y  blanca  como  un  copo  de  nieve 
la  mesilla  de  su  amante. 

— Kstudiada,  Elisa  mia,  estudiada,  replicó  d  joven  enlazando  su 
cintura;  y  no  te  cundeno,  al  contrario,  le  lo  agradeico,  pero  déja- 
me couvenc«rá  ese  empedernido  (ilósolo:  lo  que  nos  aprada  en  esta 
niuger,  Pedro,  son  precisamente  las  apariencias,  es  decir,  las  ilusio- 
nes. Déjala  tal  como  está,  sin  mas  diteren<ia  que  convertir  en  ver 
de  pálido  su  color  sonrosado,  y  de  la  Diosa  del  placer,  has  hecho  una 
de  las  furias.  ¿Qué  felicidad  quieres  (lue esperase  entonces?  No  amar, 
Hü  ser  amado:  eso  y  no  mas  es  el  inlierno;  y  tiene  raion  n)i  Elisa,  el 
piayor  de  los  males  que  debe  temer  el  hombre  preso  es  (jue  elaire  bu* 
Hícd»)  di"  los  calabozos  aje  su  tez,  y  le  poiijía  feo  en  resumen.» 

Moudi)/.a  sabieiulo  que  cuando  su  amigo  se  lanzaba  A  los  espacios 
imaginarios,  ora  en  pos  de  al;;tina  p  ética  ins|)iraciou,  ora  seduci- 
do por  una  de  las  paradojas  que  sin  cesar  se  desprendían  de  sus  la  - 
bios,  era  inútil  intentar  traerle  Ala  vida  positiva,  escuchó  |)acienle- 
menle  la  singular  perorata  que  dejamos  escrita,  y  solo  cuando  Eduar- 
do hubo  terminado,  tomóla  palabra  para  decir: 

— yiiizA  te  sobra  razón,  pero  tengo  ocupaciones  y  quisiera  que  me 
otorgases  dos  minutos  de  audiencia. 

—Si  van  vds.  á  hablarde  negocios,  exclamó  Elisa lcvanlíindose,inc 
marcho  á  dar  una  vuelta  aljardin.  ¿Almorzara  vd.  con  nosotros, 
Mendoza? 

—Señora,  mil  gradas,  pero  son  ya  las  dos  de  la  larde,  contesió 
el  capitán. 

— ¿No  mas  que  las  dos?  interpuso  Eduardo  .  Hoy  he  madrugado. 
Vete,  Elisa;  osle  hombre  habrá  almorzado,  ó  no  almorzará;  es  un 
Calón. 

—Y  u\  un  Alcibiades,  replicó  Mendoza. 

—No  prosigas,  dijo  apresundamentc  el  poeta,  mientras  la  Dama 
haciéndoles  una  graciosa  reverencia  se  retiraba:  mas  cuando  la  vio 
fuera  de  la  estancia,  volviéndose  a  tender  fobre  el  sofá  como  prime- 
ro estaba,  ailadió:  ¡Capaz  eras  de  haber  comparado  á  esa  pobie  mu- 
per  con  .\spasia!  Felizmente  no  la  conoce  ni  de  oidas,  aunipie  por 
intuición  la  imita.  Ahora  te  escucho;  ¡y  por  el  cielo  sanio  que  no  du- 
re mucho  la  gravedad! 

Mendoza,  á  pesar  de  la  costumbre  que  tenia  de  Iratarcon  aquel 
excéntrico  joven,  y  del  cariño  (|ue,  basta  donde  á  él  le  era  posible,  le 
profesaba,  contenia  con  dilicultad  su  impaciencia;  pero  el  l'oela  no 
era  hombre  que  se  curase  de  la  impresión  que  en  los  demás  produ- 
cía, obedeciendo,  por  el  contrario,  á  sus  instintos  unas  veces,  á  sus 
^istemállcas  aberraciones  otras.  Asi,  pues,  sin  advertir  el  dlppHSlo 
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marcado  en  la  üsononiíade  su  interlocutor,  encendió  un  cigarro  íra^- 
bano,  y  mientras  el  Capitán  hablaba,  él  seguia  con  los  ojos  el  humo- 
ilól  tabaco,  que  extendiéndose  por  la  habitación  en  nubes  de  capri- 
chosa forma  y  giro  vario,  era  como  un  emblema  de  los  pensamien- 
tos del  mismo  Vate. 

Redujese  el  discurso  del  Capitán  á  pintar  á  su  amigo  el  disgusta 
que  la  imprudencia  y  prisión  de  este  le  causaran,  produciendo  ade- 
mas el  inconveniente  de  indisponerle  con  Ribera. 

— En  cuanto  á  eso,  dijo  Eduardo,  lo  siento  por  tí  que  le  aprecias; 
pero  buen  remedio  tiene,  me  batiré  con  él. 

— Eduardo,  contestó  Mendoza,  esa  seria  una  nueva  locura.  Aui> 
cuando  vencieras,  cosa  mas  difícil  de  lo  que  imaginas.  ¿De  qué  nos 
servirla  muerto?  Ya  te  lo  lie  dicho  otra  vez:  lejos  de  amarle  acaso  le 
Uetesto:  pero  yo  subordino  mis  pasiones  á  mis  ideas. 

— Y  yo  me  levantaré  la  tapa  de  los  sesos  el  dia  que  á  tal  mevea  re- 
ducido. La  vida  sin  pasiones,  es  la  vegetación  en  resumen:  tanto  va- 
le morirse. 

—No  disputemos  por  palabras.  La  amistad  de  Ribera  conviene  á 
nuestros  proyectos  ;  y  yo  en  nombre  de  la  Patria  exijo  de  ti^ 
1)0  solo  que  no  le  provoques,  sino  que  evites  toda  ocasión  de  alejar- 
le de  nosotros. 

—Prometido. 

— Y  ahora  explícame  tu  libertad. 

—Sencillísimo:  á  las  ocho  de  la  mañana  entró  el  Porta-estandarter 
que  mandaba  laGuardia,  en  mi  calabozo,  y  me  dijo:  «Caballero,  esti*» 
vd.  libre:  sea  en  horabuena.»  Tomé  mi  sombrero  diciéndole  á  nú 
vez:  «Muchas  gracias;»  Y  volé  á  los  brazos  de  Elisa. 

— ¿Sin  preguntar  siquiera  de  orden  de  quién? 

—Sin  preguntarlo. 

— ¿Y  no  has  sentido  curiosidad? 

— Ninguna. 

— Parece  cosa  increíble. 

-  -¿Por  qué?  Estoy  preso:  me  abren  la  puerta  del  calabozo;  y  mer 
marcho.  ¿Crees  tú  que  el  pajarillo  cautivo,  cuando  halla  corrida  I» 
compuerta  de  la  jaula,  se  cuida  de  saber  quién  le  hizo  aquel  ser- 
vicio? No,  Pedro  mió,  lo  que  hace,  es  tender  las  alas  al  viento  y  vo- 
lar al  bosque  nativo  (u  busca  de  su  dulce  compañera  ,  y  de  aqueí 
nido  del  cual  dice  la  codorniz  de  Samaniego: 

«¡Perdí  en  él  mis  delicias!»  ¡Oyes!  ¿No  has  aprendidotú  las  fábu- 
las de  Samaniego  allá  en  tus  juventudes? 

— Hoy  estás  intratable.  Adiós,  Eduardo.  No  faltesá  lómenos  esta 
«oche  ácasa  del  Banquero. 

— Si  quieres  que  te  diga  la  verdad,  tengo  poquísimas  ganas  de 
volver  ala  tal  casa. 

— La  Patria  lo  exige. 

— La  Patria  es  persona  de  muy  mal  gusto,  que  nos  va  poniendo 
en  velaciones  con  una  porción  de  canalla.  El  Banquero  es  mas  judio 
que  Samuel  Simón;  el  General,  ¿cómo  le  llamsn? 

— Valdestillas. 
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—Pues  l)ten,  tí\  General  Valdestillas,  es  un  cuco  político  lleno  de 
maulas;  el  cura.... 

— AiTt'iliaiio. 

— Tuiíto  monta:  es  un  Jansenista  con  sus  puntas  de  berege  y  su 
collar  de  ainbloiosu:  aquel  don  Ángel,  tan  anii^o  tuyo,  niehaceel  erec- 
to do  un  Jesuila;  los  denias  son  uliciales  á  dieta  y  empleados  bam- 
lirientos.  ¿Qué  diablos  queréis  la  Patria  y  tú  que  llagamos  con  esa 
gente? 

— Lo  que  se  hace  con  lodos  los  Iwmbres,  que  valen  sobre po<'0  mas 
órnenos  lo  ntisuto  que  esos  (|ue  tan  sin  caridad  acabas  de  juz- 
gar. Y  en  cuanto  Á  don  Ángel,  te  cu;:¡aDas:cs  una  joya. 

— r>e  la  corona  de  Luzbel,  sin  duda. 

—En  lin,  Eduardo,  es  |)reoiso  tomar  á  los  hombres  como  soi». 
¿Irás  por  mi,  no  es  cierto? 

—Iré:  ya  sabes  que  soy  tu  amigo. 
Eran  las  tres  cuando  Mendoza  salió  de  casa  de  Elisa;  estaba  des- 
de el  amanecer  andando,  y  sin  embargo,  en  vez  de  encaminarse  á  sm 
liabitncion,  que  la  tenia  en  el  Palacio  de  Valleignoto, dirigióse  antes 
á  la  posada  del  Coronel  Ribera. 

Don  Luis  entró  en  ella  pocosminutos  antes  que  el  Capitán  revo- 
lucionario, cuya  visita  ciertamente  ni  esperaba  ni  menos  deseaba. 
Recibióle,  sin  embargo,  en  el  acto,  aumiue  ron  frialdad  cortesana; 
Mendo/.;i,  por  su  parte,  se  presentó  con  la  altivez  que  difícilmente 
reprimía.  Pasados  los  primeros  cumplimientos,  ambos  interlocutores 
guardaron  silencio,  esperando  cada  cual  á  ()ue  el  otro  saltase  la  va- 
lla; pero  viendo  el  amigó  de  don  Ángel  que  Ribera  se  encastillaba 
en  su  reserva,  entabló  la  conversación  diciendo: 

— Coronel  Ribera,  anoche  una  circunstancia  desgraciada  Inter- 
rnuipiómomentáneamente.  así  lo  espero  á  lo  menos,  nuestras  buenas 
relaciones.  Si  vd.  se  condujo  con  severidad  extremada,  yo  con  ca- 
lor demasiado. 

— Capitán  Mendoza,  replicó  don  Luis  en  el  mismo  tono  de  cere- 
moniosa deferencia,  deboca  de  vd.es  bastante  y  aun  sobrada  esa  ex- 
plicación para  tran(|uilízar  los  escrúpulos  de  mi  honra. 

— En  ese  caso  podemos  dar  al  olvido  lo  pasado. 

— Permítame  vd.  que  me  explique:  lo  haré  con  la  posible  breve- 
dad, con  lisura,  con  franqueza,  y  con  todos  los  miramientos  debidos 
á  su  persona  de  vd. 

Semejante  exordio  prometía  un  discurso  importante;  y  Mendoza, 
previéndolo  todo,  se  recogió  en  si  mismo,  clavando  los  ojos  en  el  Co- 
ronel, á  (In  de  que  los  movimientos  de  aquella  franca  flsonomia  le 
aclarasen  lo  que  sus  palabraspiidiesen  tener  de  oscuro  y  enigmático. 
También  don  Luis,  antes  de  lanzarse,  pareció  recoger  sus  fuerzas,  y 
madurar  su  proyecto.  Mas  tales  preparativos  fueron  instantá- 
neos, y  después  de  una  brevísima  paus;i  prosiguió  el  amante  de 
Laura: 

— Hace  años,  señor  don  Pedro,  (|ue  tengo  el  honor  de  conocer  á 
vd.  (el  Capitán  saludó);  en  ellos,  cualesquiera  que  hayan  sido  nues- 
tras respectivas  posiciones,  he  procurado  y  espero  haber  conseguí- 
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(lü  conducirme  como  debe  hacerlo  un  caballero  en  todas  circunstan- 
rias  (Mendoza  hizo  un  gesto  afirmativo.)  De  conocidos,  pasamos  á  ser 
amigos;  sin  pedir  á  vd.  que  me  revelase  sus  secretos,  antes  por  el 
eontrario,  estudiando  el  modo  de  ignorarlos,  le  concedí,  sin  embar- 
go mi  entera  confianza,  abriéndole  el  pecho,  y  dejándole  ver  en  él 
una  pasión  tan  honda,  couío  poco  afortunada.  ¿Es  esto  cierto? 

— Cierto,  contestó  el  Capitán,  conservándoseimpasible. 

—Ayer  mismo  di  á  vd.  pruebas  de  una  conlianza  ¡limitada. 

— De  la  cual  no  debe  vd.  arrepentirse. 

— Perdone  vd.,  señor  de  Mendoza:  supongo  que  sus  intenciones  de 
vd.  fueron  ayer  excelentes,  mas  no  ror  eso  dejará  de  ser  cierto  que 
en  mas  de  un  sentido  me  comprametió  gravemente.. 

— ¿Es  decir  que.... 

— Es  decir  que,  debiendo  hallarme  á  las  cinco  de  la  tarde  al  frente 
de  mi  regimiento,  no  me  incorporé  con  él  hasta  la  media  noche;  que 
habiendo  sido  siempre  extraño  á  la  política,  me  encontré  en  mediode 
una  conspiración,  y  contado  entre  los  conspiradores;  y  que  al  ir  .i 
cumplir  con  mi  obligación,  arrestando  á  un  imprudente,  el  señor  don 
Pedro  de  Mendoza  me  puso  en  la  alternativa  de  ser  criminal  ó  desdi- 
chado. 

— Si  todo  eso,  ex(!lamó  el  Capitán  dejando  su  asiento,  si  todo  eso 
significa  que  vd.  exige  una  reparación,  con  muchas  menos  palabras 
sobraba. 

— Todo  esto,  replicó  sosegadamente  pero  con  firmeza  el  Coronel, 
significa  que  he  comprendido  que  entre  nosotros  la  amistad  íntima 
es  imposible.  Me  conoce  vd.  lo  bastante  para  saber  que  un  duelo  no  me 
asusta,  pero  gracias  al  cielo,  Ribera  ni  es,  ni  será  nunca  un  espada- 
chin  de  oficio.  Seguro  estoy  de  no  haber  hecho  á  vd.  el  menor  agra- 
vio; y  si  como  amigo  tengo  de  vd.  algún  motivo  de  queja,  no  hallo 
üfensaque  exija  una  sangrienta  reparación.  Masclaro,  señor  de  Men- 
doza: desde  hoy  en  adelante  seremos,  si  vd.  gusta,  simples  conoci- 
dos, pues  que  no  podemos  ser  amigos. 

— Coronel  Ribera,  á  ningún  hombre  en  el  mundo  he  sufrido  tan  al- 
lanero lenguage:  reciba  vd.  en  mi  paciencia  la  última  prueba  de 
una  amistad  cuyo  precio  desconoce:  pero  oígimevd.  también  con 
atención,  oiga  y  grabe  mis  palabras  en  su  memoria.  Mendoza  no  ha 
mendigado  nunca  el  afecto  de  nadie  y  ha  desairado  el  de  muchos;  re- 
chazarle, pues,  como  vd.  lo  hace,  es  herir  en  lo  mas  vivo  su  amor 
propio.  Desde  hoy,  somos  extraños  el  uno  al  otro:  vd.  el  ofensor, 
yo  el  agraviado.  Hombres  como  nosotros,  no  deben  acudir  al  duelo, 
que  es  el  gran  recurso  de  los  necios  valientes;  en  eso  estamos  de 
acuerdo.  Pero,  ya  que  no  podemos  ser  amigos,  seremos  enemiges 
y  enemigos  para  siempre» 

Acabando  de  pronunciar  esas  palabras  en  voz  cavernosa,  con  ira- 
cundo acento,  y  semblante  capaz  de  poner  espanto  en  corazón  menos 
seguro  que  el  de  Ribera,  salió  Mendoza  de  aquella  casa,  maldiciendo 
la  suerte  que  en  lodo  le  contrariaba,  y  jurando  perder  á  su  rival  y 
enemigo. 

Por  el  contrario,  el  Coronel  quedóse  tranquilo  y  satisfecho,  como 
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quk'ii  acaba  üe  sacudir  el  peso  de  unacirga  exlioiiiada,  ú  de  disper* 
l:ir  do  lina  horrible  pesadilla.  La  conduela  de  Mendoza  cii  la  noch» 
del  2!)  df  Setiembre,  babia  ya  abierto  en  parte  los  ojos  de  Hibera; 
Ijs  palabras  (|ue  con  resperío  al  misino  persona}^?  le  dijo  l.aiira.  co- 
ronaron la  obra,  kln  ciialesi|uiora  otras  circunslancias,  sin  duda  al- 
guna, el  amante  dt!  la  berniana  de  Leoncio  se  creyera  obli^iado  a 
pedir  satisfacción  ;^  don  Pedro  con  las  armasen  la  mano:  mas  por 
MiKt  parte  su  misma  destreza  en  las  armas,  y  su  reputación  iinivcr  • 
Mide  militar  valeroso,  le  movían  a  ser  muy  parco  en  mattria  de  desa- 
flos;  y  por  otra,  su  amada  le  liabia  prescrito  la  prudencia,  diciendo- 
le:  iIm  menor  imprudencia  vtc  pierde;  nútc  vd.  todo  csrándalo.» 

Taloscoiisideracioiu's  y  sobre  todo  la  ultima,  en  su  corazondeci- 
siva,  le  obligaron.l  seguir  un  rumbo  parilicoen  el  negocio:  pero  al 
mismo  tiempo  era  con  su  generosa  Índole  i  ncoin{)alible  conservaren 
la  nparieneia  amistosas  relaciones  con  un  hombre  de  quieu  en  Feali- 
dad  estaba  jiistisimamentc  (juejoso. 

A  su  vezMendoza,  profundamente  herido  en  su  amorpropio,  co- 
mo ctuí  verdad  acabamos  de  oirle  decírselo  al  Coronel,  hubiera  con 
satánico  placer  provocádole  al  combale,  si  escuciiára  solamente  la 
voz  (lo  su  ultrajado  orgullo;  pero  al  cabo  delanlosaños  de  sacrillcar- 
se  constanlementc  á  una  sola  idea,  había  adquirido  sobre  sí  mismo 
un  dominio  absoluto.  Hellexíonó,  pues,  (]ue  matar  áltibera  seria  no 
mas  (|ue  hacer  desgraciada  á  Lüiira,  mientras  que  viviendo  aquel, 
romo  se  lograse  tenerlos  separados,  por  nnapirte  ambos  serian  infe- 
lices, y  por  otra,  una  eventualidatl  difícil  pero  no  imposible,  podia 
por  medio  del  amante  mismo,  enlregarie  á  discreción  á  la  muger  que 
eodiciaba.  Por  eso  se  contuvo:  por  eso  aceptó  la  ruptura  pacílica  que 
el  Coronel  le  proponía;  mas  no  por  eso  pudo  suprimir  por  completo 
kl  expresión  de  su  ira,  que  hemos  visto  clara  en  las  ultimas  palabras 
que  áUibeía  dijo. 

Kiitre  lauto,  su  amigo  y  confidente  don  Ángel  padecía  por  su 
parte  un  su|)lic(o,  sí  no  tal  aun  como  á  sus  maldades  cuadraba,  al 
menos  bastante  á  morliilcarle  tanto  como  á  Mendoza  las  visitas  de 
a(|iiella  maíiana:  pero  materia  en  nuestra  historia  tan  importante,  ca- 
pí lulo  aparte  merece. 

CAPITULO  V. 
El  Anircl  bueno  j  el  Anffel  malo. 

Al  salir  Ribera  del  pnlarin  de  Valleignoto,  halló,  como  dijimos,  á 
«Ion  Angelen  la  escalera:  regresaba  el  contldentede  Mendoza  de  una  de 
í-.uAexpedicionesá  la  Superintendencia  de  policía  procisamenle  ciiand)) 
el  Coronel  terminó  su  primeravisila  A  Laura;  \  legresaba  tan  mohíno 
y  apesadumbrado,  que  apenas  si  fijó  la  consideración  en  un  encuen- 
tro tan  signillcativo  é  in; portante.  Tener  a  la  hermana  de  Leoncio  se- 
parada de  don  Luís  era,  en  efecto,  negocio  vital  para  Mendoza,  y  por 
tanto  para  el  mismo  don  Ángel,  al  menos  hasta  entonc«s,  mas  la  es,- 
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cena  del  cuartel  de  Voluntarios  realistas,  cambió  por  completo  1» 
posición,  miras,  y  pensamientos  del  pérfido  agente. 

Mientras  don  Ángel  pudo  creerse  personalmente  al  abrigo  de  un 
contratiempo,  es  decir,  desconocido  del  género  humano  que,  igno- 
rando sus  crímenes  y  alta  capacidad,  le  dejaba  vivir  oscuro  y  tran- 
quilo, servir  á  Mendoza  asi  en  sus  vastos  planes  políticos,  como  en 
sus  pasiones,  parecíale  y  era  casi  útil  y  conveniente  para  sus  pro- 
pios intereses:  pero  el  secreto  de  sus  maldades,  proyectos  y  talento 
trascendental  descubierto  por  Laura,  las  pruebas  que  esta  poseía  de 
sus  pérfidos  manejos,  y  sobre  todo,  la  sabia  precaución  de  haber 
puesto  en  agenasy  desconocidas  manos  tan  temibles  armas,  eran  ca- 
da una  de  por  sí  y  todas  juntas,  razones  poderosas  que  mudar  de 
conducta  le  aconsejaban. 

Cualquiera  que  fuese  laprudencia  de  Laura,  don  Ángel  nodebia, 
ásu  entender,  abrigarla  esperanza  deque  porsiempre  guardase  el  si- 
lencioque  hasta  entonces  observara.  Aquella  mugerá  quien  antes  creía 
tal  vez  algo  mas  avisada  que  las  otras,  pero  no  dotada  de  cualidades 
de  primer  orden,  se  le  reveló  en  la  noche  del  29  de  Setiembre  como 
Ja  naturaleza  la  había  formado:  valerosa,  resuelta,  perspicaz,  altiva, 
indomable,  y  á  mayor  abundamientoapasionada.  ¿Cómo,  pues,  lison- 
jearse de  que  con  tales  prendas,  y  poseyendo  seguros  medios  de 
obligar  á  don  Ángel  á  que  en  su  servicio  se  emplease,  se  resignara  á 
sufrir  lo  contrario,  esto  es, que  aquel  sirviera  de  instrumento  á  Men- 
doza? Racionalmente  era  tal  hipótesis  absurda,  y  don  Ángel,  que  de 
todo  tenia  menos  de  falta  de  entendimiento,  comprendió  desde  luego, 
que,  de  grado  ó  por  fuerza,  tendría,  mas  larde  ó  mas  temprano,  que  ser 
auxiliar  de  la  hija  del  Indiano,  y  enemigo  en  consecuencia  del  Capitán 
revolucionario. 

Tan  súbita,  completa  é  inesperada  revolución  en  su  vida,  con- 
fesémoslo francamente  ,  dio  al  traste  con  la  imperturbable  sere- 
nidad, hizo  mella  en  el  empedernido  corazón  del  malvado  hipó- 
crita que  nos  ocupa.  La  traición,  en  verdad,  no  era  para  él  eosa 
nueva,  ni  repugnante:  su  vida  constaba  de  un  tegido  de  deslealtades: 
pero  en  aquella  vida  siempre  hostil  á  la  virtud,  un  solo  sentimiento 
había  quedado  en  el  corazón  de  don  Ángel,  y  ese  sentimiento  único, 
exclusivo,  de  instinto,  y  como  tal  poderoso,  era  su  amistad  á  Mendo- 
za. Mas  audaz,  mas  grande  en  la  maldad  misma  que  su  confidente, 
el  (]apitan  ejercía  sobre  aquel  un  imperio  creado  por  la  naturaleza 
de  sus  relaciones,  y  fortificado  por  el  hábílo  y  el  transcurso  de  los 
años.  Mendoza,  altamente  desinteresado,  dejaba  lodoel  lucro  metálico 
de  los  negociosa  don  Ángel,  quien  tan  codicioso  de  riquezascomodes- 
preciador  déla  gloría,  á  su  vez  renunciaba  de  muy  buena  gana  á  la 
fama  que  de  las  empresas  políticas  pudiera  resultarle.  Aquel  inven- 
taba, es  decir,  trazaba  en  grande  los  planes,  éste  ejecutaba  y  dispo- 
nía los  pormenores.  Cuando  á  la  luz  del  día  era  forzoso  combatir, 
la  dirección  y  el  riesgo  Mendoza  los  guardaba  para  si;  y  en  la  guerra 
subterránea  don  Ángel  dirigía  y  ejecutaba  simultáneamente.  Comple- 
tándose asi  el  uno  al  otro,  amábanse  en  cuanto  amarse  podían:  pero 
con  esta  diferencia:  que  Mendoza  veia  en  don  Ángel  el  único  hombre 


Kl.  I'AT III AUCA  l>ei.  VAI.I.B.  lál 

vn\vfí.  de  servirle  ton  -rabal  ínleligeiicia  de  sus  planos:  y  don  Angel- 
en Mendoza  ni  solo  mortal  exeepluado  de  sus  engaAos  y  arte- 
rías. 

Con  talt's  ideas  la  perspectiva  de  verse  obüRadü  í«  perjudicarle, 
y  eso  en  obsennio  lie  una  nin;?»'!-  (|ne  le  ahorrecia  y  despreciaba  a  un 
ilenipo.olreciósele  á  la  iniaf^inacioii  con  los  mas  ncícrus  colores  ;  y 
durante  largas  horas  busco  en  vano  medios  para  (|iiebrant;ir  el  fér- 
reo yu;;it  que  las  débiles  manos  de  Laura  le  imponi:in. 

Alentar  á  la  vi<la  de  la  bija  de  don  Simón  Tuera  lo  de  menos  pam 
el  asesino  del  (¡eneral  Z,  pero  ¿de  (|né  le  serviría  aquel  asesina- 
to, si  su  cartera  y  la  clave  obraban  en  poder  de  otra  persona ,  que  en 
el  acto  baria  uso  de  los  docinuentos  por  su  mal  perdidos? 

Conliar  a  Mendoza  su  situación,  ofrecía  dos  inconvenientes  á  cual 
raas  graves:  uno  revelarle  lo  ijue  aquel  ignoraba ,  es  decir,  crímenes 
oscuros  cometidos  por  intereses  villanos,  y  enteramente  ágenos  á  la 
política;  otro,  acuso  el  mayor,  exponerse  á  que  obedeciendo  á  los 
impulsos  de  su  amor  desenfrenado^  sacrificase  al  amigo  por  cunse- 
i;uir  la  (]uerida. 

Permanecer  á  la  expectativa,  fínalmente,  tampoco  era  posible,  s«'> 
pena  de  hallarse  muy  pronto  en  grave  conflicto;  porque  el  paso  dado 
la  noche  anterior  por  I. aura  probaba  hasta  la  evidencia  cuan  grande 
debía  de  ser  la  fuerza  del  amor  que  al  Coronel  profesaba. 

Don  Ángel,  pues,  basta  la  época  en  que  nos  bailamos  inaccesi- 
ble á  los  remordimientos,  de  nieve  al  fuego  de  las  pasiones,  de  már- 
mol a  las  (piejas  de  los  desgraciados ;  don  Ángel  siempre  superior  A 
las  circunstancias;  estoico  en  los  trabajos,  y  valeroso  en  los  peligros: 
don  Ángel,  en  tin,  hábil  entre  los  hábiles,  se  vía  entonces  asaltado 
del  miedo,  esclavo  de  una  muger,  y  apenassi  para  contemplar  su  ver- 
dadera situación  se  encontraba  con  valor  bastante. 

En  tanto  Laura,  a  quien  ya  su  resolución  de  la  noche  anterior  dio 
la  medida  del  poder  que  en  su  alma  ejercía  el  coronel  Ribera  ,  y  el 
lance  del  cuartel  cabal  idea  de  la  influencia  que  en  don  Ángel  tenían 
las  prendas  que  en  su  poder  obraban  ,  antes  de  recibir  la  visita  de 
don  Luis  habla  ya  pensado,  aunque  vagamente,  en  aprovechar  tales 
elementos,  sino  en  beneücío  propio,  al  menos  en  provecho  de 
la  seguridad  de  so  auiante:  nuis  luego  (|ueácste  hubo  oído,  con- 
virtióse en  resolución  tija  lo  que  primero  fué  pensamiento  indeter- 
minado. 

Laura  no  ignoraba  antes  de  la  visíladel  Coronel  que  éste  la  ama 
ba;  sabíalo  de  muchos  años  atrás;  y  tampoco  aguardó  al  30  de  Se- 
tiembre para  comprender  que  ella  misma  tenia  su  felicidad  ligada 
ron  aquel  hombre.  Sin  embargo,  no  vacilamos  en  decir  que  el  día  50 
de  Setiembre  de  1835  lué  el  primero  de  los  amores  de  ambos;  porque 
<>n  verdad  hasta  aquel  día.  siempre  distantes  el  uno  del  otro,  siempre 
separados  por  los  hombres  y  por  las  cosas,  nada  hubo  entre  ellos 
de  común,  fuera  del  afecto  simpático  y  del  anhelo  de  unirse  el  uno 
al  otro. 

El ,  creyendo  amar  á  una  ranger  casada  y  virtuosa,  imaginaba  di- 
fícil ser  correspondido,  imposible  verse  amante  favorecido;  y  si  su 
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visita  en  este  punto  no  le  dio  niaslisopgeras  esperanzas,  se  las  hizo 
<^oncebir  al  menos  de  que  se  le  tratase  con  benévola  indulgencia.  Dcs- 
vios  que  como  los  de  Laura  aparecen  exclusivamente  fundados  en 
obligaciones  contraidas,  y  se  explican  en  tono  afectuoso  y  con  senti- 
das palabras,  truecan  la  desesperación  del  desdeñado  en  suave  aun- 
que profunda  melancolía.  Ribera,  languidez  aparte,  hallábase  en  una 
situación  análoga  á  la  del  Petrarca  respecto  á  la  beldad  homónima 
de  la  hija  del  Indiano ;  y  no  nos  atrevemos  á  afirmar  aqui  que  deja  - 
se  de  hacer  también  alguno  que  otro  soneto  del  mismo  género  de 
aquellos  que  vio  nacer  la  fuente  de  Vancluse,  y  la  fama  ha  inmorta- 
lizado. 

Por  su  parte  Laura,  á  pesar  de  que  con  el  entendimiento  recono- 
cía que  la  prudencia  de  que  su  amante  se  mostrara  esclavo,  era  un 
sacrificio  hecho  á  su  buena  reputación,  habíale  mas  de  una  vez  en  el 
secreto  de  su  corazón  acusado  de  timidez  excesiva;  y  viole  con  placer 
y  hasta  con  orgullo  saltar,  en  fin,  la  valla,  romper  el  silencio,  y  co- 
locarse en  ia  situación  de  ataque  que  es  tan  natural  en  el  hombre  co- 
mo la  de  la  defensa  en  la  muger. 

Asi,  pues,  los  amores  de  nuestros  dos  personages  se  entablaron 
el  50  de  Setiembre,  y  nada  mas  natural  que  el  propósito  de  Lau- 
ra ,  reducido  Á  emanciparse  de  la  servidumbre  en  que  Mendoza 
la  ttnia,  y  poner  al  Coronel  al  abrigo  de  las  asechanzas  del  mismo, 
todo  por  medio  de  don  Ángel,  instrumento,  hasta  el  instante  para  él 
fatal,  en  que  se  vio  descubierto,  de  las  maquinaciones  del  capitán  re- 
volucionario. 

La  Baronesa  de  la  Rochebleue,  para  quien  Laura  no  tenia  secre- 
tos, y  que  á  la  razón  propia  de  la  edad  madura  juntaba  una  sensibi- 
lidad exquisita,  sabiendo  de  antemano  que  luchar  de  frente  contra 
el  amor  arraigado  en  el  corazón  de  su  amiga  seria  embravecer  el 
torrente  con  la  oposición  de  fragilísimo  dique,  contentóse  con  lo 
que  conseguir  podia,  esto  es,  con  moderar  la  impetuosidad  de  la  pa- 
sión, y  hacer  la  parle  del  mundo  y  de  las  circunstancias.  Laura  era 
harto  discreta  para  cerrar  losoidosá  tan  sanos  consejos:  pero  es- 
taba demasiado  apasionada  también  para  seguirlos  literalmente. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  el  portero  de  estrado  de  la  hermana  de 
Leoncio  anuncio  á  don  Ángel  que  su  Seiíora  deseaba  hablarle  en  el 
momento. 

— ¡Maldecida  muger!  exclamó  para  sí  don  Ángel:  ¡me  vá  á  poner  en 
nn  potro!  Pero  al  mismo  tiempo,  componiendo  el  semblantey  sonrién- 
dose  como  de  costumbre,  contestó:  Al  instante  voy,Tadeo;  diga  vd.  á 
la  Señora  que  al  instante  voy. 

Las  piernas  le  temblaban,  palpitábale  el  corazón  con  violencia; 
todos  sus  feroces  instintos ,  revelados  simultáneamente ,  le  ahogaban 
en  sed  de  sangre  y  de  venganza:  pero  la  sonrisa  de  sus  labios,  la  ex- 
presión benévola  é  insignificante  de  sus  miradas  eran  las  mismas  de 
siempre. 

Esperábale  Laura  en  el  salón  que  inmediatamente  precedía  al  ga- 
binete en  que  recibió  á  Ribera;  la  baronesa  se  retiró  á  su  habitación; 
Manuela,  con  anuencia  de  su  seüora,  estaba  en  una'  pieza  inmediata. 
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A  fíii  (ic  aciiíiir  on  su  auxilio  si  doH  Angol,  de  quien  toüo  podía  espr- 
riirse,  se  pro|»asal)a  en  ctialtiiiior  sonlidü. 

Al  hallarse  el  iiiid  en  piTseiuia  del  oiro  aquellos  dos  seres  que  la 
naturaleza  y  la  sociedad  hicieron  laii  diamelralnienle  opuestos,  dis* 
ourrió  por  las  venas  deeulraMil>.is  una  chispa  eléclrlra,  de  esas  qin» 
ya  procedan  de  antipalia  ó  de  siiiípaiia,  cunninevcn  y  irasiornan  a  un 
¡ieinpo  el  cuerpo  y  el  espíritu ;  deesas  que  engendran  el  amor  ó  el 
odio  iuiplacabloá;  do  esas  (|uedesi;;iian  al  verdu{;o  la  víctima,  á  la  víc 
lima  el  verdui^o.  Pero  en  Luiira  liahia  mas  de  re|iiignancia  (|ue  de 
malquerer;  en  don  Ángel  iuliuilamenie  masrdc  saña  que  de  antipa- 
lia. Comoquiera  (jucsea,  el  uno  yil  otro.doniiníindose,  poríiueasi  les 
era  for/.oso  hacerlo,  saludítronse  cu  silencio,  y  don  Ángel  lomó  con  su 
hahiiual  uu>destia  el  asiento  que  Laura  con  un  ademan  de  superiori- 
dad inmensa  le  señaló. 

Después  de  algunos  instantes  de  silencio  y  meditación,  la  última 
entabló  el  diálogo  diciendo: 

— Ko  que  anoche  pasó  ha  debido  convencer  á  vd. ,  don  Ángel,  de 
que  le  conozco  ü  fondo,  y  no  de  ayer  por  cierto.  Durante  años  lie 
sufrido  en  silencio  la  bárbara  persecución  de  su  digno  amigu  de  vd. 
Mendoza. 

— Señora,  interrumpió  el  asesino  asiendo  con  ansia  la  ocasión  de 
hablar  de  otra  persona;  Mendoza  es  hombre  que  semanejaporsi  mis- 
mo y  yo  no  puedo  ser  responsable.... 

— Agradecería  á  vd.  (jue  no  vuelva  á  íuterrumpirme,  replicó  Laura 
con  altiva  frialdad  y  lanzando  al  mismo  lienipo  una  mirada  de  despre- 
cio tan  hondo  á  don  Ángel,  <|ueeste  experimentó  la  misma  sensación 
que  si  con  un  puñal  le  atravesaran  el  pecho. 

— Mendoza,  volvió  A  decir  Laura,  prescindiendo  de  la  turbación  de 
su  interlocutor,  Mendoza,  losé,  es  hombre  (|ue  no  se  deja  manejar 
por  nadie  mas  (|ue  por  sus  pasiones,  pero  vd.  es  en  sus  manos  un 
terrible  instrumento  de  inii|uidad,y  yo  quiero  que  losea  en  las  mías 
de  salvación  y  de  virtud. 

— jOh!  en  obsequio  devd.  y  de  la  virtud.  Interpuso  don  Ángel  des- 
pués de  haber,  en  escena  muda,  soliciLido  y  obtenido  permiso  para 
íiablar ;  estoy  pronto  á  cuantos  sacrilicios  se  me  exijan. 

— A  mí,  don  Ángel,  me  d«testa;  y  a  la  virtud  no  la  conoce  masque 
para  ultrajarla.  No  me  replique  vd.,  seria  inútil:  el  hombre  que  á  los 
diez  y  seis  años  vive  de  la  usura  y  roba  á  sus  amos;  queá  los  veinte  y 
cinco  se  linge sacerdote,  por  mezquina  recompensa, para  engañará  una 
desdichada  muger:  que  luego  sirve  y  vendesimulláneamentcá  todos 
los  gobiernos  y  partidos,  poblando  lusf^alabozos  y  cebando  los  supli- 
cios con  sus  victimas;  el  hombre,  en  tlii,(jueá  sangre  fría  asesina  a 
su  cómplice  inerme  y  moribundo,  es  un  miserable  (|ue  hablando  de 
la  virtud  blastema,  y  yo  no  (pilero  que  vd.  blasfeme  en  mi  presencia. 
¿Lo  entiende  vd.,  doíi  Ángel? 

Laur?,  exaltándose  á  medida  que  hablaba,  babiase  levantado  de 
su  asiento  y  acercúdose  al  nialvatlo;  sus  ojos  ardían  en  santo  fuego; 
resplandecía  en  su  frente  la  indignación  del  justo  en  presencia  del 
(Timen  ;  toda  su  lisonomia  y  persona,  en  fin,  la  asemejaban  al  Ángel 
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^el  Señor  en  ol  niomeiUo  en  que  con  las  armas  de  la  divina  gracia  liu* 
millo  la  frente  del  Querub  rebelde. 

Ni  fué  acaso  mayor  la  angustia  del  espíritu  maléfico  á  los  pies  de 
Miguel,  que  la  del  confidente  de  Mendoza  en  presencia  de  Laura; 
todas  sus  iniquidades,  enérgicamente  compendiadas  por  la  hija  del 
Indiano,  se  alzaban  ante  aquel  hombre,  como  otras  tantas  serpientes 
ansiosas  de  devorarle.  Al  suplicio  de  los  remordimientos,  para  él  des- 
conocido, suplía  en  su  daño  el  temor  de  verse  descubierto  y  castiga- 
do en  el  mundo  ;  humillado  su  orgullo,  sintiéndose  vencido  por  una 
Hiuger,  quisiera  entonces  no  haber  nacido,  y  sin  embargo  no  osaba 
ni  formar  la  resolución  de  terminar  su  vida  con  un  suicidio,  por- 
que entonces  y  pjr  vez  primera  se  le  ocurrió  esta  terrible  re- 
flexión: 

«¿Y  si  hubiera,  en  efecto,  otro  mundo  y  en  él  un  juez  como  esta 
muger  que  me  impusiera  para  toda  una  eternidad  un  castigo  igual  ó 
superior,  si  puede  haberlo,  al  tormento  que  estoy  padeciendo!!!» 

Aterrado,  pues,  respirando  con  diíicultad ,  perdida  la  color,  des- 
rorapuesta  la  íisonomía  y  doblada  la  cabeza  sobre  el  pecho  palpitan- 
te, escuchó  las  palabras  de  Laura,  que  pronunciadas  con  enfática 
lentitud  y  vigoroso  acento,  cayeron  sobre  su  corazón  produciendo  el 
efecto  que  pudiera  una  corriente  de  plomo  derretido. 

Después  de  haberle  contemplado  con  lástima  colérica,  volvió  la 
hermana  de  Leoncio  á  su  asiento  y  á  decir: 

—No  hablemos,  pues,  de  virtud  sino  de  interés  que  es  el  lenguaje 
que  vd.  comprende:  pero  empecemos  por  establecer  claramente  las 
situaciones  respectivas.  Responda  vd.  á  mis  preguntas  lisa  y  llana- 
mente: sin  circunloquios  embarazosos;  sin  falsedades  inútiles.  ¿Es- 
tá vd.  persuadido  de  que  puedo  perderle? 

— Demasiado,  contestó  el  pérfido  con  un  acento  parecido  al  silbo  de 
la  serpiente:  ¡demasiado  persuadido!! 

— La  cartera  que  vd.  me  dio  anoche  y  que  es  un  tesoro  porque  con- 
tiene la  narración  fiel  de  los  engaños  que  vd.  usa  con  el  gobierno, 
con  ios  liberales  y  con  los  carlistas,  está  ya  en  poder  de  la  misma  per- 
sona que  conserva  la  que  perdió  en  Granada. 

Al  oir  don  Ángel  esas  palabras  abrió  los  ojos  y  clavó  una  mirada 
escudriñadora  en  el  semblante  de  la  hermosa  Mejicana.  Tal  vez:  pen- 
só, es  el  Coronel  el  depositario  de  mis  papeles;  ¡oh!  ¡si  lo  fuera! 
Pero  Laura,  adivinándole  el  pensamiento,  añadió: 

—Ya  dije  á  vd.  anoche  que  á  la  menor  desgracia  que  me  suceda, 
esos  papeles  verán  unos  la  luz  pública  y  serán  otros  entregados  á  los 
tribunales.  Ahora  añado,  quede  la  vida  y  seguridad  de  todos  mis 
amigos,  incluso  el  Coronel  Ribera,  íñtí  responde  vd.,  señor  don  Ángel. 

— ¿  Pero  cómo  puedo  yo.  Señora,  evitar  un  accidente  ?  Vd.  se  ha 
propuesto  perderme. 

— No  discutamos.  Vd.  me  responde  de  la  vida  y  seguridad  del  Co- 
ronel, como  de  lamia. 

— ;Es  decir  que  está  vd....? 

— He  dicho  á  vd.  que  responda  á  mis  preguntas,  pero  no  qwe  tenga 
ia  insolencia  de  interrogarme. 
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Lasorpiciilo  mordió  t'l  polvo  por  sogiinda  vez;  y  t:l  Anf?»'!  volvh; 
los  ojos  ul  ciclo,  (( liiiscinilo  fii<>rz:is,  ó  para  dtíScaiiAarlos  uii  insUinle 
del  lu'dioiido  cxp»'(;l:i(MiU»  en  (|m'  á  lijarlos  se  veia  precisado. 

— Puesto  que  eslA  vd.  iM'rsiiadido  de  que  pued*  perderle,  y  no 
rreo(|ue  tenga  ganas  de  llgurar  donde  merece,  ¿se  prestará  &  ser» 
virnie? 

— jOh!  si,  en  todo  y  por  todo,  con  tal  que.... 

— Sin  condiciones:  yo  las  impongo,  pero  no  las  sufro. 

— ¿Puedo  hacer  otra  cosa?  ¿No  soy  esclavo  de  vd.? 

— ¿Se  siente  vd.  con  fuerzas  para  ohedecerme  en  tod«? 

—En  todo. 

—¿Hasta  para  hacer  el  bien? 

— lllacer  el  hien!  Pensó  don  Ángel:  ¿  querrá  esta  niuger  hacerme 
fraile  ó  cofrade  del  Pecado  mortal?  iComo  no  sea  mas  que  eso,  no  es- 
capo nial!  i  Tanto  monta  vestir  un  hábito  como  otro ! 

— ¿  Hasta  para  hacer  el  bien?  insistió  í-aura  ,  viendo  (|ue  no  res- 
pondía. 

—¿Y  por  qué  no?  contestó  en  ilu  don  Ángel:  hacer  el  bien  es  el 
placer.... 

—De  las  almas  bien  templadas,  y  el  tormento  de  los  hombres  como 
vd.;  pero  en  fin,  obedezca  vd.  yeso  me  basta. 

—Ya  he  dicho  que  estoy  pronto. 

—Vamos  á  verlo.  ¿Cuáles  son  los  designios  de  Mendoza  con  res- 
pecto á  Ribera? 

—Los  ignoro. 

—Eso  es  falso,  don  Ángel:  el  capitán  no  tiene  secretos  para 
vd.  y  ademas  en  la  cartera  de  ayer  he  hallado  algunas  alusio- 
nes.... 

— Sei^ora,  vd.  conoce  como  yo  ios  designios  del  capitán ;  su  amor 
á  vd.;  sus  celos  del  Coronel... 

— ¡  Celos!  ¿y  con  qué  derecho  los  llene?  En  liu  ,  yo  quiero  saber 
qué  es  lo  que  por  el  momento  nia(|uinan  vds.  contra  ese  hombre. 

—Yo  protesto  que  por  mi  parte.... 

—Don  Ángel,  si  vd.  piensa  continuar  asi,  terminemos  la  conversa- 
ción, y  hagámonos  francamente  la  guerra. 

— jQué  exigencia!  ¡Qué  severidad,  Sefiora! 

—¡Exigencia!  ¡Severidadl  Vd.  vive,  y  está  libre,  y  tienen  aun  medios 
de  burlarí.e  del  género  humano,  y  me  llama  exigente  y  severa  a  mi  que 
pudiendo  y  debiendo,  acaso,  castigarle,  no  lo  bago  sin  embargo. 
Lo  repilo.  ¿Quiere  vd.lapaz?  Obedezca  sin  restricciones.  ¿La  guerra? 
No  me  contamine  vd.  mas  con  su  inmunda  presencia.  Escoja  vd. 

Y  diciendo  asi,  con  magostad  encantadora,  la  bella  Mejicana  seña- 
laba con  el  brazo  izquierdo  la  puerta  del  salón  á  don  Ángel,  que á  pe- 
sar de  su  dureza  de  ánimo  y  cruel  siluacioíi,  no  pudo  menosde  hallar- 
la hermosa  en  su  orgullo. 

—La  paz.  Señora,  la  paz:  la  guerra  seria  para  mi  la  muerte  y  la 
infamia  ,  sin  producir  á  vd.  ventaja  alguna. 
— Pruebas  y  no  discursos.  ¿Qué  se  maquina  contra  Ribera? 
—Mendoza  se  propone  ooraprometerle  en  favor  del  partido  liberal. 
£i  Pairiarta  dtl  ValU.  tomo  ii.  !<> 
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— Adelante.  ■\Uu>¡<.i:>\i> 

—Si  triunfa  este,  con  pretexto  de  recompensar  al  Coronel,  se  le 
ascenderá  á  General,  y  \\i\  mando,  si  es  posible  en  América,  sino  una 
misión  diplomática  al  extrangoro,  le  alejarán  de  la  corte. 

—Es  decir,  de  mí. 

— Precisamente. 

— Pero,  ¿y  si  el  triunfase  retarda,  6  la  empresa  se  malogra? 

— En  el  último  caso,  ya  vd.  conoce  (jiio   una  comisión  militar.... 

— ¿tina  comisión  militar  qué?... 

— La  rebelión  tiene  pena  de  la  vida. 

—¡Infamia!  ; Perversidad  inaudita!  En  fin,  ¿qué  se  hará  en  caso  de 
retardarse  el  negocio? 

—Sino  se  encuentra  medio  de  alejarle,  después  de  apurados  todos 
los  recursos,  Mendoza....  Advierta  vd.,  señora,  que  es  Mendoza  el 
autor  del  proyecto. 

— Adelante:  explíquestcvd.  deuna  vez. 

— Pues  Mendoza  pensaba  dirigirse,  en  su  dia,  á  vd.  misma. 

— íA  mí! 

— A  vd.,  señora;  y  decirle:  «El  Coronel  conspira;  si  se  le  denun- 
cia, la  horca  le  espera.  ¿Quiere  vd.  salvarle?» 

—¿Y  bien? 

— Prolwblemcnte  hubiera  vd.  respondido  que  sí. 

— ;;Y  entonces? 

— El  Capitán  hubiera  hecho  lo  que  vd.  hace  conmigo. 

— ¡Oh!  acabemos,  ¿qué  hubiera  hecho? 

— Exigirsuamor  de  vd.  por  layida  deRibe,ra. 

— jMi  amor,  nunca? 

— Posible;  muy  posible;  pero  un  equivalente.  Esto  del  amor,  se- 
ñora, cada  cual  ló  entiende  á  su  modo.» 

Mucho  temia  Lauradc  la  maldad  desús  enemigos;  nunca  tanto 
como  las  palabras  de  don  Ángel  le  revelaban;  y  precisamente  con- 
tando con  la  sorpresa  y  espanto  que  iba  á  producir  en  ella ,  se  deci- 
dió el  pérfido  á  expontanearse  sin  reserva. 

Su  lógica  inflexible  le  hizo  ver  por  una  parte  que  en  vano  tergi- 
versarla con  una  persona  del  carácter  y  resolución  de  la  que  enton- 
ces podia  llamar  su  absoluta  soberana.  «Mas  tarde  ó  mas  temprano, 
se  dijo,  hará  de  mí  loque  quiera  con  los  medios  que  tiene;  y  cuan- 
tas mas  dificultades  yo  le  oponga,  lanto  mas  severamente  ha  de 
tratarme.  Cedamos,  pues,  al  torrente;  que  sepa  la  verdad  toda,  y  qui- 
zá la  perspectiva  del  peligro  que  la  amenaza,  turbándola,  me  propor- 
cioné á  mí  algún  inesperado  medio  de  rescatarme.» 

Si  Laura  no  tuviera  en  el  alma  una  gran  pasión,  el  cálculo  de  don 
Ángel  fuera  excelente:  pero  al  oir  aquella  muger  que  so  trataba  na- 
da menos  que  de  conducir  al  pié  del  suplicio  á  su  amante,  y  llegado 
que  allí  fuera  decirle  á  ella:  «O  sucumbe  á  infames  deseos  ó  prepá- 
rate averie  morir;»  sintió  crecer  las  fuerzas  dp  su  espíritu  y  fortifi- 
carse su  resolución  de  hacer  frente  á  losdosmalyadQ-s.  En  consecuen- 
cia, con  breve  intervalo  dijo  á  don  Ángel:  .,    ,■ 

— ¿En  qué  estado  tienen  vds.  su  proyecto?:  fj,)(; 
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—El  de  Mendoza,  Seftora. 

— •^ca. 

—Hasta  anoolio  parece qiic  caminaba  bien;  se  le  decidió  á  eonriir  •. 
rir  A  rasa  del  liaiii|iiero  Miiiarioa  ({tie  es  dundc  se  relcbran  las  ImiiIüs, 
y  por  lo  menos  oyó  con  tranquilidad  cuanto  se  dijo. 

—¿Luego? 

—Luego  reeiblóun  billete....  Tal  vez  de  vd.  misma,  señora. 

—Repilo  A  don  Ángel  (|ue  no  le  quieroíi  vd.  por  tonlidente,  sino  por 
Instriinienlo. 

~  Kii  lili,  recibió  «n  billete,  cuya  lectura  lo  hizo  marcharse  dejan- 
do al  Uan(|uero  con  la  palabra  en  la  boca.  Yo  me  fui  después  al  mar- 
te! de  VühinlariüS  como  vd.  sabe. 

— ;Y  eslamafiana? 

— No  be  visto  í\  Mendoza. 

— Eso  no  es  creíble. 

—Le  be  buido,  Señora,  previendo  lo  que  en  este  momento  se 
realiza. 

—Pues  es  preciso  que  vd.  le  busque;  que  prosiga  en  la  apariencia 
prestAndose  á  sus  designios;  y  que,  informándome  de  ellos  instanii; 
por  instante ,  haga  cuanto  yo  le  prevenga  para  contrariarlos.  A  estas 
condiciones,  mi  silencio:  faltando  ¿  cualquiera  de  elhis  en  lo  mas 
mínimo,  el  castigo  será  pronto  y  terrible. 

— ¿Y  cuál  será  el  término  de  mi  esclavitud? 

—El  término,  don  Ángel,  ¿quién  puede  Ajarlo?  Pero  el  dia  «n  qur 
yo  me  convenza  de  que  mi  segurid.id  lo  permite,  me  apresuraré  .1 
cortar  con  vd.  todas  mis  relaciones.  Retírese  vd.  Sino  ocurriese  no- 
vedad importante,  aguarde  vd.  á  que  yo  le  llame  para  verme;  no  se 
ausente  sin  mi  anuencia;  no  falte  de  casa  sin  dejar  dicho  donde  pue- 
de hallársele;  y  sobre  todo,  téngalo  muy  presente,  vd.  me  responde 
de  la  vida  y  seguridad  del  Coronel  Ribera.» 

«Soy  esclavo  de  esta  mugcr:  pensaba  don  Ángel  regresando  á  su 
habitación.  ¡Oh!  \m  yo  recobrase  mis  carteras,  de  mi  mano  moriría 
vno  de  otra  alguna!!» 

Manuela,  que  habla  escuchado  toda  la  conversación,  entrando  en 
el  cuarto  en  que  tuvo  lugar  apenas  salió  de  él  don  Ángel,  abrazó 
tiernameu'e  á  Laura,  y  dijo: 

— «Bien,  sei^orita;  se  ha  portado  vd.  como  una  muger  de  corazón. 
¡Oh!  como  él  falte,  yo  le  aseguro  que  lia  de  pagarlo  muy  caro, 

—¿Crees  tú,  Manuela,  que  respetará  á  don  Luis? 

— Como  á  las  telas  de  su  corazón:  ¡Pues  poquito  se  lo  ha  encarga- 
do vd.  hici¿nd<)le  la  recomendación  del  alma!  don  Ángel  no  tiene  ga- 
nas de  que  le  cuelguen,  aunque  bien  lo  merece  el  muy  endino.  • 

Manuela  tenia  razón:  don  Ángel,  como  Luzbel  en  lá  comedia,  es- 
taba resuelto  á  desempeñar  por  completo  el  papel  de  fray  ObcMentt 
forjado,  creyendo  que  de  otra  sianera  arriesgaba  su  existcuí  ia. 
Por  entonces  el  ángel  bueno  triunfaba  del  ángel  malo. 


CAPITULO  VI. 
Callos  íiiieHos. 

Mientras  quede  la  manera  que  refiriendo  vamos  obraban  activa  ó 
pasivamente  los  personages  principales  de  nuestra  historia,  los  su- 
balternos también,  aunque  en  segundo  término,  contribuían  por 
su  parle á  la  complicación  de  los  sucesos,  según  sus  fuerzas  y  res- 
pectivas influencias. 

La  Marquesa  de  Soloverde,  á  quien  dejamos  apasionada  y  respi- 
rando venganza  al  principiarse  el  mes  de  f«íbrero  de  1830,  después 
de  haber  logrado,  siguiendo  los  consejos  de  don  Ángel,  alejar  de  Es- 
paña ii  su  poderosa  rival;  dedicóse  con  solícito  afán  á  otra  empresa, 
que  en  teoría  hubo  de  imaginar  fácil  sin  duda,  y  en  la  práctica  ha'ló 
ser  de  ejecución  imposible.  Ribera,  aleccionado  por  1\  esperiencia, 
guardóse  muy  bien  de  caer  de  nuevo  en  los  lazos  que  le  tendían;  ni 
ios  artificios  podían  ya  seducirle ,  ni  su  amor,  reanimado  con  la  vista 
de  la  que  de  él  era  objeto,  le  consintiera  prestarse  á  los  deseos  de  la 
quede  buena  gana  llamáramos  madrileña  Armida,  si  las  eneantado- 
ras  de  la  especie  de  aquella  que  á  Reinaldo  sedujo  no  fueran  siem- 
pre jóvenes. 

En  resumen,  Matilde  cometió  una  mala  acción  engañando  á  Leon- 
cio y  á  su  hermana,  sin  sacar  de  ella  fruto  alguno;  porque  el  Coro- 
nel se  mostró  insensible  á  sus  encantos,  devolvió  sin  abrirlas  sus 
tiernas  epístolas,  y  evitó  con  esmero  las  ocasiones  de  encontrarse 
con  ella.  En  una  sociedad  como  la  de  Madrid,  que  á  cierta  altura  es 
siempre  la  misma,  reproduciéndose  en  el  Prado,  en  el  Teatro,  y  en 
los  saraos,  huir  una  mugerdeun  hombre  es  casi  imposible,  un  hom- 
bre de  una  muger  poco  menos;  y  lo  uno  y  lo  otro  tan  difícil  como 
embarazoso,  por  lo  que  al  ridículo  expone  á  entrambos:  pero,  por 
dicha,  el  Regimiento  de  Ribera  fué  destinado  á  las  provincias  del 
Norte,  y  con  su  ausencia  dio  tregua  forzosa  la  Marquesa  á  sus  perse- 
cuciones. 

Entre  tanto  Peñahonda,  aceptando  con  todo  el  cinismo  de  las  al- 
mas profundamente  bajas,  el  triste  papel  de  confidente  de  su  propio 
agravio,  era  el  sufre-dolores  de  aquella  ulcerada  Mesalina,  sin  ñus 
recompensa  que  la  ignominiosa  de  que  algunos  le  creyesen  aunaman- 
•  ede  la  Marquesa;  conservábase  hasta  cierto  punto  en  su  graria;  y 
explotaba  sus  innueucias  para  sostenerse  en  la  corte.  Matilde  le  des- 
preciaba como  toda  muger,  sea  ella  lo  «|ue  quiera  ,  desprecia  á  los 
hombres  sin  dignidad  ni  valor;  pero  como  en  él  solo  podía  desahogar 
la  hiél  que  su  existencia  amargaba;  y  como  él  solo,  también,  era  ca- 
paz de  tolerar  sus  caprichos,  arrebatos,  y  malos  tratamientos,  nece- 
sitábale, ya  que  no  le  tenia  cariño,  y  prestábase  en  consecuencia 
á  servirle.  En  resumen,  sin  que  hubiese  entre  ellos  el  menor  lazo 
de  cariño,  ni  un  asomo  de  sentimiento  en  sus  relaciones,  estaban  ín- 
timamente unidos,  siendo  el  Barón  el  Perro  que  conoce  á  su  amo  por 
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lo»  {(olpes  qiit>  (lo  (<l  recibe,  y  la  Marqiu^.sa  el  amo  que  iiccebila  ai  rtr- 
ru  |i:ira  inaliralarlu. 

T;m  (lipnapircja,  i\  la  cual  los  años  y  sus  propias  lorpfzas,  ifniaii 
casi  ntiii|ilt'lanu'iit('  des  le  na  da  del  miiii'lo  de  los  setitimieiifos,  dedl- 
ró  lodos  sus  esfuerzos  y  aclividad  a  las  inlri};as  políticas  de  segun- 
do orden,  esto  es,  ¡\a<|íiellas  (|iie  tomando  siempre  jior  hase  lo  pxím 
lente,  y  preseindiendo  de  las  inslitiieiones  para  tratar  f>olo  de  las 
personas,  no  llenen  otro  móvil  ni  objeto  que  salisfacer  la  codicia,  que 
no  amhieion,  de  los  intrincantes. 

Asi  Matilde  y  Peíiahonda  asediaban  al  Mayordomo  (\al  Cal)allfn- 
/o  Mayor  para  conscj^uir  una  plaza  de  (¡uarda  en  el  Patrimonio  ó 
una  vacante  de  lacayo  en  las  caballerizas  reales:  al  Ministro  de  ll.i- 
oienda  por  un  estanco,  y  al  de  (¡ráela  y  Justicia  jior  una  plaza  de  Al- 
}(uacil  en  Meco,  como  por  una  Mitra  Arzobispal:  lodo  por  darse  im- 
portancia, todo  por  adquirir  triste  fama,  ó  qtiizíisepun  decían  malas 
lenguas  en  aquel  tiempo,  por  embolsarse  los  maravedises  con  «|uel(»s 
malaventurados  pretendiente»  reeomiíensaban  sus  servicios. 

Kn  tal  estado  los  halló  la  primera  enfermedad  del  lley  en  la  í'.run 
ja.  Kl  General  Harón  d-^  iVñahonda,  qne  al  pul)li(  arse  la  Prapmaiíca 
sanción  no  hallaba  palabras  con  (lue  encomiar,  a  su  entender  bás- 
tantela sabiduría  de  Fernando,  ni  menos  voces  con  que  explicar  su 
amor  á  la  répia  niña  presuntiva  heredera  del  trono;  en  el  lleal  sitio 
de  San  Ildefonso,  cuando  se  creyó  linado  al  Hey  y  sin  apoyo  A  su 
viuda,  subia  ya  las  escaleras  del  cuarto  del  Infante  ¡tara  besarle  la 
mano  A  Carlos  V,  diciendo:  «Kra  imiiosible  que  smediese  otra  cosa. 
¡Buenos  estaríamos  gobernados  por  una  hembra!  •  Cuando  llegi'm- 
dosete  un  amigo,  murmuró  en  su  oido  estas  palabras:  «¿Dónde  vá 
vd.,  hombre?...  El  Kcy  vive.» 

— Pues  ya  lo  decía  yo,  contestó  el  Raron  en  voz  alta:  Fernando  el 
deseado,  no  pedia  morirse  de  esa  manera;  no  señor.  Corroa  felicitar 
A  la  Keina  mi  Señora.» 

Y  fué,  y  felicitó  á  María  Cristina;  y  felicitó á  su  tiempo  al  Rey;  y 
se  hizo  cortesano  de  la  Infanta  doña  Luisa  Carlota  ,  por  aquellos  dias 
influyente  en  Palacio:  y  aplaudió  frenéticamente  la  amnistía  concedi- 
da ;i  los  liberales,  cuya  muerte  en  horca  le  hubiera  parecido  justísi- 
ma pocos  meses  antes,  y  se  lo  pareciera  etitonces  también  si  asi  le 
conviniere :  ñero  al  eal)o,  logró  su  ■  bjeto,  que  era  conservarse  siem- 
pre cerca  del  Soberano,  figuraren  los  actos  de  ceremonia,  estar  al 
corriente  de  la  alta  chismografía,  y  en  fin,  tener  datospara  presentir 
hoy  cu;U  seria  mañana  el  viento  reinante. 

A  la  Mar(|iiesa,  como  Dama  al  fin,  le  fué  mas  fAcil  mantenerse  en 
una  posición  de  constan  te  e(|uil  i  brío;  sin  necesidad  de  arrastrarse  tan- 
to por  el  cieno  como  el  bueno  del  Daron. 

Con  este  renovó  desde  luego  Leoncio  sus  antiguas  relaciones 
al  regresar  de  Francia  en  virtud  de  la  amnistía ;  y  de  buena  gana  hi- 
ciera lo  mismo  con  su  Matild-i:  mas  ella,  conservando  todavía  alpii  • 
na, aunque  remota,  esperanza  de  i|ue  Kil)era  habiade  volverá  Madrid 
y  A  sus  cadenas,  mantúvose  inflexible  en  cuanto  ul  amor,  si  bien  co 
nio  aiuiga  se  le  mostró  propicia. 
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FA  baslardü  pursu  parle,  como  ya  tenia  mas  de  ambicioso  que 
de  galán,  corUbniíóso  al  papel  que  se  le  quiso  deslinar,  si  bien  con- 
servando siempre  sus  aires  de  víclima  amorosa;  aires  que  no  disgus- 
taban tampoco  á  la  Marquesa ,  que  ni  acertaba  á  resolverse  á  aceptar 
el  papel  de  aya  de  alguno  que  otro  imberbe  adolescente  de  sus  nta- 
duros  encantos  prendado,  ni  podia  resignarse  con  carecer  absoluta- 
mente de  adoradores. 

La  llegada  de  Ribera  á  Madrid  vinoá  turbar  á  poco  la  armónica 
auuíjue  momentánea  beatitud  del  trio  que  hasta  aqui  nos  haocupado: 
Leoncio  y  Poñahonda  temblaron:  la  Marquesa  creyó  un  momento  re- 
nacer al  amor  y  á  la  felicidad. 

Fué  el  caso  (jue  en  cierta  tertulia,  hallándose  don  Luis  de  manos 
á  boca  con  su  antigua  dama,  y  llamado  por  ella  ,  sentóse  á  su  lado  y 
sostuvo  la  conversación  con  desembarazo,  urbanidad  y  hasta  galan- 
tería. El  tiempo  que  Iiabia  transcurrido  desde  su  ruptura  con  la  Mar- 
quesa, y  acaso  la  perfecta  indiferencia  con  que  él  la  miraba,  le  hicie- 
ron creer.que  á  ella  debía  desucederle  otro  tanto;  y  á  mayor  abunda- 
miento no  era  hombre  de  hacer  público  desaire  á  señora  alguna,  fue- 
ra de  circunstancias  tanextraordinarias  y  apremiantes  comoaquellas 
en  que  Matilde  misma  le  colocó  en  el  paseo  de  Atocha.  Pero  la  ex- 
beldad,  y  sus  dos  perdurables  amantes,  mirando  las  cosas  desde  dis- 
tinto punto  de  vista,  temieron  y  esperaron  mas  según  sus  corazones 
que  según  las  apariencias  mismas.  Ribera  les  hizo  pronto  salir 
del  error  en  que  habian  incurrido,  dando  las  gracias  á  Matilde,  que 
al  siguiente  dia  creyó  oportuno  convidarle  á  comer,  y  declarándole 
en  la  carta  con  que  contestó  ú  la  esquela  de  convite,  que  no  le  era 
posible  poner  los  pies  en  una  casa  á  la  cual  la  maledicencia'pública 
supuso  un  tiempo  que  le  llevaban  seníimientos  ágenos  de  su  corazón  y 
ofensivos  á  la  virtud  de  la  Marquesa  misma.  Con  eso  y  con  evitar  sin 
afectación,  pero  con  constancia,  hasta  las  ocasiones  de  encontrarla  en 
público  ó  en  secreto,  no  hubo  medio  ni  de  que  ella  se  hiciera  ilusio- 
íies,  ni  de  que  Leoncio  y  Peñahonda  no  depusieran  sus  recelos.  Satis- 
fechos los  galanes,  y  resignada  la  dama,  porque  al  cabo  constábale 
no  tener  rival  venturosa  (Ribera  vivía  como  un  cartujo  en  la  materia) 
pasáronlo  bien  todos  hasta  la  llegadade  Laura,  cuya  inopinadaapari- 
cion  en  Madrid  renovó  en  el  corazón  de  la  Marquesa  el  amortecido 
incendio  de  los  celos,  y  á  Leoncio  le  obligó  á  vivir  con  mas  reserva  y 
no  sin  sus  temores  de  algún  percance. 

Pero  la  situación  relativa  de  nuestros  dos  amantes,  la  interven- 
ción de  Mendoza  que  los  separaba,  el  retiro  en  que  Laura  vivia,  y  la 
mesura  del  proceder  de  don  Luis  tranquilizaron  pronla  y  completa- 
mente al  supuesto  marido,  y  adormecieron  las  sospechasde  la  dama; 
y  decimos  adormecieron,  porque  en  realidad  nunca  acertó  á  despren- 
derse de  ellas  enteramente.  Sola  una  vez  Iiabia  vistojuntos  á  Laura  y 
al  Coronel,  pero  aquella  vez  le  bastara  para  estar  segura  de  que  se 
amaban,  aun  cuando  no  mediase  la  escena  escandalosa  que  á  su 
tiempo  referimos,  ni  luego  don  Ángel  confirmase  sus  sospechas.  Los 
celos  de  una  muger,  y  los  de  una  muger  de  cuarenta  años  en  particu- 
lar, tienen  segunda  vista. 
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Mas  como  quiera  qiK!  sea,  ello  eí>  (|t!o  la  Marques:),  f  n 

do  haber  penlMlo  irrevdcatilüinente  en  KiÜLMa  al  Uiiicu \u)U..  n 

la  dilaladu  serio  de  siisanianlos  liahia  lu^'rado  ¡nleresar  de  \ciíit>  mi 
c'orazun,  resulvlú  estorbarle  que  con  otra  lucra  dicbüso,  ya  que  á  pa- 
decer iiiii  esperanza  se  vciu  ella  misma  condenada. 

Turnada  esa  resoliuion  y  lie<  lio  el  ániínu  do  sacriU(»rlu  todu  t  su 
objeU),  conien/.on  |ioiuTpur  obra  el  plan  que  meditado  tenía  .  mos- 
trando en  sus  convtírsaeiones  con  Ia'oucío  y  l'eiíalionda,  primero  in- 
diferencia, des|)iu!s  aversión  al  Coronel,  y  en  nliinio  luf;ar  basta  arre- 
pentimiento do  liabersc  nunca  empleado  en  sujeto  tan  poco  digno  de 
ella.  El  bastardo,  para  quien  cuanto  de  Matilde  procedía  era  mo- 
neda (le  buena  ley,  lelicitósc  de  tan  inesperado  cambio,  mientras  que 
Peñabonda,  liarlo  mas  malicioso,  recelo  desde  lue;;o  que  anunciaba 
lal  lenpiiage  aijiuna  resolución  importante.  Y  en  efecto,  poco  a  poco 
Matilde  fué  prestando  tii:i^  -iiiniD  uido  a  las  (galanterías  de  Leoncio; 
p(>coá  poco  también  dí^  <le  a  rosta  del  pobre  Barón,  que  se 

dejaba  bacer,  pero  no  si,  nio  y  prepararse  a  la  venpaiiza  del 

nuevo  a{;ravio.  M  eso  ignoraba  la  Manjuesa  ,  barto  inslruida  en  las 
buenas  y  malas  dotes  de  aquel  su  esclavo,  para  dejarse  engañar  por 
sus  estudiadas  sonrisas  :  ¡lero  liabíase  propuesto  como  medio  para 
realizar  sus  [lañes,  volver  á  intimar  las  rolas  relaciones  con  Lecin- 
ciu;  y  segura  de  sujetar  á  Peñabonda  cuando  y  como  lo  tuviese  por 
convenicHte  ,  in(|uielóse  tan  poco  de  su  penetración  como  de  su  ira'. 
Kn  conclusión  ,  cuando  ocurrieron  los  sucesos  referidos  en  el 
libro  primero,  y  hasta  ahora  en  el  presente,  era  Leonciopor  segunda 
vez,  y  á  pesar  del  apotegma  de  Boileau  que  dice  : 

•  í'n  diner  rechauffé  iie  vnlut  jamáis  ríen,  i 

auíanie  liliilnr  y  oUcial  déla  respetable  Marquesa  de  Sotoverde  cer- 
ca de  la  cual  desempeñaba  el  respetabilísimo  liaron  de  Peñabonda, 
General  do  los  Reales  Egércltos,  (íenlil  hombre  de  Cámara  de  S.  M., 
etc.  ele.  el  honroso  papel  do  cnralier  sirventc.  Los  tres  estaban, 
justo  es  decirlo ,  ligados  por  un  vinculo  común,  á  saber ,  el  deseo  de 
medrar  y  ení;randecersc,  y  cu  esa  malcriase  fueron  reciprocamento 
titiles  repelidas  veces. 

Hecien  llegado  íi  España  Leoncio,  entabló  por  medio  de  la  Mar 
quesa  y  Peñabonda  una  instancia  para  que  se  le  devolvieran  sus  em- 
pleos Y  honores:  la  corle  se  le  mostró  desde  luego  propicia  ,  y  el  mi* 
nisterio  accedió  .A  sus  deseos.  Coronel,  pues,  Gentil  hombre,  rico,  y 
á  los  ojos  del  mundo  hijo  de  un  grande  de  España ,  no  nos  atrevemos 
á  tacharlo  de  excesivamenle  ambicioso  porque  se  propuso  Ulular  y 
cubrirse.  Antes  y  después  lo  han  intentado  y  conseguido  otros  mu- 
chos con  títulos  harto  inferiores  ó  sin  ningunos. 

Ala  llegada  de  Laura,  sin  embargo,  no  pasaba  de  ser  un  deseo 
vehemente  el  proyecto  de  Leoncio:  pero  consultada  su  hermana,  que 
por  educación  y  naturaleza  era  esencialmente  aristócrata,  y  qu« 
en  consecuencia  aprobó  allamenle  aquel  designio,  resolvióse  á  aco- 
meter !a  empresa,  con  tanto  más  cmpeRo  cuanto  que  ella  se  ofreció  * 
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satisfacer  del  peculio  que  se  había  reservado  los  considerables  con- 
siguientes gastos.  Verdad  es  que  tanta  generosidad  fué  mas  aparen- 
te que  real,  pues  Laura  impuso  á  su  marido  las  condiciones  siguien- 
tes. Primeramente  el  título  solicitado  debia  ser  el  de  duque  de  Va- 
lleignoto  ,  y  para  ambos  esposos,  de  manera  que  cada  uno  de  ellos 
le  poseyese  en  propiedad  absoluta;  y  el  orden  de  sucesión  el  de  ri- 
gorosa (priniogenitura,    pretiriendo  siempre  el    varón  á  la  hem- 
bra dentro  de  la  misma  línea,  pero  la  hembra  de  la  línea  mas  cer- 
cana y  directa  al  varón  de  la  mas  distante.  Asi*  muriendo  Leoncio  pri- 
mero que  Laura,  por  egemplo.  esta  quedaría  Duquesa  en  propiedad 
y  no  Duquesa  viuda;  y  si  de  un  segundo  matrimonio  tuviese  hijos,  el 
primogénito  de  estos ,'  heredaría  el  título  y  bienes  á  él  anejos.  Si  la 
hija  de  don  Simón  al  estipular  esa  condición  tuvo  presente  la  dife- 
rencia de  edades  entre  ella  y  su  hermano,  con  mas  su  amor  á  Ribera, 
ó  si  solo  influyeron  en  la  balanza  consideraciones  de  orgullo  defaml- 
milia  no  nos  atrevemos  á  decirlo:  probablemente  hubo  de  lo  uno  y 
de  lo  otro,  sin  que  ella  misma  pudiera,  acaso,  afirmará  qué  lado  se 
inclinaba  mas  su  ánimo.  La  segunda  condición  fué  la  de  que  se 
instituyese  un  vínculo,  con  nombre  de  Ducado  de  Valleignoto,  con- 
sistente en  fincasrústicasy  urbanas  que  al  efecto  habían  de  comprarse 
en  Andalucía,  en  cantidad  bastante  á  producir  en  renta  un  mínimun 
de  treinta  rail  duros;   Laura  suministraba  los  fondos  para  la  compra 
y  se  reservaba  la  mitad  de  la  renta  durante  la  vida  de  su  marido.  La 
tercera  condición  establecía  que  la  hembra,  heredera  presuntiva  del 
ducado,  no  podía  casarse,  só  pena  de  desheredación,  hasta  la  edad 
de  veinte  y  un  años  cumplidos  con  el  libre  consentimientode  sus  pa- 
dres ó  tutores,  y  hasta  la  de  25  por  sí  y  ante  sí.  Finalmente  en  la 
cuarta  y  última  condición  exigió  Laura  que  se  señalaran  alimentos  al 
heredero  presuntivo  y  se  obligase  al  poseedor  del  título  á  dar  educa- 
ción y  carrera  á  sus  menores  varones,  dote  y  estado  á  las  hembras. 

Leoncio,  como  cualquiera  se  lo  figurará,  aceptó  sin  repugnancia 
condiciones  que  por  una  parte  le  estaban  bien,  y  por  otra  le  releva- 
ban de  un  gasto  d«  mayor  cuantía.  Solicitada,  pues,  y  conseguida  la 
Merced  del  Rey,  entablaron  los  dos  esposos  ante  la  Chancillería  de 
Granada  juicio  contradictorio  para  probar  que  tenían  la  nobleza  y 
rentas  necesarias:  hizo  don  Justo  la  compra  de  las  fincas ;  y 
activándose  todo  á  fuerza  de  oro  y  de  favor  ,  pocos  días  antes  de  mo- 
rir Fernando  VII  firmó  el  título  de  Duques  de  Valleignoto  otorgado  á 
Laura  y  su  aparente  esposo ,  á  quienes  en  rigor ,  ni  aun  esa  circuns- 
tancia faltaba  para  pertenecer  á  la  mas  alta  aristocracia.  Quizá,  al  lle- 
gar aqui  exclamará  algún  lector  (no  hay  autor  que  no  se  figure  te- 
nerlos) que  anduvieron  poco  cuerdos  Laura  y  su  hermano ,  gastando 
su  dinero  en  la  adquisición  de  un  título  y  grandeza,  precisamente  en 
la  época  en  que  iban  á  quedar  el  uno  y  la  otra  reducidos  á  la  nulidad. 
A  tal  reflexión  responderemos  con  los  hechos,  esto  es,  llamando  la 
atención  del  argumentante  sobre  el  expcctáculo  que  le  ofrece  la  Es- 
paña moderna.  Verdad  es  que  legalmente  poco  ó  nada  significa  ser 
Grande  sin  ser  rico,  pero  verdad  también  queapenas  hayrico  que  no 
aspire  á  ser  Grande  :  nunca  se  han  codiciado  mas  las  distinciones 
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arlslücnUicis ,  A  pesar  ili*  «jiic  muohas,  p»>r  lo  mismo  quo  se  liiriuron 
oumtinos,  pcrtlioroii  ^raii  para*  ilc  su  valor  (|iit'  consisle,  rttmo  t'l  del 
oro,  en  su  raro/u».  ¿Y  quó  sii;uilica  eso  fenómeno  en  plena  rtivolurion. 
ó  apenas  concluida,  supuesto  (|ue,  en  efecto,  »e  haya   terminado  la 
nuestra?  Siguilica  <|ue  la  igualdad  de  condiciones  es  tan  <|uinierica 
como  la  íle  fortunas,  y  ijiieeii  vano  se  hacen  leyes  cuando  esta» 
no  son  la  expresión  de  las  ideas,  el  resumen  de  las  costumbres  del 
puehlo  que  se  quiere  (|ue  rijan.  Asil.auray  Leoncio  obedecieron,  nu 
como  (|uiera  i\  una  preocupación  de  casta,  sino  al  instinto  general  de 
un  pais  donde  el  mas  grave  de  los  insultos  posibles  consiste  en  de- 
cirle a  un  hombre  i|ue  no  es  caballero,  siiiaiera  sea  hijo  de  un  sus- 
Ire.  ¡Tanto  y  tan  grande  es  el  afán  que  de  nobleza  tienen  los  cspaiio- 
lesl  Kn  todo  caso  los  hijos  de  Valleignolo  se  hablan  criado  en  laaris- 
locracia  y  vivido  casi  constanlemenle  en  la  mas  alta  sociedad.  El,  por 
su  madre,  descendia  de  una  de  las  familias  mas  ilustres  de  Italia,  y 
era,  legalmenie  hablando,  hijo  de  un  (Irande:  ella,  por  su  jiadre, 
contaba  una  (íenealogia  ilustre  y  conocida,  y  su  madre  fué  también  de 
noble  alcurnia.  Eran  además  ricos  fabulosamente.  ¿iNo  nu'recerán 
indulgencia  aun  á  los  ojos  de  á(|uellos  que  sinceramente  desprecian 
las  distinciones  sociales?  Si  asi  no  fuere,  tienen  por  lo  menos  la  for- 
tuna de  (|ue  no  serán  muchos  lüS(|ue  con  derecho  los  censuren;  por- 
que la  sinceridad  en  el  sentimiento  que  pedimos  es  muy  rara,  rancho 
mas  rara  de  lo  que  generalmente  se  cree. 

Pero,  aparte  digresiones  ,  el  hecho  es  que  con  la  muerte  del  Mo- 
narca se  dillrió  la  expedición  del  títuloya  lirmado  y  que  fuera  de  los 
dos  hermanos,  y  de  la  Marquesa  y  el  liaron,  quecomo  agentes  de  Leon- 
cio intervinieron  en  el  negocio,  Madrid  ignoraba  aun  el  50  de  Setiem- 
bre que  la  casa  del  Barrio  de  Afligidos  era  ya  Palacio  de  un  (brande 
de  España  de  primera  clase. 

Hablemos  ahora  de  otro  de  nuestros  personages  que  hace  tienipo 
perdimos  de  vista  en  Granada.  El  Dean  don  Lorenzo  Sanctipetri,  ami- 
go, como  acaso  recordará  el  le<lor,  del  indeünido  á  quien  Laura  diS' 
pensó  generosa  y  noble  protección,  salió  desterrado  de  las  orillas 
del  Darro  nara  la  Coruña,  poco  tiempo  antes  que  la  hija  del  Indiano 
para  el  Valle  ignorado.  Ya  el  hábito  de  las  injustas  persecuciones  le 
babia  hecho  poco  menos  que  indiferente  á  sus  rigores:  mas  al  salir 
de  Granada  angustiaban  su  espíritu,  por  una  parle,  el  dolor  de  la  re- 
ciente pérdida  de  su  antiguo  y  excelente  amigo,  y  por  otra  el  senti- 
miento de  abandonará  Laura  sin  serle  posible  recoger  el  fruto  de  lu 
buena  semilla  que  en  su  alma  habia  depositado.  Tenia  el  Dean  todo 
el  celo  de  un  apóstol ,  pero  un  celo  verdaderamente  evangélico,  es 
decir,  paciente,  caritativo,  perseverante,  y  sobre  todo  ilustrado.  Na- 
cido en  el  siglo  de  la  discusión,  y  por  consiguiente  de  la  duda,  docto 
además,  no  solo  en  la  ciciu'ia  teológica  y  en  las  humanas,  sino  en  el 
conocimiento  del  corazón  del  hombre,  comprendía  que  en  nuestra 
época  acudir  a  los  argumentos  de  autoridad  era   equivalente  aena- 
genarso  desde  luego  los  ánimos,  y  com|>romeler  en  consecuencia  el 
éxito  de  la  predic^icion.  Su  sistema  con  Laura  fué,  por  tanto,  el  con- 
trario al  del  Patriarca  del  Valle:  en  las  muchas  conferencias  que  con 
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ella 'tuvo  á  la  cabecera  dellecho  en  que  yacía  moribundo  el  indetliiido, 
la  moral  sublime  de  Jesucristo ,  las  virtudes  de  sus  elegidos,  demos- 
tradas por  testimonios  históricos  irrecusables,  fueron  el  texto,  y  si 
liablaba  del  Dogma  hacíalo  incidental  y  brevemente.  De  esa  manera 
consiguió  por  lo  menos  arraigar  en  el  bien  preparado  corazón  de  la 
hija  del  Indiano  la  noción  clara  y  distinta  de  las  virtudescristianas, 
y  persuadirla  de  que  si  hubo  y  h:iY  hipócritas  que  profanan  la  reli- 
gión, abusando  de  sus  santas  prácticas,  no  faltan  almas  sencillas  que 
practicando  sin  fausto  los  preceptos  del  Evangelio,  no  se  limitan  á  una 
estéril  devoción,  sino  que  en  realidad  se  consagran  al  bien  de  sus  se- 
mejantes. Y  como  el  Dean  mismo  era  un  dechado  de  la  mansedumbre 
y  caridad  que  tanto  encomienda  el  Ungido  á  sus  discípulos,  en  efec- 
to Laura  no  pudo  menos  de  confesarse  á  sí  misma  que  había  algo 
de  mas  que  humano  en  una  religión  que  á  tantos  débiles  mortales 
había  inspirado  valor  y  abnegación  bastantes  para  arrostrarlo  todo  por 
no  faltara  sus  preceptos.  En  tal  estado  la  dejó  don  Lurenzo:  después 
la  inflexibilidad  del  Patriarca  que,  refiriendo  loque  habia  visto,  creía 
que  sobraba  con  decirle:  Cree,  para  que  en  efecto  creyese;  y  luego  los 
sucesos  que  el  lector  conoce,  arruinaron  los  cimientos  queaquel  dig- 
no eclesiástico  habia  edificado. 

Don  Lorenzo,  como  decíamos,  deploraba  amargamente  al  salir 
para  la  Coruña,  verse  precisado  .-^  abandonar  á  Laura;  pero  una  vez 
en  su  nuevo  destierro,  sin  dejar  de  tenerla  presente  y  de  rogar  al 
Todopoderoso  diariamente  que  no  negase  el  auxilio  de  su  gracia  á 
la  olieja  desvalida,  dedicóse  según  su  costumbre  al  egerciciode  la 
caridad,  consolando  á  los  aflijidos,  asistiendo  á  los  enfermos,  so- 
corriendo á  los  pobres,  é  instruyendo  á  los  ignorantes;  y  tardó  poco 
en  ser  edificación  del  pueblo  con  su  egemplo,  y  gozar  en  premio  de 
sus  virtudes  de  un  contentamiento  y  satisfacción  interiores  de  que 
solo  disfrutan  los  que  » 

•  .■;■-•? 

•  Siguen  la  escondida 
«Senda  por  donde  lian  ido 

•  Los  pocos  sabios  que  en  el  mundo  han  sido.- 

.Asi  las  cosas,  publicóse  la  reparadora  amnistía:  pero  el  Dean  es- 
taba ya  bien  hallado  y  mejor  visto  en  la  Coruña;  la  ambición  no  le 
atormentaba,  y  aun  cuando  recobrar  su  prebenda  parecía  entonces 
cosa  fácil,  y  no  faltó  quieii  se  lo  indicase,  ofreciéndole  ademas  pro- 
tección en  la  Górte,  negóse  á  dejar  su  tesoro,  es  decir,  sus  pobres  y 
sus  enfermos.  ■  ' 

Pero  el  hombre  pone  y  Dios  dispone:  el  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  que  tenia  que  luchar  con  un  clero  en  general  hostil  aun  á 
las  reformas  de  no  gran  monta,  que  entonces  se  realizaron  ó  inten- 
taron, buscaba  con  ¿insia  Eclesiásticos  ilustrados  que  oponer  á  los 
fanáticos  apostólicos,  y  personade  tanta  ciencia  y  virtud  como  nues- 
tro Dean  no  podia  ocultarse  á  los  ojos  del  Gobierno,  en  cuyas  ofici- 
nas constaban  las,persecucianes  de  que  injusfamcnlc  habia  sido  víc- 
Uuia^       ¡ubii'iryítijj  H&ihmu  «r,l  iift:'>íit;/  i 
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Ruc-onsr  .  á  nicUiadus  ilt*  185Ó,  iioiiM         '    ^  ma 

(lo  liittL'oin.  -  pura  el  arrcijlo  Uc  itc:  '  i: 

crearon  eultun  (  ^.  y  mal  di;  su  grado,  luvu  (pir  tr.is¡aii;irM'  ;i  la  t-ur- 
Ic,  residencia,  por'cierlu,  muy  poto  do  su  giislo. 

■  ({lloraba  doii  Lorciuo  ol  paradorode  Laura,  no  liabiondo  vuf^lto 
.1  sahoi  do  ella  dosdo  (|tio  la  dejó  en  Granada;  y  a.si,  al  llorar  .1  Ma- 
drid, dondose  encoulral)a  ya  á  la  sa/.on  la  hija  del  Indiano,  no  ponsó 
eii  buscarla.  Dedicado  oX(  Insivauíonlo  á  sus  morilorias  obras,  todu 
ellioiupoquo  los  doboros  <le  su  nuevo  en<ar};o  le  dejaban  libro,  y 
abstraído  del  lral«)dol  nnindo,  es  decir,  dei  de  ios  (|ue  por  dirliosus 
pasan,  hubiera  podido  vivir  asi  años  enteros  en  el  niisoio  pueblo 
)|uola  hermosa  Mejicana,  deseando  siempre  verla,  orando  constantc- 
nieiKe  por  ella  ,  y  siu  embargo  ,  ignorando  que  muy  cerca  de  si 
la  tenia. 

Dichosamente  Manuela  que,  á  pesar  de  la  opulencia  y  desahogo 
cn(|iie  vivia  merced  á  la  generosidad  de  su  Señorita,  no  renuncio  á 
sus  bátiilos  primeros  de  levantarse  <  on  el  alba,  y  tener  corridas  la 
mitad  do  las  calles  de  Madrid  cuando  á  las  diez  de  la  mañana  co- 
menzabaa  amanecer  yoaso  en  el  cuarto  de  Laura,  yendo  cierto  dia 
muy  temprano  á  visitar  a  una  de  sus  antiguas  vecinas,  |)obre 
y  enferma,  encontró,  á  la  cabecera  del  miserable  lecho  sentado, 
al  venerable  eclesiástico. 

Los  extremos  de  nuestra  buena  Manola  al  hallar  inopinadamente 
alamií^ode  su  antiguo  Teniente  Coronel,  como  ella  decía,  son  mas 
para  sentidos  iiiie  para  descritos;  lambion  por  su  parte  el  Dean  vol- 
vió a  ver  con  gusto  i  a(|Uolla  nolde  aunque  grosera  criatura;  y  como 
t.  ra  natural  supo  enton-'os  laresidencla  de  Laura  en  Madrid. 

¿INm'o  debía  ir  :i  verla  siu  que  ella  lo  solicitase?  No,  según  las  re- 
glas dol  ceremonial  mundano;  si  y  lomas  pnnitü  posible,  obedecien- 
do .1  los  impulsos  de  su  conciencia.  Don  Lorenzo  estaba  persuadido, 
piadosa  ilusión  si  en  efecto  lo  era,  de  (|ue  la  conversión  de  Laura 
era  una  obra  difícil  si,  pero  noimposible;  y  conociendo  la  privilegiada 
índole  del  alma  do  nuestra  heroína,  no  solo  se  creía  obligado  en  con- 
niencla  á  no  perdonar  medio  ni  fatiga  para  salvarla,  sino  que  hasta 
el  martirio  sufriera,  en  caso  necesario,  para  conseguirlo. 

El  mismo  día,  pues,  de  su  encuentro  con  Manuela,  acudió  al  Pa- 
lacio de  Valleignoto,  donde  por  Laura  fué  recibido  con  grande  ale- 
gría y  íllíal  ternura  ;  mas  apenas  ,  nunqne  con  tacto  exquisito, 
comenzó  á  fondear  el  oslado  de  su  espíritu  en  punto  ;« creencias, 
contestóle  la  hija  del  Indiano  tan  afable  como  resueltamente: 

—No  hablemos  de  eso,  aungo  mío;  si  mi  incredulidad  es  un  mal, 
lo  tengo  por  incurable  después  de  haber  intentado  en  vano  un  reme- 
dio heroico;  poro  si  yo  no  puedo  en  esa  i^rte  aprovecharme  de  sus 
luces  do  vd.,  hay  en  mí  casa  persona  capaz  de  comprenderle  y 
;'i  (|uioi)  aprt)vocliarün  grandemente  sus  leccít)nes. » 

Aludía  Laura  a  Pedro,  el  pastorcillo,  buen  creyente,  como  sabe- 
mos, y  a  (|iiien  a  pesar  de  haber  terminado  su  educación  en  un  cole- 
gio, haii.i  aun  falta  un  Director  inloligento.  Rogó  pues,  la  hermana 
(lo  1  roiHii'  al  Doan  que  se  encargase  de  a(|ueljóven,  y  lo  hizo  con 
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tanto  encarecimiento  y  lisongera  elocuencia,  queal  cabo  se  rindió  el 
buen  eclesiástico,  entrando  á  ser  parle  de  la  familia  de  nuestra  he- 
reina.  Esta  le  destinó  en  su  Palacio  una  habitación  independiente, 
digna  de  la  persona  que  iba  á  ocuparla,  puso  á  sus  órdenes  criados 
{nieligentes,  y  tuvo  la  delicada  discreción  de  no  hablarle  de  honora- 
lios. Pedro,  sumiso  en  lodo  á  las  órdenes  de  su  madre  adoptiva,  an- 
sioso de  ciencia,  inclinado  á  la  meditación,  y  respetuoso  siempre  con 
el  sacerdocio,  aceptó,  tanto  por  gusto,  como  por  obediencia,  la  direc- 
ition  del  Dean,  que  en  breve  se  prendó  á  su  vez,  de  las  buenas  dotes 
de  su  discípulo,  si  bien  echóde  ver  en  él  dos  afectos  ó  inclinaciones, 
consecuencias  acaso  la  una  de  la  otra,  y  ambas  de  la  situación  sin- 
gular en  que  vivió  durante  sus  primeros  años. 

El  (leseo  de  soledad  era  una  pasión  en  aquel  joven,  y  en  el  retiro 
cxaUándose  con  facilidad  su  espíritu,  le  inclinaba  á  ese  ilaminismo 
que  asi  engendra  al  Padre  del  Desierto,  como  al  Ileresiarea,  y  al 
Descubridor  del  Nuevo  Mundo,  como  al  Seide  de  Mahoma.  A  mas  la 
ira,  aunque  él  procuraba  reprimirla,  (cnia  en  su  corazón  hondas 
raices,  y  una  vez  excitada,  podía  conducirle  á  cometer  grandes  ex- 
cesos. 

El  Dean  descubriéndole  pronto  ambas  inclinaciones,  dedicóse  con 
afán  á  combatirlas. 

CAPITULO  Vil. 


j^itutkolon  política  á  fines  de  octubre  de  tS33. — 
liaura  pag;a  uua  deuda. 


Los  sucesos  políticos,  en  tanto,  seguían  su  marcha;  laReina,  Go- 
bernadora de  la  Monarquía  durante  la  menor  edad  de  la  heredera  de 
Fernando  Vil,  animada  de  los  mejores  deseos,  quisiera  desde  luego 
dotar  al  país  de  instituciones  tales  como  la  parte  moderada  de  los 
bandos  realista  y  liberal  las  deseaba:  pero  pasarbruscamenle  del  ré- 
gimen absolutista  de  los  diez  años  al  sistema  represenlalivo,  era  en 
todos  conceptos  imposible.  Ni  las  masas  populares  estaban  prepara- 
das para  un  trastorno  fundamental,  ni  el  gobierno  tenia  la  fuerza  ne- 
cesaria para  intentarlo;  porque  rodeada  de  agentes  del  antiguo  sis- 
tema, encontraba  obstáculos  insuperables  en  sus  propios  servidores. 
Pero  en  realidad  no  estribaba  la  cuestión  en  saber  si  las  reformas 
radicales  habían  de  acometerse  apenas  muerto  el  Rey,  pues  toda 
persona  capaz  del  gobierno,  conocía  que  fuera  absurdo  dar  la  batalla 
sin  elementos  para  el  combale:  lo  esencial  era  determinar  si,  en  efec- 
to, había  de  cambiarse  la  índole  del  Gobierno  mismo. 

En  cuanto  por  inducción  puede  juzgarse,  y  si  es  lícito  penetrar 
en  el  secreto  de  las  intenciones,  nuestra  opinión  es  que  la  Reina  Re- 
gente comprendió  aun  antes  del  fallecimiento  de  su  esposo,  que  la 
causa  de  Isabel  U  estaba  fatal  é  inevitablemente  ligada  en  Espaüa  á 


F.L  PATRIAnnA  nRL    VAI.IE.  157 

la  del  libeiiiUsmo;  y  que  lanto  oii  virlud  de  esa  convicción,  ciianlo 
porque  naliinlmeiite  se  Indinaba  su  real  íininio  á  mejorarla  condi- 
ción del  pueblo;  visó  desde  el  prinier  dia  de  su  rej-eneia  A  ronvcrlir 
en  rcpresenlalivoel  gobierno  de  Kspafia.  Pero  en  Seliendire  de  \Km 
i'l  ministerio  tenia  miras  dislinlas  en  ese  ounlo;  y  miras  (|ue,  á  pe- 
sar de  que  rueron  infelices  en  sus  resullados,  no  es  justo  condenar 
severan)enle. 

Partiendo,  en  efecto,  el  Gabinete  presidido  por  el  Sr.  Oa  Ber- 
mude¿  del  estado  de  la  opinión  y  del  (¡obierno  al  espirar  el  Monarca, 
decia:  tel  rey  ba  le^'adoá  sii  hija  un  cetro  absoluto,  nuestra  obli{?a- 
MÍon  es  conservarle  intacta  la  soberanía  hasta  su  mayor  edad:  mejo- 
'  remos,  pues,  la  condición  intelectual  y  material  del  pueblo:  rcmova- 

•  mos  los  obst;kuIos  que  se  oponen  al  natural  progreso  de  la  civiliza- 

•  cion;  V  gobernando  á  egemplo  del  Austria  y  de  la  Prusia,  asegure- 
«mos  al  Estado  lodos  los  beneficios  positivos  de  las  teorías  moder- 
«nas,  sin  exponer  el  trono  á  los  sacudimientos  de  una  revolución  po- 
ilitica.»  \hora,  negarles  la  rectitud  de  intenciones  ó  hombres  que  asi 
raciocinaban,  nos  parece  soberanamente  injusto;  y  no  muy  aliñado 
rehusarles  (|ue  en  teoría  razonaban  bien.  Ciertamente  el  cambio  de 
instituciones  hubiera  sido  prematuro  y  peligroso  entonces,  como  lo 
lué  aun  muchos  meses  después;  pero  aunque  prematuro  y  peligroso 
era  necesario  é  inevitable,  so  pena  de  entregar  el  cetro  en  manos  del 
Pretendiente.  A  favor  de  este  militaban  todos  los  elementos  de  fuer- 
za del  partido  realista:  los  frailes  y  los  voluntarios,  la  mayoría 
«leí  clero  regular,  y   todos  los  seglares  fanáticos,  ambiciosos  ó 

privilegiados.  Pretender  dominar  A  tales  gentes  con  raciocinios  era 
un  delirio:  la  fuerza  con  la  fuerza  se  combate,  y  la  fuerza  de  Isabel  11 
solo  en  el  bando  liberalexistia. 

Por  eso  el  manifiesto  de  ideSetiembre,  declarando  que  no  se  ha- 
ría novedad  ninguna  en  la  forma  de  Gobierno,  pero  que  si  se  intro- 
ducirían en  é\  las  mejoras  que  reclamaba  el  estado  de  la  civilización, 
sin  calmar  en  realidad  la  alarma  de  los  apostólicos,  descontentó  no 
solo  á  los  liberales, sino  aun  á  aquellos  (jue  sin  serlo,  se  habían  com- 
prometido por  la  causa  de  la  joven  Reina. 

La  fermentación  de  las  pasiones  políticas  creció  de  punto:  el  Mi- 
nisterio con  sus  buenas  intenciones  se  vio  aislado;  y  entre  tanto  se 
agilal)an  en  torno  de  él  los  elementos  de  lagran  tormenta  que  duran- 
te siete  años  asoló  después  A  España.  ¿Pudo  esa  calamidad  evitarse? 
No  lo  creemos,  porque  nunca  sucumben  sistemas  durante  siglos 
trinutantes  y  en  la  sociedad  encarnados,  sin  que  á  su  ruina,  aunque 
justa  y  lógica,  precedan  grandes  sacudimientos;  no  lo  creemos,  por- 
i|ue  era  forzoso  que  antes  de  someterse  lasclases  privilegiadas  al  ni- 
vel del  (¡obierno  representativo,  luchasen  desesperadamente;  no  lo 
creemos,  en  fin,  porque  física  'y  moralmente  toda  transformación  de 
las  cosas,  de  losséres  animados  y  de  los  pueblos,  se  nos  ofrece  en  la 
natundeza  y  en  la  historia  siempre  acompañada  de  accidentes  an«ílo- 
gos  a  los  que  en  nuestra  patria  hemos  visto,  ¡.a  revolución  Española 
era  un  hecho  de  esos  de  fatalidad  lógica,  á  cuya  consumación  no  al- 
canzan á  resistir  medios  humanos:  aconteció  porque  acontecer  de- 
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bia,  y  (le  un  poco  mas  ó  un  poco  menos  de  tino  en  nuestros  gober- 
nantes, todo  lo  que  esperar  se  podía  se  reduce  á  que  la  transforma- 
clon  se  verificase  también  con  un  poco  mas  ó  un  poco  menos  de  ra- 
pidez y  sosiego.  Y  entiéndase  que  no  por  eso  absolvemos  á  nadie  de 
sus  culpas  ó  errores;  nó,  la  ley  moral  obliga  A  todos  á  procurar  el 
bien,  aun  cuando  su  realización  sea  poco  menosque  imposible,  y  asi 
como  seria  injusto  condenar  por  resultados,  no  lo  fuera  menos  ab- 
solver las  iniquidades  fundándose  en  que  aun  sin  ellas  la  Patria  hu- 
biera padecido. 

Quien  no  haya  vivido  en  Madrid  durante  la  época  á  que  nos  refe- 
rimos difícilmente  podrá  formar  idea  exacta  de  su  estado  y  agita- 
ción :  después  de  largos  años  en  que  la  política  habia  sido  absoluta- 
mente estraña  á  los  mas,  súbitamente  interesaba  á  lodos;  y  desde  la 
taberna  del  Avapies  hasta  el  salón  del  Grande,  eu  todas  partes  se 
hablaba  esclusivamente,  con  fé,  con  entusiasmo,  con  esperanza  y  has- 
ta con  saña,  de  la  próxima  peripecia,  á  unos  funesta,  á  otros  lison- 
gera. 

En  los  militares,  generación  nueva  en  su  ínayor  parte,  raza  en- 
tonces generosa  por  lo  joven  y  desinteresada,  agena  á  los  antiguos 
odios,  y  deseosa  de  ocasiones  en  que  dar  un  solemne  y  glorioso  men- 
tís, á  los  que  de  muelle  y  afeminada  la  acusaban;  en  los  militares, 
decimos,  aludiendo  ahora  particularmente  á  la  brillante  oficialidad 
de  la  Guardia  Real  de  todas  armas  que  á  Madrid  guarnecía  entonces, 
se  inoculó  pronta  y  violentamente  el  pestilente  virus  político,  y  lo 
que  antes  fué  todogalantería,  concordia  y  festivos  goces,  convirtióse 
en  acrimonia,  rencillas  y  choques  violentos.  De  aquellos  jóvenes,  la 
mayor  parte  agenosá  los  negocios  de  estado,  unos  por  instinto  ca- 
balleresco se  declararon  ardientes  campeones  de  las  regias  viuda  y 
huérfana;  otros,  estraviados  sin  duda,  pero  no  menos  dignos  de  ros- 
peto,  creyéronse  enlazados  con  las  tradiciones  absolutistas,  y  esos  se 
declararon  por  el  Infante  proscrito;  todos  incapaces  de  ocultar  sus 
sentimientos,  hacían  de  ellos  gala;  y  de  ese  conllicto  de  opiniones 
entre  personas  tan  avezadas  á  esplicarse  con  las  armas,  como  agenas 
á  la  discusión  escolástica,  resultaban  incesantes  duelos.  No  pasaba 
dia  sin  combate:  rara  vez  se  relevaba  la  guardia  de  Palacio  sin  que 
saliesen  de  ella  algunos  retados;  del  Prado,  apenas  habia  tarde  que 
no  marchasen  á  pelear  algunos;  y  en  una  palabra,  nunca  Mónteseos  y 
Capeletes  se  mostraron  tan  encarnizados  como  entonces  Cristinos  y 
Carlistas. 

Ni  las  mugeres  permanecían  ociosas  en  esa  continuada  batalla; 
porque,  creemos  haberlo  ya  dicho,  la  oficialidad  de  la  Guardia,  con- 
sagrada hasta  entonces  á  la  galantería,  en  el  tiempo  que  el  servicio 
le  dejaba  libre,  puede  decirse  que  consigo  llevaba  lo  mas  florido  en 
hermosura,  lo  mas  notable  en  coquetería  del  bello  sexo  Madrileño. 
Asi  las  Damas  y  Señoritas  fueron  en  breve  también  Carlistas  ó  Cris- 
tinas, y  volviendo  á  representar,  en  cuanto  la  época  lo  consentía,  un 
papel  semejante  al  que  á  las  mugeres  de  la  edad  media  cupo  en  suer- 
te, sus  favores  fueron  mas  de  una  vez  premio  de  la  decisión  por  es- 
le  6  el  otro  partido,  asi  como  sus  desdenes,  castigo  de  lo  contrario. 
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Dipmos,  sin  embargo,  á  twtét  voridicos  Iliatoriadorps.  qiie  pI  Iij- 
faiilt*  prolt'iidientc  bailó  niiiclias  iikmios  simpalias  en  i'l  bello  seso 
(|ii«laaiiií»sla  hija<lt'  rtMiíamlo  Vil;  y  asi  eranaUíral  i|iir  su(e<lic.«e. 
María  Cristina,  i'ti  priuit'rlugar,  ora  i'iilonccs,  aparto  la  rf^ia  1)í:i(!k- 
iiia,  una  liorDiiistsinia,  nna  liiMliircra  Dama;  madrí*  ademas  y  niadr« 
viuda,  hic.ljaiido  valcrosanitMiU'í'ii  dcfriisa  de  los  inleiesrs  de  su  hi- 
ja. ¿A  (jiiitMi,  pues,  lialiiaii  de  inclinarse  en  general  las  inuireres?  On 
ru  <>&ia  que  las  monásticas  doies  de  don  Caries,  no  podían  sedu- 
cirlas. 

Sin  embaracen  sn  mayoría,  tn  oflcialidad  do  la  Guardia  repug- 
naba, mas  por  instinh»,  t\\H'.  por  racioclnií»,  las  reformas  qu(í  so  pre- 
paralMn,  y  en  la  alta  Sociodad,  piM- lanío,  aunque  las  seíioras  eran 
íVisUnas.se  abominaba  toda  porsocuoion  contra  los  sospechosos 
de  Carlismo 

Y  osas  píMsecucionos  que  comonzaban  ya  a  ser  frecuentes,  sí  bien 
por  las  impiniloncias  de  loa  perseguidos  jnstitlcadas  en  la  apariencia, 
no  dejaron  do  sor  por  parle  del  Gobierno  actos  de  im|)rcvision  o  in- 
necesaria severidad.  Volveremos  acaso  á  tratar  de  esa  materia  ,  de- 
jándola por  ahora  para  proseguir  en  lo  que  á  Duestro  propósito  con- 
duce mas  directamente. 

1 .  Madrid ,  en  resumen ,  oírecia  entonces  t^  la  contemplación  del  ob- 
servador iii)  espectáculo  tan  animado,  como  lleno  de  funestos  presti- 
gios para  el  inmediato  porvenir,  si  bien  con  anuncios  de  reformas 
Irascendoiilalos  ¡i  un  tiempo  y  necesarias. 

Por  una  parto  el  (¡obierno  en  manos  de  personas  entendidas  en 
política  y  adniinisiracioli,  mientras  (¡ue  en  lo  primero  permanecia 
innexiblomenlo  resuelto  íi  la  resistencia,  en  lo  segundo  marchaba 
con  fraí)quc7.a  y  resolución,  dictando  providencias  en  {jonoral  acer- 
ladas,  y  cuya  tendencia  puedo  esplicarseen  pocas  palabras,  con  decir 
que  entonces  so  sorilaron  las  bases  de  la  Administración  civil  según 
los  buenos  principios,  y  se  comenw'»  á  emancipar  ;i  la  industria,  al 
comercio  y  ú  la  agricnllnra  de  la  nuiltiliul  de  trabas  que  los  encade- 
naban, y  por  desgracia  no  han  desaparecido  aun  complotamenle.  Mas 
como  cada  abuso  reformado,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  cada  mejora  plan- 
teada, ora  un  despojo  bocho  al  régimen  do  los  privilegios,  en  vano 
se  proclamaban  absolutistas  los  Ministros:  sus  enoniips  los  lenian 
por  liberales;  y  ellos  mismos,  sin  quererlo  acaso,  iticlinaban  insen- 
siblemente la  balan7.a  en  favor  do  los  proscritos,  sin  captarse  por  eso 
su  bonovolencia,  pues  era  visto  qno  de  la  fuerza  de  las  circunstan- 
cias y  nodo  su  voluntad  procedían  los  beneflcios. 

Kn  tanto  el  2  do  Octubre  estallaba  en  Talavera  de  la  Reina  el 
primer  sintonía  do  la  guerra  «ivil;  el  3  se  rebelábanlos  Vasconga- 
dos; y  á  muy  luego  el  Cura  Merino  sublevaba  :\  los  Voluntarios  Rea- 
listas do  Castilla  la  Vieja;  mientras  quo  en  Portugal  don  C.-^rlos  se 
declaraba  pretendiente  í»  la  Corona  y  en  toda  la  Monarquía  sus  par- 
tidarios alizab:in  el  fuego  de  la  rebelión. 

Contestaba  i\  eso  el  Gobierno  legitimo  publicando  con  fuerza  de 
ley  una  pragmática  sanción  que  contenía  el  testamento  del  difunto 
Monarca  ;  destinando  fuerzas  (no  tantas  como  debiera)  á  la  persecu- 


ICO  «IBEJAIITERARIA. 

cion  de  los  rebeldes  ;  proclamando  solemnemente  á  Isabel  II  Reina  de 
España  y  de  las  Indias;  ampliando  la  amnistía  A  lo  mas  notable  de 
los  liberales;  confiando  los  mandos  importantes  A  (ienerales  compro- 
metidos y  haciendo  numerosas  remociones  de  militares  y  empleados 
cuyos  antecedentes  parecieron  sospechosos.  De  estas  medidas  las 
tinas  fueron  útiles  á  la  causa  de  la  Reina,  aunque  debilitaron  al  Mi- 
nisterio; las  otras  produjeron  aumento  y  exasperación  en  los  des- 
contontos;  todas  contribuyeron  á  poner  el  mando  en  manos  de  los 
liberales  antes  de  lo  que  ellos  mismos  esperaban. 

No  obstante  las  fórmulas  continuaron  siendo  por  el  momento  pu- 
ramente Monárquicas;  los  Carlistas,  menos  organizados  que  debie- 
ra presumirse,  pelearon  infelizmente  contra  las  tropas  de  un  ejército, 
con  inteligencia  y  perseverancia  imbuido  durante  diez  años  en  esca- 
lentes principios  de  subordinación  y  disciplina;  y  cada  una  de  sus 
derrotas  producía  muchedumbre  infinita  de  exposiciones  laudatorias 
á  la  Reina  Gobernadora  y  sus  ministros.  Quizá  hubo  entonces  inocen- 
tes que  imaginaron  ahogada  en  su  cuna  la  guerra  civil,  acaso  hay  hoy 
ignorantes  persuadidos  deque  con  tales  medidas  que  se  hubiesen  to- 
riíado ,  ó  tales  otras  que  no  se  tomaran,  fuera  pacífico  el  tránsito  de 
uno  á  otro  reinado.  Unos  y  otros  se  engañaron  y  se  engañan:  el  parti- 
do absolutista  clerical  tiene  doctrinas  invariables  porque  rechaza  la 
discusión,  é  impone  como  artículos  de  fé  sus  principios ;  tiene  inte- 
reses incompatibles  con  las  ideas  del  siglo,  porque  todo  progreso, 
cualquier  movimiento  tiende  á  su  ruina;  tenia  en  (833,  un  ejército  en 
los  Voluntarios  realistas,  en  verdad  con  mas  de  apariencia  que  de 
fuerza  intrínseca  ,  pero  al  cabo  ejército ;  un  estado  mayor ,  tanto  ci- 
vil como  militar,  en  los  perjudicados  con  las  reformas,  en  los  teme- 
rosos de  los  liberales,  por  haberlos  encarnizadamente  perseguido,  y 
en  los  ambiciosos  ;  y  finalmente  un  pueblo  ignorante,  fanatizado  y 
pobre,  pronto  á  tomar  las  armas  en  defensa  de  su  fé  que  suponía  ata- 
cada, y  como  medio  para  aliviar  su  miseria. 

Asi  importaba  poce  cortar  en  Talavera,  en  los  Arcos  y  en  la  sier- 
ra de  Burgos  tres  de  las  cabezas  de  la  Hidra  revolucionaria ;  estas  se 
reproducían  y  el  incendio  fué  en  breve  universal  eu  la  Monarquía. 
Estaba  escrito  en  los  altos  designios  de  la  Providencia:  para  (|ue 
triunfase  la  Causa  Constitucional  personificada  en  Isabel  I!,  porque 
la  cuestión  de  sucesión  fué  el  protesto  y  nada  mas  que  el  pretesto  de 
In  Guerra,  era  preciso  aniquilar  al  Absolutismo  teocrático  ;  y  eso  no 
podia  conseguirse  sin  una  lucha  encarnizada,  larga  y  sangrienta. 

Asi,  cuando  llega  la  hora  de  que  muden  los  mares  de  lecho,  en 
vano  oponen  las  Montañas  la  resistencia  de  sus  enormes  masas;  la 
ley  física  se  cumple;  mas  antes  el  agua  quebranta  las  peñas,  y  estas 
cortan  ,  interrumpen  y  embravecen  por  largo  tiempo  su  corriente. 

í.os  hombres  ,  sin  embargo,  que  ven  solo,  y  eso  mal,  lo  que 
delante  tienen,  acusábanse  recíprocamente  de  faltas  acaso  inevita- 
bles, y  entre  tanto  los  sucesos  guiados  jwr  la  mano  del  Omnipotente 
eaminaban  á  un  desenlace  que  nuestros  nietos  conocerán  acaso. 

Volvamos  nosotros,  descendiendo  de  las  alturas  á  que  nos  he- 
mos remontado,  á  la  humilde  narración  de  la  historia  pendiente. 
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Ucspu(>s  do  las  visitas  de  Ribera  y  de  Mendoza,  yde  la  conferencia 
de  Laura  ooiulon  Ángel,  el  Capitán  revolucionario  incesanlemeule 
ocupado  en  dirigir  la  conspiración  do  que  el  Hamiuero  Minarica  era 
el  alma  pecuniaria ;  el  Coronel  don  Luis  abrumado  por  el  continuo  y 
penoso  servicio  (|ue  las  circunstancias  exi^'ian  ;  el  asesino  del  Gene- 
ral Z ,  esquivando  á  favor  de  las  circunstancias  el  penoso  compromi- 
so en  que  se  encontraba;  el  nuevo  Duque  de  Valleij^nolo  en  compa- 
ñía de  su  querida  y  del  Harón,  en  acccbo  de  los  vaivenes  políticos;  y 
Laura  sin  mas  sociedad  que  la  de  la  Baronesa  de  la  Rocbebleno  y 
la  de  su  fiel  Manuela  ,  vivieron  en  una  especie  de  tácito  armisticio, 
durante  casi  todo  el  mes  de  Octubre  de  aquel  año. 

Sin  embargo,  los  dos  amantes  se  vieron  dos  ó  tres  veces,  pero 
siempre  en  presencia  de  la  baronesa,  por  manera  que  no  pudo  nunca 
el  Coronel  renovar  la  plática  de  su  declaración  ,  y  Laura  satisfeclia 
con  verle  y  oírle,  gozó  en  aquellos  dias  de  un  bienestar  que,  fuera 
de  los  breves  instantes  del  VVals  de  las  Tullerías,  nunca  hasta  enton- 
ces esperinienlára. 

En  tal  estado  amaneció  el  dia  27  de  Octubre  opaco,  sombrío  y 
amenazador.  Todos  los  semblantes  indicaban  honda  preocupación  en 
los  ánimos :  las  gentes  que  apesar  de  lo  espantoso  de  la  lluvíacorrian 
las  calles,  lo  hacían  con  aspecto  medroso  ó  ademan  amenazador:  lodo, 
en  una  palabra,  anunciaba  una  sangrienta  catástrofe. 

Los  voluntarios  realistas  estaban,  en  general,  decididos  por  el  Pre- 
tendiente ;  donde  quiera  que  hubo  sublevación  ellos  la  promovieron 
ó  auxiliaron  ;  y  los  de  Madrid  ,  de  cuyo  espíritu  tuvimos  ocasión  de 
hablar  en  nuestro  primer  libro  ,  no  ocultaban  ni  sus  simpatías  á 
Don  (darlos,  ni  sii  consiguiente  hostilidad  á  la  reina  y  su  gobierno. 

Este  ,  pues  ,  que  ya  poco  antes  había  suprimido  los  onerosos  ar- 
bitrios para  sostenimiento  de  aquellos  cuerpos  creados  ,  resolvió  en 
Consejo  de  .Ministros  desarmarlos ;  y  dio  al  efecto  las  órdenes  opor- 
tunas al  Capitán  General  de  Madrid  el  26  por  la  noche. 

Tomadas  las  precauciones  que  el  caso  requería,  ocupóse  sin  re- 
sistencia, el  27  al  amanecer,  el  material  de  las  balerías  de  ios  Volun- 
tarios ,  y  mandóse  al  Coronel  de  los  Batallones  de  Infantería  que 
procediese  á  recoger  su  armamento. 

Circuló  la  noticia  con  rapidez  entre  los  Voluntarios  y  con  ella  la 
alarma,  el  miedo  y  la  ira  juntamente.  Los  mas,  sin  embargo,  perma- 
necieron á  la  especlativa  de  los  sucesos;  y  tal  era  su  aspecto  ,  que 
se  dio  libertad  para  retirarse  á  sus  casas  á  los  oiiciales  francos  de 
servicio  de  los  cuerpos  de  la  Guarnición ,  que  durante  la  noche  babia 
permanecido  toda  en  sus  cuarteles. 

Engañóse  el  Gobierno  si  creyó  que  todo  se  haria  paciflcamente: 
aunque  no  todos  ,  eran  muchos  los  Voluntarios  que  cifraban  su  exis- 
tencia en  serlo  ,  y  tenían  algunos  oficiales  (|ue  por  ambición  ó  entu- 
siasmo estaban  resueltos  á  resistirse  á  todo  trance.  Mas  estos  per- 
dieron el  tiempo  deplorablemente  para  ellos  en  lo  que  se  pierde  siem- 
pre en  España  :  en  una  junta  que  empleó  en  discutir  el  tiempo  que 
debiera  haber  aprovechado  para  obrar.  Mientras  en  la  tal  junta  se 
charlaba  corrían  la  capital  numerosas  patrullas  del  Gobierno;  en  el 
El  Patriana  dtl  Yallt.  tomoii.  |i 
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cuartel  de  los  voluntarios  iban  reuniéndose  algunos  centenares  de 
hombres  entre  curiosos  ,  desalmados  y  conspiradores  ;  y  salían  á  la 
calle  algunos  iil)erales  ,  ex  militares  y  ex-milicianos  nacionales,  an- 
siosos de  aprovechar  la  ocasión  de  vengarse  de  diez  años  de  ultrajes 
y  vejaciones. 

La  tropa  silenciosa  ,  obediente  y  mandada  por  no  pocos  oficiales 
que,  cumpliendo  con  su  deber ,  deploraban  sin  embargo  emplearse 
contra  una  causa  que  en  sus  corazones  deseaban  triunfase  ,  cruzaba 
las  calles  con  paso  mesurado,  á  compás  y  metódicamente. 

Los  voluntarios  unos  de  uniforme  y  con  armas,  oíros  armados 
pero  en  mangas  de  camisa  ,  otros  en  fin,  ( los  mas  oliciales)  vestidos 
de  paisano,  se  iban  dirigiendo  por  distiulüs  caminos  á  su  cuartel. 

Los  patriotas,  formando  grupos  ya,  oI)servaban  aquel  edificio,  y 
de  lejos  y  con  desconfianza  seguían  la  marcha  de  una  ú  otra  patrulla. 

Nuestro  conocido  el  Comandante  Villaparda  habia  estado  por  la 
mañana  en  el  cuartel  donde  no  pudo  menos  de  convencerse  de  que,  si 
en  realidad  no  faltaban  elementos  de  resistencia  ,  careciendo  á  estos 
una  organización  liastante  poderosa  para  utilizarlos  en  el  acto.  Reu- 
nidos los  tres  batallones,  pudieran  cuando  menos  salir  de  la  capi- 
tal en  masas  é  incorporarse  con  los  de  las  cercanías  ;  es  muy  posi- 
ble también  que  su  insurrección  hubiese  contagiado  á  algún  cuerpo 
de  la  guarnición,  y  de  creer,  en  todo  caso  ,  que  pusieran  en  gran 
conflicto  al  Gobierno  :  pero  ni  estaban  reunidos  ,  ni  las  indecisiones 
de  la  junta  hacian  ya  posible  pensar  en  reunirlos.  Restaba  ,  pues, 
únicamente  el  partido  extremo  y  á  todas  luces  temerario  de  encerrar- 
se en  el  cuartel  con  doscientos  ó  trescientos  hombres  que,  en  rigor, 
pudieran  juntarse  ,  é  inmolarse  á  la  remotísima  es|teranza  de  que  la 
Guardia  Real  se  negara  á  combatir  ó  se  reuniera  á  los  insurreccio- 
nados. Tal  era  el  sentir  de  algunos  pocos  desesperados  :  mas  Villa- 
parda  ,  hombie  tan  sensato  como  valiente  y  que  tenia  ademas  fé  en 
el  porvenir  de  su  partido  ,  pensaba  que  valia  mas  someterse  por  en- 
tonces á  la  necesidad  ,  y  reservar  el  ánimo  y  las  fuerzas  para  ocasión 
mas  propicia.  En  consecuencia  y  encargando  repetidas  veces  la  pru- 
dencia á  todos  ,  salió  del  cuartel  á  la  una  de  la  tarde  y  se  encaminó 
á  la  casa  donde  se  celeltraba  la  Junta  de  los  Gefes  de  la  conspiración, 
resuelto  á  obligarla  á  disolverse  y  emplear  su  influencia  en  disuadir 
á  los  Voluntarios  de  cualquier  intento  temerario. 

Ribera  habia  ido  aquella  mañana  á  la  una  y  media  á  visitar  á  Lau- 
ra ,  con  quien  y  con  la  Raronesa  de  la  Rocheblene  departía  en  suave 
coloquio,  cuando  á  poco  mas  de  las  dos,  llegó  á  todo  escape  al  Pa- 
lacio de  Valleignoto  un  Ratidor  del  Regimiento  que  D.  Luis  manda- 
ba. Una  patrulla  de  Voluntarios,  destacada  de  la  fuerza  que  guar- 
necía el  cuartel ,  habia  roto  el  fuego  sobre  un  grupo  de  Patriotas 
que  imprudentemente  la  provocaron  :  un  extrangero  muy  conocido 
entonces  en  Madrid  murió  á  la  primera  descarga  en  la  Plazuela  del 
Ángel ;  las  patrullas  de  la  guarnición  obraban  hostilmente  contra  los 
Voluntarios;  el  Regimiento  de  la  Princesa,  mandado  por  el  infeliz 
Basa  ,  vilmente  asesinado  después  en  Barcelona  ,  y  una  sección  de 
ÁPtilleria  de  la  Guardia  Real  habian  recibido  orden  de  marchar  sobre 
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el  cuartel  (i(>  los  mismus  Vüliintarius,  dunde  los  pocos  individuos 
reiinidus  do  a(|ucl  ciiiM'pü  liuciaii  una  rcsi.^tencia  desesperada. 

Hilx'ra  niuntó  inmcdintanicrilo  á  caballü  en  el  qui;  de  nianu  le 
llcvú  su  ordenan/.a,  y  á  escape  se  dirii^iú  á  su  cuartel.  Amarsirado 
con  el  desagradable  retardo  en  (|ue  incurrió  el  29  de  Setiembre  ,  ja- 
más salla  de  su  casa  sin  dejar  dicbo  dundo  podría  encontrársele  en 
caso  necesario. 

Kn  el  camino  encontró  el  Coronel  oficiales  de  la  ^'.uarnicion  que 
volaban  á  sus  puestos  ,  alguna  patrulla  ,  grupos  de  liberales,  arma- 
dos, voluntarios  que  aisladamente  corrían,  perdido  el  tino,  sin  sa- 
ber á  dónde,  inermes  unos,  con  sus  fusiles  otros.  Nadie  le  detuvo,  na- 
die le  dirigió  una  pregunta,  menos  un  insulto;  antes  bab¡(^n(losele 
caidii  el  sombrero  en  la  rapidez  de  su  carrera,  precisamente  al  pasar 
por  (leíanlo  de  un  grupo  de  media  docena  de  realistas  que  armados 
ocupaban  una  encrucijada,  uno  de  ellos  lo  recogió  y  puso  en  manos 
de  su  dueño  cotí  el  mayor  respeto. 

ilaliianse  lisongeado  los  Voluntarios  con  la  idea  de  que  toda  la 
guarnición,  escepluando  la  División  mandada  por  el  General  Pastors, 
fuerza  (pie  pasaba  á  la  razón  por  eminentemente  liberal,  se  les  uni- 
rla (MI  el  alzamiento;  y  solo  asi  se  explica  que  no  opusieran  el  menor 
obstáculo  á  la  incorporación  de  la  oiicialidad  en  sus  respectivos 
cuerpos. 

En  tanto  I.aura,  á  qjiien  sorprendió  el  anuncio  de  la  para  ella 
Inesperada  revolución,  y  en  cuya  memoria  no  pudieron  menos  de  re- 
novarse las  impresiones  recibidas  en  París  durante  las  célebres  jor- 
nadas de  Julio  ,  creyendo  expuesto  al  hombre  á  quien  idolatraba  á 
riesgos  análogos  á  los  que  corrieron  en  Francia  los  defensores  de  la 
Monar(|uia  ;  depuesta  toda  consideración  de  prudencia  y  desoyendo 
los  atinados  consejos  de  la  Baronesa,  vistió  apresurada  el  mismo  tra- 
ga de  Manola  con  que  la  vimos  en  el  primer  libro  de  esta  Historia; 
ocultó  su  belleza  bajo  un  pañuelo  ceñido  al  rostro,  y  completando  el 
embozo  con  la  mantilla,  salió  á  la  calle  en  compañía  de  su  fiel  Ma- 
nuela. 

Perteneciendo,  como  pertenecían,  la  mayor  parte  de  los  simples 
Voluntarios  realistas  á  la  ínfima  clase  de  la  sociedad,  avecindada 
por  lo  general  en  los  barrios  bajos  de  la  corte,  dos  manólas  corrien- 
do las  calles  en  aquel  momento  y  cuando,  según  la  expresión  de  la 
Diblia ,  parecían  abiertas  las  cataratas  del  cielo ,  no  podían  menos  de 
pasar  por  paríentas  ,  amigas  ó  parciales  de  los  sublevados. 

Asi  cuantos  grupos  de  patriotas  hallaron  en  su  largo  camino  des- 
de el  barrio  de  Afligidos  hasta  la  puerta  del  Sol,  otros  tantos  las 
apostrofaron  con  epítetos  nada  agradables,  obligándolas  ranchas 
veces,  ya  á  retroceder,  ya  á  rodear  en  su  marcha. 

Los  puestos  de  la  Guarnición  cuando  su  consigna  lo  exigía,  tam- 
bién las  obligaron  á  volver  el  pié  atrás,  pero  en  vez  de  insultos  oye- 
ron requiebros  de  nuestros  soldados  en  quienes  la  galantería  es 
prenda  innata. 

I. a  verdadera  Manola,  aunque  avezada  á  la  grosería  de  las  calles, 
iba  conmovida  y  aun  atemorizada  i  pesar  de  su  resuello  carácter;  Ir 
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Sefiorn ,  la  mimada  indiana ,  la  beldad  casi  ideal ,  la  Duquesa,  en  fin, 
serena,  impávida,  despreciando  los  soeces  insultos  lo  mismo  que  las 
lúbricas  galanterías.  La  primera  ,  libre  de  toda  preocupación,  apre- 
ciaba en  todo  su  valor  el  riesgo  que  corriendo  iba  ;  la  segunda  ,  por 
el  contrario  ,  apasionada  ,  no  teniendo  fijo  el  pensamiento  mas  que 
en  el  peligro  de  su  amante,  atravesaba  á  Madrid  ,  como  el  viagero 
impaciente  que  en  posta  á  la  ligera  ,  camina  sin  lijar  la  vista  en  la 
ruta ,  pensando  solo  en  ganar  tiempo. 

Pero  á  medida  que  al  centro  convencional  de  la  población  se  iban 
acercando,  aumentábanse  las  dificultades  que  á  su  marcha  se  opo- 
nían ;  alguna  que  otra  bala  descarriada  silbó  en  sus  oídos  ;  aquí  un 
realista  acosado  hubo  de  atroj)ellarlas  en  la  precipitación  de  su  fuga; 
allí  un  grupo  de  patriotas  quiso  pasar  del  insulto  de  palabra 
al  insulto  de  becbc. 

No  obstante  ,  á  fuerza  de  perseverancia  y  de  paciencia,  llegaron 
por  la  calle  de  la  Paz  á  las  inmediaciones  del  cuartel  de  Fiealistas  an- 
tes de  las  tres  de  la  tarde.  Ya  el  coronel  Basa  se  habia  apoderado 
de  aquel  punto  ;  la  artillería  no  fué  necesaria,  y  continuó  su  mar- 
cha á  la  Plaza  Mayor ,  donde  el  General  Freiré  tenia  su  cuartel 
general. 

—Esto  se  concluyó,  dijo  Manuela  á  su  señora,  cuando  se  hu- 
bo enterado  de  la  situación  de  las  cosas;  volvámonos,  por  Dios, 
a  casa. 

—No,  replicó  Laura,  no,  sin  saber  antes  positivamente  qué  es 
de  él. 

— ¡Nuestra  Señora  de  Atocha  nos  asista!  exclamó  la  Manola;  pero 
resignóse  á  obedecer,  siguiendo  á  la  Duípiesa ,  que  desandando  el  ca- 
mino andado  se  proponía  llegar  hasta  el  cuartel  mismo  del  Regimien- 
to de  Ribera. 

Y  en  efecto,  bajaban  ya  la  calle  de  la  Paz ,  cuando  vieron  dirigir- 
se hacia  ellas  á  paso  largo,  aunque  sin  correr,  á  un  hombre  de  bue- 
na presencia,  vestido  de  paisano  con  levita  abrochada  hasta  el  cuello, 
un  par  de  pistolas  amartilladasenlas  manos,  indignado  el  semblante, 
y  que  de  cuándo  en  cuándo  volvía  atrás  la  cabeza  como  para  ver  si  al  • 
guien  le  perseguía. 

Sin  gran  esfuerzo  de  penetración  era  fácil  comprender  que  aquel 
hombre  era  un  oficial  de  Voluntarios  Realistas,  porque  de  oficial  eran 
su  porte  y  trage:  pero  si  alguna  duda  nudiera  quedarles  á  Laura  y  á 
su  acompañanta,  disipáronla  bien  pronto  los  furibundos  alharidos 
que,  casi  al  mismo  tiempo  de  presentárseles  el  que  se  retiraba,  oye- 
ron, clamando: 

—  «¡Muera  el  Realista!  ¡Muera  el  Palomo!  (Asi  los  llamaban).  Mue- 
ra ,  Muera!!!» 

Al  herir  sus  oidos  aquellas  voces ,  encogióse  de  hombros  el  per- 
seguido con  indignación ;  retratóse  en  su  semblante  la  cólera ,  y  dan- 
do frente  á  retaguardia,  hizo  alto,  cruzando  los  brazos  en  actitud 
de  hombre  resuelto  á  concluir  de  una  vez,  con  la  vida, su  mala  suerte. 

Laura,  obedeciendo  á  la  generusidad  de  sus  nobles  instintos,  c\\ 
vez  de  huir  como  lo  hiciera  cualquiera  otra  niuger  y  acaso  los  mas 
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U\i  I0&  liüinl)rcs  en  lance  ssnitijaiite,  acercóso  rápidamente  al  irirolic 
valerusu,  u  la  verdad  sin  desi^niu  tonninante,  pero  cun  ánimo  de 
ayudarle  en  lu  que  ptidiesí;.  Mis  al  verle  de  cerca  exclamó: 

—  ;Ah,  mi  generoso  proteolurl 

Villaparda,  qne  iM  era  en  efec^lo^  reconociendo  á  su  vei  á  Laurai; 
y  olvidando  su  propio  ricsfío,  replicó  asoni!)rad():  f. 

—¡Usted  a(|tii,  Sefiora!  Huya  uslcd,  si  aun  es  tiempo:  Itoy  nada  pue^ 
do  por  usted,  nada. 

Y  tenia  ra/.oii,  poniuc  un  prnpo  de  paisanos  que  en  su  persecu- 
ción venia  hacia  tiempo,  y  del  cual,  merced  á  su  serenidad  y  al  res- 
peto que  imponian  las  dos  pistolas,  liaiiia  logrado  hasta  entonces  con- 
servarse i\  distancia,  doblando  la  esquina,  entraba  en  iu  (^lle  de 
la  l*az.  Al  frente  de  una  porción  de  hombres  irritados  con  las  pers»?- 
cucioires  de  die¿  años  consecutivos ,  mezclados  con  otros  de  los  (|ue, 
en  ocasiones  semejantes,  se  lanzan  siempre  á  hs  calU's,  guiados  por 
rapaces  y  carniceros  instintos,  iba  un  quidan  de  corta  estatura,  en- 
vuelto en  un  gran  levitón  con  pides  do  falsa  chinchilla,  calado  hasta 
las  cejas  el  sombrero  chambergo,  ceñido  un  sable  de  caballería  ,  v 
con  paraguas  abierto  en  la  mano.  La  barba  corrida,  |)oblada  y  negra 
ocultaba  la  parte  inferior  de  su  rostro;  la  superior  :\  la  sombra  del 
ala  del  chambergo,  tampoco  podia  distinguirse. 

Al  ver  a  Villaparda  sus  perseguidores  lanzaron  un  ahííllido  es- 
pantoso de  muerte :  el  comandante  con  reposado  continente ,  tendió 
los  brazos  presentando  las  bocas  de  sus  pistolas:  vacilaron  un  ins- 
tante los  furiosos;  Liura,  rápida  como  el  rayo,  se  interpuso  entre 
la  victima  y  sus  verdugos ,  y  entonces  se  h  illó  frente  á  frente  con  el 
del  Paraguas,  el  sable  y  la  piel  de  chinchilla. 

Mirarle  un  instante  con  intensa  atención  ,  prorrumpir  en  un  ¡Ay! 
de  júbilo,  y,  por  decirlo  asi,  arrojarse  sobre  a(|nel  hombre,  todo  fué 
una  misma  cosa.  Villaparda  y  sus  enemigos  miraron  con  asombro 
aquella  singular  escena. 

Algunas  palabras  dichas  por  Laura  con  vehemencia  al  desconocí* 
do,  y  escuchadas  por  este  con  aire  de  sumisión  [X'nosa  ,  bastaron 
para  que,  volviéndose  á  los  (¡ue  al  parecer  capitaneaba,  (Hjese: 
— Señores,  nos  hemos  equivocado,  ese  hombre  no  es  realista. 
— Puede  vd.  retirarse,  añadió,  dirÍKÍéndose  al  comandante. 
—  Realista  es,  clamó  uno  de  los  del  grapo  con  ira  ;  yoiecono£- 
00 ;  es  un  comandante. 

—lie  dicho,  replico  con  ñrmeza  el  desconocido,  que  pu«d«  irse, 
y  se  irá. 

Aunque  de  mala  gana  preparábanse  los  agrupados  para  abrir  paso 
á  Villaparda,  cuando  inopinadamente  se  presentó  entre  ellos  nada 
menos  que  el  capitán  Mendoza  en  per.sona,  es  decir ,  el  m.is  implac.t- 
ble  de  todos  los  enemigos  de  los  voluntarios  reali.ítas. 

Laura  retrocedió  dominada  por  un  terror  involuntario,  refugian* 
dose  con  Manuela  detrás  del  comandante,  quien,  viendo  trocados  los 
papeles,  amartilló  de  nuevo  las  pistolas  que  acababa  de  poner  en  el 
seguro.  El  de  las  pieles,  apresuróse  á  confundirse  entre  losdel  grupo», 
y. esloa lijaron  todos  la  vista  en  el  recien  llegailo. 
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Mendoza  quería  que  aquella  jornada  completase,  por  decirlo  asi, 
el  divorcio  entre  el  Gobierno  y  el  partido  realista,  nne fuese  el  primer 
dia  de  una  guerra  á  muerte;  en  una  palabra  ,  que  la  sangre  de  los 
Voluntarios  inaugurase  la  revolución.  Asi  ,  cuando  en  breves  pala- 
bras le  hubieron  enterado  de  lo  que  ocurría,  contentóse  con  decir  al 
del  chambergo: 

— Con  el  señor  yo  me  entenderé  á  su  tiempo;  ahora  salgamos 
de  ese  enemigo  de  la  libertad,»  y  tendióla  mano  hacia  Yillaparna  de- 
signándolo al  hierro  revolucionario. 

Laura  y  Manuela  prorrumpieron  en  un  desesperado  grito :  las  bo- 
cas de  las  pistolas  volvieron  á  presentarse  á  los  ojos  de  los  furiosos, 
quienes  animados  por  la  presencia  de  su  gefe,  hicieron,  no  obstante, 
ademan  de  arrojarse  sobre  el  comandante. 

En  esto  sonaron  hacia  la  parte  de  la  calle  de  Atocha  pisadas  de 
caballos.  Lauro,  súbitamente  inspirada,  y  sacando  fuerzas  de  flaque- 
za, clamó  con  acento  entre  iracundo  y  dolorido: 

— Socorro,  coronel  Ribera,  socorro:  ¡me  asesinan! 
Repitió  Manuela  el  grito  de  su  Señora;  los  conjurados  vacilaron 
un  momento,  y  ese  bastó  para  que  apareciese  en  la  escena  Ribera  :  la 
Providencia,  sin  duda,  hizo  que  pasase  en  aquel  momento  por  la  calle 
de  Atocha,  dirigiéndose  al  frente  de  su  regimiento  á  la  Plazo  Mayor. 
Cuando  Laura  gritó  llegaba  la  cabeza  de  los  escuadrones;!  la  altura  del 
cuartel  de  Voluntarios:  oir  el  Coronel  la  voz  de  su  amada  y  precipi- 
taron en  su  auxilio,  fué  todo  una  misma  cosa. 

—Atrás,  canalla;  ¡atrás,  asesinos!!!  clamóRibera,  comprendiendo 
lo  que  pasaba  al  primer  golpe  de  vista. 

Los  del  grupo  no  se  hicieron  repetir  la  intimación ,  dispersándose 
en  el  acto  y  á  la  carrera.  Solo  Mendoza,  antes  deabandonarol  puesto 
dijo  iracundo  á  su  rival: 

— Coronel  Ribera,  una  partida  mas  en  cuenta. 

—Mendoza,  le  replicó  don  Luis  con  desprecio,  con  asesinos  no  ten- 
go yo  cuentas. 

Los  Ratidores  del  Regimiento  que  se  adelantaban  á  cargar  á  los 
patriotas,  se  interpusieron  entonces  entre  los  dos  rivales. 


CAPITULO  VIH. 
festín  en  el  Palacio  de  Talleigfuoto. 


Era  entrado  el  mes  de  Enero  en  1834;  Madrid  ofrecía  á  los  ojos 
del  observador  filósofo  un  curioso  expectáculo.  Sobre  la  Capital  de  la 
Monarquía  pesaba  ya  el  azote  de  la  guerra  civil ;  sin  embargo,  comen- 
ta con  variar  de  situación  á  cualquier  precio  ,  se  entregaba  ciegamen- 
te alas  diversiones.  Apenas  rotos  los  grillos  ó  levantado  el  destierro 
de  unos ;  minada  ya  la  fortuna  ó  decretada  la  proscripción  de  otros, 
aquellos  y  estos>  juntos  lodos  y  con  febril  agitación  volaban  ansiosos 
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(ras  de  placeros,  aiyn  prAxiiiu  privaríuii  presentían  insUnlivamenCe. 
En  tanto  ni^i:i  sordamnili'  (mi  las  enlrafiasde  la  n.K-lon  t*l  monstruo 
(le  iu  i^ii(>rra  civil;  pero  ¡ay!  lus  mas  entonces  (IikI.iíkhiios,  si  no  de 
su  existencia,  al  menos  de  su  grave  importancia  y  funesta  ion* 
gevidad. 

Como  quiera  que  sei ,  el  Carnaval  comenzó  con  el  año;  los  bailes 
de  máscara,  apenas  tolerados  hasta  entonces,  fueron  la  diversión  la- 
vorila  del  puMico,  y  siii;;ularmentc  de  la  buena  sociedad,  que  hoy  se 
desdeña  de  saber  si  los  hay  ó  no;  los  salones  del  café  de  Santa  Cata- 
lina y  los  de  la  casa  llamada  de  Ábrante^,  gozaron  del  privilegio  de 
reunir  en  su  seno  lo  mascullo,  lo  mas  elegante  de  las  bellezas  de  Ma- 
drid, lo  mas  á  la  moda  de  sus  galanes. 

Quien  por  uno  de  los  bailes  de  máscara  del  dia  pretenda  juzgar  de 
los  de  entonces,  se  llevará  el  mismo  chasco  (|ue  si  por  la  Corle  mo- 
derna piensa  formar  ideadela  de  Felipe  li  el  Prudente. 

I.os  billetes,  en  primer  lugar,  se  repartían  por  suscricion,  y  su 
precio,  atendida  la  época  puede  llamarse  aristocrático,  porque  es  de 
advertir  que  á  consecuencia  de  la  guerra  ,  de  la  revolución  y  de  las 
emigraciones,  nos  hemos  hecho  inmensamente  ricos  ó  locamente  gas- 
tadores, una  de  dos.  Kesullaba,  pues,  de  la  suscricion  y  de  su  precio, 
que  la  sociedad  de  aquellos  bailes  era  relativamente  á  su  especie  lo 
que  puede  llamarse  escogida  ;  por  cuanto  posilivamenle  concurría  á 
ellos  toda  la  gente  del  buen  lono,  y  si  como  no  puede  evitarse,  entre 
tanta  flor  y  tanto  árbol  lozano  so  deslizaban  plantas  parásitas  ó  brota- 
ban venenosas  hiervas,  la  entonación  general  del  cuadro  no  por  eso 
padecía,  antes  por  el  contrario,  sirviendo  lo  poco  malo  de  sombra  á  lo 
mucho  bneno,  daba  rcalceal  conjunto. 

Las  Señoras  de  la  mas  alia  categoría  honraron  con  su  presencia  y 
embellecieron  con  sus  encantos  aquellas  reuniones  ,  y  como  no  se 
desdeñaban  aun  entonces  de  realzar  sus  gracias  con  la  elegancia  de 
eslraños  caprichosos  trages,  el  golpe  de  vista  era  en  los  salones  que 
hemos  citado  magnilico  y  sorprendente. 

¡Oh!  y  cuanlas  de  nuestras  lectoras  recordarán,  palpitándoles  el 
corazón,  aquel  postrer  carnaval  de  la  Monarquíaabsoluta:  a(|uella  su- 
prema y  alegre  despedida  de  un  régimen  caduco;  aquella  risueña  au- 
rora de  un  sangriento  día. 

aQuó  fué  del  amante  apasionado  que,  adivinando  al  Ídolo  de  su 
corazón  á  pesar  de  la  careta  y  del  exi'Hico  aUivío,  murmuraba  á  sus 
oídos,  burlando  con  el  domiin*)  la  vigílaneía  del  celoso  marido,  ora  el 
requiebro  suave,  ora  la  amarga  queja? 

¿Qué  fué  del  galán  de  la  tímida  doncella,  que  asiéndola  del  brazo 
y  alejándola  por  vez  primera  de  la  guarda  de  su  madre,  osaba  en  me- 
dio del  alegre  tumulto  declararle  una  pasión  sincera,  ardien- 
te y  pura? 

¿Qué  del  moderno  don  Juan  Tenorio,  que  burlados  por  la  manan» 
los  acreedores,  y  contnida  la,  por  eut  «nees,  última  deuda  para  hacer 
frente  á  los  gastos  de  billete  ,  coche,  dominó  y  cena,  desplegaba  pa- 
ra evitar  una  colisión  enire  sus  seis  ú  ocho  sultanas  favoritas,  oiaft^ 
ingenio  que  la  Diplomacia  europea  para  promover  en  España  iaguw- 
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ra  civil ;  y  que  terminaba  cada  noche  de  baile  con  un  duelo  y  tres  ci- 
tas galantes  por  lo  menos? 

¡Oh!  ¡Mis  contemporáneas  lectoras  I  Siento  decíroslo:  pero 
vuestro  amante  de  entonces  yace  acaso  sepulto  en  las  Amescoas 
ó  bajo  los  Muros  de  Morella,  y  si  el  Lovelace  de  vuestra  épo- 
ca sobrevive,  por  ventura  ,  á  las  calamidades  de  la  siguiente,  los 
años,  los  trabajos,  los  sinsabores,  los  desengaños  le  han  trasformado 
completamente,  y  no  en  su  provecho  ni  ventaja.  ¿Podéis  acaso  reco- 
nocerle en  ese  hombre agoviado,  no  por  la  edad,  sino  por  la  fatiga  y 
el  cansancio,  valetudinario  á  consecuencia  de  las  heridas  ó  por  efec- 
to de  las  inclemencias  del  cielo;  mustio,  porque  perdió  las  ilusiones, 
ó  ceñudo  porque  la  ambición  se  apoderó  de  su  alma? 

¡Miserable  generación  la  nuestra!  Nacimos  al  estampido  de  la  ar 
tilleria  del  Coloso  que  pretendió  en  vano  esclavizar  á  nuestros  pa- 
dres; presenciamos  en  la  infancia  las  proscripciones  y  el  desorden 
que  de  su  cautividad  trajo  Fernando  consigo;  al  comenzar  apenas  la 
juventud  asistimos  á  la  orgía  revolucionarla  que  comenzó  en  las 
Cabezas  de  San  Juan;  una  década  de  poco  grato  recuerdo  consumió 
nuestra  adolescencia;  y  la  virilidad,  en  fin,  esa  época  tan  rápida  co- 
mo envidiable,  en  que  el  vigor  del  cuerpo,  la  lozanía  del  corazón,  y 
la  fuerza  del  pensamiento  combinados,  permiten  al  hombre  gozar  de 
sí  mismo  y  de  cuantole  rodea,  esa  la  hemos  pasado¿En  qué?  ¡En  der- 
ramar la  sangre  de  nuestros  hermanos!!! 

Pero  ¿en  dónde  estamos?  ¿Qué  escribimos?  ¿A  qué  propósito  tan 
triste  discurso? 

¡Oh!....  Si;  eso  es:  hablábamos  del  Carnaval  de  1834;  ha  sido  el 
último  de  que  el  autor  disfrutó  como  muchacho;  de  entonces  acá.... 
¿Y  qué  le  importa  eso  al  público?  Nada,  ciertamente:  escriba  yo.  si 
puedo,  una  buena  novela,  un  libro  que  le  agrade  y  entretenga,  y 
tanto  monta  que  sea  por  ocio  como  por  necesidad. 

El  público  se  ríe  cuando  lee  en  Burguillos: 

«Que  como  otros  eslán  dados  á  perros 

•  O  por  ágenos  ó  por  propios  yerros, 
«También hay  hombres  que  ss  dan  á  gatos 

•  Por  olvidos  de  principes  ingratos, 
«O  porque  les  persigue  la  fortuna 

•  Desde  el  columpio  de  la  tierna  cuna. » 

Quizá  el  poeta  lloraba  sangre  al  escribir  esos  festivos  pa- 
reados. 

En  fin,  el  Carnaval  de  1834  fué  animado,  galante,  culto;  fué  comO' 
decíamos,  la  postrer  ráfaga  de  luz  de  la  moribunda  Monarquía  abso- 
luta; fué  la  parada  en  la  que  se  presentan  de  gala  asi  la  guardia  en- 
trante como  la  saliente. 

Laura,  sin  embargo,  se  obstinó  en  no  concurrir  á  ningún  baile 
de  Máscaras,  á  pesar  de  los  esfuerzos  que  para  conseguir  lo  contra- 
rio hizo  repetidas  veces  el  Coronel  Ribera,  quien  usando  de  la  licen- 
cia que  se  le  había  concedido,  la  visitaba  á  lo  menos  dos  veces  á  la-. 
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semana,  hallándola,  no  cun  mticliu  uiisto  suyo.constuiiirii,  a- 

paftada  do  la  Itarunesa  de  la  Uoclieiilene.  A(|uolla  scíiura,  cuii  ^u  u- 
lento,  y  sobre  lodo  con  sit  cx(|uisilu  laclo,  i^jercia  en  Laura  una  iii* 
(liiencra  saludable  y  mucho  mayor  de  lo  que  la  interesada  misma 
presumía. 

Ka  Baronesa,  en  efecto,  reemplazaba,  por  decirlo  asi,  á  la  madre 
déla  herníDsa  Mejicana;  pero  aceptando  el  papel  de  simple  coiiliil  n 
ta, de  amiga  y  no  mas  (|ne  (fe  ami;,'a,  lojrraba  la  ventaja,  no |)cquiím 
con  Laura,  de  no  lastimar  el  mas  (niis(|UÍllüso  orgullo  íemeninoqne 
imaginarse  puede.  Klla,  pues,  porunapartejuzgandoequivocadamen- 
te  que  las  Máscaras  eran  en  Madrid  entonces  lo  que  los  bailes  públi- 
cos en  Francia,  y  por  otra,  apreciando  en  su  justo  valor  todos  los 
riesgos  que  una  mnger  enamorada  corria,  lanzándose  cubierta  con 
el  Dominó  y  la  Careta  en  reunión  semejante,  yeso  con  el  hombre 
que  la  amaba,  supo  interesar  ingeniosamente  el  amor  propio  de  Lau- 
ra en  la  resistencia,  y  consiguió  su  objeto. 

Sin  embargo,  la  Baronesa  eslimaba  profundamente,  diremos  mas, 
quería  como  buena  amiga  al  Coronel,  reconociéndole  digno  en  todos 
conceptos  de  la  ternura  de  Laura,  pero  la  posición  de  esta  era  tal, 
desdicliadamente,  que  aun  aquel  amor  bien  empleado,  y  en  la  esencia 
inocente,  era  furzo&o,  yaque  no  coniibalir,  al  menos  templar  en  lo  po- 
sible. 

Para  colmo  de  sinsabores,  desde  el  dia  del  desarme  de  los  Volun- 
tarios Uealistas  una  opaca  nube  oscurecía,  por  decirlo  asi,  la  exis- 
tencia de  los  dos  amantes. 

Apenas  retirados  los  enemigos  de  Villaparda  de  la  Calle  de  la 
Paz,  un  ayudante  de  Campo  del  General  en  Cefe,  que  se  impacienta- 
ba en  la  Plaza  Mayor  esperando  al  Uegimiento  de  Uibcra,  habia  lle- 
gado á  comunicar  ii  este  la  orden  de  proseguir  en  el  acto  su  marcha 
al  gran  trote.  Ni  la  subordinación  militar,  ni  las  circunstancias  es- 
ix^ciales  de  aquel  dia  ( onsentian  réplica  ó  demora.  Don  Luis,  pues, 
dejando  un  oticial  y  dos  ordenanzas  para  escolta  del  Comandante  de 
Voluntarios  y  de  las  dos  mugercs,  hubo  de  resolverse  y  se  resolvió 
on  efecto,  á  marchar  á  su  deslino  sin  pedir  explicación  á  Laura  de 
lo  acontecido.  Después  las  tropas  no  salieron  de  sus  cuarteles  en 
siete  (lias  consecutivos;  y  posteriormente  hemos  ya  dicho  que  no  pu- 
do Ribera  hallar  una  sola  ocasión  de  hablar  á  solas  con  Laura.  Villa- 
parda  salió  de  Madrid  el  28  de  Octubre  para  una  hacienda  (|ue  á  po- 
cas leguas  de  la  Corte  poseía,  escribiendo  antes  una  carta  á  Ribera 
y  otra  ú  Laura  (que  lo  habia  declarado  su  nombre  y  dado  las  señas  de 
su  casa)  dándoles  las  mas  sentidas  gracias  por  haberle  salvado  la  vida. 

En  tal  situación,  y  sin  embargo  de  la  alta  idea  que  el  Coronel  te- 
nia déla  virtud  de  Laura,  la  levadura  de  Adán  hizo  su  inevitable  ofi- 
cio. ¿Por  qué  habia  salido  Laura  disfrazada  de  su  casa  en  tan  azaroso 
dia?  ¿Qué  interés  tan  poderoso  la  inspiraba  Villaparda  para  que  asi 
se  espusieraen  su  defensa?  Siendo  ella  hermosa,  y  él  joven  y  galante 
¿no  era  el  amor  la  explicación  natural  de  semejantes  fenómenos?  A 
mayor  abundamiento,  la  ira  de  Mendoza,  la  sed  de  sangre  que  pareciJL 
devorarle  ¿á  qué  atribuirlos  si  á  los  celos  no? 
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Confesemos  que  las  apariencias  estaban  contra  Laura,  y  en  vez 
de  condenar  á  Ribera  porque  dio  cabida  en  su  corazón  á  los  celos, 
compadezcámosle  sinceramente. 

A  la  verdad,  con  un  poco  de  osadia  fácil  le  fuera  salir  de  dudas; 
Laura  deseaba  darle  explicaciones  tanto  como  él  obtenerlas;  y  á  la 
primera  insinuación  del  Coronel  hubiérase  apresurado  á  tranquili- 
zarle. Pero  él  hubiera  creído  cometer  un  sacrilegio  dando  el  mas  leve 
indicio,  delante  de  tercera  persona,  de  que  dudaba  de  su  ídolo;  y  ella 
degradarse  suponiendo  que  de  su  virtud  se  dudaba. 

Corrieron,  pues,  losdias,  las  semanas  y  los  meses  sin  que  por 
una  ni  otra  parte  se  aludiese  ni  aun  remotamente  al  suceso  que  á  en- 
trambos atormentaba. 

Mendoza  en  tanto  fluctuaba  en  un  mar  de  confusiones. 

Don  Ángel,  ú  quien,  como  se  presumirá  fácilmente,  se  apresuró  á 
interrogar  sobre  el  lance  de  la  Galle  de  la  Paz,  halló  medio  de  con- 
ciliar lo  que  debia  á  su  propia  seguridad  relativamente  á  la  hija  del 
Indiano,  con  lo  que  exigían  sus  antiguas  relaciones  con  el  Capitán 
revolucionario. 

Conformándose  á  las  instrucciones  de  este,  dijo,  habia  persegui- 
do á  Villaparda;  mas  en  el  momento  de  darle  muerte,  Laura  apare- 
ciéndose inopinadamente,  se  interpuso  entre  el  puñal  y  la  víctima;  y 
él  (don  Ángel)  sabiendo  cuánto  la  amaba  Mendoza  mismo,  no  iiabia 
osado  atropellarla. 

La  explicación  era  plausible,  verosímil  en  todos  conceptos.  ¿Pero 
á  qué  atribuir  la  aparición  de  Laura? 

—No  lo  sé  ,  respondía  don  Ángel:  estará  enamorada  de  ese 
hombre. 

— ¿Desde  cuándo,  replicaba  Mendoza,  dónde  le  ha  conocido?  ¡Có- 
mo están  en  relaciones  y  lo  ignoramos  nosotros? 

— ¿Quién  diablos  (exclamó  el  confidente)  quién  diablos  averigua 
cuándo  se  enamora  una  muger  y  dónde  va  á  buscar  un  amante?  ¿A 
quién  no  se  la  pegan,  cuando  quieren,  las  hijas  de  Eva? 

Esa  conversación,  mudadas  las  palabras,  pero  no  el  sentido,  se 
repetía  casi  diariamente,  sin  que  ella  ni  la  observación  continua  del 
Capitán  produjesen  resultado  alguno. 

Don  Ángel  daba  parte  diario  y  verídico  á  Laura  de  todos  los  pa- 
sos de  Mendoza,  que  á  pesar  de  sus  celos  no  desistía  de  sus  tareas 
políticas:  y  bien  con  todos  ,  llegó  á  creer  que  su  posición  no 
era  tan  crítica  y  peligrosa  como  al  entraren  ella  habia  imaginado. 

Leoncio  en  tanto,  cada  vez  mas  enamorado  de  la  Marquesa,  se 
sentía,  por  decirlo  asi,  rejuvenecer;  mientras  que  ella  abrasada  de 
celos,  y  el  barón  de  Peñahonda  comido  por  la  envidia,  padecían  am  • 
bos  el  suplicio  de  Prometeo. 

En  tal  estado  de  cosas,  publicóse  la  merced  de  la  Grandeza  y  títu- 
lo hechi  por  el  Rey  á  los  dos  al  parecer  esposos,  yambos  de  común 
acuerdo  resolvieron  celebrarla  con  un  solemne  festín  en  su  palacio. 
El  día  de  la  Candelaria  ,  2  de  Febrero  ,  fuéel  elegido  para  la  fiesta. 
Desde  un  mes  antes,  tapiceros,  albañiles  y  ebanistas,  invadieron  la 
morada  de  los  dos  hermanos.  Los  antiguos  "muebles  y  adornos,  reem- 


El.  PATniAnOA  DEI,  VA  1.1. E.  ilí 

plazados  unos,  rejiivenocidüs  utrus;  los  tabiques  que  achlcal>an  Its 
piezas  (lerribadüs;  arañas  y  lámparas,  prufusamcnte  distribuidas  por- 
lodas  partos;  el  oro  y  la  seda  prodi^íados;  cuanlu  piipde  en  llii  el  di- 
nero olrotanlo  se  hizo.  Veinte  mil  duros  costaron  los  preparativos 
del  material  para  acjuel  teslin;  sin  contar  la  magniOea  librea  nueva 
para  mas  de  veinte  lacayos,  lostrajies  neprosde  serio  y  flamantes  pa- 
ra los  porteros  de  estrado;  los  vestidos  bla.'uos  completos  para  las 
doncellas  y  (Muiaristas;  una  inmensidad  de  ma<etas  de  Naranjos,  Li- 
moneros, (Camelias,  Dalias  ,  Caplos,  Rosales  y  Jazmines,  hecbus 
iraer  eu  posta  de  las  mejores  esiuHis  de  París;  el  ambigú  i  cuyo 
abasto  contribuyeron  las  cuatro  partes  del  mundo  con  sus  mas  sucu- 
lentos manjares  y  deliciosas  fruías;  el  tren  que  aquel  dia  estrenaron 
los  nuevos  Duques;  y  por  úllimd,  los  trages  de  ambos,  p(ir»|ue  para 
conformarse  con  el  gusto  del  momento,  se  acordó  <|ne  el  bailo  fuese 
de  disfraces,  con  Careta  el  (¡iie  quisiera  conserv¡irl;i  b:isl;i  las  tres  de 
la  mafiniia  hora  de  la<-ena;sin  ell:i,  precisamente  dealli  enadelanle. 

Prepanitivos  de  tal  especie  son  pir  naturaleza  estrepitosos:  to- 
do Madrid  habló  de  ellos  durante  un  mes;  toda  la  gente á  la  modn  as- 
piró á  concurrir  á  l:in  lucida  fiesta.  Sabíase  que  por  consejo  de  la  Ba- 
ronesa de  la  Uocheblciie  se  liabia  limitado  a  cuatro  ciemos  el  numero 
de  los  convites,  calculándose  que  este  bastaría  para  llenar  sobrada- 
mente los  salones,  evit;nido  no  obstante  la  confusión  que  desluce  el 
festin  mejor  ordenado. 

Contáhase  que  so  liabia  hecho  amplia  provisión  ífe  guantes  y  pa- 
ñuelos de  bolsillo  para,  las  señoras,  siendo  aquellos  y  estos  parisien- 
ses y  los  últimos  guarnecidos  de  encaje.  Hablábase  con  asombro  del 
surtido  de  exquisita  perfumería  hecho  para  el  tocador;  y  en  una  pa- 
labra, al  decir  de  las  gentes,  debia  ser  en  la  noche  del  2  de  febrero 
un  palacio  encantado  el  del  barrio  de  Afliizídos. 

Leoncio,  de  acuerdo  con  Peñahonda  y  la  marquesa,  hizo  una  lis- 
la  de  convite;  Laura  con  la  Baronesa  y  Hihera  otra. 

En  la  primera  figuraban  lodos  los  personages  palaciegos,  el  cuer- 
po diplomático,  la  aristocracia  Militar  y  la  del  Dinero;  en  la  segunda 
cuantas  mugeres  hermosas  y  hombres  de  buen  lonoeran  capaces  por 
su  posición  social  de  íiguiar  dignamente  en  la  fiesta;  amen  ile  losar» 
listas  y  literatos  que  entonces  tenían  en  Madrid  alguna  fama.         u 

Hibera,  como  creemos  haberlo  ya  dicho,  era  aficionado  á  las  be* 
lias  letras,  y  algo  poeta  lambirn  aunque  á  lo  vergonzante;  Laura,  É 
pesar  de  su  orgullo  aristocrático,  tenia  demasiado  bien  puesto  el  co- 
razón, harto  elevado  el  pensamiento,  para  desdeñar  la  aristocracia 
del  saber  que  es  la  sola  (|ue  Dios  ha  instituido;  y  la  baronesa  de  la 
Rochebleue.  no  por  lo  legítimista  dejaba  de  ser  francesa ,  es  decir,  en- 
tusiasta del  nuWiio artístico  y  literario. 

Mas  de  una  vez  torció  el  gesto  Leoncio  al  leer  oierlos  nombres  no 
muy'célebres  en  los  nobiliarios  antiguos;  pero  no  osaba  replicar  .1 
Laura.  Mendoza  por  su  parle  agregó  a  entrambas  listas  una  tercera 
compuesta  de  notabili<lades  políticas;  y  con  eso  se  completóuna  reu- 
nión realmente  notable  con  relación  al  pais  en  que  se  verilicaba. 

Llegó  por  Ün  el  dia:  veinte  y  cuatro  personas  asistieron  solamente 
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á  la  comitfa  que  presidió  la  Duquesa  con  una  gracia,  con  una  eleva- 
ción de  maneras  que,  por  efecto  de  su  vida  retirada,  no  se  esperaban 
de  ella.  Dos  de  los  ministros  de  la  Reina,  algunos  Gefes  de  Palocio; 
los  embajadores  de  Francia  y  de  Inglaterra,  el  Presidente  de  Castilla* 
el  Corregidor,  el  Capitán  General  y  el  Gobernador  de  Madrid,  el  Ban- 
quero Minarica,  nuestro  Dean  don  Lorenzo,  el  General  Valdestillas, 
el  Poeta  Eduardo  de  la  Flor,  el  comandante  Villaparda,  el  Barón  de 
Peñahonda,  Mendoza,  Pedro  el  Pastorcillo,  y  el  Coronel  Ribera,  con 
la  Baronesa  de  la  Rochebleue,  la  Marquesa  de  Sotoverde,  otras  cua- 
tro señoras,  y  los  dueños  de  la  casa  componían  la  mesa.  De  esta  no* 
parece  inútil  d€cir  nada;  buenos  manjares  exóticos  y  nacionales,  vi- 
nos todos  exquisitos;  servicio  de  porcelana  de  Sevres  y  cristal  de  Ro- 
ca, plata  y  vermeil;  un  maestre-sala  inteligente,  muchos  y  diestros 
criados;  buen  tono  sin  afectación,  alegría  sin  bulla,  discreción  sin  pe- 
dantería, reserva  sin  misterio:  eso  hubo  y  eso  basta  para  pasarlo  muy 
bien  en  cualquier  comida. 

Sirvióse  el  café  en  el  gabinete  Octógono  de  Laura  (|ue  ya  conoce  - 
mos,  en  tazas  del  Japón,  y  se  sirvió  realmente  café  de  Moca;  los  lico- 
res, parcamente  bebidos,  pudieran  disputárselas  al  néctar  de  los 
Dioses. 

A  las  ocho  de  la  noche,  (la  comida  principió  á  las  cinco  en  punto- 
do  la  tarde)  se  disolvió'  la  reunión:  Señoras  y  Caballeros  tenían  ne- 
cesidad de  prepararse  para  el  baile  que  debía  comenzar,  y  comen- 
zó en  efecto,  á  las  once. 

Daremos  una  ligera  idea  de  los  disfrace*  que  llevaron  los  perso- 
nages  mas  importante  de  nuestro  relato^  Laura  eligió  el  trage  de  la 
época  de  Felipe  IV,  y  copiando  un  cuadro  do  Velazquez  vistióse  exac- 
tamente como  la  Reina  doña  Isabel  de  Borbon,  á  quien  la  tradición 
histórica  supone  causa  inocente  del  asesinato  cometido  en  la  persona 
del  conde  de  Villamediana.  Al  porte  noble  de  nuestra  heroína  senta- 
ba maravillosamente  la  profusa  amplitud  de  los  paños,  el  corte  aris- 
tocrático de  aquel  vestido:  á  su  rostro  divino,  no  diremos  (jue  favo- 
recían, pero  si  que  lo  ornaban  dignamente  los  copiosos  y  menudos  ri- 
zos. Por  lo  demás  ni  la  riqueza  de  un  aderezo  de  diamantes  que,  co- 
mo radiantes  estrellas  brillaban  esparcidos  en  el  tocado,  ni  la  limos- 
nera bordada  á  realce  con  perlas  y  esmeraldas,  ni  el  ceñidor  cuajado 
de  varia  y  costosísima  pedrería,  alcanzaban  á  distraer  ni  un  solo  ins- 
tante la  atención  de  la  imponderable  hermosura  con  que  plugo  al  Crea- 
dor dotar  á  la  hija  de  don  Simón  de  Valleignoto. 

Leoncio  hubiérase  vestido  de  buena  gana  de  Trovador,  mas  la 
Marquesa  tuvo  la  excelente  ocurrencia  de  disuadirle  de  tan  necio  pro- 
pósito. Vistió  pues  el  trage  inglés  del  tiempo  de  la  Reina  Isabel,  to- 
mando por  modelo  un  retrato  del  conde  de  Leicester,  favorito  de 
aquella  soberana. 

.Mendoza,  resignándose  á  la  dura  necesidad  de  tomar  parte  en  di- 
versión tan  agena  de  su  carácter,  buscó  también  un  tipo  en  Inglater- 
ra, pero  fué  el  de  Ricardo  Cromwell  nada  menos;  y  por  cierto  que  no 
podía  haber  escogido  mejor.  A  la  figura  austera  del  capitán  revolu- 
«ioiurio  convenía  el  pelo  corlado  casi  á  raíz,  el  vestido  senclHoygra- 
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ve,  la  bota  de  moiilar  dol  colur  natural  del  cuero,  la  ausencia,  en  flti, 
de  lodo  primor  ó  adorno. 

L:i  Maiíjiicsa  de  Sülovcrdp  llevó  el  trapo  de  María  StiiarI;  Pe- 
hnlioiula  iiu  pudia  menos  de  ser  David  Hizzio,  el  areminado  italiano, 
el  niiisito  favoriío. 

La  Baronesa  de  la  Uochebleue  se  presentó  vestida  couioMme.de 
MaintcRon. 

Villapardadc  CruzaJo,  aludiendo sinduda  á  sus  opiniones  y  pro- 
yectos. 

Ribera  nos  parece  esnisado  decir  que  llevaba  el  trage  negro  ele* 
ganlisimo  de  tiempo  de  Felipe  IV. 

Pedro  el  Pastorcillo  ostentaba  un  magnifico  traga  Húngaro  <I« 
(|ue  le  hizo  don  su  madre  adoptiva. 

Los  altos  riincionaríus  que  á  la  iiesta  concurrieron  llevaban  sus 
respectivos  uniformes. 

A  las  once  en  punto  tocó  la  orquesta  del  salón  principal  una  sin* 
fonia;  en  seguida  comenzó  el  baile  en  tres  salones  á  un  tiempo.  A  las 
doce  estaba  ooin|)leta  h  reunión  y  llena  la  casa:  pero  los  dóminos  de 
seda  abundaban  mas(|uc  nin{;un  otro  trajee,  pues  permitiéndose  has- 
ta las  tres  el  uso  de  la  careta,  era  el  mas  cómodo  y  :'i  propósito  para 
bromase  inlri};as  aípiel  disfraz.  Uuranle  el  primer  periodo  de  la  fies- 
ta podemos  (X)nsiderar dividida  a  la  sociedad  en  tres  grandes  fraccio- 
nes: la  de  ios  ingenuos,  la  de  los  inteligentes  y  la  de  los  inútiles.  La 
primera  compuesta  de  ¡os  mozalveles  del  primer  vuelo,  de  las  niñas 
de  quince  á  diez  y  ocho,  y  de  algunos  privilegiados  mortales  para 
quienes  la  vida  es  uth  sueño  de  lieatitud,  fué,  como  es  boy,  por- 
que siempre  existe,  el  núcleo  de  la  tiesta,  la  parte  danzante,  la  frac- 
ción dichosa,  en  tin,  que  sin  saberlo  ni  importarle  llena  los  deseos 
del  amo  de  la  casa,  sirve  los  proyectos  de  los  iiiieligentes,  y  entre- 
tiene el  ocio  de  lus  inúliles. 

Ahora  la  segunda  fracción  es  aquella  para  la  cual  el  baile  sirve 
simplemente  de  pretexto,  instrumento  ycapa:  la  que  baila  poco  ó  na- 
da, mas  en  cambio  galantea,  intriga  y  goza  infinito. 

Finalmente,  la  fracción  délos  inúliles,  no  sin  propiedad  llamada 
por  los  franceses  tapicería,  se  compone  de  Madres,  Maridos,  feas,  y 
personages  mas  ó  menos  importantes  y  tontos,  cuyo  oficio  es  llenar 
iiucco,  Iwstezar,  aburrirse  ó  estorbar. 

Añádase  á  esos  elementos  el  reducido,  pero  envidiable,  de  los  ob- 
servadores de  talento,  y  se  tiene  cal)al  idea  de  toda  reunión  de  la  es- 
pecie de  la  que  nos  ocupa  en  este  momento. 

Laura  aprovechíindose  del  privilegio  de  la  carela  y  del  dominó, 
se  propuso  resarcirse  de  las  contrariedades  anejas  á  su  posición  de 
amadelacasa.  duranleel  primer  periodo  del  baib;.  Don  Ángel  y  el  Ma- 
yordomo vigilaban  en  la  antesala  para  que  no  se  introdujese  en  los 
salones  persona  alguna  .jue  no  fuese  de  las  convidadas,  úcuvo  efecto 
ademas  de  la  presentación  del  billete  invitatorio,  se  exigía  la  ideii- 
lidad  del  sugelo.  Kn  ese  punto  el  coniidentc  de  Mendoza  que  i  lodo 
el  mundo  conoeia,  fué  útilísimo  aquella  noche. 

De  raso  color  de  ftiego  guarnecido  de  magníficas  blondas  negras 
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era  el  Düniinó  de  la  nueva  Duquesa,  á  quien  daba  el  brazo  otra  iiiu- 
ger  de  buena  estatura  y  no  mal  talle,  con  saya  y  capuchón  de  grós. 
Diferentes  máscaras  quisieron  separarlas  y  darles  el  brazo  pero  la 
del  Grós  callando ,  y  Laura  con  discretas  festivas  razones ,  lograron 
siempre  desembarazarse  de  los  que  pretendían  acompañarlas.  No 
obstante  dos  hombres,  ambos  de  Dominó,  las  seguían  constantemen- 
te, aunque  separados  eutre  si ,  á  cierta  distancia  y  procurando  que 
no  se  reparase  en  ellos. 

Otro  máscara  en  tanto,  codeando  sin  misericordia  á  todo  vivien- 
te masculino  ,  deteniendo  á  toda  muger  que  por  delante  se  le  ponia, 
para  mirarla  con  grande  atención  un  instante  asi  á  los  ojos  como  ai 
talle,  y  separarse  luego  de  ella  ,  dando  en  sus  ademanes  inequívocas 
muestras  de  despecho,  recorría  incesantemente  los  salones  de  un  ex- 
tremo á  otro  como  si  sus  piernas  estuvieran  doladas  del  imposible 
niívimiento  continuo. 

Veinte  veces  en  menos  de  media  hora  pasó  por  la  inmediación  de 
Laura  y  de  su  compañera,  pero  una  se  interponía  entre  ellos  el  opa  - 
co  bulto  de  una  odalisca  de  cuarenta  Abriles  y  diez  arrobas  ;  otra 
un  arlequín,  pasando  como  una  bala  al  través  de  la  concurrencia,  pro- 
ducía una  ondulación  como  la  del  agua  herida  por  una  piedra  ;  en  íin 
ya  por  esta,  ya  por  aquella  causa,  el  do  las  pesquisas  á  todas  las  mu- 
geres  vela  y  observaba  menos  á  la  Duquesa.  No  obstante  debió  de 
llamar  á  esta  la  atención  ,  pues  al  cabo  de  varias  veces  de  haberlo 
visto  pasar,  dijo  algunas  palabras  al  oido  de  su  compañera,  y  reci- 
biendo breve  y  afirmativa  respuesta,  dirigieron  ambas  su  paseo  de 
manera  que  se  le  pusieron  al  paso  al  afanado.  Verlas  este,  dar  en 
torno  de  ellas  una  vuelta,  contener  apenas  una  exclamación  de  gozo, 
y  acercarse  en  seguida  sin  vacilar  al  Dominó  color  de  fuego  fué  obra 
de  pocos  instantes:  pero  lo  mas  singular  es  que  Laura,  también  sin 
hablarle  una  palabra,  también  resuelta,  asió  el  brazo  que  aquel  hom- 
bre la  ofrecía  con  ademan  respetuoso. 

Era  el  Coronel:  los  dos  amantes  no  estaban  de  acuerdo  ,  pero  se 
adivinaron  el  uno  al  otro  ;  y  á  los  que  no  crean  ni  en  el  magnetismo , 
ni  en  los  presentimientos  ,  ni  en  la  segunda  vista  del  corazón,  es 
decir  á  los  que  sean  incapaces  de  amar,  ni  sabemos  como  explicarles 
el  hecho  ,  ni  pretendemos  aclarárselo. 

jOh  !  el  objeto  amado  tiene  rasgos  y  caracteres  imperceptibles 
para  un  lince  ,  claros,  sin  embargo,  distintos  para  el  amante  :  el 
aire  de  su  cuerpo,  la  medida  desús  pasos  ,  los  ademanes  ¿Qué  deci- 
mos ?  La  atmósfera  misma  que  le  rodea  nos  advierten  de  su  presen- 
cia, como  advirtieron  á  Ribera  de  que  aíjuella  muger  no  podia  ser 
mas  que  Laura,  á  Laura  de  aquel  hombre  era  forzosamente  Ribera. 

Asidos,  pues,  del  brazo,  palpitándoles  unísonos  los  corazones, 
viéndose  al  través  de  las  máscaras,  entendiéndose  sin  hablarse  ,  y 
seguidos  de  cerca  por  la  muger  del  Dominó  de  seda  ,  de  mas  lejos 
por  los  dos  enmascarados  de  que  antes  hablamos,  lanzáronse  resuel- 
tamente á  través  de  la  muchedumbre  ,  cruzándola  á  pesar  de  su  re- 
sistencia ,  como  sobre  las  turbulentas  alas  se  desliza  rápida  la  cor- 
tante quilla  de  velero  bajel. 


CAIMTliLü  IX. 
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Mientras  nuestros  dos  amantes  se  buscaban  con  ansia,  Leoncio 
y  la  Mnrqiiosa  que,  iiit'tio.s  enanioraiios  poro  nits  diestros  en  galan^ 
teri:is,  so  h.i'iiancilado  y  di^doso  do  antemano  una(  nnlrasoña  de  re- 
cono<;imiento,  tanii)ion  por  su  parto  pozaban  do  los  privilegios  de  la 
careta;  ora  pasoaudoso,  ora  en  algún  mullido  sofá  dopartienduamo- 
rosamoiito  \  Poíialioiida  ciipolo  en  suerte  dar  oonvcrsarion  al  tole- 
rantísimo Mar(|uós  do  Si)tovordi>;  y  al  compás  de  la  niüsioa  bailalian 
unos  ,  ombromahaii  otros  ,  y  alo;,'riibanse  los  mas. 

Separado,  omporo  ,  del  rosto  do  la  conourroiuia  ,  liahia  en  cierto 
gabinete,  rodeado  di'  divanes  de  seda  azul,  y  t)landamente  ilumina- 
do por  lamparas  do  al.i Lastro,  un  grupo  compuesto  de  doce  ii  catorce 
persctnas  do  ambos  sexos  en  el  cual  la  conversación  era  muy  anima- 
da y  alegre  ,  si  bien  menos  estrepitosa  que  lo  lleva  consigo  un  baile 
de  m.lsoaras. 

rignralia  on  ol  conlro  de  pie  y  vestida  de  gitana,  una  muger  de 
tallo  esbelto  y  lloxiblo,  manos  que  eu  lo  (|uobradi/.as  parociaii  de 
cristal ,  on  lo  blancas  de  alabastro,  y  en  lo  primorosas  do  cera;  ros- 
tro do  voluptuosa  belleza,  y  miradas  como  las  de  la  serpiente  del 
Paraíso.  Cerca  de  ella  y  sin  máscara  nuestro  Poeta  Eduardo  de  la 
Flor,  cuya  elegante  figura  real/aba  la  poesía  dol  trage  de  los  héroes 
de  Mísolongbi,  parecía  al  corsario  de  Biron  en  contemplación  de  al- 
guna su  roi:ionte  presa.  Sentada  en  un  Diván,  mordiéndose  los  la- 
bios do  despecho ,  actitud  que  sentaba  bien  á  su  trago  de  Manola,  se 
veiaA  Kdísa  .  la  sultana  hasta  entonces  favorita  dol  Poeta.  La  pobre 
muger  veía  dispuesto  á  su  mudable  amaut"  á  arrojarle  el  pañuelo  á 
la  Gitana,  y  no  acortaba  á  escuchar  si(|uiera  las  marciales  galanterías 
del  General  Valdestillas,  quien  de  grande  unifornie  y  muy  rendido 
estaba  á  su  lado. 

De  los  celos  de  la  una,  de  la  coquetería  de  la  otra,  de  los  requie- 
bros en  alta  voz  del  Poeta  ,  y  de  los  arrullos  aparte  dol  General  pa- 
recía gozar  con  delicia,  un  hombre  vestido  do  (laisano,  ya  do  trein- 
ta y  cinco  años  ,  buena  estatura  ,  medianas  carnes  ,  fisunomia  ú  un 
tiempo  benévola  y  epigramática,  modales  francos  y  a<spectü  simpá- 
tico. No  diremos  su  nombre,  pero  añadiendo  que  una  herida  honrosa 
le  privó  de  un  ojo,  y  que  era  el  primor  poeta  cómico  Español  de  su 
época,  /.Quién  no  ha  de  conocerle?  Dábale  el  brazo  un  joven  peque- 
ño y  enjuto  de  cuerpo,  moreno,  con  ojos  negros  de  aquellos  que  una 
vez  vistos  nunca  so  olvidan,  trage  de  exquisita  elegancia  ,  maneras 
fáciles  y  porte  muelle  y  negligente  :  otro  poeta  que  de  entonces  acá 
ha  crecido  mucho  y  ya  entonces  era  grande,  .\mbos  dirigían  la  pala- 
bra ó  escuchaban  á  los  amigos  que  con  ellos  formaban  corro  á  parte 
en  aquel  grupo ,  todos  mas  ó  menos  dedicados  al  estudio  y  ejercicio 
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de  las  bellas  letras.  Allí,  sereno  y  grave  como  siempre,  el  que  des- 
pués fué  autor  de  Carlos  11  y  de  Guzman  el  Bueno  ,  y  era  ya  notable 
en  la  literatura  clásica  ;  allí  con  sus  maneras  aristocráticas,  su  ca- 
rácter inflexible  ,  y  su  formalidad  innata  aunque  casi  niño,  el  autor 
de  doña  Maria  de  Molina,  y  colgado  de  su  brazo  el  inquieto  y  mordaz 
¿mulo  de  Quevedo,  cuya  vida  terminó  luego  el  suicidio  ;  alli  con 
Dominó  negro  ,  pero  dejando  ver  por  lo  descuidadamente  puesto,  el 
cuello  de  grana  con  bombas  de  oro,  un  oficial  de  Artillería  ,  joven  á 
la  sazón,  y  mas  que  literato  amigo  y  admirador  de  los  que  lo  eran; 
y  allí  en  íin  cuantos  de  la  poesía  gustaban  activa  ó  pasivamente. 

¡  Con  qué  dulce  melancolia,  con  cuan  amargo  placer  recuerda  la 
memoria  aquel  y  otros  semejantes  dulcísimos  coloquios ,  habidos 
por  decirlo  asi ,  en  el  borde  del  abismo  de  la  revolución  ,  como  para 
despedirnos  aun  tiempo  de  los  placeres,  de  la  paz  y  de  la  ju- 
ventud! 

Vosotros,  compañeros  de  la  mia,  levantad  la  voz  en  mi  defensa 
cuando  me  acusen,  acaso  con  sobrada  justicia,  los  lectores  indife- 
rentes de  estenderme  prolijamente  en  esas  descripciones.  Decidle  al 
mancebo  imberbe:  sé  indulgente,  las  flores  hoy  lozanas  de  la  prima 
vera  de  tu  vida  se  marchitarán  un  día.  ¿Qué  será  de  tí,  si  no  te  es 
licito  siquiera  recordar  su  delicioso  aroma?  Decidle  á  la  beldad  or- 
gullosa:  lu  madre  era  entonces  lo  que  tú  ahora,  tú  serás  lo  que  ella 
dentro  de  diez  años:  lee  su  historia  para  que  un  dia  lean  la  tuya.  De- 
cidle al  filósofo  adusto:  ¿si  has  perdido  el  corazón,  por  qué  juzgas 
de  los  sentimientos?  al  político  escéptico:  para  tí  no  se  escriben  estas 
cosas;  al  rico  opulento:  cierra  el  libro  en  que  no  hallarás  un  solo 
guarismo,  y  decidme  en  fin,  á  mí,  que  prosiga  mi  canto  llano,  y  se- 
uirá  consejo  muy  cuerdo  que  difícilmente  requiere. 
—Marquesa,  dijo  Eduardo  á  la  Gitana ,  está  vd.  hecha  una  Hurí. 
— Y  vd.,  replicó  con  la  mas  provocativa  y  seductora  de  las  sonri- 
sas posibles  la  requebrada;  y  vd.  un  don  Juan  Tenorio. 

— General,  exclamó  no  pudiendo  contenerse  Elisa,  déme  vd.  el 
brazo:  esto  está  insoportable. 

— ¿Se  vá  vd.,  querida?  ¡Qué  hermosa  está  vd.  con  ese  trage!  dijo 
á  su  vez  la  Gitana,  besando  velis  nolis  á  la  celosa,  que  de  buena  ga- 
na la  hubiera  arañado. 

— El  beso  de  Judas,  dijo  Laura  en  voz  baja  á  su  compañero.  ¡Oh 
mu  ge  res! 

— Diga  vd.  ¡oh  Mesalinas!  No  todas  son  unas,  contestó  el  aristó- 
crata Poeta. 

— Son  hechiceras  las  dos,  interpuso  el  vate  Cómico.  Si  Dios  las 
hizo  tan  bellas,  ¿por  qué  no  han  de  ser  coquetas?  ¡Oh  deliciosas  pró- 
gimas! 

— ¡Ilum,  hum!  exclamó  el  que  le  daba  el  brazo  haciendo  un  geíto 
peculiar  suyo,  y  que  él  llama  el  del  Pavo;  y  dióle  dos  ó  tres  vueltas 
á  un  rizo  que  sobre  la  sien  derecha  formaba  su  negro  cabello.  Si  el 
General  se  llevase  asi  á  mi  querida,  prorrumpió  estrepitosamente  el 
Artillero... 
—Silencio,  busca  ruidos,  replicó  la  Flor  que  no  habla  perdido  una 
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|»»bl)rA  {\c  la  rniiTpr*arinn;  |>t>r  aliora  iiio  liaofi  un  favor.  Mafiana  Ú\ 
Ytí7.  I(!  cnviurt'  á  (|iio  le  dosatlcs  oii  mi  iiniiilnv. 

—  Ksle  Aililloro,  dijo  la  (¡llana,  «¡ida  dia  tieno  monos  juicio. 
—¡Por  parorornie  á  vd!  rospondió  on  \oi  no   muy  baja  el  inlerpí- 

lado. 

•— ilnsolento!  repuso  la  Dama  riéndose  y  tendiéndole  la  mano  en 
signo  de  amistad. 

Sonó  taon|uesta,  Eduardo  salió  A  bailar  ron  la  Gitana,  el  forro 
•iguió  el  movimienlo,  y  al  desembocar  en  los  salones,  hizo  retroce- 
der y  detenerse  ;i  dos  Dóminos  nejaros,  ijuc  el  uno  por  la  derecha  y 
el  otro  por  la  izquierda,  se  encaminaban  ambos  al  {gabinete  que  nos 
ha  servido  hasta  ahora  de  teatro  en  el  presente  capitulo. 

Eran a(|ucllos  hombres  los  mismos  que  cada  uno  por  su  lado  se- 
fruiau  ii  Laura  y  á  Uibera.  A  pesardc  lo  visible  del  Dominó  de  aque- 
lla, babiaseles  perdido  en  medio  de  un  jírupo  de  la  concurrencia,  y 
llevaban  ya  mas  de  una  hora  rotorriendo  en  vano  salones  y  gabi- 
netes. 

Cada  uno  do  los  dos  curiosos  habla  reparado  en  la  pertinacia  del 
otro:  pero  teniendo  respectivanicnta  razones  para  evitará  todo  tran- 
ce una  escena  escandalosa,  sutrieron  ambosen  silencio  aíiiiella  mo- 
lesta cooperación,  prosiguieron  i\  nrrfcrtn  virendn  sus  pes(Hiisas. 

El  (¡aoinete  de  los  Poetas  era  el  último  que  por  registrar  les  que- 
daba, V  hallándole  vacío  ([uedáronse  con)opetrilica(los.  Uno  de  ellos, 
no  pudiendo  contenerse,  hirió  el  suelo  furioso  con  su  planta,  y  cru- 
zando despechado  los  brazos  quedóse  como  una  estíitua  en  n)«dlo  de 
la  estancia:  el  otro,  mas  prudente,  dejóse  caer  en  un  asiento,  y  apo- 
yando la  cabeza  sobre  el  brazo  estuvo  algunos  instantes  como  medi- 
tando. Levantándose  después,  en  ademan  de  haber  tomado  su  parti- 
do, salió  del  tiabinete,  y  echóá  andar  por  los  salones  en  dirección 
á  la  antesala.  El  otro  Dominó  siguió  como  maquinalmentc  su  movi- 
miento. 

Pero  la  concurrencia  era  grande:  bailábase  ala  sazón  enlodas 
partes;  y  los  curiosos  estrechados  entre  el  número  y  los  bailarines, 
se  apiñaban  formando  una  masa  compacta.  En  el  salón  principal, 
sobre  lodo,  apenas  podia  darse  un  paso:  la  orquesta  locaba  un  Walls, 
y  veinte  parejas  á  un  tiempo  daban  vueltas  con  acompasada  rapidez. 

— ¡Qué  bonito  Walls!  dijo  uno 

— Enteramente  nuevo,  replicó  otro. 

—¡Oh!  ya  lo  creo,  interpuso  un  tercero;  la  Duquesa  ha  heclio  traer 
la  música  de  París. 

— ¡Ah!  esclamó  el  Dominó  negro  que  primero  había  salido  del  ga- 
binete y  mal  su  grado  escuchaba. 

—  |Ah!  Ya  se  dónde  lo  he  oído.  ¡Maldito  Walls! 

Y  era  verdad:  sí,  aquel  Walls  era  el  mismo  del  baile  de  las  Tulle- 
rias;  se  tocaba  de  orden  de  Laura,  v  ella  lo  bailaba  también  enton  • 
ees  con  Hibera,  con  lauta  ó  mayor  delicia  que  en  la  Capital  de 
Francia. 

Los  primeros  síntomas  del  Simoun  en  el  Desierto  no  causan 
efecto  igual,  cu  el  árabe  nómada,  al  que  produjeron  en  el  hombre  deí 
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Dominó  los  voluptuosos  compases  de  aquella  müsica;  mas  cuando  á 
poco  ti  ¡visó  en  brazos  do  su  pareja  al  Dominó  coló  r  de  Fuego,  como 
en  alas  de  la  tempestad  arrobalado,  dijérase  que  un  rayo  le  liabia 
herido. 

El  segundo  Dominó,  por  su  parte,  codeando  álos  circunstantes 
logró  abrirse  paso  hasta  la  primera  fila,  y  alli,  inmóvil  como  una  es- 
tatua, seguía  con  la  vista  los  movimientos  de  los  dos  amantes. 

Leoncio  y  la  Marquesa  valsaban  también,  como  dos  pesadas  abu- 
tardas,  obstinándose  en  luchar  con  la  ligereza  de  la  Garza.  Sofoca- 
dos, jadeando,  resollando  mas  que  respirando,  avínoles  bien  que 
,1a  Careta  lus  encubriese;  porque  una  vez,  no  pudíendo  ni  seguir  el 
movimiento  con  la  rapidez  necesaria,  ni  apartarse  del  camino  en  que 
los  dos  amantes  giraban  con  rapidez  sí,  pero  como  dos  astros  geme- 
los, seguros  en  su  órbita,  sufrieron  de  ellos  un  empuje  violento  que 
dio  con  sus  dos  cuerpos  en  el  suelo.  Jóvenes,  ágiles  y  diestros  en  la 
danza,  Laura  y  Ribera  ni  aun  el  compás  perdieron;  una  risa  no  com- 
primida, y  contagiosa,  pues  se  comunicó  á  la  tapicería,  fué  el.único 
testimonio  ostensible  (jue  dieron  de  notar  la  catástrofe;  y  en  resu- 
men, aunque  el  Coronel  se  creyó  obligado  á  estrechar  algo  mas  lü 
cintura  de  Laura  para  que  no  perdiese  el  equilibrio,  y  la  Duíjuesa  á 
estrechar  á  su  vez  la  mano  de  Ribera  por  no  tropezar  en  el  volumi- 
noso cuerpo  de  la  Marquesa,  á  ninguno  de  ellos  les  pareció  grave  el 
inconveniente. 

Levantáronse,  como  pudieron,  los  caldos  en  medio  de  la  risa  uni  • 
versal,  y  los  dos  amantes  siguieron  valsando  hasta  que  cesó  la  mú- 
sica. 

Entonces,  juntos  por  de  contado,  sentáronse  en  las  banquetas; 
eran  las  dos  y  media;  la  Du(|uesa,  después  de  algunos  minutos  de 
descanso,  levantóse  prohibiendo  al  Coronel  que  la  siguiese,  y  des- 
apareció por  una  puerta  secreta.  Clarado  en  ella  permaneció  el  se- 
gundo Dominó  negro,  mientras  que  el  primero  se  ocupaba  en  vigilar 
-á  Ribera. 

Media  hora  después  se  presentó  Laura  en  el  salón  principal  con 
su  trage  de  Isabel  de  Borbon,  dando  el  brazo  al  General  Valdestillas: 
un  Portero  de  Estrados  dijo  en  voz  alia: 
— Señores, Jas  tres. 

— Las  tres,  Señores;  repitieron  en  todos  los  salones  los  demás 
porteros. 

Todas  las  Caretas  cayeron  a  un  tiempo:  todos  los  Dóminos  desa- 
parecieron, y  como  por  encanto  se  transformó  el  baile  bullicioso  de 
Máscaras,  en  una  reunión  de  buen  tono,  á  la  cualparecian  liabcrsido 
invitados  todos  los  pueblos  y  lodos  los  siglos. 

Laura,  en  cuyo  divino  rostro  fuera  inútil  entonces  buscar  el  mas 
remoto  vestigio  de  sus  pasados  tormentos,  no  solo  Reina  parecía, 
sino  Deidad  Soberana.  Los  celos,  la  envidia,  el  odio  mismo  per- 
dieron sus  fuerzas  al  aspecto  de  tan  grande  y  pura  belleza;  un  mur- 
mullo de  adoración  exaltada,  de  respetuoso  entusiasmo,  se  oyó  en  ía 
inmensa  concurrencia:  nadieosaba  hablar  por  no  interrumpir  un  si- 
lencio que  instintivamente  se  juzgaba  necesario,  Y  Ribera  en  tanto, 
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fijos  lOROJos  en  olla,  tenia  npccsiilad  do  todas  sus  fuerzas  para  no 
dnjarsfl  raer  á  los  pies  de  aquella  inrompanhle  bridad,  y  exclamar: 
—«¿Y  (¡nU^isoy  yo,  l.auía  mia,  para  (|ii('  tn  di-^Mios  anKirme?» 

Al  prcsentarsi"  el  Mnestrosala,  y  decir,  después  de  una  profunda 
reverencia  ft  mi  Sefiora: 
— Kslá  V.  K.  servida; 

No  tuvo  necesidad  de  esforzar  la  vozpara  hacerse  oir. 

T  un  1  niovicudosc  graciosamente  en  derredor,  y  hacieudo  una 
con  ;>s  que  no  se  describen,  dijo  á  su  vez: 

—  .  cuando  vds.j?nslen. 

Y  en  el  mismo  instante,  corriéndose  los  entrepaños  de  uno  de  los 
frentes  del  salón,  como  suelen  los  telones  de  Teatro,  transformóse 
aquel  en  un  pórtico  ptMico  do  tres  arcos  ogivos,  magníficamente  ilu- 
minados, tras  de  los  cuales  al  primer  golpe  de  vista  solo  se  divisaba 
una  gran  masa  de  Inz  y  verdura,  mas  baja  que  el  piso,  y  de  cuyo  se- 
no salia  un  raudal  de  melodiosos  concertados  acentos,  asi  de  huma- 
nas voces  como  de  músicos  Instrumentos. 

Pasado  ol  pórtico  hall:'»baso  una  vasta  y  bien  proporcionada  esca- 
linata, cuyos  adornos  consistían  en  flores  y  eslAtuas,  y  desde  la 
cual  se  distinguía  el  ámbito  del  Jardín,  translormado  por  los  com- 
binados esfuerzos  de  la  riqueza  y  del  arle  en  un  vasto  salón  para  la 
eena. 

Partiendo  de  la  rere»  y  del  Palacio,  y  apoyándose  en  Pilares  há- 
bilmente distribuidos,  habíase  construido  una  iochumbre,  á  la  ligera 
sí,  mas  con  solidez  bastante  para  la  completa  seguridad  de  los  cou- 
cugentes;  y  dándole  Interiormente  la  forma  de  una  inmensa  media  na» 
ranja,  se  la  cubrió  con  lienros  trasparentes,  pintados  y  dispuestos  da 
suerte  que,  en  lo  posiltle  ,  Imitaba  la  bóveda  celeste,  tachona- 
da de  estrellas  brillantes.  Mas  como  aquella  luz,  templada  por 
los  lienzos,  aun(|ue  suave  y  grata  no  bastase  para  la  claridad  que  el 
decoro  exigía,  colgí^ronsc  de  la  techumbre  misma  grandes  lílmparas 
con  bombas  esféricas  de  cristal  raspado,  expresamente  fundidas  eü 
la  fábrica  de  cristales  de  la  Granja, y  se  repartieron  con  profusión  en 
el  Jardín  los  candelabros. 

Para  dar  luz  !\  todos  se  construyó  un  gasómetro  én  el  Jardín 
mismo;  y  para  que  la  ilusión  fuera  mas  completa,  se  dislribuyerolí 
en  la  bóveda  las  h^niparas  ,  como  los  astros  del  sistema  solaf', 
graduando  al  efecto  su  tamaño  ,  situación  relativa,  6  Intensidad 
de  luz. 

Pe  todo  ello  resultaba  un  conjunto  singular,  poco  común,  y  gra- 
to bajo  todos  aspectos:  pero  bajemos  al  Jardin,  ó  mejor  dicho,  al  Aiu- 
bigú,  y  eslndiemos  cómo  allí  se  trató  dectmbinar  lu  novedad  y  eí 
lujo  con  el  bienestar  de  los  concurrentes. 

I.a  temperatura,  fría  en  aquella  estación,  fué  naturalmente  la 
primera  dllleultad  que  hubo  de  presentarse:  con  establecer  gran  nú- 
mero de  estufas  ó  caloríferos  de  hierro,  convenientemente  distribui- 
dos, cuyos  cañones,  ocultos  entre  los  Arboles,  en  nada  perjudicaban 
á  la  belleza  del  ornato,  quedó  vencida.  Pero  ft  mayor  abundamienlo, 
en  vcí  de  hacer  una  sola  mesa,  en  la  cual  nadie  hubiera  cenado  bien 
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sin  que  bastase  número  alguno  de  criados  para  la  asistencia,  se  dis- 
puso que  hubiera  doce  mesas  capaces  cada  una  de  doce  personas; 
otras  doce  para  cuatro  cubiertos,  dos  de  á  veinte,  y  de  cuarenta  á 
cincuenta  para  dos  personas.  Distribuidas  esas  mesas  en  veinte  pa- 
bellones ó  tiendas  dccampnña,  todasdcseda  interiory  exteriormente, 
y  cada  cual  con  sucorresi)ondiente  calorífero,  resultaban  combinadas 
las  ventajas  de  la  sociedad  con  las  del  orden  y  de  la  independencia  in- 
dividual, rara  en  tales  ocasiones. 

En  el  Pabellón  que  Pedro  habitaba  ordinariamente,  estábanla  or- 
questa principal  y  los  coros;  en  cada  tienda  de  campaña  habia  seis 
criídosde  librea;  y  en  una  especial  se  habia  establecido  la  repostería. 

Cada  persona  recibía  una  lista  de  los  platos  y  vinos  de  que  podia 
disponer,  y  era  servido  cuándo  y  cómo  lo  deseaba;  á  derecha  é  iz- 
quierda de  la  Música  se  hablan  reservado  para  salas  de  baile  dos  gran- 
des espacios  elípticos. 

El  primer  efecto  que  produjo  en  la  concurrencia  el  aspecto  del 
gran  lujo  y  exquisita  elegancia  del  .\mbigü  fué  el  asombro;  antes  de 
resolverseá  bajar  la  escalinata  apiñábanseen  ella  las  gentes,  sin  acertar 
á  saciarse  con  la  contemplación  de  la  media  naranja,  que  ofrecía  un 
cxpectáculo  verdaderameHle  mágico:  mas  una  vez  en  el  Jardín,  el 
buen  gusto  de  la  iluminación,  la  opulencia  de  los  pabellones,  y  la 
magnificencia  de  las  mesas  y  servicio,  apenas  dejaban  libertad  en  el 
ánimo  para  gozar  de  la  armónica  melodía  de  la  incesante  Mú- 
sica. 

Hasta  las  cuatro  de  la  mañana  ni  los  gastrónomos  mismos  pensa- 
ron en  cenar:  á  esa  hora,  se  ocuparon  las  dos  mesas  de  á  veinte  cu- 
biertos. Laura  la  una,  con  parte  de  los  convidados  de  mas  distinción; 
Leoncio  la  otra  con  los  restantes.  Mientras  bailábase  en  los  dos 
salones  elípticos  ,  cenábase  en  algunas  partes ,  y  departíase  en 
otras. 

.  Las  cenas  de  etiqueta,  es  decir,  las  presididas  por  ambos  esposos 
fueron  breves;  todo  el  mundo  deseaba  dar  de  mano  al  ceremo- 
nial. 

Entonces  se  poblaron  las  calles  de  aquel  Jardín  cubierto,  de  pa- 
rejas elegantes  que,  con  muelle  paso  y  en  dulces  coloquios,  iban  ó 
venían  sin  rumbo  cierto,  cruzándose  sin  verse,  ó  cambiando  al  paso 
una  sonrisa  de  esas  que  significan:  «¡qué  bien  estamos!» 

¿Quién  es  aquel  joven  rubio,  bien  proporcionado,  que  lleva  el  ex- 
plendente  trage  de  la  Corte  de  Luis  XIV  con  mas  soltura,  elegancia 
y  distinción  que  nunca  lo  llevaron  los  de  Lauzun  y  de  Richelieu? 
— ¡Oh!  La  flor  y  nata  de  la  Aristocracia  española,  el  joven  Duque 
que  la  muerte  hirió  sin  piedad  en  lo  mejor  de  su  vida.  Al  verle  en  la 
noche  á  que  aludimos,  dar  el  brazo  á  una  beldad  insigne,  también  or- 
gullo de  nuestra  Grandeza,  y  notable  por  su  hermosura  entre  las 
hermosas  españolas,  no  era  fácil  pronosticar  su  temprana  muerte. 
Séale  la  tierra  leve. 

La  elegante  figura  de  la  discreta  Dama,  Condesa  entonces  de  T.: 
la  belleza,  algo  Oriental,  de  la  condesa  de  B.;  la  seducción  irresisti- 
ble de  una  de  sus  hermanas,  la  Señorita  E.  C;  el  porte  regio  do 
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Otra,  quo  hoy  os  por  dos  veces  viuda;  las  {^rarias  nacientes  de  A.;  U 
niagcstaü  y  ele(;an(:ia  du  las  íormas  en  lasdus  hermanas  V.  y  J.  de 
P.;  y  la  belleza,  ú  la  linura,  ó  la  cü((ueteria,  el  agrado  en  fin,  do  las 
Duquesas  de  A.  y  de  V.;  de  las  Manpiesasde  S.  C.  y  de  M.  y  de  la 
Duquesa  de  C,  arislucracia  de  nuestra  arislocracia  Madridci^a,  delei- 
taron nuestros  ojos  aijuclla  noche,  |)ur(|ue  el  coronista  de  Laura 
asislióal  famoso  baile  de  la  Duquesa  de  Valleignolo. 

Puro  sin  tantos  blasones  ni  tan  célebres  apellidos,  eran  infinitas 
las  hermosuras  que  alli  conteniplanius.  Concha  II.  belleza  sin  rival, 
J.  V.  Y.;  la  Marquesa  (ütana  de  (|uieu  ya  hablamos,  la  incumparabln 
L.;  la  infeliz  amada  de  un  dtísdichado  escritor,  y  ciento  mas,  hubie» 
ran  hecho  vacilar  millares  de  veces  al  mismo  Páris,  sino  estuviese 
alli  Laura  para  llevarse,  sin  género  de  duda  posible,  la  palma  de  to- 
da belleza. 

jüichüso  lUbera!  A  tí  se  consagró  exclusivamente  la  hermana  do 
Leoncio;  la  ternura  inefable  de  sus  miradas  en  ti  se  concentraba;  so- 
bre el  tuyo,  después  de  la  cena,  se  apoyó  su  torneado  brazo,  y  para 
tu  oido  se  formaron  sus  dulcísimos  acentos,  en  los  cuales  atesoraba 
las  inlinitas  armonías  del  coro  angélico. 

¡Y  cuánto  y  cuan  grande  es  el  poder  de  la  belleza  en  grado  su- 
perlativo! ¡Qué  fuerza  irresistible  tienen  las  leyes  de  la  sim- 
patial 

Ante  el  concurso  numeroso  y  elegido  de  aquella  noche,  infinitas 
fueron  las  parejas  que,  sin  la  sanción  de  las  leyes  de  la  moral,  hicie- 
ron ostentación  masó  menos  imprudente  de  la  pasión  que  las  enla- 
zaba: para  todas  hubo  censura  amarga,  para  todas  menos  para  dos 
solas;  la  de  Laura  y  Ribera,  y  la  de  otros  dos  pcrsonages  que  hemos 
nombrado. 

¿Por  (|né  esa  excepción?  ¿Por  qué  se  apartaban  las  gentes  de  su 
camino,  no  osando  los  curiosos  interrumpir  su  coloquio,  y  ni  los  ma- 
ridos mismos  (que  somos  raza  intolerante)  hallaban  palabra  dura 
para  condenarlos? 

La  razón  es  obvia:  era  tan  clara,  tan  evidente  la  ley  de  la  conformi- 
dad simpática  en  ambas  parejas,  que  desaparecía  ante  ella  toda  idea 
de  vicio,  ó  de  crimen.  No  hallarse  unidos  legalmente  seres  con  evi- 
dencia nacidos  para  estarlo,  era  una  gran  desgracia;  enlazarse  como 
podían,  una  fatalidad  deptorahle,  nunca  un  delito. 

Así  raciocinaba,  ó  mas  bien,  asi  S'Miiia  la  sociedad,  y  bueno  ó 
malo  asi  sentirá  siempre.  Cierlo  (pie  la  moral  ladece:  pero  ¿no  val- 
dría mas  que  predicar  moral  cuando  es  ya  larde,  cuidar  deque  no  se 
hiciesen  matrimonios,  cuyas  inevitables  consecuencias  hao  de  ser 
lasque  nos  ocupan? 

Como  quiera  que  sea ,  Laura  no  era  ya  duefta  de  si  misma:  el  Co- 
ronel, al  hallarla  y  adivíuarla  bajo  el  Domino,  había  solicitado  y  ob- 
loiiidoel  favor  de  algunos  instantes  de  audiiMicia  ,  y  en  un  rétrtle 
contiguo  á  los  salones  de  baile ,  solo  con  la  Duquesa  y  Manuela,  *]ue 
era  su  acompañanta,  pasó  lodo  el  tiempo  que  en  buscarlos  inülíioien- 
le  lus  dos  pcrsonages  de  Dominó  negro.  Kl  laucedo  la  ralle  de  la  Paz 
dio  principio  y  prelcMu  á  la  couvcr^aciun:  para  justiUrarse  luvu  Lao* 
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ra  que  referir  á  Ribera  todo  lo  ocurrido  en  la  noche  del  29  de  Setiem- 
bre, y  que  explicarle  la  causa  de  su  salida  y  disfraz  el  diadel  desarme 
de  los  Voluntarios,  es  decir  en  resumen,  que  confesarle,  no  como 
quiera  que  su  pasión  no  la  liallaba  indiferente,  sino  que  á  tal  punto 
le  amaba,  que  por  él  exponía  sin  vacilar  reputación  y  vida. 

Figúrense  los  lectores  la  dulce  sorpresa,  el  inmenso  gozo  del  Coro- 
nel al  salir  desde  el  abismo  de  sus  dudas  al  cielo  de  su  dicha,  y  com- 
prenderán que,  ápesarde  la  presencia  de  Manuela,  creyese  Laura  pru- 
dente salir  de  nuevo  á  donde  estaban  las  gentes.  Entonces  valsaron 
juntos,  y  quedaron  de  acuerdo  en  que  después  de  la  cena  se  reuni- 
rían en  el  jardín ,  proyecto  que  se  realizó  según  dicho  queda. 

Después  de  algunas  vueltas  entraron  nuestros  dos  amantes  en  uno 
de  los  cenadores,  iluminado  por  sola  una  lámpara,  y  acompañados 
por  el  suave  murmurio  de  una  vecina  fuente  que,  mezclándose  con  el 
eco  de  la  orquesta,  producía  una  música  tan  singular  como  grata,  en- 
tregáronse sentados  á  la  contemplación  uno  de  otro,  y  á  recordar  las 
penas  padecidas,  los  celos  devorados  durante  los  largos  años  de  sus 
amores  hasta  entonces  infelices. 

Laura,  aunque  contaba  ya  veinte  y  seis  años,  era  en  amor  novicia: 
sus  primeras  relaciones  con  Leoncio  no  pueden  llamarse  amores,  y 
hasta  aquel  dia  las  circunstancias  la  hablan  alejado  del  objeto  de  su 
cariño.  Sus  palabras,  pues,  llevaban  el  doble  sello  de  su  talento  y 
experiencia,  con  el  déla  ingenuidad  candorosa  de  un  alma  virgen; 
Ribera  gozaba  simultáneamente  de  la  conversación  de  una  muger 
formada,  idiscreta,  juiciosa,  y  de  una  doncella  candida  é  inmacu- 
lada. 

— ¿Qué  misterio  es  este?  se  decia  el  Coronel:  en  el  rostro  divino 
que  contemplo  hay  signos  infalibles  de  noble  franqueza  ;  y  sin  em- 
bargo esta  muger,  diez  años  há  casada,  se  produce  como  una  niña 
que  acaba  de  salir  del  Colegio! 

Tales  eran  sus  reflexiones,  cuando  súbitamente  se  apareció  en  la 
entrada  del  cenador  Leoncio  de  Montefiorito,  descompuesto  el  sem- 
blante, y  empujado  material  y  físicamente  por  la  Marquesa  de  Soto  • 
verde.  Algo  mas  atrás  la  figura  de  Mendoza  .en  su  trage  de  Puritano, 
se  dibujaba  sombría  sobre  el  fondo  verde  de  unos  bojes;  y,  no  lejos  de 
él,  Pedro  el  Pastorcillo  del  Valle,  y  el  comandante  Villaparda,  obser- 
vaban atentamente. 

Para  comprender  bien  el  efecto  de  aquel  cuadro ,  es  preciso  tomar 
en  cuenta  el  sitio  y  las  circunstancias.  Aquel  una  especie  de  mágico 
jardín:  estas  las  de  un  baile  de  disfraces. 

Una  Reina  sola  en  un  cenador  con  un  Gentil  hombre  de  Felipe  IV; 
Leicester  impelido  por  María  Stuart  sorprendiéndolos;  Cromwell  es- 
piando el  lance;  un  Príncipe  Húngaro  ,  y  un  Cruzado  en  expectativa 
de  los  acontecimientos.  ¡  Qué  confusión  de  épocas !  ¡  Qué  estraña  mez- 
cla de  personages! 

— Ahí  están,  exclamó  la  Marquesa.  ¡Ahí  los  tiene  vd.  delante  de 
sus  ojos  I 

—¡Laura!  murmuró  iracundo  Leoncio,  lleno  de  la  ilusión  de  ma- 
rido : 
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—I  Leoncio!  RcspoDÜiú  la  Duquesa,  poniéndose  de  pié  y  coai 
raiiu  (lcs|ir(<i-¡u.  nj^ 

Villanioüluna,  es  decir,  Klbera,  requirió  en  silerifrin  la  espada, 
ilaniio  un  pasu  para  ititiu'ponürso entro  Leoiuiu  y  Lam  •  oii  uai 

adiMiKiii  iinperíusu  le  obligó  (\  retroceder ;  la  iU'iiia  il  ,  .ipi-e«l 

lando  lus  dientes  y  meneando  rápidanionte  ei  pié  dei  ccliu  ,  niiraba  4) 
iieici^ster  ecn  tal  expresión  (|ne  si-^nilicaba  á  un  lieui|)u  cólera  y  dcs*'i 
den;  ei  Hiinpru,  con  la  ira  retratada  en  el  semblante ,  se  arrojó  iiu- 
pelnuso  al  eenador,  colocándose  delante   de   su    madre    adoptiva; 
el  Oruzado  y  el  Puritano  so  acercaron  uno    ó  dos  pasos  luas  al 
grupo  principal.  .b 

Todo  a(|uellü  fué  instanLineo :  Leoncio,  alnnladu  con  la  presciioiél 
déla  Marquesa,  y  procurando  revestirse  de  la  dignidad  que  le  falla* 
ba;  dijo:  > 

— Laura,  sij^ueme;  en  cuanto  á  vd..  Señor  Coronel....  i 

La  Du(|uosa  sin  darle  tiempo  á  proseguir,  y  enlazando  tranquila- ' 
mente  su  hra/o  con  el  de  Ribera,   inienlras  con   la  mano  iziiuíerda 
apartaba  de  si  íi  Pedro ,  replicó,:....  Masantes  que  escribamos  qué 
replicó,   bueno  eerá  volver  un  momento  atrás  con  nuestra  re- 
lación. 

La  Marquesa  babia  vuelto  á  anudar  sus  relaciones  con  Leoncio 
por  dos  causas,  it  saber:  primera ,  que  entre  los  dos  únicos  bombees 
(|nc  la  solicitaban,  Monloliorito  y  Peiiabonda  ,  aquel  le  pareció  y  era 
iiMlndableinenle preferible ;  sei^unda  y  principal,  con  la  esperanza 
de  bailar  ocasión  y  medio  de  vengarse  de  los  desdenes  ¡de  Hiltera  y 
perder  al  mismo  tiempo  á  su  rival  didiosa.  Mendoza,  para  quien  las 
visitas  frocnoiiles  del  Coronel  al  palacio  de  Valleij!,nolo  no  podían  ser, 
ni  eran  un  misterio,  acechaba  impaciente  un  motivo  ,  un  pretexto  si« 
(liiiera,  para  interesar  el  amor  propio  de  Leoncio  en  contra  del  mortal 
aborrecido.  Pedro,  enamorado  casi  sinsal>erlo  de  su  protectora,  no 
babia  pensado  en  otra  cosa  mas  (|ne  en  ella  durante  la  función  entera. 
Villaparda,  por  su  parte,  tampoco  babia  podido  ver  impunemente  la 
beldad  de  la  hija  del  Indiano,  y  abrasábase  en  secreto  por  ella  :  por  • 
manera  (|ue,  aun(|ne  con  diversas  intenciones,  la  Mar(|uesa,  Mendoza^b 
Padro  y  el  Comandante,  fueron,  pordceirlc  asi,  y  en  cuanto  lo  alcao-d 
ron,  vigilantes  centinelas  de  Laura  y  de  su  amante.  Pero  Matilde  asfrw' 
diada  por  Leoncio,  tuvo  tpie  resignarse  á  ignorar  la  mayor  parte  de  la' 
noche  el  paradero  de  su  rival;  y  Villaparda,  escrnpulosi)  hasta  la  ni- 
miedad en  materias  de  honra ,  hubiera  creido  infamarse  descendien- 
do al  papel  de  cspia.  Mendoza,  pues,  y  Pedro,  a(|nel  por  depravación 
y  éf>lP  por  ignorani'ia  ,  fuer(ni  los  únicos  (pie  llevaron  adelante  su  itro» 

(íAsito;  y  ellos  eran  los  dos  hombres  de  Dominó  negro  do  qne  di 
lecha  mención  repelida.  Al  bajar  la  concurrencia  al  jardin  uno  } 
tenían  la  dolorosa  convicción    de  que  Laura  no  se  babia  apartado 
basta  entonces  de  Ilibera:  mas  Pedro  no  recelaba  que  de  los  salones 
se  hubieran  ausentado ,  y  el  capitán  ,  seguro  de  ello ,  iba  mas  adelan-' 
te  todavía  con  el  discurso.  Asi  el  pastorcillo  padecíalos  lormetilosd*' 
un  amante  infeli?.,  mientras  que  á  Mendoza  ahogaban  la  ni  '"« 

celos  y  la  sed  de  la  \cugania.  Villaparda,  una  vez  su  am  h 


1S4'  ADEJA   LITEBAniA. 

cara  descubierta,  ei^éyóseen  derecho  de  seguirla ,  y  gozar  á  lo  menos 
de  su  vista. 

De  esa  combinación  de  circunstancias  resultó  que  al  entrar  en  el 
cenador  los  dos  amantes,  fuesen  vistos  por  los  tres  adoradores  de  la 
Duquesa :  al  niño  le  petrificó  la  pena  :  al  Voluntario  Realista  conven- 
cióle la  evidencia  de  la  inutilidad  de  sus  afanes,  y  formó  la  resolución 
de  desistir  en  el  acto  de  su  temerario  empeño;  mas  en  los  labios  de 
Mendoza  brilló  una  satánica  risa,  y  á  sus  ojos  resplandeció  una  in- 
fernal esperanza. 

Acercándose,  pues  ,  cautelosamente  al  cenador  para  cerciorarse 
de  que  en  él  estaban  las  que  ya  presumía  ser  sus  victimas  ,  apar- 
tóse de  alli  rápidamente  después  de  contemplarlas  un  momento. 

El  Comandante,  que  ya  en  aquel  hombre  habia  reconocido  al  que 
con  carnicero  empeño  procuraba  que  le  asesinasen  en  la  calle  de  la 
Paz,  y  observado  á  mayor  abundamiento  la  obstinación  con  que  se- 
guía los  pasos  de  Laura,  al  ver  su  maniobra  ,  resolvióse  á  no  perder- 
le de  vista  por  loque  ocurrir  pudiese. 

Mendoza  habia  formado  en  el  acto  su  plan  ,  y  ejecutólo  con  la  re- 
solución que  acostumbraba.  Buscar  y  encontrar  á  Leoncio  y  á  la  Mar- 
quesa no  le  fué  difícil,  y  apenas  cu  su  presencia,  sin  rodeos,  sin 
preámbulos,  sin  preparación  de  ningún  género,  dijo: 

— «Señor  Duque:  el  Coronel  Ribera  y  la  Duquesa, que  durante  la 
máscara  han  liecho  una  pequeña  ausencia  de  los  salones,  se  hallan 
ahora  conversando  mano  á  mano  en  el  cenador  de  las  Lilas.  Justo  es 
que  todo  el  mundo  goce  de  la  fiesta.» 

Un  rayo  que  en  la  frente  le  hiriese  no  hubiera  causado  mas  hon- 
da conmoción  en  Leoncio:  la  Marquesa,  incapaz  de  contenerse,  no 
pudo  menos  de  alargar  afectuosamente  la  mano  al  Capitán,  y  exclamar 
en  seguida : 

— ¡Qué descaro!  ¡Qué insolencia.  Duque!  Es  preciso  vengar  en  el 
acto  tamaña  afrenta! 

Mendoza  caminaba  ya  en  dirección  al  cenador;  Matilde  arrastraba 
en  pos  de  sí  y  en  la  misma  dirección  á  su  aturdido  amante;  y  Villapar- 
da  que,  oculto  tras  de  unas  murtas,  habia  escuchado  aquel  breve  diá- 
logo, olvidando  sus  celos  echaba  á  correr  con  la  esperanza  de  evitar 
una  catástrofe,  avisando  á  los  a(nantes  del  peligro  que  les  amenazaba. 
Pero  su  misma  prisa  le  extravió  en  las  revueltas  delJardin,  y  cuando 
A  vista  del  cenador  llegó,  ya  en  su  ingreso  se  hallaban  Leoncio  y  la 
Marquesa,  á  quienes  Mendoza  dejó  el  cuidado  de  terminar  la  aven- 
tura. Pedro  que  no  se  había  movido  de  un  sitio  desde  que  víó  entrar 
en  el  cenador  á  su  madre  adoptiva,  presenciaba  la  escena  sin  com- 
prenderla; Víllaparda,  haciéndose  cargo  del  peligro  de  intervenir  en 
lance  lal  entre  marido  y  muger,  resolvió  habérselas  exclusivamente 
con  Mendoza,  siguiendo  al  efecto  todos  sus  movimientos.  Así  cuando 
el  Pastorcíllo,  creyendo  en  riesgo  á  Laura,  se  habia  lanzado  á  su  de- 
fensa, y  el  Capitán  adelantádus'e  bacía  el  cenador,  el  Comandante  de 
Voluntarios  avanzó  hasta  colocarse  á  la  altura  del  último;  y  en  tales 
posiciones  relativas  se  encontraban  en  el  momento  en  que,  para  ex- 
plicarlos antecedentes,  suspendimos  la  narración  del  suceso. 
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Laura,  puoii,  asiéndoNC  del  bra/.odcl  Coronel  Ribera,  quien  no 
acertaba  ii  comprender  resolución  tan  serena,  impavidez  (an  fria  en 
aquel  criticu  niunieiilu,  replicó  : 

— Kl  Coronel  Hibcra  me  li  «rá  el  honor  de  darme  el  brazo  hasta  que 
termine  el  baile.  ¿Kntieniies,  lieoncio?  Hasta  que  terniinoel  baile.  Por 
mi  parle  no  me  opotii;o  ú  (jue  prosigas  dándoselo  tú  á  la  seHora  Mar> 
quesa,  mi  muy  amable  ami^a. 

— Sisurres  talinsiilio,  murmuró  Matilde  iracunda  al  oído  de  Leon« 
ció,  despídete  de  mi  para  siempre. 

— Laura,  sigúeme.  lt!di;;o;  repitió  en  voz  alta  Monleflorilo,  resuelto 
Á  tudo  por  no  (piedar  desairado  ante  su  querida. 

— Te  he  dicho,  contestó  su  hermana  ,  que  daré  el  brazo  al  Coronel 
ilurante  toda  la  noche.  Déjame  en  paz,  y  no  quieras  que  añada  pala- 
bras <iue  le  confundan. 
Leoncio  callaba. 

—  I  Eres  un  cobarde!  le  dijola  iMarquesa  con  el  mas  soberano  des- 
precio; y  entonces,  conio  ol  toro  (|ue  llaquea  en  el  circo,  cuando  le 
clavan  en  la  cruz  el  hierro  y  siente  abrasadas  sus  carnes  por  la  pól- 
vora, trueca  súbitamente  en  furor  ciego  la  timidez  nativa,  asi  Mon- 
teliorito,  herido  por  la  mu¡;er  que  amaba  en  la  cuerda  mas  sensible 
de  su  amor  propio,  desenvainó  frenético  la  espada,  y  avalanzóse  á  su 
hermana. 

Ilibera  que,  como  puede  presumirse,  no  le  perdía  de  vista, 
desemI)arazáiiilose  rápidamente  de  Laura,  y  empujándola  íi  su 
espalda  ,  presento  la  punta  de  su  acero  A  los  ojos  del  nuevo  Du- 
que ;  Pedro  iba  ii  desenvainar  su  corvo  sable,  pero  la  hija  del  Indiano 
le  sujeloel  brazo;  Mendoza  se  arrojó,  espada  en  mano,  en  auxilio  de 
Leoncio;  mas  Yillaparda,  salióiiduleal  encuentro  oportunamente,  tam- 
bién con  las  armas  en  la  mano,  loalajó  el  paso  diciendo: 

— Alto,  cantarada ;  si  vd.  tiene  ansia  de  pendencia,  conmigo  es  con 
quien  há  de  habérselas. 

La  Mar(|iiesa,  calculando  que,  por  lo  menos,  de  lodo  aquello  había 
de  resultar  un  escándalo  que  perdiese  ii  Lama  en  la  opinión  pública, 
iba  A  retirarse,  con  Animo  (piizá  de  Iraer  gente,  mas  no  logró  por  en- 
tonces su  intento. 

Es  de  advertir  (|ue  los  movimientos  «le  nuestros  diversos  perso- 
nnges,  lar;,'osde  contar  por  escrito,  en  e¡  hecho  eran  tan  rápidos  co- 
mo simnltaneos:  de  manera  que  tuvo  tiempo  Laura,  sin  darlo  a  que 
se  cniiaseii  las  espadas,  para  lanzarse  en  medio  de  los  combalientes, 
diciendo: 

— Pedro ,  deten  á  la  Marquesa.  Coronel ,  prohibo  i  vd.  hacer  armas 
contra  ese  hon»bre.  Leoncio,  si  no  envainas,  revelo  nuestro  secreto. 
Mendoza,  ¡  Ay  de  vd.  si  me  compromete  I  Yillaparda,  juicio. 

Y  roiijurada  con  aquellas  palabrasla  tempestad  que  amenazaba  es- 
tallar estrepitosa,  volvieron  a  la  vaina  los  aceros,  y  pintóse  la  ansiedad 
en  lodos  lus  semblantes. 

Por  dicha  ul  cenador  de  las  lilas  estaba  en  lo  Días  apartado  del  jar- 
din,  y  la  brillantez  de  la  liesia  se  encontraba  en  su  apogeo:  ninKuii 
curioso  se  acercó  por  aquella  parle. 
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—Leoncio,  volvió  á  decir  Laura  después  de  una  breve  pausa ;  toda 
la  culpa  de  esta  escena  escandalosa  es  tuya:  debieras  haberla  evitado: 
mas  ya  no  tiene  remedio.  Marquesa,  vd.  que,  después  de  haber  favo- 
recido al  Cororcl,  favorece  á  mi  marido,  ¿Por  qué  no  lo  ha  aconseja- 
do bien?  Y  vd. ,  Mendoza,  que  me  conoce  lo  bastante  para  saber  que 
la  violencia  me  halla  siempre  inflexible,  ¿Por  qué  ha  provocado  este 
paso ;  porque  sin  duda  es  vd.  quien  lo  provoca?  En  fin, sea  como  quie- 
ra, en  él  estamos  y  debo  explicarme. 

— ¿Qué  vas  á  decir,  Laura?  exclamó  aterrado  Leoncio. 

— ¿Qué  voy  á  decir?  le  replicó  su  hermana;  que  no  tienes  dere- 
cho alguno  para  censurarme  ;  que  á  mis  relaciones  ,  sean  las  que 
fueren  ,  con  el  Coronel  Púbera  no  puedes  oponerte  ;  y  que  voy  á  de- 
clarar  en  el  acto  y  terminantemente  ,  que  soy  libre  ,  libre  como  et^ 
aire,  y  que  puedo  disponer  de  mi  corazón  sin  mas  trabas  que  las  que>d 
mi  propio  decoro  me  imponga.  Decláralo  así  también  y  retírate  en 
paz  ;  no  lo  hagas  y  yo  proseguiré  hablando.» 

Todos  los  que  aquel  discurso  escuchaban  quedáronse  petrifica- 
dos :  la  muger  mas  disoluta  ,  la  Marquesa  misma  ,  no  pudiera  expli- 
carse con  tal  audacia  ,  con  tan  sorprendente  aplomo;  y  sin  embargo  ' 
el  orgullo  de  la  virtud  mas  inmaculada  se  veh  -pintado  en  el  rostro'  ^ 
de  Laura,  Mendoza  y  Leoncio  solos  poseían  la  clave  de  aquel  miste- 1» 
rioy  á  ninguno  de  los  dos  convenia  revelarlo  :  al  primero  por  razo-''í 
nos  bien  obvias:  al  segundo  porque  una  vez  conocido  ,  Laura  era 
completamente  libre.  " 

No  acertaba  Montefiorito  á  proferir  un  solo  acento  :  su  hermana  ' 
le  con(!edió  algunos  instantes  de  tregua  para  que  se  serenara,  y  al 
cabo  de  ellos  le  interpeló  dicieuilo:— «¿Te  explicas  ó  prosigo  yo?» 

— No,  Laura  ,  nó  ;  respondió  con  ansiedad  el  desdichado.  Cuanto-í 
has  dicho  es  cierto  :  eres  libre,  libre  como  el  aire  :  hice  mal  en  sor-'í 
prenderte  y  turbarte,  no  tengo  para  ello  derecho  alguno.» 

Todavía  fue  mayor  el  asombro  de  los  coucurrenlos  al  escuchar  á 
Leoncio  que  á  Laura.  Indignada  la  Marquesa  exclamó  : 

— j  Cuánta  bajeza !  Duque,  me  hará  vd.  e!  obsequio  de  no  volver  á 
saludarme ! 

— Señora  ,  interpuso  Laura  ,  cualquiera  resolución  que  vd.  tome, 
tenga  entendido  que  esta  escena  deplorabh;  debe  quedar  sepultada 
en  el  mas  profundo  silencio.  El  interés  de  mi  reputación  me  obliga-" 
ria  ,  si  vd.  fuera  indiscreta,  á  hacerla  arrepentirse  amargamente  def" 
tal  locura.»  '•'í 

Ribera  tenia  en  su  poder  cartas  de  la  Marquesa  que  publicadas;*' 
no  arruinarían  una  reputación  ya  perdida  ,  pero  que  la  pusieran  en 
ridículo  ;  y  la  amenaza  vaga  de  Laura  ,  pareció  á  Matilde  fundóla  en-  > 
aquel  recurso.  Error  sin  duda,  pero  error  que  la  decidió  á  prometer 
el  secreto  ,  y  formar  propósito  de  guardarlo. 

Leoncio,  confuso,  habíase  retirado.  I^aura  prosiguió  diciendo:-^' 
A  ti  Pedro  nada  te  encargo:  el  hijo  de  mi  adopción  no  querrá  per-' 
judicar  á  su  madre.  Comandante  Villaparda  ,  hombres  tan  caballeros 
como  vd.  no  comprometen  nunca  á  las  Damas:  no  me  juzgue  vd.  por 
las  apariencias  y  consérveme  vd.  su  amistad.  •  'it>í;  t,: 
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— Scfiorn  ,  respondió  el  Comandanlo  ,  ya  sabe  vd.  por  experiencia 
que  rt'spclo  los  sfcri'tüs  atóenos;  pormilainc  vd.  rcpclirie  que  cuan- 
do necesiiü  de  un  aniii;uá  tuda  prueba  ,  aruda  .^i  mí  (uulladamentc. 
Diciendo  asi  y  saludando  ,  retiróse:  Mendoza  iba  a  seguirle,  mas 
Laura  le  detuvo  y  dijo: 

—«.Mendoza  ¿l'onjué  tal  encarniíainfentoen  perseguirá  una  pobre 
niuger'í'  Vd.  que  conoce  mi  liisloria  ¿  No  sabe  cuan  desagraciada  naci? 
Pero  ,  en  liu  ,  Mendoza  ,  sépalo  vd.,  amo  á  Uibera  ,  si  ,  ie  amo  con 
toda  mi  alma.  .Si  mi  amistad  puede  bastarle  a  vd.  ulvido  todo  lo  pa- 
sado ,  y  se  la  concedo  cordial ,  franca  ,  sincera. 

—Yo  no  (piiero  amistad  :  odio  ó  amor. 

— Amor  iiiMica. 

— Pues  odio. 

— .Sea  :  pero  tenga  vd.  entendido  que  no  estoy  inerme ,  que  por  el 
contrario  tengo  armas  poderosas  para  defenderme  y  para  ofender  en 
caso  necesario. 

—.Señora ,  las  amenazas  no  me  Uacen  efe«lo. 
No  me  obligue  vd.  ti  descargar  el  golpe. 

—Cuando  vd.  guste.  Coronel,  si  antes  era  de  muerte  nuestra  guer- 
ra ,  en  adelante  lo  será  de  exterminio  I»  Terminó  Mendoza  abando- 
nando el  cenador  y  abrasándose  de  cólera  y  de  celos. 

— ¡Kah  !  replicó  el  Coronel,  si  Laura  me  ama...!! 

— i  Oh  !sl  le  amo,  Luis ,  si  te  amo.  Por  ti  he  tenido  valor  baslan- 
Ce  para  emanciparme  del  yugo  que  ha  diez  años  me  abruma.  Pero 
¿no  habré  perdido  esta  misma  noche  tu  estimación?  ¿Qué  pensaras  de 
una  rauger  que  cual  yo  se  conduce,  que  como  yo  habla  A  su  marido? 

— Pienso  ,  Laura  del  alma  niia,  pienso  que  cuanto  haces  y  dices  es 
bueno  porijue  tu  lo  haces  y  tu  lo  dices.  Te  adoro  como  al  Dios  del 
cielo,  sin  comprenderte  i\  veces ;  y  sobre  todo  siento  en  el  coraron 
tan  inmenso  gozo ,  felicidad  tan  honda  ,  que  no  dá  lugar  ü  racio- 
cinios. 

-V.  V  me  amarás  siempre  así  ? 

—Mientras  viva,  y  después,  si  después  es  posible,  Laura  idola- 
trada. ¿Y  my 

— ¡VhLnis!  si  conocieras  ni¡  posición,  mi  carácter,  mi  orgullo, 
no  le  atreverlas  á  preguntármelo  después  de  lo  que  has  presen- 
ciado. 

La  Baronesa  de  la  Roéheblene,  que  inqnicta  con  la  prolongada  ati- 
sencia  de  Laura,  la  buscaba  hacia  tiempo,  llegó  á  interrumpir  su  co- 
loquio, y  oyó  con  asombro  la  relación  de  lo  ocurrido. 

— Ks  decir,  que....  exclamo  atónita. 

—Ks  decir  que,  la  Interrumpió  Laura,  de  esta  noche  datan  mi 
emancipación  y  mi  felicidad. 

lUbera.á  pesar  de  la  presencia  de  la  Baronesa,  cayó  de  rodillas  á 
los  pies  de  su  amada  y  besó  con  entusiasmo  su  mane." 


LOS  EIVEillGOS  1>E  liADUA. 

CAPITULO  I. 

A  nio»  al  Va3Ic. 


Laboriosa  y  prolijamente  hemos  referido  hasta  aquí  los  varios  y 
complicados  lances  de  la  vida  y  hechos  de  don  Simón  de  Yalleignoto, 
sus  hijos,  y  personas  con  ellos  íntimamente  relacionados;  mas  desde 
la  conclusión  del  libro  quinto,  ni  siquiera  incidentalniente  ha  vuelto 
á  hacerse  mención  en  nuestra  historia  del  Palriarca  del  Valle,  de 
Marta  su  esposa,  y  del  siervo  ó  ermitaño  Pablo,  Razón  es  que  de 
ellos  tratemos  ya,  y  el  Lector  habrá  de  permitirnos  que  les  consagre- 
mos el  presente  capitulo. 

Ileferia  Probo,  ó  sea  el  Primer  Simón  de  Yalleignoto,  la  apari- 
ción del  Santo  Apóstol  de  los  Gentiles  en  su  calabozo,  y  como,  guia- 
do Dorél  y  siguiéndole  su  esposa  y  siervo,  franquearon  las  puer- 
tas de  la  cárcel  en  que  los  tres  se  hallaban,  esperando  con  harta  fla- 
queza la  corona  del  martirio;  y  precisamente  al  llegará  tal  punto  con 
el  relato  de  su  milagrosa  existencia,  interrumpióle  el  sonido  déla 
campana  que  á  Pablo  llamaba  á  las  ermitas.  Acababa,  como  sabe- 
mos, el  Obispo  de  Córdoba  do  recibir  la  carta  en  que  don  Ángel,  to- 
mando el  nombre  de  Leoncio,  llamaba  á  Madrid  á  Laura,  y  bajo  aquel 
pretexto,  aunque  en  realidad  impulsada  por  su  invencible  amorá  Ri- 
bera, dejó  el  Valle  la  hermosa  Mejicana,  llevándose  consigo  al  mundo 
á  Pedro  el  Pastorcillo. 

El  hombre  á  quien,  en  castigo  de  su  debilidad  ante  el  suplicio, 
breve  aunque  d  "toroso  tránsito  que  se  le  ofrecía  para  la  inmarcesible 
gloria  de  los  mártires,  concedió  el  cielo  el  triste  privilegio  de  prolon- 
gar su  existencia  mucho  mas  allá  de  los  términos  naturales:  el  hom- 
bre á  quien  fué  dado  hacer  continuo  aunque  infructuoso  ensayo  de 
sus  quiméricamente  orgullosas  teorías:  el  hombro,  que  desde  e!  fon- 
dode  su  ignorado  albergue,  contempló  impávido  la  ruina  de  I  s  impe- 
rios, la  renovación  de  los  pueblos,  la  sucesión  de  las  civilizaciones, 
y  (¡ue  lirme  en  sus  principios,  cuantío  el  Universo  estremecido  no- 
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gaita  en  su  proi^encia  lu  que  años  antes  prorhmüíri  rn  rosaiito,  creyó 
y  esperó  en  si  misino  «liez  y  ocho  si«;Ios  con«io<Mitivos;  Prolio,  rn  fin, 
al  icirlir  Kanra  inconviTsa,  ex|HMÍnuMiiü  un  dolor  apmlisimo  en  lo 
mas  hondo  de  su  roiaion:  mas  cuando  el  nifio.  (¡ne  on  rl  Valle  de 
la  Ouielud  y  del  Soslet^o,  habia  por  vez  prnnera  aliicrto  A  la  luz  sus 
ojos;  cuando  el  pasluicillo  auiamanlado,  por  decirlo  asi,  en  el  espíri- 
tu de  Simón,  y  de  sus  propias  doctrinas  exclusivamente  nutrido,  re- 
velándose inopinada  y  tenazmenl»' ,  se  manifesló  resuello  íi  salir  de 
a(|uel  retiro  ó  íí  dejarse  morir,  entonces  Simen  sintió  (pie  la  mano 
del  Señor  pesaba  poderosamente  sobre  su  cabeza;  entcnccs  compren- 
dió en  toda  su  estension  el  pecado  de  orpullofiuecon  vivir  expiaba. 

iDios  quiere  morlilicar  asi  mi  vanidad,  (exclamó,  spgun  escrito 
dejamos:)  yo  acepto  humilde  esa  lección  de  su   sabiiluria.  » 

Y  en  esas  palabras,  (|ue  partían  de  lo  mas  intimo  de  sn  pensa- 
miento, nos  atreveremos  á  decir  que  se  encerraba  luda  la  historia  de 
aquel  espíritu  á  un  tiempo  religioso  y  altanero. 

Probo  habiacreido  posible  preservar  íi  sus  descendientes  dd  con- 
tagio de  los  vicios  mundanos;  reducirlos,  {[  priori.  al  amor  de  la  so- 
leHid;  imbuirles  desde  la  cuna  los  principios ascéiico».  y  formar  en 
Un,  una  generación  de  Santos.  ¡Vanidad  de  vanidades!  Niieslros  pri- 
meros padres,  solos  en  el  Kden ,  bellos,  inocentes,  y  acabados  de  sa- 
lir de  las  manos  del  Creador,  escucharon  las  pérlidas  suí-'eslionesde 
la  serpiente,  y  el  pecado  y  la  miierle  tendieron  su  cetro  de  hierro  so- 
bre el  Universo;  los  descendientes  del  Justo  Sethno  tardaron  mu- 
cho en  contaminarse  con  las  abominaciones  de  los  hijos  del  primer 
asesino;  los  retoños  de  aíiuellosque  vieron  al  mundo  anegarse,  mas 
ru  el  abismo  de  las  iniquidades  (¡ne  en  el  piélago  inmenso  de  las 
aguas  del  Diluvio,  incurrieron  .1  poco  en  los  mismos  vicios;  y  el  pue- 
blo de  Israel,  predilecto  del  Santo  de  los  Santos,  guiado  por  los  Pa- 
triarcas, ilustrado  ñor  los  Profetas,  sostenido  por  Campeones  insig- 
nes, un  dia  adoraba  al  Becerro  de  Oro,  y  otro  sacrificnha  en  lasaras 
de  la  prostitución  mas  villana.  ¡Vanidad  de  vanidades!  Aprnas  bas- 
tai)an  las  fuerzas  de  un  San  Gerónimo  para  preservarle  á  él  perso- 
nalmente de  la  peste  de  la  corrupción;  la  elocuencia  de  los  Agustines, 
se  estrellaba  contra  la  perversión  de  los  hombres;  la  sangre  misma 
de  inlinitos  mártires,  no  alcanzaba  á  ahogar  el  germen  de  las  iniqui- 
dades, y  un  hombre  solo  pretendía  atravesar  los  siglos,  cruzar  las 
generaciones,  navegar  sin  tregua  ni  descanso  en  un  golfo  inquieto, 
tempestuoso,  erizado  de  escollos,  sin  que  ni  él  ni  alguno  de  los  su-* 
yos  lozobrase.  ¡Vanidad  de  vanidades! 

Marta  dio  á  luz  á  su  primero  y  único  hijo  en  el  Valle:  ú  los  quince 
años  el  joven  dejó  atiuel  retiro. lanzóse  al  mundo  donde  padeció  6  hi- 
lo padecer,  donde  pecó  y  fué  victima  del  pecado.  Kl  hijo  de  aqnel, 
tuvo  la  suerte  de  su  padre;  y  de  una  en  otra  generación  repitióse 
el  mismo  fenómeno.  En  unes  preponderaron  las  virtudes  sobre  bs 
vicios:  en  otros  aconteció  lo  contrario:  pero  masó  menos  pecadores, 
todos  los  descendientes  del  Patriarca,  :'i  excepción  d.-l  Padre  de  Lau- 
ra, vivieron  y  murieron  creyentes.  A  |K)cos  hombres  se  mostró  mas 
propicia  esa  fabulosa  ciega  Deidad,  que  los  hombres  llaman  fortuna; 
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pocos,  sin  embargo,  fueron  mas  ilcsdichados.  Las  riquezas  no  bastan 
para  comprar  el  sosiego  del  ánimo,  el  interior  contentamiento  que  es, 
on  suma,  la  felicidad;  y  don  Simón,  rico  hasta  no  mas,  no  gozó  ni  un 
solodia  de  la  pazdelalma.  Una  sola  vislumbre  entrevio  de  bonanza 
en  el  amor  de  su  esposa  y  de  su  hija:  aquella  le  fué  tempranamente 
arrebatada,  y  la  última  le  causó  la  muerte. 

Sus  últimas  palabras,  empero,  pronunciadas  con  toda  la  sinceri- 
dad del  instante  supremo,  sus  últimas  ]^ahhns'.~  ai  Misericordia  y 
Perdonl»  pudieron  abrirle  el  tesoro  de  la  celeste  indulgencia, 

«¡Dichoso  aquel  que  aprovecha 
•  La  eternidad  de  un  iustanle!  • 

lia  dicho  un  poeta  español,  y  nosotros  con  él  lo  repetimos:  dichoso 
el  padrede  Laura,  si  pesando  mas  en  la  balanza  de  la  clemente  jus- 
ticia del  autor  de  todas  las  cosas,  los  tormentos  que  padeció  en  el 
mundo,  que  las  rtaquezas  en  que  incurrió,  y  siendo  sincero  el  arre- 
pentimiento de  su  breve,  aunque  dolorosa  agonía;  aprovechó  en  efec- 
to la  eternidad  de  un  instante. 

Mas  la  raza  de  Probo  estaba  en  realidad  terminada;  Laura,  aun 
cuando  hijos  tuviera,  habla  de  dárselos  á  otra  familia:  la  misión  del 
Patriarca,  ó  mas  bien  su  prueba,  al  parecer  habíase  también  con- 
cluido. 

¿Mas  cómo  renunciar  al  último  ensayo?  Simón  había  hasta  enton- 
ces luchado  con  hombres,  cuya  tenacidad  no  acertó  á  dominar:  pro- 
sentábasele  una  muger,  y  decíase:  «Su  espíritu  mas  flexible,  su  con- 
dición mas  débil,  f^icilitarán  acaso  el  camino.»  Ignoraba  el  buen  Pa- 
triarca que  la  caña  que  se  dobla  resiste  mejora  la  tempestad  que  el 
inflexible  cedro  del  Líbano. 

Las  circunstancias,  por  otra  parte,  se  conjuraron,  por  decirlo 
así,  en  contra  del  Probo.  Laura,  nacida  en  la  época  del  indiferentismo 
religioso,  criada  por  un  padre  escéptico,  burlada  desde  que  pisó  los 
umbrales  de  la  vida  en  sus  mas  caras  esperanzas ,  contrariada  en  su 
pasión  primera,  enlazada  aun  ser  abyecto  y  corrompido,  rerseguida 
encarnizadamente  por  un  hombre  violento  é  implacable,  testigo,  en 
fin,  de  todos  los  horrores  de  las  revoluciones,  de  toda  la  bajeza  de 
¡as  intrigas  palaciegas,  difícilmente  podía  ser  en  materia  de  Religión 
mas  que  pesimista.  La  bondad  de  su  excelente  índole  podía  y  pudo 
preservarla  de  que  profanase  su  manto  virginal  con  las  impurezas  del 
vicio:  mas  su  corazón  no  acertaba  á  abrirse  á  las  verdades  revela- 
das, y  por  tanto,  ni  en  las  amarguras  hallaba  consu^'o,  ni  en  sus 
mismos  goces  tenia  confianza. 

j  Amargo  y  humillante  cuadro  para  el  Patriarca  !  Amargo  cuadro 
sí ,  que  la  deserción  de  Pedro  acabó  por  hacer  tétrico  y  sombrío 
hasta  el  último  punto. 

Así ,  desde  que  partieron  Laura  y  el  Pastorcillo  ,  resolvió  Simón 
cortar  con  el  mundo  exterior  toda  comunicación  :  Pablo  desapareció 
de  las  ermitas :  Marta  lloraba  y  oraba  incesantemente. 

¡Oh !  No  era  ya  aquel  Valle  el  plácido  sosegado  retiro  que  codi- 
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«ia  el  flliWifo,  sino  I.i  priiU»  «Id  Conoltita  ,  regada  «lo  conliniK»  oon 
las  l;\},MÍiiias  del  :ii'ro|t(Mitiinii'iilo  ,  y  por  los  ayos  del  dolor  poblada! 
;  Probo  biicia  ponilcncia  di'  su  pasado  orniillo,  y  sobro  las  tumbas 
do  sus  dosci'iidii'Mli's ,  (M>nf(!saii(lo  $ii  pecado  y  derramando  copiosat 
lacrimas  ,  rcpoiia  con  sentido  acenlu  y  contrición  sincera  ,  aqncllas 
palabras  del  Ucal  Profeta  : 

*.\piti(lalc  di'  mi ,  Señor  ,  !t('(jnn  tu  inmcnita  misericordia. i 

Pablo  orab.i  también  con  fervor  ,  mas  sin  h;;rimas  :  sierfo  de 
Probo  Gentil ,  considerábase  siervo  de  Simón  Oistiano: 

«A  Dios,  pensaba,  toca  juzgarle ;  á  mi  solo  amarle  y  obedecerlet 

Si  (lo  los  calal)ozo3  de  Asli|;is  le  Imbiera  el  Patriarca  pnindo  al 
suplicio,  en  medio  de  sus  tormentos,  atendiera  Pablo  solo  á  los  do- 
lores de&u  dueño:  en  la  dilatadísima  peregrinación  a  que  se  le  llamó 
su  objeto  exclusivo  ,  después  del  cumplimiento  de  sos  obligacionei 
de  cristiano  ,  futí  llenar  las  que  conio  siervo  le  cabían.  Abnegación 
(an  grande  y  conslaute  piulo  sola  preservar  .i  aquel  hombre  de  (la- 
quear en  su  larga  y  penosa  carrera  ;  porque  Pablo  era  el  vínculo  quo 
enlazaba  al  Patriarca  con  el  mundo  exterior,  el  mensagcro  del  arca 
obligado  á  volar  sobre  la  snperlicie  de  la  tierra  ,  ( ontemplando  aquí 
la  pradera  esmaltada  ,  allí  el  árbol  lozano  ,  en  esta  vega  el  fruto 
sazonado  y  en  aquel  recuesto  el  bosque  umbrio,  sin  posarse  en  parto 
alguna,  sin  aspirar  el  aroma  de  una  flor,  sin  gustar  de  una  fruta, 
sin  triscar  por  el  prado  y  sin  reposar  bajo  la  sombra  ¡Ob  y  con  cuan- 
ta verdad  dijo  el  sabio  do  los  sabios!  <Uicn-avcnturados  ios  pobres 
de  espíritu  I> 

Démosle  á  Pablo  entendimiento  osado,  imaginación  brillante, 
voluntad  ambiciosa  ,  genio  emprendedor,  y  á  menos  de  un  milagro 
de  la  Providencia,  sucumbiera  muy  presto:  mas,  limitado  de  ingenio 
y  humilde  de  espíritu,  asiste  im|)asiblcal  seductor  inmenso  panora- 
ma que  aillo  sus  ojos  se  desarrolla  en  diez  y  oclio  siglos  y  bailase 
en  el  \1\  de  la  ora  cristiana  ,  como  el  dia  en  que  el  Apóstol  trndiú 
sobre  él  su  mano  bendecida.  i 

No  nsi  Marta  :  matrona  de  altas  dotes  del  coracon  y  del  entcndM 
miento,  elevada  por  naturaleza  ,  humilde  solo  por  sentimiento  ,  y 
cristiana  por  intuición  ,  si  nos  es  licita  la  frase  ,  sabemos  qne  en  el 
calal)07.o  mismo  reprobaba  va  el  proyecto  de  su  esposo.  Entre  ella  y 
Probo  había  una  inmensa  diferencia  ;  por  que  la  Xantipa  Hentil  era, 
no  obstante  ,  tan  sania  como  en  el  estado  de  error  cabla  que  lo 
fuese,  y  el  Senador  Uoinano  no  liabia  género  de  vicio  ó  de  vanidad 
en  que  no  hubiese  incurrido.  Asi  lo  que  en  la  mnger  ora  nn  senti- 
TOiento  tan  profundo  como  n>posado  ,  plácido  y  tranquilo  ,  en  el  ma- 
rido impetuoso  amargo  iS  inquieto.  Ante  los  ojos  de  Marta  brillaba 
siempre  la  antorcha  de  la  esperanza ;  Pr(d)0  mas  de  una  vez  entreveía 
el  fuego  do  la  reprobación.  Vuelta  airas  la  vista,  ella  podía  arrepen- 
lirse  de  las  na(|uezas  do  (|ue  ningún  ser  humanóse  exime  ,  sin  que 
la  enormidad  de  la  culpa  la  hiciese  dudar  de  la  insuficiencia  de  su 
expiación  ;  pero  él  comprendía  que  sus  pecados  hablan  menester 
penitencia  grande. 

Asi  tanto  como  Simón  severo ,  era  Marta  indulgente  y  mas  ñ^ 
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una  vez  su  proceder  sensato  ,  dió  á  su  marido  lecciones  importantes 
de  caridad  y  de  cordura. 

De  tales  premisas  resultó  que  niieiilras  "I  Patriarca  deploraba  la 
perdición  de  Laura  ,  como  cosa  poco  menos  que  cierta  ,  Marta  sin- 
tiendo los  peligros  á  que  veia  expuesta  íi  aquella  su  postrer  hija  (que 
asi  la  llamaba) ,  alimentase  no  obstante  una  esperanza  consoladora 
que  endulzaba  su  mismo  llanto. 

— «Dios  .  decia,  lo  ha  dispuesto  así :  respetémoslos  hondos  desig- 
nios de  su  sabiduría.  ¡Ojalá,  conformándonos  siempre  ciegamente 
con  ellos  ,  no  hubiéramos  acudido  á  su  trono  con  ruegos  impruden- 
tes! ¡  Cuántas  amarguras  nos  excusáramos!  ¡  Cuántos  dias  de  gloria, 
mediante  su  misericordia  infinita  ,  pudiéramos  haber  gozado!» 

Tan  cristiana  conformidad  ,  tan  razonables  votos  hallaron  al  fin 
gracia  ante  el  Santo  de  Israel. 

Una  tarde  del  mes  de  Abril,  al  cumplirse  precisamente  el  año  de 
la  entrada  de  Laura  en  el  Valle  ignorado,  después  de  una  larga  ora- 
ción sobre  las  tumbas  ,  hallábase  el  Patriarca  sentado  en  el  parage 
mismo  en  que  por  vez  primera  le  presentamos  á  nuestros  lectores. 

Marta,  frente  á  él  en  un  asiento  de  césped,  parecía  como  rejuve  • 
necida  por  un  sentimiento  de  gozo,  insólito  en  el  Valle  desde  la  par- 
tida de  la  hermosa  Mejicana.  Kijos  los  ojos  en  el  firmamento,  sonro- 
sadas las  megillas,  errante  en  siis  labios  una  angéltca  sonrisa,  plácida 
la  expresión  de  la  lisonomia,  gracioso,  auiu|ue  modesto,  el  ademan, 
la  antiquísima  matrona,  era  en  aquel  momento  la  imagen  viva  de 
Laura,  mas  de  Laura  como  la  plntira  Murillo  para  hacer  su 
apoteosis. 

Pero  Simón,  abstraído  en  amargos  pensamientos,  no  fijaba  en  ella 
la  atención ;  y  Pablo  ,  á  quien  la  ausencia  de  Pedro  obligaba  á  aten  - 
der  á  las  obligaciones  domésticas,  ocupábase  entonces  en  ellas. 

Recordaba  el  Patriarca  con  dolor  la  dulce  esperanza  á  que  se 
abrió  su  pecho  al  ver  á  sus  pies,  bañada  en  llanto,  y  al  parecer  arre- 
pentida á  la  infeliz  Laura.  Su  corazón  paternal  se  desgarraba  con  el 
triste  presentimiento  de  la  ruina  de  aquella  postrer  rama  del  tronco 
antiguo;  y  mezclándose  á  tal  pena  el  remordimiento  de  su  flaqueza 
ante  los  dolores  del  martirio,  sentíase  abatido  como  pocas  veces  en  el 
curso  de  su  larga  existencia. 

En  tan  penoso  estado  hirió  sus  oídos  la  voz  de  Marta,  sonando 
armónica  y  suave,  como  el  eco  del  arpa  cólica  en  la  floresta,  y  di- 
ciendo : 

—«Simón,  ¿Porqué  te  afliges?  ¿Por  qué  dudas  de  la  misericordia 
del  Señor?  ¿Ha  caído  María  (Laura),  por  ventura,  en  la  abyección  de 
Magdalena?  ¿Perseguiste  tú,  como  Saulo,  á  los  Discípulos  del  Ungido? 
Magdalena  fué  santa,  Pablo  el  mas  grande  de  los  Apóstoles.  ¿Por  qué 
te  afliges  ,  Simón?  ¿Por  qué  dudas  de  la  misericordia  del  Señor?  Ora 
y  espera.» 

Al  ver  que  asi  le  adivinaba  Marta  el  pensamiento,  fijó  en  ella 
asombrado  sus  ojos  el  Patriarca;  pero  su  asombro  subió  de 
punto  al  contemplar  la  especie  de  transformación  que  en  ella  se  ha- 
bía obrado.  ¡u  í^i^;.:  (hu-,  ■sí^ío'.  üoíaí^:  uíiíjü  unm  ic'. 
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boiiiiiiando,  sil)  onil);ir(;o  ,  su  i'Díocíoii,  r(^poinii(W-oii   Irislczn: 
— Uazuti  lit'iiOH,  M;irla:  la  Haca  iiiii^or  liá   le(-ciun<>s  de  cuii.sluucia 
al  varón  i|ii(!  di-biera  ser  fuorlo.  Si,  la  tiiiscricurUia  üol  Scñur  rs  iuú- 
iii(a.  j  OrtMiios  t'spiM-aiulu  oii  ella ! 

Dicit'iiJuasi  poslrósiMÍc  hiiiujos  y  oró  algunos  minutos  con  mas 
conflan/.a  (|uodeal(;un  tiempo  á  aipiclla  parle  pudiera  hacerlo. 

Marta,  contra  su  nutu:a  hasta  enlunces  inlerrun)pida  costumbre, 
permaneció  inmóvil:  aun(|uc,  í»  juzgar  por  el  movimiento  de  sus  lá-, 
bies,  ncompañó  á  su  esposo  en  la  oración  i|ue  hacia. 

— jCómoI  dijo  este  al  verla  en  su  asiento  cuando  hubo  terminado  el 
rezo;  ¡(lomo,  Marta  !  ¿No  has  orado  conmigo? 

—El  espirito  es  fuerte,  replicóla  matrona,  la  rarnc  flaca.  Mi  cuerpo, 
Simón,  no  puede  moverse. 

— ¡Marta,  Marta!  clamó  el  Patriarca  con  una  vehcnieníia,  con  iiu 
fuego  verdaíloramcnte  juveniles:  ¡Marta!  ¿Qni'  dices?  ¡Ah  Señor!  ¿Me 
habéis  condenado  al  suplicio  de  vivir  sin  ella?  Blarta  ,  amada  de  mi 
corazón,  santa  esposa  mia,  ¡Marta!  ¿Te  vis,  dejándome  solo  en  este 
Valle  de  lágrimas?» 

Ante  el  peligro  de  perder  á  su  amada  compañera  ,  la  humanidad 
babia  recobrado  todo  su  imperio  en  el  corazón  de  aipiel  varen  mila- 
groso. No  era  ya  el  monumento  de  los  siglos,  la  encarnación  del  asce- 
tismo, la  censura  viva  del  mundo,  el  sisteuia  animado,  nó:  era  Probo 
el  c  pañol  ardiente,  el  Romano  audaz,  hondamente  conmovido  por 
una  pasión  licita;  era  el  hombre  que  se  siente  herido  en  lo  mas  sen- 
sible de  su  corazón;  el  esi)oso  amauíe,  en  ün,  que  asiste  á  la  agonía 
de  una  muger  idolatrada. 

Cuadro  admirable  y  sublime  el  dea(|uellos  dos  seres  exce|)ciona- 
les  en  la  creación,  soíos  en  el  fondo  de  un  Valle  de  todos  ignorado, 
en  el  momento  á  que  nos  referimos  iluminado  por  la  pálida  luz  dei 
crepúsculo  vespertino,  y  en  presencia  de  la  muerte;  porque  ella, 
en  efecto,  tendidas  las  negras  alas  y  alzada  la  segur  inflexible  ,  ame- 
nazaba ya  el  cuello  de  Marta ,  mientras  que  el  candido  espíritu  de  su 
custodia  encargado,  con  el  siniestro  brazo  sostenía  la  cabeza  de  la 
cristiana  matrona,  y  tendiendo  el  diostro  hacia  el  empiteo  ,  le  mos- 
traba los  reflejos  de  la  eterna  gloria. 

Marta,  haciendo  un  esfuerzo  sobrehumano,  tendió  la  mano  dere- 
cha á  Simón  (|ue,  de  rodillas  á  sus  pies  y  vertiendo  amarguísimo 
llanto,  apenas  acertaba  á  proferir  itu  solo  acento. 

—Simón  amado,  le  dijo,  el  Señor  ha  oído  mis  votos:  los  terrenos 
lazos  que  al  cuerpo  me  encadenan,  van  á  romperse,  y  su  bondad  me 
promete  el  perdón  de  mis  culpas,  y  el  de  las  luyas  también,  Simen,  | 
el  de  las  tuyas. 

—  :Y  Marial  exclamó  el  Patriarca,  cuya  cristiana  caridad  ni  en  Un 
terrible  trance  olvidaba  á  la  oveja  descaí  riada. 

—¡María!  Contestó  la  Matrona  en  voz  siempre  dulce,  pero  cada  vez 
mas  apagada  ,  ¡María!  La  incertidumbre  so!;re  su  suerte  es  el  castigo 
que  Dios  impone  á  tu  orgullo. 

—¡Justo,  pero  terrible!  sollozó  Simón  ,  Justo, sí;  ¡pero  terrible 
también  I  ,  Í-.  ' 

El  Patriarta  M  ValW  tono  ii.  ii" 
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—Simón,  volvió  á  decir  Marta,  vamos  á  separarnos:  mas  será 
por  poco. 

— ¡  Ah!  bendita  sea  la  clemencia  divina,  y  bendito  tu  labio  que  me 
la  anuncia. 

—Será  por  poco,  sí;  y,  si  no  flaqueas  en  el  breve  tiempo  déla  prue- 
ba que  te  aguarda,  nos  reuniremos  junto  al  trono  del  Señor,  y....  Mas 
no  me  es  lícito  revelarte  el  Porvenir;  Simón,  perdóname  y  bendí- 
ceme. 

Al  oir  aquellas  palabras  estrechó  con  inefable  ternura  el  Patriarca 
la  mano  de  la  moribunda,  exclamando  : 

— ¡Perdonarte,  Marta! ;,  Atí?  ¡Oh!  ¡yo  soy  quien  debe  pedir  y  te 
pide  indulgencia,  y  que  intercedas  por  tu  esposo  ante  el  Juez  Su- 
premo! 

— Bendíceme,  pues,  Simón;  después  de  Dios  eres  en  la  tierra  loque 
mas  amo ,  lo  que  mas  he  amado  siempre ! 

Levantóse  el  Patriarca,  é  inclinando  su  venerable  rostro  sobre  el 
cuerpo  ya  casi  inerte  de  Marta,  estampó  en  sus  hibios  el  último  beso, 
el  supremo  adiós  de  la  criatura  á  la  criatura,  la  postrer  muestra  de 
amor  conyugal  que  debían  darse  los  que  durante  diez  y  ocho  siglos 
vivieron  unidos,  sin  que  una  sola  nube  turbase  la  paz  de  su  unión 
sania. 

Marta  volvió  amorosamente  los  ojos  á  su  esposo ,  y  él ,  tendiendo 
las  manos  sobre  aquella  cabeza  amada,  y  elevándose  al  cielo  en  espí- 
ritu, dijo  en  voz  solemne : 

— Bendígate  el  cielo,  esposa  mia,  como  en  tu  postrer  instante  le 
bendice  tu  esposo.  ¡Señor,  sed  con  ella  misericordioso,  y  abridle  las 
puertas  de  vuestro  santuario! 

— ¡Adiós,  Simón,  hasta  el  cielo!!  murmuró  Marta;  y  añadiendo 
luego:  «En  vuestras  manos.  Señor,  encomiendo  mi  espíritu;»  dejó' 
de  existir. 

El  Ángel  alzó  rápido  el  vuelo  con  el  alma  de  Marta  en  los  brazos 
hasta  la  mansión  eterna:  Simón,  postrándose  al  lado  del  cadáver  de 
su  esposa,  permaneció  alli  en  oración  durante  veinte  y  cuatro  horas 
seguidas. 

Luego  que  hubo  concluido  Pablo  sus  faenas  domésticas  ,  acudió," 
según  costumbre,  á  la  puerta  de  la  casa ,  y  no  tuvo  necesidad  de  pre- 
guntar lo  que  ocurría.  Su  primer  movimiento  fué  acercarse  al  cuerpoi 
de  la  que  fué  su  ama ;  tomóle  y  besó  respetuosamente  la  helada  mano," 
y  postrándose  en  seguida  detrás  de  Simón  ,  acompañóle  en  la  posturí^ 
y  en  la  oración,  sin  hacerle  una  pregunta  sola,  ni  dejar  elrezo  un  ins- 
tante en  tan  largo  espacio.  ; 
Al  completar  la  tierra  su  periódica  revolución  después  de  la  muer- 
te de  Marta ,  levantóse  el  Patriarca,  bendijo  el  cadáver ,  y  en  seguid;^ 
asióle  por  los  hombros,  haciendo  una  seña  á  Pablo  que  inmediatamen- 
te le  tomó  por  los  pies. 

En  tal  forma  condujeron  el  cuerpo  de  la  matrona  al  cementerio  de 
la  familia.  Pablo  tomó  la  azada  para  abrir  la  hoya,  mas  el  Patriarca, 
quitándosela  de  las  manos,  le  dijo  con  dulzura  y  lirmeza: 
—Yo  debo  preparar  su  último  lecho;  acompáñala  tú  en  tanto. 
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KI  slorvo  rayó  di  hinojos  ni  lado  dol  cadávor,  y  el  anciano  con  vi- 
gor sorpicndiMitc  y  serenidad  adniiraldc,  cav6  la  sepultura. 

V\n  vez  terminada  ¿sta.  entre  amhos  bajaron  el  cuerpo :  besólo  en 
la  frente  Sinjon,  Pablo  en  los  pies;  cubriénnle  el  rostro  coh  un  ren- 
dal,  y  sin  acertar  ni  el  uno  ni  el  otro  á  reprimir  el  llanto,  volvieron 
á  llenar  el  fúnebre  foso. 

Ocho  (lias  después,  siéndola  media  noche,  y  durmiendo  Pablo, 
prosenlúse  en  su  estancia  inopinadamente  el  Patriarca,  y  dijo: 

—Pablo,  despierta:  calza  las  sandalias,  clísete  la  tilnlca,  toma  el  bá- 
culo, y  vamos. 

El  siervo,  sin  dar  sei^ales  de  asombro,  sin  hacer  una  pregunta, 
sin  vacilar  siquiera,  obedeció  punto  por  punto  d  lo  que  se  le  mandaba, 
y  luego  que  hubo  terminado  sus  breves  preparativos,  repitió  la  última 
palabra  de  Simón: 

— Vamos. 

— Pal)lo,  volvió  :i  decir  el  Patriarca,  tú  ya  no  eres  mi  siervo,  sino 
mi  servidor,  y  de  hoy  mas  serás  mi  compañero. 

— Simón,  replicó  el  ermitaño.  Dios  me  hizo  tu  siervo  al  nacer,  mi 
voluntad  es  serlo  hasta  que  muera.  También  pensé  que  lo  seria  de 
Marta;  pero  el  Señor  la  ha  llamado  á  sí:  bendita  sea  su  sania  vo- 
luntad. 

—Escúchame,  servidor  leal  (le  Interrumpió  cl  Patriarca),  escúcha- 
me antes  de  seguirme. 

— Miistame  para  hacerlo  que  tú  lo  quieras. 

—No,  Pablo,  u6:  ya  no  soy  el  hombre  orgulloso  que  á  tí,  á  mi  santa 
esposa  ,  y  A  sus  desdichados  descendientes  quiso  imponerles,  teme- 
rario, su  voluntad  por  ley.  Nó:  soy  el  ciego  á  quien  la  misericordia 
celeste  devolvió  la  vista:  soy  cl  pecador  arrepentido  que  busca  y  ansia 
la  espiacion  de  sus  culpas  en  este  mundo,  para  que  en  el  otro  le  seai^ 
remitidas.  Escúchame,  pues,  antes  de  seguirme. 

Pablo  bajó  la  cabeza  en  seflal  de  asentimiento ,  y  Simón  pro> 
siguió: 

—Después  de  largas  y  penosas  vigilias,  Pablo,  un  suelio  restaura- 
dor vino,  por  fin,  A  reparar  mis  abatidas  fuerzas.  Apenas  cerrados  los 
ojos  se  presentó  ante  mi  la  imagen  de  Marta  ó  Marta  misma ,  tal  como 
vimos,  Cándido  y  resplandeciente,  al  Apóstol  en  nuestro  calabozo, 
del  cual  pluguiese  á  Dios  quo  no  saliéramos  sino  para  el  suplicio. 
«Simón,  me  dijo,  quisiste  luchar  solo  contra  las  leyes  del  movimien- 
to universal:  quisiste  engendrar  una  raza  privilegiada  con  la  exen- 
ción de  Ins  fla(iuezas  humanas;  y  diez  y  ocho  siglos  de  tormentos 
morales  no  han  equivalido  para  tu  salvación  á  los  breves  instantes 
de  dolor  físico  que  te  arredraron  un  dia.  El  Señor,  no  obstante,  se 
apiada  de  ti,  concediéndote  tiempo  para  la  enmienda  y  la  expiación: 
acaso  puedas  reconquistar  la  corona  del  martirio,  por  tu  culpa  perdi- 
da. Sal  de  tu  retiro ;  lucha  con  los  vicios,  haz  frente  á  los  errores,  no 
te  escondas  de  los  peligros,  ni  huyas  de  las  tempestades.»  Agita- 
do con  tales  palabras  desperté  súbitamente:  la  visión  babia de- 
saparecido: pero  sus  palabras  están  grabadas  en  mi  corazón.  Aho- 
ra que  sabes  por  qué  parto  y  «  dónde  voy,  Pablo,  si  me  sigues. 
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bien  venido  seas;  si  permaneces  en  este  retiro,  el  Señor  sea  contigo: 
—Vamos,  dijo  Pablo,  siguiendo  á  Simón. 
Poco  tiempo  después  el  Valle  ignorado  estaba  completamente 
desierto. 

CAPITULO  II. 
Polítiea. — ^Naeva  separación  de  los  doiS  amantes. 


En  tanto  el  festin  del  Palacio  de  los  Duques  de  Valleignoto  pro- 
ducía sus  naturales  consecuencias  en  los  diversos  personages  de  esta 
nuestra  larga  historia,  que  tuvieron  parte  en  la  escena  descrita  al  li- 
nal  del  último  capitulo  del  Libro  anterior;  y  al  mismo  tiempo  los 
sucesos  políticos  de  la  época  también  pesaban  en  la  balanza  del  desti- 
no de  unosy  otros,  porque  cuando  se  trata  de  revoluciones  que  han 
de  trastornar  la  faz  y  la  esencia  de  un  Estado,  no  hay  persona,  por  in- 
signilicante  que  parezca  á  quien  no  afecten  mas  ó  menos  los  hechos 
políticos.  Empezaremos  por  dar  sumaria  cuenta  de  los  ocurridos  en 
el  primer  semestre  de  1834,  para  proseguir  después  mas  desembara- 
zadauíente  nuestro  particular  relato. 

Desde  el  dia  del  desarme  de  los  Voluntarios  Realistas  en  Madrid, 
la  marcha  progresiva  de  los  acontecimientos  hacia  un  cambio  en  sen- 
tido liberal,  se  hizo  tan  patente,  que  ningún  medio  quedaba  para 
dudar  de  ella.  Exasperados  los  carlistas,  multiplicaban  sus  hostiles 
tentativas  incesantemente,  con  éxito  unas  veces,  con  desgracia  otras, 
pero  siempre  con  síntomas  inequívocos  de  tenacidad  y  encarniza- 
miento, siempre  acreditando  la  opinión  que  los  suponía  intolerantes 
y  dispuestos  á  exterminar  hasta  la  semilla  del  liberalismo.  En  con- 
secuencia el  Gobierno  de  la  Reina  se  inclinaba  naturalmente  al  bando 
contrario,  sin  cuya  eficaz  cooperación  le  era  imposible  luchar  con  los 
ultra-realistas;  y  de  acción  en  reacción  fuimos  a  parar  al  punto  inevi- 
table, es  decir,  á  dividirnos  por  el  momento  en  liberales  y  serviles, 
según  nosotros;  en  realistas  y  revolucionarios  según  los  carlistas.  Sin 
embargo,  por  una  manía  singular ,  pero  constante  en  los  españoles, 
resistiéronse  cuanto  pudieron  los  partidarios  de  un  cambio  indispen- 
sable, y  aun  diremos  que  providencial,  á  confesar  pública  y  solemne- 
mente sus  opiniones,  a  proclamar  en  alta  voz  sus  principios,  á  ser, 
en  ün,  apóstoles  desús  doctrinas.  Quéjanse  en  general  los  hombres 
políticos  en  España  de  que  el  pueblo  permanece  indiferente,  en  la  ma- 
yor parte  de  las  ocasiones,  á  debates  que,  sin  embargo,  de  su  suerte 
deciden:  el  hecho  es  cierto,  pero  la  queja  injusta;  porque  ¿cómo  ha 
de  comprender  el  Pueblo  á  gentes  que  empiezan  por  avergonzarse  de 
susopiniones,  que  ocultan  sus  verdaderos  proyectos,  que  encubren  su 
bandera  constantemente  con  un  velo  hipócrita?  Para  el  Pueblo  las 
abstracciones,  los  términos  medios,  los  sistemas  complicados  son 
incomprensible  algarabía  que,  ni  afecta,  ni  afectar  puede  sus  intere- 
ses y  pasiones;  y  el  Pueblo  no  so  mueve  nunca  mas  que  por  interés  y 
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por  pasión  pnvisamcMlp.  Cuando  en  1808  se  le  dijo:  «Ahí  están  los 
«cxlrangcros,  (|iit»  traidoramente  se  le  han  entrado  por  las  puertas; 
MHie  so  llevar»  ;'i  tu  llcy ;  qne  se  mofan  de  tit  Uellglon  ;  qne  dcvora- 
«rán  Ins  cosechas,  y  deshonrarían  i\  tus  ningeres  y  á  tus  hijas;  que 
«te  esclavizarán  í^liyA  tus  hijos;:  y  cuando  todas  esas  ideas  se  expre- 
saron en  una  rórmulaciit'rgica  al  par  que  concisa,  usando  de  tres  pala- 
bras claras  y  signilicativas:  Hcliijion,  Patria  y  «<•;/;  fórmula  que  se 
completó  con  esta  otra:  Odio  dios  /'VrtHr(',svj(,entun'!es  el  INieblo  no  fué 
sordo,  no  fu('  iudiferente,  entonces  el  Pueblo  se  alzó  de  un  extremo  á 
otro  (le  la  Península  contra  el  ejército  de  Napoleón  ,  y  como  el  gigante 
de  la  fábula ,  cada  vez  que,  vencido,  locaba  el  suelo,  levantábase  mas 
fuerte,  mas  resuelto  á  morir  ó  vencer.  ¿Porqué  se  alzaron  como  un 
solo  hombre  las  Provincias  Vascongadas  en  favor  de  don  Carlos?  Por- 
que los  fautores  de  aquel  Principe,  resueltos  y  trancos  en  sus  opi- 
niones, hallaron  la  fórmula  conveniente  para  interesar  á  los  valien- 
tes Vasco-navarros;  una  sola  palabra,  la  de  Fueros,  basta  para  ex- 
pli(tar  rumplidauíente  aqu^l  fenómeno.  No  asi  el  Gobierno  de  la 
Heina:  primero  quiso  ser  liberal  en  el  fondo,  conservando,  no 
obstante,  las  fórmulas  del  absolutismo;  después  aceptar  las  for- 
mas del  sistema  representativo,  conservando  al  poder  monár(|uico 
una  iullucncia  preponderante.  De  ahí  esa  serie  de  trastornos  que, 
como  el  mareo  en  los  Imques,  atormentaron  sin  consecuencias  al 
cuerpo  social ;  de  ahí  esa  multitud  de  motines  asquerosos,  en  los 
cuales  ni  se  desarraigó  un  abuso,  ni  se  creó  una  institución;  de  ahí, 
en  fln,  que  pasan  lósanos,  y  la  (juietud  no  llega  ,  cámbianse  los  mi- 
nisterios y  el  Pais  no  se  engrandece;  desacreditanse  los  sistemas  y 
el  Pueblo  los  vé  pasar  con  amarga  sonrisa  en  los  labios ,  pero  sin  dar 
un  paso,  sin  hacer  un  ademan  siquiera,  ya  en  su  favor  ya  en  sa 
contra. 

Don  Ciarlos  fué  revolucionario  en  nombre  de  lo  pasado:  al  Cobler- 
110  de  la  Keina  cumplía  ser  frutea  y  decididamente  revolucionario  en 
pro  de  las  ideas  modernas  :  proclamar  en  contra  de  la  legitimidad 
por  derecho  divino,  la  legitimidad  de  la  conveniencia  social ;  alzar  en 
frente  del  Pendón  Monaslico-absolutista,  el  estandarte  de  la  libertad 
«•onstitucional;  hacerse,  por  liltimo  ,  enemigos  implac;«bles  de  los  ab- 
solutistas, para  tener  defensores  ardientes  en  los  liberales.  La  lucha 
fuera  entonces  violentísima,  pero  breve;  el  trastorno  fundamental, 
pero  ínstantíineo,  completo,  fruclifero;  hubiéramos  tenido  una  revo- 
lución grande  y  fecunda,  en  vez  de  la  íncalilicable  serie  de  revolu- 
ciones de  serrallo  porque  ya  hemos  pasado  ,  sin  contar  con  lasque 
por  pasarnos  quedan. 

Pero  estamos  muy  lejos  de  nuestro  propósito:  sometidos  A  la  In- 
fluencia de  la  atmósl'era  que  nos  rodea,  y  obedeciendo  indeliberada- 
mente á  los  hábitos  del  ex-periodista,' disertamos  en  vez  de  narrar 
lisa  y  llanamente:  para  algunos  lectores  acaso  no  sean  molestas 
nuestras, reflexiones,  sí  p.ira  otros  lo  son  (|ue  salten  la  página  que 
las  contiene  y  todos  quedarán  contentos. 

Viniendo  ahora  á  los  hedios,  cunsignareuíos  aquí  los  principa - 
los,  diciendo  ()uc  on  todub  lob  ángulos  de  la  Pcnín^ula  bo  Aio  el  Cü- 
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tandarte  Carlista,  vencido  siempre  á  su  aparición,  pero  rehaciéndose 
en  breve  para  ondear  mas  sangriento  y  poderoso.  El  Gobierno  adop- 
tó entonces  dos  principios  impolíticos  ambos  hasta  no  mas;  fué  el 
primero  recompensar  con  pródiga  generosidad  los  mas  pequeños  ser- 
vicios prestados  á  la  causa  de  la  Reina,  prostituyendo  asi  desde  el 
primer  dia  las  condecoraciones  que  debieran  haberse  economizado 
como  un  tesoro;  y  lo  que  es  peor,  creando  ese  espíritu  de  ambición 
insaciable,  de  sed  ardiente  de  grados  y  ascensos  que  tanto  afligió 
después  al  Ejército,  y  que  ha  sido  causa  de  sucesos  harto  lamenta- 
bles. En  cuanto  el  segundo  no  hallamos  palabras  para  calificarlo, 
porque  introducir  en  las  tropas  el  espionage,  consagrar  la  delación 
en  la  famosa  revistado  Inspeccionen  la  cual  en  vez  de  examinará  los 
oficiales  sobre'la  ordenanza  y  la  táctica,  se  les  preguntaba:  ¿De  qué 
se  habla  en  el  cuerpo  de  Guardia?  ¿Tienen  los  sargentos  mas  influen- 
cia que  vds.  en  la  tropa?  Establecer  oficialmente  la  categoría  de  los 
sospechosos,  dar  oidos  al  inferior  ambicioso  que  acusaba  á  su  supe- 
rior; y  proceder,  en  fin,  como  de  tales  premisas  se  desprendo,  fué 
sembrar  el  germen  de  la  mas  profunda,  de  la  mas  perniciosa  inmora- 
lidad. 

Y  semejante  conducta  es  tanto  menos  disculpable,  cuanto  mas 
digno  era  entonces  de  consideración  el  Ejército,  sin  cuya  fidelidad 
á  toda  prueba,  ciertamente  el  reinado  de  Isabel  11  no  fuera  acaso  mas 
que  una  palabra. 

Fernando  Vil,  que,  como  ya  tuvimos  ocasión  de  observarlo,  po- 
seía en  alto  grado  el  don  del  acierto  en  cuanto  á  lo  concerniente  á  la 
estabilidad  de  su  Gobierno  y  á  la  seguridad  de  su  persona,  no  se  hi- 
zo ilusiones  alconsentirel  establecimiento  de  los  Voluntarios  Realis- 
tas, concesión  hecha  por  él  al  bando  apostólico,  no  cié  rtamente  pen- 
samiento propio.  Cualquiera  que  fuese  el  nombre  de  aquel  cuerpo,  y 
por  mas  que  su  espíritu  revistiese  las  formas  monárquicas,  en  la 
esencia  era  y  no  podía  menos  de  ser  altamente  democrático:  para 
compensar,  pues,  la  acción  de  aquel  elemento  disolvente,  era  forzoso 
robustecer  el  Ejército,  formándolo  desde  su  base  con  arreglo  á  los 
designios  del  Monarca,  y  manteniéndolo  constantemente  en  la  mas 
severa  subordinación,  al  mismo  tiempo  que  abstraído  de  todo  debate 
político.  Por  eso  Fernando,  mas  revolucionario  que  todos  los  que 
por  tales  se  tienen  en  España,  empezó  en  1823  por  disolver  en  un 
día  el  Ejército  entero  constitucional;  y  luego,  burlándose  del  furor 
de  los  apostólicos,  anuló  sin  misericordia  las  monstruosas  promocio- 
nes de  la  Regencia  y  Juntas  facciosas,  haciendo  de  ese  modo  tabla 
rasa,  sobre  la  cual  edificó  á  su  deseo  y  conveniencia.  Soldados  nue- 
vos. Subalternos  niños,  Gefes  de  toda  confianza,  una  Guardia  Real, 
desproporcionada  sin  duda  tácticamente  hablando,  pero  como  lo  exi- 
gían las  circunstancias  políticas,  y  en  la  cual  se  procuró  que  no  en- 
trasen mas  que  personas  interesadas  en  la  conservación  del  régimen 
vigente,  ó  al  menos  sin  ideas  temibles,  fueron  elementos  que  secrea- 
rou  con  inteligencia  y  se  conservaron  con  perseverancia.  Los  milita- 
res en  aquella  época,  y  sobre  todo  los  de  los  cuerpos  de  Casa  Real, 
eran  considerados  en  la  sociedad,  hacían  gala  de  su  uniforme,  cifra- 
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l)an  RU  orgullo  en  que  so  les  llamase  onleii-""  i-^'"*;  y  se  liubieraa 
rreiilo  iiisullados,  sise  les  propusieru  tom  ii  (KU'sliunespu- 

liliías.  Miua  y  sus  (-ouipaíicros,  ul  invadir  1 1 ^  spaíiul  en  1850, 

liallarun  la  uiisuin  resisti'iiria  en  lüs  uliciales  y  trupa  del  Kjércilo 
permanente,  entre  lús  cuales  liabia  ya  entonces  niuclius  liberales, 
que  en  los  Vüluularius  Ilealislas  sus  fauiUicos  enenijgos;  y  a  pesar  de 
que  la  opiniuii  Monárquiea  dominaba  aunen  l^óó,  en  las  lilas d6 
aquel,  ni  una  sola  cuiupañia  se  unió  a  los  rebeldes. 

Asi,  pues,  sin  temer  la  nota  de  temerarios  osamos  afirmar  que,  si 
el  Ciobierno  se  hubiera  abstenido  de  separar  oliciales,  fuera  de  con- 
tadisimas  excepciones,  no  tuviera  por  (|u6  arrepentirse  de  ello:  pero 
siguió  el  sistema  contrario,  y  sobre  fútiles  aparien<;ias,  ó  apoyándo- 
se en  pérlidas  delaciones,  separó  del  servicio  en  pocos  dias  á  inlini- 
dad  de  militares  putidonorosus,  instruidos  y  valientes.  ¿Qué  babia 
de  acontecer?  Que  la  mayor  parle  de  ellos,  ya  norque  exclusivamente 
vivian  de  su  espada,  ya  por  resentimiento  del  agravio  recibido,  ya 
on  iin,  por  que  libresde  todo  compromiso  siguiesen  los  impulsos  de 
su  corazón,  estos  por  sentimiento,  aquellos  por  despecbo  y  por  nece- 
sidad los  otros,  casi  todos  corrieron  á  iucür|)orarse  en  la  facción 
Carlista.  Kntre  ellos  se  contaba  /umalacárregui,  quien  después  de 
liaber  intentado  en  vano,  sincerarse  do  los  cargos  ([ue  se  le  liacian, 
iiubo  de  resolverse  á  delVnder  con  las  armas  la  sc^^nridad  de  su 
persona;  y  aquel  liombre,  uno  de  los  mas  notables  (|ue  nuestra  revo- 
lución ba  producido,  bailándose,  merced  al  Gobierno  de  la  Reina, 
con  un  excelente  y  numeroso  cuadro  de  oliciales,  luido  en  breves  dias 
organizar  un  Ejército,  que  durante  seis  años  prolongó  después  el 
azote  de  la  guerra  civil. 

Mientras,  y  como  si  fueran  ya  pocos  los  desaciertos  cometidos, 
dos  Generales  absolutistas  toda  su  vida  basta  entonces,  daban  el  pri- 
mer escándalo  político,  el  primer  egemplo  de  insubordinación,  soli- 
citand)  desde  sus Cipitiuiías  generales  un  cambio  de  mini:iterio,  una 
reforma  en  el  sistema  de  Gobierno.  Los  Grandes  conspiraban  en  Ma- 
drid contra  sí  mismos,  y  (^ea  lucbaba  á  un  tiempo  con  los  Carlistas, 
con  los  liberales  y  con  la  Corle. 

Semejante  posición  no  podia  durar  mucho  tiempo:  el  nombra- 
miento de  un  Ministerio  presidido  por  el  señor  Marlinez  de  la  Rosa 
inauguró  un  nuevo  sistema,  nacido  de  la  bonrada  rectitud  de  princi- 
pios del  respeiabilísimo  pcrsonage  (jue  acabamos  de  nonil)rar;  pero  i 
duras  ponas  aplicable  á  un  pueblo  alemán  en  su  estado  mas  pacilico, 
de  todo  punto  imposible  paraun  país  meridional  en  el  momento  en 
que  fermentan  en  él  lodos  los  elementos  sociales. 

Tratábase  de  proceder,  teniendo  al  frente  y  en  armas  al  partido 
Carlista  con  sus  principios  absolutos  y  su  resolución  fanática,  y  ame- 
nazada la  retaguardia  por  el  bando  liberal,  ansioso  de  vengar  diez 
años  de  proscripción;  tratábase,  decimos,  de  proceder  por  el  método 
de  las  aproximaciones  y  de  los  paliativos,  buenos  para  curar  un  cons- 
tipado, pero  inútiles  para  una  congestión  cerebral,  que  era  la  enfer- 
medad que  noü  at|uejaba. 

Nada  de  Constitución  ni  de  Carta  sii|uiera,  porque  eso  era  revo- 
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lucionario;  pero  tendriamos  Corles,  si  bien  á  manera  de  Cofradía» 
para  rogar,  y  no  para  deliberar.  La  Milicia  Nacional  pareció  temible* 
con  llamarla  Urbana  se  creyó  salvar  sus  inconvenientes;  y  asi  en  lo* 
do  lo  demás. 

Publicóse  al  fin,  el  Estatuto;  convocáronse  las  Cortes;  y  desde  el 
primer  dia  sucedió  lo  que  era  forzoso  que  sucediese,  se  trabó  la  lu- 
cha con  una  oposición  elocuente,  audaz,  y  hasta  entonces  inta- 
chable. 

Por  ahora  terminaremos  aquí  nuestro  relato,  bastando  lo  dicho 
para  que  se  comprenda  el  estado  de  la  Nación,  y  el  lector  pueda  se- 
guir el  curso  délos  acontecimientos. 

Pocos  dias  gozó  Ribera  del  cambio  que  en  su  posición  produjo 
la  noche  del  Baile,  pocos  sí,  pero  también  los  mas  felices  de  su  vida. 
Laura,  una  vez  rola  la  valla,  confióse  á  la  Baronesa,  y  aquella  discre- 
ta Señora,  comprendiendo  que  luchar  de  frente  seria  precipitar  á  su 
amiga,  conformóse  con  lo  hecho,  y  logró  asi  que,  al  menos,  no  se 
sustrajesen  los  dos  amantes  á  su  desinteresada  y  virtuosa  vigilancia. 
Veíanse,  pues,  diariamente  dos  veces  la  hermosa  Mejicana  y  el  di- 
choso Ribera,  mas  en  presencia  de  su  amiga  y  confidente,  quien,  con 
paciencia  egemplar,  leia  ó  bordaba  cerca  de  la  ventana,  mientras  que 
los  enamorados  departían  blanda  é  incesantemente  en  el  fondo  del 
gabinete  que  conocemos.  ¡Conversación  inagotable!  ¡Conversación 
siempre  la  misma  y  nunca  monótona!  ¿Quién  osará  escribirte?  No  se- 
remos nosotros;  cualquier  amante  lo  adivina  y  al  que  no  lo  sea  no 
queremos  hacerle  reír. 

Pero  ya  lo  hemos  dicho,  pocosdias  duró  tanta  ventura;  Ribera, 
en  fin  promovidoá  Brigadier,  recibió, y  sospechamos  que  á  solici- 
tud suya,  la  orden  de  marchar  con  su  Regimiento  á  incorporarse  al 
Ejército  del  Norte.  ¡A  solicitud  suya  dijimos!  Si  por  cierto,  ¿soli- 
citud suya:  por  nada  en  osle  mundo  renunciara  don  Luis  á  un  solo 
instante  de  ver  á  su  Laura,  mas  creyérase  también  indigno  de  ella,  si 
lidiándose  en  España,  permaneciera  ociosa  su  espada.  El  amor  no  te- 
nia nada  de  egoísta  en  aquel  noble  corazón:  mas  que  poseer  á  Laura, 
deseaba  merecerla;  y  militar  que  se  conforma  á  la  vida  de  guarnición 
cuando  hay  campos  de  batalla,  no  es  digno  de  que  muger  alguna  fije 
en  él  los  ojos. 

Solicitó,  pues,  y  obtuvo  del  Ministro  de  la  Guerra  ser  destinado 
al  Ejército  del  Norte;  y  mas  hizo,  porque  al  enseñar  á  Laura,  con  la- 
grimasen los  ojos,  la  Real  ordenen  que  se  le  prevenía  que  se  pusiera 
en  marcha  el  siguiente  dia,  añadió: 

— Mi  corazón,  Laura  amada,  se  desgarra  al  pensar  en  nuestra  se- 
paración: pero  no  debo  engañarte,  yo  mismo  soy  quien  la  ha  solici- 
tado. 

— ¿Es  posible?  Exclamó  la  hija  del  Indiano  entre  sorprendida  é 
indignada.  ¿Y  te  atreves  á  decírmelo? 

— Amada  mía,  replicó  el  Brigadier  con  ternura  y  asiendo  la  mano 
desu  querida.  ¿Seria  yo  digno  de  tí,  si  mientras  mis  compañems  de 
armas  derraman  su  sangre  en  defcnsade  la  Reina,  permaneciese  ocio- 
sea tus  pies?  No,  Laura,  nó:  la  mas  noble,  lamas  bella,  la  mas  gene- 
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rosa  (le  I.m  nuip:(>ivs,  no  podriu  amarmiuho  tiempo  ni  militar  deshon- 
rado; y  til  losaid's,  l,ann,  t's  ser  cobardeen  nuestra  carrera,  no  bus- 
car el  peji^íro  rnaiulo  lo  hay.» 

I.aura,  con  la  cabeza  inclinada  sobre  el  pecho  y  bañado  el  rostro 
en  amarj^o  llanto,  escuchaba  ásii  amante  con  dolorosa  resignación; 
h  Baronesa,  (omandu  la  palabra  entonces,  dijo: 

— Anii^a  mia.  Ribera  tiene  razón;  su  honor  exigía  que  hiciese  lo 
qne  ha  hecho,  y  vd.  misma  debe  agradecí'rselo, 

— INics  bien,  exclamo  la  hermosa  Mejicana  ,  reanimándose  stibila- 
inente,  bien:  tienen  vd«:.  razón.  Si,  l.uis,  debías  hacerlo:  pero  yo  no 
pue<lo  separaime  de  ti;  y  voy  a  seiínirlc. 

llibera.  por  toda  cont«^slacion,  cayó  de  rodillas,  contemplando  en 
éxtasis  al  ídolo  de  sn  alma;  la  Haronesa,  tapándose  el  rostro  con  las 
manos,  no  pudo  menos  de  exclamar: 

—Dios  mío,  cómo  está  esta  muger!  ¡Duquesa,  no  diga  vd.  siquiera 
tales  locuras! 

—¡Locura!  replicó  Laura;  ¿Y  por  qué  ha  de  ser  locura?  Mí  suerte  y 
la  suya  son  una  misma  cosa;  su  vida  es  mi  vida;elarma  que  le  ofenda 
esa  me  traspasa  el  corazón  ¿Quierenvds.  condenarme  al  suplicio  de. 
vivir  en  perpetua  ajíonia  lejos  il«!él,  pensando  siempre  verle  moribun- 
do? Baronesa,  eso  es  imposible;  y  vuelvo  á  decir  que  estoy  resuelta 
á  seguirle. 

— l»ero  reflexione  vd.,  amiga  mia,  objetó  la  francesa,  que  el  Gene- 
ral tiene  que  estar  siempre  al  frente  de  su  Regimiento,  á  caballo,  y 
<|ue  vd.  por  lo  mismo 

— ¿No  sé  yo  montar  ;i  cal)a!lo  también? 

—  ¡Una  muger  en  la  plana  mayor  de  un  regimiento!  Como  no  sea 
un»  vivandera 

— Me  vesiir(^de  hombre. 

— Y  precisameuie  no  hay  nada  mns  común  que  hallar  homI)res  con 
esa  rara  y  ese  talle.  Du(|iie5a.  |)uqiii<sa,  hablemos  en  razón.  .Su  pro- 
yecto de  vd.  es,  en  primer  liipar,  i|uimérico;y  en  segundo,  absurdo. 
Todo  loque  vd.  consefiuiria  saliendo  de  .Madrid.  |íudiera  seracercarsc 
algo  mas  al  teatrodela  (¡uerra:  seguir  conslantemenle  al  Stñor,  aun 
siendo  vd.  su  esposa,  seria  imposible,  materialmente  imposibie.  ¿Y 
es  vd.  esposa  del  General?  Dutiuesa  mia,  no;  y  en  vano  su  concieruia 
de  vd.  la  tran(|uiliza,  en  vano  sé  yo  (pie  nada  hay  de  culpable  en  sus 
relaciones  de  vds.,  el  ukmuIo,  que  juzga  por  las  apariencias  exclusi- 
vamente, no  |)odrá  menos  de  ver  en  vd.  la  muger  lr;igil  y  sin  respeto 
á  sn  propio  decoro,  que  abandona  su  casa  y  familia  por  seguir  á  su 
amante.» 

A  tan  concluycnles  ratones,  pronunciadas  por  la  Baronesa  ron 
acento  de  sincera  convicción,  nohabi.i  en  realidad  respuesta;  y  Iti- 
bera.  áquien,  preciso  es  confesar  que  sedujo  uninstante  la  romántica 
resolución  de  su  amada,  flibera  mismo,  cediendo  á  la  evidencia,  hu- 
bo de  exclamar: 

— La  Baronesa,  dice  bien,  Laura  mia:  desdichadamente  tu  proyec- 
to es  im|)Osible  de  realizar.  Tanta  feliridad  no  se  hizo  para  mi. 

—  ,Y  tu  también,  Luis,  ni  también!  replico  Laura,  (  n)u  amoroso 
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par»xisnio  permancoia  rebelde  á  los  consejos  de  la  sana  razón.  ¿Qué 
rae  importa  á  mí  de  la  opinión  púíjlica,  si  Dios  y  yo  sabemos  que  es- 
toy inocente?  ¿De  (¡aé  me  servirá  ese  decoro  deque  me  habíais  si 
muero  aqui  abrasada  á fuego  lento?  ¿Para  qué  quiero  bonor  ni  vid;i, 
sin  tí  para  quien  exclusivamente  respiro?  Escúchame,  Luis,  aunque 
casada  puedo  amarte,  y  te  amo  tan  sin  culpa,  tan  lícitamente  como 
pudiera  el  dia  antes  de  mi  funesto  enlace.  Soy  tuya  y  nada  mas  que 
luya,  vivo  por  tí  y  nada  mas  que  para  tí;  si  nos  separamos  dejo  de 
existir.  Ahora  decide:  ¿Te  sigo  ó  me  quedo? 

Quisiéramos  nosotros  haber  visto  al  mismísimo  Zenon,  fundador 
del  estoicismo,  en  presencia  de  un  Ángel  cumo  Laura,  y  si  su  impasi- 
bilidad bastaba  á  conservarse  insensible  ala  seducción  de  sus  en - 
cantos,  á  la  vehemente  elocuencia  de  sus  palabras,  al  magnético  in- 
flujo de  sus  miradas,  no  tendríamos  diflcultad  en  creer,  como  otros 
tantos  evangelios,  los  prodigios  del  Koran,  y  las  hechicerías  de  Mar- 
ta la  Romarantina. 

Porlo  que  hace  al  Coronel  Ribera  que,  lejos  de  tenerse  por  estoi- 
co, presumía  y  con  razón  de  tan  enamora<lo  como  Amadis  de  Gaula 
en  persona,  no  hallando  fuerzas  en  sí  para  resistir  atan  dulce  violen- 
cia, dióse  por  vencido,  diciendo: 

— Y  bien,  Laura,  sea:  ven  conmigo,  ven  con  el  hombre  que  te  ido- 
latra, mis  brazos  te  protegerán,  mi  espada  impondrá  silencio  á  la 
murmuración;  ven  conmigo  y  seamos  felices. 

Ahora  imagine  el  lector  la  posición  de  la  Baronesa,  colocada,  en 
su  sano  juicio,  entredós  locos  rematados,  que  oponían  los  delirios 
desús  llagados  corazones,  á  los  argumentos  de  la  sensatez,  negán- 
dose á  oír  mas  voz  que  la  de  su  amor  frenético. 

Prolongar  la  lucha  en  tal  estado  de  cosas  fuera  temerario  á  to- 
das luces,  hay  ocasiones  en  que  la  cordura  consiste  en  ser  loco  con 
los  locos.  La  Baronesa ,  pues,  aceptando  generosamente  ,  como 
siempre,  las  consecuencias  de  su  fortuita  amistad  á  Laura,  dijo  des- 
pués de  algunos  instantes  de  silencio  y  meditación: 

— Protesto,  señores  ,  que  á  estar  en  mi  mano  me  opondría  á 
la  insensata  resolución  de  vds.  ,  pero  una  vez  que  es  irrevo- 
cable.... 

—¡Irrevocable!  exclamó  Laura  estrechándola  mano  del  Brigadier 
y  mirándole  con  ternura  inefable. 

— ¡Irrevocable!  repitió  Ribera,  devolviendo  presión  por  presión  y 
mirada  por  mirada. 

— Sea,  prosiguió  la  juiciosa  confidente,  irrevocable:  pero  supongo 
que  no  tendrán  vds.  igual  empeño  en  dar  un  escándalo.  El  General, 
sobre  todo,  si  puede  conciliar  la  realización  de  su  proyecto  con  el 
decoro  de  la  Duquesa,   me  parece  que  no  vacilará   un  instante. 

—Me  hace  vd.  justicia,  Baronesa;  se  apresuró  á  contestar  don 
Luis  ;  Laura  guardó  silencio  ;  muger  también  ,  conocía  por  instinto 
el  método  de  salir  por  la  tangente  en  casos  extremos ,  y  desde  luego 
se  puso  en  guardia  contra  la  aparente  condescendencia  de  su  amiga. 
Esta  ,  anudando  el  hilo  de  su  interrumpido  discurso ,  prosiguió  di- 
ciendo. 
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— Kiilonoes  voy  á  proponer  ;'•  vds.  un  medio  (|uc  (i  mi  entender  y 
en  lu  posil)le ,  lo  concllia  lodo.  El  (>cncral  salo  uiahana  de  Madrid : 
la  l)ii(|ii('sa  SHcsti'i  (|ui('la.... 

— iNu;  dijo  Laura  seca  y  resuellnmenle  :  no  me  separo  de  él  ni  un 
instante. 

—  Tor  Dios,  amiga  mía ,  repuso  sin  desconcertarse  In  Uaroncsn  que 
liahla  previsto  .i(|nella  iiitorriipc  ion  ;  por  Dios  ,  ami^'a  mía  ,  que  me 
escuche  vd.  hasta  (|ijr  concluya.  Si  rniunces  no  cuadra  i\  vd.  mi  pro- 
yecto ,  deséchelo.  ¿  Pero  (|uién  sabe  ?  tal  vez  no  sea  tan  descabella- 
do comovd.  k)  inia-íina.  Veamos:  el  General  se  vá  al  frente  do  su 
regimiento  ,  y  ha  de  caminar  forzosamente  despacio  :  nosotras  ,  por 
que  yo  á  mi  vez  estoy  irrovocalilemente  resuelta  á  no  abandonar  á 
vd.,  nosotras  nos  estamos  en  Madrid  ocho  dias,  cuatro  no  mas  si 
vd.  quiere  ;  y  entonces  resolvemos  hai  er  un  viage  ú  Francia  ,  bajo 
cual(|uicr  preteslo  :  (jiie  me  llama  n)i  marido,  por  ejemplo.  Salimos, 
pues  ,  (le  la  corle  ,  sin  (|ue  nadie  lent;a  razón  para  motejarnos  ;  en- 
tramos en  Trancia  por  Jaca,  tomamos  la  posía  jtara  liayona,  y  de  allí, 
bajo  nombres  supuestos,  vamos  á  incorporarnoscon  el  General  al  pun* 
tu  que  él  mismo  nos  designo,  ¿{iué  los  parece  á  vds.  de  mi  plan  ? 

— Excelente,  dijo  Hibera,  como  de  persona  del  talento  dcvd.  ,coniu 
de  nuestra  mejor  nmii^a. 

—¿Y  \d.,  Duipiesa,  que  piensa?  Preguntó  la  francesa  viendo  qno 
Laura  guardaba  silencio. 

—Pienso  ,  contestó  al  fin  la  hija  del  Indiano  ,  qne  lo  mas  franeo  y 
lo  mas  seguro  seria  tener  valor  suíiciente  para  arrostrar  desde  ahora 
ol  escándalo  que  al  cabo  hemos  de  dar  mas  (arde  ó  mas  temprano  ,  y 
proclamar  hoy  mismo  nuestro  amor  á  la  faz  del  Universo;  pero  no 
(|UÍero  que  puedan  vd*).  motejarme  de  obstinada;  y  una  vez  que  Luis 
se  conforma  con  su  proyecto  de  vd.  yo  también  consiento  en  some- 
terme ¡i  él. 

A  Ksperaba  la  Baronesa  que  en  ausencia  del  Urigadier  le  seria  mas 
f¿cil  reducir  á  Laura  á  términos  razonables;  lisongeábase  de  que 
ganando  tiempo,  algún  imprevisto  accidente  se  opusiera  á  la  unión 
publica  do  los  dos  amantes  ;  ó  en  llu  ,  era  su  .•'mimo  realmente  ate- 
nuar los  riesgos  y  consecuencias  del  temerario  designio  de  Laura? 

No  sabemos  decir  nada  terminante  en  esa  materia  ;  quizá  la  inte- 
resada misma  obró  lan  itideliberadaniente,  como  rl  náufrago  que,  en 
el  momento  de  faltarle  las  fuerzas,  ase  con  violencia  ,  el  cable  ,  la 
tabla  ó  la  yerba  flotante  queá  mano  encuentra.  La  única  resolución 
lija  (lue  en  su  espíritu  habia  ,  era  la  de  no  al)andonar  en  tan  critica 
situación  á  la  hija  del  Indiano,  cuya  bondad  ,  talento  y  desgracias 
hablan  engendrado  en  su  pecho  un  amor  casi  maternal.  Aquella  se- 
ñora ,  criada  en  la  seca  almósfcra  de  un  Palacio  Real ;  casada  con 
un  cortesano  ,  es  decir,  con  un  hombre  sin  corazón,  y  privada  por  la 
naturaleza  de  las  dulzuras  de  la  maternidad  ,  hubiera  sido  la  mas 
infeliz  de  las  criaturas  ,  si  al  perder  en  1830  su  posición  palaciejia, 
es  decir,  su  existencia  entera,  no  le  deparase  la  Providencia  en 
Laura ,  un  i..i.j«.lo  á  quien  amar,  un  ser  desdichado  ú  quien  proteger, 
una  hija  en  lin  á  cuya  suerte  ligarse. 
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Sensible  y  buena  por  naturaleza,  hs  circunstancias  de  posición 
habían  aletargado  en  su  alma  las  potencias  del  sentimienlo  ,  atajado 
sin  secarlas  las  fuentes  de  la  ternura  :  cayó  sobre  ella  la  mano  de 
hierro  de  la  revolución,  y  la  peña  herida  brotó  el  manantial  fecundo, 
siendo  Laura  el  instrumento  de  que  se  valió  la  Providencia  para  re- 
generar aquel  espíritu  ,  no  diremos  degenerado  ,  mas  por  lo  menos 
inerte. 

— ¡  Oh,  sí!  La  desgracia  que  envilece  á  los  débiles  y  hace  crimi- 
nales á  los  malos,  purifica  á  los  fuertes,  templa  como  el  baño  helado 
el  acero  de  los  corazones  generosos. 

Así  nuestra  Baronesa  se  convirtió  de  palaciega  frivola  en  muger 
sensible  ;  de  servidora  humilde  de  los  grandes  de  la  tierra ,  en  ángel 
custodio  ,  de  otro  Ángel  proscrito  del  cielo  momentáneamente. 

Por  su  parte  el  Barón  de  la  Rocheblene  corriendo  de  Ilolyrood  h 
Alemania  y  á  Italia  ,  y  de  Italia  y  Alemania  á  Ilolyrood  ,  es"  decir, 
activamente  ocupado  en  las  infructuosas  intrigas  de  Carlos  X  y  en 
las  temerarias  intení(  ñas  de  la  Duquesa  de  Berry ,  para  trasladar  la 
corona  de  Francia  desde  las  sienes  del  sagaz  Luis  Felipe  ,  á  las  del 
sin  culpa  proscrito  Duque  de  Burdeos  ,  no  solo  consentía,  en  todo, 
sino  que  se  daba  por  muy  contento  de  verse  desembarazado  de  su 
esposa  ,  á  quien  tanto  eslimaba  como  poquísimo  amaba.  La  Barone- 
sa, pues  ,  libre  é  independiente,  estaba  en  su  derecho  ofreciéndose 
á  acompañar  á  nuestros  dos  amantes. 

Estos  pasaron  todavía  algunas  horas  poniéndose  de  acuerdo  sobre 
los  diferentes  pormenores  del  proyecto  convenido  ,  y  sobre  todo  ha- 
ciendo castillos  en  el  aire,  para  lo  futuro,  esto  és,  planes  para 
cuando  se  hallasen  definitivamente  reunidos. 

¿Te  ha  sucedido,  amabilísima  lectora  (adviértase  que  el  autor 
gusta  poco  de  la  conversación  masculina) ,  te  ha  sucedido  repito, 
amabilísima  lectora  ,  le  ha  sucedido  alguna  vez  ,  sentada  en  un  mu- 
llido canapé  con  tu  amante  al  lado,  lanzar  tu  imaginación  á  los  espa- 
cios imaginarios,  y  apartando  la  vista  de  los  abrojos  y  asperezas  del 
camino  de  nuestra  vida  ,  entrever  un  porvenir  de  ternura  inagotable, 
de  goces  sin  hastio  ,  de  pasión  sin  celos  ,  de  juventud  eterna  ,  de 
sentimiento ,  en  lin  ,  y  sin  egoísmo,  es  decir :  ¡  Ay  de  mi !  Un  porve- 
nir de  felicidad  ,  sin  mas  inconveniente ,  que  el  levísimo  de  ser  im- 
posible ? 

i  Ah,  si  eres  tiermosa  y  no  estatua  ,  que  hermosas  hay  que  es!á- 
luas  son  ,  alguna  vez  ,  acaso  algunas  ,  habrás  tenido  ese  delicioso 
ensueño  ,  y  recordarás  con  que  rapidez  vuelan  las  horas  ,  con  que 
dulzura  suenan  los  acentos  del  objeto  amado,  como  se  dilata  el  alma, 
y  sacudiendo  el  fango  vil  que  la  aprisiona  ,  se  pone  en  contacto 
entonces  con  los  espíritus  celestes.  JNo  te  diré  ,  pues  ,  mas  que  una 
palabra  ;  en  ese  estado  dejo  á  Laura  y  Ribera ,  al  concluir  el  pre- 
sente capítulo. 


CAPlTlll.O  III. 


Consagremos  algunas  lineas  á  los  demás  personajes  de  nueslra 
hislüria  que  iiu  luda  ella  lian  de  ocuparla  oxelusivamcnle  las  aventu- 
ras, devaneos,  y  coloquinsde  losdus  an)anli's.  Quiza  el  lector  hené- 
vulü  nos  a;;radezca  (lue  pueá  no  le  damos  manjar  tan  sabroso  como 
el  de  los  novelistas  de  allende  el  Piriíjco,  diversifiquemos  en  lo  po- 
sible las  viandas  de  esta  nuestra  liumilde  olla  española. 

Vimos  ,  para  empezar  por  lo  menos  importante  eonCormándonos 
una  vez  siquiera  con  el  retórico  principio  de  la  gradación  de  las  imii- 
genes  y  los  sucesos  ,  vimos  al  cuilado  niinm  de  Pcíiahonda  dedicado 
exclusivamente  en  el  baile  de  lus  Duques  de  Vallei^noto  ,  i  dar  con- 
versación al  paciente  Manjués  deSotoverde;  y  á  pesar  de  la  humilde 
condición  del  cortesano,  posible  y  aun  natural  es  (|ue  sorprend;i  su 
Ion},'aniin¡dad  en  aquella  ocasión.  Cierto:  resignarse  i  sufrir  toda  una 
noche  á  un  marido  como  hay  tantos,  y  Á  un  marido  con  (|uien  no  esta- 
ba en  cüslumbrc  andarse  en  contemplaciones,  pues  él  no  las  exigia 
ni  necesitaba,  parece  el  colmo  de  la  bajeza  gratuita  :  pero  Peñabonda 
obró  ,  no  según  sus  propias  inspiraciones  ,  sino  obedeciendo  órde- 
nes superiores  ,  es  decir,  de  la  Marquesa  misma. 

Matilde  ,  enterada  del  estado  de  las  relaciones  entre  Laura  y  Ri- 
bera ,  por  que  los  dos  amantes  se  recataban  poco;  y  contando  ademas 
con  las  imprudencias  que  el  amor  engendra  y  las  circunstancias  da- 
ban de  si ,  liabiase  propuesto  antes  de  ir  al  baile  aprovechar  cual- 
quiera ocasión  (|uc  se  le  presentase  de  obligar  a  Leoncio  á  que  sepa- 
rase ii  su  esposa  del  trato  del  Coronel.  Pero  el  mar<iut'S  estaba  con- 
vidado también,  y  el  bueno  del  hombre  tenia  la  deplorable  mania  de 
mostrarse ,  en  las  raras  ocasiones  de  hallarse  en  la  misma  sociedad 
que  su  miiger  ,  obstinadamente  galán  con  ella. 

—  «Kii  secreto  ,  decia  ,  está  bien  que  no  nos  bogamos  caso  :  pero 
en  público  es  olra  cosa.»  Si  parece  inverosiinil  el  carácter ,  lo  sen- 
timos ;  pero  nos  sobrarían  nombres  propios  que  poner  al  personage. 

Comoquiera  que  sea  ,  la  Marquesa  no  quería  ni  verse  obligada  á 
tratar  con  dureza  á  su  marido  ante  lo  mas  escogido  de  la  sociedad 
Madrileña ,  ni  que  los  intempestivos  obsc(|uios  del  Marqués  la  estor- 
basen en  el,  para  sus  Unes  ,  Importantísimo  desii^nio  ;  y  oeurrióselc 
naturalmente  echarle  al  Harón  de  Peñabonda  ,  para  que  A  guisa  de 
perro  de  presa  se  le  colgase  de  la  oreja.  Precisamente  el  Barón  an- 
siaba entonces  dos  cosas  dignas  en  lodo  de  la  nobleza  de  su  pensa- 
miento y  canicler  ,  y  para  conseguir  entrambas  habia  menester  .so- 
meterse á  cuanto  Matilde  exigiera.  Explii|uemos  esa  especie  de  mis* 
lerio  con  la  brevedad  posible. 

Primeramente  Peñabonda  habia  sido  amante  de  la  Marquesa  du- 
rante el  viage  de  Leoncio  á  Itilia  ;  luego  deshancado  por  llibera  ;  y 
en  ultimo  lugar  pospuesto  ni  nuevo  Duque.  Adviértase  que  lo  que 
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se  llama  amor,  por  mas  que  se  vulgarice  y  rebaje  el  sentido  de  la 
palabra,  no  pndia  tener  entrada  en  aquel  hediondo  corazón  ;  pero  en 
cambio  el  deseo  brutal  y  el  interés  le  encadenaban  á  la  niuger  que  le 
trataba  como  él  merecía.  Visto  ,  pues ,  que  desbancar  á  Leoncio  era 
por  el  momento  imposible  ,  llevó  el  Barón  la  bajeza  hasta  el  punto  de 
solicitar  un  segundo  puesto  ,  resignándose  á  tratar  á  Monteílorilo 
como  si  fuera  marido  de  la  Marquesa.  Tal  era  su  primera  pretensión. 

La  segunda  era  no  menos  digna :  trataba  el  Gobierno  de  enviar  al 
extrangero,  y  en  caso  necesario  al  cuartel  general  de  los  rebeldes, 
una  persona  de  cierta  categoría  que  ,  fingiéndose  carlista  ,  pudiese 
tenerlo  al  corriente  de  los  designios  del  enemigo.  El  pensamiento 
era  bueno  ,  lícito  ,  conveniente  en  política  ,  mas  para  su  ejecución 
requeríase  un  traidor ;  y  Pefiahonda  que  ,  por  la  Marquesa  ,  intima- 
mente ligada  siempre  con  los  gobernantes,  traslució  el  proyecto,  as- 
piraba á  la  honra  de  ser  nombrado  espía,  á  fin  de  reparar  las  bre- 
chas que  el  lujo  y  el  juego  habían  abierto  en  su  caudal. 

En  consecuencia  resistióse  á  la  voluntad  déla  Marquesa  no  mas 
que  lo  absolutamente  necesario  para  hacerse  valer;  y  obteniendo  la 
promesa  formal  de  que  se  le  recomendaría  para  lo  que  él  llamaba 
misión  diplomática,  al  mismo  tiempo  (¡ue  una  vislumbre  de  amorosa 
esperanza,  dio  su  palabra,  y  la  cumplió  religiosamente  ,  de  no  dejar 
ni  á  sol  ni  á  sombra  al  Marqués  de  Sotoverde  durante  el  festín  del 
Palacio  de  Valleígnoto. 

Asido  ,  pues,  de  su  brazo,  sin  soltarlo  ni  un  instante,  y  mareán- 
dole con  su  incesante  y  hueca  palabrería  ,  atormentóle  de  tal  modo, 
que  si  no  dio  el  pobre  hombre  al  traste  con  su  solícito  acompañante, 
fué  por  que  en  él  los  alientos  viriles  eran  nulos.  Sin  embargo ,  á  poco 
(le  haber  cenado  ,  era  tal  su  marco  ,  que  resolvió  retirarse  del  baile, 
dejando  la  comisión  de  acompañar  á  su  mugcr  al  mismo  Barón  ,  que 
no  le  perdió  de  vista  hasta  verle  dentro  del  coche  y  galopando  los 
caballos. 

—No  se  quejará  de  mí;  decia  el  cortesano,  entrando  de  nuevo  en 
el  jardín. 

— ¡  Qué  hombre,  exclamaba  el  Marqués  en  su  coche;  me  ha  marea- 
do! ¿  Porqué  diablos  me  prefirió  esta  noche  á  mi  muger? 

En  esto  habíase  terminado  el  lance  del  cenador ,  y  la  Marquesa 
estupefacta  á  vista  de  la  resolución  de  Laura,  y  de  la  conformidad 
de  Leoncio  ,  superior  si  posible  era  á  la  del  Marqués  mismo,  vagaba 
con  inciertos  pasos  y  ánimo  turbado  por  las  menos  frecuentadas  ca- 
lles del  jardín  ,  sin  acertar  á  tomar  resolución  alguna  en  tal  con- 
flicto. 

Asi  la  sorprendió  Peñahonda  ,  que  una  vez  libre  de  su  compro- 
miso ,  se  apresuró  á  buscarla. 

—  Marquesa,  dijo;  se  ha  ido  por  fin,  puede  vd.  estar  tranquila. 

— Vamonos  también  nosotros,  contestó  la  Marquesa,  mi  presencia 
aquí  es  ya  inútil. 

—¿Pues  qué  ha  sucedido? 

—Déme  vd.  el  brazo  y  no  me  canse  con  preguntas:  en  el  camino 
esplicaré  á  vd.  lo  que  lia  sucedido. 
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En  efiTlo,s:iIioron  junios  del  It.iilc  y  cu  cl  carrua},'e  dol  Baro» 
se  dlri}íÍproii  :i  casa  de  Maiildc,  rcllriondo  esta  á  su  a*  ümpaíiaiile  en 
el  caiuiíiu  cuanto  eu  el  cenador  liahiaueuiridu. 

—Mire  vd.,  Maniiiesa,  exclamó  en  lono  de  triunfo  cl  Barun,  cuan- 
do estuvo  al  cabo  del  succ>o;  al  cabo  lia  venido  vd.  á  conocer  lo  uuc 
yo  preveía.  I-'l  lal  Monlelloriio,  Duíjuc  ó  no  Duque,  es  un  miserable 
que  se  deja  a/.otar  por  su  niiij;er.... 

— Y  á  quien  vd.,  sineinbar}?o,  ha  resuelado  y  respeta,  por  no  de- 
cir otra  cosa,  repuso  con  acritud  Matilde. 

■—Yo,  Marquesa,  repitió  impávido  el  cortesano,  tengo  poco  de  bru- 
tal, y  pretiero  la  maña  á  la  fuerza.  Ahora,  por  ejemplo,  vd  cala  fu- 
riosa. 
— |Si  fuera  hombre! 

—Si  fuera  vd.  hombre,  desaflaria  sin  duda  :\  Leoncio  y  al  Coronel, 
dos  espadaciiiiies  que  uno  i'i  otro  le  darian  una  buena  eslocada,  romo 
la  que  vi  recibir  al  bueiu)  de  Montcllorilo,  y  de  cuyas  resultas  se  es- 
tarla por  lo  menos  algunos  meses  en  la  cama,  si  es  que  salvaba  cl 
pellejo.  ¿Y  qué  conseguirla  vd.  con  eso?  Lo  que  consiguió  cl  flaman- 
te l)u(|ue.  Nada,  marquesa;  nadado  estrípilo:  para  vengarse  silencio, 
cachaza  y  mala  intención. 
— ¡Oh,  si!  frases  cínicas,  vd.  como  nadie. 
—Vamos  al  caso:  ¿vd.  quiere  vengarse  de  Leoncio? 
— Castigar  su  bajeza. 
—¿Y  del  Coronel ito? 
— Ilasta  perderle  no  estaré  satisfecha. 
— Bien:  con  respecto  ;\  la  Duquesa.... 
—¡La  bella  Laura!  Verla  humillada  me  complacería. 
— Pues  vamos  por  partos.  Publicando  la  aventura.,.. 
— No  me  conviene:  Hibcra  tiene  mis  cartas. 
—¡Qué  manía  de  escribir,  señor!  ¡Qué  maula!  Pero  en  fin,  ya  no 
tiene  remedio.  Yo  me  encargo  de  decir  dos  palabras  en  Palacio,  sin 
compromiso  de  vd.:  explotando  hábilmente  el  negocio,  se  cerrarán 
las  puerias  al  Duque  v  á  la  Duciucsa,  y  eso  es  algo. 
— lYsi  en  venganza!... 

—Perdone  vd.  la  franqueza.  Marquesa:  pero  en  realidad  arriesga 
vd.  poco;  sus  relaciones  de  vd.  con  Uibera  son  notorias. 

—Lo  sé  y  no  me  Importa;  pero  yo  he  rogado  después  iniUilmente 
í\  ese  hombre. 

— Cuestión  de  orgullo:  lo  entiendo;  y  sin  embargo  no  me  detiene. 
Ribera  es  un  don  Quijote  que  se  dará  de  eslocadas  con  el  Diablo  en 
persona,  por  un  codazo  ó  cualquiera  olra  bagatela;  y  que  se  dejará, 
no  obstante,  inmolar  indefenso  por  no  faltar  á  los  rcsnelos  de  una 
Dama.  Esa.s  cartas  en  mi  poder  serian  peligrosas;  en  el  suyo  es  co- 
mo si  no  existieran. 

— Puede  vd.  tener  razón,  exclamó  al  llegar  á  ese  punto  la  Marque- 
sa, haciéndola  suspirar  hondamente  el  dolor  de  verse  desairada  pot 
el  lUiico  hombre  digno  á  quien  habla  amado,  y  al  mismo  tiempo  eni 
contacto  con  el  vil  personagc  que  la  acompañaba  y  era  cnlouccs  su. 
lUlima  esperanza. 
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Por  lo  (pie  lineo  al  Barón,  lleno  de  gozo  por  haberse  proclamado 
infame  en  sus  últimas  referidas  palabras,  prosiguió  en  lono  magis- 
tral: 

— Insisto  en  mi  primer  pensamiento:  es  preciso  (jue  corra  la  aven- 
tura comenzada,  añadida  é  ilustrada  como  yo  sé  hacerlo.  Deje  vd.  el 
negocio  de  mi  cuenta,  y  verá  conloantes  de  quince  dias  Leoncio  es 
un  marido  silbado,  y  Laura  una  muger  perdida  de  reputación. 

— Si:  pero  Ribera.... 

—En  primer  lugarficne  solicitado  salir  íi  Campaña,  y  aun  me  pa- 
rece que  conseguido.  Si  es  así,  y  si  ya  no  fuese,  haremos  que  sea, 
por  el  pronto  los  separamos;  y  mas  tarde,  si  vd.  me  consigue  la  mi- 
sión diplomática.... 

— Comprendo,  Harón,  comprendo:  la   misión  será  de  vd. 

—Si,  bella  Matilde,  pero  eso  no  le  basta  á  un  corazón. 

— ¡Su  corazón  de  vd! 

—¡Oh!  yo  tengo  corazón  á  mi  modo,  y  sea  como  fuere ,  Marquesa, 
esta  vez  yo  soy  el  mas  fuerte,  y  no  hago  ánimo  de  perder  las  venta- 
jas de  mi  posición.  Estoy  pronto  á  servir  su  venganza  de  vd.,  pero 
para  ello  exijo  previamente  un  nombramiento  de  Ministro  Plenli)0- 
lenciario,  y  el  amor  de  la  incomparable  Matilde.  Si  ambas  cosas,  ó 
una  de  ellas  se  me  niegan,  francamente,  me  paso  al  enemigo.... 

—Barón. 

— Marquesa,  llegó  la  mia.  ¿Me  ama  vd.,  si  ó  no? 

—¿Me  vengará  vd? 

— Después  de  amado  y  nonibrado. 

— ¡Oh,  como  vd.  me  vengue!.... 
Corramos  un  velo  ya  sobre  tan  inmundo  cuadro,  á  veces  la  obli- 
gación del  escritor  que  se  ha  impuesto  la  ley  de  pintar  las  cosas  co- 
mo ellas  son,  no  como  las  desea,  trae  consigo  riesgos,  y  la  ocasión 
presente  es  una  de  esas  veces. 

Seguros  estamos  de  que  mas  de  una  voz  ha  de  alzarse  para  ta- 
char de  inmoralidad  las  páginas  (jue  preceden,  yacaso  no  falte  quien 
de  inverosimilitud  las  acuse. 

El  hecho  que  piulamos,  inmoral  es,  inmoralísimo,  abominable. 
¿Pero  es  culpa  nuestra  que  ande  el  mal  tan  abundante  en  la  sociedad? 
¿Debemos,  al  procurar  retratarla,  trazar  un  cuadro  ideal  de  virtudes 
seráficas,  prescindiendo  de  las  negras  sombras  que  la  realidad  ofrece 
á  nuestra  contemplación? 

No:  la  verdad  moral  es  condición  precisa  en  toda  fábula.  Si  hacer- 
la conocer,  si  defenderla,  no  son  las  miras  del  escritor,  su  arte  es 
entonces  como  el  del  titiritero,  no  tiene  mas  objeto  que  el  de  entre- 
tener la  ociosidad,  y  cuando  un  hombre  está  ligado  á  su  paiscon  los 
vínculos  de  la  familia,  cuando  ya  vé  delante  de  sí  seres  que  han  de 
llevar  su  nombre,  no  puede  resignarse  á  condición  tan  triste. 

Piulamos,  pues,  hemos  pintado  hasta  aqui,  y  pintaremos  en  ade- 
lante, ti|)os  generales  si,  seres  tiuiméricos  mas  que  reales,  pero  no 
hay  un  solo  heclio  en  esta  narración,  á  excepción  de  los  que  fué  pre- 
ciso inventar  para  el  enlace  de  la  tabula,  que  no  sea  lomado  de  la 
naturaleza. 
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Lü  nialü  y  lo  hiiciio  lo  liemos  visiu  con  nuestros  ojos ;  si  hay  error 
será  (le  los  sentidos,  no  iln  la  voluntad. 

Con  |)rti(Mir:ir(|ui>niifSlro  libro  provoque  el  ()dio  ul  vicio  y  excite 
á amarla  virtud,  pari^HMios  süti^facer  las  condiciones  nccesariag  de 
moralidad  :  pero  dejar  de  pintar  lo  cierto  por(|iic  es  en  si  malo,  serla 
mentir  y  n)entir  sin  provecho,  pnesque  el  mundoreduciria  bien  pron- 
to a  su  Justo  valor  nuestras  utopias. 

En  resumen,  Peñahonda  aprovechando  la  ocasión  ,  y  la  Mar(|uesa 
sufrien<lo  las  consecuencias  de  su  licenciosa  vida,  ligáronse  para  pro- 
curar la  ruina  de  la  inocente  hija  de  don  Simón,  cuya  única  culpa  era 
la  de  haber  nacido  hermosa,  discreta  y  buena.  Sin  embarco,  la  publi- 
cidad que  el  Harón  dio  con  mai^a  al  lance  del  cenador  tardo  poco  en 
granjearle  en  Madrid  la  reputación  demu(,'er  audaz  en  sus  extravíos, 
asi  como  la  de  marido  sin  honra  á  Leoncio.  No  por  eso  se  le  cerraron 
á  éste  las  puertas  de  Pahoio  ni  las  de  los  salones  de  la  sociedad  alta 
ni  baja:  reíanse  de  t^l  las  gentes,  abrasábanle  á  pullas,  pero  por  lo 
demás  prosii^uieron  recibiéndole  como  antes. 

A  la  verdad  el  nuevo  Duque  que,  sin  ser  un  lince,  poseía  la  cien- 
cia del  mundo,  hubiera  acabado  por  resignarse  á  su  papfl  de  marido 
complaciente,  si  á  mas  de  él  no  tuviera  qxie  representar  el  de  aniante 
despreciado:  pero  la  idea  de  encontrarsecon  la  Mar(|uesa  y  i'eñahon- 
da  frente  á  frente,  era  superior  «'i  sus  fuerzas.  Asi.  |>ues,  so  preteslo 
de  visitar  y  arreglar  delinilivanhMile  los  predios  <lel  vínculo  afecto  á 
su  título,  |)révía  real  licencia  (|ue  le  fué  sin  diticullad  concedida  ,  sa- 
lió de  Madrid  para  Granada  precisamente  en  la  maíiaua  del  mismo  día 
en  que  l.aur.'í  resolvió  por  su  parte  seguir  á  Ribera. 

iMirante  la  semana  que  medió  entre  el  baile  y  su  partida,  no  se 
vieron  Leoncio  v  su  hermana  mas  que  en  la  mesa,  y  por  consiguien- 
te en  presencia  de  la  Baronesa ,  del  Dean  y  de  los  criados.  Corteses  y 
no  mas  el  uno  con  el  otro,  evitaron  todo  escándalo  y  juntamente  alu- 
dir ni  remotamente á  lo  ocurrido.  La  víspera,  enipero,  de  su  viage, 
escribió  Moutetiorito  á  Laura  participándole  que  lo  tenia  resuello  y 

Fiidiéndole  al  mismo  tiempo  medía  hora  de  conferencia.  Al  pié  del  hí- 
lete de  su  hermano  escribió  la  hermosa  Mejicana  estas  palabras: 

íEs  iniilil  (|ue  nos  veamos:  he  recobrado  mi  libertad  y  estoy  re- 
fsueltaá  conservarla,  ciiésteme  lo  que  me  cueste.  En  memoria  de  mi 
t padre  y  expiación  de  mi  desobediencia,  te  perdono,  Leoncio  ;  pero 
ino debemos  volver  á  vernos.  Adiós,  y  él  ip  haga  dichoso.» 

Esas  líneas,  y  mas  que  ellas  el  testimonio  de  su  conciencia, 
hicieron  comprender  á  Leoncio  que  después  de  haber  colmado  la 
medida  de  sus  iniqui(la<les  con  Laura,  prestándose  á  la  escena 
del  cenador,  cuando  le  constaba  á  él  mejor  que  a  nadie  que,  aun 
siendo  ciertos  los  amores  de  su  hermana  con  el  Coronel,  eran  ino- 
centes; hicieron  ,  deíamos,  conocerá  Leoncio  las  palabras  de  su 
conciencia  que  con  justicia  le  rechazaba  aquella:  y  resignándose  con 
los  decretos  del  deslino,  partió,  en  Un,  sin  hablar  con  ella  como  lo 
deseaba.  Dejémosle  ir  en  paz  por  su  camino,  y  digamos  de  nuestro 
Mendoza  á  quien  hace  tiempo  tenemos  como  abandonado. 

La  llrmeza  de  Laura  hizo  salir  aquella  vez,  como  otras  muchas, 
Et  PalHorea  dtt  ValU.  Toao  n.  44 
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fallidos  los  cálculos  del  Capitán  revolucionario;  esperaba  él  que  sor- 
prendida ante  varias  personas  y  á  solas  con  el  Coronel,  la  vergüenza 
y  el  sobresalto  la  privasen  de  sus  fuerzas,  y  que  por  tanto  se  deja- 
rla dominar  por  Leoncio,  de  cuya  vanidad  era  de  esperar  que  diese 
muestras  de  vigor  en  aquella  ocasión.  Aconteció  precisamente  lo 
contrario,  como  el  lector  sabe:  Laura  sobra-exciíada  por  la  infamia 
de  la  ofensa,  volvió  cara  al  enemigo,  como  suelo  la  cierva  acosada  on 
sus  úUinios  momentos  ;  y  Leoncio,  á  su  vez,  intimidado  por  la  ines- 
perada y  enérgica  actitud  de  su  hermana,  sometióse  á  cuantas  humi- 
llaciones aquella  quiso  imponerle. 

Llegadas  las  cosas  á  tal  punto,  fuera  delirio  prometerse  Mendoza 
ser  dueño  de  Laura  por  otro  medio  que  el  de  la  violencia  desenmas- 
carada, y  emplearlo  no  era  por  el  momento  fácil  ni  seguro.  No  le  que- 
daba, pues,  mas  recurso  que  esperar  pacientemente  una  ocasión  para 
vengarse  con  la  muerte  de  su  rival,  á  quien  no  quiso,  sin  embargo, 
desaliar,  porque  le  parecía  género  de  muerte  harto  suave  el  de  una'es- 
tocada  ó  el  de  un  tiro. 

Sobre  ese  punto  consultó  á  don  Ángel  y  tuvo  con  él  una  prolon- 
gada canferencia  el  dia  siguienteal  del  baile:  pero  el  hipócrita  perso- 
nage,  que  á  la  vida  del  Coronel  Ribera  consideraba  unida  la  suya,  por 
cuanto  Laura  le  habia  hecho  de  la  seguridad  del  Coronel  responsa- 
ble, aparentando  entrar  en  las  miras  de  Mendoza,  no  hizo  mas,  á 
fuerza  de  proyectos  irrealizables,  y  de  argumentos  capciosos,  que 
añadir  leña  al  fuego  de  la  hoguera  de  rabiosos  celos ,  y  colérica  saña 
que  en  el  pecho  del  capitán  ardia.  Por  otra  parte  las  sociedades  se- 
cretas, y  en  general  los  liberales  todos,  trabajaban  á  la  sazón  activa- 
mente en  apresurar  el  cambio  político  (|ue  desde  la  entrada  en  el 
Ministerio  del  señor  Martinezde  la  Rosa  se  esperaba;  y  como  ademas 
de  los  trabajos  comunes  á  la  masa  del  partido  ,  en  cuya  dirección  te- 
nia Mendoza  gran  parte,  le  ocupaban  otros  secretos  de  que  era  di- 
rector casi  exclusivo ,  no  podia  dedicarse  con  la  intensidad  que  qui- 
siera al  negocio  de  sus  amores  infelices. 

Para  satisfacción  de  los  curiosos  divemos  dos  palabras  sobre  la 
posición  política  especial  de  Mendoza. 

La  oposición  se  componía  entonces  de  Realistas  moderados  que 
conocían  la  necesidad  de  algunas  mas  reformas  que  las  proclamadas 
por  el  Ministerio:  de  liberales  también  moderados,  dispuestos  á  con- 
tentarse con  lo  que  lograr  pudiesen  por  medios  pacíficos;  y  de  libera- 
lesexaltados,  resueltos  á  todo  hasta  llegar  al  punto  que  sehabían 
propuesto . 

Entre  los  Gefes  de  ios  últimos  figuraba  Mendoza  en  primera  linea, 
siendo  el  principal  desús  trabajos  y  cuidados,  forzar  á  los  suyos  á 
que  ocultasen  en  lo  posible  sus  tendencias,  para  no  alarmar  á  las 
otras  dos  fracciones  mas  fuertes  y  consideradas. 

Asi,  pues,  saliendo  de  casa  de  Minarica,  donde  estaba  el  cuartel 
general  déla  conspiración  (|ue  relativamonte  podemos  llamar  osten- 
sible, tenia  Mendoza  que  correr  al  club  tenebroso  donde  se  conspira- 
ba ya  contra  el  Gobierno  que  aun  no  se  habia  establecido. 

Averiguar  los  designios  del  Ministerio  para  contrariarlos;  propa- 
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líir  las  noticias  á  su  propósito  coiivoiiientes,  y  atenuar  por  lo  menos 
las  (*onlran;is;  iníHiir  en  los  periodistas;  liUrlar  a  los  censores;  estar 
«II  acoclio  (le  los  Carlistas  y  <le  los  Moderados;  colorar  en  los  cuer- 
pos del  Ejí^rcilo,  ollclales  de  su  devo^íion,  separando  A  Ion  no  propi- 
cios; hacer  prosélitos;  reunir  fondos,  y  á  mas  de  todo,  seguir  nume- 
rosa correspondencia  con  las  l'rovincias,  tales  eran  las  ordinarias 
larcas  de  Mendoza,  auxiliado  eíicazniente  enla  parte  política  por  don 
Ángel.  Kste,  no  olistanle,  se  hallaha.  como  sahemos,  colocado  reaí- 
nienic  entre  la  espada  y  la  pared,  l.as  únicas  simpatías  de  su  corazón 
le  lialilaban  por  Mendoza;  la  voz  de  su  egoísmo  le  preceptuaba  confor- 
marse con  la  voluntad  de  Laura.  l)¡('liosaniente  para  el  li:il)iale  deja- 
do la  herunna  de  Leoncio  completa  libertad  en  cuanto  a  la  política,  y 
asi  pudo  dar  rienda  suelta  á  su  feroz  instinto  para  la  intripra,  el  vil 
asesino  dcKleiieral  Z.  Fiel,  pues.á  su  constante  sisleniii,  asi  concur- 
ría á  casa  de  Minarica,  y  al  club  revolucionario,  como  a  los  conventi« 
culos  de  los  Carlistas  y  al  despacho  del  Superintendente  de  Policía. 
Fautor,  cómplice  é  instrumento  de  todas  las  conspiraciones,  en  pro 
de  todos  también  hacia  mucho,  porque  el  desorden  era  su  elemento, 
y  á  ninguno  dejaba  de  vender,  porque  la  traición  le  nutria.  Antes  de 
caer  en  la  servidumbre  de  la  hermosa  Mejicana,  hemos  dicho  que 
obraba  de  buena  féen  cuanto  Mendoza  le  encomendaba;  mas  desde  el 
instante  en  que  se  sintió  vencido  pm-  el  Ángel  de  pureza,  compren- 
diendo que  pudiera  llegar  dia  en  que  de  la  ruina  del  Capitán  depen> 
diese  su  propia  salvación,  aunque  prosiguió  en  la  apariencia  como 
antes,  tuvo  cuidado  de  reservarse  un  triunfo  con  que  sentar  baza  en 
su  caso,  es  decir,  de  tener  un  medio  pronto  y  seguro  de  per- 
derle. 

Y  como  preludio  y  base  de  su  nuevo  sistema  comenzó  por  Insi- 
nuará Minarica,  aunque  en  términos  muy  vagos,  ciertas  sospechas 
de  (|ue  no  estaba  muy  lejos  el  banquero;  pnrque  Mendoza  era  sobrado 
impetuoso  para  ocultar  completamente  el  doblejuego  que  asu  vez  ha- 
cia. Parlede  los  fondos  destinados  por  la  Junta  de  los  liberales  menos 
exaltados  al  simple  establecimiento  de  un  gobierno  representativo, 
se  empleaban,  en  electo,  en  hacer  prosélitos  para  los  revoliici-narios 
ardientes,  ó  sufragar  otros  gastos  (le  su  conjuración;  mas  de  un  pro- 
yecto maduramente  concebido  para  obligar  al  Ministerio  á  dar,  en 
fln,  la  suspirada  Carta,  abortó  por  alguna  manifestación  imprudente 
de  los«|ueuo  querían  las  cosas  á  medias.  ¿Quií^n  malversaba  los  can* 
dales?  ¿Quit'u  revelaba  los  secretos  de  la  Junta  de  la  casa  del  banque- 
ro? Podia  ser  cualquiera,  mas  Minarica  tenia  cierto  presentimienlo 
de  ([ue  era  Mendoza,  y  don  Ángel,  sin  comprometerse  personalmente 
supo  darconsislesicia  á  sus  recelos. 

Al  mismo  tiempo  en  las  reuniones  del  club  de  los  revolucionarios, 
gente  cavilosa,  suspicaz  y  violenta,  ficil  por  tanto  de  alarmar  y  pron- 
ta siempre  .\  pasar  déla  idolatría  al  odio  inpla(  able  y  reciprocamen- 
te, solía  decir  el  bue;i0  de  don  Ángel,  y  eso  en  presencia  del  intere- 
sado mismo:  «Este  Capitán  Men(Íoza  es  un  patriota  á  toda  prue- 
«ba,  buen  liberal  si  los  hay;  pero  se  deja  llevar  demasiado  y  sin  sa- 
«berlo,  pir  lis  arterías  de  los  Pasteleros;  quiere  tomar  tales  y  tao 
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«fas  precauciones  que  nos  estaremos  eternamente  mano  sobre  mano. 
Oia  Mendoza  esas  palabras  sin  darles  importancia,  porque  para 
evitar  toda  sospecha  de  connivencia  entre  él  y  don  Ángel,  y  estar  asi 
por  su  medio  al  corriente  de  lo  que  pensaban  hasta  sus  menos  devo- 
tos, era  cosa  convenida  entre  ambos  aquel  linage  de  oposición:  pero 
en  los  ánimos  de  los  afiliados  producían  funesto  efecto.  La  inacción 
desespera  á  los  conspiradores;  el  temor  de  ser  descubiertos,  les 
inspira  un  ardiente  deseo  de  precipitar  el  desenlace;  y  el  peligro 
continuo  en  que  viven,  ó  creen  vivir,  los  hace  á  todos  ferozmente  des- 
confiados. Por  otra  parte,  era  sabido  que  Mendoza  entretenía  íntimas 
relaciones  con  los  moderados,  y  cierto  que  hasta  entonces  por  su 
dictamen  solo  se  habia  diferido  un  alzamiento  en  Madrid.  ¿Qué  mas 
para  que  las  pérfidas  palabras  de  don  Ángel  produjesen  el  efecto  que 
aquel  deseaba? 

Reasumiendo:  Mendoza,  gracias  á  la  perfidia  de  su  confidente, 
era,  al  acontecer  en  el  Palacio  de  Valleignoto  la  aventura  del  Cena- 
dor, sospechoso  á  su  propio  partido;  y  vivia,  por  decirlo  asi,  mas 
de  su  antigua  reputación  y  fama,  que  de  la  consideración  de  que 
realmente  gozaba  por  el  momento.  Inútil  será  deí-ir  que  no  dejó  don 
Ángel  de  llamar  sobre  el  Capitán  la  atención  de  la  Superintendencia 
de  Policía. 

En  tal  estado  de  cosas,  al  anochecer  del  dia  de  la  partida  de 
Leoncio  para  Granada,  hallándose  Mendoza  en  conferencia  con  don 
Ángel  sobre  los  medios  convenientes  para  perder  á  Ribera  y  apode- 
rarse de  Laura,  recibió  el  siguiente  billete  que,  leido,  pasó  á 
manos  de  su  falso  amigo,  y  decia  de  esta  manera: 

«Un  hombre  que  hasta  boy  no  ha  sido  agraviado  impunemente,  y 
«con  quien  el  Capitán  don  Pedro  de  Mendoza  se  ha  conducido  como 
«un  villano,  le  cita  para  un  poco  antes  del  amanecer  de  mañana  en 
«los  Tejares  de  la  Puerta  de  los  Pozos.  El  que  escribe  este  billete  lle- 
«vará  consigo  un  amigo,  su  espada  y  un  par  de  pistolas;  si  en  el  co- 
«razondel  Capitán  queda  un  solo  vestigio  de  honra,  no  dejará  deacu- 
«diral  parage  designado,  donde  ha  de  quedar  sin  vida,  ó  arrancársela 
«á  su  enemigo.  Las  circunstancias  no  permiten  á  este  que  firme». 

— ¡Lindo  convite!  exclamó  don  Ángel,  devolviendo  la  carta  á  su 
dueño,  después  de  haberla  leido.  ¡Locura  como  ella!  ¡Exigir  que  un 
hombre  vaya  donde  le  esperan  para  darle  muerte!  ¿Y  vd.  irá?  Por  su- 
puesto: porque  en  esas  materias  sigue  vd.  la  opinión  de  los  tontos. 

— ¿De  quién  será  esa  carta?  dijo  como  para  sí  el  Capitán,  conten- 
tándose con  encogerse  de  hombros  por  toda  respuesta  á  las  filosófi- 
cas reflexiones  del  benévolo. 

— De  un  loco,  replicó  este;  y  mas  lo  será  vd.  si  acude  á  una  cita 
anónima  de  tan  mala  especie. 

—¿Será  Ribera?  volvió  á  exclamar  el  Capitán,  prosiguiendo  su  me- 
ditación. 

— ¡Ribera!  repuso  don  Ángel.  Nó:  esc  hubiera  firmado  y  veinte 
veces. 

—¿Quién  sabe?  Acaso  teme  comprometer  á  Laura;  y  ademas  no 
puede  ser  otro. 
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—No  lo  creo.  < 

— Duri  Ángel,  le  digoá  vd.  que  es  Hibcra-  ¿Cómo  había  de  üiifrir 
resignado  lo  (juepasó  la  otra  nu<-lie':' 

— Le  hubiera  á  vd.  desaliado  bace  días. 

— ¿Y  si  l.tnira  se  lo  ha  prohibido?  ¿Y  si  él  ha  querido  dejar  que  pa- 
se algnn  tiempo  piecisameiite  |)ara  que  no  se  sospeche  desii  persona, 
si  me  mala,  eonio  sin  duda  lu  espera?  Digole  á  vd.  que  es  el  Coronel 
y  no  puede  ser  otro. 

— Diga  vd.  lo(|ue  quiera,  yo  no  lo  creo;  pero  supongamos  que  me 
engaito.  ¿Qué  piensa  vd.  hacer? 

— Acudir  á  la  cita,  batirme  con  él  y  matarle. 

— Ks  decir,  en  el  caso  de  que  no  sea  él  (|uien.... 

— Ledigo  a  vd.  que  lómalo,  y  estoy  ¡seguro  de  ello.  Tira  mucho, 
pero  yo  tiro  mas;  conozco  su  escuela,  y  él  no  la  mía. 

— ¿La  italiana? 

— Cabalmente;  siempre  que  en  asaltos  be  tirado  con  él,  previendo 
este  caso,  me  he  atenido  á  la  escuela  francesa,  y  aun  en  ella  me  be 
dejado  batir. 

—Todo  eso  esta  bueno,  mas  del  florete  con  botón  á  la  espada 
con  punta  hay  enorme  diferencia.  ¡Y  una  estocada  se  recibe  tan  fácil- 
mente! Por  otra   parte  ¿No  estaba  vd.  resuelto.... 

— A  no  provocarle  á  desafio,  ciertamente:  deseaba  vengarme  de 
ese  hombre  de  otro  modo,  porque  la  muerte  es  poco  para  mi  saña; 
compensación  mez(|uina,  insuficiente  á  los  dolores  del  prolongado 
suplicio  enquí  vivo. 

—¿Entonces? 

— Entonces,  don  Ángel,  la  suerte  me  contraria  hasta  en  esto.  El 
desafio  es  un  absurdo,  pero  los  hombres  lo  respetan.  ¿Quiere  vd.  que 
rehuse,  y  se  sepa,  y  deshonr.'indome  descienda  en  un  dia  desde  mi 
posición  elevada  ,  aunque  todavía  oscura,  al  cieno  de  la  infamia? 
liOS  ardientes  revolucionarios,  que  á  duras  penas  me  reconoc»íii 
por  gefe,  solo  pon|ue  saben  y  creen  que  ninguno  de  ellos  me  iguala, 
ni  de  muy  lejos,  en  resolución  y  desprecio  á  la  vida.  ¿Imagina  vd. 
que  tolerarían  wn  solo  instante  entre  ellos  ai  hombre  de  «juien  otro 
pudiera  con  verdad  decir:  tEse  miserable  me  ha  tenido  miedo».  No, 
don  Ángel,  nó:  me  es  imposible  rehusar  ese  duelo,  aunque  trastor- 
na todos  mis  planes.  Me  batiré  con  el  Coronel  y  le  mataré:  Laura, 
por  lo  menos,  será  desdichada  para  el  resto  de  su  vida.» 

Mendoza  pronuncie')  esas  palabras  ardiéndole  en  ira  el  corazón,  y 
brillando  en  sus  labios  satíinica  sonrisa;  don  Ángel  escuchólas  bá- 
jala cabeza  y  humilde  el  ademan,  como  si  la  evidencia  de  las  razones 
de  Mendoza  le  subyugase,  mas  en  realidad  Lucifer  en  persona  leha- 
bia  sugerido,  mientras  hablaba  el  Capitán,  una  idea  de  que  en  tiempo 
oportuno  daremos  cuenta. 

I'orel  momento,  dándose  por  vencido,  dijo: 
—Como  vd.  quiera;  al  fin  no  soy  vo  quien  ha  de  batirse, 
—Bien,  replicó  Mendoza,  ahora  lo  importante  es  (|ue  csi  uiuger 
lio  sepa  loque  ocurre,  pues  en  otro  caso,  trataría  de  evitarlo  y  i 
mis  expensas  probablemente. 


2i4  ABEJA  LITERABIA. 

— Si  quiere  vd.  que  le  diga  lo  que  pienso,  temo  que  Laura  no  ig- 
nore este  duelo. 

— Ribera  es  incapaz  de  irle  á  confiar  á  la  que  ama  esas  cosas. 

— ¿Qué  ¡dea  tiene  vd.  d»' ese  hombre? 

— La  exacta:  es  un  caballero  andante,  es  una  rareza  en  nuestros 
tiempos;  y  si  la  fatalidad  no  le  hubiera  colocado  como  un  obstáculo 
en  medio  de  mi  camino,  no  tendría  mejor  amigo  que  yo. 

— Gontieso  que  no  lo  entiendo:  trata  vd.  de  matarle  en  desafio,  y  le 
pesa  porque  quisiera  asesinarle  á  fuego  lento,  y  al  misnio  tiempo  le 
pone  en  las  nubes. 

—Don  .\ngel,  cuanto  mas  hago  justicia  a!  mérito  de  ese  hombre 
tanto  mas  le  aborrezco,  porque  el  daño  que  me  hace,  está  precisa- 
mente en  razón  de  lo  que  vale.  Mi  rival  con  Laura,  necesito  extermi- 
narle en  venganza  de  lo  que  por  él  padezco  y  para  tormento  de  la  que 
por  él  también  me  desprecia.  Pero  dejemos  eso,  y  hágame  vd.  el  fa- 
vor de  llegarse  á  casa  de  Eduardo,  ó  buscarle  en  la  de  Elisa,  si  en  la 
primera  no  le  encuentra;  dígale  vd.  que  le  necesito,  que  venga  al  ins- 
tante. 

— ¿Lo  lleva  vd.  de  padrino? 

— Justamente. 

— Linda  cabeza. 

— Para  el  caso  excelente;  porque  vd.... 

— Nó,  muchas  gracias:  cüando  es  preciso,  ya  sabe  vd.  que  no  le 
hago  muchos  ascos  á  la  muerte;  pero  desafio....  No,  amigo,  no: 
merced  á  mi  buena  suerte,  ni  soy  caballero,  ni  sé  qué  es  punto  de 
honra. 

Y  diciendo  asi  salió  don  Ángel  del  cuarto  del  Capitán,  que  lo  te- 
nia en  el  Palacio  de  Valleigiioto,  pero  en  vez  de  marchar  en  derechura 
á  desempeñar  sacomision,  entróprimeroen  las  habitaciones  de  la  Du- 
quesa y  encaminóse  á  la  de  Manuela,  que  era  con  quien  habitualmen- 
mente  se  entendía.  Recibióle  la  honrada  Manola  con  el  ceño  que 
acostumbraba,  porque  su  generoso  corazón  no  acertaba  á  ver,  ni 
con  indiferencia  a((uel  reptil  venenoso;  pero  el  benévolo  personage, 
avezado  al  desprecio,  sin  hacer  reparo  en  el  mal  efecto  que  su  presen- 
cia producía,  y  asegurándose  primero  de  que  no  habia  ninguna  otra 
persona  en  aquella  estancia,  dijo  en  voz  baja,  pero  clara  é  inteli- 
gible: 

—Mendoza  acaba  de  recibir  un  cartel  anónimo  de  desafio;  él  se  lo 
atribuye  al  Coronel  Ribera. 

— Al"  Rrigadier,  interrum|)¡ó  secamente  Manuela. 

—Brigadier  ó  Coronel,  tanto  monta.  Lo  que  ahora  importa,  es  que 
vd.  advierta  á  la  Señora. 

— A  la  señora  Duquesa,  volvió  a  interrumpir  también  agriamente 
la  Manola. 

— Pues,  á  la  señora  Duquesa,  prosiguió  sin  desconcertarse  don 
Ángel.  Yo  no  creo  que  sea  el  Brigadier  quien  desafia  á  Mendoza. 

— Y  no  es;  como  que  se  va  mañana. 

— ¡Ahí  ¿Con  íjue  se  va  mañana? 

— Cabalito;¿le  importa  á  vd.  algo? 
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—Nada,  amable  Manuela,  nada  absolutanuMKc:  loque  me  importa 
y  ha^o  rs  ciinipliriunmi  ubiigaciun,  avisaiiduá  lascíiora  Duquesa  de 
¡o  que  ociirn*. 

—  Kspéit'se  vd.  aquí,  que  voy  á  dedrselo. 

—Ahora  no  puedo,  Mendoza  me  manda  :i  buscar  a!  i'ocla  Kduardo 
p:ira  <|U(>  le  sirva  de  padrino,  y  sí  lardo,  ya  vd.  conoce  que  pudiera 
sospechar.  A  la  vuelta  vendré  á  tomar  las  órdenes  de  la  señora  Üu  • 
(juesa. 

Y  sin  a^Miardar  respuesta,  salió  del  Palacio  por  una  puerta  falsa, 
encaniiiiiWiilose  no  á  la  morada  del  Poeta  ,  donde  sabia  que  no 
se  le  hallaba  a  tales  horas,  [ii  á  la  de  Klisa,  en  <|ue  ya  fuera  mas 
probable  encontrarle,  si  no  ix  paso  largo  ¡^  una  cochera  no  dis- 
tante, en  la  cual  hizo  enganchar  una  de  esas  carretelas  medio  de  ciu- 
dad medio  de  camino,  que  aun  se  ostentan  impasibbs  al  progreso 
en  la  |)lazuela  del  mismo  nombre  de  nuestro  inapreciable  mal- 
vado. 

A  los  cinco  minutos  rodaba  el  vetusto  carruage  arrastrado  por 
dos  éticos  caballos,  veloces  sin  embargo,  en  dirección  al  extremo 
opuesto  del  pueblo,  es  decir,  hacia  el  barrio  anejo  á  la  calle  de  Tole- 
do. Don  Anjíel  iba  dentro  ,  madurando  á  sangre  fría  un  proyecto 
iificuo.  como  lodos  los  que  de  su  perversa  índole  podían  espe- 
rarse. 

En  tanto,  alarmada  Laura  por  la  noticia  que  Manuela  le  anunció 
enel  acto,  escribió  dos  letras  al  Brigadier,  rogándole  que  adelantase 
la  visita  que  pura  las  nueve  de  la  noche  hai)ia  prometido.  Uibera,  que 
recibió  el  billete  en  medio  de  los  preparativos  necesarios  para  su 
próximo  viage,  montó  úncaballo  que  siempre  tenia  ensillado  á  pre- 
vención, y  tardó  poco  en  ponerse  en  presencia  de  su  amada. 

— I-iiis,  le  dijo  esta  apenas  le  vio,  ¿lias  desaliado  a  Mendoza? 

— No,  Laura  mia.  respondió  rápida  y  severamente  el  honrado  mi- 
litar; lo  deseaba,  pero  me  lo  has  prohibido,  y  me  be  conformado  á  tu 
voluntad. 

—¿No  me  engañas? 

— ¡Laura!  ¿Qué  es  lo  que  yo  he  hecho  para  merecer  tan  injuriosa 
sospecha?  Nunca  falto  á  la  verdad;  y  menos  al  ídolo  de  mi  corazón.    < 

— ¡i\h!  si  Te  creo  ,  te  creo  Luis :  eres  incapaz  de  engañarme :  pero 
oye  el  fundamento  de  una  sospecha  de  que  te  pido  perdón.» 

Laura  reHrió  el  recado  de  don  Ángel;  Uibera  repitió  que  no  había 
desaliado  :^  Mendoza;  y,  en  resumen  ,  los  amantes  pasaron  juntos 
aquella  noche  algunas  horas  mas  de  las  que  habían  calculado. 


CAPITULO  IV. 

Pedro  el  Pasforelllo. 

Mientras  agitados  por  diversas  pasionts  y  en  obsequio  de  sus 
Intereses  ó  en  servicio  de  sus  odios  ,  se  movían  como  describiendo 
vamos  los  diferentes  porsonages  de  esta  veridica  y  complicada  bis- 


216  ABEJA  LITERARIA. 

toria  ,  püdeoia  el  joven  Pedro  un  martirio  de  aquellos  que  es  ditieil 
pintar  no  solo  á  nuestra  inhábil  pluma,  sino  á  otras  mejor  cor- 
tadas. 

Considérese  á  un  joven  cuya  niñez  corrió  en  un  valle  de  todos 
ignorado  ,  en  medio  de  los  bosques,  sin  mas  compañía  que  la  del 
Patriarca,  emblema  y  encarnación  del  ascetismo  religioso,  y  la  de  su 
mística  familia;  sin  alliagos  ,  sin  juegos,  sin  estímulo  alguno  ;  y 
que  con  n¡i  alma  tierna,  melancólico  temperamento  ,  y  ardiente  fan- 
tasía ,  se  encuentra  súbitamente  arrebatado  del  desierto  por  un  ángel 
de  belleza  como  Laura;  y  dígasenos  si  es  de  extrañar  que  el  cariño, 
primero  infantil,  se  convirtiese  en  amor  intenso  en  el  corazón  del 
adolescente. 

Yaíjuel  amor  no  era  ese  deseo  poderoso  de  placer  y  voluptuosi- 
dad (|ue  la  juventud  del  siglo  cifra  en  la  primera  niuger  que  á  sus 
ojos  se  presenta;  ni  podía  compararse  tampoco  con  la  pasión  carnal, 
aunque  sincera,  que  una  vez  al  menos  experimentan  casi  todos  los 
mortales.  Nó:  el  amor  de  Pedro  á  Laura  era  un  C(impnesto  en  el  cual, 
entrando  como  elementos  la  veneración  del  hijo  á  su  madre  ,  la  gra- 
titud del  favorecido  á  su  bienhechora  ,  la  adniracion  del  alma  artís- 
tica ante  la  belleza  ,  el  entusiasmo  del  corazón  generoso  por  cuanto 
es  noble  y  grande,  y  la  profunda  ternura  de  un  pecho  varonil  en  la 
resolución,  pero  femenino  en  el  sentimiento,  se  confundían  todos 
ellos  para  formar  una  verdadera  y  ciega  idolatría.  Asi  Pedro  estudia- 
ba por  obedecer  á  Laura;  sometíase  al  Dean  porque  Laura  lo  qweria; 
era  amable  en  sociedad,  porque  tal  era  el  gusto  de  ella  ;  velaba 
pensando  en  ella  ;  con  ella  soñaba  dormido  ;  y  la  vida  sin  ella  era 
para  él  una  cosa  inconcebible. 

Ni  una  palabra,  ni  un  gesto,  ni  una  mirada  relevaron  ,  no  obstan- 
te, en  ocasión  alguna  el  volcan  en  que  su  pechóse  abrasaba.  Dios 
era  el  solo  coníidente  de  aquel  amor  tan  sincero  y  ardiente  como 
ignorado  ;  Dios,  á  quien  con  devoción  sentida  y  lágrimas  en  los  ojos 
rogaba  el  infeliz  con  frecuencia  que  hiciese  dichosa  á  Laura,  y  á  él 
le  librase  pronto  de  la  pesada  carga  de  la  vida. 

Porque  la  ponzoña  de  los  celos  se  había  introducido  en  su  alma 
•simuUáiieamenle  con  el  dardo  del  amor;  y  su  existencia  era  un 
prolongado  suplicio. 

Dividida  la  atención  del  joven  entre  sus  estudios  y  Laura  exclu- 
sivamente, y  viviendo  en  compañía  de  esta  ,  fácil  por  demás  le  fué 
advertir  las  continuas  visitas  del  coronel  Ribera  al  Palacio  de  Va- 
lleignoto,  el  placer  con  que  la  Duquesa  le  reciiiia  ,  y  adivinar  en  lin, 
que  Laura  y  don  Luís  se  amaban. 

El  efecto  que  en  su  alma  produjo  tal  descubrimiento  se  compren- 
derá apenas  por  los  que  avezados,  como  lo  estamos  cuantos  en  el 
siglo  vivimos  ,  al  expectáculo  de  clandestinas  amorosas  relaciones, 
ven  en  ellasun  fenómeno  ordinario  ,  frecuente  ,  casi  de  tabla  ,  cen- 
surable en  principios,  tolerado  y  aun  apadrinado  en  el  hecho  por  la 
sociedad  entera. 

.\ías  Pedro  .  en  cuyo  corazón  fructificó  la  semilla  religiosa  por  el 
Patriarca  de!  Valle  sembrada,  y  «lue,  niño  aun,  desconocía  el  estado 
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(le  la  civilización  inuJeriia,  nu  pu<lia  ver,  ni  vio  en  oréelo,  en  el  amor 
de  Laura  y  Itihcra  cosa  que  no  fuera  crínien,  presagiu  (|ue  no  fuese 
(le  Irágica  desventura. 

Al  sentir  en  su  peehulus  primeros  latidos  de  la  llaga  i|ue  (an  mal 
parado  le  tenia,  tiiv(dos  el  polire  mancebo  por  asaltos  del  enemigo 
de  toda  virtud,  y  acudió  á  la  oración  ,  al  ayuno.  ¡^  la  penitencia  para 
cumhalirlos.  \<inos  esfuerzos  :  cuando,  lijos  lusujus  en  alguna  de- 
vola imagen,  íuipelraba  la  gracia  de  olvidar  á  Laura,  la  ellgie 
santa  convertíase  para  sus  ojos  en  el  retrato  de  la  (|ue  adoraba;  en 
las  vigilias  de  la  abstinencia,  su  debilitado  cerebro  le  presentaba 
también  a  Laura:  y  el  instrumento  mismo  con  que  sus  carnes  mace- 
raba convertiase  en  estimulante  de  su  pasión  frenética.  Sin  embargo, 
como  tenia  la  fé  cristiana  tiotidas  raices  en  su  alma  ,  aunque  herido 
y  casi  exiUiime  luchaba  y  luclial>a  vigorosamente,  resuelto  á  conse- 
guir el  triunfo  o  perecer  en  la  demanda. 

Para  hacerlo  asi,  digámoslo  con  frau(|ueza ,  ademas  del  sen- 
timiento relinioso,  otro  no  tan  santo  ,  acaso  sin  saberlo  él  mis- 
mo, influia  poderosamente  en  su  animo.  Laura  era  (rasada  :  luego 
Laura  soloá  su  marido  podia  amar;  y  no  le  amaba  ,  la  cosa  no  ad- 
mitia  duda  ;  luego  á  nadie  amaba  ;  luego  si  Pedro  anhelaba  lo  impo- 
sible ,  quedábale  al  menos  el  consuelo  de  que  nadie  en  el  mundo 
gozaría  de  su  tesoro. 

Tal  era  el  raciocinio  eminentemente  egoísta  y  consolador,  por 
tanto,  con  (|ue  Pedio  se  alentaba  durante  el  primer  periodo  de  su 
moral  enfermedad;  mas  cu  ando,  rolo  el  velo  que  la  verdad  te  oculta- 
ba, se  convenció  de  que  en  el  corazón  de  Laura  ardía  para  otro  la 
llama  del  amor,  entonces  fué  cuando  hubo  un  momento  en  que  sinlic) 
vacilar  basta  su  fé  en  la  Providencia. 

El  Üeaii,  en  medio  de  ser  hombre  ageno  á  las  mundanas  borras- 
cas, no  pudo  menos,  sin  embargo  ,  de  advertir  ()ue  la  situación  es- 
piritual de  su  discípulo  estaba  muy  lejos  de  ser  la  propia  de  su  edad 
y  estado;  y  después  de  haber  procurado  en  vano  sondear  los  ser.relos 
de  aquel  corazón  mortalmente  herido ,  pensaba  ya  en  dar  cuenta  á 
Laura  de  sus  observaciones,  cuando  el  dia  siguiente  al  del  Baile,  ha- 
llándose en  conferencia  con  Pedro,  le  dijo  este ,  prescindiendo  brus- 
camente del  objeto  dogmático  de  que  trataban: 

—¿Qué  piensa  vd. ,  Padre  mío ,  (asi  le  llamaba  siempre)  qué 
piensa  vd.  en  cuanto  al  suicidio? 

A  tan  inesperada  fulminante  interpelación  no  acertó  á  responder 
en  el  acto  nuestro  buen  eclesiástico:  tanta  fué  su  sorpresa  ,  tan  viva 
su  alarma.  Clavó ,  pues,  su  dulce  mirada  en  los  ojos  del  joven  que, 
lijos  y  con  una  expresión  indelinible  de  resolución  desesperada  y  de 
disgusto  de  la  vicia  ,  por  vez  primera  dejaron  de  bajarse  ante  el  ve- 
nerable Preceptor ;  clavó ,  decimos,  su  mirada  en  los  ojos  de  Pedro, 
V  díjole  con  tierno  acento; 

— ¿Qiiésignillca  oslo,  hijo  mlo?¿Oué  pregunta  es  la  que  me  haresT 

—  Pregunto,  respondió  el  mancebo  con  un  acento  en  él  insólito 
y  (|ue  hizo  exlremecerse  al  Dean;  pregunto  lo  <|uo  vd.  piensa  del 
suicidio. /Kstaims  encadenados  á  la  vida  como  el  fue;:oal  pedernal? 
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¿Nos  e^  Ó  nó lícito,  cuando  nada  espeiMiiios,   terminar  nuestros  pa- 
decimieiUos?  Eso  pregunto. 

bajóci  Dean  la  cabeza,  recogióse  en  profunda  meditación,  v  ai 
cabo  de  algunos  instantes,  dijo: 

—El  suicidio,  Pedro  ,  jes  el  mayor  de  los  crímenes,  porque  á 
nn  tiempo  quebranta  los  preceptos  naturales  ,  y  los  divinos  y  reve- 
lados: es  conculcar  el  principio  instintivo  de  la  propia  conservación, 
y  blasfemar  de  la  Providencia,  suponiendo  que  sabemos  mejor  que 
ella  lo  que  nos  conviene;  es,  en  fin,  una  cobardía,  pues  que  solo 
prueba  que  para  sufrir  nos  faltan  fuerzas.  He  respondido  á  tu  pre- 
gnnla. 

— Todo  eso  ,  replicó  Pedro  siempre  con  acritud  ,  todo  eso  ,  Padre 
mío,  sabido  me  lo  (enia:  y  no  es  bastante  ,  no  me  satisface.  ¿Pues 
qué  ,  no  liay  ocasiones  en  qae  sin  faltarle  a  un  hombre  el  valor  bas- 
tante para  padecer,  la  vida  debe  serle  ,  no  comoquiera  insoporta- 
ble, sino  peligrosa?  Supdngamos,  Padre  mío,  que  un  desdichado 
se  viese  en  la  alternativa  de  elegir  entre  el  crimen  ó  el  suicidio, 
—Esa  hipótesis  es  absurda  ,  Pedro:  no  puedo  admitirla. 
—  ¡Oh'  ¡Absurda!  ¡absurda!  Se  dice  pronto,  y  sin  embargo  yo 
sostengo  que  esa  alternativa  es  posible....  Pero  dejemos  (exclamó  de 
pronto  ,  mudando  de  tono  y  afectando  intempestiva  alegría),  dejemos 
tan  triste  materia  y  sigamos  nuestra  lección.» 

Y  sin  dar  lugar  á  que  el  Dean  le  interrumpiese  ,  tomó  la  palabra, 
en  efecto,  sobre  la  lección  pendiente,  explicándose  con  lucidez,  y 
conservando  serenidad  admirable. 

.Con  todo  no  logró  su  objeto  que  era  hacer  olvidar  á  su  preceptor 
la  cuestión  sobre  el  suicidio:  conocía  demasiado  el  digno  eclesiástico 
el  corazón  humano  para  dejarse  engañar  fácilmente;  y  aparentando 
no  recordar  lo  pasado,  resolvió  no  obstante  tomar  sus  medidas  para 
lo  fuluro. 

La  primera  fué  vigilar  activamente  á  Pedro;  tarea  fácil  porque 
el  joven  apenas  salia  del  Palacio  ,  prefiriendo  hacer  ejercicio  en  el 
jardin  á  correr  calles,  plazas  y  paseos. 

Entregado  al  estudio  ó  á  la  meditación  , aislado  siempre,  era  una 
especie  de  pacífica  fantasma  que  a(|uel  edificio  habitaba,  hablando 
poco,  trabajando  mucho,  y  dando  poquísimo  que  hacer.  Los  criados 
que  ,  tomándole  algún  tiempo  por  poco  menos  que  idiota  ,  osaron 
en  los  principios  burlarse  de  él,  convenciéronse  bien  pronto  de 
que  se  engañaban  ;  porque  entrando  súbitamente  en  cólera,  en  cier- 
to dia  ,  el  mancebo  hubo  de  arrojar  á  uno  de  ellos  por  una  ventana. 
Con  esa  lección  bastó  para  que  todo  el  mundo  le  respetase, 7  él 
lejos  de  abusar  de  la  victoria  ,  mostróse  egem|)lo  de  mansedumbre  y 
de  urbanidad  con  todos. 

Mendoza  y  don  Ángel  fueron  las  únicas  excepciones  á  esa  regla  ge- 
neral; al  segundo  no  se  dignaba  Pedro  ni  mirarle  por  instintiva  re- 
pugnancia; en  cuanto  al  primero  requieren  explicación  sus  senti- 
mientos. Habíale  por  primera  vez  en  su  vida  visto  en  el  cuarto  del 
difunto  Indiano,  la  noche  de  su  llegada  á  Madrid  con  Laura,  y  cole- 
gido de  lo  que  entonces  oourrió  que  aíiuel  hombre  era  encarnizado 
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enemigo  de  su  proleclora.  Mirábale,  por  tanlo,  con  prevención  de 
mala  especie:  mas  ;i  su  pesar  inspirábale  el  C»|)i(an  un  respeto 
entre  medroso  y  simpático,  de  (|ne  iioacertalníi  darse  rúenla  ú  si  mis 
mo.  Dealii  (|(ie  evitara  su  encueiiiru  con  particular  estudio;  y  siu  em- 
barí(o.  una  vez  en  contacto  con  él,  ni  acertaba  a  alejarse,  ni  luUabj 
Vü4:es  para  bahlarle. 

Mendo/a,  por  su  parte,  desde  la  misma  noclio  de  que  liicimos  uxin» 
«ion  arriba,  no  piidtendo  olvidar  la  terrilica  sin(;ular  impresión  que 
en  su  ánimo  lii/.o  la  voz  de  a(|uel  niño,  proclamándus*!  con  audacia 
lora  protector  de  Laura,  evitaba  lani!)ii'n  en  lo  posible  su  encuentro, 
y  también  cuando  las  circunstancias  le  oblii^aban  a  aceptar  su  cora- 
pníiia,  contemplábale  con  ansiosa  curiosidad,  liablabalc  con  defercn- 
<:Í3,  y  casi  pudiera  decirse  (|ue  con  ternura. 

Ni  el  uiu)  ni  el  otro  contprcudian  sti  reciproca  situación,  mas  ce- 
diendo á  la  l'uer/.a  magnética  que  los  dominaba,  sentíanse  por  una 
parte  prontos  a  amarse,  y  por  otra  separados  por  algún  obstáculo  in- 
vencible. 

Volviendo  a  nuestro  relato,  Pedr.i  era  fácil  de  vigilar  por  lo  mis- 
mo que  liacia  retirada  vida,  y  esa  scditaria;  pero  también  por  eso 
sus  seerelos  eran  poco  menos  (|ue  itnpenetrabies.  Así  el  Dean  le  ub 
servó  en  vano  durante  ochodias,  y  pensaba  ya  en  exigirle  una  expli- 
cación franca  y  terminauto,  cuando  el  día  )|ue  siguió  á  los  sucesos  re- 
feridos en  el  ultimo  capitulo  fue  llamado  al  (¡abinete  de  Laura. 

Esperábale  esta  para  advertirle  que  había  dispuesto  emprender 
en  breve  un  viage  a  Kraiuia,  y  rogarle ijue  durante  su  ausencia  queda- 
se al  cuidado  de  i'edro  y  al  de  la  casa,  entendiéndose  al  efecto  con 
don  Justo  el  Procurador  deCadiz,  á  quien  la  bija  del  Indiano  nombró 
su  apoderado  general,  lot^randode  él  que  se  trasladase  á  la  corte. 

— Señora,  respondió  el  eclesiástico,  vd.  sabe  cuanto  deseo  compla- 
cerla, pero  antes  de  a(  eptar  su  encargo  ruegole  que  me  oiga  atenta» 
mente.  Kl  estado  de  Pedro  es  peli;:rosu.... 

—¿Qué  dice  vd?ie  interrumpió  alarmada  la  Duquesa, Pues  no  es- 
taba bueno  anoche? 

— Del  cuerpo  sí  señora:  yo  hal)lo  del  espíritu. 

— [Ah!  respiro.  ;,Ks  desaplicado?  ¿Se  distrae?  Amigo  mio,  es  preci- 
so tener  alguna  indulgencia  con  los  pocos  años. 

— iNo  es  eso,  señora;  Pedro,  como  discípulo,  no  roe  ba  dado  el  me  • 
ñor  motivo  de  queja. 

—¿Teruirá  acaso  mala  conducta?  Madrid  es  pueblo  peligroso:  pero 
vd.  tiene  mi  autoridad. 

— Tampoco  se  trata  de  eso:  un  Cenobita  no  hace  vida  mas  ejem- 
plar t]ue  la  que  lleva  ese  joven:  pero  tiene  el  corazón  hondamente 
lastimado;  con  qué  ó  por  qué  lo  ignoro;  lo  cierto  es  que  hace  ocho 
días  se  atrevió  a  hacer  en  mi  presencia  la  apología  del  suicidio. 

— ;.Ks  posible? 

— Y  con  un  calor,  con  una  amargura,  que....  Perdóneme  vd.,  se  ■ 
ñora,  pero  me  recordaron  nuestra  primera  conferencia  en  Granada. 
Iluborizóse  Laura ;  meditó  algunos  instantes,   tiró  luego  de  la 
campanilla,  y  después  de  decir  á  la  camarera  que  acudió: 
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—¡Que  llamen  á  Pedro! 
Volvióse  al  Dean  y  (lijóle: 

— Me  parece  «iiie  adivino  el  mal  (Je  Pedro. 

—jGómo,  señora!  exeiamó  asombrado  el  Dean. 

— ¡Ah!  reiilicó  Laura  sonriéiidose,  las  mugeres  en  ciertas  cosas  te- 
nemos un  poco  mas  de  penetración  que  los  Filósofos  y  los  Teólogos. 
Ademas,  vd.  mismo  me  lia  iluminado.  ¿Quiere  vd,  dejarme  sola  "con 
Pedro?  Sn  presencia  de  vd.le  impondría;  y  es  preciso  (jue  se  expli- 
que con  claridad.  Nos  veremos  luego. 

El  Dean,  sin  comprender  una  palabra,  retiróse;  y  Laura  se  dispu- 
so á  obtener  de  Pedro  la  confesión  que  deseaba,  es  decir,  la  de  un 
noiiibre  propio;  porque  lo  demás,  en  efecto,  lo    babia   adivinado. 

El  bueno  del  eh'Siáslico,  al  comparar  el  estado  actual  de  Pedro 
con  el  de  Laura  cuando  en  Granada  quería  dejarse  morir,  abrió  los 
ojos  de  la  Duquesa. 

— Está  enamorado,  se  dijo  esta;  á  su  edad  la  vida  es  el  amor  ó  el  in- 
fierno. 

Acudió  diligente  Pedro  al  llamamiento  de  su  protectora  y  entró 
en  el  gabinete  palpitándole  el  corazón,  pálido  el  semblante  y  clava- 
dos los  ojos  en  el  suelo  como  criminal  ante  sus  jueces.  Laura,  con 
malíírnal  amor  le  llamó  á  sí,  liízole  sentar  ásu  lado,  y  tomándole  en- 
tre las  suyas  la  temblorosa  abrasada  mano,  comenzó  á  decir: 

—  ¿Qué  tienes,  Pedro?  ¿Qué  penas  te  afligen?  ¿Qué  te  falta?  ¿Por- 
qué no  acudes  á  tu  amiga,  á  lu  madre?  Explícate:  tu  respetable  pre- 
ceptor está  alarmado,  y  yo  misma  inquieta. 

Al  contacto  de  las  manos  de  Laura  la  sangre  hirvió  en  las  venas 
del  joven,  un  vértigo  trastornó  su  cabeza,  su  lengua  se  trabó  ;  é  in- 
capaz de  proferir  un  solo  acento,  cayó  de  rodillas  á  los  pies  de  su 
protectora,  murmurando  entre  sollozos  estas  palabras: 

— Perdón....  Señora....  ¡Perdón! 

— ¿Perdón  deque?  le  preguntó  Laura  con  dulzura  y  levantándole 
del  suelo:  vamos,  sosiégate;  hablemos  con  juicio,  como  personas  for- 
males. Ya  no  eres  niño,  Pedro:  tienes  instrucción;  has  correspondido 
dignamente  á  mis  cuidados,  y  es  preciso  tratar  de  que  seas  útil  á  tu 
patria.  Explícate,  pues,  repito:  habla  á  pecho  descubierto  con  tu  me- 
jor amiga.  ¿Deque  procede  tu  melancolía? ¿Por  qué  te  has  atrevido 
á  hablar  del  suicidio? 

Mientras  Laura  hablaba,  había  Pedro  llamado  en  su  auxilio  todo 
el  vigor  de  su  carácter,  y  rehaciéndose,  aunque  con  trabajo,  levantó- 
se súbito  y  en  ademan  siempre  respetuoso,  pero  con  firmeza  con- 
testó: 

—Madre  mia,  es  verdad  que  padezco,  y  horriblemente,  es  verdad 
que  he  hablado  del  suicidio,  y  á  vd.  no  debo  mentirle,  es  verdad  que 
pienso  en  él. 

— ¡Desdichado!  exclamó  Laura  enternecida. 

— Sí,  replicó  Pedro,  muy  desdichado,  el  mas  desdichado  de  los  na- 
cidos. ¡No  sé  quienes  fueron  mis  padres,  no  tengo  quien  me  ame  en 
este  mundo! 

-  ¡Ingrato!  ¿Y  yo? 
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—V(I., sonora,  sí  me  quiore,  me  protege,  me  favorece;  pero  amar... 
amar  es  olra  cosa. 

Laura  lií  miraba  alentanieiilt',  pero  Podro  cuidaba,  por  iio  hacer- 
se Iraicioii,  de  no  apartar  los  ojos  del  suelo.   " 

— ¿Ks  «iecir,  interpuso  la  Duquesa,  (jueestás  enamorado? 
Du  hondo  suspiro  l'ut^  la  liuira  respuesta  del  joven. 

— ¿Sera  de  una  muper  iniliiina  de  tu  amor? 

— No  es  tan  perlerta  t;ouu)  yo  la  creia,  exclamó  dolorosamente  Pe- 
dro: pero  aunque  caido,  es  ángel  al  (In. 

— ¿Y  no  te  corresponde? 

—  ¡Ah  no!  ni  si(|uiera  sospecha  que  la  idolatro,  que  es  mi  vida  y 
mí  tormento,  (|ue  su  amor  me  conduce  al  precipicio. 

— Pedro,  hijo  uiio,  comprendo  tus  penas,  son  amargas,  á  veces  pa- 
recen insoportables.  Lo  presente  nos  abruma,  lo  porvenir  nos  aterra, 
y  el  sepulcro  nos  parece  euiouces  el  uiiico  puerto  seguro.  Pagaré  tu 
confianza  con  la  mia,  Pedro:  yo  también  he  amado  con  desespera- 
ción; yo  también  he(|uerido  morir  y  sin  embargo.... 

— Señora,  le  interrumpió  Pedro  con  acento  ronco  é  iracundo:  bas- 
ta: no  ({uiero  saber  mas. 

Y  luego,  dominándose  á  duras  penas,  añadió: 

—  La  muger  que  ,yu  adoro  ama  a  otro,  y  casi  me  lo  ha  dicho  ella 
misma. 

— Entonces,  contestó  Laura, comenzando á  entreverla  verdad  del 
caso,  eres  en  efecto  muy  infeliz,  Pedro,  muy  infeliz;  y  solo  puedo 
compadecerte,  llorar  contigo.  No  hablemos  mas  del  asunto.  Ahora 
tengo  que  exigir  de  ti  una  cosa. 

— No  tengo  mas  voluntad  que  la  de  mi  generosa  protectora. 

— ¿Crees,  Pedro,  que  te  amo  como  una  uiadre  á  su  hijo? 

— Tengo  hartas  pruebas  de  ello  para  que  pueda  dudarlo. 

— ¿Conliesas  que  me  debes  agradecimiento? 

— Ni  con  dar  la  vida  pagaré  esa  deuda. 

—  ¿Y  obediencia? 

— Después  de  Dios,  á  vd.  sola. 

— En  ese  caso,  júrame  en  el  nombre  del  Dios  en  quien  crees,  pro- 
méteme bajo  tu  palabra  de  honor,  que  no  atentarás  en  ningún  caso  á 
tu  vida. 

— ¡Ah,  señora!  ¿Por  qué  encadenarme  á  mi  suplicio? 

—Pedro,  (ílamó  Imita,  levantándose  v  con  acento  imperioso: 
Tu  mejor  amiga  telo  ruega:  tu  madre  telo  manda.  De  rodillas,  y 
Jura... 

Obedeciendo,  sin  acertar  á  evitarlo,  á  la  voz  del  ángel  que  delan- 
te tenía,  cayó  Pedro  de  rodillas  y  puesta  la  mano  sobre  su  corazón  ex- 
clamó: 

—  ¡Juro  por  Dios  uno  y  trino,  prometo  bajo  mí  palabra  de  honor 
no  atentar  contra  mi  propia  vida,  apurar  hasta  las  heces  el  cáliz  de 
mi  amargura,  sufrir  resignado  el  suplicio  de  mi  existencia! 

^^Pedro,  dijo  á  su  vez  Luirá  temliendo  las  manos  sobre  la  cabeza 
del  joven:  en  nombre  de  Dios  y  en  el  de  tu  madre,  cuyas  veces  hago, 
yo  le  bendigo.  Toda  la  ternura  maternal  mi  corazón  la  siente  por 
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tí,  vive  (le  ello  seguro;  soy  y  seré  siempre  tu  mejor  amiga;  y  ojala 
basten  para  tu  felicidad  tales  sentimientos!» 

Besando  con  ardiente  entusiasmo  la  mano  que  Laura  le  tendió  pa- 
ra levantarle  del  singlo,  y  sin  proferir  nni  s.ila  palabra  mas,  salió 
Pedro  del  Gabinete;  la  Dmiuesa  dejándose  caer  en  un  diván  dio  rien- 
da suelta  al  llanto,  y  exclamó: 

— ¡Pobre  niño,  pobre  niño!  ¡Se  ha  enamorado  de  mí,  y  sabe  que 
amo  á  otro!  i;\h!  Si  Luis  no  me  correspondiera,  ¿podría  yo  resignar- 
me á  vivir?  No  ciertamente,  nó:  aunque  él  mismo  me  lo  mandara:  pe- 
ro Pedro  es  creyente,  y  los  creyentes  saben  suiVir. » 

Por  vez  primera  hacia  tal  vez  Laura  una  retlexion  de  esa  especie; 
el  amor  y  la  compasión  abrían  su  alma  á  los  sentimientos  reli' 
giosos. 

Enteró  la  duquesa  al  Dean  de  lo  que  ocurría,  y  concertaron  am- 
bos que  lo  que  á  Pedro  convenía  era  viajar  y  distraerse,  con  la  vista 
de  nuevos  y  variados  objetos,  de  su  pasión  que  la  soledad  acrecía  y 
alimentaba:  pero  como  era  forzoso  que  su  preceptor  le  acompañase,  y 
esenahabia  aun  terminado  los  encargos  del  Gobierno,  aplazóse  el 
viage  para  el  mes  de  mayo,  época  en  ([iie  ya  el  eclesiástico  se  halla- 
ría desembarazado  de  sus  ocupaciones  de  olicío. 

En  las  dos  siguientes  semanas  atendió  Laura  alarreglo  de  sus  ne- 
gocios y  á  los  preparativos  de  su  marcha,  viendo  poco  á  Pedro,  (¡iiien, 
contra  su  costumbre,  dio  en  salir  de  casa  apenas  terminadas  sus  lec- 
ciones, no  regresando  hasta  muy  anochecido.  Encerrábase  entonces 
en  su  cuarto  ,  velando  hasta  muy  entrada  la  noche  ,  y  levantán- 
dose no  obstante  con  la  aurora.  Su  aspecto  á  primera  vista  pare- 
cía menos  sombrío  que  antes  de  su  conferencia  con  la  Duquesa;  pero 
un  buen  fisonomista  hubiera  sin  dificultad  descubierto  en  aquel  ros- 
tro síntomas  harto  alarmantes.  La  mirada  era  fija  y  cristalina;  la 
contracción  de  los  músculos  marcada;  la  sonrisaconvulsiva;  las  oje- 
ras negras  y  dilatadas;  el  aire  distraído.  Sentado,  creyérasele  una 
estatua;  andando,  ora  caminaba  con  el  paso  lento  de  fúnebre  acompa- 
ñamiento, ora  con  desigual  precipitación.  Oia  sin  escuchar;  hahlaba 
como  si  no  supiera  que  lo  hacia.  ¿Estaba  demente?  ¿Iba  á  estarlo?  Re- 
suelvan los  fisiólogos. 

Por  lo  demás  su  conducta  era  irreprensible  ,  su  aplicacioa  cons- 
tante, su  docilidad  ejein¡)lar;y  el  Dean  le  encontraba  siempre  sumiso, 
siempre  inteligente. 

Llegó  en  esto  el  día  señalado  para  la  marcha  de  Laura,  la  Baro- 
nesa y  Manuela,  liiiica  persona  de  la  servidumbre  que  acompañó  á 
las  Da  lias ;  y  Pedro  asistió  á  despedirlas  como  si  nada  hubiese 
ocurrido. 

Abrazóle  su  madre  adoptiva  cariñosamente  y  sintió  al  joven  ex- 
tremecerse  entre  sus  brazos,  como  si  una  serpiente  le  enlazara,  y  no 
unaniuger  hermosísima: 
— Pedro,  le  dijo  entonces  alarmada,  recuerda  tu  promesa. 
— Madre  mia,  contestó  el  desdichado,  la  cumpliré:  pero  Dios  se 
apiadará  de  mí. 

Tales  ftieron  sus  últiaias  palabras  á  Laura:  al  día  siguiente  salió 
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al  amanficer  del  Palacio,  ilt'iaiiilo  una  caria  para  el  Deanque  efileñ!- 
cibió  á  las  nueve  de  la  mañana,  y  doiria  asi : 

•  lie  prtdiu'lido  noattMilar  cónlra  mi  vida  y  lo  nim|diré:  mas  no 
«puedo  sin  delilo  permanecer  en  una  casa  (|ue  profano  con  mis  iiii- 
•  puros  deseos.  Amo  A  la  Duipiesa  con  frenesí,  y  huyo  de  ella,  ó  huyo 
«de  mi  propio.  Q\iv.  no  se  me  l)usi|»c;  seria  inútil.  Hepiloque  sufriré 
«la  vida  hasta  que  Dios  en  su  misericordia  la  termine.» 

Y, en  efecto,  se  hicieron  exquisitas  diligencias  para  buwuiile  y 
todas  en  vano. 


CAPITULO  V. 
MadrlsacrA  de  lobo*. 


Porreferirsin  interrupciones  ni  episodios  la  historia  del  mal  aven- 
turado amor  de  Pedro  á  su  hella  protectora  .  nos  hemos  anticipado 
en  el  capimlo  anterior  al  orden  natuml  y  (-ronolócicü  de  los  he- 
chos, hablando  antes  de  la  salida  de  Madrid  de  Laura  que  de 
otros  sucesos  que  á  ese  aconlcíümienlo  precedieron.  El  Lector  ha- 
brá, pues,  de  lomarse'la  mole.nia  tie  retroceder  con  nosotros  algu- 
nas semanas  en  su  camino,  tomando  las  cosas  en  el  punto  y  hora  en 
qiu!  las  dejamos  al  entrar  don  An(;el  en  la  alquilona  carretela,  que 
perdimos  de  vista  mientras  rodaba  desde  el  barrio  de  AQigídos  al  no 
inmediato  del  Humilladero. 

La  calle  de  Toledo  (|ue  es  la  principal  de  aquel  barrio,  á  pesar  de 
que,  como  todas  las  de  Ma<lrid,  ha  sufrido  «n  los  últimos  veinte 
años  grandes  reformas  con  la  renovación  desús  antiguos  ediQcios, 
y  con  las  mejoras  consi;íuienles  á  los  progresos  de  la  civilización  en 
sus  muchas  tiendas  y  posadas,  ha  sido,  sin  embargo,  una  de  las  que 
mas  rebeldes  se  opusieron  á  la  transformación  casi  completa  que  en 
la  capital  de  la  Monarquía  se  ha  veriUcadu  en  lo  que  del  presente 
siglo  llevamos  andado. 

En  vano  buscar:^  en  ella  el  curioso  rastro  alguno  de  extrangeris- 
mo;  la  tienda  de  aceite  y  vinagre  se  conserva  oscura  ,  angosta  y  pro- 
vista de  los  arti<rulos  menos  homogéneos  que  imaginarse  pueden;si- 
guen  las  lonjas  vendiendo,  como  género  ultramarino,  la  manteca  astu- 
riana 6  la  (lecerdoeu  tripa;  llamase  Comercio  por  anlonomasiaaldes- 
pacho  de  pedrales  pintados,  lelas  estampadas,  lienzos  caseros  y  pa- 
ñolones de  Brihnega;  hay  posadas  para  Caballeros  con  un  solo  cuar- 
to habit^ible;  Mesones,  ni  mas  ni  menos  como  en  los  tiempos  del  Gran 
Tacaño; se  come  á  mediodía,  se  cena,  se  vá  .^  los  toros  en  cale- 
sín ,  y  no  se  deja  de  ver  nunca  la  comedia  de  magia  que  está  en 
boga. 

En  resiimen,  los  dichosos  habitantes  de  la  calle  de  Toledo  ,  que 
ademas  délas  inapreciables  ventajas  de  vivir  en  las  inmediacionesdel 
Matadero,  yde  no  sosegar  de  diani  denocbe,  durmiéudosoal estrépito 
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de  los  carros,  y  despertándose  al  ruido  de  lasgaleras  yotros  vehícir 
los  análogos,  gozandel  privilegio  apreciabilísiniode  que  porentresiis 
dos  curvas  aceras  pasen  consiantemente  los  reos  de  muerte  para  ex- 
piar sus  crímenes  en  el  cadalso  que  fuera  de  la  puerta  del  nombre 
también  de  la  ciud?d  gótica  se  levanta:  los  habitantes  de  la  calle  de 
Toledo,  decimos,  viven  con  atraso  cuando  menos  de  veinte  años  con 
respecto  al  barrio  del  Prado,  y,  sin  embargo,  son  los  cortesanos,  los 
casi  extrangeros  de  aquel  distrito,  mediando  entre  ellos  y  el  resto  de 
su  barrio  una  inmensa  diferencia  en  punto  á  civilización. " 

Los  doce  años  que  separan  la  época  actual  de  atjuella  á.que  nos 
referimos,  han  sido  ademas  fecundos  en  Metamorfosis  y  trastornos; 
Madrid  durante  ellos  se  ha  conmovido  hondamente  ;  elmovimiento, 
la  publicidad,  la  agitación  política,  y  sobre  todo  el  periodismo  que, 
afectando  todas  las  formas,  prestándose  á  todas  las  comprensiones, 
acomodándose á  todos  los  caudales,  se  ha  íiltrado,  por  decirlo  asi, 
en  la  sociedad,  como  el  mercurio  sutil  á  cuya  acción  deletérea  nada 
resiste,  son  otras  tantas  causas,  cada  una  de  por  si  poderosa,  juntas 
irresistibles,  que  explican  ese  fenómeno,  cuya  realidad  y  consecuen- 
cias niegan  algunos  desatinadamente. 

Quizá  se  parecían  mas  el  Madrid  de  Carlos  ÍV  y  el  de  Felipe  III, 
que  el  de  Fernando  Vil  y  el  de  Isabel  II  su  hija ;  porque  si  del  mo- 
narca austríaco  al  abuelo  de  nuestra  Reina  mediaron  mas  añns  que 
los  queá  la  última  separan  del  autor  de  sus  dias,  las  instituciones 
políticas,  y  en  consecuencia  las  formas  sociales  ,  se  han  modificado 
hondamente  en  nuestra  época,  mientras  que  en  el  periodo  con  el  cual 
nos  comparamos,  si  hubo,  como  no  pudo  menos  de  haber,  movimien- 
to progresivo,  hízose  dentro  del  antiguo  camino ,  y  constantemente 
segunlos  trámites  establecidos. 

Asi  es  que,  y  eso  nos  importa,  el  barrio  del  Humilladero  en  1834 
estaba  mucho  mas  atrasado  en  civilización  que  en  la  actualidad,  y  la 
próxima  revolución  hallaba  en  él  una  resistencia  tan  obstinada,  como 
las  circunstancias  ,  la  falla  de  organización,  y  lo  abyecto  de  la  condi- 
ción de  muchos  de  sus  habitantes  lo  daban  de  sí. 

Cortantes,  traperos,  herradores,  cordeleros  y  gentes  de  otros  oti- 
cios  mecánicos,  casi  todos  habían  sido  voluntarios  realistas  y  con 
entusiasmo;  porque  amen  del  uniforme  y  armamento  que  recibían,  y 
de  la  preferencia  que  se  les  daba  aun  para  emplearlos  en  sus  res- 
pectivas posiciones,  pertenecer  al  cuerpo  privilegiado  realzaba  su 
posición  social  á  sus  propios  ojos,  dándoles  derecho  al  uso  de  arniüs, 
eximiéndoles  hasta  cierta  punto  de  la  incómoda  vigilancia  de  la  poli- 
cía; y,  sobre  todo,  proporcionándoles  un  pretexto  de  maltratará  sus 
rivales  ó  enemigos ,  sin  maS'  trabajo  para  excusar  sus  violencias 
que  el  de  apellidar  negro,  fraymason  ó  cosa  semejante  á  la  vic- 
tima. 

Seamos  justos,  empero;  ese  achaque  de  abusar  en  provecho  pro- 
pio y  dan!)  ageno  de  los  fueros  de  la  Milicia  y  del  entusiasmo  políti- 
co, no  es  mal(|(ie  aquejó  exclusivamente  á  los  realistas:  en  España 
y  fuera  de  ella  los  cuerpos  populares  han  tenido  mas  ó  menos lasmis- 
mas  tendencias  constantemente;  y  si  el  liberal  se  quejaba  con  justi- 
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da  del  Voluntario  do  Fernando  VII,  puede  asegurarse  que  no  lo  Tal. 
taran  rumlamentos  al  Carlisla  para  dolerse  de  la  furia  del  Miliciano 
Patriota. 

Entre  unos  y  otros,  sin  embargo ,  tales  excesos  se  cometen  indi- 
vidualmente por  personas  do  cuya  educación  no  puede  cspcnrse  otra 
cosa;  y  en  cam'áu  lia  liahidü  muchos  (|iio  uniforme  y  armas  han  hon* 
rado  con  su  porte;  porque  asi,  en  las  cosas  humanas,  andan  el  mal  y  el 
bien  siempre  me/.clados. 

Como  quiera  (|ue  sen  ,  detrás  del  Matadero,  es  decir,  á  lo  último 
de  la  calle  de  Toledo  y  i\  mano  izquierda  bajándola,  hay  un  laberinto 
de  calles  y  callejuelas  mas  estrechas  y  sucias  las  unas  que  las  otras, 
formadas  por  manzanas  de  casas  de  pésima  construcción  y  asqueroso 
aspecto,  en  las  cuales  se  hacina  mas  bien  que  liabita  una  multitud  de 
vivientes  oprimidos  por  la  miseria  y  degradados  por  la  ignorancia, 
cuyos  vicios,  mas  bien  (|ueá  ellos  mismos,  son  imputables  á  la  so- 
ciedad que  con  culpable  estúpida  indolencia  los  mira  hace  si- 
glos. 

Triste  es  decirlo,  pero  si  la  centésima  parte  del  ingenio,  de  la 
perseverancia  ,  de  los  esfuerzos,  de  la  sangre  derramada  á  torrentes, 
todo  por(|ueel  Mortiarca  se  llame  Juan  o  Pedro,  ó  porque  la  consti- 
tución política  contenga  un  renglón  mas  ó  un  renglón  menos,  se  hu- 
bieran empleado  en  lo  verdaderamente  importante,  esto  es,  en  mejo- 
rar la  condición  moral ,  y  por  consiguiente  la  social  del  pueblo,  fue- 
ra hoy  el  progreso  no  solo  mas  rápido,  sino  mas  sólido,  mas  real  y 
verdadero  de  lo  que  se  imagina. 

¿Qué  le  importan  los  derechos  políticos  al  hombre  incapaz  por  su 
ignoraii(;ia  de  comprenderlos,  ó  por  su  abyección  de  usar  de  ellos,  ó 
por  su  miseria  de  atender  á  otra  cosa  que  á  ganar  entre  el  fango  un 
pedazo  de  pan  negro  con  que  prolongar  el  martirio  de  su  exis- 
tencia? 

Instruir  al  pueblo,  hasta  donde  le  conviene;  darle  trabajo  ;  orga- 
nizar las  relaciones  entre  el  capital  y  la  industria  ;  hacer  asequible 
el  bienestar  relativo  á  toda  honradez  laboriosa;  y  moralizar,  en  fin, 
la  sociedad,  tal  debiera  ser  el  propósito  de  los  honibres  de  Estado, 
sin  que  por  eso  perdiesen  de  vista  la  política,  que  es  en  efecto  un  me- 
dio, pero  no  debe  ser  el  exclusivo  objeto  Jel  gobierno. 

Si  nuestro  libro  cae  en  manos  de  algún  personage  influyente  de 
los  que,  en  momentos  de  ocio,  se  dignan  acaso  descender  al  humilde 
terreno  de  la  novela,  al  llegar  á  las  reflexiones  que  preceden,  enco- 
geráse  de  hombros,  exclamando: 

«¡No  le  fuera  mejora  esto  buen  hombre  (el  autor)  seguir  su  canto 
llano  y  dejarse  de  utopias  sociales!» 

Cierto  que  me  estuviera  mejor  no  perder  el  tiempo  predicando  en 
desierto;  y  en  prueba  de  (|ue  asi  lo  siento,  anudo  el  discurso  y  pro- 
sigo diciendo  que  en  una  de  las  mas  sucias  callejuelas  que  caen  á  es- 
paldas del  Matadero,  y  delante  del  mas  hediondo  de  sus  edificios  hizo 
alto  la  carretela  de  alquiler,  cesando  súbitamente,  al  grito  de  Sd, 
enérgicamente  pronunciado  por  el  Calesero,  el  metálico  son  de  las 
campanilla.^y  el  férreo  crugir  de  bujes  y  volanderas.  Abrióse  la  puer» 
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tecilla,  bajó  el  estribo,  y  apoyando  con  precaución  la  planta  en  él, 
eclió  pié  á  tierra  nuestro  don  Ángel  en  persona. 

Si  fuera  posible  verle  el  rostro  ,  que  ro  lo  era  estando  la  calle 
oscura  como  boca  de  lobo  ,  leyérase  en  él  la  expresión  de  insólita 
sombría  preocupación.  Sus  ojos,  dilatándose  en  la  oscuridad  como 
los  del  gato  montes,  é  inyectados  en  sangre;  su  boca  contraída  ner- 
viosamente ;  y  sus  cejas  casijuntas  le  daban  un  aspecto  de  cruenta  y 
fría  ferocidad  ,  que  helara  la  sangre  en  las  venas  á  cualquier  mortal. 
Don  Ángel,  solo  y  seguro  de  que  nadie  le  observaba,  entregábase  sin 
freno  á  la  perversidad  de  su  índole  ,  y  meditando  á  la  sazón  un  pro- 
yecto infernal  en  todas  sus  partes  ,  llevaba  impreso  en  el  rostro  el 
«•ello  de  la  reprobación  y  de  la  iniquidad ,  tal  como  nos  figuramos 
que  la  planta  del  Arcángel  victorioso  debió  estamparle  en  la  frente 
del  príncipe  del  Averno. 

Sin  embargo,  dijo  con  voz  melosa  al  carretero :  « espérame  aquí;» 
y  entróse  en  la  casa  ante  cuya  puerta  había  echado  pié  á  tierra. 

El  ingreso  de  aquella  mansión  tenebrosa  era  un  zaguán  ,  ó  mas 
bien  callejón  inmundo ,  iluminado  por  un  farolito  de  mal  vidrio 
que  encerraba  una  lamparilla  de  escasa  luz,  y  estaba,  por  temor  de 
algún  accidente  ,  suspendido  casi  junto  al  techo.  Del  fondo  ,  á  mano 
derecha  ,  arrancaba  una  escalera  pendiente,  angosta  y  peligrosa  por 
lo  gastado  y  desigual  de  los  peldaños ;  la  cual,  girando  repetidas  ve- 
ces en  el  hueco  de  un  reducido  espacio  ,  conducía  hasta  el  quinto 
piso  de  lo  que  se  llamaba  parte  principal  de  la  casa  ,  purque  las  ha- 
bitaciones tenían  balcones  unas  y  ventanas  otras  a  la  calle.  Cinco 
reales  diarios  pagaba  el  inquilino  del  cuarto  principal ,  usurero  su- 
balterno de  los  que  dan  dinero  sobre  alhajas  al  mil  por  ciento  ,  y  á 
quien  respetuosamente  llamaban  los  vecinos  don  Marcos. 

En  el  cuarto  segundo  ,  que  rentaba  una  peseta  ,  vivía  un  coplero 
de  los  que  escriben  los  curiosos  romances,  las  décimas  para  los  libri- 
tos  de  papel  de  fumar ,  y  los  estrechos  para  damas  y  galanes.  Gene- 
ralmente pagaba  en  diciembre  el  mes  de  enero  del  año  anterior ,  y 
eso  después  de  haber  hecho  una  visita  al  cuarto  principal.  Habitaba 
el  tercero  un  empleado  del  ayuntamiento  con  siete  chiquillos,  y  una 
muger  constantemente  embarazada;  el  cuarto  la  viuda  de  un  tendero 
que  se  arruinó  en  la  guerra  de  la  independencia  ,  dando  cuanto  tenía 
á  los  patriotas  ,  y  haciéndose  finalmente  ahorcar  por  los  franceses, 
que  le  trataron  como  á  espía;  el  quinto  una  encajera  que  no  sabia  que 
cosa  fuera  encage ;  y  las  boardillas  algunos  jornaleros  y  aguadores. 
En  aquella  parte  de  la  casa  puede  decirse  que  vivían  los  vecinos  en 
buena  armonía,  pues  que  solo  dos  ó  tres  veces  al  día  disputaban  so- 
bre quien  había  ensuciado  la  escalera,  á  cual  le  tocaba  el  farol ,  ó  el 
derecho  que  les  cabía  para  golpear  y  hacer  ruido  en  sus  respectivas 
habitaciones.  Media  docena  de  peladas  desvergüenzas  terminaban 
ordinariamente  la  cuestión ,  mas  cuando  esta  se  encrespaba  ,  que 
solía  acontecer  un  par  de  veces  al  mes  ,  intervenía  don  Marcos  ,  y 
ante  la  voz  mágica  de:  «Pagúeme  vd.  lo  que  me  debe  ; »  se  humilla- 
ban todas  las  frentes  ,  enmudeciendo  las  lenguas  mas  estrepitosas;  y 
restablecíase  la  paz  en  la  casa. 
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Ahora  ,  volviendo  al  zasuan  ,  pcriliaesle  la  mitad  de  su  escasa 
amplitud  en  loque  su  rondo  hemos  llamado,  y  estrechándose  á  la 
iz(|iiier(la  de  la  escalera  ,  dal)a  paso  ,  apenas  sullcienle  para  una  per- 
sona ,  al  patio  de  aquel  cdiücio  ,  cuyo  iVenlc  principal  formaban  las 
liahilaciones  de  (|ue  ya  hemos  hablado  ,  componiendo  los  otros  tres 
del  paraleh'jgramo  una  especie  de  casa  accesoria  ,  de  solos  tres  pi- 
sos a  manera  de  galerías  ó  claustros  de  convento. 

La  planta  haja,  dividida  en  huroneras  que  no  habitaciones  ,  cu- 
yas puertas  daban  inmediatamente  sobre  el  patio  ,  parccia  una  casa 
de  fieras  de  los  siglos  primitivos;  y  el  sucio  miserable  aspecto  de 
los  moradores  de  aquellas  cuevas  no  destruía  por  cierto  la  primera 
impresión  recibida. 

Los  pisos  superiores ,  ¡guales  en  todo  el  uno  al  bajo ,  se  compo- 
nían cada  cual  de  un  gran  balcón  ó  galería  corrida,  con  barandilla 
de  madera  sobre  el  patio ,  y  en  él  una  serie  de  jaulas  ó  celdas,  poco 
menos  símelas  y  algo  mas  claras  que  las  de  la  planta  inferior. 

Allí  habitaban  el  anciano  y  el  niño,  el  varón  y  la  hembra  ,  el  en- 
fermo y  el  sano  mezclados  y  confundidos  sin  distinción  de  edad,  sexo 
ni  estado :  allí  la  miseria  y  el  vicio  en  íntima  alianza  engendraban  el 
crimen,  su  inevitable  consecuencia  ;  allí  se  confundían  ,  á  menudo, 
el  primer  vagido  de  la  criatura  con  el  último  suspiro  del  moribundo; 
y  con  frecuencia  se  desocupaba  un  cuarto  por  que  su  inquilino  pasa- 
ba á  ocupar  un  calabozo  ,  del  cual  había  de  salir  para  un  presidio  ó 
para  el  suplicio.  Verdad  es  que,  en  cambio  ,  el  presidio  ó  el  calabozo 
llenaban  el  hueco  con  alguno  de  sus  habituales  moradores  ,  y  si 
mudaba  el  nombre  de  los  individuos ,  la  esencia  de  la  masa  era 
siempre  la  misma. 

Nadie  se  admiraba  en  aquella  casa  de  que  el  desnudo  se  presen- 
tase dueí^o  de  una  canasta  de  ropa  blanca ,  ni  de  (|ue  el  indigente  de 
ayer  desparramase  hoy  el  oro.  Uesponder  ,  á  quien  preguntaba  por 
fulano;  «—Ayer  le  ahorcaron  :  —era  cosa  común  :  ignorar  el  padre  el 
paradero  de  sus  hijos,  no  saber  estos  quien  fuese  su  padre  entraba 
en  los  hAbitos  de  aquella  sociedad  ;  y  en  resumen  ,  difícil  fuera  co- 
meter una  injusticia  sentenciando  á  presidio  al  menos  culpable  de 
los  vecinos  de  a(|uel  patio  ,  que  no  era  entonces  ni  es  hoy  el  único 
de  su  especie  en  la  villa  y  corte  de  Madrid. 

Don  Ángel ,  sin  embargo,  se  encaminó  A  él  con  paso  firme  y  re- 
solución que  anunciaba  no  hallarse  en  tierra  estraña  ,  sino  en  pais 
muy  conocido,  y  cuya  topogralia  le  era  familiar ,  pucs  que  á  pesar 
de  las  tinieblas  que  le  rodeaban  no  vaciló  un  solo  instante  en  su 
marcha. 

Los  moradores  del  patio  estaban  todos  recogidos  :  descansando 
unos  délas  fatigas  del  día.  preparándose  otros  á  lasque  en  las  altas 
horas  de  la  noche  les  esperaban.  Tal  cual  quejido  de  enfermo,  uno  ú 
otro  llanto  de  niño  desvelado,  interrumpían  solo  el  lúgubre  silencio 
de  aquella  mansión  :  pero  al  pisar  don  Ángel  el  fangoso  terreno  del 
patio  ,  un  enorme  mastín  se  avalanió  á  él ,  prorumpiendo  en  estre- 
pitosos ladridos. 

Paróse  el  benévolo,  sacó  prestamente  del  bolsillo  un  mendrugo. 
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que  á  la  cuenta  llevaba  prevenido ,  y  arrójoselo  al  cancerbero  de 
aquel  infierno,  diciendo  al  mismo  tiempo  :  «Quieto,  Turco  ,  quieto. 
¿  No  conoces  ya  á  los  antiguos  amigos?» 

El  pan  ó  la  voz  ,  las  dos  cosas  quizá,  tranquilizaron  al  perro 
que  ,  gruñendo  sin  embargo  ,  se  puso  á  devorar  el  insólito  regalo: 
pero  sus  ladridos,  habiaudado  la  alarma  ;  multitud  de  discordantes 
voces  se  oyeron  en  los  tres  pisos  maldiciendo  al  importuno  que  venia 
á  turbar  ei  común  sosiego  ,  y  al  corredor  del  principal ,  salió  en  ca- 
misa y  calzoncillos  ,  con  un  mugriento  pañuelo  atado  á  la  cabeza,  un 
candil  en  la  mano  izquierda  y  una  cachiporra  en  la  derecha ,  el  mas 
impaciente  sin  duda  de  los  vecinos. 

Era  un  hombre  de  cuarenta  á  cincuenta  años,  de  alta  estatura, 
ancho  y  cargado  de  espaldas  ,  cuellicorto  ,  membrudo,  estevadas  las 
piernas  ,  negro  y  cerdoso  el  cabello  ,  moreno  ,  picado  de  viruelas, 
con  un  chirlo  profundo  desde  la  oreja  izquierda  á  la  boca  ,  ojos  ne- 
gros y  hundidos,  cejas  pobladas  y  casi  juntas,  y  feroz  expresión  en 
el  rostro  ,  que  afeaba  ,  si  posible  era,  un  enorme  bigote.  Como  su 
¿oca  parecía  entrada  de  cueva  en  la  montaña,  las  cerdas  del  bigote 
podían  compararse  al  mas  espeso  de  las  matorrales;  y  si  se  agregan 
á  tal  conjunto  dos  brazos  enormes ,  terminados  en  manos  de  gigante 
cubiertas  por  una  densa  capa  de  porquería  ,  se  tendrá  cabal  idea  del 
agradable  aspecto  de  aquel  dulcísimo  personage  ,  á  quien  por  el  mo- 
mento favorecían,  ademas,  la  elegancia  de  su  sencillo  trage,  y  la 
amabilidad  de  un  hombre  colérico  súbitamente  arrancado  de  los 
brazos  del  sueño, 

— ¿  Quién  demonios  ,  prorumpió  en  m^dio  de  blasfemias  que  no 
pueden  escribirse,  ¿Quién  demonios  es  el  alma  de  cántaro  que  viene 
á  alborotar  la  casa  ?  ¡A  él ,  turco !  ¡  A  él ! 

Excitado  el  perro  por  la  ferocidad  del  grito  ,  dejó  el  mendrugo, 
escarbó  la  tierra,  apretó  los  dientes  ,  y  clavando  encarnizadamente 
los  ojos  en  don  Ángel  se  preparaba  á  destrozarle  :  pero  nuestro  per- 
sonage, retrocediendo  á  tiempo,  interpuso  entre  él  y  su  enemigo  la 
puerta  del  patio ,  gritando  al  mismo  tiempo: 

— «Soy  yo  ,  Tripas  de  Tigre,  soy  yo  :  llama  al  Turco  con  dos  mil 
demonios  ,  hijo  de  Satanás  !l!» 

Al  oir  aquella  voz  el  amigo  Tripas  de  Tigre,  que  asi  le  llamaban 
en  efecto ,  exclamó : 

— ArribaTurco,  acá  Turcol  Con  cierto  aire  desumisiony  deferen- 
cia ;  y  luego  que  el  perro  hubo  obedecido ,  prosiguió : 

— «Entre  vd.  don  Sinforiano:  ¿Quién  había  de  pensar  que  fuese 
vd.  á  estas  horas?  Entre  vd,  que  ya  el  Turco  está  arriba.» 

Don  Ángel ,  que  en  aquel  barrio  se  llamaba  don  Sinforiano,  abrió 
primero  la  puerta  con  precaución,  y  hasta  que  se  hubo  asegurado  de 
la  ausencia  del  feroz  guardián  no  sé  arriesgó  á  entrar  en  el  patio. 

Dentro  ya  de  él ,  dijo:  «Encadena  ese  perro  y  pronto ;  que  tengo 
que  hablarte.» 

Obedeció  Tripas  de  Tigre,  no  sin  reír  para  su  capote  de  las  pre- 
cauciones del  benévolo;  y  don  Ángel,  seguro  ya  de  no  habérselas  con 
el  irritado  can ,  subió  resueltamente  la  angosta  difícil  escalera. 
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Lii  liubllacion  de  Tripas  de  Tiíjrr,  que  ocupaba  el  ángulo  norte  del 
|i;)tiu,  «Ta  una  de  las  nioiius  Incómodas  y  mas  espaciosas  do  aquel 
ediüciu.  Conipüiiiase  de ciiairo pitzas:  la  primera  recibimiento  y  sala 
con  su  alcoba,  (|ueera  la  segunda;  la  tercera  el  comedor;  y  la  cuarta 
la  cocina.  De  esta  y  del  nuuiage  cuidaba  en  calidad  de  asistenta  una 
vit'ja  ,  in(|uilina  del  piso  bajo  ,  y  cuya  profesión  ostensible  era  ven- 
der aleluyas,  alajú,  y  otros  objetos  análo^'os  á  losohieos  del  barrio. 
Tripas  de  Tupr  era  en  su  especie  una  notabilidad  :  silencioso  y  re- 
servado ,  aun  en  los  crapulosos  vi(  ios  á  que  se  entregaba  en  ocasio- 
nes ,  liacia  sus  negocios  con  tal  sigilo ,  que  no  solo  ignoraban  la 
mayor  parle  de  ellos  sus  vecinos  ,  sino  los  mismos  que  por  sus  ami- 
gos pasaban.  ¿  Y  cuAles  eran  sus  negocits?  El  se  llamaba  chalan  de 
caballos,  pero  fuera  de  vérsele  montar  para  sus  expediciones  ya 
una  ,  ya  otra  excelente  jaca  ,  ningún  nacido  podia  gloriarse  de  saber 
uno  solo  de  sus  tratos.  Al  oido  se  dccian  las  gentes  :  «Es  contraban- 
dista , »  ó  «sale  al  camino.»  Pero  nadie  podia  asegurarlo,  y  los 
ulguaciles  y  polizontes  mismos  le  profesaban  una  especie  de  venera- 
ción supersticiosa.  Por  lo  demás  aquel  hombre  nunca  carecía  de  lo 
necesario  ni  de  las  groseras  superiluidades  (|ue  á  los  ojos  de  sus 
miserables  vecinos  pasaban  por  arlicnlos  de  lujo.  Su  puchero  tenia 
siempre  vaca  y  chorizo  ,  permitiase  alguna  vez  el  principio  de  cone- 
jo guisado  ó  de  manos  de  ternera  ;  el  queso  de  Villalon  dejaba  rara 
vez  de  figurar  en  su  mesa,  y  sobre  todo  el  jarro  de  exquisito  Valde- 
peíuis  humedecia  sus  enormes  fauces  lo  n)ismo  el  sábado  que  el 
domingo.  Añádanse  á  esos  goces  gastronómicos  las  ealzonas  de  par- 
do-monte ,el  chaleco  con  botones  de  plata  ,  el  niarsellé  con  recortes 
de  varios  colores  ó  la  zamarra  de  piel  de  cordero  ,  y  el  calañés  de 
castor,  con  la  navaja  en  el  ceñidor,  la  vara  en  la  mano,  y  la  bolsa 
siempre  provista  de  oro  y  plata  ,  y  se  tendrá  cabal  idea  de  la  impor- 
tancia del  nuevo  personage  que  en  escena  acabamos  de  poner. 

No  obstante,  don  Ángel  le  trataba  de  superior  á  inferior,  dejan  • 
dose  alumbrar  con  aire  altivo,  y  gruñendo  siempre  contra  el  pobre 
Turco,  que  en  sordos  gruñidos  exalaba  los  restos  de  su  reciente 
furia. 

Tripas  de  Tigre,  luego  que  estuvieron  dentro  de  la  habitación ,  y 
don  Ángel  hubo  lomado  asiento,  colgó  el  candil  de  la  falleva  de  una 
veiilina,  entró  á  la  alcoba  A  tomar  su  capa,  y  envuelto  en  ella,  mien- 
tras encendía  un  cigarro,  dijo  en  tono  siempre  áspero  por  mas  t|ue 
quisiera  modiflcarlo: 

—Veamos  qué  tripa  se  le  ha  rolo  á  vd  ,  don  Sinforiano,  para  venir 
á  esta  casa  tan  de  prisa. 

—Siéntate,  le  respondió  el  benévolo,  y  lo  sabrás. 
Tomó  el  visitado  una  silla,  monló(>e  en  ella  como  en  un  caballo, 
y  apoyando  ambos  bra/.os  en  el  respaldo,  y  sobre  los  brazos  la  barba, 
colocóse  frente  á  su  huésped,  mirándole  de  hito  en  hito.  l>oii  Ángel, 
clavando  en  él  sus  perspicaces  (íjos,  entabló  el  siguiente  diálogo: 

— jTe  acuerda:?  desde  cuando  nos  conocemos,  Sai.liago? 

—Va  ha  llovido  desde  entonces. 

—Sin  embargo,  no  se  te  habrá  olvidado  que  fué  en  un  calaboso  ü« 
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la  cárcel  (le  Corte,  desde  el  cual  ibas  á  pasar  muy  pronle  ala  Ca- 
pilla. 

—Si,  sí;  lo  tengo  muy  presente. 

— Me  parece  que  estabas  convicto  y  confeso.... 

—¡Confeso!  Ni  por  pensamiento:  antes  mártir.... 

—Bien,  bien ,  Santiago,  ya  yo  sé  que  eres  hombre  de  fiar:  pero  en 
fin,  estabas  convicto  de  robo  en  cuadrilla  y  de  dos  á  tres  asesinatos. 

— No  diga  vd.  esas  cosas,  don  Sinforiano.  ¡Si  nos  oyeran!...  Salí 
á  dar  un  paseo  con  unos  amigos;  tropezamos  en  no  sé  qué  encrucija- 
da con  un  coche  y  varias  galeras;  les  pedimos  algo  para  echar  un 
trago;  nos  recibieron  á  balazos,  respondimos  á  tiros;  y  no  hubo  mas. 

— Es  decir  que  hubo  lo  suficiente  para  que  ahorcaran  á  tus  cinco 
dignísimos  amigos,  y  para  que  te  hubieran  hecho  también  á  tí  la 
misma  operación,  si  por  fortuna  tuya  no  me  hubieras  entonces  cono- 
cido. 

—Cierto. 
Me  contaste  tus  cuitas,  me  confesaste  la  poca  gana  que  tenias 
de  que  tu  cabeza  figurase  entre  las  piernas  del  compadre  Mateo.... 

—  ¡Digo,  la  cosa  era  para  tomada  en  juego!  ¡Maldición  de  Dios!  En 
quince  días  no  pude  dormir  media  hora  sin  ver  delante  de  mis  ojos 
la  ene  de  palo  y  la  Paz  y  Caridad,  y  la  cuerda  maldita.  Mire  vd.,  don 
Sinforiano,  hablemos  de  otra  cosa.  Un  hombre,  una  navaja,  un  tra- 
buco, todo  eso  lo  conozco  y  no  me  asusta;  ¡pero  la  Paz  y  Caridad !... 
Hablemos  de  otra  cosa  con  mil  de  á  caballo.  Supongo  que  no  habrá 
vd.  venido  á  quitarme  el  sueño  para  contarme  mi  vida  y  milagros. 

— Santiago,  estabas  sentenciado,  no  tenias  ni  esperanzas,  y  yo  te 
salvé. 

— Si,  me  salvó  vd.,  pero  no  fué  de  valde. 

— ¡Cómo  que  no  fué  de  valde! 

—Como  que  no  fué,  ¡cuerpo  de  Cristo!  Ahora  me  toca  á  mí  refres- 
carleá  vd.  la  memoria.  ¿No  se  acuerda  vd.  que  faltaba  un  testigo  para 
probar  que,  no  sé  quien,  había  sido  uno  de  los  que  mataron  al  cura 
de  Tamajon? 

— ¿Y  por  eso  dices  que  no  te  salvé  de  valde? 

—¡Por  vida  de  Dios!  ¿No  fui  yo  quien  declaré  que  había  visto  á 
aquel  hombre  entre  los  asesinos?  ¿No  me  perdonaron  por  esa  declara 
clon?  ¿Y  no  le  apretaron  por  ella  el  gaznate  al  otro  infeliz  que  en  su 
vida  había  visto  al  tal  Cura?  Don  Sinforiano,  muchas  veces  he  pensa- 
do que  es  vd.  peor  que  yo. 

—Quiere  decir,  Santiago,  que  te  crees  libre  de  toda  obligación 
conmigo.  Entonces^  buenas  noches. 

—  ¿Dónde  vá  vd.,  hombre  ó  demonio?  Quieto  aquí:  demasiadosabe 
vd.  que  al  cabo  le  debo  la  vida,  y  que  hace  de  mí  lo  que  quiere.  Vea- 
mos de  qué  se  trata. 

—En  primer  lugar,  conviene  advertir  que  desde  que  saliste  de  la 
cárcel  no  has  mudado  de  vida. 

— ¿Si  querría  vd.  queme  metiera  fraile? 

—Que  de  cuando  en  cuando  sales  al  camino  á  visitar  las  diligen^ 
cias  y  los  correos^ 
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—Por  curiosidad. 

— i^uet  hacos  el  contrabando. 

— ¿Para  i\ué  roban  t'n  las  puertas? 

— O'ie  sueles  hacerte  justicia  con  la  navaja. 

— ¿lia  de  ser  un  hombre  nn  mandria? 

— Y  que  por  esas  y  otras  fechorías  te  hubieran  ahorcado  ya  inedia 
docena    de  veces,  si  don  Sinforiano  no  fuese  siempre  tu  amigo. 

—Eso  es  verdad:  pero  don  Sinforiano  sal)e  que  no  soy  inf^ralo;  y 
malsana  mismo  il)a  á  llevarle  á  vd.  veinte  y  cinco  onzas  que  le  toca- 
ron en  la  última  expedición. 

— ^Uutí  expedición? 

—  loma,  la  de  hace  ocho  dias:  aquel  Inglés  que  nos  avisó  vd.  que 
Müa  para  Cádiz  solo  en  tina  silla  de  posta. 

—Bueno;  ¿y  tienes  ahí  el  dinero? 

— Si,  sefior. 

— Pues  luego  me  lo  llevaré.  Volvamos  á  nuestro  asumo.  Necesi- 
to que  busques  esta  misma  noche  á  ocho  ó  diez  hombres  determina- 
doü  para  una  expedición  que  habéis  do  hacer. 

— ¿Cuando? 

—Al  amanecer  de  mañana. 

—Muy  tarde  es  ya. 

—No  importa,  hay  que  hacerlo. 

—¿Pero  para  qué  tanta  gente? 

—  Porque  tendréis  que  pelear  ton  cuatro  demonios. 
— Eso  esotra  cosa.y.Y  la  ganancia? 

—  No  se  trata  de  ganancia,  sino  de  salirde  ellos;  sobre  todo  de  uno. 
— Giiliendo,  y  por  mi  parte  estoy  corriente;  con  un  amigo  no  soy 

Interesado;  pero  los  diicos.  ya  vd.  vé. 

—Se  le  dará  una  onza  á  cada  uno. 

— Es  poco,  don  Sinforiano;  cuando  hay  sangre  de  por  medio  se  tra- 
ta del  pescuezo,  y  no  querrán  por  una  futesa.... 

—Ofréceles  tres  onzas  á  cada  uno. 

—¿Y  si  piden  mas? 

—Será  un  robo;  pero  de  todas  maneras,  quiero  que  la  cosa  se 
baga. 

— En  ese  caso,  expliqúese  vd. 

— Por  ahora,  es  inútil;  busca  la  gente,  reünela,  ajústala;  y  yo  vol- 
veré a(|ui  á  media  noohe.  ¿Entiendes?  A  media  nocbe:  entonces  reci- 
birás instrucciones.  A  Dios. 

—¿No  se  lleva  vd.  las  veinte  y  cinco  onzas? 

—¿Para  qué?  dijo  don  Ángel  dando  un  suspiro;  guárdalas,  que  ma- 

dana  ajustaremos  cuentas;  y  salió  de  la  estancia  y  de  lu  casa  acompn- 

fiado  de  Tripas  de  Tigre,  que  con  el  candil  en  la  mano  le  alumbraba. 

Cuando  partia  la  carretela  exclamó  el  foragido  para  fus  adeo- 

tros: 

— Este  hombre  rae  salvó  una  vez,  para  perderme  ciento;  y  tanto  vA 
el  cántaro  á  la  fuente....  En  lin,  no  titne  remedio;  vamos  á  buscar  l.i 
gente. 

Como  Tripas  d«  Tigre  era  un  Principe  del  crimen,  y  conocía ,  por 
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tanto,  á  casi  todos  ios  delincuentes  de  baja  esfera  en  Madrid,  liacer 
mentalmente  lalista  de  los  que  habían  de  acompañarle,  fué  para  él 
obra  de  pocos  instantes.  Dentro  de  la  misma  casa  vivían  el  Zurdo, 
Rebenque  y  Poca-ropa,  tres  licenciados  de  presidio  que  después  de 
diez  años  de  cadena,  y  perfeccionados  en  todo  género  de  maldades, 
vivian  en  la  corte  de  su  industria:  llamólos  ásu  cuarto;  ajustólos  en 
cincuenta  duros  por  cabeza;  y  dispuso,  finalmente,  que  cada  uno  de 
ellos  saliese  en  busca  de  otros  dos  asesinos,  que  designó  por  sus 
nombres.  Ejecutadas  sus  órdenes  con  exactitud  é  inteligencia,  á  las 
once  de  la  noche  estaba  reunida  y  pronta  la  cuadrilla. 

Don  Ángel,  después  de  haber  avisado  al  poeta  Eduardo  de  la  Flor, 
á  quien  encontró  en  casa  de  Elisa,  y  de  haber  visto  á  Mendoza  algu- 
nos instantes,  so  pretexto  de  un  gran  dolor  de  cabeza  se  retiró  á  su 
estancia ;  y  de  allí,  trocado  el  trage,  salió  luego  por  una  puerta  fal- 
sa, para  acudir  á  la  cita  que  habíadadoá  Tripas  de  Tigre. 

Despedida  la  primera  carretela  y  alquilado  un  simón  en  otra  co- 
chera, hízose  conducir  hasta  la  plazuela  de  la  Cebada,  donde  echó 
piéá  tierra  para  evitar  contingencias.  Al  dar  la  primera  campanada 
de  las  doce,  llamaba  á  la  puerta  de  la  casa  de  vecindad  que  conoce- 
mos. Abrióle  el  foragido,  y  en  pocas  palabras  le  enteró  de  que  todo  lo 
tenía  dispuesto. 
—¿Tenéis  caballos?  preguntó  don  Ángel. 
— Repartidos  en  los  paradores  de  las  afueras;  respondió  Tripas  de 
Tigre. 

— Pues  dilesque  vayan  á  tomar  cada  uno  el  suyo,  y  á  esperarte 
donde  quieras  cerca  del  camino  de  Fuencarral. 

Comunicadas  las  órdenes  de  don  Ángel  por  medio  del  bandido  en 
Gefe,  salieron  los  cómplices  á cumplirlas,  siendo  paradlos  pequeño 
inconveniente  que  estuviesen,  como  estaban,  cerradas  todas  las  puer- 
tas de  Madrid,  porque  unos  por  brechas  de  las  tapias,  otros  por  al- 
cantarillas, todos  tenían  salidas  de  que  podían  disponer  en  cualquier 
momento. 

Una  vez  solos  Tripas  de  Tigre  y  don  Ángel,  este  con  su  lucided  de 
ideas  y  su  precisión  de  lenguage  habituales,  le  dio  instrucciones  tan 
claras  y  terminantes,  que  al  mas  rudo  le  pusieran  en  disposición  de 
acometer  la  proyectada  empresa:  mas  el  hombre  á  quien  hablaba  te- 
nia en  alto  grado  el  instinto  del  crimen,  y  á  media  palabra,  como 
se  dice  vulgarmente,  comprendía  ó  adivinaba  en  casos  tales.  No 
obstante,  como  el  negocio  era  delicado  y  podía  producir  graves  con- 
secuencias, hízose  repetir  una  y  dos  veces  sus  instrucciones,  para  no 
exponerse  á  equivocarlas. 

Juntos  salieron  Tripasde  Tigre  y  donAngel;  á  dejar  el  pueblo  el 
primero ,  salvando  las  tapias  inmediatas  al  portillo  de  Gil  y  Mon ;  á 
tomar  su  coche  en  la  Plazuela  de  la  Cebada  el  segundo.  Como  dio 
orden  al  Cochero  de  que  le  condujese  á  la  Plazuela  de  Afligidos, 
parecía  natural  creer  que  se  retiraba  á  su  casa:  mas  no  fué  asi. 
Desde  Afligidos  se  hizo  llevar  al  Prado ;  y  á  las  tres  de  la  mañana  á 
la  Superintendencia  de  Policía  ,  que ,  como  de  razón,  estaba  cerra- 
da á  piedra  y  lodo.  A  fuerza  de  aldabonazos  ya  á  las  cuatro  despertó 
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Un  criadu  del  StiperliilcndiMile  ,  q no  lardó  media  hora  cu  abrir  Ij 
puerla,  nusiii  huslc/os  iiiterniiiinblcs  y  innldiciones  sin  cuento  al 
itniíorliino  (|iic  a  tales  horas  tiiriiaba  t'l  S()sie};o  de  la  casa. 

Después  de  tres  cuartos  dt*  hora  de  disensión  acaloradn  logró 
en  nn  don  \\v¿p\  que  se  avisara  al  ayuda  de  Cámara  de  su  Excelencia, 
personaje  importante  que  st^  hizo  esperar  veinte  minutos  ,  y  discutió 
otros  veinte  y  cinco  antes  de  resolverse  á  interrumpir  el  sueño  de  su 
unio:  por  n)aMera  que  daban  las  cinco  cuando  supo  el  Superinten- 
dente (|ne  don  An(;el  le  buscaba. 

A  la  verdad  la  visita  le  pareció  intempestiva  á  aquel  alto  fun* 
cionario:  mas  por  una  parte  las  ciicunstanciasdc  la  época  entonces 
corriente,  y  por  otra  la  importancia  del  ajíenle,  fueron  causas  que  le 
obli^'aron  á  sufrir  con  resignaccion  el  contratiempo  y  mandar  que 
se  introdujese  eu  su  alcoba  a  don  Ángel. 

Kmpe/.ó  este  por  disculparse  de  la  importunidad  con  su  melifluo 
a<'osttimbrado  tono,  y  tuvo  después  una  conferencia  de  mas  de  media 
hora  con  el  Superintendente  ,  quien  de  resultas  vistióse  aunque  de 
mala  gana,  hizo  llamar  .1  su  secretario,  y  en  tanto  que  venia  escribió 
él  mismo  algunas  órdenes  (|uc  despachó  á  sus  respectivos  destinos 
por  medio  de  sus  criados. 

Don  Ángel  ya  entonces  regresó  al  Palacio  de  Valleignolo  y  pensó 
endüsiMusar  algunas  horas,  metiéndose  en  la  cama. 

Mientras  se  desnudaba  ,  hecha  mentalmente  la  recapitulación  de 
sus  actos  de  aquella  noche,  dijo  para  si,  frotándose  las  manos  con 
aire  satisfecho: 

—Pues  señor,  bemos  puesto  la  máquina  en  movimiento, las  ruedas 
son  buenas  ,  los  muelles  bien  templados:  ahora  que  ande  ella  sola 
y  durmamos.  1 

Durmióse  en  efecio como  un  tronco;  y  durmió  cinco  horas  se- 
guidas nada  menos.  Su  conciencia  tenia  ya  callo,  su  corazón  se  habia 
petriíicado. 

CAPITULO  IV. 

El  l<eon  en  1h  trampa. 


No  era  el  capitán  Mendoza  hombre  en  cuyo  ánimo  esforzado  tu- 
viese el  temor  fácil  cabida  ;  en  el  discurso  de  su  activa  y  azarosa 
vida  hablase  visto  cara  á  cara  con  la  muerte  muchas  veces ,  y  cual- 
quiera (jue  fuese  el  aspecto  con  que  se  le  presentara,  hallóle  siempre 
sereno  y  dispuesto  á  despedirse  dignamente  de  la  existencia.  Por 
otra  parte  sus  proyectos  de  ambiciosa  política  ,  sus  trascendentales 
designio.^  que  se  encaminaban  nada  menos  (|ue  á  trastornar  radi''al- 
menlc  la  organización  de  la  Sociedad  ,  y  hasta  su  frenética  pasión  á 
Laura  le  preocupaban  harto  hondamente,  para  que  pudiese  tener  n 
su  propio  individuo  esc  amor  entrañable  (|ue  engendra  el  miedo  y 
tjue,  alarmándose  á  la  menor  sombra  de  peligro,  trastorna  los  senti- 
dos y  abate  el  olma  de  los  menguados  á  tal  flaqueza  sujetos. 
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Diestro  en  el  manejo  de  todas  las  armas,  avezado  á  ios  combales, 
valiente  por  naturaleza,  educación  y  costumbre ,  un  duelo  no  podia, 
ó  mejor  dicho ,  no  debia  causar  en  él  gran  sensación ;  y  sin  embarjío, 
cuando  le  dejó  solo  don  Ángel,  quedóse  aquel  hombre,  indudable- 
mente fuerte,  pensativo,  inquieto  ,  alarmado  como  pocas  veces  en 
su  vida. 

— ¡Es  cosa  singular  (pensaba)!  Si  empezara  ahora  á  vivir;  si  fuera 
esta  la  primera  ó  segunda  vez  que  en  desafio  me  batiese  ,  diría  yo 
mismo  que  tengo  miedo.  ¿Estaré  atacado  de  los  nervios?— Precisa- 
mente.» 

Posible  es  que  asi  fuera  ;  pero,  física  ó  moral  la  causa ,  el  efecto 
existia ; aquejaba á  Mendoza  una  impaciencia  febril,  leerá  Imposible 
tranquilizar  su  espíritu,  ordenar  sus  ideas  ,  distraer  el  pensamiento 
de  un  solo  objeto:  el  próximo  duelo. 

A  la  verdad  los  términos  en  que  el  cartel  estaba  concebido,  la 
circunstancia  de  ser  anónimo  ,  y  las  reflexiones  de  don  Ángel,  daban 
realmente  asunto  á  la  cabilacion;  porque  asi  como  podia  ser  aquello 
un  simple  reto  ^no  era  posible  que  fuese  un  lazo  de  alguno  ó  algunos 
de  sus  enemigos.'' 

Si  Mendoza  no  se  hubiera  fijado  desde  luego,  y  obstinadamente, 
en  la  idea  de  que  quien  le  provocaba  era  el  Brigadier  Ribera ,  ocnl  • 
lando  su  nombre  solo  por  no  comprometer  á  Laura  ,  parece  indu- 
dable que  su  buen  juicio  le  apartarse  de  arriesgarse  temerariamente, 
cuando  en  ley  de  duelo  no  estaba  obligado  á  responder  d  un  reto 
anónimo:  mas  como  veía  siempre  delante  de  sí  á  su  rival ,  y  á  mayor 
abundamiento  no  cuadraba  á  su  orgullo  huir  de  peligro  algunos, 
concluía  siempre  todos  sus  raciocinios  diciendo: 

—Sea  lo  que  quiera  ,  allá  lo  veremos  ;  raí  obligación  es  ir  y  no 
faltaré. 

En  tal  situación  de  espíritu  le  encontró  Eduardo ,  á  quien  por 
toda  respuesta  ,  cuando  el  Poeta  preguntó  de  que  se  trataba  ,  alargó 
el  billete  anónimo,  diciéndole: 

— Lee  eso  y  lo  sabrás. 

Luego  que  la  Flor  hubo  leído,  no  una  sino  dos  veces  el  papel, 
repuso: 

— ¿Y  piensas  ir? 

— Si ,  por  cierto  ,  contestó  el  capitán. 

— ¿Sin  saber  con  quien  íe  bates? 

— Cuando  me  bata  lo  sabré. 

— ¿Y  si  es  una  emboscada? 

— Peor  para  el  que  la  prepara. 

— Y  para  el  asesinado. 

—Si  asi  piensas ,  Eduardo  ,  siento  haberte  molestado.  Adiós ,  y 
gracias. 

—¡Pedro,  eres  irracional  algunas  veces!  Tú  sabes  lo  poco  que  la 
vida  me  importa  ,  y  cuan  amigo  tuyo  soy.  Mis  reflexiones  son  en 
tu  interés,  y  no  en  el  mió  ;  pero  si  té  acomoda  lanzarle  á  ojos  cer- 
rados en  esta  aventura  como  un  Paladín  de  la  edad  media:  Si  lu  gus- 
tas, giisto  yo.  No  hablemos  mas  del  negocio.  ¿Cuando  dice  el  billete? 
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—Maftaiia. 

—¿A  (|iu»  hora? 

—Al  aniaiie<"or. 

— ¡Que  (lial)liis  do  liorn  de  tan  mal  lüiiol 

*-Lo  sietilu  |>ür  tí  (|ue  gustas  puco  (te  iiiadriigar. 

— Tati  poro,  (|(u>  me  guardaré  muy  bien  de  hacerlo  en  mí  vida. 

—Sin  enibarKü  mañana...  . 

— iNü  me  acostaré  hoy,  y  asi  no  tendré  necesidad  de  madrugar 
mañana. 

—Pasaremos  la  noche  juntos ;  quédale  conmigo. 

— Klisa  me  espera  :  mas  no  im|)orla  :  la  muger  ha  nacido  para 
padecer.  jQue  pene! 

Mendoza  le  iiizo  servir  un  ponche.  Eduardo .  después  de  lomarlo, 
se  puso  :\  embürroiiar  pnpi'l ;  y  el  capitán,  habiendo  ordenado  algu- 
nos d»»  sus  negocios  ,  se  arrojó  vestido  sobre  el  lecho ,  logrando  al 
cabo  dominar  sus  t(M)iorcs,  y  aun  dormirse  profundamente. 

Kn  tanto  el  Poeta,  escribiendo  algunas  estrofas  de  un  singular 
Poema  que  la  muerte  no  le  dio  tiempo  para  concluir,  aunque  su  vida 
duró  algunos  años  después  de  aquel  A  que  ahora  nos  referimos,  pasó 
sin  sentir  el  tiempo  ,  hasta  que  los  primeros  albores  del  crepúsculo 
de  la  mañana  llegaron  á  avisarle  de  que  ya  era  hora  de  despertar  á 
su  amigo. 

Levantóse  Mendoza  completamente  repuesto:  requirió  sus  armas 
con  serenidad,  dióá  Eduardo  un  par  de  pistolas  á  prevención  ,  ade- 
nns  de  las  que  él  llevaba  :  tomó  dinero  en  abundancia  ,  y  pidió  á  su 
criado  los  caballos,  como  si  se  tratase  simplemente  de  dar  un  paseo 
de  madrugada. 

Mendoza  tenia  en  las  cuadras  de  Valleignolo  caballos  propios,  y 
á  su  servicio  criados  partiiulares;  pues  si  por  vigilará  Laura  (le 
cerca  vivía  en  el  Palacio,  era  sobradamente  orgulloso  para  no  con- 
servar intacta  su  personal  independencia. 

Era  casi  de  noche  todavía  cuando  los  amigos  montaron  i\  caballo, 
y  en  el  Portillo  dtíl  Conde-Duque  tuvieron  que  aguardar  algún  tiem- 
po para  salir  de  Madrid,  porque  aun  estaba  cerrado:  una  propina 
ablandó  al  guarda ,  y  sin  grande  atraso  viéronse  en  el  campo  ,  galo- 
pando hacia  el  lugar  de  la  cita. 

Había  entonces  un  Tejar  á  medía  legua  de  Madrid,  cerca  del  ca< 
mino  de  Francia  ,  é  Inmediato  íi  él  un  barranco  de  diez  ó  doce  varas 
de  profundidad .  cuyo  piso  inferior  tendría  dos  ó  tres  de  latitud  so- 
bre cincuenta  ó  sesenta  de  longitud. 

Al  borde  del  tal  barranco  divisaron  Mendoza  y  Edu-^rdo  á  un 
hombre  á  caballo,  embozado  hasta  los  ojos  en  una  capa  parda  ,  y 
con  un  sombrero  calañés  catado  hasta  las  cejas. 

—¿Será  aquel  mi  hombre?  dijo  el  capitán,  poniendo  el  caballo  al 
paso. 

—Mas  trazas  tiene  de  contrabandista  que  de  Paladín  ,  contestó  el 
Poeta  conteniendo  también  á  su  corcel. 

— En  verdad,  volvió  á  decir  Mendoza,  que  lodo  este  lancees  miste- 
rioso y  extravagante.  Pero  ello  dirá  y  antes  de  mucho. 
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El  embozado  que  por  su  parte  habia  descubierto  &  los  dos  gineles, 
salló  en  dirección  á  ellos  al  trote  largo,  por  minera  que  mediando  el 
camino  tardaron  poco  en  encontrarse. 
Unos  y  otros  hicieron  alto. 

— ¿El  "Capitán  Mendoza?  Preguntó  el  desconocido  sin  desembo- 
zarse. 

— Aqui  está;  respondió  el  interpelado  adelantándose. 
Entonces  hizo  el  otro  ademan  de  desembozarse,  y  Eduardo  temien- 
do una  traición,  exclamó  amartillando  al  mismo  tiempo  una  de  sus 
pistolas : 

— Quieto  camarada;  sepamos  quién  nos  habla  y  qué  nos  quiere, 
antes  de  que  nadie  mueva  pié  ni  mano. 

— Yo  me  llamo,  replicó  el  hasta  entonces  desconocido,  sin  con- 
moverse por  la  amenaza  ;  yo  me  llamo  don  Rafael  Villaparda,  y 
trato  de  matar  cuerpo  á  cuerpo  al  Capitán  Mendoza.  ¿Está  vd.  sa- 
tisfecho? 

Eduardo  que  conocía  al  Comandante  por  un  cumplido  caballero, 
y  le  estimaba  apesar  de  la  diferencia  de  sus  respectivas  opiniones 
políticas,  volvió  la  pistola  ala  cañonera  y  saludó  cortesmente  por 
toda  respuesta. 

— El  señor  don  Rafael  Villaparda  pudiera  habernos  excusado  esta 
escena,  dijo  á  su  vez  Mendoza,  tomándose  la  molestia  de  firmar  la 
carta  con  que  me  ha  honrado. 

— Si  mi  posición  fuera  otra,  replicó  el  Comandante  ,  ya  yo  sé  lo 
que  hacerme  tocaba:  pero  he  sidodelatado  como  conspirador;  si  sal- 
go con  vida  de  este  encuentro  ,  voy  á  partir  al  campo  Carlista,  y  no 
era  cosa  de  exponerme  asi  á  un  calabozo  antes  de  tomar  la  venganza 
que  anhelo. 

— Señor  mió,  clamó  el  Capitán.  ¿Me  cree  vd.  un  delator  de 
oficio? 

— Sé  que  le  he  visto  á  vd.  capitanear  asesinos,  respondió  Villa- 
parda. 

— Mucha  prisa  tiene  vd.  de  morir,  Comandante,  dijo  lleno  de  ira 
Mendoza. 

En  vez  de  contestar  volvió  don  Rafael  su  caballo  y  se  encaminó 
á  plope  al  barranco  :  su  adversario  y  el  Poeta  siguieron  el  movi- 
miento. 

Silenciosos  é  iracundos  echaron  pié  á  tierra  junto  al  Tejar,  y  lle- 
vando cada  cual  su  caballo  del  diestro  bajaron  al  barranco,  en  cuyo 
fondo  los  aguardaban  otros  dos  hombres.  Eran  un  ex-olicial  de  la 
Guardia  de  Cai)allería  que  con  Villaparda  pensaba  ir  á  incorporarse 
en  las  lilas  Carlistas,  y  un  contrabandista  que  por  caminos  excusados 
y  veredas  desconocidas,  se  habia  comprometido  á  llevarlos  hasta  las 
Provincias  Vascongadas,  mediante  una  masque  razonable  recompen- 
sa. Durante  toda  la  guerracivil,  y  desde  sus  principios,  los  partidarios 
del  Pretendiente  se'han  valido  de  medios  semejantes  para  sus  comu- 
nicaciones con  el  ejército  faccioso. 

Villaparda  mientras  se  despojaba  de  la  capa,  sombreroyzamarra, 
enteró  á  Eduardo  y  á  Mendoza  de  los  pormenores  referidos,  y  ha^ 
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biéiidose  coiiTcnido  que  para  evitar  eslrépilu  se  liatiesen  Ior  dos  ene- 
mi(;os  con  la  espida,  pusiéronse  en  guardia  sin  tardanza. 

Muchos  lertures  lialir;in  adivinado  el  motivo  de  atpnd  duelo,  mas 
por  si  alguno  no  quiere  tomarse  el  traliajode  pensaren  ello,  se  loalior- 
raremos  nosotros  explicándolo  en  breves  |>alal)ras. 

Cuando  en  In  calle  de  la  Vii/.  Iiahia  conseguido  l.niira  ,  usando  de 
su  dominio  sobre  don  An^^el,  calmar  la  furia  de  los  asesinos,  presen- 
tóse inoi>ina(lamenle  Mcn(lo/.a,  y  con  implacable  animosidad  ordenó 
la  muerte  de  Villnparda:  este,  salvado  entonces  por  la  oportuna  lle- 
^'ada  del  Coronel  Kibera,  conservó,  sin  embar^^o,  impresas  en  su  al- 
ma las  facciones  del  cruel  revolucionario;  y  al  reconocerle  en  el  baile 
de  los  Dui|Ui-s  de  Valleignoto,  juró  tomar  de  su  agravio  pronta  y  ter- 
rible venjíauza.  Al  efecto  se  informó  del  nombre  y  residencia  de 
Mendoza,  con  i^nimo  de  desaliarle  al  siguiente  din;  pero  apenas  ama- 
neció ai|uel,  avisáronte  (]ue  la  policía  le  buscaba  para  prenderle:  tu- 
vo que  ocultarse,  y  tratar  de  su  fuga  en  consecuencia  ;  y  hasta  que 
la  ultima  estuvo  asegurada,  resignóse  á  apla/ar  el  combate  que  provo- 
có en  la  formaquesal)emos.  Tales  son  los  antecedentes  del  lance  cuya 
narración  continuaremos  ahora. 

Kstaban,  pues,  cu  guardia,  uno  frente  á  otro  los  dosadversarios, 
observán<lose  alcnlamenle  el  uno  al  otro,  como  gentes  que  se  cono- 
cen y  estiman  en  lo  (|ue  realmente  valen,  cuando  el  padrino  de  Villa- 
parda,  que  de  cetilineia  se  habia  colocado  en  lo  alto  del  barranco,  di- 
visando á  lo  lejos  un  grupo  de  hasta  ocho  ó  diez  hombres  á  caba- 
llo, (|uede  la  parto  de  Fuencarral  procedían,  gritó  á  los  comba- 
tientes: 

— Alto,  seiíores,  que  se  nos  acercan  unos  ginetes. 

—No importa,  respondió  el  Capitán.  ¿Cómo  han  de  vernos?  De- 
jarlos pasar  y  sigamos 

— Ks  que,  replicó  el  Padrino,  vienen  aquí  derechos  y  son  diez 
hombres. 

— ¿Ks  patrulla?  preguntó  Mendoza. 

— No  señor  (le  respondieron);  podrá  ser  la  ronda  de  capa;  pero  no 
perdamoü  tiempo,  antes  de  dos  minutos  estarán  aqui. 

Dichas  esas  palabras  bajó  de  su  puesto  el  padrino,  y  con  no  menos 

fresteza  que  los  demás  actores  de  aquella  escena ,  acudió  i\  su  caba- 
lo para  montar  en  él ,  como  respectivamente  lo  hicieron  todos.  Oíase 
el  galope  (le  la  supuesta  ronda  cada  vez  mas  inmediato  :  tanto  que 
era  ya  perceptible  el  resuello  de  los  aguijados  animales  ;  y  como  la 
dirección  no  era  dudosa,  comprendieron  sin  dilUnltad  los  del  desafio 

3ue  el  Único  partido  <|ue  racionalmente  les  (|uedaba  consistía  en  aban- 
onar  el  puesto. 

El  contrabandista,  hombre  por  su  oficio  práctico  en  tales  lances, 
y  como  Lil  mas  sereno  (|ue  a(|uellos  á  quienes  de  conductor  servia, 
después  de  prestar  el  oido  atentamente  algunos  segundos  para  cer- 
ciorarse de  que,  en  efecto,  i  ellos  se  dirigían  los  importunos  ,  dijo 
volviendo  su  caballo: 

— Señores,  silencio:  barranco  á  bajo;  y  si  yo  aprieto,  apriete  lam» 
bien  el  que  no  quiera  caer  en  manos  de  esa  gente. 
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Apenas  habia  terminado  su  lacónica  arenga  con  un  voto,  redondo 
como  una  bola,  salió  al  trote  y  en  pos  de  él  lo  bicieron  igualmente 
Mendoza,  Villaparda  y  sus  respectivos  padrinos,  cada  cual  con  una 
pistola  amartillada  en  la  mano,  aunque  oculta  debajo  de  la  capa. 

Durante  el  brevísimo  intervalo  necesario  para  que  los  del  barran- 
co maniobrasen  asi ,  los  de  la  supuesta  ronda,  á  quienes  no  se  ocul- 
tó el  movimiento  del  Padrino  de  Villaparda  cuando  abandonó  su 
puesto  de  centinela  para  incorporarse  á  sus  compañeros,  á  unos  cien 
pasos  del  tejar  hicieron  alto,  y  dividiéronse  en  dos  grupos,  de  los 
cuales  uno  continuó  en  su  primitiva  dirección  ,  mientras  que  el  otro, 
por  la  diagonal ,  iba  á  buscar  la  salida  del  barranco  mismo.  En  con- 
secuencia era  evidente ,  que  en  caso  de  ser  á  los  del  desafio  los 
que  aquella  gente  buscaba,  iba  á  colocarlos  antes  de  mucho  entre 
dos  fuegos. 

Y  aconteció  asi,  porque  el  primer  grupo,  dividiéndose  á  su  vez 
en  dos  secciones,  ocupó  ambas  orillas  del  barranco  en  su  parte  supe- 
rior; y  el  segundo,  oracticando  igual  maniobra  en  la  inferior  cerró 
herméticamente  su  salida. 

Los  últimos  llegados  eran  diez  hombres  de  fea  catadura,  vestidos 
como  la  gente  que,  según  la  pintoresca  frase  andaluza,  amula  al  cami- 
no, y  armados  cada  cual  con  su  trabuco,  pistolas  y  navaja  que  pudiera 
pasar  por  sable.  Los  caballos  que  montaban,  á  primera  vista  parecían 
rocines,  pero  bien  examinados  veíase  que  eran  de  recia  estructura, 
gran  resistencia  al  trabajo,  revueltos  y  de  mucho  genio.  Capitaneaba 
aquella  gente  nuestro  reciente  conocido  Tripas  de  Tigre,  bajo  cuyo 
cetro  de  hierro  nadie  se  atrevía  ni  á  respirar  fuera  del  diapasón  por 
él  establecido;  y  merced  á  sus  órdenes  reinaba  en  la  cuadrilla  el  mas 
profundo  silencio,  ejecutábanse  los  movimientos  con  precisión  ma- 
temática. 

Cercados  por  tan  formidables  enemigos,  caminaban  por  el  barran- 
co los  del  interrumpido  desafio,  cuando  el  contrabandista,  que  en 
realidad  no  las  tenia  todas  consigo ,  porque  el  solo  nombre  de  la  ron- 
da decapa  le  atacaba  siempre  los  nervios,  levantando  la  vista,  y  gi- 
rando sobre  su  albardon,  á  manera  de  veleta  sobre  su  eje,  para  reco- 
nocer el  terreno  ala  redonda,  advirtió  que  estaban  completamente 
cercados. 

—Caballeros,  dijo  entonces  recogiendo  su  Rocin;  calmos  ene!  lazo, 
y  no  tenemos  escape. 

—¡Miserable!  exclamó  el  Padrino  de  Villaparda;  si  nos  has  vendido 
te  costará  la  tapa  de  los  sesos. 

—Compañero,  le  interrumpió  el  Comandante;  no  se  atropelle 
vd.,  quizá  le  debemos  al  señor  (señalando  á  Mendoza)  este  agradable 
encuentro. 

— ¡Villaparda!  murmuró  iracundoaunque  en  voz  baja  el  Capitán  re- 
volucionario, ¿tan  villano  me  juzga  vd? 

Cual  hubiera  sido  el  término  de  aquel  diálogo  no  es  0i(lcil  de 
preveer;  pero  atajó  sus  consecuencias  la  voz  ronca  y  aguardentosa 
de  Tripas  de  Tigre,  quien,  encarando  su  trabuco  á  los  del  barranco, 
movimiento  que  instantáneamente  copiaron  sus  compañeros  iodos, 
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autos  de  que  pudiera  replicar  el  Comandante  dijo  con  retoincion  y 
presteza : 

—Señores,  alto;  el  que  mueva  siquiera  una  ceja  se  irá  á  los  infier- 
nos en  menos  tiempo  (|ue  canta  un  pollo. 

Cuantos  oyeron  atjuelh  orden  eran  valientes,  ñero  tiene  la  Irai- 
(ion  tal  inniicncia  aun  en  los  ¡inimos  mas  esíorzados,  que  ni  Villa- 
parda,  ni  su  Padrino,  ni  Mendoz.i,  ni  Kdiiardo  de  la  Flor  ,  pudieron 
formar  cu  respuesta  un  solo  acento.  Un  Trio  jílacial  heló  la  sanj;re 
en  las  venas  de  todos;  contrajéronse  sus  nervios;  y  el  color  de  los 
semblantes  dio  testimonio  del  trastorno  de  los  Ánimos,  Sin  embargo, 
el  eonlraliand>sla,  ipie  ciertamente  no  podía  blasonar  de  ser  mas 
bravo,  ni  aun  tanto,  como  a(|uellüs  caballeros,  fué  el  único  que  se 
conservó  sereno;  tanto  es  el  poder  de  la  costumbre,  ¡tan  vario  el 
valor  en  sus  espeoiesl  Digamos  no  obstante,  en  lionor  de  la  verdad, 
que  Tripas  de  Tigre  era  un  personage  demasiado  importante  en  la 
república  del  crimen  ,  para  ((ue  no  le  conociese  mas  que  á  su  propio 
padre  el  guia  de  Villaparda;  y  que  por  lo  mismo ,  asi  que  oyó  aquel 
la  voz  del  Cele  de  los  liandidos  ,  bizose  cargo  de  que  estaba  ,  no  en 
poderdel  resguardo  su  implacable  enemigo,  sino  en  el  de  gentesde 
su   laya  que  ningún  intert^s  tenían   en   hacerle  mal  ni  daño. 

Tranquilo,  pues,  en  cuanto  á  su  persona,  arriesgóse  á  contestar 
aunque  en  toii(<  sumiso: 

—Señor  Santiago.  ¿No  conoce  vd.  ya  á  sus  amigos? 
— Contigo  no  va  nada,  .Wa/rtrio,  replicó  el  Príncipe  de  los  asesinos: 
sonsoniche  y  dejarlo  que  corra.  Caballeros,   (añadió  encarando  de 
nuevo  el  trabuco  á  los  del  desalio)  pié  á  tierra,  largar  las  armas,  y 
boca  abajo. 

Pero  los  cuatro  caballeros,  dominando  el  efecto  de  la  primera 
impresión  recibida,  habían  recobrado,  mientras  hablaba  Tripas  de 
Tigre,  su  natural  energía,  y  comunicádose  con  una  sola  mirada  su 
unánime  resolución  de  vender  caras  las  vídus,  ya  que  salvarlas  no 
pudiesen:  por  manera  que,  en  vez  de  obedecer  como  el  bandido  es- 
peraba, la  orden  de  echar  pié  á  tierra,  revolvien  n  los  caballos  po- 
niéndolos grupa  con  grupa  y  formandode  ese  modo  un  pe(|ueño  (ua- 
dro  ,  cada  uno  de  cuyos  cuatro  frentes  presentaba  las  bocas  de  un 
par  de  pistolas  á  los  salteadores.  El  contrabandista,  visto  el  giro 
que  las  cosas  lomaban,  arrojóse  del  caballo  abajo,  y  con  no  vista 
presteza  se  echó  fuera  del  barranco  incorporándose  a  los  sitia- 
dores. 

— Ea,  exclamó  Tripas  deligrc,  sin  turbarse  en  manera  alguna  por 
la  maniobra  de  sus  contrarius;  ¡dejémunis  de  pinturas  ó  babrá 
mürcillas! 

— Tenemos  ocho  tiros,  le  replicó  Mendoza  imp;Widamenle,  es  decir, 
ocho  hombres  que  malar;  tiuedareis  dos  por  junto,  y  ya  veis  que  en»- 
tonces  la  partida  sera  niiesira, 

—  Esosera,  repuso  el  bandido,  sí  antes  no  te  hago  yo  ceniza  los 
cascos.  Pié  a  tierra,  ó  te  abraso  las  entrañas.  Diciendo  asi,  apunta- 
ba,en  efecto,  alCapitan. quien  coutenlándosecon apuntarte (ambieni 
su  vez,  noproQrió  una  palabra,  ni  hizo  un  solo  movimiento.  La  sitúa- 


240  ABEJA    UTERARIA, 


cion  era  critica  por  ambas  partes,  porque  el  sol  empezaba  á  rayar  en 
el  horiz  nle,  el  camino  real  estaba  muy  próximo,  las  puertas  de  Ma- 
drid, debian  hallarse  abiertas,  y  el  estampido  del  primer  tiro  podia 
atraer  la  fuerza  pública  al  lugar  de  la  escena.  Asi,  pues,  los  mal- 
hechores, aunque  tenian  la  superioridad  numérica,  no  podían  sin 
riesgo  notorio  hacer  uso  de  sus  armas,  y  á  su  vez  los  caballeros  se 
reconocían  harto  débiles  para  luchar  con  los  bandidos. 

En  esto  el  contrabandista  habla  dicho  algunas  palabras  al  oído 
de  Tripas  de  Tigre,  quien  meditando  breves  instantes,  exclamó  al 
cabo,  dirigiéndose  á  Villaparda: 

— Mi  Comendante,  tampoco  con  vd.  va  nada,  ni  con  sn  compañero. 
Siga  vd.  su  camino  que  es  tarde,  y  la  Virgen  le  acompañe.  Yo  me  en- 
tenderé en  seguida  con  ese  picaro  negro. 

La  sorpresa -de  Mendoza  al  hacerse  cargo  que  todo  aquello  era  un 
lazo  que  á  él  personalmente  se  le  habla  tendido,  fué  la  que  el  lector 
puede  imaginarse,  mas  su  indignación,  superior  á  todo  encareci- 
miento; tanto,  que  volviéndose  á  Villaparda,  y  olvidando  la  posición 
en  que  se  encontraba,  exclamó: 

—¡Y  ahora,  miserable!  ¿Quién  es  el  traidor?  ¿Tú  ó  yo?  ¡Pero  te  juro 
que  impunemente  no  te  has  de  burlarde  míÜ!  Y  diciendo  y  haciendo 
á  boca  de  jarro,  descerrajóle  una  tras  de  otra  las  cargas  de  sus  dos 
pistolas.  Dichosamente  para  el  Comandante,  el  caballo  mismo  de 
Mendoza,  al  revolverse,  habla  descompuesto  el  cuadro  y  alborotado  á 
los  demás  animales,  inquietándolos;  y  asi  ni  Villaparda  sirvió  de  in- 
móvil blancoal  Capitán  revolucionario,  ni  este  pudo  tampoco  fijar  la 
puntería.  Resultó  en  consecuencia,  que  Villaparda  quedase  ileso, 
Mendoza  desarmado,  y  todos  á  merced  de  los  bandidos,  quienes 
aprovechándola  ocasión,  arrojáronse  rápidamente  sobre  ellos,  apo- 
derándose de  sus  personas  en  brevísimos  instantes. 

Rugía  el  desdeñado  amante  de  Laura  como  León  cogido  en  el  la- 
zo por  algún  diestro  africano;  Eduardo  silbaba  entre  dientes  el  himno 
de  Riego;  maldecía  su  desventura  el  Padrino  de  Villaparda;  y  éste, 
olvidándose  de  su  persona  para  no  pensar  mas  que  en  su  honra  y  en 
la  seguridad  de  su  enemigo,  ora  rogaba,  ora  amenazaba  á  los  bandi- 
dos para  que  al  menos  á  Mendoza  le  pusieran  en  libertad. 

Tripas  de  Tigre,  impasible,  activo  y  silencioso,  atendió  exclusi' 
vamente  á  su  negocio,  hasta  que  vio  bien  amarrados  á  sus  prisione- 
ros, y  hubo  hecho  salir  á  ladescubierta  al  contrabandista  con  uno  de 
los  suyos,  verificado  lo  cual,  dijo; 

—  Mi  Comendante,  no  se  canse  su  merced;  acá  también  sernos  Car- 
listas, y  este  pajarraco  (Mendoza)  es  un  negro  como  una  loma,  á 
quien  es  preciso  tener  asegurado. 

Si  su  merced  nos  promete  seguir  tranquilamente  su  camino,  va- 
ya bendito  de  Dios  y  la  Peña  de  Francia  le  guie.  Si  no,  lo  siento,  pe» 
ro  tendremos  que  guardarle  con  el  otro. 

—Prometa  vd.  Comandante,  dijo  el  Padrino,  ¿quién  diablos  nos 
mete  á  don  Quijotes? 

—Miserable,  exclamó  Villaparda  desentendiéndose  délas  palabras 
rie  su  amigo  y  contestando  á  Tripas  de  Tigre.  ¿No  conoces  que  ese 
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liomhró  pensará  (lile  (>slál>:iis  dt*  acuerdo  conmigü'  Dices.  qn(?   sois 
Carlisla  >:  pni(M)aiiie|(i.  bcsatanos  á  los  dos  no  mas. 

—¿A  su  merced  y  ú  su  amigo?  intcrnimpió  el  bandido;  cor- 
riente. 

— No,  replicó  furioso  el  Comandante,  al  soRor  ^Mendoza)  y  á  mí. 
Danos  nuestras  espadas:  deja  que  nos  kilamos  á  tu  presencia,  y 
luego  haz  del  (|uc  quede  vivo  lo  que  quieras. 

A(|uella  proposición  singular  halló  eco  en  los  bandidos  mismos, 
quiz:^  mas  (|uc  por  lo  noble  y  generosa,  por  lo  sangriento  del  expec- 
táculo(|ue  les  promelia:  mas  sea  por  lo(|ue  fuese;  el  hecho  es  que 
casi  unánimes  exclamaron:— Desálalos,  Santiago  y  que  se  maten. 

También  Santiago  se  inclinaba  á  la  opinión  do  su  gente,  pero  mas 
cnerdo,  mas  sagaz (|ue  toda  ella,  comprendió  que  no  llenaba  con  eso 
las  intenciones  del  (|ue  la  expedición  le  habiaencomendado  ni  las  su- 
yas propias,  y  que  por  otra  parte  jierdia  tiempo  .Vsi,  pues,  impo- 
niendo silencio  con  su  brutal  acostumbrado  tono,  negóse  terminan- 
temente á  admitir  proposiciones  de  ninguna  especie. 

—  Bien,  exclamó  Viilaparda:  con  morir  cumplo:  Capitán  Mendoza: 
su  suerte  de  vd.  será  la  mia. 

Mendoza,  una  vez  pasado  el  primer  arrebato  de  la  ira,  decidióse  á 
guardar  silencio,  y  cumplió  su  propósito  con  la  tirmeza  que  habitual 
leerá. 

En  esto  volvieron  los  de  la  descubierta,  asegurando  que  el  campo 
e.staba  libre»/  pronto  el  carro. 

Los  cuatro  prisioneros  fueron  conducidos  inmediatamente  á  es- 
paldas del  Tejar,  cuyos  moradores,  por  casualidad  ó  de  propósiio  se 
hallaban  ausentes;  ntli  hallaron  en  efecto,  un  carro,  en  el  cual  se  les 
hizo  acostarse  á  todos  como  estaban,  y  para  evitar  eslri'pilos,  cada 
cual  con  su  mordaza;  cubriéronlos  con  mantas,  dejando  apenas  en- 
trada al  aire:  agregáronse  al  carretero  un  bandido  y  el  contrabandis- 
ta ,  y  en  tal  forma  ,  echaron  á  andar  por  el  camino  real  ade  • 
lante. 

La  posición  de  nuestros  desdichados  personages,  érala  mas  an- 
gustiosa (|ue  imaginarse  puede;  á  la  incomodidad  física  de  caminar 
cuatro  hombres  amarrados  y  con  mordazas,  unos  sobre  otros  como 
verdaderos  fardos,  en  el  fondo  de  un  carix)  de  violin.sin  mas  aire 
que  el  absolutamente  indispensable  para  no  asfixiarse  ;  hay  que 
agregar  los  justos  recelos  que  los  alarmaban  en  cuanto  á  su  futura 
suerte,  la  incerlidumbre  por  lo  respectivo  al  término  de  aquel  su  fu- 
nestamente singulirviagc,  y  por  ultimo,  la  antipatía  harto  justiflcada 
que  entre  dos  de  ellos  mediaba. 

La  conductade  Villaparda  había  sido  tan  generosa,  su  lenguagetan 
noble,  su  resolución  tan  enérgica,  que  en  realidad  Mendoza  mismo 
sentía  que  debía  hallarse  inocente  de  aíjuella  traición.  ¿Quién  era 
puessiiautor?— ¿Leoncio?— No  estabaen  Madrid. — ¿Uibera?— Ignora- 
ba el  duelo. — ¿Laura? — Era  incapaz  de  felonía. — ¿Por  ijué  no  se  le 
ocurrió  A  Mendoza  pensar  en  don  Ángel?  Por  la  misma  razón  que 
ningún  tirano  desconfía  nunca  del  que  le  vende;  porque  no  podia 
ocurrirsele  que  tuviera  interés  en  venderle  aquel  hombre,  su  único 
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confidente  y  amigo;  porque  era  menester  la  maldad  del  mismo  Luz^- 
bel  para  imaginar  posible,  trama  lan  inicua.  A  su  tiempo  iniciaremos 
en  ellaallector;  ahora  nos  llama  la  narración  de  los  hechos. 

Mientras  el  carro  en  qiw.  iban  los  prisioneros,  comoya  dijimos  car- 
ro de  violin,  lirado  por  cuatro  magnificas  ínulas  maichegas,  andaba 
á  trote  largo  por  el  camino  real  en  dirección  á  Fuencarral,  Tripas  de 
Tigre,  á  espaldas  del  Tejar,  repartía á  sus  compañeros  la  recompensa 
convenida,  mandándoles  al  propio  tiempo  que  se  dispersaran  para 
evitar  contingencias:  pero  cuando  á  obedecer  se  disponían,  uno  de 
ellos  que,  ai  abrigo  del  edificio  vigilaba  el  camino,  gritó  súbita- 
mente: 
— A  caballo,  á  caballo,  que  viene  tropa. 
Todos  los  semblantes  palidecieron  ,  menos  el  de  Tripas  de 
Tigre,  digno  en  todo  de  su  nombre  de  guerra  ,  también  todos  ,  sin 
embargo,  montaron  con  presteza  súbitamente  á  caballo,  y  sin  necesi- 
dad de  aviso,  requirieron  las  armas  ,  por  lo  que  ocurrir  pudiese.  En 
tanto  el  centinela,  conservando  el  caballo  del  diestro  y  ocultando  el 
cuerpo  con  la  esquina  del  Tejar ,  espiaba  con  atención  esquisita  los 
movimientos  de  una  tropa  de  hasta  unos  ochenta  ocien  caballos 
ligeros,  que  salla  en  efecto,  al  campo  por  la  puerta  hoy  llamada  de 
Bilbao.  Formados  en  columna  de  á  cuatro,  y  al  paso,  caminaban  los 
soldados  en  buen  orden  ,  no  bastando  su  simple  aspecto  para  decidir 
si  llevaban  ó  nó  objeto  y  comisión  de  importancia.  Sin  embargo,  por 
el  absoluto  silencio  que  reinaba  en  las  filas,  por  la  gravedad  del  ofi- 
cial comandante,  asi  como  por  la  de  sus  dos  subalternos  que  iban  cada 
cual  en  su  pm'sto  ,  y  no  juntos  á  la  cabeza  de  la  columna  ,  como  es 
costumbre  en  marcha  ordinaria  ;  á  los  ojos  de  un  militar  experimen- 
tado era  claro  que  aquella  fuerza  llevaba  comisión  grave,  ó  tenia  ese 
presentimiento,  tan  indefinible  como  seguro,  que  agila  siempre  al 
soldado  al  aproximarse  al  combale.  Mas  para  (jue  no  pudiese  que- 
darles duda  alguna  á  los  bandidos,  á  cosa  de  unos  cien  pasos  de  la 
puerta  hizo  el  alto  la  fuerza  :  salieron  al  frente  de  ella  ocho  hombres 
que  dividiéndose  en  cuatro  parejas  tomaron  la  vanguardia  :  y  el 
grueso  formado  en  tres  mitades  ,  rompió  la  marcha  por  el  camino 
Real ,  de  forma  que  las  dos  primeras  divisiones  conservaban  entre 
sí  la  distancia  táctica  ,  mientras  que  la  tercera,  retardando  su  mo- 
vimiento, se  quedó  á  retaguardia  en  reserva. 

Tales  preparativos ,  claro  anuncio  de  llevar  el  gefe  de  aquel 
escuadrón  un  designio  determinado  é  importante,  se  hicieron  con  la 
posible  prontitud  ,  mas  no  por  eso  dejaron  de  emplear  tiempo  bas- 
tante para  que  Tripas  de  Tigre  formase  su  plan  de  campaña  con 
arreglo  á  las  circunstancias.— ¿Vendrán  á  Uro  hecho?  Fué  su  pri- 
mera reflexión.  Por  si  acaso,  supongámoslo  y  obremos  en  conse- 
cuencia.   ' 

Sentada  asi  la  base  de  su  conducta  ,  volvióse  á  los  suyos  y  dijo: 
El  carro  está  ya  fuera  de  peligro:  Rebenque  y  Malavio  son  gente  que 
lo  entiende  y  habrán  dejado  el  camino  real;  en  cuanto  á  nosotros 
no  tenemos  porque  armar  camorra  con  los  soldados.  Vamos  desfilan- 
do cada  uno  por  su  lado ,  y  apretar  las  piernas  al  caballo! 
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Apenas  oídas  (>«>tas  palabras,  iban  lo5  handído»  ii  salir  á  fsrtpe, 
comu  se  dispersa  una  Lindada  do  L'orríones  ni  oir  ol  CKtrépilo  de 
la  escopeta  del  ca/ador :  pero  su  gefu,  mas  prudente  i|ue  ellos,  los 
contuvo,  diciéndoles: 

— Poeo  a  pucü:  uno  después  de  otro;  al  paso  al  principio,  y  procu* 
raudo  dejarse  ver  lo  mas  larde  posible.  Yo  me  iro  el  ultimo. 

En  seguida,  (lesi;.'nando  noniinalmente  uno  después  de  otro  é  los 
asesinos,  y  dando  a  cada  euai  instruceiones  especiales,  bisólos  des- 
filar sucesivamente  en  distintas  direcciones  hasta  (piedarse,  en  efecto, 
solo.  Entonces,  tomando  el  barran(*o  |)ié  :)  tierra  ,  con  el  caballo  del 
diestro  ,  y  aprovechando  los  accidentes  del  terreno  con  admirable 
lacto  ,  lo(;rósin  ser  visto  y  dando  un  largo  rodeo  ,  salir  al  camino 
reid  ,  una  vez  en  el  cual ,  montó  a  c.iballo  y  sosepdamentese  diri- 
gió á  Madrid ,  previa  la  precaución  de  ocultar  sus  armas,  en  cierta 
cueva  de  (M  solo  conocida. 

Kn  tanto  ,  no  tan  atinados  ó  menos  felices,  los  demás  bandidos 
habían,  unos  mas  pronto  y  otros  mas  tarde,  llamado  la  atención  de 
los  batidores  del  Escuadrón  que  no  hai»rá  el  lector  olvidado,  y  en 
consecuencia  el  campo  ofrecía  ala  vista  el  singular  expeclüculó  de 
una  espe(^ie  de  cacería  de  hombros  á  <|uc  se  entregaban  los  sol- 
dados. 

Los  ocho  crimínales  á  escape  y  en  diversas  direcciones  ,  huían 
con  toda  la  veloc-idad  propia  del  miedo  y  de  que  eran  capaces  sus  ex- 
celentes monturas  ,  y  en  pos  de  cada  cual  galopaba  una  pareja  de 
caballería,  haciendo  de  cuando  en  cuando  al^un  dispgro,  inútil 
siempre  por  la  movilidad  del  blanco  y  la  inseguridad  del  tirador. 

Bien  quisiera  el  oficial  Comandante  emplear  su  fuerza  :  pero, 
¿cómo  ó  contra  «luien?  Enviar  una  mitad  contra  cada  hombre  era, 
sobre  rídíi-nlo,  inútil ;  y  por  tanto  no  había  mas  de  resíjinarstí  a  con- 
servar la  posición  (renlral  del  camino,  formado  en  batalla  y  apoyando 
sus  parejas  con  una  (torta  reserva.  Ilizolo  asi ,  pero  á  los  pocos  mi- 
nutos de  aquella  situación,  muertos,  en  fin  ,  dos  bandidos  ,  fuera  de 
tiro  los  demás,  y  herido  un  soldado,  ya  fué  preciso  recoger  las  pare- 
jas y  renunciar  ala  persecución. 

í)e  todo  aquello  luó  lestijío ,  al  parecer  impasible ,  Tripas  de 
Tigre  á  quien  hallaron  y  detuvieron  en  seguida  en  el  camino  mismo 
los  batidores,  llevándole  acto  continuo  á  presencii  de  su  tiefe. 

— ¿De  íiónilese  viene  paisano?  le  preguntó  el  olicial. 

— be  Buítrago  mí  comandante,  respondió  sin  vacilar  v  i|<iitándose 
el  sombrero  nuestro  malhechor. 

— El  pasaporte,  replicó  el  Militar. 

— Aquí  está  ,  respondió  el  bandido,  que  siempre  iba  liispueslo  á 
tales  interrogatorios,  sacando  de  una  cartera  de  seda  bordada  con 
lentejuelas  el  docutnento  »|ue  se  le  pedia. 

—¿Ha  encontrado  vd.  iy  alguien  en  el  camino? 

— Si ,  señor,  mi  Comandante. 

— Veamos. 

—Aquí  cerca  un  carro  Manchego. 

—No  es  eso. 
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—  A  nitulia  legua  seis  hombres  á  caballo. 
—¿Armados? 

— SI  señor ,  con  escopetas  á  lo  menos. 

— ¿Sus  señas? 

— Sombrero  calañés,  capas  pardas  y  zamarras. 

— A  esos  busco.  ¿A  qué  distancia  dice  vd.  que  estarán? 

— Como  á  dos  leguas,  porque  iban  de  prisa. 

—  ¡Al   trote  largo;  marchen!   gritó  el  olicial  y  prescindiendo  de 
Tripas  de  Trige ,  lanzóse  en  pos  de  su  imaginaria  presa. 

El  bandido,  cuando  se  vio  libre  ,  sonriéndose  á  su  manera,  es 
decir,  haciendo  una  mueca  infernal,  dijo  para  su  capote:— Galopa  v 
rebiéntale  que  por  esta  vez  el  pájaro  ya  voló!  ¿Pero  quién  nus  habrá 
jugado  esta  pieza?  Si  le  descubro  algún  dia,  la  oreja  ha  de  ser  el  ma- 
yor pedazo  que  de  su  cuerpo  quede  entero.» 

Y  con  tan  Sduas  intenciones  y  caritativo  propósito  entróse  en  la 
villa  y  corte  de  Madrid  á  descansar  de  sus  fatigas. 

Mientras  Jlalavio  y  Rebenque,  aleccionados  por  Tripas  de  Tigre, 
y  diestros  en  todo  género  de  perversidades,  asi  que  á  su  espalda 
oyeron  el  fuego  que  la  tropa  hacia,  y  quede  paso  se  ha  dicho, 
alarmó  no  poco  á  los  prisioneros ,  sacando  bonitamente  el  carro  del 
camino  Real,  á  campo  travieso  unas  veces,  por  carreteras  de  tra- 
vesía otras,  y  siempre  procurando  evitar  las  sendas  frecuentadas, 
fueron  inclinándose  á  su  derecha  de  forma  quedaban  la  vuelta  en 
torno  de  la  capital ,  sin  alejarse  mucho  de  ella. 

Hemos  dicho  que  los  tiros  alarmaron  á  los  cautivos  y  la  razón  es 
obvia.— La  primera  idea  que  á  todos  ellos  se  les  ocurrió  fué  la  de 
que  ,  si  sus  conductores  se  veían  en  peligro,  probablemente  iban  á 
ser  bárbaramente  asesinados  ;  y  Víllaparda  y  su  padrino  ,  por  otra 
parte,  temían  no  menos,  si  acíso  no  mas,  de  las  tropas  del  Gobierno 
que  de  los  malhechores  en  cuyo  poder  se  hallaban.  Pasaron,  pues, 
un  malísimo  rato  hasta  que ,  cesando  los  tiros  y  continuando  el  carro 
en  su  molesta  uniforme  marcha  ,  llegaron  á  convencerse  de  que  ha- 
bía pasado  aquel  riesgo. 

Cuatro  ó  seis  horas  permanecieron  empotrados  en  el  fondo  del 
carro,  siempre  caminando.  Al  cabo  de  aquel  tiempo  hizo  alto  el  ins- 
trumento de  su  suplicio;  vendáronles  los  ojos;  sacáronlos  á  brazo,  y 
en  brazos  los  condujeron  á  un  húmedo  y  lóbrego  subterráneo,  don- 
de por  fin  se  les  permitió  gozar  de  la  poca  luz  que  allí  había. 

Malavio  les  quitó  las  mordazas,  y  les  dijo: 
— Señores:  como  amigo  les  aconsejo  á  vds.  que  no  profieran  un 
grito,  porque  están  en  manos  de  gentes  que  les  coserían  las  bocas á 
puñaladas.» 

Dicho  esto  salió  del  subterráneo  con  Rebenque,  dejando  á  los 
pobres  caulívos  cual  se  figurará  fácilmente  el  discreto  lector. 
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Miciiiras  en  el  oscuro  suhíerrArno  A  qiie  su  mala  suerte  lea  con- 
dujo, devoran  sus  ponas  Memloza  ,  Vlllapard;!  y  sus  respectivos 
padrinos,  deheuios  nosotros  retroceder  un  lanío  con  la  narradcMi 
para  enterar  al  lector  de  algunos  antecedentes  no  Táciiesde  adivinar 
aun  con  pran  |)orspicacia. 

Sabemos  que  ilesde  su  inopinado  encuentro  con  Laura  en  el 
cuartel  de  los  voluntarios  realistas,  y  despties  de  la  conferencia  con 
la  misma  tenida  en  el  palacio  del  liarrio  de  Afligidos  ,  se  hallaba  don 
Anpel  en  la  mas  falsa  de  todas  las  posiciones  posibles;  por  cuanto  la 
duíjuesa,  dueña  de  sus  secretos,  6  lo(|ue  es  lo  mismo,  de  su  vida,  exi- 
gía de  él  precisamente  lo  contrario  <|ue  el  capitán  Mendoza  ,  supe- 
nor  mas  aun  (jueatni^o  y  coiilidented<-l  malvado  que  nosocMipa. 

Hetiius  dicho  también  (juc  nutria  don  An-^el  cierta  especie  de 
afecto  parecido  á  la  amistad  hacia  el  capitán  revolucionario:  pero 
conociendo,  como  el  lector  conoce,  hasta  lo  mas  recóndilo  del  cora- 
zón dea(|uel  inicuo  .  comprenderá  fácilmcMite  que  no  podían  en  él 
ios  sentimientos  equilibrar,  ni  mucho  menos  vencer  á  los  inte- 
reses. 

— (Mas  tarde  ó  mas  temprano  (solía  decirse  don  Ángel  á*si  mismo) 
ha  de  ocurrirel  conflicto;  he  de  hallarme  en  la  forzosa  alternativa 
<le  elegir  abiertamente  entre  Mendoza  y  la  Duquesa  ,  y  si  por  esta  me 
decido,  aipiel  me  inmola  sin  piedad  ;  si  á  él  le  escojo,  ella  me  pierde 
Irremisiblemente. — ¿Qué  remedióme  queda';'— Uno  solo.  =  Perder  á 
entrambos  ó  á  uno  de  ellos  .  antes  de  perderme  yo.  ¿Pero  á  quién 
arruino  y  ci)mo  le  arruino?  Esa  maldita  muger  pos'-e  mis  papeles  ,  y 
ha  lomado  tan  infernales  precauciones  titie,  si  le  acaece  el  menor 
.'u-cidenle,  voy  sin  duda  .1  tlgurar  en  la  horca.  Si  asi  no  fuese,  hace 
tiempo  que  me  hubiera  desembarazado  de  ella:  pero  es  imposible. 
Dependo  absolutamente  de  su  voluntad.  ¿Qué  digo?  Su  vida  es  la  mía 
por  (-(in<iguienle  tengo  que  respetarla  .  que  cuidarla....  .Maldita» 
.sean,  amen,  las  carteras,  el  (|ue  las  escribió  y  quien  le  dio  la  cifra 
a  esa  muger.  ¿Y  quién  se  la  dio?  Kl  neciode  Mendoza:  un  revoluciona- 
rio, un  grande  hombre,  y  se  enamora  como  un  pisaverde  de  una 
miiger  que  le  detesta  para  comprometer  ú  su  mejor  amigo  ,  á  su 
único  confidente!  La  culpa  es  suya,  que  pagué  la  pena:  en  la  pri- 
mera ocasión  (|ue  se  me  présenle  le  juego  una  de  las  mías  ,  y  muerto 
él  cesa  el  interés  de  Laura  en  sujetarme  ,  soy  libre,  acaso  recupere 
las  carteras,  y  entonces  también  ella,  me  las  paga  todas  juntas. 
Animo:  las  cosas  no  esi.ln  perdidas  como  parece.  Cachaza  y  mala 
intención,  que  con  el  tiempo  todo  se  alcanza.» 

La  resolución,  pues,  de  salir  de  Mendoza,  no  por  hacerle  daño, 
ni  en  venganza  de  ningunagravio  recibido,  sino  simplemente  por  con- 
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venir  asi  á  sus  propios  intereses,  teníala  don  Ángel  formada  mucho 
tiempo  hacia;  mas  aguardaba  paciente  la  suspirada  ocasión,  y  aguar- 
dóla en  vano  hasta  que  en  el  cartel  de  Villaparda  creyó  encontrarla. 

Y,  en  efecto,  parecía  que  la  fortuna  se  empeñaba  en  favorecer  sus 
inicuos  proyectos. 

La  circunstancia  de  ser  anónima  la  carta  en  que  se  le  desafiaba, 
debía,  explicar  cumplidamente  la  desaparición  de  Mendoza  á  los 
ojos  de  sus  amigos:  habíasele  tendido  un  lazo,  y  cayo  en  él  im- 
prudente, dirían  las  gentes  al  saber  su  desgracia.  Marcado  por  la 
exageración  de  su  liberalismo,  mal  visto  por  los  Moderados,  odioso 
á  los  Realistas,  y  en  guerra  abierta  con  el  (jobierno,  Mendoza  era  un 
personage  político  de  bastante  importancia  para  que  á  motivos  tam- 
bién políticos  se  atribuyese  su  muerte.  Que  se  sospechase  de  un 
hombre  que  en  concepto  de  unos  no  le  conocía,  y  en  el  de  otros  era 
su  mejor  amigo,  no  podia  entrar  en  los  cálculos  racionales;  y  por  tanto 
don  Ángel  caminaba  sobre  seguro  en  todo  aquel  tenebroso  negocio. 

Mendoza,  ya  lo  dijimos  á  su  tiempo,  creyó (jue  quien  le  retaba  no 
podía  ser  otro  que  su  rival  don  Luis  de  Ribera;  pero  don  Ángel,  sa- 
biendo que  Laura  favorecía  al  Coronel,  y  que  este  la  idolatraba  su- 
miso, no  participóMunca  desemejante  opinión. — «¿Aquián,(se  dijo), 
ha  ofendido  mas  cruel  y  recientemente  el  Capitán?»  — Y  al  hacerse 
tal  pregunta  ocurríósele  naturalniente  la  memoria  del  lance  de  la  ca- 
lle de  la  Paz.  Eso  le  bastaba  á  hombre  de  su  penetración  para  poner  • 
se  al  corriente  del  negocio,  y  exclamar  en  sus  adentros:— «Es  claro; 
Villaparda  le  desafia;  oculta  su  nombre  porque,  como  Carlista,  está 
perseguido;  yo  sé  ademas  que  prepara  su  fuga  á  la  facción.  ¿Qué  co- 
sa mas  nalural  que  suponerle  un  inmenso  deseo  de  vengarse  del  hom- 
bre que  quiso  asesinarle?  Todo  el  mundo  creerá,  pues,  que  el  Coman* 
dante  se  ha  desecho  de  Mendoza;  no  se  harán  pesquisas  y  yo  me  que- 
do á  salvo.» 

Aun  supuestas  las  pérfidas  intenciones  de  don  Ángel,  cualquiera 
otro  en  su  lugar  contentárase  con  las  probabilidades  de  muerte  qu« 
amenazaban  á  Mendoza  por  entonces,  reservando  para  otra  ocasión, 
dado  que  en  aquella  fallasen  los  cáículos,  acudirá  recursos  extre- 
mos: pero  nuestro  benévolo  personage  tenia,  como  Alejandro,  la  gran- 
de cualidad  de  no  dejar  nada  para  luego:  y  por  otra  parte,  conocien- 
do bien  á  entrambos  combatientes,  no  se  atrevía  á  asegurar  el  éxito 
del  combate. 

Villaparda  era  á  sus  ojos  un  caballero  andante,  un  loco  incapaz  de 
vengarse  á  mansalva,  y  aunque  muy  diestro  en  las  armas,  se  las  ha- 
bía con  Mendoza  que  no  lo  era  menos  ciertamente.  Así,  pues  ,  podían 
servencidos  ó  vencedores  el  uno  y  el  otro;  y  podían  ademas  ponerse 
fuera  de  combale  por  el  momento,  sin  perder  por  eso  la  vida.  No  era 
tal  la  cuenta  de  don  Ángel,  (|iie  había  menester  desembarazarse  de 
una  vez  y  para  siempre  de  su  buen  amigo  el  Capilan  revolucionario; 
y  en  consecuencia,  formando  instantáneamente  su  plan  de  operacio- 
nes, dio  al  salir  del  cuarto  de  Mendoza,  so  pretexto  de  buscar  á  la 
Flor,  los  pasos  (|ueá  su  tiempo  referimos  y  ahora  por  completo  ex- 
plicaremos. 
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Triptis  de  Ti^re,  á  quien  efeclivamente  ilon  \n^v\  habia  salTado 
la  vida,  no  por  sentiniiontüs  de  tiiininiiidad  á  su  cürazon  apeno»,  sino 
por  (mIciiIos  »' iiilfresps(|tie  vamos  A  exponer,  le  pareció,  y  era  en 
efecto,  el  liomlire  <|ue  lial)ia  niciiesler  para  llevar  arabo  sos  planes. 
Aquel  liandido,  senlenciado  á  nincrle  en  IKi'i  por  salteador  de  eanii- 
nos,  di-liió  la  vida,  como  el  mismo  nos  lo  ba  dicho,  á  la  necesidad 
que  don  Ángel  lenia  de  completar  con  un  falso  lestijio  la  desdiclni  de 
cierto  infeliz  acosado  de  romplicidad  en  el  asesinato  del  Cura  de  la- 
majon,  crimen  que  se  perpetró  el  año  de  I8il.  I>a  el  Uil  cura  un 
gran  Healista  que  conspiraba  contra  el  sistema  ('onstitucional;  jur- 
jjósele,  y  el  tribunal  conipetente  le  condenó  á  cierto  número  de  años 
de  presidio:  pero  los  patriotas  qneriau  que  muriese,  y  visto  que  l<is 
Interpretes  de  la  Ley  no  la  aplicaban  :\  su  gusto,  decidieron  en  una 
de  sus  sociedades  secretas  aplicar  al  desdichado  preso,  por  si  y  ante 
si,  la  última  pena.  Mendoza  y  don  Ángel,  que  se  contaban  <  I  primero 
entre  los  (íefes,  y  el  segundo  enire  los  agentes  de  la  Sociedad  Secre- 
ta, tuvieron  parle  en  la  ilegal  sentencia  del  pobre  Cura,  y  fueron  con 
otros  sus  cómplices,  encargados  de  ejecutarla.  Todo  Madrid  tenia  co- 
nocimiento del  crimen  (jue  se  preparaba,  del  día  y  basta  de  la  hora  en 
que  debia  ejecutarse.  Las  autoridades  solas  hicieron  como  si  lo  ig- 
norasen. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  fué  asaltada  la  cArcel  déla  Corona  poriun 
^rupo  no  muy  numeroso  y  que,  aun  asi,  contaba  no  pocos  curiosos; 
el  cura  de  Tamajon  fu(^  muerto  de  un  martillazo  en  la  cabeza,  y  des- 
pués no  se  hizo  pesquisa  alguna  ó  se  hizo  sin)plemente  proforma. 

Sin  embargo,  la  voz  pública  designabn  entonces  á  los  asesinos  por 
sus  nombres;  A  través  del  trasparente  disfraz  con  que  se  ocultaron 
habiaseles conocido,  ó  por  lo  menos  tal  se  creia  Nuestros  dos  re- 
volucionarios figuraban  entre  los  delincuentes,  como  ya  dijimos,  y 
gozaron  de  completa  impunidad;  pero  ocurrió  la  conlra  revolución 
y  con  ella  varió  de  asj  ecto  el  negocio. 

El  criminal  bajo  el  régimen  representati>o  fué  héroe  una  vez  es- 
tablecido el  absoluto,  su  muerte  se  llamó  martirio,  y  los  apostólicos 
clamaban  por  victimas  expiatorias.  Pero  como  los  verdaderos  asesinos 
hablan  emigrado,  se  echó  mano  de  los  prinieros  liberales  que  pare- 
ció bien  ahorcar,  declarándolos  lo  que  no  eran  ni  podian  ser  de  nin- 
gún modo. 

Nuestro  don  Ángel,  que  se  hallaba  ya  de  vtielta  de  su  viage  á  Lon- 
dres á  la  sazón,  tenia  grande  interés  en  (píese  terminase  el  asunto, 
porípie  una  vez  jurídicamente  asesinados  los  infelices  en  cuestión, 
claro  estaba  (|ne  cesarían  las  investigaciones.  Por  eso,  faltando  un 
testigo,  se  valió  de  Tripas  de  Tigre  en  los  términos  que  sabemos. 

De  entonces  para  en  adelante  qnedó  llrme  y  sólidamente  estable- 
cida la  mas  estrecha  alianza  entre  el  malhechor  y  el  conlldenle  de 
Mendoza.  Sanliauo  robaba  en  el  camino  Real,  mas  de  una  vez  á  las 
personas  (jue  don  Ángel  le  designaba,  percibiendo  el  último  sin  ries- 
go suyo  una  parte  del  fruto  de  las  rapiñas  del  primero;  y  en  cambio 
nuestro  benévolo  servia  de  Para-rayos  al  bandido. 

En  tal  estado  acudió  don  Ángel  á  Tripas  de  Tigre,  quien,  depaso 
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sea  dicho,  habia  sido  Voluntario  Realista,  y  era  furibundo  partida- 
rio del  Pretendiente,  para  que  le  libertase  del  Capitán  revolncimia- 
rio.  Las  instrucciones  del  asesino  de!  General  Z,  al  asesino  de  ofi- 
cio, fueron  dignas  de  quien  las  daba  y  recibía:  según  ellas  Tripas 
de  Tigre  debia  sorprender  á  los  del  Duelo  y  dar  muerte  por  lo  menos 
á  Mendoza,  haciendo  de  los  demás  lo  que  á  cuento  le  viniese. 

Vamos  á  decir  por  qué  se  condujo  en  otra  forma  el  bueno  del 
ex-voluntario  realista. 

Primeramente  los  preparativos  de  su  expedición  v  el  tiempo 
que  hubieron  de  emplear  sus  cómplices  para  buscar  sus  monturas  é 
incorporársele,  diéronle  lugar  á  reflexión  á  Tripas  de  Tigre,  y  al  Sol 
para  apuntar  sus  primeros  rayos  al  horizonte. 

De  la  reflexión  resultó  que  el  bandido,  á  quien  don  Ángel  habia 
aquella  noche  recordado  con  sobrada  vehemencia  los  servicios  que  le 
prestara  y  hecho  por  tanto  sentirduramente  el  peso  de  su  esclavi- 
tud, repasara  en  la  memoria  los  muchos  riesgos  á  que  por  aquel  men- 
guado se  habia  expuesto,  y  reconociese  que  le  sangraba  continua- 
mente, despojándole  de  la  mejor  y  mas  florida  parte  del  fruto  de  sus 
rapiñas. 

Partiendo  de  esas  verdades,  juzgó  Tripas  de  Tigre  que  el  asesina- 
to que  se  le  encomendaba,  y  en  cuya  perpetración  ningún  interés 
personal  tenia,  ninguna  ventaja,  fuera  de  una  n)ezquiria  recompensa 
en  metálico,  iba  á  conseguir,  seria  en  resumen  un  crimen  de  mas  en 
su  vida,  unnuevo  eslabón  de  la  cadena  que  le  esclavizaba,  y  una  pren- 
da añadida  á  las  muchas  que  ya  á  don  Ángel  le  diera. 

A  mayor  abundamiento  se  dijo: — Si  en  vez  de  matar  á  ese  hombre 
le  conservo  en  mi  poder,  puesto  que  don  Ángel  le  teme,  (porque  sino 
le  temiera  ¿á  qué  asesinarle?)  pagará  cuanto  se  le  pida  por  salir  de  él; 
y  cuando  menos,  se  truecan  los  papeles:  yo  mando  y  él  obedece.  En 
todo  caso,  el  tal  sngeto  ha  de  ser  persona  de  importancia  y  dará 
por  su  rescate  y  por  conocer  á  su  enemigo,  masque  el  roñoso  de 
don  Ángel  porque  le  matemis.» 

Por  otra  parle,  atendiendo  á  la  hora  en  que  pudo  reunir  su  gen- 
te, le  fué  muy  fácil  preveer  que  seria  de  dia  claro  cuando  acometie- 
se la  empresa;  y  Ja  luz  ¡del  Sol  repugna  instintivamente  alosase- 
sinos. 

En  consecuencia  de  tales  reflexiones  formó  Tripas  de  Tigre  su 
plan  de  campaña  con  sagacidad  exquisita;  disponiendo  que  el  carro, 
ya  de  nosotros  conocido,  le  esperase  á  espaldas  de  los  Tejares,  y  ha- 
ciendo preparar  un  sótano  en  cierta  cas-j  solitaria,  situada  en  las 
afueras  de  Madrid,  entre  la  puerta  de  Toledo  y  la  de  Segovia,  no  le- 
jos del  rio  Manzanares;  sótano  en  que  hemos  dejado  á  nuestros  pri- 
sionerosá  la  conclusión  del  precedente  capítulo. 

¿Advirtió  don  Ángel  en  la  fisonomía  de  Tripas  de  Tigre,  durante 
su  última  conferencia  con  él  antes  de  la  aventura  del  camino  Real, 
alguno  de  esos  síntomas  de  vacilación  ó  infidelidad  que  el  hombre 
mas  disimulado  no  acierta  á  ocultar  á  veces,  y  queá  persona  tan  por 
práctica  diestra  en  las  artes  del  crimen  debían  ser  familiares? 

No  nos  atreveremos  á  decirlo,  y  ni  el  interesado  mismo  pudiera 
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icasu  sacarnos  de  la  üiid.i:  pero  lo  cierlo  es  i|uc  al  salir  por  segunda 
v*'7.  d(>  CASA  d(>l  liandido,  sintió  en  sil  curazun  una  ini|iiiclud  vaga,  UB 
dísasosicgi)  lemerosü  ijue  á  duniinar  no  iicprlal):!. 

iiNo  nii-  lia  gusiadü,se  decía,  la  cara  de  eso  Imnibre;  no  me  lia  so- 
nado su  vo/.  como  otras  veces....  Ni  una  reflexión,  ni  una  blasfe- 
mia. ..  Me  ha  oido  como  un  doctrino;  á  lodo  ba  diclio  amen....  No  me 
gusta:  no  me  gusta.» 

Desasosegado  ron  tales  reflexiones,  lomó  el  coche  en  la  (dazuela 
de  la  Cebada,  y  al  llegar  á  la  de  Afligidos  ya  tenia  en  su  cabeza  tra- 
zada la  contra  mina,  6  lo  nue  es  lo  mismo,  resuella  la  perdición  de 
su  cómplice. 

Al  efecto,  dando  lugar  con  su  paseo  al  Prado  para  que  Tripas  de 
Tigre  pudici-e  primero  cumplir  las  órdenes  que  le  babia  dado,  si  de 
ello  tenia  ánimo,  pasó  después  á  casa  del  superintendente  de  Policía, 
según  en  su  lugar  dijimos,  lié  aquí  compendiada  la  delación  que 
le  hizo. 

El  comandante  Villaparda  debía  salir  de  Madrid  aquella  maña- 
na al  amane»  er  por  elcainiíiu  de  Francia,  en  conipaíiia  de  otros  tres 
oticiales  carlistas  ,  y  lomar  en  los  Tejares  el  mando  de  una  pequeña 
partida  compuesta  de  ex-voluniarios  realistas.  A  estos  debían  suce- 
sivamente incorporarse  muchos  mas  de  la  corte  y  otras  jioblacioiies, 
formando  el  núcleo  de  una  facción  que ,  operando  en  Somosierra, 
interrumpiese  ó  diíicultase  las  comunicaciones  del  Gobierno  con  el 
ejército  del  Norte. 

Kn  las  circunstancias  de  la  época  semejante  noticia  era  impor- 
lanlísima  ,  y  el  Superintendente  se  apresuró  á  lonijr  las  disposicio- 
nes oportunas,  escribiendo  de  su  propio  puíio  al  capitán  General, 
que  era  quien  en  realidad  habia  de  noner  reuíedio  en  aquel  lance. 
Y  en  efecto  dispuso  la  autoridad  militar  la  salida  inmediata  del 
Escuadrón  de  caballería  (|iie  hemos  visto  en  el  camino  de  Francia  ,  y 
Á  su  gefe  se  le  dio  la  orden  de  cargar  á  fondo  y  no  dar  cuartel  á  los 
rebeldes.  Don  Ángel  insinuó  esa  clausula  al  stiperintendente,  fun- 
dándola en  que  no  era  conveniente  que  el  escándalo  de  un  proceso 
diese  lugar  a  los  carlistas  de  hacer  prosélitos  ;  el  superintendente  á 
su  vez  se  la  aconsejó  al  General  ;  y  este  se  la  proscribió  á  su  subor- 
dinado. 

Nada  mas  podía  desear  ni  deseaba  el  benévolo:  si  Trinas  de  Ti- 
gre habia  asesinado  á  Mendoza ,  salir  de  él  era  libertarse  de  un  cóm- 
plice; en  caso  contrarío  ,  muriendo  pagaba  su  traición. 

Pero  el  destino  ,  la  r.npidcz  de  las  operaciones  del  bandido ,  la 
inteligencia  con  que  dispersó  su  gente  ,  y  la  serenidad  con  que  les 
salió  al  enruentro  á  los  que  le  perseguían  ,  frustraron  en  lodo  y  por 
lodo  U)s  ráleiilos  del  pérlldo  don  Ángel. 

El  Escuadrón  corrió  en  vano  por  el  camino  Real  adelante  mas  de 
cuatro  leguas;  y  su  gefe  ,  no  hallando  quien  le  diese  noticias  de  los 
que  buscaba  ,  y  viendo  sus  caballos  rendidos  al  cansancio  regresó  á 
Madrid  d»>spues  del  mediodía. 

A  esa  hora  ó  poce  mas  larde  salió  don  Ángel  del  Palacio  de  Va- 
lleígnoto  ,  seguro  de  que  lodo  se  liabií  terminado  á  su  satisfacción. 
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y  encaminóse  con  aire  tranquilo  á  la  puerta  del  Sol ,  donde  esperaba 
oir  la  noticia  de  un  triunfo  completo. 

Hablábase,  en  efecto,  en  varios  corrillos  de  un  acontecimiento 
ocurrido  aquella  mañana  á  las  puertas  mismas  de  la  capital,  aconte- 
cimiento gravísimo  según  la  vcision  de  cietio  personaje  que  se  de- 
cía muy  bien  relacionado  ,  aunque  por  la  poca  limpieza  y  menos 
elegancia  de  su  persona  y  trage  no  lo  parecía. 

— «Quinientos  voluntarios  realistas,  dijo  ,  estaban  reunidos  desde 
el  amanecer  y  Ibrlilicados  en  la  fábrica  de  tapices  ,  con  ánimo  de 
proclamar  allí  á  Carlos  V,  mientras  la  guardia  de  palacio  ,  que  es- 
taba de  acuerdo  con  ellos  ,  se  apoderaba  de  la  Reina  menor  y  de  su 
madre  la  Regenta.  Kn  esa  trama  se  hallaban  comprometidos  niuchus 
pajarracos  y  varios  Generales:  pero  el  Gobierno,  informado  á  tiempo, 
mandó  tropas  á  la  puerta  de  los  Pozos  ,  hizo  relevar  en  Palacio  á  los 
oficiales  sospechosos  ,  y  se  preparaba  á  fusilar  á  los  cabecillas.» 

La  noticia  ,  como  se  vé,  babia  ya  crecido  bastante  y  tenia  que 
crecer  aun  mas;  pero  don  Ángel,  siti  embargo  ,  creyendo  reconocer 
en  ella  el  lance  por  él  mismo  preparado  ,  arriesgóse  á  preguntar: 

— ¿  Y  los  voluntarios  no  se  han  resistido? 

— ¡  Rali !  replicó  el  novelero  en  Gefe  ;  Dos  horas  de  fuego  in- 
fernal. 

— Según  eso,  añadió  el  asesino  ,  habrá  habido  desgracias. 

— Hasta  diez  muertos  y  doble  número  de  heridos  de  ambas  partes, 
repuso  el  bien  informado. 

— Rueño  ,  dijo  don  Ángel  para  su  capote  y  retirándose  del  corro, 
he  salido  de  una  vez  de  Mendoza  y  de  Tripas  de  Tigre. 

Mas  a!  pronuncíai-  mentalmente  el  último  nombre,  una  mano 
asaz  pesada  le  descargó  un  golpe  en  el  hombro  ,  y  una  voz  qué  le 
hizo  horripilarse,  le  interpeló  diciendo: 

— i  Dios  guarde  á  vd.  don  Sinforiano  I»  Era  Tripas  de  Tigre  en 
persona  ,  qiíe  embozado  hasta  los  ojos  en  su  capa  parda  ,  y  con  el 
calañés calado  hasta  las  cejas,  andaba  también  por  la  puerta  del  Sol 
enterándose  de  las  diferentes  trovas  que  sobre  su  aventura  corrían. 
No  entraba  en  el  número  de  las  escasas  creencias  de  nuestro  don 
Ángel  la  de  la  resurrección  de  los  muertos,  ni  mucho  menos  espera- 
ba apariciones  de  almas  en  pena  :  mas  al  oir ,  al  mismo  tiempo  que 
en  su  imaginación  le  daba  por  muerto  ,  la  voz  del  bandido  su  ccni  - 
plice,  helósele  la  sangre  en  las  venas,  herizáronsele  los  cabellos, 
perdió  el  color  del  rostro  ,  y  dejando  caer  los  brazos  ,  abrió  desme- 
suradamente los  ojos  y  con  espanto  en  él  insólito  clavólos  en  Tripas 
de  Tigre. 

Este  ,  á  quien  ya  la  súbita  oportuna  aparición  de  las  tropas  de 
la  Reina  en  el  campo  de  sus  hazañas  había  inducido  á  sospechar 
alguna  |)ertJdia  de  su  inicuo  prolector ,  al  contemplar  el  estado  en 
(ju(í  su  presencia  le  puso  convencióse  deque,  en  efecto,  habia  que- 
rido (ion  Ángel  jugarle  una  pieza  diabólica:  mas  sin  darse  por  en- 
tendido ,  v  con  un  aire  de  candidez  inimitable  ,  prosiguió  diciendo: 

— ¿  Quéle  ha  dado  á  vd.  santo  varón  ?  ¿  Tengo  yo  en  la^  cara  al- 
guna danza  de  monos  ,  para  que  con  tal  sorpresa  me  mire  ? 
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— No  es  eso ,  coiilP»(ó  tiun  Ángel  leiiuiiiéiidost;  de  .su  expaiiiu 
itreve  y  coiiipteíameiiie;  sinu  (|iie  después  de  lo  pasado  no  ucierlo 
por  (|iie  (-:iiis¡i  liaees  la  lociiia  de  presentarle  en  pulilicu. 

— >ü  lenna  vd.  <uidadü  ,  repuso  el  bandido  ,  y  .si  eso  solo  le  ¡n- 
<|iiietu  (rani|nilices»'> :  nadie  sospecha  de  mí.  I.as  cosas  se  liun  hecho 
(odas  cunio  Dios  manila. 

—  Ittieno  ,  Ixieuo  :  mas  vale  asi :  pero  separémonos.  A  la  nocbe 
halil.ireiiio.s. 

— I'erdiine  vd..  padrino  ,  es  preciso  «¡ne  hablemos  ahora  mismo. 

— ¿  Kslás  loco?  ¡  Hablar  aquí  1  No  por  cierto;  (|ue  no  Icngo  ganas 
de  (|ue  me  alion|uen.... 

—Como  vd.  ([uiera,  don  SinToriano,  por  mí  como  vd.  quiera  ,  yo 
dentro  de  pocas  horas  me  «ajo  y  antes  lie  de  papar  á  la  gente  ;  ron 
que  si  vd.  no  me  *la  la  inotieda  ,  tendré  que  acudir  a  otro  y... 

— Pero,  boiubre  de  los  demonios.  ¿  No  puedes  esperarte  hasta  la 
noche  t 

— Ni  media  hora. 

—Hazte  rar^o  de  que  aquí  no  podemos  hablar  sin  riesgo  ¡quizá 
hemos  ya  cometido  una  pran  impitidenoia. 

—Nadie  nos  hace  ca.so  :  esian  ahora  muy  ocupados  tratando  de  los 
quinientos  voliiniarios:  pero  en  lodo  caso  véngase  vd.  conmigo  que 
yo  le  llevaré  á  parage  seguro. 

—No  puedo  alejarme  de.a(|ni ,  tengo  una  cita. 

— Pues  a  la  gracia  de  Dios  ;  el  caí  itan  Mendoza  se  entenderá  con 
vd.  de  mi  parte.»  Y  al  concluir  esits  palabras.  Tripas  de  Tigre  volvió 
la  espalda  caminando  en  dirección  á  la  acera  que  esla  en  trente  de 
la  puerta  principal  de  la  casa  de  correos. 

Un  rayo  sobre  su  cibc/.a  no  linicra  mas  espantoso  efecto  en  don 
.\ngel  que  la  voz  cruelmente  burlona  del  Uandido,  anunciándole  (|ne 
Mendoza  se  contaba  aun  en  el  numero  de  los  vivientes:  [lero  reu- 
niendo instantáneamente  todas  las  fuerzas  de  su  espiíiiu,  y  sin  mas 
seíial  exterior  del  tormento  (jue  padecía  que  un  sordo  y  colérico 
rugido,  mas  comparable  al  de  la  hiena  hambrienta  que  al  del  tigre 
mismo  ,  siguió  los  pasos  de  su  c6nipli(  •'  con  prisa  y  íirnieza. 

Tripas  de  Tigre ,  sin  d  ignarse  volver  airas  la  cabeza  si(|uiera,  ni 
alterar  el  compás  de  su  andar  perczi  so  y  allanero  á  nn  tiempo,  en- 
tró en  el  hediondo  callejón  que  llaman  la  calle  de  Peregrinos  ,  y  en 
ella  en  una  taberna  lóbrega  y  sucia  ,  lugar  de  cita  nn  tiempo  ,  sino 
lo  es  aun  ,  para  las  mujeres  utas  soeces  déla  vida  ¡irada,  y  sus 
dignos  amantes  los  rateros  de  Madrid. 

Lleno  estiba  el  inmundo  vehículo  de  esclavos  del  vicio  y  satéli- 
tes del  crimen  ,  cusndo  uno  en  pos  de  otro  entraron  en  él  nuestros 
dos  personages  :  Tripas  de  Tigre  ,  á  quien  la  coiicnrrenci:!  se  apre- 
suró á  abrir  respeluosamenle  paso  ,  sin  desembozarse  y  sacando  el 
brazo  derecho  por  debajo  de  la  capa  ,  dejó  caer  sobre  «-I  mostrador 
un  peso  duro,  y  diciendo  ; 

I. a  sala  :  servir  pronto .  y  qne  no  entre  nadie  ; 
Prosiguió  su  camino  hasta  imi   zaquizamí  oscuro  y  puerro,  que 
era  como  el  santuario  de  aquel  tenebroso  recinto  Don  Ángel,  ron 


2Sá  ABKJA  LITEllARIA. 

Sil  aire  de  humildad  habitual ,  seguía  al  bandido,  no  como  un  per- 
ro fiel  y  humilde,  sino  como  gato  solapado  en  acecho  del  ama  de 
llaves  cuando  esta  se  dirige  á  la  despensa. 

Dentro  del  zaquizamí  dejóse  Tripas  de  Tigre  caer  sobre  un  sofá, 
cojo  (le  tres  pies  por  lo  menos;  apoyó  ios  codos  en  una  mesa  de  pino, 
mugrienta  y  llena  de  entalles  y  cortaduras  ,  y  reclinando  la  cabeza 
en  ambas  manos  comenzó  á  silbar  la  Pitita  con  la  mas  perfecta  indi- 
ferencia. Don  Ángel ,  ya  don  Ángel ,  es  decir,  dueño  de  sí  mismo, 
y  encerrado  herméticamente  en  la  armadura  de  su  impenetrable  di- 
simulo ,  tomó  á  su  vez  una  silla  ,  sentóse  frente  al  bandido ,  y  tocan- 
do el  tambor  con  los  dedos  sobre  el  tablero  de  la  mesa  ,  acompañó  \» 
canción  realista  que  el  otro  silbava. 

.  El  tabernero  en  persona  sirvió  un  plato  de  Bazofia  con  nom- 
bre de  conejo  guisado  ,  aunque  pudiera  ser  gato;  aceitunas  zapate- 
ras ;  pan  blanco  y  tierno;  un  jarro  de  vino  moro,  por  que  á  Tripas 
de  Tigre  no  se  atrevía  á  dárselo  cristiano  ;  y  para  postre  un  queso 
de  Vilhdon. 

Nadie  habló  palabra  mientras  duró  el  servicio  ;  y  el  tabernero 
que  conocía  el  humor  poco  locuaz  del  príncipe  de  los  malhechores, 
guardándose  de  interrumpir  el  silencio,  salió  del  cuarto  cuando  hubo 
concluido  ,  y  cerró  Iras  de  sí  la  puerta. 

— ¡Con  qué!  exclamó  don  Ángel,  asi  que  se  vio  libre. 

—¡Con  qué!  repitió  Tripas  de  Tigre  escanciándose  un  vaso  de  Val- 
depeñas y  apurándolo  de  un  sorbo. 

Ninguno  de  aquellos  dos  hombres  quería  entablar  la  conversación, 
porque  ambos  se  habían  propuesto  ver  venir;  pero  como  don  Ángel 
era,  por  el  momento,  el  mas  débil,  hubo  de  inmolarse  y  hablar  el  pri- 
mero. 

— ¿No  querías  que  hablásemos?  Hablemos:  aqui  me  tienes;  dijo 
afectando  gran  libertad  de  espíritu. 

— Poco  tenemos  que  hablar.  Diez  hombres  á  seis  onzas  son  sesen- 
ta onzas;  diez  para  mí  de  gratificación,  son  setenta:  tengo  veinte  y 
cinco  de  vd.,  me  faltan  cuarenta  y  cinco.  Vengan,  y  hemos  concluido, 
don  Sinforíano. 

Suspiró  el  benévolo  como  sí  le  arrancaran  un  pedazo  del  corazón; 
pero  reprimiéndose  contestó: 

— Justo;  cuenta  cabal  y  por  eso  no  reñiremos:  sin  embargo.... 

— No  hay  sin  embargo  que  valga:  lo  tratado,  tratado. 

—No  digo  que  no;  Santiago,  no  digo  que  no;  lo  tratado,  tratado. 
Pero  veamos,  ¿qué  fué  lo  tratado? 

— Lo  tratado  fué  que  le  líbertaiíamos  á  vd.  de  ese  Mendoza,  ó  co- 
mo le  llamen,  y  que  vd.  pagaría  por  ello  lo  que  fuese  de  razón.  ¿Es 
eso,  ó  no  es  eso? 

— Eso  es,  amigo  mío,  eso  es. 

— I  Pues  entoncesl 

—  Falla  saber  si  tií  has  cumplido  tu  palabra. 

—Cumplida. 

— ¿Con  que  Mendoza? 

— Está  vd.  libre  de  él. 
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— jpufisno  deciasahoru  poto....'  .Hroinas  luyas,  %anios! 

—1)011  Siiiroiiaiio.  Tripas  do  Tiuir  no  unsla  df  bromas.  Si  vd.  no  me 
paga  y  aliora  niisnio.el  Capitán  Mendoza  se  enleudvrá  con  vd.,  lo  >t!- 
pito,  jvoto  <1  mil  de  Á  caballo! 

—Santiago,  no  to  entiendo.  Dices  que  has  cumplido  lu  promesa,  y 
me  amenazas  eon  ese  hombre....  No  lo  entiendo. 

—Pues  yo  se  lo  explicaré  á  vd.  ¿(Juo  fué  lo  que  vd.  rae  en- 
cargó''' 

— Que  ine  desembarazases  de  él. 

— ¿Le  ha  vuelto  vd.  á  ver  el  pelo  desde  entonces? 

— No  por  cierto. 

—Ni  se  lo  verá  como  yo  no  quiera:  con  que  he  cumplido  mi  pa- 
labra. 

— Pero  ¿Vive? 

— Parece  que  si. 

—i\  dónde? 

— En  parage  seguro. 

—¿Cuál? 

— ¿A  vd.  qué  le  importa? 

—¿Qué  me  importa?  Me  importa  mucho,  Santiago,  y  la  prue- 
ba es.... 

— Ya,  ya  me  hago  cargo:  pero  hablemos  claro:  á  mi  me  importa 
también  que  no  me  tenida  vd.,  como  basta  aqui,  debajo  de  la  pierna, 
don  Sinforiano.  Si  no  me  han  fusilado  ya  esta  mañana,  no  tiene  vd. 
la  culpa.... 

— ¡Cómo!  ¿Es  posible  que  creas....? 

— ¡Pamemas,  pamemas!  Vd.  es  peor  que  yo,  peor  que  el  Demonio, 
si  es  posible:  y  merecería  que  yole  abriese  las  tripas  con  este  altiler 
aqui  mismo.  I 

El  |{;indidü,  diciendo  asi,  sacó  una  enorme  navaja:  don  Án- 
gel perdióel  color  creyendo  que  era  llegado  el  momento  de  su  casti- 
go; pero  Tripas  de  Tigre,  después  de  hacer  sonar  el  muelle  de  su 
mortífero  instrumento,  se  lo  metió  de  nuevo  en  el  bolsillo,  y  prosi- 
guió diciendo: 

— Diijo  (|ue  merece  vd.  que  se  le  envié  ahora  mismo  á  los  inüer- 
nos:  pero  me  ha  salvado  una  vez  la  vida,  y  yo  sela  perdonoahora.  Es- 
tamos en  paz,  don  Sinforiano,  ¡Cuidado  con  la  primera'  ¡Eal  l.os  di- 
neros, y  tome  vd.  viento:  se  acabó  la  porquería  de  la  amistad. 

— Santiago,  replicódon  .Ángel,  me  juz^ias  n>al:  estoy  inocente, y  el 
el  tiempo  te  desengañara.  ¡El  dinero  (aíiadió  suspirando)  aqui  lo 
tienes! 

Llevaba  siem|)re  consigo  el  benévolo  nn  cinto  lleno  de  oro,  del 
cual  sacó  una  á  una,  y  con  dolor  de  sn  alma,  las  cuarenta  y  cinco  on- 
las  reclamadas:  Tripas  de  Tigre  reconoció  moneda  por  moneda,  y 
cuando  las  tuvo  todas  en  la  punta  de  su  faja,  que  de  bolsillo  le  ser- 
fia,  levantóse  diciendo: 

A  la  paz  de  Dios,  don  Sinforiano.  Como  si  nunca  nos  hubiéramos 
visto. 

—Espera  ,  Santiago ,  repuso  don  Ángel,  interponiéndose  entre- 
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el   Bandido  y  la  puerta:  no  liemos  acabado  todavía.   Siéntate  y 
óyeme. 

Sentóse  Tripas  de  Tigre  de  mala  gana,  y  tomó  el  ademmi  de  nn 
liomhre  que  eseiicha  á  otro  resuelto  á  no  creerle:  pero  don  Ángel 
que  tenia  su  plan  formado,  prescindiendo  de  todo,  prosiguió: 

—Te  he  pagado  por  desembarazirme  de  Mendoza:  ¿Has  cobrado, 
no  es  verdad? 

—Verdad. 

—  ¿Tienes  algo  que  reclamar? 

—Nada. 

— Pues  entonces  el  Capitán  es  ralo.  ¿Donde  está? 
Los  bandidos  tienen  su  probidad  especial,  aun  en  medio  de  la  ab- 
yección en  que  viven.  Dispuestos  siempre  á  infringir  las  leyes  huma- 
nas y  divinas,  negando  la  virtud,  blasfemando  de  la  honra,  lian  es- 
tablecido no  obstante  para  ellos  y  para  el  crimen  una  especie  de  mo- 
ral de  que  rara  vez  se  apartan. 

Pagados  paracometer  un  delito,  creerían  incurrir  en  nota  de  in- 
famia no  cometiéndolo:  y  Tripas  de  Tigre  sintió  que,  según  sus  prin- 
cipios, el  razonamiento  dedon  Ángel  era  justísimo.  — «Me  ha  pagado, 
luego  el  Capitán  le  pertenece.  Ademas,  aunque  no  me  lo  dijo  claro, 
me  dióá  entender  que  le  matase,  y  yo  le  he  dejado  vivir.» 

Aquel  malvado  tenia  remordimientos  por  no  haber  cometido  un 
asesinato.  ¡Asi  son  los  hombres!  •' 

No  se  escaparon  al  benévolo  las  internas  reflexiones  de  su  cóm-* 
plice,  y  en  apoyo  de  ellas  dijo; 

— Santiago:  en  conciencia  ¿Crees  haber  cumplido  con  tu  obliga- 
ción? ¡Qué  diablos!  Cuando  á  lin  hombre  como  tú  se  le  dice:  «Quiero 
salir  de  un  hombre;»  me  parece  que  la  cosa  está  clara.  No  lo  has 
hecho;  y  como  ya  no  tiene  remedio  no  te  reconvengo:  pero  al  menos 
entrégamelo.» 

No  había  réplit'a,  supuestas  las  erradas  convicciones  de  Santiago: 
don  Ángel  reclamaba  lo  suyo  y  nada  mas  que  lo  suyo:  pero  al  mismo 
tiempo  entregarle  el  cautivo  fuera  perder,  en  resumen,  todo  el  fruto" 
de  la  peligrosa  expedición  en  que  hablan  perecido  dos  de  los  mejores,'^ 
es  decir, "de  los  mas  perversos  y  valerosos  compañeros  del  Bandido. 
Quedóse,  pues,  pensativo  este,  discutiendo  en  su  interior  la  resolii¿" 
cion  conveniente,- y  no  sin  vacilar,  no  sin  esfuerzo,  dijo  al  eabo,  des- ' 
arrollnndo  su  faja: 

—Tripas  de  tigre  es  un  hombre  honrado  que  noengaña  á  naide: 
Tome  vd.  su  dinero  y  vayase  benditode  Dios,  don  Sinforiano. » 

y,  en  efecto,  no  solas  las  cuarenta  v  cinco  onzas  últimamente  re- 
cibidas, sino  ademas  las  veinte  y  cinco  que  de  antes  adeudaba  sacó 
del  bolsillo,  y  una  á  una  fué  arrojándolas  sobre  la  mesa  delante  dél 
estupefacto  don  Ángel,  incapaz  de  comprender,  por  una  parte,  tanto 
desinterés;  y  por  otra,  aterrado,  no  sin  fundamento. 

— Para  qiie  este  hombre,  pensaba,  renuncie  asi  á";tan  considerable 
suma,  para  que  pretiera  haberse  expuesto  gratis  y  pagar  de  su  bolsi- 
llo, á  mayor  abundamiento,  á  los  que  le  acompañaron,  preciso  es 
que  espere  grandes  ventajas  de  conservar  en  su  poder  ai  Capitán. 
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¿Le  li  I  soHiicido  McMílozaV  ¿So  lial»r;in  piiesío  ambos  de«fticrd<»  «m» 
Ira  nii?  ¿HahiMii  iiiU'rvcnido  L;íura  v  el  Coronel  en  este  nejíocio? 
—  ¡No  puedo  íMiliMiderlo.  y  si  no  lo  eiilieiido,  soy  liuiiil<ri'  perdido!  t 

Miciilras  tales  reflexiones  liarla  ti  traidor.  Tripas  de  Tigre,  con- 
tando y  a|)ilaMdn  simétricamente  las  onzas  encima  de  la  mesa,  le  ob- 
servaba atentamente  de  reojo,  para  arrejílar  sn  plan  de  operaciones  ú 
los  síntomas  (|ne  en  la  tisunoinia  de  su  cómplice  notase. 

Kna(|uella  lucha  estaba  la  superioridad  de  la  inteli^s'encia  de  parle 
de  don  Ángel,  sin  duda  alguna;  pero  en  cambio,  su  aiilagonisla  le  <o- 
nucia  los  designios,  al  paso  (|ue  él  ijinoraba  los  del  Handido;  y  esteá 
mayor  abundamiento,  y  de  mucho  tiempo  atrás  proscrito,  ya  en  India 
abierta  con  la  Sociedad,  nótenla  que  sujetarse  á  las  consideraciones  y 
miramientos  que  ligaban  al  ex-contidente,  entonces  enemigo  de  Men- 
doza, cuyo  capital,  por  decirlo  asi,  érala  profunda  bipocresia  con 
que  sus  crímenes  y  perversidad  velaba. 

La  situación  dt«  entrambos  era,  pues,  difícil:  la  de  don  Ángel  peli- 
grosa ademas  en  extremo. 

No  quiso  por  lo  mismo  precipitarse,  antes  tomándose  algunos  mi- 
nulos  para  serenarse,  dijo  después  con  aparente  calma: 

—  Santiago,  no  te  entiendo:  guarda  ese  dinero,  que  es  luyo,  por- 
que lo  has  ganado;  y  explícame,  si  quieres,  por  qué  me  niegas  á  ese 
hombre  que  en  rigores  mío. 

—Don  Sinforiano,  contestó  Tripas  de  Tigre,  también  con  la  mayor 
sangre  fría:  si  vd.  me  paga,  el  hombrees  suyo;  pero  como  yo  no 
quiero  que  me  pague,  el  hombre  es  mío. 

—¿Y  Á  ti  de  que  te  sirve? 

— F,sa  es  cuenta  mia,  don  Sinforiano. 

—Sé  razonable,  Santiago:  acuérdale.... 

—¡Caramba!  ¡Señor  don  Fulano!  ;,Ce  parece  .i  vd.  que  si  no  me 
acordara  de  todo  lo  que  hay  que  acordarse,  no  le  hubiera  echado  á 
Vil.  las  tripas  al  aire,  en  pago  de  la  buena  pieza  que  hoy  me  ha  ju- 
gado? Dejémonos  de  conversación:  tome  vd.  su  dinero,  y  vayase  con 
la  Virgen.  Tengamos  la  ílesla  en  paz. 

Losojos  del  Damlido  se  inye(^taron  de  sangre,  su  boca  se  contra- 
jo, su  mano  derecha  acarició  convulsiva  el  mango  de  la  navaja;  y  don 
Ángel,  harto  conocedor  de  tales  síntomas,  sintió  helársele  la  san- 
gre en  las  venas;  pero  con  todo  eso  supo  hacer  frente  ala  tempestad 
y  respondió: 

—  Yo  no  sé  de  qué  te  quejas  y  dejo  al  tiempo  el  cuidado  de  justifi- 
carme. ¿No  quieres  que  te  pague?  Bien,  recojo  el  dinero.  Mendoza  es 
tuyo. 

— Mío,  mió,  murmuró  colérico  Tripas  de  Tigre. 

—Tuyo,  en  buen  hora.  ¿C}nieres  vendérmelo? 
Don  Ángel  creyó  comprender  que  el  propósito  del  Bandido  era 
simplemente  comerciar  con  su  cautivo;  y  auiuine  avaro,  el  riesgo  en 
(|iie  se  hallaba  parecióle  bastante  grande  para  no  regatear  los  medios 
de  eludirlo.  Ue  ludas  maneras,  dado  el  caso  de  que  el  Bandido  rehu- 
sara el  trato,  por  lo  menos  esperaba  adquirir  alguna  luz  <|ue  le  ilu- 
minase. Sus  cálculos  en  parle  fueron  acertados,  en  parte  erraran: 
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Santiago  riupria  un  hiion  rescate  por  su  cautivo,  pero  tamhlen  suje- 
tar á  don  Ángel,  en  ([uieii  liabia  (lescul)ierto  el  propósito  deliberado 
(le  deshacerse,  con  su  muerte,  de  un  cómplice  importuno.  Sin  em- 
bargo, á  la  proposición  de  vendersu  prisionero  res|)oudiósiu  vacilar: 

— En  pagámionielo  bien   no  tengo  inconveniente. 
Un  resplanilur  do  feroz  alegría  brilló  en  los  ojos  de  don  Ángel;  y 
sonrióse  el  iUindido. 

—  Fija  tú  mismo  el  precio,  dijo  el  benévolo. 

— Quinientas  onzas,  repuso  el  Baudido. 

— ¡Jesiis  me  valga!  exclamó  aterrado  don  Ángel,  dejando  caer  la 
cabeza  sobre  el  pecho,  cruzando  las  manos  y  perdiendo  el  color  del 
rostro;  ¡Quinientas  onzas,  dices! 

— Quinientas  ouzas,  replicó  flemáticamente  Tripas  de  Tigre;  Qui- 
nientas onzas  en  oro,  el  indulto  para  mi  y  todos  mis  compañeros,  y 
uria  docena  de  pasaportes  en  blauco  para  Francia.  Si  antes  de  las 
doce  de  la  noche  no  ha  depositado  vd.  el  dinero  y  los  papeles  en  la 
cueva  que  conoce,  es  posible  que  mañana  le  haga  el  Capitán  Metido  • 
za  una  visita  en  mi  nombre.  Don  Sinfuriauo  ,  que  no  haya  no- 
vedad.» 

Y  concluyendo  de  hablar,  embozóse  tranquilamente  en  la  capa  y 
salió  del  cuarto  y  de  la  Taberna,  fumando  un  puro  con  la  misma  sere- 
nidad que  si  acabase  de  oir  una  misa  por  el  reposo  de  las  Animas  del 
Purgatorio. 

Don  Ángel,  petrificado,  por  decirlo  asi,  abrumado  bajo  el  peso 
de  la  descomunal  exigencia  de  su  cómplice,  permaneció  inmóvil  mas 
de  veinte  minutos  en  su  asiento,  murmurando  entre  hondos  suspiros 
y  horrendas  blasfemias,  estas  palabras  : 

— ¡Quinientas  onzas!  ¡Ocho  mil  pesos!  ¡Ciento  sesenta  mil 
reales!!! 

—Pero  al  cabo  la  reflexión  recobró  su  acostumbrado  imperio  en 
aquella  cabeza,  desdichadamente,  de  sobra  bien  organizada,  y  se  dijo: 

—Mucho  dinero  es,  pero  peor  será  que  Mendoza  me  asesine,  y  ape- 
nas sepa  lo  (¡ue  pasa  me  asesina  sin  duda.  Resignémonos:  vamos  á 
conseguir  el  indulto  y  los  pasaportes;  vamos  ¡ay!  á  disponer  el  di- 
nero. ¿Quién  sabe?....  Tal  vez  vuelvan  las  quinientas  onzas  muy 
pronto  <á  mi  poder,  y  Tripas  de  Tigre  me  proporcione  el  placer  de 
verle  vestido  de  bayeta  amarilla  y  sentado  en  alto  puesto  con  su  cor- 
batín de  hierro!  ¡Seria  el  primero  que  me  maltratase  impunemente' 
A  las  dos  de  la  tarde  corria  don  Ángel  del  Ministerio  á  la  Supe- 
rintendencia de  Policía,  con  el  mismo  aspecto  afable,  insignificante  y 
humilde  que  tenia  en  casa  del  Banquero  Minarica  cuando  por  vez  pri  • 
mera  tuvimos  el  honor  de  presentárselo  á  nuestros  lectores. 

Aquel  hombre  solo  instantáneamente  podía  abatirse:  era  como  la 
serpiente  á  quien  es  preciso  aplastar  la  cabeza  del  primer  golpe,  só 
pena ,  si  se  le  dá  tiempo ,  de  sentir  pronto  en  el  pecho  el  ponzoñoso 
dardo  con  que  la  armó  naturaleza. 

Los  lobos  se  hablan  mordido.  ¿Cuál  de  ellos  debía  sucumbir?  El 
curioso  se  tomará  la  molestia,  si  ha  de  saberlo  ,  de  proseguir  la  lec- 
tura de  nuestro  libro. 
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Pies  y  manos  sujelos  con  ásperas  ligaduras;  medio  tendidos  ú 
mal  sentados  sobre  un  montón  de  in'imeda  paja  ;  reclinadas  las  es- 
paldas contra  abruptas  paredes  desliinndo  agua;  y  sin  mas  luz  que 
la  esrasa  que,  pnr  una  especie  de  angosta  claraboya,  penetraba  en  el 
subterráneo,  permanecieron  durante  algunas  boras  mudos,  cabiz- 
bajos y  melancólicos  los  cautivos  de  Tripas  de  Tigre,  sin  acertar 
á  darse  cuenta  de  por  qué  se  encontraban  en  tan  lastimoso 
estado. 

Echarse  la  culpa  unos  á  otros  de  aquella  desgracia  no  les  era 
posible,  pues  (|uc  sobre  todos  pesaba  igualmente;  tampoco  atribuír- 
sela al  liobierno  ,  siendo  evidente  (|ue  estaban  en  manos  de  mallic- 
cliores;  y  ni  menos  era  de  creer  que  fuese  obra  de  algún  partido  po- 
litico,  dado  <|uc  dos  do  los  presos  eran  liberales  y  los  otros  dos  car- 
listas. Lo  razonable  era,  por  tanto,  sospechar  cada  cual  de  sus  per- 
sonales enemigos:  pero  Villaparda,  su  Padrino  y  Eduardo  de  la 
Flor  no  los  tenían  de  esos  implacables  en  quienes  todo  puede  supo- 
nerse; y  Mendoza  no  creía  capaz,  ni  aun  entonces,  al  Coronel  Ribera 
de  tan  negra  perfidia.  Sospecliar  de  don  Ángel  no  se  le  pasaba,  ni  po- 
día t).isársele  si(|uiera,  por  la  imaginación;  y  el  alma  generosa  de 
Laura  le  era  sobradamente  conocida  para  que,  ni  remotamente,  le 
atribuyese  la  menor  parte  en  su  desdicha. 

Asi.  ademas  de  la  incomodidad  física  y  del  natural  sobresalto  en 
honíbres  (juo  csUiná  la  merced  de  fon^gidos,  aquejaba  á  nuestros  pre- 
sos la  ignorancia  del  origen  de  sus  males,  tormento  grave  ,  aunque 
lal  vez  no  debiera  serlo;  porcfue  si,  en  efecto,  se  padece,  lo  que  im- 
porta mas  que  saber  la  causa,  es  acertar  con  el  remedio.  Mas  la  cu- 
riosidad es  un  senlimiento  tan  insaciable,  tan  poderoso,  tan  de  todos 
momentos,  que  nos  conduce  con  harta  frecneiicia  ,  por  satisfacerlo, 
á  apurar  hasta  las  heces  el  cáliz  de  la  amargura.  Lo  cierto,  en  todo 
caso,  esque  los  ciíatro  cautivos  pasaron  las  orimeras  horas  de  su  en- 
cierro en  silencio  profundo,  investigando  cada  cual  allá  en  sus  aden- 
tros el  cómo  y  el  por  qué  de  la  singular  desventura  en  que  se  encon- 
traban. 

El  Poeta  fué  quien,  dándose  primero  por  vencido  y  renunciando 

á  buscar  lo  que  le  parecía  Imposible  hallar,  rompió  el  silencio  con 

ponerse  á  silbar,  á  media  voz,  sin  embargo,  por  temor  de  accidente, 

una  contradanza  entonces  á  la  moda.  Miróle  el  Padrino  de  Villapard» 
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que  era  un  oficial  de  los  que  llaman  de  fila ,  es  decir,  con  mas  de  má- 
quina táctica  que  de  hombre  raciona!,  muclia  resolución  y  escasas 
previsiones  ;  miróle,  decíamos,  de  hito  en  hito  al  oirle  silbar  con  tal 
indiferencia;  y  haciendo  un  gesto  que  podia  significar : 

— «Este  mozo  es  templado:»  ó  bien:  «tú  silbas,  pues  yo  no  he  de  ser 
menos;»  tendió  las  piernas  en  toda  su  longitud,  dejó  caer  enteramen- 
te el  cuerpo  sobre  la  paja,  cerró  los  ojos,  y  á  los  cinco  minutos  con 
sus  ronquidos  hacia  el  bajo  admirablemente  á  la  atiplada  música  de 
Eduardo. 

Mendoza  y  Vlllaparda,  cuya  distracción  no  pudo  resistirá  los  acen- 
tos graves  del  ronquido,  volvieroh  á  un  tiempo  los  ojos  al  feliz  mor- 
tal que  asi  dormia,  y  mirándose  en  seguida  el  uno  al  otro,  y  ambos  á 
Eduardo,  soltaron  los  tres  la  carcajada,  como  si  á  la  mas  placentera 
comedia  asistiesen : 

—Filosofía  práctica,  señores:  ¡admiremos  y  aprendamos!  Excla- 
mó el  Poeta  que,  ya  cansado  de  silbar  contradanzas,  tenia  ganas  de 
entablar  conversación. 

— ¡Envidiable  naturaleza!  contestó  Villaparda. 

— ¿Y  qué  remedio?  interpuso  Mendoza  ;  es  preciso  resignarse  con 
la  suerte. 

El  laconismo  de  aquellas  respuestas  hizo  cesar  la  conversa- 
ción; pero  el  Poeta  tenia  ganas  de  hablar,  y  cuando  un  Vate  se 
siente  inspirado,  no  hay  frialdad  ,  aunque  sea  inglesa,  capaz  de 
volverle  las  palabras  al  cuerpo.  Asi,  pues,  viendo  que  todos  callaban, 
volvió  á  decir: 

— ¡Resignarse!  Eso  se  dice  fácilmente,  pero,  ¡cascaras!  cuando  se 
trata  de  la  vida,  y  no  nos  hagamos  ilusiones  de  la  vida  se  trata  ,  no 
me  parece  muy  cuerdo  estarnos  asi  mano  sobre  mano ;  quiero  decir 
mano  contra  mano.  Y  por  cierto  que  esta  maldita  cuerda  oprime  las 
ñiias  mas  de  lo  que  yo  quisiera. 

— ¡Pobre  Eduardo!  exclamó  Mendoza;  por  tí  me  pesa,  mas  que  por 
mi,  de  este  lance. 

— ¡Anda  con  dos  mil  demonios!  le  replicó  la  Flor;  ¡ahora  te  me  vie- 
nes con  pesares!  Discurre  un  medio  para  que  reconquistemos 
nuestra  libertad  ,  tú  que  tanto  te  afanas  por  dársela  al  Uni- 
verso. 

— ¡Un  medio!  ¿Y  cuál?  ¿Qué  hemos  de  hacer,  atados  como  es- 
tamos, en  el  fondo  de  un  subterráneo  ,  y  probablemente  en  despo- 
blado? 

A  esa  exclamación  de  Mendoza,  respondió  el  Comandante: 

—  ¡En  despoblado!  No  lo  creo:  hace  poco  me  parece  haber  oido  pa- 
sos de  acémilas  y  voces  humanas. 

— Tendremos  cerca  el  Camino  Real;  interpuso  Eduardo. 

— Silencio,  replicó  Mendoza,  escuchemos. 
Callaron  todos,  en  efecto,  y  recogiendo  el  aliento  para  escuchar 
mejor,  oyeron  á  no  gran  distancia  elestrépito  de  un  carro  y  el  son 
de  "las  campanillas  de  su  tiro. 

— El  señor  tenia  razón,  dijo  el  Capitán;  ó  estamos  en  Poblado  ó 
cerca  del  Camino  Real,  como  tú  dices,  Eduardo. 
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—Esdcrir,  nnndió  (>st(\  que  una  vra  fuera  de  esta  sima,  enooKlrft» 
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— ¡OI>l  osclaiiió  el  Comnndante,  una  vez  Tucra  de  aquí  podrianot 
proporciünariiüsannas,  y  entoiict's.... 

— Perú  ¿cúniu  hemus  de  salir  mientras  estemos  alados?  Repuso 
Mendoza. 

—¡Cierto!  ¡rierto!  Suspiraron  el  Poeta  y  Villaparda;  y  el  calal>oK« 
quedó  de  nuevo  en  silencio  por  algTinos  minutos. 

Ai  rabo  de  ellos  Eduarda,  dando  \u\  salto  como  el  de  la  trucha 
en  el  agua,  y  arrastrándose  hasta  Mendoza,  le  dijo  resueltu- 
menle: 

—  I  it'udele  y  vuélvete  boca  á  bajo. 

— ¿Ksiás  loco?  le  replicó  ct  Capitán,  temiendo  que  realmente  bubtt- 
se  perdido  el  juicio. 

— iNo  estoy  loco ,  contestó  el  joven ;  haz  lo  que  te  digo,  que  no  es 
difícil  ni  peligroso. 

— Pero  ¿qué  mania  es  esa? 

— ¡No  me  iinpacionlos,  y  dame  gusloen  esa  pequeilez! 
Volvió  Mendoza  á  mirar  á  su  amigo ,  temiendo  siempre  hallarle  lo- 
co: pero  viéndole  sereno,  auuíiue  impaciente,  y  presintiendo  «pie  aca- 
so no  sin  misterio,  se  obstinaba  en  el  que  parecía  ridiculo  atilojo,  ten- 
dióse, en  efecto,  boca  abajo  como  Kduardo  quería. 

Villaparda  observaba  aleniamenie  á  los  dos  adores  de  aquella  sin» 
gularcsoena  con  mucha  curiosidad  y  alguna  Uesconliaiiza;  por(|uc  co- 
mo .MiMtdoza  habia  querido  una  vez  asesinarle,  no  acertaba  el  Coman- 
dante a  tener  en  él  mucha  fé.  Sin  embargo,  no  permiiiéudoie  suposi- 
ción ni  ofender  ni  defenderle,  contentóse  con  observar  cu  silencio 
lo  que  pasaba. 

Tendido  Mendoza  boca  abajo,  las  manos  que,  como  las  de  todos 
suscumpañeros  de  cautividad,  tenia  aladas  i\  la  espalda  con  una  cuer- 
da de  clíiamo  de  hasta  un  dedo  di'  grueso,  (|uedaron  descansando  so- 
bre su  cuerpo;  el  Poeta,  tendiéndose  también  de  bruces,  aplicó  los 
dientes  á  la  ligadura,  y  con  perseverancia  de  cautivo  y  esfuerza  de  jo- 
ven, aplicóse  a  deshacer  sus  nudos. 

Kn  el  momento  comprendieron  el  Capitán  y  Villaparda  de  lo  que 
se  trataba:  el  primero  sin  variar  de  postura  exclamó: 

— ¡liien,  Eduardo,  bien!  (Til  solo  tienes  mas  talento  que  nosotros 
todos  juntos  I 

No  contestó  el  Poeta  al  cumplimiento  por  no  interrumpirse;  y 
Villaparda,  en  cuyo  rostro  brilló  un  rayo  de  esperanza,  en  vez  de  en- 
tretenerse en  frases  inútiles,  arrojóse  sobre  su  durmiente  Padrino,  y 
comenióá  copiar  la  maniobra  de  lúluardo,  con  no  menos  {Hiseveran- 
cia  y  no  menores  esfuerzos  que  el  Poeta  mismo. 

Al  cuarto  de  hora  icnian  las  manos  libres  Mendoza  y  el  I^drino: 
este  ,  sin  despertarse,  acomodó  los  brazos  para  dormir  mas  á 
placer;  aquel,  volvléadose,  empezó  á  desatar  á  su  amigo.  Villaparda, 
no  sin  gran  trabajo ,  arrancó  al  suyo  de  los  brazos  de  Morfeo ;  y ,  en 
resumen,  en  menos  de  media  hora,  fueron  dueños  de  sus  brazos  y  de 
sus  piernas  nuestros  cautivos.  Ninguno  de  ellos  habló  palabra,  eoBi>* 
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ciendo  todos  cuan  peligroso  seria  llamar  la  atención  de  sus  raptores 
en  tan  críticos  monienlos.  Los  cuatro,  después  de  haber  estirado  á  su 
sabor  los  entumecidos  miembros,  registraron  sii  prisión,  examinando 
los  muros,  tanteando  la  puerta,  y  escudriñando  la  claraboya.  Las 
paredes  eran  sólidas;  la  puerta  de  encina  forrada  en  hierro;  ía  clara- 
boya angosta  y  con  doble  reja:  es  decir,  estaban  menos  incómo- 
dos, pero  no  mas  libres  ,  y  sí  mas  en  peligro  que  antes  de  haberse 
desatado. 

En  el  alma  de  Mendoza,  sin  embargo,  habla  renacido  la  esperanza, 
y  con  ella  su  energía  característica;  por  manera  que,  mientras  el  Pa- 
drino se  acostaba  de  nuevo  en  la  paja,  disponiéndose  á  proseguir  su 
interrumpido  sueño;  Villaparda,  apoyado  en  la  pared  ,  contemplaba 
maquinalmente  las  rejas  de  la  claraboya;  y  Eduardo  de  pió  y  cruza- 
dos los  brazos,  murmuraba  en  un  rincón  estos  versos  del  Pelayo  : 

Mas  rano  ha  sido  nuestro  afán,  y  en  vano 
Por  el  nombre  de  Dios  lidiado  habernos: 
El  retiró  su  omnipülentc  escudo, 
Y  coronar  no  quiso  nuestro  aliento; 

el  capitán  revolucionario  meditaba  hondamente  en  imaginar  algnn 
medio  de  evasión ,  no  queriendo  convencerse  de  que  fuese  imposible 
encontrarlo. 

A  todo  esto  eran  mas  de  las  seis  de  la  tarde  ,'y  los  cuatro  caballe- 
ros que  al  amanecer  hablan  sido  hechos  prisioneros  en  ayunas  ,  co- 
menzaban á  sentir  con  harta  fuerza  el  vacío  de  sus  estómagos,  quere- 
mos decir,  el  hambre,  dolencia  harto  prosaica,  pero  de  la  cual  nadie 
se  exime  por  muy  elevada  que  tenga  el  alma. 

— Estagente,  dijo  el  Pueta,  trata  sin  duda  de  que  muramos  aqui 
como  perros  rabiosos.  Valiera  mas  que  nos  despachasen  de  uiia 
vez. 

— Cierto,  respondió  Villaparda;  entre  Cafres  no  sucediera  otro 
tanto. 

El  Padrino  roncaba  ya  de  lo  lindo,  como  si  en  el  mas  cómodo  alo- 
jamiento se  encontrase. 

—Caballeros,  exclamó  Mendoza  siíbitamente,  estamos  ,  en  efecto, 
en  la  mas  desagradable  posición  que  imaginarse  puede;  expuestos  sin 
defensa  á  todo  género  de  violencias,  y  por  de  pronto  amenazados  ya 
de  un  horrible  suplicio  :  el  hambre. 

— El  cuadro,  dijo  Villaparda,  no  es  lisongero;  pero  en  cambio  le  so- 
bra lo  verídico. 

— Por  mi  parte,  repuso  Eduardo,  tengo  tomada  una  resolución  irre- 
vocable :  antes  deque  me  falten  las  fuerzas,  me  precipito  contra  una 
pared  y  me  aplasto  la  mollera.  Hubo  un  romano  que  hizo  otro  tanto 
en  tiempo  de  Tiberio,  me  parece;  y  yo  no  he  de  ser  menos. 

— Tampoco,  añadió  el  Comandante,  me  parece  desatinado  lo  qdevd. 
dice:  mas  vale  acabar  de  una  vez  que  morir  á  fuego  lento. 

— Para  morir,  interrumpió  Mendoza,  siempre  estaremos  á  tiempo: 
ames  intentemos  á  lo  menos  salvarnos. 
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—Si  nos  volviésemos  moscas,  «Jijo  el  Poeta,  tul  vez  saldriainos  pur 
la  clarahoyn. 

— O  si  tuvit^rainus  las  fut^rza»  de  Siiison,  ({iiizú  pudiéramos  haier 
ahicus  esa  iti.ildiía  puerta, afiadiú  Villa|)arda  ;  de  ulru  inodo,  i:o  nos 
(|iic(la  mas  arljítrio  que  el  de  estumparuos  los  sesos  en  la  pared,  como 
el  señor  dice. 

i\u  tenia  Mendoza  razones  que  oponer  á  la  fundada  desesperacioo 
de  sus  compañeros :  sin  cinl)argo,  de  .iaie  el  corazón  (|ne  no  era  lle- 
gado jiin  el  término  de  su  vida;  y  aipud  hombre  incrédulo,  conliaba 
no  obstante  en  un  va^^'o  presentin)iento  que  condecoraba  con  el  nom- 
bre de  voz  de  la  talalidad!  Kn  consecuencia,  sin  dejarse  contagiar 
por  et  (lesaiienio  del  Comandante  y  del  Poeta  ,  llegóse  á  ellos,  y  eii 
voz  grave  y  con  ademan  solemne  les  dijo: 

— Señores,  no  es  digno  de  hombres  que  iilasonau  de  caballeros 
inclinarse  bajo  el  peso  de  la  mlversidad;  antes,  por  el  roiitrario,  debe 
el  valiente  liuMiar  con  brio  hasta  el  último  instante.  ¿Quién  sabe  lo 
que  la  suerte  nos  prepara?  Poco  hace  estábamos  incapaces  de  movi- 
miento alguno:  esas  cuerdas  tenían  ligadas  nuestras  manos  y  sujetos 
nuestros  pies.  Gracias  i\  la  ingeniosa  icurrcncia  do  Kduardo,  somos 
ya  dueños  de  nuestras  personas  :  podemos,  cuando  menos,  luchar 
antes  de  sucumbir;  podemos  ,  en  caso  desesperado,  burlar,  ahorcán- 
donos con  nuestras  mismas  ligaduras,  las  esperanzas  de  nuestros 
verdugos ,  si  se  han  propuesto  darnos  una  muerte  horriblemente 
lenta. 

— Poder  ahorcarse,  exclamó  entre  colérico  y  risueño  el  Poeta;  po- 
íler  aliorcarse ,  Pedro,  convengamos  en  que  es  singular  privi- 
leeiol! 

—Lo  es,  Eduardo,  lo  es,  cuando  se  Iruta  sino,  de  morir  de  ham- 
bre; pero  nomo  interrumpas,  porque  el  tiempo  es  precioso  para 
hombres  que  han  de  ir  sucesivameiite  perdiendo  Lks  fuerzas.  Somos 
cuatro,  tenemos  valor;  cuatro  valientes  unidos,  aunque  iuetmes,  pue- 
den vender,  por  lo  menos,  muy  caras  las  vidas  :  pero  es  preciso  que 
estemos  real  y  positivamente  unidos,  que  nos  consideremos  romo 
partes  unos  de  otros,  que  sepamos  que  el  interés  de  la  comunidad  es 
el  de  cada  uno  de  nosotros,  (|ue  si  un  individuo  padece,  padecerá  tam- 
bién la  comunidad. 

—Es  indudable  lo  que  el  seí^or  dice,  exclamó  Villaparda,  renacien- 
do á  su  vez  a  la  esperanza. 

— Demos,  pues,  de  mano,  prosiguió  Mendoza  ,  á  pasados  rencftres. 
Comandante  Villaparda,  yo  he  perseguido  en  vd.  al  Voluntario  Rea- 
lista ,  no  a  su  persona  ;  hice  h  guerra  i^  la  especie,  no  al  individuo. 
Si  nos  halláramos  en  otra  posición  eslas  explicaciones  serian  indig- 
nas de  mi ;  en  la  que  tenemos  me  parece  que  debo  darlas.  ¿Le  bastan 
s\  vd?  Kn  esc  caso  téngame  vd.  por  tan  su  amigo,  como  si  hermanos 
fuellamos. 

—Capitán  Mendoza,  repusoel  interpelado, entrehuml*res como  noso- 
tros Iny  diferencias  (|Uft  solóse  lenninau  dignamente  con  la  espa- 
da en  la  mano:  pero  me  hago  carpo  como  vd.  «le  \i  fu.r/.a  de  lascir- 
i;unslancias.  A^i,  pues,  promalo  bajo  mi  palabra  do  Uouor   uo  acop 
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lar  para  mí  ni  para  mi  compañero  ventaja  alguna  que  á  vd.  y  al  se- 
ñor (Eduardo)  no  alcance  igualmente;  prometo  emplear  todas  mis 
fuerzas  en  la  libertad  de  todos,  y  perecer  si  necesario  fuese  en  la  de- 
manda. 

— Y  yo,  dijo  Mendoza,  estrechando  la  mano  de  Viüaparda,  renue- 
vo esa  promesa  y  juramento  on  todas  sus  partes  ;  y  añado  que  me 
pesa  haber  ofendido  á  tan  cabal  caballero. 

— Yo,  exclamó  Eduardo  con  ardiente  entusiasmo,  juro  vivir  y  mo- 
rir con  mis  compañeros  de  cautividad;  y  pido  al  Comandante  que  me 
címceda  su  amistad. 

—Eduardo,  interpuso  don  Rafael ,  abriendo  ios  brazos,  la  amistad 
de  vd.  es  para  mí  un  tesoro. 

Y  diciendo  así  estrecháronse  el  uno  al  otro  tiernamente.  Mendoza 
quisiera  despertar  al  padrino  para  que  ratificase  la  liga  por  su 
parte,  pero  Villaparda  se  opuso  ,  constituyéndose  en  su  fiador. 

— Hará,  dijo,  loque  yo  haga:  respondo  de  él  como  de  mí  propio. 
Durmiendo  no  siente  el  hambre  ;  dejémosle  en  paz. 

En  seguida  emprendieron  de  nuevo  los  cautivos  al  examen  del 
calabozo:  pero  ni  las  piedras  délos  muros  se  hablan  ablandado,  ni 
los  materiales  de  la  puerta  enflaquecido  ,  ni  ensanchado  la  abertura 
de  la  claraboya  desde  su  primera  pes(iuisa. 

Ocurrióseleá  Mendoza  entonces  que  acaso  al  sentar  el  marco  de 
la  puerta  pudieran  los  albañiles  haber  dejado  aquella  parte  "ñas 
endeble  qué  lo  restante  de  la  prisión:  mas  ,"despyes  de  un  prolijo 
reconocimiento,  convencióse  .  no  sin  pena  ,  de  lo  contrario. 

—Es  probable,  exclaiñí")  al  cabo  de  algún  tiempo,  que  baje  alguien 
á  saber  que  es  de  nosotros:  arrojémonos  sobre  quien  quiera  que  sea 
y  asi  reconquistaremos  la  libertad. 

— Puede  bajar  armado,  replicó  el  Poeta. 

— ¡Bah!  repuso  el  Comandante,  matará  á  uno  ó  á  dos  y  los  demás 
se  salvarán. 

— Se  salvarán  en  el  calabozo,  para  morir  cuando  de  él  salgan  ;  y 
ademas  lo  probable  es  que  nadie  baje:  está  visto  que  han  resuelto 
matarnos  de  hambre. 

Esa  réplica  de  Eduardo  era  concluyente :  nadie  halló  palabra  que 
responderle. 

Para  mayor  angustia  era  llegada  la  noche  :  reinaba  en  torno  el 
mas  profundo  süencio,  ia  obscuridad  se  convirtió  en  tinieblas  ;  los 
cautivos  estaban  en  la  mayor  consternación  ,  y  aquejados  cruelmente 
por  la  necesidad  de  aumento. 

El  Comandante  y  el  Poeta  dejáronse  caer  sobre  la  paja ;  Mendoza 
80  paseaba  meditabuiilo  en  una  de  las  diagonales  del  calabozo;  pero 
con  la  obscuridad  perdió  e)  tino,  y  metiéndose  entre  la  paja,  que 
cubría  poco  menos  de  la  mitad  del  piso  ,  tropezó  contra  un  cuerpo 
duro  que  le  hizo  caer  do  bruces  y  lanzar  un  gemido. 

— ;,Qué  es  eso,  Memluza?  Clamaron  aun  tiempo  los  dos  presos 
de<pií'rtos;y  el  dormido  ,  sea  por  electo  de  las  voces,  sea  porque  el 
estomagóle  hablase  á  su  vez,  abrió  tambieitlos  ojos  esperezándose 
y  bostezando  como  un  monge  Bernardo. 
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— Siloncio ,  sonoros ,  contestó  Mondor.a  Ictnntíindosp  ,  Iic  caido 
tropezando  no  sé  en  (|iie,  pero  voy  í\  verlo.  ArrilKi  lodo  el  mundo, 

Kn  eiiíMin^laneias  tales  romo  las  de  los  cuatro  cah.illeros  ,  cnal- 
quier  iii<  i'i'iit,.  <s  im  acontecimiento  ^ravc  ,  l.i  menor  variación  an 
rayo  dr  i.  Asi  Kdiiardo,  Villaparda  y  su  padrino  chedecle* 

ron  insij;  i  unte  al  capitán,  osando  apenas  resnlrar  por  no 
turbarle  en  su  proyecto,  pitei  (Jué  lénla  proyédo  daban  por  sen- 
tado. 

—Fuera  de  la  paja,;  "    ndoza  :  uno  A  la  puefta  de  est^uclia, 

otro  á  la  claraboya  de  <<:  n. 

Dow  Kafaol  parti6  al  uliinio  desigiiado  punto  ,  su  padrino  al  pri- 
mero; Kdnardo  prei^iinló  en  voz  baja. 

— ;,Y  yo  qué  bago? 

—Ayúdamele  contestó  su  amiílo  ,  á  Separar  esta  paja....  Bien; 
ahora  arrodíllate ,  y  palpando  el  sucio  con  las  manos  avísame  si  tro- 
piezas en  algo. 

(lineo  ó  seis  minutos  pasaron  sin  que  se  oyese  mas  ruido  que  el 
de  la  respiración  igual  y  comprimida  de  los  cuatro  presos  ,  y  el  roza- 
miento de  las  rodillas  y  manos  de  Kduardo  y  de  Mendoza  que  ,  re- 
conociendo el  piso,  se  arrastraban  por  ó\. 

— ¿Kncuentrasa!go?pregiinló  con  percptibe inquietud  elCapItan. 

—Nada,  contestó  el  Poda  en  tono  de  no  menor  disgusto. 

— Yosinembargo  be  tropezado  antes  en  un  cuerpo  duro...  ¡Ab!  Ya 
lo  tonj^o  Si:  ¡ya  lo  leiigoÜ! 

—¿Qué  cosa  es?  Exclatnarotí  .i  un  tiempo  sus  tres  compañeros  de 
cautividad  ,  aunqtie  sin  abandonar  sus  puestos. 

—Una  argolla  de  liieiro,  contestó  Mendoza  :  pero  mis  fuerzas  ñ6 
bastan  ;  ven  Eduardo  y  ayúdame 

En  efecto  acudió  el  Poeta  ,  yjunla«ftente  cotí  su  amigó  pttsosc  á 
tirar  de  la  ar;:olla  ,  pero  fué  en  vaíió.  Probó  después  la  aventura  V¡- 
llapfl^da  también  sin  fruto;  pnr  último  acudió  el  Padrino,  hombre 
de  fuerzas  hercúleas,  y  no  fué  mas  dichoso. 

— -Otra  ilusión  desvanethlal  Exclamó  dolorosamenle  la  Flor. 

—No  desesperemos,  dijo  Mendoza;  en  derredor  de  esa  argolla  hay 
una  juntura  circular ;  eslíi  por  consiguiente  én  el  centro  de  una  losa, 
y  una  losa  3on  su  argolla  no  se  pone  sino  para  dar  entrada  i\  algunb 
parte. 

—A  un  pozo  ,  por  eprmido,  dijo  Eduardo  con  amargura  ;  pero  el 
Capitán  desentendiéndose  de  la  réplica,  prosiguió: 

— Vamo<  á  probar  otra  vez  ,  vengan  las  cuerdas  :  atémoslas  á  la 
argolla  y  tiremos  todos  á  nn  tiempo. 

Las  cuentas  se  babian  extraviad»)  debajo  de  la  paja  :  fué  menes- 
ter buscarla-;  prolij.iuieiile  ,  y  bien  los  avino  ,  porque  Villaparda,  que 
tomó  á  su  cuenta  oxiiminar  el  montón  Junto  A  la  pared  misma ,  tro  • 
pezó  á  su  vez  con  una  barra  de  hierro. 

Indudablemente  debía  ser  la  que  los  duei>os  del  subterráneo  em- 
piejlMín  para  levantar  la  losa  ;  habíanla  dejado  oculta  delKijo  de  la 
p«)a  sin  temor  alguno ,  pues  de  hombres  atados  de  pies  y  manos 
lio  era  de  sospechar  que  la  oneonlrasen. 
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Con  aiinel  hallazgo  reanimáronse  las  fuerzas  de  los  cautivos  que 
sin  pérdida  de  tiempo,  inlrodujcron  por  la  argolla  un  cslremo  de  la 
barra,  y  asiendo  los  cuatro  del  opuesto,  sintieron  con  indecible 
gozo  primero  (jue  la  losa  cedía  ,  después  que  por  entero  se  levan- 
taba. 

En  efecto  ,  aunque  no  sin  trabajo,  alzáronla  completamente  de- 
jando en  descubierto  un  hueco  circular  de  una  vara  próximamente  de 
diámetro. 

¿Pero  qué  habían  adelantado?  ¿Era  aquello  un  tránsito  á  algún 
otro  calabozo?  ¿Una  salida  secreta  de  la  prisión? ¿O  simideníente  un 
pozo?— La  oscuridad  les  impedia  examinar  el  orificio  ,  y  su  ansiedad 
era.  por  tanto,  indecible. 

En  la  posición  en  que  se  encontraban,  sin  embargo,  era  aplicable 
aquello  de,  Ujia  salus  :  nullam  esperare  salutem,  es  decir  ,  que  en  la 
desesperación  misma  se  cifraban  sus  esperanzas  de  salvarse.  Mendo- 
za, pues,  que  en  los  grandes  riesgos  sentia  siempre  crecer  sus  fuer- 
zas, dijo  resueltamente: 

— Si  nos  estamos  así,  moriremos  de  hambre  ó  al  puñal  de  nues- 
tros raptores  :  probemos,  pues,  la  aventura,  que  empeorar  nuestra 
situación  no  es  posible.  Anúdense  las  cuerdas  ,  áteseme  con  ellas  y 
descuélguenme  vds.  en  ese  pozo. 

— Pero  Mendoza,  exclamó  Eduardo. 

— No  perdamos  tiempo  le  interrumpió  el  capitán:  las  cuerdas  y  á 
descolgarme. 

Sin  mas  oposición  fué  obedecido  Mendoza  ;  y  una  vez  atado  sen- 
tóse en  la  orilla  del  orificio,  con  las  piernas  dentro  de  él:  mas  apenas 
lo  hubo  hecho  cuando  gozoso  exclamó: 

— Hay  escalera ,  señores  ;  hay  escalera. 

— Nos  hemos  salvado,  dijo  regocijadamente  Eduardo  tan  impresio- 
nable para  la  alegría  como  para  la  tristeza. 

—Algo  es,  repuso  Villaparda,  aunque  no  todo  haber  encontradouna 
escalera. 

—Reconozcamos  primero  el  terreno  ,  y  después  veremos,  replicó 
Mendoza. 

—¡Oh!  si  viéramos ,  ya  estábamos  fuera  del  paso!  volvió  á  decir  el 
Poeta,  incorregible  en  su  exaltación. 

— Pues  quiere  decir  que  estamos  ,  interpuso  el  Padrino  que  hasta 
entonces  quizá  no  se  habla  despertado  del  todo,  sacando  del  bolsillo 
una  caja  de  fósforos  de  cerilla  y  encendiendo  una,  cuya  luz  aunque 
encasa,  brilló  á  los  ojos  de  los  presos  refulgente  y  clara  cual  pudie- 
ra la  del  sol  mismo. 

—¡La  suerte  nos  favorece!  dijo  gozoso  el  capitán  revolucio- 
nario. 

—¡La  Providencia  nos  asiste!  El  comandante  de  Voluntarios. 

— ¡Cuan  bella  cosa  es  la  luz!  el  poeta. 

— ¡Que  me  abraso  los  dedos!  el  prosaico  Padrino. 

Mendoza,  gefe  de  hecho  de  aquella  reducida  compañía,  porque  era 
entre  todos  el  mas  hábil  ya  qne  no  el  mas  valiente,  sacó  las  piernas 
del  pozo ,  dirigióse  al  montón  de  la  paja  ,  y  eligiendo  la  mas  seca, 
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bho  auxiliudu  por  sus  ooniparieros  hasta  media  docena  de  haces  é 
manciade  hachones;  y  prendiondo,  aun(|iic  con  trabajo,  fuego  á 
uno  de  olios  ,  roa  ól  en  la  niano  b;ijO  los  seis  primeros  escalones  del 
pozo  ,  dieiendo: 

— Cuinandanlc  ,  coja  vd.  la  barra  y  sij^ame  :  Eduardo  y  ese  caba- 
llero nos  esperar.1n  inieniras  reconoeemos  el  terreno ;  si  ocurre  cual- 
quier novedad  iino  de  ellos  biijará  á  avisarnos  y  el  otro  se  quedará 
de  centinela,  ¿Kstanios? 

—Enterados,  respondió  Kdnardo  ;  avisen  vds.  también  de  cuanto 
ocurra  y  no  se  liaban  esperar  niiicho  tiempo. 

Mendoza  y  Villuparda,  delanle  el  primero  con  el  hachón,  detríia 
el  segundo  con  la  barra  en  la  mano,  bijabau  los  peldaños  de  una 
escalera  do  caracol  dispuesta  en  derredor  de  las  paredes  del  pozo 
que  eran  todas  de  mamposleria.  Eduardo  seguía  con  ansiosa  curio- 
sidad sus  movimientos  y  el  Padrino  con  el  oido  puesto  en  la  cerra- 
dura de  la  puerta  estaba  en  acerbo. 

A  unas  catorce  varas  de  profundidad  se  terminaba  el  pozo,  y  una 
puerta  cerrada  revelaba  qiie  debia  eslar  en  comunicarion  con  algún 
otro  subterráneo.  Nuestros  aventureros  aplicaron  la  barra  á  aquella 
puerta  ,  que  felizmente  para  ellos,  no  era  tan  sólida  como  la  del  cala- 
bozo, y  des(|niciándola  en  poc.s  minutos  ,  halláronse  en  una  galería 
de  poco  mas  de  una  vara  rte  ancho  Sin  vacilar  penetraron  en  ella  y  al 
cabo  de  unos  doscientos  pasos  los  detuvo  otra  puerta  que  saltó  de- 
sencuadernada por  la  barra  como  la  primera.  Halláronse  entonces  en 
otra  segunda  galería  que  también  se  terminaba  en  otra  puerta  ;  pero 
rota  esta .  entraron  en  una  espaciosa  cueva ,  cuya  boca  daba  al 
campo. 

Era  de  noche  ,  en  el  firmamento,  con  pardas  nubes  encapotado, 
caminaba  la  luna  como  fugitiva  dejándose  ver  i\  intervalos  desiguales; 
corria  el  viento  fr.'sco  y  picante  cpic  caracteriza  el  invierno  de  Ma- 
drid ;  húmeda  la  atmósfera,  encenagado  el  suelu  ,  solitaria  la  cam- 
piña, todo  infundía  pavor,  todo  respiraba  tristeza;  y  sin  embargo, 
nuestros  dos  fugitivos  contemplaron  con  delicia  el  sombrío  cuadro 
de  la  naturaleza,  aspiraron  con  voluptuosa  sensación  el  fresco  am- 
biente. 

Es  que  al  salir  de  un  calabozo  no  hay  paisage  que  no  sea  bello; 
63  que  la  libertad  vale  para  el  hombre  mas  que  la  vida. 

— Mendoza,  dijo  Villaparda  rompiendo  el  silencio  el  primero, 
nuestros  amigos  nos  esperan  impacientes  sin  duda:  quédese  vd.  aquí, 
yo  vuelvo  á  darles  la  buena  noticia. 

— Vamos  ambos  ,  ('omandanle,  contestó  el  capitán ;  hemos  Jurado 
no  separarnos  y  debemos  cumplirlo. 

En  efecto,  desandando  rápidamente  el  camino  que  de  andar  aca- 
baban ,  volvieron  al  calabozo  donne  los  aguardaban  en  brasas, 
como  vulgarmente  se  dice,  el  Poeta  y  el  Padrino  ;  y  habiéndoles  en 
breves  razones  enterado  del  descubrimiento  hecho  .  acordaron  (O  • 
dos  salir  delinitivamonte  del  subterráneo,  pero  colocando  detrás 
de  si ,  en  caso  de  serles  posible  ,  la  losa  que  tapaba  el  oriílcio  supe- 
rior en  su  lugar  correspondiente.  Q'ierian  de  ese  modo  diÚcuUar 
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SU  persecución  á  los  malhechores  ,  dado  que  en  el  subterráneo  en- 
trasen pronto. 

La  esperanza  de  próxima  libertad  les  habia  devuelto  las  fuerzas, 
y  aunque  con  gran  trabajo,  (onsiguieron  su  intento,  atrayendo  pocoá 
poco  la  losa  hacia  el  hueco  desile  lo  interior  del  pozo  ,  por  medio  de 
las  cuerdas  que  les  hablan  servido  de  prisiones.  Al  concluir  la 
operación  oyeron  pasos  y  voces  en  las  iu!nedi:iciones  del  subterrá- 
neo :  era  tiempo  de  que  huyesen;  dos  uiiuutos  después  entra1)a  Tri- 
pas de  Tigre  en  el  calabozo,  y  el  eco  de  sus  maldiciones  al  hallarlo 
vacío  resonó  en  los  oídos  de  los  prófugos  antes  de  que  concluyesen 
de  bajar  la  escalera. 


CAPITULO  IX. 
lia  cnc^a. 


Uno  de  los  grandes  obstáculos  que  se  oponen  á  que  las  cercanías 
de  Madrid  tengan  el  aspecto  grandioso  ,  ameno  y  variado  que  con- 
viene á  un  ceniro  de  civilización  y  poder  cuino  lo  son  otras  capitales 
de  Europa  ,  es  la  índole  árida  y  seca  de  su  suelo  que,  careciendo 
de  aguas  y  arbolado,  mas  parece  monótona  sábana  que  meridional 
campiña:  pero  cou  todo  eso  el  terreno  que  circunda  á  la  metrópoli  de- 
España ,  asi  como  aquel  que  la  población  misma  ocupa,  dista  mucho 
de  ser  una  verdadera  llanura. 

Las  aguas  en  su  acarreo  han  erizado  la  Cuenca  del  Manzanares 
de  cerros  y  oter.)S  que,  enlazados  entre  sí  por  onduladas  pendientes^ 
surcan  en  toda  su  estension  la  superficie  del  ancho  valle,  cubriendo  la 
superficie  llana  del  terreno  primitivo  con  un  laberiufo  de  pequeños 
montes  de  arena  y  yeso,  cubiertos  á  su  vez  ,  y  no  siempre,  de  una 
capa  de  tierra  vegetal. 

llcsnlta  ,  pues,  de  ese  conjunto  de  circunstancias  que  las  cer- 
canías de  nuestra  villa  y  corte  reúnen  los  inconvenientes  de  las  lla- 
nuras á  los  de  los  terrenos  montuosos,  siendo  á  la  vista  monótonas 
y  sin  belleza,  y  al  andarles  desiguales  y  llenas  de  incómodos  accidentes. 

Délo  alto  de  la  calle  de  S'egovia  al  cauce  del  Manzanares,  por 
egemplo,  hay,  si  la  memoria  no  nos  engaña,  mas  de  doscientos  i)ies 
de  desnivel :"  y  la  simple  vista  basta  para  hacerse  cargo  de  la  exacti- 
tud de  nuestra  observación,  cualquiera  que  sea  el  punto  de  las  afue- 
ras que  para  verificarla  se  elija. 

Y  hacemos  esas  redoxionés  por  si  algún  lector  de  los  que  suelen 
no  asomar  ni  las  narices  fuera  de  las  puertas  de  Madrid  ,  por  temoí 
de  periier  en  la  corte  sus  derechos  de  vecindad  ,  encuentra  inverosí^ 
mil  lo  que  del  s\i!)terráneo,  pozo  y  galería  por  donde  huyeron  Men- 
doza y  sus  compañeros  ,  según  hemos  dicho  en  el  anterior  capítulo. 

El" hecho  es  que  hay  nna'espccie  de  tribu  proscrita,  que  compo- 
nen hombres  y  mugcres  en  divorcio  con  las  leyes  y  en  guerra  abierta 
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con  la  sociedad  ,  y  qiio  .ii'W  «llnR  y  sus  familias,  porque  mat  é 
ni(Mi()<<  (sialilcs  y  rr^n'  t'nnhlias  lieiirii  ,  lialiitaii  en  parle 

dentro  tlt' los  muros  iiu  \|.i<lriil  ,  en  parle  en  lis  ¡ifnrras,  a«l 

etí  vcnlonllloH,  lahernas  y  mesones,  como  en  cu  Merraneos 

enamlo  la  pOrsfcncioinitie  se  les  hace  es  por  ari  liva  y  ie« 

mi  ble. 

Entre  esas  Kiiaridas,  y  parliripando  de  amhas  eípcclos,  se  conia- 
ba,  cicindo  nconlerian  los  lances  que  refiriendo  vamos,  una  casa  de 
las  (|iie  llaman  á  la  malina,  eslo  es,  de  iHi  solo  piso,  Kilnada  enlrc  H 
IMienle  de  Toledo  y  el  de  Se;:ovia,  á  mus  de  veinle  varas  de  eleva- 
ción sobre  el  nivel  del  ric  ya  menos  de  cienl")es<ifi  de  su  álveo.  Ilahi- 
tabalanna  l'amilia  eompnesla  de  Marido,  Mii^er,  dos  hijos  y  dos  hi- 
jas; el  padre  h.tbia  estado  (H  presidio  tres  veces,  dos  en  la  Galera  la 
Madre,  los  mnchathos  eran  rati'ros,  y  las  hembras  no  (|tieremos  dieir 
en  lo  que  s  "  ociipab.in.  No  (distante,  aqindla  honrada  familia  vivia  en- 
tre si  en  la  mns  estrecha  nnlon,  y  hasta  cierto  pnnlo  en  paz  ron  la 
juslicia,  manteniendo  al)ieria,  con  las  lironcias  necesarias,  nna  taber- 
na bodegón  y  ej;ercieiido  aílemas  la  proíesion  lucrativa  de  la  usura. 
De  cuando  en  cuando  ocurría  en.aqnel  útil  eslablenníiento  tal  cual 
escándalo,  con  sus  navajazos  y  coiisi;;nienles  heridos  t  muerlos:  pe- 
rú ti  huijsped  á  nadie,  absolutamente  á  nadie  eouucia;  pagaba  slnre- 
plicar  sil  milita,  j.'ralilieaba  jíencrosamente  al  Kscribano.  fiaba  á  los 
HiÉnistriles,  y  continuaba,  por  tanto  jrin  serios  percances  «ii  comercio. 

Nuestro  conocido  Tripas  do  Ti^íre  era  á  un  tiem.po  protector  y  li- 
rflno  de  aquel  moderno  Monipodio,  conocido  entre  la  ^ente  ilialeanto 
con  el  sonoro  y  sijíiiiflcalivo  iion>bre  de  Tio  CamúnduluR..  tluando  al»- 
$Ha  deudor  pertinaz  se  negaba ¿i  pagar  diez  duros  por  dos  recibidos 
seis  sen)aiias  antes;  cuando  alj;uii  baratero  iiu'orrejjible  turbaba  de 
euntínno  la  pn/.  del  establecimiento;  cuando,  en  lin,  cualquier  corche- 
te la  ecliaha  ile  IMiriUiiio  ó  uxijíia  por  su  tolerancia  excesivo  precio, 
acudía  el  lio  (iamámlulas  al  sehor  santiago,  qiiieh  con  dos  palabras 
diclias  al  alma,  con  un  puñetazo  conliiiideute,  ó  con  enseñar  palmo  y 
mediode  navaja, reduela  árazoná  lo»  mas  díscolos.  EiicambioOanian- 
dulas  en  ospii,  rerepiadory  cómplice  encaso  necesario  de  TripRs  de 
li^'re,  y  á  disposición  absoluta  de  este  seliallalxin  siempre  Casa, 
Padre,  Madre,  hijas  é  hijos. 

Asi,  pues,  en  sn  expedición  contra  Mendoza  y  stis  compañeroa, 
eligió  el  llode^oiHle  (laináiidulas  para  prisión  délos  cautivisy  ciiar- 
lel  general  de  sus  operi'i""^-  y  «u  consi'euencia  allí  lueron  condu- 
cidos los  del  desalió,  d  lincerlos  rodiir  algunas  horas  por 
loa  caminos  con  el  objc  i.-iii  h  in<  r,mi»!.  i  i.n..>  i... 

l/i  casa  que  bnbiial'  ;íran  rec- 
tángulo, en  cuya  plant  I  :                     .  i  .     >             ^    /n.  el  tío- 

degon  en  una  pieza  inmediata,  y  dos  oires  dormilurios  iiimediaioj. 
Ku  el  del  nnio  v  delmii»  de  su  cama  babia  una  trampa  capa»  de  dos 
b<^'  .  piir  medio  de  su  (íorrespoinJieiile  escaleta  de 

ni'i!  r  siioseis  pies  bajo  tierv.i  v  en  ( tf\o  fiuido  se 

•••'il  cu  que  fueron  cncerrad«  •  ..  Loslcc- 

t')i\  .1  segunda  trami):^  delcalal.  ,     ,         ,  .    luiciirias. 
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por  consiguienle  solo  nos  resta  decirles  á  los  curiosos  que  Camán- 
dulas heredó  de  su  antecesor,  muerto  en  la  horca,  el  edilicio  ostensi- 
ble, la  trampa  de  su  cuarto  y  la  prisión,  construyendo  él,  auxiliado 
por  sus  dignos  hijos,  á  quienes  se  alcanzaba  algo  de  albañilería,  y 
con  Uiateriiiles  robados  de  diferentes  obras,  las  del  pozo  y  galerías 
que  con  la  cueva  comunicaban. 

La  cueva  misma,  trabajo  en  parle  de  la  naturaleza,  en  parle  de 
diversos  malhechores,  distaba  del  rio  muy  pocas  varas,  y  oculta, 
merced  á  unas  espesas  zarzas  á  la  vista  del  público,  servia  de  muchos 
años  atrás  de  albergue  á  los  bandidos  y  de  almacén  á  sus  mal  adqui- 
ridos bienes;  pero  el  secreto  de  su  comunicación  con  la  Taberna  de 
Camándulas  conocíanlo  exclusivamente  el  Bodegonero,  sus  hijos  y 
Tripas  de  Tigre,  hasta  que  la  casualidad  ó  mas  bien  la  Providencia 
se  lo  reveló  á  Mendoza,  Eduardo,  Villaparda  y  su  Padrino,  de  quie- 
nes justo  es  ya  (¡ue  alguna  cosa  digamos. 

Al  separarnos  de  ellos  acababan  de  bajar  la  escalera  del  pozo,  y 
sobre  sus  cabezas  oyeron  la  voz  estentórea  del  cómplice  de  don  Án- 
gel, maldiciendo  á  la  tierra  y  blasfemando  del  Cielo,  al  contemplar 
vacío  el  calabozo  en  que  seguramente  pensó  encontrar  á  sus  víc- 
timas. 

—Nos  hemos  escapado  á  tiempo,  exclamó  el  Poeta;  ya  nos 
buscan. 

— No  perdamos  el  tiempo,  le  .eplicó  Mendoza,  que  aun  no  estamos 
en  salvo. 

— ¡Oh!  interpuso  el  Padrino,  sin  la  barra  no  levantan  ellos  la  losa 
en  una  hora. 

— ¿Y  si  nos  cortan  la  retirada  ocupando  la  cueva?  preguntó  Villa- 
parda. 

La  rellcxion  era  tan  concluyenle  como  aflictiva:  nuestros  pró- 
fugos apretaron  el  paso  ,  y  uno  tras  otro  ,  porque  no  les  era 
posible  caminar  de  otro  mudo  ,  salieron  por  Un  á  la  suspirada 
cueva. 

Una  vez  dentro  de  ella,  tranquilizáronse  un  tanto  y,  á  instancias 
de  Mendoza,  se  detuvieron  un  instante  para  concertare!  plan  de  sus 
operaciones  ulteriores;  porque,  en  efecto,  si  lo  m;;s  estaba  hecho  ha- 
biendo salido  de  la  prisión,  no  por  eso  era  de  poca  monta  y  ligero  pe- 
ligro lo  que  por  hacer  les  fallaba  hasta  ponerse  completamente  en 
salvo. 

En  primer  lugar  ¿Estaban  cerca  ó  lejos  de  poblado?  ¿Seria  un  pue- 
plo  grande  ópequeñocl  mas  inmediato?  ¿Habría  en  él  fuerza  pública 
para  protegerlos?  ¿Qué  camino  habían  de  tomar?  Errar  la  resolución 
de  cualquiera  de  esas  cuestiones  era  exponerse  á  caer  de  nuevo  en 
manos  de  sus  enemigos  que,  irritados  con  su  fuga,  sin  duda  alguna 
les  darían  muerte  cruelísima,  y  permanecer  allí  quietos  también  ar- 
riesgar la  vida. 

A  mayor  abundamiento,  faltábanles  amias  y  fuerzas,  porque 
veinte  y  cuatro  horas  de  abstinencia  y  de  agonía  debilitaran  las  de 
nn  gigante,  y  ninguno  de  ellos  presumía  de  coloso,  como  no  fuera  el 
Padrino,  y  aun  ese  echaba  de  menos  el  necesario  alimento. 
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•  Cinco  minntoft  de  consulta,  por  (anio,  no  estaban  de  mas  en  tan 
criticas  cirnitislanriüs.  Punersc  do  acucrdu  les  cni  por  lu  meiiüs  iii  • 
d¡spi>iis:il)l«*;  pero  MerKlo/M,  (uiiio  íioinltre  eaiilo,  (iispiiso  (|(ie  el  Pa- 
drino, persona  ídiilil  para  el  eunsejo,  se  siliiase  de  eeiiliiieh  .^i  la  par- 
te interiorde  la  boca  de  la  cueva  (|iie  daba  al  eaiiipu,  niienlras  (4con- 
fereneiah;;  en  la  piierla  de  la  ;;al(ria  con  Villaparda  y  Kduardo. 

Los  (res  (-oiivinieron  desde lueso  en  i|ue  debían  ponerse  en  mar- 
elin,  llevando  detaiile  de  vanguardia  al  (|iie  la  suene  designase,  de- 
trás dos,  también  sorteados,  y  el  ruarlo  de  retaguardia,  sin  mas  in  • 
lervalo  (|ue  el  de  pocos  pasos  entre  unos  y  olios,  caminando  con 
precaución,  y  evitando  cnal(|uier  ericnenlrn  hasta  que  con  la  luz  del 
(lia  vieran  al  menos  la  naturaleza  del  terreno  en  (|i)e  estaban.  Iban 
pues,  á  poner  pnr  obra  su  pensamiento,  cuando  el  centinela  se  re- 
tiró azorado  de  su  puesto,  y  llegándose  á  ellos,  les  dijo  en  voz 
baja: 

— Acabo  de  oir  respirar  :\  un  hombre  y  be  visto  brillar  no  sé  que 
cosa  al  través  de  las  zarzas. 

La  vozde  fue^oen  un  teatro  lleno  de  ponte  no  causa  espanto  tan 
grande  como  el  ijue  aterró  á  nuestros  prófugos  al  escuchar  el  aviso 
de  su  compañero.  Por  algiin  tiempo  permanecieron  inmóviles  como 
esláluas,  respirando  apenas,  tendido  el  pescuezo,  puesta  la  mano  en 
el  oído  .1  manera  de  tiompelilla,  para  escuchar  mejor,  y  podiendo 
oirse  los  latidos  de  sus  agitados  corazones.  Ningún  rumor,  ni  el  mas 
leve  ruido  confirmó  el  anuncio  del  Padrino. 

— Se  liabrA  vd.  engañado,  dijo  rompiendo  el  silencio  el  primero 
Eduardo  de  la  Flor. 

— Estoy  seguro  de  lo  qne  he  visto  y  oido,  replicó  el  interpe- 
lado. 

— Salgamos,  añadió  Villaparda,  todo  es  mejor  que  la  cruel  incerli- 
dumbrc  (|ue  nosaüige. 

—Silencio,  señores,  interrumpió  Mendoza,  qne  mientras  hablaban 
suscom|)añcros  habla  recobrado  toda  su  habitual  presencia  de  espí- 
ritu; ¡silencio  y  á  la  galería! 

El  tono  imperioso  de  sn  acento,  y  mas  que  todo  la  serenidad  qne 
ostentaba  en  tan  peligrosa  situación,  le  aseguraron  proitta  ycabalobe- 
íliencia.  Entraron  los  cuatro  en  la  galería:  cerró  Mendoza  tras  de  si 
la  puerta  que  estaba  (x  ulla  ¿i  la  parle  exterior  con  ramas  y  hojas  secas, 
yalraucáudola  con  un  madero  que  en  la  cueva  había  (Ogido  a  líenlas, 
dijo:  tabora  luz.»  El  Padrino  encendió  uno  desús  providenciales 
fósforos  y  con  él  prendió  fuego  á  uno  de  los  hachones  de  paja  que 
del  calabozo  se  había  traído.  Ya  iluminadi  s  volvió  á  decir  el  Capitán 
revolucionario: 

—Tu,  Eduardo,  y  el  señor  (el  Padrino)  guardareis  esa  puerta,  sin 
apartaros  de  ella  suceda  lo(|ue  sucediere.  Si  la  i'uipujan  y  la  tranca 
resiste,  quietos:  si  cede  el  madero,  añadan  vds.  eljcso  de  sus  cuer- 
pos: pero  ni  una  palabra,  ni  un  grito,  nada,  en  fin,  que  revele 
nuestra  presencia.  Comandante  ,  sigam'e  vd. :  pronto  daremos  la 
vuelta. 

Y  tomando  el  bacboo  en  una  roano  y  la  barra  eu  otr»,  ecbó  á  a»« 
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dar  en  dirección  al  pozo  siguiéndole  Villaparda.  Al  pié  de  la  escalera 
volvieron  A  oir  la  voz  de  Tripas  de  Tigre;  pero  en  tono  mas  moderado 
que  anteriormente,  y  como  en  diálogo  con  otras  voces  que  confn- 
samenle  se  oian  también;  ligiirese  ellector  qué  sentirian  los  dos  pro' 
fugos,  adviniendo  al  mismo  tiempo  que  se  movia  la  losa  ó  cubierta 
del  \)0io  mismo. 

Tripas  de  Tigre,  segiin  escribimos  en  el  capítulo  octavo  de  esle 
libro,  habia  exigido  que  don  Ángel  depositase  antes  de  las  doce  de  la 
noche  en  qiietodavia  estamos,  la  suma  de  ocho  mil  pesos  fuertes,  su 
indulto  personal ,  el  do  sus  compañeros  y  una  docena  de  pasaportes 
en  blanco  para  Francia,  todo  en  iina  cueva  que  era  precisamen- 
te la  misma  en  que  hace  poco  se  encontraban  los  fugitivos. 

Proponíase  el  bandido,  apenas  tuviese  en  su  poder  el  dinero  y 
los  documentos,  y  reunidos  á  sus  cónq)lices,  marchar  á  unirse  con  la 
facción  Carlista,  llevando  consigo  al  Coaianduite  y  á  su  Padrino,  cu- 
yo proposito  sabia  por  el  Contrabandista,  y  fusilar  á  Mendoza  y,á 
Eduardo  en  cumpliuiiento  de  la  promesa  hecha  á  don  Ángel,  ámenos 
de  que  suscribiesen  á  alistarse  en  las  tilas  del  Pretendiente  ;  porque 
aquel  malvado  en  medio  de  todos  sus  crímenes  era  fanático  á  un  tiem- 
po en  religión  y  en  política. 

Durante  todo  el  diano  tuvo  por  oportuno  ocuparse  en  la  suerte  de 
sus  cautivos,  que  juzgaba  segurosenpoder  deltio  Camándulas,  cono- 
ciendomuy  bien  la  í'ortalezadel  subterráneo,  la  circunstancia  deestar 
amarrados  de  pies  y  manos  los  presos,  y  la  cruel  inílexíbilidad  del 
carcelero  y  de  su  digna  familia  en  que  los  varones  eran  malos  y  las 
hembras  pésimas. 

Por  su  parle  Camándulas,  á  quien  Malavio  S'»lo  dijo  en  nombre 
de  su  Gefe:  «Si  esos,  hombres  se  largan,  le  va  á  vd.  el  pescuezo  eri 
ello;»  contentóse  con  ponerlos  á  buen  recaudo  y  no  creyó  de  ningún 
modo  necesario-cuidar  de  alimentarlos.  Quizá  ní^j^olvió  á  pensar  en 
que  tales  desdichados  había  en  el  subterráneo,  hasta  que  á  las  once 
dala  noche,  cuando  ya  estaban  desiertos  Bodegón  y  Taberna  y  cer- 
rada la  puerta  de  la  casa,  oyó  el  silbar  conocido  de  Tripas  de 
Tigre,     i  ' 

Abrióle  en  el  acto  con  el  candil  en  la  una  mano  y  el  gorro  catalán 
que  usaba'  liabitualmente  en  la  otra,  honores  que  solo  ai  señor  San- 
tiago y  al  Escribano  de  sus  muchas  causas  concedía  Camán- 
dulas, 

— ¿Y  esa  gente?  preguntó  Tripas  de  Tigre. 

— En  el  sótano,  respondió  el  labeinero. 

—¿Qué  dicen? 

— No  los  he  visto  desde  que  han  venido. 

—¿Pues  quién  les  ha  dado  de  comer? 

—Nadie. 

— ¡Animal!  Quieres  matarlos  de  hambre. 

— Yo,  como  Malavio  no  me  dijo  nada.... 

—Bueno  está:  llama  á  tu  muger,  guisar  ahí  cualquier  cosa  de 
pronto,  pero  abundante.  Pronto,  tío  Camándulas.  ¿Estamos?  Venga 
la  llave  del  sótano:  levanta  esa  trampa. 


RL  PATIlUir.A  BKI.  VAl.r.K.  tH 

Obedecido  como  un  sultán,  mientras  d  huésped  y  fiumnger  avi- 
vaban la  amoili'cida  Ihni.i  d^l  hojíar,  bajá  Tripas  de  Tigre  al  Cíjabo- 
10  y  halltilii,  romo  saliiímos,  vario. 

Ya  licnms  (lidio  nu**,  como  eva  natural,  prorumpió  on  horribks 
blasfemias  viondo  fruslrada  la  m:iyor  pulo  di?  su  plan,  y  sohrtí  todo 
comproiMPlida  su  honra  do  asesino  (on  don  Anfu'l,  püripic  ¿no  teií- 
iltia  di;n>«-ho  a(|ut'l  p. ira  llamarle  homi)ru  sin  palabra,  una  vez  que 
MündoTia  e»!  o  viese  en  liherlail? 

—¡Por  dóiid(>  se  han  ido  rstos  hombres!  exclamó  asi  qne  pmio  so- 
S(>{iarse  tin  tinto:  nin;^un  lompimiento  en  la  claraboya,  la  puerta  in- 
tacla,  la  losa  en  su  siiioü!  Tripasdo  Tigre  no  creía  en  brujas;  asi 
saliendo  apresuradamente  del  sótano,  volvió  :i  la  cocina  donde  Ca- 
mandulas y  su  Ksposa  dignísima  soplaban  simultáneamente  la  lum- 
bre para  ipir  mas  pronto  se  cumpliesen  los  deseos  de  su  tirano  pro- 
tector. Kutrar,  verlos,  asirlos  á  entrambos  por  los  pescuezos,  al  ma- 
rido con  la  mano  derecha  y  álamugercon  la  izquierda:  arrojarla  á 
ella  romo  se  hace  con  un  gato,  ii  uii  rincón  de  la  rocina,  y  lenderlo  á 
él  en  el  suelo  poniéndole  el  pié  en  la  garganta,  todo  fué  obra  de  un 
solo  instante. 

Volvieron  los  aterrados  consortes  los  ojos  i  Tripas  de  Tigre,  y 
ya  porípie  les  hubiese  o¡)rimido  las  fauces  como  en  un  tornillo,  ya 
porque  lo  iracondo  y  sanguinario  de  su  semblante  y  hábitos  los  aier« 
rase,  la  verdad  es  que  no  dieron  un  grito,  no  prolirieron  una  sola  ex- 
clamación. 

— iAh  picaros)  dijo  por  On  el  Bandido:  ¡me  habéis  dejado  escapar  á 
misprisionerospuesahorallególavuestraíÜYal  concluir  esas  palabras 
bizo  brillar  su  formi(lai)lií  navaja  A  los  ojos  de  los  aterrailos  esposos. 

— Señor  Santiago,  exclamó  la  tabernera  dándole  fuerzas  para  ha- 
blar lo  eminente  ni¡sn)0  del  peligro  que  corría;  haga  su  merced 
de  nosotros  lo  que  (¡uiera.  pero  scnios  inocentes. 

Kl  marido  no  podía  hablar  porque  su  garganta  servia  de  almobaf 
da  al  pié  de  Tripas  de  Tigre. 

— ¡Inocentes!  nuirmuró  éste  furioso.  ¡Entonces  se  han  convertido 
en  moscas  los  presos,  y  se  salieron  por  la  claraboya!  ¡A  mí  con  esas! 
No,  no,  mala  |)écora,  los  dos  vais  á  morir. 

— Pero,  señor,  volvió  á  decir  con  acento  moribundo  la  huéspeda, 
si  mi  Marido  y  yo  hubiéramos  hecho  una  cosa  como  esa,  ¿cree  su 
mercéque  le  esperáramos  aijui  para  que  nos  matase? 

Kl  argumento  era  fuerte:  Camándulas  y  su  muger,  gente  conoci- 
da entre  lo.s  maleantes  por  mas  hábil  cpie  fuerte:  Tripas  de  Tigre  co- 
menzó á  vacilar  en  su  primera  resolución.  Conociólo  la  mesonera, 
esforzó  las  razones,  redohió  los  sollozos,  prodigó  las  lágrimas,  y  ob- 
tuvo al  cabo  si  no  un  indulto  definitivo,  al  menos  una  suspensión  de 
la  sentencia. 

Mas  muerto  qne  vivo,  y  respirando  como  quien  tiene  anginas,  le- 
vantóse del  suelo  Camándulas,  y  con  su  muger  siguió  al  Bandido  al 
calabozo,  que  de  nuevo  y  prolijamente  reconocieron  los  tres  con  tan 
poco  fruto  como  antes  Tripas  de  Tigre  solo,  hasla  que  el  huésped 
exclamó: 
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— ¡Falta  la  barfa!  Se  han  ido  por  el  pozo. 

— ¡Bribón!   le  replici')  el  cómplice  do  don  An?el;  si  está  cerrado! 
— Eran  cnatro,  seFior  Santiago,  interjinso  la  tabernera;  se  habrán 
ingeniado  para  llevar  la  losa  tras  de  sí,  al  ínarcharse. 

Aquella  muger  adivinó,  como  sabemos,  lo  cierto,  y  Tripas  de 
Tigre  no  pudo  menos  de  convenir  en  ello:  mandóla,  pues,  que  saliera 
á  llamar  á  cuatro  de  los  suyos  que  habia  dejado  emboscados  en  las 
inmediaciones  del  Bodegón,  y  él  quedóse  con  el  huésped,  haciendo 
vanos  esfuerzos  para  levantar  la  losa,  que  resistió  á  sus  esfuerzos, 
como  á  los  de  los  presos,  hasta  que  cm|)learon  la  barra.  Camándulas 
propuso  ir  á  buscar  otra  en  reemplazo  de  la  que  faltaba,  mas  el 
Bandido,  no  acertando  á  devolverle  completamente  su  confianza,  se 
opuso  á  que  diera  un  paso  fuera  del  calabozo. 

Es  de  advertir  que  Tripas  de  Tigre,  ignorando  que  los  prófugos 
tuvieran  luz,  imaginaba  que  sin  previo  reconocimiento  habrían  baja  • 
do  al  pozo,  y  cncontrádose  con  el  obstáculo  de  las  dos  puertas  de  la 
galería.  Desquiciarlas,  era  obra  que  requería  tiempo,  maña  y  luz:  si 
todo  lo  habían  tenido,  era  inútil  apresurarse  á  perseguirlos,  si  algo 
les  faltó  igualmente.  En  el  primer  cas),  estarían  ya  á  salvo,  en  el 
segundón©  podían  escaparse. 

En  virtud  de  tal  raciocinio,  no  quiso  Tripas  de  Tigre  enviar  á  sus 
cómplices  á  la  cueva,  no  queriendo  ni  revelarles  el  secreto  de  la  co- 
municación subterránea  con  el  calabozo,  ni  que  tal  vez  diesen  con 
don  Ángel  ó  con  el  dinero  y  documentos  por  él  depositados.  Pretirió, 
pues,  llamarlos  al  Bodegón  para  que  le  guardasen  las  espaldas, 
mientras  él  acometía  solo  la  bajada  al  pozo,  expedición  no  muy  peli- 
grosa, pues  él  iba  armado  de  punta  en  blanco  y  los  que  perseguía, 
cuando  mas,  tendrían  la  barra  por  defensa. 

Tal  era  el  estado  de  tas  cosas,  y  forcejaban  iniililmenteel  Bandi- 
do y  el  Bodegonero  para  levantar  la  losa,  en  el  momento  en  que  al 
pié  de  la  escalera  del  pozo,  dejamosá  Mendoza  y  á  Villaparda,  provis- 
tos de  la  barra  y  de  una  antorcha  de  paja. 

Subió  el  Capitán  apresuradamente  la  escalera  haciendo  seña  al 
Comandante  de  que  no  se  moviese,  quedándose  allí  en  observación  y 
reserva.  Villaparda,  en  efecto,  asiendo  un  ladrillo  desmoronado  de 
la  fábrica  para  hacerse  ilusión  da  que  estaba  armado,  seguía  con  ávi- 
da inquietud  los  movimientos  de  su  compañero,  el  cual  llegado  á  lo 
mas  alto  de  la  escalera,  introdujo  la  barra  por  una  argolla  que  en  su 
parte  inferior  tenia  la  losa  ,y  frotándose  las  manos  con  satisfacción, 
dio  la  vuelta  á  la  galería  con  toda  rapidez. 

Mendoza  habia  observado  que  por  una  feliz  casualidad  el  taladro 
central  de  la  cubierta  del  pozo  era  pasante,  y  que  para  asegurar  la 
argolla  de  la  parte  superior,  habinn  los  que  la  colocaron  doblado  á  la 
inferior  la  punta  del  perno  de  modo  que  formaba  un  segundo  anillo. 
Con  estos  datos,  apenas  por  el  aviso  del  Padrino  temió  una  celada  en 
la  salida  de  la  cueva,  pensó  en  asegurar  completamente  la  espalda,  y 
lo  verificó  como  de  ver  acabamos;  porque,  en  efecto,  teniendo  la 
barra  mas  longitud  que  diámetro  el  orificio  del  pozo  ,  atrave- 
sada aquella  en  el  anillo  inferior  imposible  era  abrir  la  entrada. 
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Vilbpnrda  admiró  el  in(;enio  y  presencia  de  espiritu  de  su  C01D7 
palero,  pero  romo  la  orasion  no  eonsentia  cumiijiniitiitos,  (-ontent6- 
se  con  estrecharle  la  mano,  y  seguirle  en  su  marcha  A  la  puerta  «Ion- 
de  estaban  de  piiardia  Kdiiardo  y  el  Pulrino.  Ningún  nuevo  motivo 
habían  estos  tenido  de  alarma  durante  la  ausencia  de  sus  compañe- 
ros, por  cuya  razón  resolvieron  lodos  probar  de  nuevo  la  ventura  sa- 
liendo de  la  cueva  y  de  alli  al  campo. 

Mientras  hahian  entrado  en  casa  de  Camándulas  los  cuatro  fora- 
gidos  llamados  por  Tripas  de  Tigre,  la  tabernera  llevado  al  ca- 
labozo una  barra,  y  el  Bandido  en  gefe,  el  huésped  y  su  muger,  úni- 
cas personas  que  en  el  subtemineo  estaban,  mirábanse  con  asombro 
al  conlemplar  la  insólita,  para  ellos  incumprensible,  resistencia  de 
la  losa. 

Ante  tal  concurso  de  singulares  circunstancias  sintió  Tripas  de 
Tigre  un  movimiento  de  terror  extraño  á  su  corazón  empedernido, 
pero  exasperándose  por  lo  mismo  que  se  seniia  conmovido,  arrojó  le- 
jos de  si  la  inútil  barra  y  salió  del  calabozo,  dejando  en  él  encerra- 
dos á  Camándulas  y  á  su  muger,  quienes  en  vano  intentaron  enter- 
necerle. 

Seguidamente,  después  de  una  breve  conferencia  con  sus  cómpli- 
ces y  de  ellos  seguido,  entró  en  el  Corral  del  edificio  donde  per- 
maneció como  unos  cinco  ó  seis  minutos,  y  en  Ün,  tomándola  vuelta, 
descendió,  siempre  con  los  suyos,  hacia  el  rio,  dirigiendo  sus  pa- 
sos á  la  cueva  en  que  esperaba  hallar  el  dinero  y  papeles  á  don  An  • 
gel  pedidos. 

Tripas  de  Tigre  con  un  trabuco  terciado  iba  delante  del  grupo 
que  formaban  sus  cuatro  cómplices,  ocultando  á  todos  la  obscuridad 
de  la  noche  y  la  sombra  de  algunos  álamos  plantados  delante  del 
punto  á  que  dirigían  los  pasos:  el  sonido  de  estos  era  casi  impar» 
ceplible;  y  en  torno  reinaba  el  mas  profundo  silencio. 

Llegaron,  pues,  sin  el  menor  tropiezo  los  bandidos  basta  unos 
diez  pasos  antes  de  la  boca  de  la  cueva,  pero  entonces  una  voz  que 
Tripas  de  Tigre  conoció  muy  bien,  clamó: 

—«Ellos  son:  ¡fuego  y  no  dar  cuartel!— Al  mismo  tiempo  mas  de 
veinte  fusiles  hicieron  fuego,  los  malhechores  dispararon  sus  trabu- 
cos, nuestros  prófugos  salieron  de  la  cueva,  y  don  Ángel,  gritando 
siempre:—*  ¡Nodar  cuartel,  no  darcuartel!  1— Y  apn  ximándose  á  Tri- 
pas de  Tigre,  va  herido  en  la  primera  descarga,  le  descerrajaba  un 
pistoletazo  á  boca  de  jarro.  Sin  embargo,  el  Bandido  en  las  ánsiasde 
la  muerte  hizo  un  esfuerzo  heroico  y  clavó  furioso  su  navaja  en  el  pe- 
cho del  pérfido,  teniendo  antes  de  espirar  el  placer  de  verle  á  su 
lado  tendido. 

Los  soldados  que  acompañaban  á  don  Ángel  se  cebaron  en  los 
bandidos  (|ue  hicieron  hasta  morir  obstinada  resistencia:  nuestros 
cuatro  prófugos  inermes  fueron  todos  heridos  y  luego  presos. 

Al  s;ílir  por  segunda  vez  de  la  cueva  hablan  visto  relucir  las  ar- 
mas del  piquete  emboscado,  y  contenldose  como  era  natural:  m.  s 
cuando  oyeron  la  descarga  creyeron  que  á  favor  de  la  confusión  con- 
siguiente podrían  salvarse,  y  se  lanzaron  al  campo.  Don  Ángel  tenia 
El  Patriurca  del  Fsll*.  tomo  11.  II 
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tan  bien  tomadas  sus  precauciones  que  fueron  recibidos  en  las  pun- 
ta^^delas  bayonetas. 

Y  para  que  el  horror  de  aquel  sangriento  cuadro  fuera  visible, 
súbito  un  resplandor  siniestro  vino  á  iluminarlor  Tripas  de  Ti- 
gre habia  hacinado  en  lorno  del  Bodegón  del  (io  Camándulas  cuanto 
combustible  halló  cu  el  corral,  y  puéstole  fuego.  Las  llamas  devo- 
raban la  casa  y  consumían  á  sus  dueños  al  mismo  tiempo  que  espira- 
ba el  bandido. 

Dos  días  después  decia  un  periódico  de  la  capital: 

«Los  fautores  del  Principe  rebelde  se  habían  dado  cita  anteano- 
che en  el  Bodegón  llamado  del  lio  Camándulas  en  las  afueras  de  la 
Puerta  de  Toledo.  Prevenida  la  policía  por  un  patriota,  sorprendió 
el  Conventículo;  defendiéronse  los  rebeldes  obstinadamente,  y  fué 
necesario  prender  fuego  al  edificio,  que  se  ha  consumido  hasta  los 
cimientos.  En  el  campo  quedaron  cinco  muertos:  cuatro  cabecillas, 
gravemente  heridos,  han  sido  hechos  prisioneros,  y  esperamos  que 
en  breve  caerá  sobre  ellos  la  inexorable  cuchilla  de  la  ley.  Por  nues- 
tra parte  hemos  tenido  un  muerto  y  dos  heridos.» 

Ni  una  palabra  de  don  Ángel:  su  herida,  aunque  grave,  no  fué 
mortal,  y  su  primera  palabra  para  encargar  que  de  ningún  modo 
se  hiciese  mención  de  su  persona  en  la  relación  de  aquel  suceso. 

Para  poner  nosotros  fin  con  este  capítulo  al  penúltimo  libro  de 
nuestra  larga  narración,  nos  contentaremos  con  decir  que  dejamos 
por  el  momento  desembarazada  á  Laura  de  sus  principales  enemigos, 
puesto  que  Leoncio  estaba  ausente ,  Mendoza  preso  y  herido;  don  Án- 
gel en  el  lecho  del  dolor ,  y  la  Marquesa  de  Sotoverde  y  Peñahonda, 
entonces  sin  medios  para  perjudicarla. 
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La  desaparición  Biniuiláuea  do  Mendoza  y  don  Ángel  no  pudo 
menos  de  llamar  singularmente  ti  atención  de  Laura,  por  mas  qii« 
estuviese,  couioei>laba,  su  ánimo  preocupado  cun  ia  idea  del  próximo 
y  aun  diremos  (|ue  capital  viu^c  que  a  emprondor  iba.  En  electo,  si 
es  verdad  (|uu  los  ne^^ocios  poliliros  del  Capitán  le  ponían  en  el  caso 
de  hacer  frecuentes  ausencias  (Id  Palacio  del  Barrio  de  AfiiL'idos  y 
aun  de  abandonar  por  temporadas  á  Madrid,  rara  vez  dej;ii 
prender  cualquiera  viage  de  despc  I  ¡iM' de  Lama,  oculLtnd  I  - 

dero  fin  de  su  expedición  bajo  es¡  \los;  y  don   An^ul, 

por  su  parte,  desde  que  hubo  de  <  i<  ido  por  la  hermana 

de  Leoncio,  ypuéstoseásu  discre«'x:iun  y  merced,  habia  hasta  en- 
tonces cumplido  lidelísimamenle  lus  condiciones  del  pacto  de  su  es* 
clavitud,  onire  las  cuales  contábase  la  cláusula  de  no  poder  ausentar* 
se  sin  consentimiento  de  la  Duquesa. 

Desaparecer  asi  el  uno  y  el  otro  en  el  mismo  día,  sin  preparati- 
vos, sin  antecedentes  de  ninguna  especie,  no  podía  atribuirse  en  bue- 
na lójíiiUi  A  un  accidenie  fortuiío.  Tan  cierto  y  frecuente  es  en  ei 
mundo,  que  la  verdad  no  sea  verosímil.  Y  Laura,  por  tanlo,  debió  de 
persuadirse  y  se  lu'rsuadio  ¿  que  tramaban  ambos  contra  ella  ;í1- 
gun  nuevo  ínJVrnal  proyecto.  De  la  misma  opinión  fue  laKaronesa,  y 
esforzando  con  el  apoyo  de  a(|Ui*l  incidente  6us  primeras  racionalisi* 
mas  objeciones  contra  el  viage  de  su  amij^a,  luchó  con  todo  el  po- 
der de  su  claro  entendimiento,  con  toda  la  facundia  de  sü  dulce  elo- 
cuencía,  contra  el  temerario  proyecto;  mas  lucho  en  vano,  porque  la 
pasión  de  Laura  se  contaba  entre  las  invencibles,  y  a  la  altivez  de  su 
orj^ullo  eran  los  obstáculos  y  peligros  mas  bien  estimulantes  que  ré« 
moras.  Llevóse,  pues,  adelante  el  proyecto  de  viage  con  vitcor  y  ra- 
pidez en  lo  iM)síble;  y  en  unas  tres  semanas  estuvieron  lermiflados 
ios  preparativos  para  su  ejccucioD  necesarios.  i 
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Si  el  plazo  parece  demasiado  largo  á  alguno  de  los  lectores  ha- 
bituado, como  el  autor,  á  pensar  un  viage  por  la  noche  y  estar  an- 
tes de  que  amanezca  en  camino,  rogárnosle  reflexione  que  no  se  mue- 
ve como  un  hombre,  cuyo  reducido  equipage  encierra  su  única  male- 
ta, una  muger  del  gran  tono,  nacida  en  la  opulencia,  criada  con  lu- 
jo asiático,  y  cuyas  infinitas  necesidades  son  por  tanto  difíciles  de 
preveer  y  casi  imposibles  de  llenaren  camino,  Pero  ámayorabunda- 
miento,  y  confesando  que  -en  la  ocasión  que  nos  ocupa ,  hubié- 
rase  puesto  en  marcha  sin  cuidarse  gran  cosa  de  comodidad  al- 
guna nuestra  heroína;  debemos  añadir  que  Laura,  en  el  interés 
mismo  de  su  pasión,  debia  detenerse,  como  lo  hizo,  algunos  dias  en 
la  corte. 

No  iba  entonces  la  Duquesa,  como  antes  que  ella  lo  hicieron,  des- 
pués lo  han  hecho  y  en  lo  sucesivo  lo  harán  muchas  mugeres,  á  pa- 
sar cerca  de  su  amante  algunos  dias  á  hurtadillas,  para  volver,  á  su 
tiempo,  á  Qgurar  de  nuevo  en  el  mundo  al  lado  de  sus  infamados  es- 
posos: nó,  semejante  transacción  entre  el  placer  y  las  apariencias, 
combinación  tan  hipócrita  de  la  pasión  con  el  respeto  á  las  convenien- 
cias sociales,  eran  incompatibles  con  los  sentimientos  y  el  carácter 
de  Laura. 

Ella,  en  verdad,  daba  de  mano  á  toda  consideración,  arrojábase 
con  frente  serena  al  escándalo,  abandonaba  sin  defensa  su  reputación 
á  la  maledicencia  pública,  y  escuchando  exclusivamente  la  voz  de  los 
naturales  instintos,  iba  á  entregarse,  á  la  faz  del  mundo,  al  hombre 
dueño  de  su  corazón;  pero  con  ánimo  de  consagrarle  su  existencia 
entera  desde  el  punto  y  hora  en  que  á  él  se  reuniese  hasta  el  lugar 
t)  instante  en  que  de  vivir  cesara. 

Volverá  la  compañía  de  Leoncio  era  pensamiento  que  ni  ocurrír- 
sele  podia;  disfrutar  en  la  sociedad  de  los  privilegios  y  considera- 
ciones de  esposa  de  su  hermano  pareciérale  villano  y  cobarde;  y  sin 
hacerse  ilusión  sobre  la  posición  en  que  iba  voluntariamente  á  co- 
locarse, solia  decir  frecuentemente  y  con  la  risa  en  los  labios  ala 
Baronesa: 

— Amiga  mía,  antes  de  seis  meses  será  notorio  que  la  Duquesa  de 
Valleignoto  se  ha  convertido  en  Dama  del  Coronel  Ribera.  ¡Cómo  me 
pondrán  mis  buenas  amigas,  las  que  tienen,  sí,  un  amante,  pero  se 
guardan  muy  bien  de  desprenderse  de  sus  maridos!  Si  vuelvo  á  Ma- 
drid, nohabráquien  me  visite;  lasmas  viciosas  serán  también  las  que 
mas  severamente  me  traten,  y  habrá  muger  que  diga  muy  grave  á  su 
séptimo  ú  octavo  amante:— «Por  Dios,  no  saludemos  á  la  Valleigno- 
to: es  persona  que  compromete!» 

¡Miserable  deslino  el  de  la  pobre  Laura!  Porque  tenia  razón,  en 
efecto,  tenia  razón  que  le  sobraba:  su  reunión  pública  con  Ribera  iba 
á  colocarla  fuera  de  la  ley  en  la  sociedad:  el  desprecio  universal  la 
amenazaba,  y  vamos  á  decir  mas,  la  amenazaba  hasta  cierto  punto  con 
justicia,  no  obstante  su  inocencia  en  el  fondo,  no  obstante  la  exac- 
titud de  sus  observaciones  con  respecto  á  la  sociedad. 

Si;  esta,  tolerante  en  demasía,  cómplice  las  mas  veces,  autora 
muchas  de  los  extravíos  de  las  mugeres,  las  trata  como  los  Espar- 
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taños  á  los  ladronas,  castigándolas  solo  cuando  por  torpeza  ó  por 
dcspraria  son  iiiMices  en  su  delito. 

lli>pitc  y  renueva  una  beldad  las  infldelidadesásu  marido,  pero 
con  lUMÍia  haslante  para  que  el  ofendido  las  ignore  6  pueda  verosi* 
niilmente aparentar  (|uc  las  ii;nora;  y  la  sociedad,  que  ridiculiza  al 
ongahado,  acorro  bonévula  á  la  engañadora,  la  festeja  si  es  discreta, 
la  ensalza  si  bella,  la  erige  altares  si  A  la  discreción  y  á  la  hermo- 
sura se  reúne  la  riqueza  ó  la  elevación  del  nacimiento.  Ál  mismo  tiem- 
po la  niña  á  quien  conveniencias  de  estado  enlazaron  á  un  marido  sin 
dotes  para  agradarla,  déjase  arrastrar  por  la  pasión  irresistible,  ó 
cede  alas  arterias  de  un  seductor  de  ollcio;  y,  poco  diestra  en  las 
artes  de  la  galantería,  6  incapaz  de  engaño,  es  descubierta  y  castiga- 
da; y  entonces  la  sociedad  lanza  tin  grito  de  horror  en  defensa  de  su 
institución  fundamental  vulnerada,  y  escupe  al  rostro  de  la  víctima 
para  hacerle  mas  amargo  el  suplicio. 

I'iU  el  fondo,  en  abstracto,  según  el  raciocinio,  la  sociedad  es  iní- 
cua,  es  profundamente  inmoral  tolerando  el  vicio  y  condenando  sin 
misericordia  la  pasión;  inclinándose  ante  el  perverso  y  abrumando 
con  su  ira  al  débil:  pero  quizá  la  conveniencia  abona  proceder  seme- 
jante. 

Lahipocrosia  misma  es  un  homenage  que  el  vicio  tributa  involun- 
tariamente á  la  virtud:  infringir  en  la  esencia  las  leyes  sociales,  res- 
petándolas, sin  embargo,  aparentemente,  es  delinquir  sin  negar  la 
bondad  de  aquellas;  y  arrojar  la  máscara,  por  el  contrario,  declararse 
en  rebelión  abierta  contra  los  principios  fundamentales  de  la  socie- 
dad misma. 

I.as  precauciones,  el  disimulo,  las  astucias  de  la  muger  frágil  que 
trata  de  conciliar  la  satisfacción  de  sus  pasiones  con  las  leyes  del 
decoro,  son  otros  tantos  sacriílcios  hechos  á  la  opinión  pública,  y 
que  esta  al  juzgarla  le  toma  en  cuenta;  mientras  que  aquella  que  co- 
mo Laura  procede,  despreciando  desde  luego  el  fallo  social,  se  lo  ha- 
ce implacable.  Esto  en  cuanto  á  las  hábiles;  con  respecto  á  las  desdi- 
chadas, una  comparación  explicará  mejor  el  implicilo  raciocinio  de  las 
gentes  que  las  condenan  sin  misericordia,  que  cuantas  frases  acumu- 
lar pudiéramos. 

Cuando  un  diestro  bolatin  se  propone  sillar  y  salta,  en  efecto 
distancias  enormes  hcrizadas  de  bayonetas, ó  atraviesa  impune  aros 
en  cuyo  perímetro  arde  la  pólvora  iñllamada,  el  público  aplaude  con 
entusiasmo:  pero  si  súbito  se  levanta  un  espectador  inexperto  en  la 
Gimnasia,  y  por  recoger  una  prenda  perdida,  salla  desde  su  asiento 
al  Circo,  y  cayendo  como  cuerpo  muerto  se  desconcierta  un  pié,  el 
público  niismo  silba  sin  piedad  al  desdichado. 

Tal  esel  caso  con  la  muger  galante  y  la  apasionada:  el  público  aplau- 
de á  la  primera  que  salla  por  ollcio  mucho,  bien  y  con  destreza;  y  sil- 
ba á  la  segunda  que  lo  haco  lorpcniente. 

.\cá  en  nuestro  foro  interno  la  verdad  es  que  despreciamos  al  sal- 
timbanquis y  compadecemos  al  que  por  necesidad  salló  al  cirro: 
pero  la  sociedad  obedece  á  sus  instintos  v  necesidades  juzgrjido  de 
otro  modo;  y  acaso,  acaso  tiene  en  resumen  mas  razón  que  nosotros. 
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En  lodo  caso  ei  hecho  es  tal  como  Laura  lo  preveía ,  y  el  sacri- 
ficio de  aquella  muger  á  Ribera  inmenso  en  consecuencia:  pero  he- 
mos tocado  esa  materia  para  justificar  la  detención  de  la  Duquesa  en 
la  Corte,  y  justo  es  que  cumplamos  aquel  propósito. 

Resuelta  nuestra  heroína,  no  á  hacer  una  simple  escapada,  sino  á 
romper  de  una  vez  y  para  siempre  su  aparente  unión  con  Leoncio,  y 
enlazarse  también  para  siempre  con  Riljera,  su  saudade  Madrid  como 
definitiva  que  era,  exigía  preparativos  de  cierta  consideración  ,  y  el 
arreglo  de  sus  negocios  pecuniarios  no  poco  tiempo. 

Por  dicha  estaba  á  la  sazón  en  Madrid  don  Justo,  merced  á  cuya 
actividad  realizó  en  breve  la  Duquesa  sumas  considerables  que  im- 
puso en  París  y  Londres,  y  se  zanjaron  todas  las  dificultades  que  no 
podían  menos  de  ocurrir  al  dividirse  definitivamente  los  caudales  de 
ambos  hermanos. 

Leoncio  solo  había  heredado  de  su  madre  ,  con  un  apellido  ilus- 
tre que  en  realidad  no  le  pertenecía,  algunos  bienes  libres  consumi- 
dos por  él  en  vanidades  y  vicios  durante  la  época  de  su  juventud.  Al 
casarse  componíase  exclusivamente  su  haber  de  no  pocas  deudas,  y 
todo  en  consecuencia  pertenecía  en  la  comunidad  á  Laura:  pero  esta 
era  sobradamente  generosa  para  abusar  de  las  ventajas  de  su  posi- 
ción, y  así  al  consumar  su  separación  dispuso  las  cosas  de  manera 
que  su  hermano  no  tuviese  ni  pretexto  para  quejarse. 

Amen  de  los  quince  mil  duros,  mitad  de  tárenla  del  vínculo  del 
Ducado  de  Valleignoto,  dejóle  su  hermana  el  usufructo  de  la  mitad, 
también  de  los  bienes  y  caudales  libres  ;  y  de  la  otra  mitad  que  ella 
se  reservaba  señaló  una  renta  de  cuatro  mil  duros  á  Pedro  el  Pastor- 
oillo,  una  pensión  al  Dean,  digna  de  él,  y  la  cantidad  razonablemen- 
te necesaria  para  que  los  pobres  á  quienes  por  mano  del  dignísimo 
eclesiástico  socorría ,  no  echasen  de  menos  su  presencia  en  la  corte. 

Don  Justo  y  el  Dean,  como  sus  apoderados  generales,  quedaron 
encargados  de  la  administración  de  sus  bienes  y  caudales ;  y  en  po- 
der del  primero  un  pliego  cerrado  y  sellado  que  solo  debía  abrir  en  el 
caso  remoto  ,  aunque  posible,  deque  Leoncio  ,  abusando  de  la  falsa 
posición  de  Laura  ,  intentase  reducirla  á  vivir  en  su  compañía  por 
términos  de  fuerzas.  El  amor  hizo  previsora  á  Laura :  era  posible,  en 
efecto,  que  su  hermano  quisiera  usar  un  día  de  los  derechos  que  le- 
galmente  fuera  inútil  disputarle,  y  para  ese  caso  se  preparó  ella  reu- 
niendo en  el  pliego  confiado  á  don  Justo  todas  las  pruebas  que  obra- 
ban ensu  poder  de  la  ilegitimidad  del  nacimiento  deLeoncio,  en  con- 
secuencia del  estrecho  parentesco  que  los  enlazaba,  y  en  fin,  di- 
versas cartas  en  que  el  interesado  mismo  confesaba  ser  hermano  de 
la  que  pasaba  por  su  esposa. 

Resuelta  la  Duquesa  ano  volver  á  la  compañía  de  Montefioritó  á 
ningún  precio  que  fuese,  y  siendo  persona  de  aquellas  que  jamás 
adoptan  una  resolución  sin' aceptar  plena  y  lisamente  todas  sus  con- 
secuencias, comprendió  que  aquellos  papeles  en  manos  de  un  agente 
incorruptible,  como  lo  era  el  Procurador  de  Cádiz,  podrían  serle  de 
suma  utilidad  en  su  día  ;  y  entregóselos  al  efecto  con  instrucciones 
tales  como  las  requería  negocio  tan  arduo, 
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También  recibió  don  Justo  otro  paquete,  cerrado  y  sellado  de  ma- 
nos de  Laura .  el  cu;il  coiitenia  las  dus  carteras  del  pérfldo  don  Ángel, 
con  la  (lave  necesaria  para  interpretar  los  eserilos  en  ellas  conte- 
nidos. 

Ladesaparicionde  Mendoza  y  de  su  ronüdente,  alarmando  á  l.aa- 
ra  cutno  ilijiínos  al  comenzar  el  presente  capitulo,  le  sugirió  la  idea 
de  realizar  lo  que  sin  ser  cierto  le  hemos  oido  decir  repelidas  veres  á 
don  Ángel .  esto  es  ,  depositar  las  carteras  en  manos  de  persuna  se- 
gura con  orden  de  usar  de  su  contenido  para  ruma  del  malvado  en  el 
uiomeoto  en  que  á  ella  ó  a  Hibera  les  ocurriese  ó  amenazase  mal 
grave. 

Don  Justo  fué  entonces  elegido  para  tales  comisiones  con  prefo- 
rencia  al  Dean,  porque  el  snnlo  eclcsiáslleo  era  un  varón  sobrada- 
mente Apostólico  para  poseer  las  dotes  necesarias  á  (juien  podia  ver- 
seen la  precisión  de  habérselas  trente  á  frente  con  Leoncio,  Mendo- 
la,  don  Ángel  y  sus  rcsper.tivDs  cómplires  y  auxiliares.  Nuestro  pro- 
curador, bombre  por  demás  honrado,  cotiocia,  no  obstante,  y  por  lar- 
ga experiencia  las  maldades  de  la  especie  humana;  y  fainiliarizado 
ci)a  el  laberinto  de  la  curia,  no  era  fácil  que  ni  engañar  ni  sorpren- 
der se  dejase. 

Arreglados  asi  sus  negocios  de  presente  y  lomadas  las  posibles 
precauciones  en  cuanto  al  porvenir,  restábale  a  Laura  que  vencer  otro 
género  de  obstáculos  nacidos  de  la  giluacion  general  del  pais  en  aque- 
lla época. 

En  marzo  de  185  i  ya  la  insurrección  de  los  VaRcoNavarros  era 
formidable.  Zumalacárregní  habia  urganizado  algunos  batallones  y 
hecho  frente  con  ellos  a  las  tropas  de  la  lleina  ,  que  diarLioiente  «ra 
|>feciso  reforzar.  Don  ('.¿ríos,  refugiado  en  Portugal  al  abrifo  do  su 
pariente  el  usurjwdor  don  Miguel,  ocupaba  en  la  frontera  un  ejército 
para  observarle.  Ku  las  Castillas  vagaban  las  nacientes  hordafi  de 
Merino,  Dalmaseda  y  Cuevillas;  los  DandidosTristani ,  l*laiulolU  y 
Targarona,  infestaban  la  Cataluña;  Carnicer,  Quiiei  y  Tallada,  egcr- 
cian  su  vandalismo  en  Aragón  y  Valencia;  recorrian  las  llanuras  de 
la  Mancha  los  asesinos  del  Locbo  y  de  Palillos  ;  Cuesta  la  Ex» 
tremadura ;  y  no  fallaban  Í:k»íoms  eñ  las  otras  Provincias  de  la  Mo- 
narquía. 

A  la  sond)rade  los  Carlistas  del  !*Corte,  gente  de  opinión,  de  bra- 
vura y  honradez,  pululaban  los  inalfaecüores,  aprovechando  la  ocasión 
de  ocultar  sus  infamias  bajo  rl  pendón  de  un  partido  tK>lilico'.  las  di- 
ligencias eran  robadas ,  maltratados  los  pasageros,  deshonradas 
las  mugeros,  y  hollados,  en  una  palabra,  todos  los  respeto»  hu- 
manos. 

Por  otra  parte  i\  favor  de  laoUfl  calamitoia*  circunstancia»,  en  (os 
pueblos  grandes  fermeolaban  las  pasiones  políticas:  yeii  los  peque- 
iH)s  las  banderías  de  familia,  aceptando  la  fórmula  corriente,  ha- 
cíanse cruda  guerra  con  las  dcuominaciuiuís  de  Crislinos  y  Carlistas. 

Io<lo8  hemos  pasado  por  aqaelia  época  calamitosa  ,  y  aun  asi 
nos  |>arece  iaiposíMe  que  (lara  siempre  uo  se  liaya  def^uioiadu  la 
máiiuina  social  á impulso  de  tan  crudos  vaivenes.  Sin  embargo,  lie- 
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gamos  casi  á  habituarnos  á  vivir  esperando  siempre  la  muerle  á  ma- 
no airada;  á  recogernos  al  bogar  donricsiico  ron  cierta  tranquilidad 
no  obstante  el  inmineiile  riesgo  de  que  fuese  de  un  momento  á  otro 
presa  de  las  llamas;  á  conversar  ahora  con  un  vecino,  que  dentro  de 
un  instante  ibaá  convenirse  en  nuestro  implacable  enemigo!  Las  fuer- 
zas del  sufrimiento  humano  solo  padeciendo  se  conocen. 

Pero  lo  que  ahora  nos  importa  es  decir  que,  en  el  estado  de  in- 
seguridad de  los  caminos,  luda  la  buena  voluntad  de  Laura  no  le  bas- 
tó para  resolverse  á  exponer  su  persona,  la  de  la  Baronesa  y  la  de 
Manuela  á  los  innumerables  riesgos  que  en  el  viage  les  aguardaban. 

Hubieron,  pues,  de  esperar,  aunque  impacientes,  ú  que  saliera  de 
Madrid  un  convuy  para  Zaragoza,  lo  que  se  veriücó  entrado  ya  el  mes 
de  marzo  de  1854. 

Componíase  el  lal  convoy  de  hasta  cincuenta  trasportes  entre 
carros  de  violin,  catalanes  y  galeras  ,  cargados  de  vestuario,  mu- 
niciones, armas,  y  otros  pertrechos  de  guerra,  con  destino  a  los  ejér- 
citos de  Aragón  y  del  Norte.  En  Zaragoza  debia  quedar  lo  destinado 
al  primero,  y  el  resto,  pasando  el  Ebro  por  Cinco  Villas,  entrar  eti 
Navarra  por  Sangüesa,  punto  en  que  ya  las  tropas  del  Vireinato  ha- 
blan de  encargarse  de  la  conducción  y  custodia  de  los  efectos. 

La  escolta  del  convoy  formábanla  un  batallón  de  linea ,  otro  pro- 
visional compuesto  de  partidas  sueltas,  rezagados  y  quintos  que  iban 
á  incorporarse  en  sus  respectivos  cuerpos,  y  cien  caballos  ligeros.  A 
esa  fuerza  al  mando  de  nuestro  conocido  el  General  Valdeslillas,  re- 
cientemente destinado  al  Norte,  hay  que  añadir  multitud  de  oíiciales 
sueltos  de  todas  armas,  empleados  en  la  administraccion  militar,  asi 
como  en  otras  dependencias  del  Estado,  asentistas,  médicos ,  ciruja- 
nos, y  varios  particulares  (|ue  aprovechaban  la  ocasión  de  trasladar- 
se con  seguridad  desde  la  corte  ü  los  puntos  á  que  sus  destinos,  ne- 
gocios ó  intereses  les  llamaban. 

Asi  pocas  cosas  hay  mas  curiosas  y  ninguna  mas  molesta  que  la 
marcha  de  un  convoy:  á  excepción  de  los  cobardes,  todos  los  milita- 
res prefieren  tres  dias  de  combate  á  uno  solo  de  tan  incómodo  ser- 
vicio. 

Todo  el  día  se  pasa  en  el  camino  para  adelantar  poquísimo  terre- 
no ;'el  menor  accidente  de  un  carruage  cualquiera  detiene  la  marcha 
de  todos;  una  sola  muía  discola  (y  las  muías  lo  son  todas)  desordena  el 
convoy  entero;  nadie  nuede  alojarse  medianamente  siquiera;  todos 
están  sujetos  A  insufribles  privaciones;  y  la  tropa  misma,  que  hay 
necesidad  absoluta  de  diseminar,  se  desmoraliza  siempre  en  tales  oca- 
siones. 

Y  aún  cuando  el  convoy  es  puramente  militar,  hay  medios,  no  muy 
suaves,  pero  al  cabo  elicaces,  para  lograr  que  los  Krigaderos  y  Con- 
ductores de  bagajes  hasta  cierto  punto  caminen  ordenada  y  metódi- 
camente: pero  en  el  caso  que  nos  ocupa,  el  pobre  General  Valdestillas, 
al  tender  la  vista  por  vez  primera  sobre  la  serie  de  coches,  tartanas, 
galeras  de  ordinarios,  jacas  gallegas  y  hasta  pollinos  que  se  agre- 

f[aran  á  los  trasportes  del  Gobierno,  sintió  helársele  la  sangre  en 
as  venas. 
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—«SI  el  enemigo  se  me  presenta ,  pensó  aquel  gefe  ¿Qué  »!• 
á  ser  (le  mi  con  tanto  niño,  tanta  muger,  unto  viejo  y  lanío 
bagage? 

Y  tenia,  en  efecto,  razón  para  ♦'xtremccerse:  al  primer  fusilazo 
las  cabalgaduras  se  espantan,  los  tiros  se  alborotan,  los  niños  chi- 
llan, las  mugeres  se  desmayan,  los  hombres  se  aturden,  los  conduc- 
tores blasfeman,  y  mas  que  el  enemigo  asusta  al  que  manda  la  difi- 
cultad de  ordenar  sus  tropas  y  despejar  ol  terreno  en  que  ha  de  ma- 
nioi)rar  con  ellas.  Por  eso  el  que  en  tan  desagradable  posición  se  en- 
cuentra, debe  desde  el  primer  instante  procurar  que  le  teman  mas 
que  á  nada  y  que  á  nadie  todos  los  que  bajo  su  protección  caminan; 
y  si  por  el  contrario  da  en  ser  amable,  puede  contar  con  mas  de  un 
percance  durante  la  marcha. 

Valdeslillas,  soldado  viejo,  no  incurrió  por  cierto  en  semejante 
debilidad :  al  hacerse  cargo  en  Álcali  de  Henares  del  mando  del  con- 
voy enseñó,  como  vulgarmente  se  dice,  los  dientes  á  las  tropas  y  pa- 
sa ge  ros,  y  ni  en  un  ápice  permitió  que  en  lo  sucesivo  se  desatendie- 
ran sus  órdenes. 

Á  vanguardia  dispuso  que  marcharan  algunos  caballos  de  Batido- 
res; inmediatamente  después  cuatro  compañías  de  infantería  ;  luego 
los  trasportes  escoltados  por  infantes;  detrás  él  en  persona  con 
diez  y  seis  compañías;  >  con  intervalo  de  quinientos  pasos  seguían 
los  pasageros  todos,  escoltados  por  las  cuatro  compañías  restantes, 
cerrando  la  retaguardia  lo  que  de  la  caballería  quedaba  cubicrlos  loi 
flancos  del  convoy  con  sus  guerrillas. 

A  nadie  leerá  permitido  adelantarse,  atrasarse  ó  separarse  del 
convoy,  bajo  ningún  pretexto:  al  amanecer  se  rompía  la  marcha,  y 
el  que  no  estaba  .1  tiempo  dejaba  de  pertenecer  á  los  protegidos :  i 
medio  día  se  hacía  alto  para  comer  y  descansar  dos  horas  a  campo 
raso;  el  alojamiento  de  militares  y  paisanos  se  disponía  sin  apelación 
por  el  aposentador  de  la  Kscolta. 

El  segundo  día  de  marcha  pernoctó  el  convoy  en  Torija ,  lugar  á 
tres  leguas  de  Guadalajara:  allí  se  le  incorporó  Laura,  que  en  posta 
fué  hasta  la  capital  de  la  Alcarria,  donde  tomó  sus  propíos  tiros.  En 
el  pasaporte  llevaba  simplemente  el  nombre  de  Laura  de  Valleigno- 
to,  pues  ya  los  títulos  honorilicos  comenzalan  á  ser  en  viage  peli- 
grosos: mas ,  sin  embargo,  apenas  supo  el  General  su  llegada 
apresuróse  li  ir  en  persona  á  lomar  sus  ordenes,  con  la  galantería 
que  á  él  le  era  habitual  y  que  la  belleza  de  nuestra  heroína  sabia  ins- 
pirar á  todos  los  hombres.  En  aquella  visita  convinieron  en  que  la 
Duquesa  seguiría  la  marcha  del  convoy  hasta  Calatayud,  desde  cuya 
ciudad,  no  recibiéndose  noticias  alarmantes,  podría  adelantársele  á 
Zaragoza,  bajo  la  escolta  de  algunos  caballos  que  el  General  pondría  á 
su  disposición,  amen  de  una  circular  para  todos  los  pueblos  del  Iríin* 
silo  á  lín  de  que  en  caso  necesario  le  prestasen  auxilio. 

Así  convenídüs,  al  aalirde  Torija,  ocupó  el  carruage  de  Laura, 
por  privilegio,  el  primer  lugar  de  la  segunda  sección  del  convoy,  es 
decir,  púsose  á  la  cabeza  de  la  hilera  de  los  carruafres  particulares, 
posición  envidiable,  tanto  por  exenta  de  la  incomodidad  de  ir  enea- 
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jonado  elviagero  entre  dos  coches  ó  carrosque  limitan  la  perspectiva, 
cuanto  porque  naturalmente  tienen  queconformarse  á  su  paso  cuantos 
le  siguen.  Hasta  que  la  Duquesa  llegó  habia  ocupado  el  primer  pues- 
to una  berlina  de  buena  apariencia,  con  las  persianas  siempre  cerra- 
das ,  dentro  de  la  cual  iban  dos  hombres  á  quienes  nadie  pudo  ver  los 
rostros,  porque  cuando  echaban  pié  á  tierra,  que  era  poquísimas  veces, 
hacíanlo  siempre  embozados  hasta  los  ojos;  y  ni  el  cochero,  ni  otro 
criado,  al  parecer  Ayuda  de  Cámara,  que  á  su  lado  iba  sentado  en  la 
delantera,^udíeron  ó  quisieron  decirles  á  los  curiosos  quiénes  eran 
sus  amos. 

Valdestillas  mismo  no  conocía  de  vista  á  los  indicados  caminan- 
tes, únicos  queá  su  llegada  á  Alcalá  de  Henares  no  acudieron,  como 
parecía  natural  y  los  demás  lo  hicieron,  á  presentársele  por  corte- 
sanía y  conveniencia  propia.  El  Ayuda  de  Cámara  llevó  al  General 
dos  pasaportes  expedidos  á  favor  de  don  Romualdo  Ramírez  y  don  Ti- 
burcio  Sánchez,  de  profesión  Mercaderes  de  comestibles  que  por  Za- 
ragoza pasaban  á  Francia  á  diligencias  de  su«.comercio.  Sentóle  mal 
á  Valdestillas  la  descortesía  y  mandó  que  se  le  presentasen  los  dos 
viageros,  pero  á  los  pocos  minutos  de  dada  la  orden  volvió  á  presen- 
tarse el  mismo  Ayuda  de  Cámara  con  un  pliego  para  el  General.  Abrió- 
le este  de  mal  humor  y  hecho  propósito  de  hacer  arrepentirse á  aque- 
llos hombres  de  la  altanería  de  su  conducta  :  pero  apenas  hubo  leído 
el  papel  que  le  enviaban,  varió  de  tono  y  disposiciones,  pues  volvien- 
do á  cerrar  y  sellar  el  pliego  de  su  propia  mano,  devolvíóselo  al  cria- 
do díciéndole: 

—Está  bien:  diga  vd.  á  esos  señores  qne  vean  en  qué  puedo  ser- 
ví ríes. - 

— Me  han  encargado,  respondió  el  Ayuda  de  Cámara  lleno  de  or- 
gullo por  el  buen  éxito  de  su  embajada,  que  ruegue  á  V.  S.'nos  colo- 
que á  la  cabeza  del  convoy. 

— Concedido,  replicó  el  General  que  estaba  vencido  y  no  satis- 
fecho. 

—-Ademas,  prosiguió  el  criado  ,  desean  los  señores  que  V.  S.  les 
avise  cuando  puedan  separarse  del  convoy. 

—Por  mí,  exclamó  Valdestillas  ya  impaciente,  por  mí  cuando  gus- 
ten: ahora. 

—Los  señores,  insistió  el  mandadero  ,  no  quieren  separarse  hasta 
que  no  haya  peligro  alguno. 

— Entonces  ,  concluyó  el  General ,  que  lo  dejen  hasta  Francia  ,  y 
será  lo  mas  seguro.  Y  con  eso  volvió  la  espalda  al  doméstico  cuya 
impertinencia  le  tenia  cansado. 

Al  incorporársela  Duquesa  al  convoy,  Valdestillas,  á  pesar  de 
que  el  papel  de  los  incógnitos  era  una  orden  autógrafa  del  ministro 
de  la  Guerra  mandándole  tener  con  ellos  todo  género  de  considera- 
ciones y  hasta  prestarles  cuantos  auxilios  reclamasen  ,  creyó  de  su 
obligación  asignar  el  lugar  preferente  á  tan  bella  y  noble  dama,  y  al 
efecto  dictó  las  órdenes'oportunas;  pero  el  ayudante  encargado  de 
transmitirlas,  olvidándolas  por  otras  mas  importantes,  dio  lugar  á  la 
escena  que  ú  referir  vamos. 
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Al  romper  el  alba  acdiHeron  los  carrunKes  parlicnlarcs  al  punto 
del  camino  Heai  que  seles  habla  (lesi$;nado  :  el  Cochero  de  la  \>ü- 

(liiosacont'ormp  a  lo  (|ii('  se  le  tenia  prevenido  tomó  la  eaheza  de  la 
hilera ,  y  á  poco  presentóse  la  iM'riina  de  los  desconocidos  reclaman- 
do .•iqiiel  lu;,Mr  romo  siivo.  Kl  lector  sal)C ,  y  si  no  se  lo  «leciiuos 
nosotros  ,  que  no  li:iy  'man   ni  hidalgo  vizcaíno,  por  muy 

apc^'ado  qtfe  ik  sus  pri\  i,  tan  celoso  de  ciertas  prerogalivas 

como  Iti  son  los  cocheros  su mpre  que  se  trata  de  disputar  el  paso  \\ 
obtener  el  ln;;ar  preferente.  Asi  es  (jue  con  {grosería  hizo  su  recla- 
mación el  de  los  in(-i^{;nitos  ,  y  con  brutalidad  se  negó  á  ella  el  de  l:i 
Duquesa ;  desverpon/óse  el  primero  ,  replicóle  el  segundo  con  Indo- 
lencia ;  amen;i/.ó  aquel  y  pcRó  este  ;  y  all)"r"t-.mi,,<o  la»  muías,  co- 
menzaron á  cocear  y  enrc(l;ironse  los  can  uo  con  otro.    Kn 

conseeíH'UCia  prorumpiernn  1<i«í  cnchcros  en  : >  blasft'Uiias;  las 

damas  déTcoí  heen  lastiuii  :  los  homlires  de  la  berlina  en 

descompasadas  voces;  y  los --  i  ile  la  eíw;olta  unos  en  estrepito» 
sas  cnreajaJas  y  en  agudos  siil)idos  otros. 

Atraído  por  tal  estrépito  acudió  el  olvidadizo  ayudante  ai  sitio  de 
la  catAstrofe,  y  después  de  haber  puesto  en  paz,  es  decir  ,  apaleado 
á  los  dos  cocheros  terminó  la  contienda  manteniendo  en  el  lugar  que 
ocupaba  el  carruage  de  la  Duquesa :  pero  los  de  la  berlina  celosos  de 
su  privilegio,  trataron  de  sostenerlo  y  al  efecto  sacó  uno  de  ellos  la 
cabeza  fuera  de  la  piiertecilla  ,  prccisamenio  cu  disposición  de  que 
pudiese  verle  el  rostro  Laura  que  por  el  Tidrio  de  su  coche  estaba 
atonta  A  lo  (|uc  pasaba. 

I'i^iirese  el  lector  la  sorpresa  de  la  hermana  de  Leoncio  a| 
reconocer,  no  sin  dillcultad.á  don  Angei  que,  pitido  y  desmejoratlo, 
oonio  convaleciente  aun  de  su  herida,  abría  los  labios  para  interpelar 
al  ayudante,  cuando  viendo  élá  su  vez  ú  la  Duquesa  ,  echóse  súbito 
atrás  sin  acertar  á  proferir  un  solo  acento. 

— ,-Se  ha  puesto  vd.  malo?  Fxclamó  su  compañero  de  vlage. 

—No  sehor,  respondió  el  benévolo:  pero  he  retlexiunado  (|ue  no 
vale  la  faena  de  armar  una  cuestión  sobre  si  hemos  de  ir  los  prime- 
ros ó  los  segundos.   ¡Ademas  son  niuu'ercs  las  que  van  eu  ese  coche! 

•^Aunque  fueran  princesas  ,  replico  iracundo  el  otro.  iQuitarmc  á 
mi  el  süiol  No  seiíor :  no  en  mis  dias.  Seíior  oüclal ,  prosiguió,  aso- 
mándose i\  su  vez  al  vidrio  ,  sírvase  vd.  decirle  al  General  que  el 
Barón,..! 

—Silencio!  le  gritó  don  Ángel ,  tirándole  al  mismo  tiempo  del  ves- 
tido con  fuerza;  silencio.  ¿Quiere  vd.  perdernos? 

Simultáneamente  el  Ayudante  que  por  una  parte  estaba  ya  cansa- 
do de  aquella  esci^há,  y  que  por  otra  temia  que  su  grfe  se  enterase  de 
su  negligencia,  contestó  apretándole  las  piernas  al  caballo: 

— Lo  «|iu»  el  C.eneral  'luiere  es  que  se  cumplan  sus  órdenes,  sertor 
mió. — Mi  Capitán  ,  añadió  dirigiéndose  al  gefe  de  aquelhi  parle  de  la 
escolta,  el  (leneral  manda  que  el  coche  do  la  señora  duquesa  marche 
el  primero. 

—¡Schor  oficial,  señor  oficial!  gritó  furioso  el  de  la  berlina,  tiendo 
alejarse  al  Ayudante,  pero  lo  atajóla  palabra  Laura  .   diciéndole- 


281  AÜBJA  LITK¡\AItlA. 

—Barón  de  Peñahonda  no  creí  hallar  á  vd.  tan  poco  galante! 

— ¡Oh!  esclainó  estupefacto  el  interpelado:  ¡La  Duquesa  de  Va- 
Ueignoto!!!! 

— Supongo,  le  dijo  con  rabia  don  Ángel,  que  ya  estará  vd.  conten- 
to, ya  le  han  conocido,  y  es  probable  ([ue  esagente  nos  fusile  ape- 
nas lleguemos  á  nuestro  deslino. 

— ¿Quién  habia  de  pensar....?  replicó  el  Barón  ;  y  en  esto  el  corne- 
ta del  General  tocó  marcha,  y  el  convoy  ya  ordenado  se  puso  en  ca- 
mino. 

En  el  alio  del  Mediodía  quiso  Laura  hablar  á  don  Ángel ,  pero 
este  y  el  barón  se  hablan  apeado  poco  antes  de  llegar  al  parage  se- 
ñalado para  aquel  descanso,  y  á  consecuencia  de  una  conversación 
qne  con  Valdestillas  tuvieron,  salió  su  berlina  de  entre  los  demás 
carruages  ,  y  escollada  por  ocho  caballos  adelantóse  al  convoy. 

Aquella  misma  noche  preguntó  Laura  al  General  por  la  berlina,  y 
supo  de  sus  labios  lo  que  de  referir  acabamos. 

— ¿A  dónde  han  ido?  Exclamó  la  duquesa. 

— Por  ahora  á  Zaragoza,  respondióValdestillas:  llevan  orden  de  re- 
levarla escolta,  donde  quiera  que  encuentren  fuerza  suficiente.  Las 
órdenes  del  ministro  son  terminantes  ;  hay  que  suministrarles  cuan- 
tos auxilios  pidan  y  eso  bajo  mi  mas  estrecha  responsabilidad. 

— ¿Los  conoce  vd? 

— A  uno  de  ellos  si. 

— ¿Será  al  Barón  de  Peñahonda? 

—Mi  compañero:  precisamente. 

—¿Y  al  otro? 

— Le  he  visto,  si  mal  no  me  engaño  una  sola  vez  en  casa  del  ban- 
quero de  Minarica.  Creo  que  se  llama  don  Ángel:  me  parece  un 
sandio. 

— Se  engaña  vd..  General,  es  un  malvado. 

— Es  posible;  pero  con  obedecer  he  cumplido. 
Sin  otro  antecedente  llegó  el  convoy  á  Zaragoza  ,  donde  Laura 
se  detuvo  algunos  días  sin  mas  objeto  que  averiguar  el  paradero  de 
don  Ángel ,  mas  aunque  Manuela  corrió  personalmente  todas  las 
fondas,  paradores,  mesones,  y  posadas  públicas  y  secretas  de  la  ciu- 
dad heroica,  no  encontró  persona  que  de  la  berlina  y  de  los  sugelos 
que  conducía  le  diese  noticia  alguna. 


CAPITULO  IL 
Los  presois.— Don  An^el.— KUsa. 


Don  Ángel,  que  habia  salido  déla  taberna  de  la  calle  de  Peregri- 
nos resuelto  á  someterse  á  las  circunstancias  ó,  lo  que  es  lo  mismo, 
á  soltar  su  dinero  y  emplear  lodo  su  influjo  para  conseguir  el  indulto 
y  pasaportes  que  Tripas  de  Tigre  solicitaba;  cuando,  merced  á  la 
influencia  benéfica  del  aire  libre  ,  pudo  recoger  su  espíritu  y  refres  • 
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rar  SU  caboza  ,  pensó  qtic  acaso  no  se  hallaba  en  posición  bastante 
desesperada  para  arriar  bandera  sin  combate,  y  pagar  asi  todos  los 
gastos  de  la  guerra. 

El  Haiidido  no  tenia  documentos  con  que  acreditar  su  acusación 
contra  don  Ángel,  dado  el  caso  de  que  la  iiileutase  ;  y  ganándole  la 
mano ,  como  era  fácil ,  se  quedaba  desarmado ,  amen  de  muy  vulne  • 
rabie  por  sus  infinitos  crimenes. 

Tratábase  ,  pues,  de  entregarle  en  manos  de  la  justicia  ó  quitar- 
le la  vida  antes  de  que  enterase  i\  Mendoza  de  lo  ocurrido;  porouc 
una  vez  muerto  ó  preso  Tripas  de  Tigre  ¿por  quién  liabiai  de  saber 
el  capitán  revolucionario  que  su  cómplice  le  vendía? 

En  virtud  de  ese  raciocinio  ,  y  adivinando  por  el  conocimiento 
que  de  su  carácter  y  liábilos  tenia,  cual  seria  la  conducta  probable 
del  FJandido  ,  en  vez  de  pedir  al  (¡obierno  su  Indulto  ,  según  el  con- 
venio hecho,  presentóse  á  declarar  que  le  constaba  debian  reunirse 
aquella  noche  ,  en  cierta  cueva  fuera  de  la  Puerta  de  Toledo  varios 
carlistas  y  revolucionarios,  que  de  común  acuerdo  trataban  de  per- 
turbar el  orden  público  y  derribar  el  ministerio,  á  unos  y  otros  igual- 
mente odioso. 

Don  Ángel  había  previsto  el  caso  de  que  Tripas  de  Tigre  tuviera 
consigo  en  la  cueva  á  Mendoza  ,  y  no  quiso  que  pudiera  perjudicarle 
de  ningún  modo. 

La  Policía,  que  siempre  dá  crédito  á  lo  peor,  creyó  con  facilidad 
la  monstruosa  alianza  de  los  revolucionarios  demócratas  con  los 
revolucionarios  absolutistas,  y  puso  a  disposición  del  pérQdo  agente 
cierto  número  de  soldados,  mandados  por  un  sargento  ,  a  quien  se 
previno  siguiese  en  lodo  las  instrucciones  del  mismo  don  Ángel. 
Este  hizo  que  i\  la  caída  de  la  tarde,  ii  la  desfilada  y  embozados  en 
mantas  ,  saliesen  de  Madrid  los  soldados  por  la  puerta  de  Atoi  ha. 
señahUuloles  una  taberna  de  Carahanchel  de  arriba  para  punto  de 
reiiirion.  De  allí  salió  con  ellos  á  las  nueve  de  h  noche  ,  y  á  campo 
travieso  los  llevó  á  emboscarlos  en  las  inmediaciones  de  la  cueva, 
previniéndoles  que  á  una  señal  suya  hiciesen  fuego  ,  y  en  seguida  se 
lanzasen  <^  la  bayoneta  sobre  los  rebeldes,  no  dando  cuartel  i  ningu- 
no. Don  Ángel  decía  que  el  mas  fr:^gil  ataúd  guardaba  mejor  i  un 
hombre  que  el  mas  seguro  calabozo.  Esa  era  su  opinión. 

Loque  en  virtud  de  tales  premisas  aconteció  hémoselo  referido  i 
los  lectores  ,  restándonos  solo  explicar  ahora  algunas  de  Iss  circuns- 
tancias del  hecho. 

En  primer  lugar  don  Ángel,  que  se  había  propuesto  ser  simple 
espectador  del  combate  ,  dado  que  le  hubiese ,  al  re*  oiiocer  á  Tripas 
de  Tigre,  á  Mendoza  y  i  sus  demás  compañeros  de  cautividad  junta- 
mente ,  imaginó  que  lodos  estarían  de  acuerdo  para  perderle  ó  que, 
si  por  casualidad  no  lo  estaban  .  podrían  ponerse  muv  f.icílmente, 
si  para  ello  se  les  daba  tiempo.  En  til  situación  siendo  el  Haiidido 
quien  tenia  la  clave  de  aquel  hediondo  misterio  en  su  mano,  lo  mas 
importante  era,  sin  duda,  deshacerse  de  su  persona;  y  por  eso, 

tospuesto  lodo  temor ,  arrojóse  sobre  él  pistola  en  mano  nuestro 
obocon  capa  de  Cordero.  Su  ánimo  era,  muerto  Tripas  de  Tigre 


2n6  ABEJA  LITERARIA. 

del  primer  pistoletazo, 'concluir  del  segundo  con  Mendoza,  y  esti- 
mulando con  su  egemplo  á  los  soldados  no  dejar  vivo  á  ninguno  de 
aquellos  caballeros. 

Mas  quiso  la  suerte  que  antes  determinar  elbandido  su  criminal 
carrera  hiriese  gravemente  á  su  pérfido  cómplice,  y  viendo  el  sargento 
que  la  responsabilidad  iba  á  pesar  toda  sobre  su  persona,  contuvo  á 
los  suyos  y  salvó  asi  las  vidas  de  Mendoza ,  Eduardo  ,  Villaparda  y 
su  Padrino,  todos  heridos,  pero  ninguno  de  gravedad  dichosamente. 

Conducidos  al  cuartel  de  Guardias  de  Corps  y  curados  de  primera 
intención,  colocáronlos á cada  cual  en  su  calabozo  respectivo,  yá  to- 
dos en  la  mas  severa  incomunicación. 

Quince  dias  transcurrieron  sin  que  se  les  dijese  porque  estaban 
presos  ni  se  les  tomase  declaración.  Quince  dias,  plazo  que  en  Fran- 
cia ó  en  Inglaterra  parecerá  fabuloso,  pero  que  á  los  Españoles  de 
nuestra  época  no  les  causará  la  menor  estrañeza,  por  cuanto  abundan 
entre  nosotros  los  hombres  honrados  que— diciéndose  que  tenemos 
Gobierno  representativo— han  pasado  uno  ,  dos  y  tres  meses  inco- 
municados en  un  calabozo ,  y  al  cabo  de  ese  tiempo  han  sido  puestos 
en  libertad  sin  tener  el  gusto  de  saber  porqué  fueron  presos  ni 
porqué  se  ven  libres. 

En  fin ,  nuestros  cautivos  no  lograron  con  sus  esfuerzos  para 
salir  del  subterráneo  de  las  afueras  de  Madrid  mas  ventaja  que  la  de 
pasar  á  los  calabozos  de  la  torre  de  Guardias,  donde,  mediante  su 
dinero,  comian  al  menos. 

Mendoza  meditaba  profundamente,  procurando  en  vano  adivinar 
por  qué  causa  y  con  (jué  objeto  le  hacia  traición  don  Ángel  al  cabo  de 
tantos  años  de  íntima  amistad  y  de  confianza  ilimitada.  Eduardo 
silbava  unas  veces ;  otras  hacia  versos  de  memoria  ,  porque  ni  papel 
ni  pluma  se  concede  á  los  incomunicados  ;  ya  apostrofaba  poética- 
mente á  su  carcelero  ,  y  ya  le  llenaba  de  injurias.  Villaparda  dábase 
al  diablo  pensando  en  las  batallas  que  Zumalacárregui  debia  de  ganar 
durante  su  prisión;  y  el  Padrino  durmiendo  diez  y  seis  horas  diarias, 
descansaba  las  ocho  restantes  tendido  en  su  cama. 

En  tanto  don  Ángel,' que  se  habla  hecho  conducir  á  una  de  ffus 
madrigueras  situada  en  la  calle  de  San  Vicente  Alta,  iba  curando 
poco  á  poco  de  su  herida  ,  y  la  Policía  aguardaba  con  calma  su  res- 
tablecimiento para  entablar  la  causa  criminal  contra  los  presos. 

Antes  de  prestar  en  ella  su  primera  declaración  cuidó  el  benévolo 
de  enterarse  del  estado  de  las  cosas,  para  formar  el  conveniente  plan 
de  conducta:  y  en  efecto,  hízolo  de  manera  tal  que  cuando  menos  era 
probable  que  los  del  desafio  pasaran  en  el  calabozo  muchos  meses  y 
luego  saliesen  al  palo  ó  á  bien  librar  para  un  presidio. 

Por  lo  que  respecta  á  Villaparda  su  negocio  era  claro  :  realista 
acérrimo,  gofe  influyente  en  el  disuclto  cuerpo  de  Voluntarios  ,  im- 
plicado en  conspiraciones  recientes,  y  mandado  prender  con  ante- 
rioridad ,  por  cuya  razón  él  mismo  se  fugaba  de  la  corte,  ¿Qué  cosa 
mas  probable,  y  aun  cierta  á  los  ojos  de  la  apasionada  justicia  de 
los  partidos,  que  su  complicidad  de  la  imaginaria  trama  por  don 
Ángel  denunciada?  Porque  es  de  advertir  que  en  casos  tales  siempre 
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80  empieza  (lando  por  averiguado  el  cuerpo  del  delito,  por  ri<>rto  loque 
en  realidad  (li'i)i('ra  cuestionarse  ,  |)or  evidente  lo  que  ni  s«r 

pudo.  La  policía  española  d«v  entonces,  <onio  t04lax  la  de 

todos  lo»  paises  y  épocas  .   raciociiu  n  de  indicar  acaltanios  y 

decía:  iSi)  conspiraba  ;  Villaparda  r  notorio;  Ine^io  ha  coas* 

pirado,  liu';;o  el  tribunal  le  condenara.»  í  es  de  presinnir  (|up  non 
en^'aíiase;  ptirquo  lus  delitos  políticos  se  Juzgan  pur  pasión  y  no  por 
equidad  ni  por  ley. 

Kn  cuanto  ai  í'adrino  bastábale  ser  ex-olicial  de  la  (iuardia  Heai 
y  separado  de  ella  recientemente  por  sus  opiniones,  para  contarse 
de  derecho  en  la  cate{;oria  de  los  sospechosos:  también  era  casi 
cierto  ques<>riu  condenado. 

Pero  Kduardü  do  la  Flor,  liberal  exaltado  desde  la  cuna  ,  pros- 
crito casi  en  la  infancia  ¿  l*odia  pasar  pur  carlista  aun  cnando  ie  juz- 
gase, resucitando  solo  para  eso.  el  niismisímo  Pondo  Pílato  en  per- 
sona? M  lus  polizontes  siquiera  osaban  imaginarlo;  y  cuenta  que 
iniquidad  que   un  pulizuntc  no  conciba  es  con  evidencia  fabulosa. 

Mendoza  so  liallaba  ,  no  como  quiera  en  el  mismo  caso  que 
Ivluardo  ,  sino  todavía  en  mas  caliticada  posición  de  liberalismo  ;  y 
por  tantu  era  de  presumir  ,  atendidas  las  circunstancias  ,  que  fue- 
sen ambos  absuolios.  IVro  don  Anp'l  no  podía  consentir  en  ello, 
librándose  su  personal  seguridad  en  la  ruina  de  Mendoza  :  y  pan  el 
Gobierno  ,  <jue  á  la  sazón  lemia  tanto  ó  mas  á  ios  liberales  exaltados 
que  á  los  fanalicos  carlistas  ,  era  también  de  grande  interés  inutili- 
zar ,  por  lo  menos  ,  a  dos  hombres  notables  cada  uno  en  su  género, 
como  el  capitán  y  el  joven  su  amigo  lo  eran. 

Mendoza  por  bu  perseverancia  ,  su  actividad  ,  su  valor  y  su  alta 
inteiigeucia  ,  niinal)a  en  sus  cimientos  el  poder  Monárquico;  Eduar- 
do (X)n  su  brillante  fantasía,  su  decir  osado,  su  arrojo  temerario  ,  y 
su  poético  cinismo,  hacia  en  la  juventud  innumerables  prosélitos. 
Tenerlos  á  enti-ambos  sujetos  y  resolverse  í»  devolverles  la  libertad 
era  justo,  si  se  quiere  ,  pero  impolítico  también  ;  y  en  alternativa 
semejante  pocos  gobiernos  optan  por  la  justicia. 

A  mayor  abundamiento  la  previsora  iniquidad  de  don  Ángel ,  al 
hacer  su  delación  ,  había  preparado  el  negocio  como  á  sus  lincs  de 
UDa  parte ,  y  de  otra  á  ios  del  Gobierno  convenia. 

Lo  que  en  la  cueva  se  tramaba  ,  al  decir  del  benévolo  ,  era  nna 
coalición  cuntra  el  Ministerio  de  los  partidos  extremos  qne,  unién- 
dose para  la  lucha  solamente  ,  se  reservaban  disputar  luego  entre  si 
el  t>remio  de  la  victoria.  Ciertamente  á  cinco  personas,  únicas  que 
aparecieron  en  escena  ,  era  absurdo  atribuirles  tan  colosal  designio; 
pero  i  eso  respondía  don  Ángel ,  r n  priaier  lu^ar  que  los  Gefes  s<> 
reuneo  sin  tropas  íi  celebrar  consejo  ;  y  en  legundo  que  por  la  ga- 
lería sabterranea ,  descubierta  á  consecuencia  del  incendio  del  bo<1c- 
gon  del  tio  Camándulas,  era  mas  que  probable  se'blibMfen  fugado 
los  roas  4e  los  conspiradores ,  advertidos  del  riesgo  qM  corrían  pur 
el  estt'ópilo  4c  la  primera  descarga  que  los  soMiéoe  litcieron.  ¿Oue 
mas  necesitaba  la  Policía  '^ 

Nada  por  cierto  ;  sobrábale  mucbo  á  quien  con  menores  funda- 
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mentos  y  no  tan  especiosos  pretextos  estaba  en  costumbres  de  sepul- 
tar á  las  gentes  mas  honradas  en  los  calabozos. 

Quedó,  pues,  asentado  que  nuestros  cuatro  cautivos  eran  conspi- 
radores delegados  por  sus  respectivos  bandos  para  maquinar  la 
ruina  del  gobierno  y  la  subversión  del  orden  público,  con  objeto  de 
arrancar  la  diadema  de  las  sienes  de  la  entonces  niña  Isabel  II ;  y 
ora  colocarla  en  la  frente  del  Príncipe  rebelde  ,  ora  establecer  un 
sistema  republicano,  según  que  en  último  resultado  venciesen  los 
carlistas  ó  los  revolucionarios. 

Para  acreditar  esa  fábula  sobraron  delaciones  anteriores  ,  coetá- 
neas y  posteriores  al  acontecimiento  por  nosotros  referido.  La  Policía 
pasó  al  Fiscal  de  la  comisión  militar  encargado  de  la  formación  del 
proceso ,  una  especie  de  informe  ó  memoria  que  habia  de  servirle  de 
base,  y  en  consecuencia  del  cual ,  por  medida  preliminar  ,  se  dispu- 
so la  prisión  de  una  veintena  de  personas  ,  de  las  que  quizá  ninguna 
conservaba  memoria  de  haber  salido  en  su  vida  fuera  de  la  puerta  de 
Toledo.  Pero  la  Policía  se  daba  importancia  ,  y  el  Fiscal  conseguía 
primero  prolongar  la  causa  para  excusarse  de  salir  á  campaña ;  y  se- 
gundo prepararse  ,  cuando  menos  ,  un  grado  en  recompensa  de  su 
celo;  y  eso  sin  necesidad  de  sufrir  el  olor  antipático  de  cierto  mixto 
de  azufre,  salitre  y  carbón  que  llamamos  vulgarmente  pólvora. 

Asi  á  todo  el  mundo  tenia  cuenta  el  negocio  menos  á  los  presos, 
á  quienes  al  fin  se  tomó  la  primera  declaración  el  décimo  sesto  día  de 
su  encarcelamiento. 

Mendoza  dijo  que  ,  habiendo  salido  á  paseo  á  caballo  con  sus 
compañeros  ,  fué  con  ellos  sorprendido  por  unos  ladrones ,  y  llevado 
al  subterráneo  de  donde  huia  cuando  le  acometieron  los  soldados. 
Eduardo  que  no  estaba  de  humor  de  satisfacer  la  curiosidad  del  se- 
ñor Fiscal ,  quien  si  quería  saber  por  que  se  hallaba  preso  ,  debía 
preguntárselo  á  los  que  le  prendieron. 

Villaparda  refirió  punto  por  punto  las  cosas  como  habían  pasado, 
ocultando  empero  su  proyecto  de  viage  á  las  provincias  Vasconga- 
das. En  cuanto  al  Padrino,  tuvo  la  infeliz  ocurrencia  de  echarla  de 
ingenioso,  y  en  consecuencia  ,  después  de  negar  su  nombre  ,  apelli- 
do y  profesión,  para  reemplazarlos  con  otros  de  capricho,  añadió 
que  habiendo  salido  ácaza  y  persiguiendo  una  liebre  cayó  sin  saber 
cómo  en  la  cueva  de  donde  le  vieron  salir  los  soldados  ;  y  que  ade- 
mas no  conocía  á  ninguno  de  los  sugetos  con  él  presos. 

Loque  tales  declaraciones  se  contradecían  entre  sí,  junto  con  el 
embrollo  nacido  de  las  de  todos  los  demás  presos,  quienes  según  cos- 
tumbre creían  favorecer  su  causa  no  diciendo  la  verdad  en  ningún 
caso,  convirtió  el  proceso  que  nos  ocupa  en  un  promontorio  de  papel 
escrito  ,  en  un  piélago  de  actuaciones  ,  en  un  laberinto  de  diligen- 
cias en  el  cual  ni  los  acusados,  ni  la  policía,  ni  el  Fiscal  mismo  acer- 
taban á  entenderse. 

k-    Observemos  de  paso  que  nunca  les  es  mas  difícil  justificarse  á 
los  hombres  que  cuando  se  les  acusa  de  un  crimen  imaginario.  Al  ino- 
cente le  cogen  desprevenido  los  golpes  de  lo  que  se  llama  justicia, 
Cml  llamamos  rabones  á  los  mu-  etc. ; 
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nientras  que  el  culpado,  previendo  siempre  la  catástrofe  que  le  ame- 
naza, tiene  generalmente  lomadas  sus  medidas,  di  forma  que  es  harto 
diUcil  probarte  su  delito. 

Asi  Mendoza  (|iie,  conociendo  A  don  .\ngel ,  habia  podido  hasta 
cierto  punto  formar  idea  de  su  ri('ai;o,  declaró  prudenlemenle  una 
cosa  sino  cierta,  racional  y  verosímil;  y  olro  tanio  huo  Yillapar»la, 
cuya  conciencia  no  podia  estar  traii(|uiia:  pero  Kduardo  y  el  Padrino, 
aquel  por  imprevisor,  el  último  por  falla  de  entendimiento,  empeo- 
raron con  sus  dci-larnciones  su  i)osiiion  y  la  de  suscompaíieros.  Los 
juristas  tienen,  entreoíros,  un  apoie;:ma  tan  absurdo  como  cruel  ,  á 
wber:  el  que  todo  lo  niega  lodo  lo  coufwsa  ;  y  en  consecuencia  de  él, 
callando  el  Poeta,  y  con  su  ridicula  novela  el  Padrino,  ambos  se  con- 
vertían en  sus  propios  acusadores.  111  Uey  de  la  creación  os  con  fre- 
cuencia el  mas  estupido  de  los  animales ! 

Enfln,  tres  diasanlesdeque  Laura  dejase  á  Madrid,  todavía  es- 
taban incomunicados,  todavía  no  se  tiabian  visto  unos  á  otros  los  pre- 
sos :  y  don  Ángel ,  enterado  por  si  mismo  del  esad»)  del  proceso,  dis- 
ponía también  su  viage  en  la  scijuridad  de  que  en  diez  y  ocho  me- 
ses, lo  menos,  no  podia  terminarse  aquel;  y  enninjiun  caso  sin  que  el 
mejor  librado  de- los  presuntos  reos  dejase  de  irá  Ceuta  por  diez  años. 
]  Tantos  eran  los  testigos  (luc  tenían  conocimiento  de  una  conspiracioo 
que  jamás  babia  existido)!! 

A  fuerza  do  dinero  Mendoza,  Villaparda  y  Eduardo  habían  conse- 
guido seducir  al  lla\ero  encargado  de  llevarles  la  comida ,  y  aunque 
no  bastael  punto  de  que  les  permitiera  verse  y  escribirse  unos  á  otros, 
si  lo  bastante  para  que  se  encargara  de  llevar  una  carta  de  cada  uno 
de  ellos  á  su  respectivo  destino. 

Eduardo  escribió  á  Elisa  que,  postergada  una  noche  á  la  Gi- 
tana del  baile  del  Palacio  de  Valleignoto.  babia  recobrado,  no  obs- 
tante, su  posición  de  sultana  favorita;  Villaparda  al  Prelado  de  »;ier- 
to  convento,  hombre  de  cuenta  en  su  partido  y  grande  amigo  del 
Coinandante;Mendoza  al  que  en  su  ausencia  presidia  el  club  revolu- 
cionario. 

La  Dama  galante ,  que  casi  comenzaba  á  consolarse  con  cierto 
l»arl)ilin(lo  de  la  ausencia  de  su  Poeta,  suponiéndola  voluntaria,  al  sa- 
ber por  su  billete  la  posición  en  que  se  encontraba  ,  prorumpió  pri- 
meramente en  amargo  y  sincero  llanto;  en  seguida  le  escribió,  en  pa- 
pel perfumado,  un  billete  encantador  por  la  ternura  que  lo  inspiraba; 
y  a<;to continuo,  pidiendo  el  coche,  fuese  á  empeñar  todas  sus  joyas 
para  hacer  dinero,  con  animo  Urme  de  emplearlo  to<lo  en  libertar  á 
su  amante.  El  barbilindo  que  no  podia  adivinar  lo  sucedido,  acudió 
■  en  esto  á  conseguir  la  victoria  que  contaba  por  segura  :  pero  en  vez 
de  una  Armida  encontró  una  Penélope,  que  no  solóle  rechazó  con  vi- 
gor, sino  que  ademas,  sabiéndole  ministerial,  le  despidió  ciu  una  ro- 
ciada de  insultos.  ¡Olí  encantadoras  mugeres  que  el  mundo  llama 
frágiles,  cuan  pocas  son  las  Lucrecias  (suponiendo  que  ha>a  muchas) 
que  tengan  tan  nobles  y  generosos  corazones  como  los  vuestros! 
¡Lástima  que  las  castas  sean  tan  insensibles,  y  tan  rara  vez  casias 
las  sensibles! 

El  Púlriitrt-o  >ir¡   y.illr.  TOMO  11.  »9 
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El  Prior,  leído  el  Billete  de  Villaparda,  dio  de  palabra  la  sigHicnte 
contestación: 

— «Dígale  al  pobre  preso  que  lleve  con  resignación  los  males  que 
el  Señor  le  envía;  y  que  yo.  Religioso  indieno,  todo  lo  que  por  él  pue- 
do hacer,  es  encomendarle  á  Dios  en  mis  oraciones. 

— ¡Buen  avio  hemos  echado!   (dijo  para  sí  el  mandadero).  Estos, 
frailes  no  tienen  prógimo. 

La  cariado  Mendoza  fué  peor  recibida:  el  exaltado  revoluciona- 
rio á  quien  iba  dirigida,  escribió  en  un  papel  estas  palabras: 

— «Los  traidores  merecen  la  muerte.» 
Y  poniéndolo  en  manos  del  carcelero  le  volvió  la  espalda. 
Los  tres  presos,  que  con  la  impaciencia  consiguiente  á  su  estado 
esperaban  las  respuestas  á  sus  billetes,  al  recibirlas  sucesivamente 
esperímentaron,  como  era  natural,  sensaciones  harto  diferentes.  El 
Poeta  leyó  con  lágrimas  de  ternura  las  apasionadas  frases  de  Eli- 
sa, y  sintió  renacer  en  su  corazón  la  esperanza;  el  Comandante  pensó 
que,  á  pesar  de  la  sequedad  de  las  palabras  del  fraile,  no  le  abando- 
narían los  suyos;  y  Mendoza  quedóse  petrificado  ante  el  laconismo  y 
dureza  de  un  hombre  á  quien  hasta  entonces  había  contado  eo  el  nú- 
mero de  sus  mas  fieles  partidarios. 

Para  comprender  tan  inesperado  y  completo  cambio  fuera  menes- 
ter estar  en  antecedentes  (jue  el  Capitán  ignoraba  completamente,  á 
pesar  de  que  ya  sabia  con  evidef¡c¡a  la  traición  de  don  Ángel,  en  el 
mero  hecho  de  haberle  visto  dirigir  y  mandar  á  los  que  le  prendie- 
ron. Mas  aun  así,  repetimos,  era  imposible  comprender  la  brutal  res- 
puesta del  Presidente  del  club  revolucionario,  sin  estar  al  cabo  de  los 
manejos  del  pérfido  traidor  agente. 

El  hecho  es  que  don  Ángel,  teniendo  de  antemano  dispuestos  los 
ánimos  en  contra  de  Mendoza,  apenas  entrado  en  convalecencia  acu- 
dió al  club,  donde  con  mentidas  muestras  de  amarga  aflicción  dijo, 
que  su  conciencia  le  obligaba  á  revelarfí  sus  hermanos,  la  mísera  con- 
ducta de  una  persona  tenida  hasta  entoncescntre  ellos  por  una  de  las 
mas  dignas,  capaces  y  leales.  A(|ucl  hombre  era  Mendoza,  que,  can- 
sado de  trabajar  en  la  oscuridad  por  la  buena  causa,  é  impaciente  de 
realizar  sus  ambiciosos  ensueños,  habíase  vendido  al  oro  do  los  car- 
listas, y  so  pretexto  de  una  coalición  para  derribar  el  Ministerio,  Ira- 
taba  de  hacer  que  los  liberales  derramasen  primero  su  sangre  en  las 
batallas,  y  luego,  sorprendidos,  pereciesen  á  manos  de  sus  implaca- 
bles enemigos.  En  premio  de  tan  insigne  traición  el  clero  daba  vein- 
te millones  de  reales  á  Mendoza,  y  el  Pretendiente  le  nombraba  te- 
niente general ,  haciáudole  adeuias  gjrande  de  España  de  primera  cla- 
se. Mendoza  había  querido  seducir  á  don  Ángel,  y  este  en  su  deseo  de 
contraminar  tan  inicua  trama  fingió  avenirse  á-ella,  dejando  obrar  al 
traidor  hasta  que,  viendo  maduro  el  proyecto,  prefirió  entregarle  al 
Gobierno,  á  comprometer  á  sus  hermanos  con  la  necesidad  de  cas- 
tigarle. 

En  prueba  de  tales  calumnias  exibió  el  bueno  de  don  Ángel  do- 
cumentos infinitos,  á  saber:  cartas  de  Mendoza  al  Obispo  de  León, 
respuestas  de  este,  y  hasta  escritos  autógrafos  del  mismo  don  Car- 
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los,  todu  por  (^1  falsiOcaüo  con  la  inrcrnal  habilidad  que  lo  eono- 
ccmo8. 

I, a  asainliloa  declaró  <|ue  el  denunciador  lial)ia  merecido  bien  de 
tos  honilircs  libres,  y  por  unaniíiiiilad  cuiidoiiúá  intierlc  al  denuncia* 
du, para  el  «aso  de  (|ue  con  vid.i  esrapase  de  manos  de  la  policía. 

Don  Aiii^ei,  pues,  babia  triunfado:  Mendoza  iba  al  paliiiulo  8eii- 
leni'.iado  por  la  comisión  militar,  6  expiraba  á  los  golpes  del  uuñal  de 
una  sociedad  secreta;  y  muerto  Mendoza  cesaba  el  interés  de  l.aura 
i'U  conservar  las  carteras;  y  rescatadas  estas,  el  benévolo,  que  ya 
era  dueño  de  una  renta  do  diez  mil  duros,  podía  retirarse  déla  vida 
del  crimen  como  un  mercader  se  retira  del  comercio,  y  gozar  Iran- 
quilantentc  del  fruto  de  sus  iniquidades. 

Preciso  es  (|ue  confesemos  que  el  plan  estaba  bien  concebido  y 
llevado  <^  cabo  con  tan  singular  perseverancia  como  babilidad  exqui- 
sita y  admirabit' sangre  fria.  Si  nquel  bombre  bubiera  dedicado  al 
bien  las  dotes  de  su  privilci^iada  organización,  ;ciiánlos  benelicios 
bubiera  reportado  á  la  bumauidad,  cuanta  y  cuan  inmarcesible  gloria 
it  su  nombre! 

Tero  volvamos  al  relato:  dispuestas  asi  las  cosas,  llamáronle  del 
Gobierno  para  encargarle  (|ue  acompañase  al  liaron  de  Peíialinnda 
i'n\»  wision  secreta  y  (¡iplomáUctt  <\^n'i\\  tiu  se  le  babia  conferido,  ó 
en  otros  términos,  que  le  sirviese  de  klenlor  en  el  esplonage  que  se 
le  encomendaba  cu  el  Canipo  Carlista. 

Eh  primer  lugar  el  encargo  era  lucrativo;  y  en  segundo  don  Án- 
gel deseaba  no  ver  ^  Laura  basta  que  el  asunto  de  Mendoza  estuviese 
completamente  terminado:  porque  temia,  y  con  razón,  que  informada 
la  bella  Mejicana  de  la  suerte  de  su  enemigo  se  creyese  obligada,  por 
lo  mismo  que  lo  era,  ¿  socorrerle  con  todas  sus  fuerzas,  que  eran 
mucbas. 

Aceptó,  por  tanto,  la  comisión,  y  ya  le  liemos  visto  en  camino 
encontrándose  inopinadamente  con  l.aura.  Apenas  se  vio  reconocido 
por  la  Duquesa,  formó  el  benévolo  su  plan,  y  obligando  al  Barón  á 
seguirlo,  dejaron  el  convoy  y  sin  bacer  alto  en  Zaragoza  siguieron  en 
posta  su  marcba  basta  penetrar  cu  Francia  por  el  Vallo  y  puerto  de 
Canfranc. 

Dejémoslos  por  ahora  seiruir  su  camino  para  ocuparnos  en  la  suer- 
te de  los  dcsdicbad. 

Mendoza  entre  t<  ^  fuera  el  mas  digno  de  lástima,  si  en  sus 

padecimientos  no  estuviese  barto  visible  la  mano  de  la  Providencia, 
condenándole  á  la  jusl;i  expiación  de  su  incredulidad  religiosa  y  de 
su  fanatismo  político. 

Todo  se  lo  babia  sacrificado  aquel  bombre  {\  un  solo  objeto;  el 
triunfo  de  su  sistema  y  de  sus  opiniones.  Pudo  ser  rico,  y  apenas  pa- 
saba de  pobre:  pudo  elevarse,  y  en  realidad  carecia  de  posición  so- 
cial; basta  su  amor  á  Laura  cedió  siempre  que  con  la  política  se  ha- 
lló en  lucha:  y  en  premio  de  su  desinterés,  de  su  abne{;aeion  ,  de  sus 
martirios,  a*|uellos  por  quienes  todo  lo  había  hecho,  no  se  contenta- 
ban solo  con  abandonarle  á  sus  enemigos,  sino  que  ademas  preten- 
dían infamar  su  nombre  acusándole  de  iraicíonf 
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¿Cómo  y  por  qué?  En  el  recinlo  de  un  calabozo,  é  incomunicado 
ademas,  no  liabia  medio  de  obtener  ni  el  menor  rayo  de  luz  que  ilu- 
minase su  mente  sumida  en  las  tinieblas  de  la  duda.  Silencioso  du- 
rante el  dia,  desvelado  mientras  la  noche;  siempre  íijo  el  pensa- 
miento en  una  sola  idea,  sentía  hervir  la  sangre  en  las  venas,  y  agol- 
pársele al  cerebro,  y  latir  con  violencia  sus  sienes,  y  sallársele  á  pe- 
dazos el  corazón  dentro  del  pecho. 

Y  en  medio  de  las  tinieblas,  en  las  altas  horas  de  la  noche,  rei- 
nando medroso  silencio,  interrumpido  acaso  por  el  compasado  an- 
dar de  un  centinela,  veia  Mendoza  alzarse  ante  sí  una  lívida  melan- 
cólica fantasma,  primero  de  vaga  forma,  sucesivamente  mas  clara 
y  distinta,  que  con  ojos  amenazadores  y  furibundo  semblante  se  le 
acercaba. 

Era  Luisa,  era  la  loca  del  Cabo  Martin ,  era  la  infiel  esposa  del 
hermano  Nicolás  el  de  las  ermitas  de  Córdoba,  era  en  fin ,  la  muger 
seducida  y  abandonada  por  Mendoza,  que  en  voz  sepulcral  le  repetía 
incesantemente: 
— «¡Mi  hijo!  ¿Dónde  está  mi  hijo''» 
¡Ah!  cuando  la  sombra  pronunciaba  aquellas  amargas  voces,  un 
sudor  helado  bañaba  el  cuerpo  del  revolucionario,  cesaba  de  latir  su 
corazón,  entorpecíansele  los  miembros;  agonizaba,  para  decirlo  todo 
de  una  vez,  agonizaba  sin  morirse,  que  es  el  mas  cruel  de  los  supli- 
cios que  al  hombre  pueden  imponerse. 

Y  Mendoza  repetía  mucho  tiempo  después  de  haber  desaparecido 
la  visión:  «¡Mi  hijo!  ¿Dónde  está  mi  hijo?» 

Convencido  como  lo  estaba  de  que  su  misma  enferma  fantasía 
engendraba  aquella  sombra  vengadora,  aterrábase,  no  obstante,  al 
ver  acercarse  con  la  noche  el  momento  de  su  aparición;  y  de  todas 
maneras  la  idea  de  aquel  hijo  á  quien  no  habia  conocido  le  atormen- 
taba incesantemente. 

Los  filántropos  que  han  propuesto  reemplazar  la  pena  de  muerte 
con  el  encarcelamiento  solitario  ,  es  decir ,  con  la  incomunicación 
absoluta  del  criminal,  reduciéndole  á  vivir  sin  mas  trato  ni  compa- 
ñía que  los  de  sus  propios  remordimientos,  nos  parecen  mucho  mas 
crueles  que  los  de  contraria  opinión  á  quienes  ellos  tachan  de  sangui- 
narios. Cualquiera  que  sea  el  suplicio  que  al  delincuente  se  impon- 
ga ,  por  atroces  que  nos  figuremos  sus  padecimientos ,  la  ira  de  los 
tiranos,  las  fuerzas  del  verdugo  y  lo  ferozmente  ingenioso  de  los 
instrumentos  estréllanse,  al  cabo  ,  contra  un  obstáculo  invencible 
que  la  naturaleza  les  opone.  No  hay  medio  de  prolongar  mucho  la 
agonía  de  un  hombre  en  el  suplicio  ;  ó  muere  pronto  ó  se  convierte, 
por  efecto  mismo  de  lo  exquisito  de  los  tormentos,  en  un  tronco 
inerte  :  pero  en  un  calabozo  ,  donde  le  alimentan  y  le  obligan  á  ha- 
cer ejercicio  ,  y  le  imposibilitan  basta  para  el  suicidio  ,  las  horas 
siguen  á  las  horas,  y  los  días  á  los  días  ,  y  los  años  á  los  años  ,  sin 
que  haya  nada  que  alivie  las  penas  ,  sin  que  el  remordimiento  se 
acalle  ,  sin  que  la  esperanza  misma  eticuentre  donde  echar  raices. 

Tal  era  la  situación  de  Mendoza ;  habituado  á  la  vida  activa  ,  y  á 
pensar  siempre  en  la  suerte  futura  de  la  sociedad  mas  que  en  la 
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suya  propia ,  por  primera  vez  se  veia  á  solas  consigo  mismo ,  j  la 
intensidad  de  sus  racultadcs  mentales  ,  la  energía  misma  de  su  ca* 
rácicr  fueron  sus  principaios  enemigos. 

La  expiación  era  tan  justa  romo  cruel ,  sus  mismas  víelimas  le 
compadceieran  á  conocer  sus  tormentos. 

dulza  perdiera  la  razón,  á  prolongarse  aquella  situación  largo 
tiempo  :  pero  el  momento  de  su  último  castigo  no  era  aun  lle{íado;  la 
l'rovidenoia  en  su  iuexcrulable  justicia,  le  reservaba  un  suplicio 
digno  de  sus  extravíos. 

f.os  demás  presos  ,  aunque  apenados,  llevaban  con  mas  resigna- 
ción sus  padecimientos  ;  porque,  digan  loque  quieran,  la  tranquili* 
dad  de  la  conciencia  vale  mas  contra  las  adversidades  de  la  vida  que 
las  armas  mejor  templadas.  Digamos  tamliien  en  lioiiorde  la  verdad, 
que  el  Padrino  del)ia  A  la  naturaleza  una  organización  dichosa  de 
esas  que,  como  no  carezcan  de  alimento  y  sueño,  A  lodo  se  avienen; 
Kíluardo  recibía  continuas  carLis  de  Elisa,  mas  apasionadas  las  unas 
que  las  otras  y  llenas  todas  de  las  mas  lisongeras  esperanzas  ,  aun- 
que en  realidad  la  pobre  muger  alimentaba  muy  pocas;  y  Villaparda, 
en  fin  ,  conociendo  bien  i\  la  gente  de  su  partido  ,  tenia  fé  en  que  de 
ningún  modo  le  abandonarían. 

Veamos  liasta  que  punto  eran  ilusorias  ó  positivas  las  esperanzas 
de  aquellos  desdichados. 

Elisa,  dama  como  sabemos  sobradamente  galante,  era,  sin  embar- 
go, una  de  las  personas  mas  y  mejor  relacionadas  en  la  corte  ;  las 
mugeres,  en  verdad,  estimándola  muy  poco,  frecuentaban  apenas  su 
trato  ;  pero  apenas  habla  un  hombre  notable  (|ue  no  hubiera  preten- 
dido ser  su  amanli'.  Ella ,  diestra  en  la  galantería  ,  pocas  veces  des- 
liauciaba  completamente  á  nadie  ,  y  aun  en  el  caso  de  verse  reducida 
A  tal  extremo  ,  hacíalo  con  gracia  y  tacto  tan  esquisitos ,  que  conver- 
tía eu  amigos  .'\  los  amantes  infelices.  Eduardo,  pues,  no  podía 
tener  mejor  a-^ente  :  pero  ministros ,  autoridades  .  jueces  y  cortesa- 
nos se  mostraron  inflexibles  en  aquella  ocasión.  El  delito  de  los  pre- 
sos, decían ,  era  de  los  que  no  admiten  indulgencia ;  interesarse  por 
hombres  tan  malvados  era  imprudente  cuando  menos ;  y  la  ley  debía 
seguir  su  curso. 

Desahuciada  en  altas  regiones,  Elisa,  firme  en  su  propósito,  pensó 
en  verde  proporcionar  la  fuga  de  su  amante  ;  pero,  preso  este  en  el 
cuartel  de  Guardias,  y  guardadoien  consecuencia  por  hombres  A  quienes 
el  dinero  no  podía  seducir  ¿Cómo  quebrantar  los  hierros  del  Poeta? 

Para  mayor  dificullai  ya  mucho  antes  del  mes  de  marro  de  183i 
habían  sido  expulsos  del  cuerpo  de  Guardias  de  la  Real  Persona 
cuantos  por  carlistas  pasaban  ;  ascendidos  los  restantes,  eran  todos 
los  gofes  adidos  al  nuevo  orden  de  cosas  .  y  los  Guardias  reciente- 
mente filiados  pertenecían  también  al  partido  del  Gobierno  ó  al  libe- 
ral exaltado. 

La  pobre  Elisa  desesperaba  .  por  tanto,  de  conseguir  la  suspira- 
da libertad  de  Eduardo,  «uandoApoco  de  la  marcha  «le  Laura,  siendo 
la  hora  del  anochecer  y  hallándose  ella  sola  en  su  gabinete,  entró  su 
camarera  y  la  dijo: 
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—Señora  ,  un  hombre  embozado  hasta  los  ojos  acaba  de  llamar  á 
la  puerta  ,  y  cuando  por  la  rogilla  Ic  he  preguntado  quién  era,  en 
vez  de  responder  me  ha  dado  este  papel ,  añadiendo  :  «Dile  á  tu  ama 
que  haga  lo  que  se  le  dice;»  y  ha  desaparecido. 

Tomó  Elisa  de  manos  de  su  criada  el  billete  del  desconocido,  y  leyó 
en  él  lo  que  sigue: 

«Hay  un  medio  para  salvar  á  los  presos:  pero  es  único  y  ha  de 
acudirse  á  él  esta  misma  noche.  Si  vd.  tiene  resolución  lirme  de  hacer 
esa  buena  obra,  acuda  en  el  acto  á  la  iglesia  del  Noviciado  y  acer- 
qúese al  segundo  confesonario  de  la  izquierda. » 

Otra  persona  hubiera  vacilado;  Elisa,  por  lo  mismo  que  la 
aventura  era  novelesca ,  se  embarcó  en  ella  resueliamente.  Tomó, 
pues,  su  coche  ,  que  por  previsión  dejó  en  la  Plazuela  de  Santo  Do- 
mingo, y  de  allí ,  á  pie,  envuelta  en  su  mantilla  de  tafetán  ,  rebozada 
en  un  chai  negro  de  merino,  y  con  ese  paso  ligero  á  par  que  firme, 
con  ese  desenvuelto  recogimiento  con  que  caminan  las  mugeres  her- 
mosas siempre  que  el  corazón  es  quien  mueve  sus  plantas,  trasladó- 
se á  la  iglesia  del  Noviciado,  abierta  aquella  noche  no  recordamos 
con  motivo  de  qué  novena  ó  especial  culto, 

Eutrar ,  santiguarse  ,  permanecer  algunos  momentos  postrada  en 
oración  sincera  (la  galantería  y  la  devoción  no  son  incompatibles), 
y  luego  acercarse  al  confesonario  indicado  ,  fué  todo  obra  de  muy 
poco  tiempo. 

Dentro  del  confesonario  habla  un  Religioso  cuyo  aire  grave  re- 
velaba de  cien  leguas  el  padre  Maestro  jubilado,  y  que  al  parecer  no 
advirtió  la  presencia  de  Elisa  en  la  iglesia  hasta  verla  á  sus  pies  pos- 
trada. 

Miróle  ella  fijamente  al  rostro ,  y  en  seguida  le  dijo: 
—Aquí  estoy :  ¿Que  debo  hacer?  ¿Cómo  pueden  salvarse  los 
presos? 

—  Santigüese  ,  respondió  el  fraile  ,  haga  que  dice  el  Yo  pecador:  y 
luego  escúcheme  con  atención. 

Obedeció  la  dama  y  á  su  tiempo  lomó  la  palabra  el  Padre  en  voz 
tan  baja  que,  con  estar  eloido  de  Elisa  junto  con  la  regilla  del  con- 
fesonario, y  su  atención  excitada  en  el  mas  alto  grado,  apenas  lo  oia. 
Verdad  es  que  el  buen  religioso,  según  sus  ideas,  exageraba  en  aquel 
momento  la  caridad  hasta  el  punto  de  ser  temerario ,  tanto  por  con- 
fiarse á  una  muger,  cuanto  por  tomar  parle  activa  en  un  negocio  que 
descubierto  pudiera  costarle  ,  sino  la  vida,  por  lo  menos  una  larga 
prisión.  No  obstante,  explicó  clara  y  prolijamente  á  Elisa  cuanto 
hacer  debía  ,  insistiendo  una  y  mas  veces  en  las  circHUstancias  mas 
importantes  para  evitar  toda  equivocación;  y  cuando  hubo  terminado 
SUS  instrucciones  la  preguntó: 
— ¿Se  ha  hecho  cargo? 
— De  todo ,  contestó  la  dama. 
—¿No  se  la  olvidará  nada? 
—Nada. 

—¿Y  se  siente  con  fuerzas? 
—No  me  faltarán. 
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—Pilos  enlonros  hemos  comtlulUo:  Dios  la  ayude  y  nos  conserve  á 

tuJos  (<ii  sil  {^ncia. 

Con  oslo,  y  ivciiiitla  apüroiiUMii'Milo  la  alisoliiciun  de  sus  {icrados, 
aparlósc  Klisa  di-l  cuiirüsoiMrio  y  dcspuos  di>  hal)or  pasado  algunos 
minutos  mas  oran<lo  ,  salió  du  la  i^l^sia  con  paso  ligero  y  corazun 
resuello. 


CAPITULO  lli. 
lia  lienta  y  la  iiiniccr  €>: alante. 


Serian  Ins  ocho  de  la  noche  próxinianionte  mando  Elisa,  saliendo 
dt?  la  ij^lesia  del  Noviciado,  aciidic)  presurosa  A  lomar  su  cocl:e  en  la 
Pla/.iiela  de  Santo  Dominico.  El  cielo  estaba  sembrado  de  blanqueci- 
nas y  pardas  nuli»'8,  corría  un  viento  entre  liiiincdo  y  fresco  ,  y  la 
liina,aparecieiiilü<^  desiguales  intervalos,  iluminaba  caprichosamente 
Io3ol)j<»tos.  ,Era  pivociipacion  ó,  en  electo,  el  estado  atiuóslerico 
daba  i\  la  capital  do  la  Moiíanjiiía  aquella  noche  ese  aire  de  hidelini- 
blc  misterio  que  en  los  .'mimos  mas  serenos  influye  predisponiéndo- 
los ¡^  la  meditación  y  á  la  melancolia?  Qiti/.ú  lo  uno  y  lo  otro  :  pero 
el  hecho  es  que  Elisa  se  sintirt,  como  nunca  en  su  vida,  pensadora  y 
meditabunda.  Üilicil  fuera  al  cuntomplarla  recostada  cu  lo  mas  hondo 
de  su  elegante  Laudan  ,  y  tljos  los  ojos  en  el  cielo  ,  reconocer  en  ella 
la  mugcr  ligera  cual  la  mariposa,  alegre  como  el  pAjaro,  irreflexiva 
como  el  niño  ;  porque  en  su  lindtt  semblante  se  retralalMii  entóneos 
hondas  emociones  y  sentimientos  generosos;  porque  Á  la  Dama  (¡a- 
lante,  cu  fin  ,  habia  sucedido  la  miiger  enamorada  y  resuelta  á  inten- 
tarlo todo  por  conseguir  la  libertad  de  su  amante. 

Mas  de  un  pisaverde  de  la  corte,  reconociendo  al  paso  el  carruage 
de  nuestra  bella  dama  ,  que  r.lpidamente  rodaba  por  sus  mal  empe- 
dradas calles,  dijo  para  su  capolo: 

— ;.A  (Uitiíh' irá  ntln?  ¡Pobre  Eduardo!  Mientras  é\  se  pndre  en  an 
calabozo,  ella  se  la  pega  con  lodo  viviente.» 

Asi  juzga  el  mundo,  y  qni7.:\  los  que  l^an  mal  pensaban  de  Elisa, 
si  verdad  dijeran,  tendrían  que  confesarse  por  ella  desairados.  ¡Po- 
bres mugerosIÜ!  I'ero  sigamos  el  Landaii  de  la  calumniada  señora,  y 
dejemos  el  mundo  tal  como  Dios  lo  ha  hecho. 

Hespiies  de  rodar  durante  algunos  minutos  con  rapidez,  paróse  en 
la  plazuela  del  Alamillo,  que  es  uno  de  los  paiages  mas  solitarios  de 
la  c6rte,  es  decir ,  mas  allA  de  la  plazuela  de  la  Paja  y  en  las  inme  • 
diaclonesde  la  callo  de  Segovia.  Acudió  el  Lacayo  á  abrir  la  Porle- 
zuela  ,  bajó  Elisa,  y  dijole: 
— Vayan  vds.  á  esperarme  en  la  Puerta  del  Sol. 

Al  oir  aquella  ónieu  el  robusto  asturiano  á  la  inglesa  ataviado, 
abrió  desmesuradamente  los  ojos  ,  ni  mas  ni  menos  qne  si  le  anun> 
ciaran  lial>erle  caldo  el  premio  grande  de  la  lotería  sin  haber  á  ella 
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jugado,  y  permaneció  inmóvil  mirando  á  sn  señora  ,  como  sino  hu- 
biera oido  sus  palabras  ,  ú  oyéndolas  no  las  comprendiese. 

¿Por  qué  tal  y  tanta  sorpresa?  Para  comprenderla  conviene  tener 
presente  que  Elisa  ,  libre  como  viuda,  no  habia  menester  en  sus  in- 
trigas galantes  acudir  á  misteriosas  expediciones  ,  y  que  siendo  por 
naturaleza  muelle  y  por  hábitos  oriental  en  el  amor  á  las  comodidades 
y  en  el  refinamiento  de  sus  goces,  no  acertaba  nunca  á  moverse  sino 
en  coche ,  ni  tenia  relaciones  mas  que  con  gentes  de  la  mas  alta 
aristocracia.  Por  tanto  su  Lacayo  que  ya  la  vio  con  asombro  dejar  el 
carruage  en  la  Plazuela  de  Santo  Domingo ,  al  oir  que  le  despedía  en 
la  del  Alamillo,es  decir,  en  el  confin  del  mundo,  quedóse  estupe- 
facto y  no  sin  causa. 

Pero  Elisa  que  gustaba  de  ser  obedecida  como  todas  las  mugeres 
hermosas  ,  repitió  su  precepto  con  firmeza  ,  y  el  joven  cántabro  hubo 
de  resignarse  á  obedecerlo,  no  sin  volver  continuamente  atrás  la  ca- 
beza desde  la  trasera  donde  ostentaba  su  hercúlea  presencia. 

La  primera  sensación  de  la  dama  al  verse  sol;»  en  aquel  triste  pa- 
rage  y  en  noche  tan  poco  amena,  fué  un  estremecimiento  general  en 
el  sistema  nervioso  ,  y  una  especie  de  paralización  de  todas  sus  fa- 
cultades. El  viento  agitaba  las  desnudas  ramas  del  árbol  solitario  que 
dá  su  nombre  al  barrio  entero  :  el  silencio  mas  profundo  reinaba  en 
torno,  y  el  sordo  ruido  de  alguno  que  otro  carruage  de  los  que  cru  • 
zan  por  la  inmediata  calle  de  Segovia,  retumbaba  en  los  oidos  de  Elisa 
como  el  lejano  estampido  del  trueno  cuando  la  tempestad  nos  ame- 
naza. 

Sin  embargo,  el  sentimiento  que  á  dar  aquel  paso  la  habia  condu- 
cido reanimó  en  breve  sus  instantáneamente  abatidas  fuerzas ;  y  des- 
pués de  repasar  en  su  memoria  las  instrucciones  del  Religioso,  enca- 
minóse con  paso  firme  á  cierta  casa  de  modesta  apariencia  ,  en  cuya 
puerta  dio  tres  golpes  y  un  repique  con  un  pesado  aldabón  que  ape- 
nas podian  mover  sus  débiles  delicadas  manos. 

Abreve  rato  abrióse  una  ventana  del  piso  tercero,  y  una  voz  de 
muger  preguntó  con  grato  contraltado  acento: 
—¿Quién  llama? 

— ¡Alabado  sea  Dios!  contestó  con  argentino  eco  nuestra  Elisa. 
— ¡Por  siempre!  repuso  devota  la  preguntante. 
— Señora  Juana ,  dijo  entonces  la  dama,  vengo  á  ver  si  tiene^  vd. 
ya  aplanchada  la  sobrepelliz  de  su  Ilustrísima. 

— Voy  ,  voy,  exclamó  presurosa  la  de  arriba  ;  y  diciendo  y  hacien- 
do ,  en  pocos  instantes  estuvo  á  la  puerta  de  la  calle  que  abrió  sin 
estrépito,  porque  cerradura  y  goznes  estaban  sin  duda  engrasados  al 
efecto. 

Sin  embargo  de  la  situación  singular  en  que  se  encontraba,  y  de  lo 
grave  del  negocio  que  entre  manos  traia,  era  Elisa  muger,  y  por 
tanto  la  curiosidad  hizo  su  natural  oficio.  Asi ,  pues,  apenas  dentro 
del  portal ,  echó  á  la  que  le  abriera  una  de  esas  miradas  inteligente- 
mente perspicaces,  y  cortesmente  impertinentes  con  que  las  hijas  de 
Eva  acostumbran  á  examinarse  de  pies  á  cabeza  unas  á  otras. 

La  señora  Juana  era  una  muger  mas  próxima  á  los  cuarenta  que  á 
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los lrcinl.1  anos,  dn  nitMlinna  estatura  ,  anchas  caderas  ,  cintura  <|ue 
en  l(»8  Abriles  de  su  vida  debió  ser  flexible  ,  desarrollado  seno  ,  tez 
morena,  culis  delicado,  ojos  nebros  velados  por  ma;ínilicas  pestañas, 
pelo  como  el  ébano  ,  boca  pequeña  sombreada  por  aparente  bozo,  den- 
tadura igual  y  blanca  ,  y  el  porte  modesto  como  de  gala  mimada. 

Klisa,  al  mirarla,  no  pudo  menos  de  exclamar  allá  en  sus  aden- 
tros: 

—  Ld  buena  alma  (|ue  el  UeHnioso  decia,  tiene  un  cuerpo  y  unos 
ojos  (|ue  cierlamenle  no  deben  excitar  ideas  de  Penitencia. 

Por  sil  parle  la  buen  almn,  aunque  al  parecer  iba  con  los  ojos  fijos 
en  el  suelo,  y  atendía  no  mas  (|ue  a  alumbrar  á  su  visita  con  el  brl- 
llanlisimo  y  bien  atizado  velón  de  azófar  que  en  la  mano  llevaba,  lar- 
dó poco  también  en  hacer  completo  examen  de  Klisa,  resultando  de 
é\  que  se  d  jera: 

—Si  el  Padre  Crisóstomo  dá  en  tener  penitentas  como  esta,  me  ve- 
ré precisada  íi  cambiar  de  Director  espiritual. 

Asi  dispuestas  llegaron  á  la  habitación  de  la  Señora  Juana,  pe 
qiieiía,  modesta,  sencilla,  pero  limpia,  ordenada,  y  agradable  como 
una  Imn  de-  plata,  según  la  expresión  para  tales  casos  especialmen- 
te inventada. 

La  pieza  en  que  la  Devota  introdujo  á  Clisa  era  una  salila  de  cin- 
co varas  cu  cuadro,  blanca  como  la  nieve,  cuyos  muebles  y  adornos 
consistían  en  una  sillería  de  haya  con  asientos  de  paja,  un  Sillón  de 
Nogal  y  baíjueta  con  inmensos  clavos  de  cabeza  dorada,  una  mesa  de 
pino  pintada  de  color  de  caoba,  encima  de  la  cual  se  vela  cierta  urna 
de  ébano,  concha  y  cristales,  (¡ue  encerraba  una  devola  imagen  de 
San  Juan  Crisóstomo,  y  colgados  en  las  paredes  un  reloj  de  Cuco  y 
varias  estampas  de  asuntos  místicos  rabiusamente  iluminadas.  Cada 
cosa  estaba  en  su  sitio  ;  la  estera  limpia,  los  felpiulos  como  nue- 
vos, los  muebles  sin  polvo,  las  coriinas  de  muselina  de  la  al- 
coba como  recién  aplanchadas, y  la  atmosfera  sanlamenle  perfumada 
con  incienso.  Asi  Elisa,  al  sentarse  al  bruñido  brasero  y  <onlemplar 
la  armonía  que  reinaba  entre  lodos  los  accesorios  de  aquel  cuadro  y 
su  figura  principal,  la  dueña  de  la  casa,  no  pudo  menos  de  confesar 
interiormente  que  el  Heligioso  del  Noviciado  era  persona  entendida 
en  materia  de  buenas  almas. 

La  Señora  Juana,  dando  tiempo  discretamente  á  su  huéspeda  para 
que  descansase,  permaneció  algunos  instantes  sileticiosa  y  de  pie, 
arreglándose  los  pliegues  del  blanco  pañuelo  que  con  devota  severi- 
dad ocultaba  su  seno  y  una  parte  de  la  garganta.  La  Dama,  recobra- 
da en  breve,  entabló  el  diálogo  diciendo: 

— Scñura  Juana,  vengo  del  Noviciado  y  de  confesarme  con  el  P. 
Fr.  Anlolin  (el  fraile  tomaba  sus  precauciones). 

— Si  señora,  contestó  la  Devola;  la  esperábamos  á  V.  S. 

— ¿Y  el  meusagero? 

—¡Cuál? 

—El  de  Dios. 

—Bien;  veo  que  viene  V  S.  enterada:  hace  ralo  que  ha  ve- 
nido. 
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— Hágame  vd.  el  favor  de  hacerle  entrar. 

— ¡Perico!  gritó  Juana  desde  la  puerta  de  la  sala,  y  á  poco  apareció 
m  ella  un  ciudadano  de  cinco  pies  y  nueve  pulgadas,  menos  buen  mo- 
zo que  fornido,  y  con  mas  visos  de  obediente  que  de  avisado,  diciendo 
al  entrar  con  tosca  timidez: 

— ¡Aiabao  sea  Dios! 
Elisa  con  la  rapidez  qnedá  el  frecuente  trato  de  las  gentes,  exami- 
nó con  la  vista  al  nuevo  personage,  y  observando  en  seguida  á  la  De- 
vota creyó  descubrir  en  su  semblante  síntomas  de  cierta  predilección 
mas  que  cristiana  en  favor  del  bueno  de  Perico.  Quizá  seria  malicia 
de  la  Dama  cortesana;  pero  ella,  figurándose  quela  Señora  Juana  y  el 
Mensíigcro  debian  de  ser  muy  buenos  amigos  á  expensas  del  Reve- 
rendo del  confesonario,  no  acertó  á  contener  una  sonrisa,  de  esas 
que  dicen  claramente: 

— ¡Estoy  al  cabo!  El  hecho  es  que  la  Devota  se  ruborizó  en  extre- 
mo; pero  no  por  eso  osaremos  nosotros  decir  que  acertara  Elisa  en 
sus  conjeturas. 

No  obstante  esa  breve  pantomima,  la  querida  de  Eduardo,  con  la 
mente  fija  en  el  asunto  por  entonces  exclusivo  de  sus  pensamientos, 
preguntó  al  mensagero: 

— ¿A  qué  hora  debemos  irnos? 

—  A  las  diez,  contestó  Perico. 

— Dueño,  volvió  á  decir  ella,  son  las  ocho  y  media,  tenemos  tiemim. 
IVIientras  me  visto,  vaya  vd.  á  buscar  un  coche  de  alquiler. 

— Un  'coche  á  la  puerta  de  mi  casa  por  segunda  vez  en  tan 
poco  tiempo,  interrumpió  la  Beata,  Mamaria  demasiado  la  aten- 
ción. 

— Que  se  quede  en  Puerta  Cerrada,  contestó  Elisa,  y  todo  se  com- 
bina. 

Perico  obedeciólas  órdenes  recibidas;  la  Señora  Juana  bajó  con 
él  para  abrirle  la  puerta,  y  en  breve  estuvo  de  nuevo  al  lado  de  Eli- 
sa, ala  cual  ayudó  á  vestirse  de  hombre,  no  sin  que  una  y  otra  se 
rieran  grandemente  mientras  aquella  metamorfosis  operaban. 

Pero  cuando  la  Devota  vio  á  la  Señora,  ya  en  trage  á  su  sexo  age- 
no,  parecer  el  mas  lindo  muchacho  que  imaginarse  pudiera,  suspiró 
hondamente,  no  sabemos  si  de  pena,  porque  en  realidad  no  era  hom- 
bre quien  tan  bien  parecía  bajo  los  masculinos  arreos,  ó  qui- 
zá temierdo  que  Perico  llegase  á  entablar  peligrosas  compara- 
ciones. 

Como  quiera  que  fuese,  á  pesar  de  la  diferencia  de  clases  y  lo  re- 
ciento del  conocimiento,  merced  á  la  singularidad  do  la  posición  y  á 
ciertas  simpatías  inevitables  entre  dos  mngeres  galantes  ambas,  aun- 
que cada  cual  á  su  manera,  durante  la  ausencia  de  Perico  en- 
tablaron familiar  y  aun  íntimo  diálogo  la  Señora  Juana  y  Elisa. 

La  primera  inquiría  las  maravillas  de  un  mundo  para  ella  des- 
conocido y  en  el  cual,  sin  embargo,  hubiera  podido  figurar  dignamen- 
te, si  su  educación  lo  consintiese;  la  segunda  quería  y  logró  saber, 
aunque  en  globo,  la  historia  de  la  Devota. 

La  Señora  Juana  era  hija  de  honrados  y  pobres  labradores;  huér- 
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Tana  á  h  edad  de  quince  nños,  entró  al  servicio  de  cierto  Ucneflciado 
que  dei)ia  profesar  en  materia  de  miigeres  las  doctrinas  del  Uey 
I'rolclir.  y  nna  vez  dado  el  primer  pasoconvirti6s(!  Juana  para  siem- 
pre en  una  ospocio  df  IVudo  oclosiástico.  De  criada  dt!un  Hcncllriado 
pasó  á  serlo  de  un  Cura;  ascendió  luego  á  la  dl;;ni(lad  do  Ama  de 
Coliit'rno  de  un  Canónigo  con  quií-n  vino  A  la  Corle;  y  por  nllinio, 
liedlas  algunas  ecunomias,  establecióse  de  Planrliadora  de  sobrepe- 
llices, albas,  ele.  en  la  Plazuela  del  Alamillo.  Kl  I'adre  Fr.  Anlolin, 
es  decir ,  el  Padre  Crisóstomo,  precisamente  el  mismo  á  quien 
Vilbiparda  liabia  escrilo,  era  protector  temporal  y  Hirector  espiritual 
déla  Plancliadiira  en  el  momento  A  qiienos  referimos;  y  Perico,  primo 
de  la  Señora  Juana,  estudiante  de  teología  y  ex-voluntario  realista 
en  su  pueblo,  se  bailaba  á  la  sazón  en  Madrid,  huyendo  de  losqne 
por  haber  él  nerlenerido  A  la  primera  facción  del  Cura  Merino,  que- 
rinn  apurarlo  las  penas  de  la  ley.  Tales  eran  las  personas  con  (|uienes 
por  efecto  do  las  circunstancias  se  hallaba  á  la  sazón  en  relaciones  la 
bella  Elisa. 

Antes  de  proseguir  en  el  discnr.«ode  nuestro  cuento  conviene  de- 
cir que  el  Padre  Crisóslomo,  superior  en  cierto  convento  de  la  Corte, 
como  ya  dijimos,  era  hombre  de  gran  valia  entre  los  Apostólicos,  y 
mas  notable  por  su  talento  para  la  intriga  (|ue  por  la  práctica  de  las 
virtudes  pro|)ia3  de  su  estado.  Durante  los  diez  años  del  (¡obicrno 
absoluto  habla  ejercido  desdo  su  celda  grande  iníliiencia  en  los  m- 
gocios  públicos,  y  lormadose  una  clientela  mas  personal  todavía  que 
política,  A  fuerza  de  prcJcuder  y  conseguir  empleos  para  sus  criatu- 
ras en  todas  las  carreras  y  categorías  del  Kslado.  Kl  hizo  Obispos  y 
Capitanes  Ceneralcs,  Inlendentes  y  Alcaldes  del  Crimcíi,  Adminis- 
tradores de  Loterías  y  guardas  de  puertas, Alguaciles  y  Sacristanes 
y  hasta  poceros  nocturnos.  Asi  tenia  relaciones  en  todas  partes,  y 
por  medio  de  ellas,  formandonna  especie  de  voluntaria  universal  po- 
licía, le  era  fá(;il  estar  siempre  al  (Corriente  de  los  sucesos,  y  saber  en 
eual(|uier  tiempo  la  vida  y  milagros  de  todo  cristiano.  Nuestro  don 
Ángel,  que  tenia  con  él  intioías  relaciones, solía  decir  con  frecuencia: 
— Si  el  Padre  Crisóstomo  como  tiene  el  talento  de  los  pormeno 
res,  tuviera  la  voluntad  délos  grandes  hombres,  seria  en  breve  dueño 
del  Universo. 

l*ero  el  bueno  del  Fraile  limitaba  su  ambición  *  su  bienestar,  y 
para  esc  bastábalo  saberlo  todo,  gozar  gastronómiramente,  y  tener 
siempre  bajo  su  dirercion  una  htm  alma  como  la  Señora  Juana. 

Sin  embargo,  desde  los  primeros  pa.^os  de  la  Heina  Hegente  en  la 
Gobernación  del  lleino,  comprendió  el  Padre  Crisóstt>mo  que  la  institu- 
ción a  que  perleneeia  estaba  amenaz;ida  de  muerte,  y  en  consecuen- 
cia hubo  de  pensar  que  era  llegado  el  tiecjpo  de  consagrarse  á  la  de- 
fensa de  la  causa  c.iinun,  al  Absolutismo  y  á  la  Teocracia.  Decidióse, 
pues,  i\  hacer  prosélitos  en  el  Confesonario,  á  reelutar  g'^-nte  en  todas 
¡•artes  para  el  Kjércilo  «le  don  Carlos,  á  dar  á  este  y  á  sus  Cenoraics 
cuantas  noticias  y  auxilios  estaban  á  su  alcance,  á  espiar  al  Cobierno 
de  la  Iteiua,  en  una  palabra,  á  conspirar  do  día  y  de  noche,  do  pen- 
saniienlo.  palabra  y  obra  contra  el  «nevo  sislema. 
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Por  él  supo  Villaparda  la  orden  dada  para  prenderle;  el  fué 
quien  le  propürcionó  el  Contrabandista  que  á  las  Provincias  del 
Norte  debia  conducirle,  y  él,  en  fin,  quien  dio  á  Elisa  la  cita  que  sa- 
bemos para  el  Noviciado, 

Pero  ¿Por  qué  se  dirigió  á  aquella  Dama?  ¿De  dónde  la  conocía? 
Vamos  á  saúsfacer  en  ese  punto  la  justa  curiosidad  del  lector. 

El  Contrabandista  Malavio  tenia  grandes  obligaciones  al  Padre 
Crisüstomo,  que  con  frecuencia  le  habia  sacado  de  mas  de  un  mal  pa- 
so, en  gracia  de  surtirle  aquel  gratis  de  excelente  tabaco  rapé:  pero  al 
mismo  tiempo  profesaba  á  Tripas  do  Tigre  un  respeto  tan  parecido  al 
pavor,  que  durante  las  veinte  y  cuatro  horas  que  mediaron  éntrela 
sorpresa  de  los  Caballeros  del  desafio  y  la  publica  noticia  de  la 
niuerte  del  Bandido,  no  osó  revelar  áalma  viviente  los  sucesos  de 
(jue  habia  sido  testigo.  Mas  una  vez  muerto  el  cómplice  de  don  Ángel, 
comprendiendo  Malavio  lo  que  le  interesaba  conservarse. en  gracia  del 
Padre  Crisóslomo,  acudió  presuroso  á  su  celda  y  refirióle  puntual- 
mentelo  ocurrido.  Villaparda  y  su  Padrinohnbian,  antes  de  la  llegada 
de  Mendoza  y  Eduardo  al  lugardel  desafio,  hablado  del  primero  de- 
signándole por  su  nombre  y  apellido,  y  el  del  segundo  lo  oyó  el  Con- 
trabandista durante  los  preparativos  del  duelo,  por  manera  que  el 
Fraile  supo  desde  luego  quiénes  eran  los  presos  con  el  Comandante 
su  amigo. 

Indagar  sus  respectivas  relaciones  no  le  fué  difícil;  el  Padrino 
solo  las  tenia  con  tal  cual  usurero  de  los  que  entonces  adelantaban 
la  paga  perdida  al  juego  antes  de  devengarla;  Mendoza  con  liberales; 
Eduardo  con  todo  el  mundo  menos  con  las  personas  preciadas  de  jui- 
ciosas, pero  singularmente  con  Elisa. 

Cierta  devota  tenia  una  sobrina  que  fué  algunos  meses  doncella 
de  la  Dama;  era  la  tal  penitenta  de  nuestro  religioso  y  ella  le  enteró 
del  carácter  y  demás  particularidades  de  aquella  señora  que  conocer 
deseaba. 

Hemos  dicho,  si  la  memoria  no  nos  engaña,  y  no  estará  demás  re- 
petirlo, ((ue  antes  de  la  época  á  que  con  nuestra  historia  hemos  llega- 
do hablan  sido  expulsos  del  cuerpo  de  Guardias  de  la  Real  Persona 
todos  aquellos  de  sus  individuos  que  eran  ó  pasaban  por  Carlistas. 
Asi  es  la  verdad,  pero  como  la  tal  expulsión  se  hizo  con  menos  dete- 
nimiento del  necesario,  aconteció  que  á  vuelta  dejos  pecadores  fue- 
ron sacrificados  no  pocos  inocentes,  y  que  entre  los  supuestos  buenos 
quedase  tal  cual  lobo  con  capa  de  cordero. 

Entre  los  últimosse  contaba  un  cierto  Guardia,  que  á  consecuen- 
cia de  la  expulsión  fué  promovido  á  cadete,  y  á  quien  se  conocía  en  el 
cuartel  con  el  sobrenombre  del  Erizo,  porque  su  mal  peinada  y  áspe- 
ra cabellera  le  daba ,  en  efecto,  un  aspecto  parecido  al  de  aquel  ani- 
malejo  antipático. 

liijo  de  familia  decente,  aunque  pobre,  dedicáronle  en  la  niñez  á 
la  carrera  eclesiástica  para  que  pudiese  disfrutar  de  cierta  capellanía 
de  sangre:  pero  el  Erizo,  después  de  haber  roto  la  cabeza  adosó  tres  ton- 
snradoscomoél,  apoderóse  un  diadcl  cepillo  délas  ánimas,  jugó  y  per- 
dió los  cuartos  que  contenia  ,  y  por  haberle  castigado ,  como  era  jus- 
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10,  el  Cura  de  la  parroquia ,  apedreóle  sin  miserirordia.  Merced  á  la 
liitervencioii  de  sus  parientes  y  á  la  buena  Índole  del  Cura,  eehósc 
Tierra  al  nei;o(:io,  yil  Krizo  luc*;  enviado  ¡i  la  I  iiiversidad  á  esludiar 
leyes,  (¡uardóse  muy  Iñen  de  alirir  un  iihro:  mas  en  camhio  era  d  los 
poeos  meses  ^lau  jt'ii:a(ior  de  Villar,  manej.iha  una  liaraja  mejor  que 
('■liedlo  alguno  ,  y  liraha  sable,  llórele  y  pistola  de  tal  modo,  (|ue  no 
liabia  medio  para  los  estudiantes  que  con  él  se  rozabuii,  entre  ser 
siempre  de  su  ü|)inion  ó  estar  ¡ijualados  cui  el  cirujano  del  pueblo. 
Con  tales  dotes  y  su  buen  natural  bizo  tantas  feeborias,  que  al  fín 
del  segundo  eurso  fué  para  siempre  despedido  déla  Univeisidad.  He- 
liróseentoncesásu  pueblo,  alistóse  en  los  Voluntarios  Uealislas,  apa- 
leó sin  niiseritordia  ú  los  liberales,  y  en  pocos  meses  se  comió  el 
escaso  patrimonio  de  sus  padres  lieredado.  Entonces  tuvojla ocurrencia 
de  pasar  ala  corte,  donde  mercedásiis  antecedeniesderealisia.ysobre 
lodo  á  la  protección  del  Padre  Crisóstonio  C(insii;u¡ó  la  bandolera. 

De  los  treinta  dias  del  mes  pasaba  el  Erizo  odio  de  servicio  por 
su  turno ,  otros  o»  bo  de  recargo  por  fallas  leves ,  la  lercera  semana 
arrestado  en  su  cuarto  ó  en  Estandartes,  y  la  cuarta  en  el  gazapón. 
Los  novatos  eran  constantemente  sus  víctimas:  cuando  se  le  veía  con 
botas  ó  sombrero  nuevo  podía  jurarse  que  en  su  origen  pertenecie- 
ron aquellas  prendas  á  al-un  recién  llegado;  porque  es  positivo  que 
no  gastó  un  maravedí  eii  su  vida  en  equiparse.  Perseguido  siempre 
por  un  enjambre  de  acreedores,  apenas  podía  salir  del  cuartel  mas 
que  de  nucbe,  y  raro  día  rayaba  la  aurora  sin  bailarlo  con  la  espada 
en  la  mano  lermiiiando  alguna  querella  entablada  la  iioclie  antes  en  el 
juego.  Sin  embargo  de  tan  relajada  vida,  ó  (juiza  porque  ella  le  apar- 
taba del  trato  de  la  mayor  parle  de  sus  compañeros,  salvóse  en  la  ex- 
pulsión y  obtuvo  por  antigüedad  el  ascenso  que  bemos  dicbo. 

Pocos  dias  después  de  promovido  ú  cadete  contrajo  en  el  juego 
una  deuda  considerable  con  un  ofícial  de  la  guarnición,  bombre  de 
poquísimas  aguantaderas,  y  (|ue  acosado  por  sus  propios  acreedores, 
exigía  con  apremio  (pie  se  le  pagase.  El  Erizo,  que  no  lenia  ni  dinero 
ni  crédito,  portpie  basta  los  usureros,  escarmeniados  de  que  les  solía 
pagar  á  cintarazos ,  se  negaban  4  entrar  con  él  en  trato  alguno ,  acu- 
dió entonces  al  Padre  Crisóstomo  que  en  diversas  oca.sioiies  le  habia 
sacado  de  algunos  apurillos.  Pero  cuando  el  Fraile  oyó  bablar  de  cin- 
cuenta onzas  de  oro,  puso  el  grito  en  el  cielo,  negándose  rotunda- 
mente A  dar  ni  un  ocbavo  y  fulminando  poco  menos  que  una  exco- 
munión sobre  el  incorregible  calavera.  Desabuciado  este  y  lleno  de 
ira  no  tuvo  mas  remedio  que  batirse  con  su  acreedor,  de  (|uien  recibió 
dos  cucbilladas  en  la  cabeza  y  uní  en  la  mano,  que  le  tuvieron  quin- 
ce dias  en  la  cama ,  maldiciendo  su  estrella,  y  sobre  todo  al  cmpcHler- 
nldo  Frailo. 

Una  vez  curado  volvió,  no  obstante,  á  su  antigua  vida,  y  la  forlu. 
na  mas  propicia  le  bizo  ganar  considerables  sumas  durante  algún 
tiempo. 

Sin  difícullad  se  comprende  que  el  bombre  que  hemos  descrito 
no  podía  lei.er  en  realidad  opiniones  políticas:  asi  el  Erizo,  rolunlnrio 
í'/tinro  solo  por  el  placer  de  apalear  á  los  tt(*¡^rojt,  estaba  muy  Non 
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hallado  de  cadete  entre  los  cristinos ,  sobre  todo  durante  el  tiempo  en 
que  tenia  dinero.  Asi  cuando  algunos  agentes  del  Padre  Crisóstomo 
se  le  llegaron  para  proponerle  pasará  la  facción,  despidiólos  con  ma- 
las razones,  ofreciéndolos  ademas  cortarles  las  orejas  si  osaban  vol- 
ver á  ponerse  en  sn  presencia. 

La  vela  de  su  fortuna  fué  larga  y  abundante ;  pagó  la  mayor  parte 
de  sus  deudas,  vistióse  de  nuevo,  y  con  asombro  un'iversal  se  le  vio 
salir  á  las  dos  de  la  tarde  del  cuartel  y  en  caballo  propio  encaminar- 
se al  Prado.  Pero  poco  masó  menos  cuando  Mendoza  y  sus  compa- 
ñeros de  desgracia  fueron  conducidos  al  cuartel  de  Guardias,  antojó- 
sele  á  la  caprichosa  fortuna  volver  la  espalda  al  Erizo.  Empezó  per- 
diendo el  dinero,  tuvo  luego  que  vender  el  caballo,  después  empeñó 
el  reloj ,  y  en  una  palabra  volvió  á  caer  en  el  abismo  de  su  miseria, 
que  se  le  hacia  tanto  mas  dolorosa  cuanto  mayor  babia  sido  su  recien- 
te pasagera  prosperidad. 

Llevóla,  no  obstante,  con  cierta  resignación  y  hasta  con  esperan- 
zas de  rehacerse,  hasta  que  la  víspera  del  dia  de  la  cita  de  Elisa  con 
cí  fiTiile,  Jugando  sobre  su  palabra  con  el  mismo  oficial  que  ya  le  ha- 
bla herido  en  combate  sobre  otra  deuda,  perdió  mas  de  cien  onzas 
de  oro. 

Considérese  cuál  seria  su  posición  en  la  imposibilidad  de  pagar  á 
un  hombre  á  quien  tenia  miedo ;  porque  es  de  advertir  que  nada  hay 
mas  cobarde  en  el  mundo  que  las  personas  de  la  especie  del  Erizo. 

Precisamente  Perico,  el  primo  de  la  Planchadora,  cuya  situación 
en  Madrid  era  harto  diíicil  y  peligrosa,  habia  logrado-  colocarse  de 
criado,  ínterin  el  Fraile  le  despachaba  á  Navarra,  en  la  casa  de  juego 
donde  aconteció  la  desdicha  del  Cadete;  y  por  él  la  supo  inmediat'a- 
mente  el  protector  de  su  prima. 

Con  tales  antecedentes,  y  queriendo  la  casualidad  que  el  Erizo 
entrase  de  Guardia  de  Prevención  el  mismo  dia,  formó  el  Padre  Crisós- 
tomo su  plan  para  libertar  íx  los  presos,  raciocinando  de  esta  manera: 
— «Aquel  hombre  (el  Erizo)  debe  cien  onzas  y  no  tiene  con  quepa- 
garlas:  lejos  de  prometerse  asustar  á  su  acreedor,  le  teme  mas  que  á 
lina  espada  desnuda:  luego  si  se  le  ofrecen  cincuenta  onzas  y  se  le 
proporcionan  medios  de  escaparse  ,  hará  cuanto  queramos  y  nos  dará 
las  gracias  encima.» 

Pero|¿quién  habia  de  hacerle  la  proposición?  Ni  el  PadreCrisósto- 
mo  quería  comprometer  su  persona,  ni  sus  agentes  osaban  ponerse 
en  presencia  de  quien  tan  mal  los  habia  ya  tratado,  ni  fuera  pruden- 
te confiar  á  un  extra iio  negocio  tan  importante.  Entonces  tuvo  el  Frai- 
le la  feliz  ocurrencia  de  acordarse  de  Elisa;  y  el  éxito  coronó  sus  es- 
peranzas, como  á  verlo  vamos. 

En  efecto,  á  las  diez  de  la  noche  la  querida  de  Eduardo  ,  vestida 
de  hombre  con  un  trage  que  al  efecto  le  habia  hecho  preparar  el  reve- 
rendo, y  acompañada  por  Perico,  subió  en  el  coche  que  los-esperaba 
en  Puerta  Cerrada,  y  llegó  en  él  basta  la  calle  de  la  Manzana,  desde 
donde,  despedido  el  carruage,  prosiguieron  ambos  su  camino  hasta  el 
cuartel  de  Guardias. 

A  medida  que  acercándose  iban  á  aquel  sólido  edificio  palpitaba 
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mas  acoloradanit'iitc  ol  coraron  do  Elisa ;  tanto  <\ne .  rí  por  niia  parte 
lu  idea  del  rioscu  en  <|(ic  se  oncontr:il)a  su  amanle ,  y  por  utra  el  aniur 
propio  no  la  sosliivicran,  posible  es  qne  desmayando  su  ánimo  renun- 
cias» ii  la  empresa. 

Lloyó,  (Mnpero,  con  resolución  bastante  hasta  dar  vista  á  la  puer- 
ta que,  como  de  coslnmbre  A  tales  horas,  oslaba  ya  ícrriida;  mas  al 
decirla  Corleo,  (;iinl)ioii  (lonniovidoá  poarde  su  rndcza: 

■— jKa,  señoril!,  ánimo!  Aquella  es  la  puerta  :  yo  aquí  la  qsiK'- 
ro  á  vd. 

Sintió  doblársele  las  rodillas,  y  en  su  cabeza  un  vértigo,  como  >í 
la  tierra  se  hundiese  bajo  sus  plantas.  Kl  mozo  que  la  vió  vacilar, 
acudió  stdicilo  á  recibirla  en  sus  brazos,  (|ui/áoou  mas  prisa  y  afán 
do  lo  (|uo a  la  señiira  Juana  conviniera;  y  nuestra  Dama,  olvidando 
la  dileroncia  do  clases,  reclinóse  en  su  pecho  como  si  fuera  el  Je  un 
principe  soberano. 

ha  posición  era  critica  para  cntranil)os:  ella  poseída  de  un  terror 
pánico;  ¡el  con  diez  y  ocho  años,  robusto,  y  una  muger  muy  linda  en 
los  brazos....!  rolizmenle  daban  á  la  sazón  las  diez  y  media,  y  los 
centinelas C(!rrian  la  palabra  gritando:  i/í/íT/o' con  toda  la  fuerza 
de  sus  piilnioiies. 

La  campana  del  reloj  y  las  voces  de  los  hombres  hicieron  volver 
en  su  acuerdo  a  la  postrada  Dama,  que  alzando  los  ojos  y  niii-Mndo  el 
encendido  roblro  y  la  expresiva  mirada  de  su  acompáñame,  creyó 
necesario  y  prudente  hacer  un  esfuerzo  para  sostenerse  sola ,  coiiio 
en  efe<to  lo  verificó  con  éxito. 

A(Hiel  iuciilenlc  la  salvó,  bacléndola  pensar  que  era  mas  urgente 
apartarse  de  l*eri(0,  que  temible  acercarse  al  cuartel  de  (>uardias.  Un 
moiiienlo  después  llamaba  á  la  puerta,  y  preguntándole  á  el  centinela 
qué  era  lo(|ue  busiaba,  respondió: 

— Al  ofuial  de  (¡uardia;  tenga  vd.  la  bondad  de  decirle  qne  le  bus- 
can do  parte  «leí  Tcnionto  Itetriieno  (el  acreedor  del  Erizo.) 

— ¿Ks  vd.  su  asistente?  Volvió  á  preguntar  el  centinela,  extrañando 
la  voz. 

—Soy  su  primo,  respondió  Elisa  varonizando  el  acento  cuanlo 
pudo. 

A  poco  se  abrióla  puerta, y  la  Dama,  temblando  como  un  azogado, 
entró  enel  (uartü  do  Estandartes  donde,  solo  y  mal  humorado,  se 
paseaba  ol  Erizo  contó  la  hiena  en  su  jaula. 

Al  oir  el  anuncio  de  una  visita  de  su  acreedor,  el  mal  aventurado 
Cadete  se  dijo: 
— [Demonio  deliombre  qué  prisa  tiene  de  matarme'!! 
Pero,  sin  endtargo,  dio  la  orden  de  que  se  dejase  entrar  al  visi- 
tante. Esle,  en  su  concepto,  debia  de  .ser  uno  de  esos  militares  de 
adustosemblante,  largos  bigotes,  palabras  breves,  y  quijotescos  prin- 
cipios, que  parecen  hechos  de  encargo  para  padrinos  de  desalio;  y  co- 
mo la  figura  de  Elisa  vestida  de  homlire  no  corres|  ondia  muy  exar- 
liimenle,  que  digamos,  á  semejante  tipo,  sorprendióse  el  Erizo  al 
verla  entrar,  hasta  el  punto  de  no  serle  posible  proferir  un  solo  acen- 
to. Ella,  por  su  itarlc,  sobrecogida  ante  aquel  hombre  á  quien  las  vi- 
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gilias,  la  codicia  del  oro,  y  los  desórdenes  de  todas  especies  daban 
un  aspecto  asqueroso,  por  no  exponerse  á  caer  a  suelo  tuvo  que  sen- 
tarse en  la  primera  silla  que  euconlró  á  mano. 

—  ¡Me  gusta  la  franqueza!  exclamó  iracundo  el  Erizo.  ¡El  demonio 
del  Monigote  no  se  anda  en  cumplimientos,  por  vida  mia! 

— Yd.  perdone,  contestó  no  sin  dilicullad  Elisa,  pero  estoy  cansa- 
do, me  he  puesto  enfermo. 

i,  —¡Calle'  ¡Vocecita  de  tiple!  ¡Veamos!  ¡veamos!  dijo  entonces  el  Ca- 
dete, y  asiendo  el  belon  de  encima  de  la  mesaacercósele  al  rostro  de 
la  Dama  con  launa  mano,  y  con  la  otra,  arrojando  brulalmenleal  sue- 
lo el  sombrero  que  ella  conservaba  en  la  cabeza,  aclaró  sus  dudas 
descubriendo  la  magnílica  cabellera  de  la  querida  de  Eduardo. 

Muy  bonita  era  siempre  Elisa,  y  mas  lo  parecía  aun  con  el  trage 
de  hombre;  pero  el  Erizo  estaba  ya  tan  embrutecido  con  la  pasión  del 
juego,  y  en  atpiel  momento  tan  absorto  en  sus  propios  disgustos  que, 
sin  fijar  la  consideración  en  tal  belleza,  volvió  á  poner  eí  belon  so- 
bre la  mesa,  diciendo: 

— Fuera  de  aquí  mnla  Pécora!  ¡Para  fiestas  vá  la  zorra  y  la  seguían 
Podencos!  Vete  por  donde  has  venido  ó  te  hago  rapar  á  navaja,  y  te 
envío  á  la  galera. 

Lo  cruel  de  la  smenaza ,  y  mas  aun  lo  exótico  para  sus  oídos  del 
lenguaje,  acrecentaron  de  tal  modo  el  miedo  de  Elisa,  que,  sin  ser 
poderosa  á  evitarlo,  cayó  de  hinojos  á  los  pies  del  Erizo,  y  abrazando 
sus  rodillas  entre  lágrimas  y  sollozos  exclamó: 

—Por  lo  que  mas  ame  vd.  en  este  mundo  le  ruego  que  no  me 
mallrate. 

— ¡Pues  vete  con  dos  mil  demonios  y  déjame  en  paz!  contestó  el 
Cadete  con  alguna  menos  aspereza  que  anteriormente. 

—Es  preciso,  prosiguió  ella  sin  variar  de  postura  ni  soltarle  las 
rodillas,  es  preciso  quevd.  me  escuche;  vengo  á  ofrecer  ávd.  cuanto 
dinero  necesite. 

— Eso  es  otra  cosa;  interpuso  el  Cadete  levantándola  del  suelo  y 
ayudándola  á  sentarse.  Pero  ¿dónde  diablos  te  has  enamorado  de  mí? 
"Yo  no  te  conozco. 

—Ni  yo  á  vd.  hasta  ahora;  replicó  la  Dama  rehaciéndose  algún  tan- 
to, y  añadiendo  mentalmente:  ¡Y  ojala  no  te  conociera! 

— ¡Pues  entonces!...  volvió  á  decir  el  Erizo  frunciendo  de  nuevo  el 
ceiío. 

—¡Oh!  escúcheme  vd.  le  ruego  algunos  instantes,  y  después  haga 
de  mí  lo  que  quiera. 

El  jugador  arruinado  es  la  mas  supersticiosa  de  las  criaturas: 
cree  en  la  piedra" filosofal,  cree  en  las  cabalas  de  la  lotería,  y  creerá 
que  vuelan  los  Elefantes,  sien  eso  no  mas  estriba  concebir  siquiera 
la  esperanza  de  rehacer  su  fortuna.  El  Erizo,  pues,  no  por  conside- 
ración al  sexo,  sino  porque  había  sonado  en  sus  oidos  la  mágica  pa- 
labra de  rfmero,  consintió  en  escucharla;  y  tomando  una  silla,  sentó- 
se al  lado  de  Elisa  para  que  pudiera  hablar  sin  riesgo  de  ser  oída  pol- 
los guardias  de  servicio. 

La  Dama,  entretanto,  recogiendo  su  espíritu  y  cotiiprendíendo  que 
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solo  á  Tuerza  dcniídacia  Yscrcniíiad  podía  salir  airosa  de  su  temera- 
ria empresa,  entablo  p|  uiálopo  sÍRuienle: 

—La  fortuna  lo  trata  á  vd.  muy  mal. 

— ¡Ilorriblemonlf! 

— liacc  mas  de  un  raes  que  no  gana  vd.  un  real. 

— M  un  albur. 

—lia  vendido  vd.  cuanlo  tenia. 

— jTodü! 

—Y  anoclic  ha  perdido  cien  onzas  que  no  puede  pagar. 

—¡Cierlo! 

—Su  acreedor  de  vd.  es  el  Teniente  Retrueno. 

— jMal  rayo  le  partal 

—Muy  diestro  en  las  armas. 

—Demasiado. 

—¿Y  con  qué  recursos  cuenta  Td.  para  salir  del  paso? 

—Con  ninguno. 

— ;Qué  piensa  vd.  hacer? 

—Nada. 

—Pero  hay  que  pagar. 

— Me  batiré. 

—■Con  Helrueno! 

— Me  m.itará,  ya  lo  sé:  pero  ¿qué  remedio? 

— Yo  vengo  ü  proponerle  á  vd.  uno. 

— Veamos:  pero  cuenta  ton  tratar  de  burlarse  de  mí,  porque  en 
tal  caso,  ¡Voto  al  diablo!  auniiue  seas  la  Virgen  de  Atocha 

— Giframe  vd. 

— Acabemos. 

— /Tiene  vd.  mucho  de.seo  de  darle  á  Retrueno  el  dinero  que  le 
debe^ 

— Como  de  que  me  arranquen  los  colmillos. 

— ¿Y  A  Madrid  le  profesa  vd.  mucho  cariño? 

— Como  .1  la  primera  camisa  que  me  pusieron. 

— Es  decir  que,  si  yole  propusiera  á  vd.  un  medio  para  no  pagar 
la  deuda,  tener  dinero,  y  marcharse  de  Madrid,  lo  aceptaría? 

— ¿Y  mi  empleo? 

—¿No  vale  mas  ser  Teniente  Coronel  de  Caballería  que  Cadete  de 
Guardias? 

—¡Ya  comprendo,  ya  comprendo!  En  plata:  me  propone  vd.  que  me 
vaya  .1  la  Facción. 

— Viapc  papado,  cincuenta  onzas  en  el  acto,  y  un  despacho  de  Te- 
niente Coronel  al  llegar  á  Navarra. 

—¿Y  quién  me  responde  de  que  este  no  es  un  lazo  que  rae  tiende 
la  Poiicia? 

—Mi  propio  interés.  Si  yo  le  pruebo  á  vd.  que  meconviene,  tanto  6 
mas  (|ue  á  vd  mismo,  que  mi  proyecto  se  realice,  ¿Podrü  quedarte 
descoiilianza  alguna? 

— Kii  todo  caso  cincuenta  onzas  es  poco  dinero. 

—  Sesenta. 

—Poco. 

Fl  Pa(rifírfntlfl  Vallf.  TOMO  it.  SO 
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— Ochenta. 

—Qué  sé  yo.... 

— Sean  ciento. 

—Corriente.  ¿Guando  he  de  irme? 

— Esta  noche. 

— ¡Esta  noche! 

— Ahora  mismo. 

— Vamos. 

La  corrupción  de  aquel  hombre,  y  lo  crítico  de  las  circunstancias 
en  que  se  encontraba,  explican  hasta  cierto  punto  que  con  tal  facili- 
dad se  resolviera  á  cometer  el  feo  delito  de  la  deserción  al  enemigo: 
pero,  á  mayor  abundamiento,  quedábale  el  pretexto  de  las  opiniones 
políticas  para  cohonestar  aparentemente  un  crimen  en  la  esencia  in- 
disculpable. 

Como  Gefe  que  era  de  la  Guardia  con  facilidad  podia  salir  del 
cuartel,  pretextando  para  evitar  toda  sospecha  una  ronda  á  la  parte 
exterior;  y  por  tanto  levantóse  con  ánimo  resuelto  de  seguir  á  Elisa 
en  el  instante. 

Ella,  sin  embargo,  le  detuvo,  diciendo: 

—Ya  comprenderá  vd.  que  cuando  le  hago  tales  ofertas,  y  para  ha- 
cerlas he  corrido  el  riesgo  de  venir  aquí  disfrazada  á  tales  horas.... 

— Comprendo;  contestó  el  Erizo;  ¡comprendo  y  te  adorol 
Y  uniendo  la  pantomima  á  las  palabras  quisó  enlazar  la  cintura 
delicada  de  Elisa  con  sus  toscos  brazos. 

Desvióle  de  sí  la  Dama  con  dulzura,  porque  no  osó  hacerlo  de  otro 
modo,  y  apresuróse  á  decir: 

—Se  ha  engañado  vd. 

—¿No  estás  enamorada  de  mí?  exclamó  asombrado  el  Cadete. 

—Tengo  que  pedir  á  vd.  un  favor,  replicó  Elisa  eludiendo  la  pre- 
gunta discretamente. 

—¡Un  favor!  ¿Y  cual? 

—En  este  cuartel  y  bajo  su  custodia  de  vd.,  por  el  momento,  hay 
varios  presos.  . 

— Sí;  dos  negros  y  dos  blancos.  ; 

— Yo  quisiera  la  libertad.... 

—¿De  los  blancos? 

— De  todos. 

—¿También  de  los  negros? 

— También. 

—¿Pues  no  me  envia  vd.  á  la  Facción? 

—Cierto. 

—¿Y  al  mismo  tiempo  ahoga  por  los  liberales?  Esto  no  está  claro, 
Señora:  vd.  me  engaña. 

— Si  abandona  vd.  la  guardia  y  liberta  los  presos,  ¿Dónde  estará  se- 
guro mas  que  en  las  filas  Carlistas? 

Después  de  meditar  algún  tiempo  respuesta  tan  concluyente  y  de- 
cirse á  sí  mismo:— Si  no  acepto  soy  hombre  perdido:  ¡Retrueno  me 
ensarta  como  áuua  Calandria!  ¿Qué  arriesgo  en  aceptar?— Exclamó  en 
voz  alta: 


—Con  tal  qne  vd.  rae  asegure  el  cumplimiento  de  ins  promcMf, 
estoy  pronto. 

-Atjui  está  ol  Despacho  de  Teniente  Coronel,  contestó  Rlisa  M- 
cando  un  papel;  y  aqiii  cincuenta  onzas  do  oró,  ahndió  poniendo  un 
bolsillo  en  manos  del  Kriro.  Las  cincuenta  restantes  las  rccibirt  vd. 
esta  misma  noclie  asi  que  los  presos  eslían  en  salvo. 

Contó  el  jugador  su  dinero;  metióse  el  despacbo  en  la  faltrinue' 
ra  sin  leerlo  y  después  dijo  á  Klisa: 

—Sígame  vd.  que  voy  á  cumplir  mi  palabra. 

CAPITULO  IV. 


Prliucr  ffolpc  ú  don  Auffcl.— llilnta  ATcutarM  de 
■iconclo. 


Dejamos  á  Laura,  con  la  Baronesa  y  Manuela,  en  Zaragoza  inque- 
riendo  noticias  de  don  Ángel  y  de  Pefiaíionda,  quienes,  adelarr  ■  ■'  -- 
al  convoy,  vi:ijaban  ya  por  [''rancia,  cuando  inúlilmenle  se  I 
cabaen  la  antigua  Corte  délos Uamiros  y  de  los  Jaimes.  Nut>ii.,  I;., 
quesa  que  precisamente  había  elegido  elcamlno  por  Aragón  para  evi- 
tar (|ue  se  sospechase  su  verdadero  designio,  al  encontrarse  con  don 
An£;el  Uin  de  sorpresa  como  de  vista  lo  habla  perdido,  debió  presu- 
mir, y  presumió  en  efecto,  que  el  pérfido  coníldenle  de  Mendoza,  no 
solo  estaba  en  ánimo  de  emanciparse  de  su  autoridad  y  dependencia, 
sino  que,  ii  mayor  abundamiento,  proyectaba  alimona  venganza  de  las 
suyas,  es  decir,  tan  villana  y  cruel  como  sej^ura  é  inevitable.  Y  si  en 
cualquier  ocasión  semejante  perspectiva  fuera  por  su  naturaleza 
biistaute  á  alarmar  á  la  hija  del  Indiano,  en  aquella  á  que  aludimos 
Infundió  en  su  alma  pánico  y  justificado  terror.  La  perversid.id  déla 
índole  de  don  Ángel,  de  cuyo  inicuo  corazón  dieron  sus  i  ra- 

bal idea  á  Laura,  explicaria  sullrientemente  los  temon  (r« 

heroína,  aun  cuando  stí  prescindiese  de  las  especiales  y  huMn»  •>  n-la- 
ciones  (|ue  entre  ella  y  el  benévolo  mediaban.  Tener  por  enemigo, 
haber  osado  amenazar  al  asesino,  al  sacrilego,  al  traidor,  al  implaca- 
ble, y  en  medio  de  todo  eso  pers|)icaz  é  inteligentísimo  de  don  An  • 
gel,  era  hallarse  de  continuo,  no  como  quiera  en  peligro  de  muerte, 
sino  de  muerte  horrible  ademas,  y  de  muerte  amargada  por  alguna 
infame  caUnunia  cuando  menos.  ¿Y  cutindo  amenazaba  e*e  formidable 
azote  A  nuestra  bella  mejicana?  Precisamente  en  el  momento  en  que, 
tras  largos  años  de  fiera  lucha,  de  amargas  penas  en  silencio  devora- 
das, de  obstáculos  con  perseverancia  Infinita  combalidos,  y  á  costa 
de  inmolar  notoriamente  su  reputación  y  fama ,  tocaba  ya  casi  «on  las 
manos  el  término  de  sus  afanes,  el  premio  de  sus  sacrificios,  el  ob- 
jeto de  todos  sus  deseos,  queremos  decir,  al  irse  k  unir  cooel 
do  de  su  corazón. 

t 
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¿Cómo,  en  qué  fornia,  por  qué  medios  iban  á  hostilizarla  sus  im- 
placables enemigos?  Imposible  adivinarlo,  mas  imposible  aun  pre- 
caverse de  riesgos  tan  evidentes  como  de  incógnita  naturaleza. 

En  tal  situación  el  valor  era  mas  bien  necesidad  que  virtud,  y  por 
eso  la  Baronesa  misma,  que  de  ordinario  oponíala  fria  sensatez  de 
su  desapasionado  juicio  á  las  ardientes  inspiraciones  del  amante  co- 
razón de  Laura,  confesó  desde  luego  la  conveniencia  de  buscará  don 
Ángel  y  de  abocarse  con  él,  para  conjurar  á  fuerza  de  audacia,  y  da- 
do que  fuese  posible,  la  tempestad  que  inesperadamente  amenazaba 
álos  dos  amantes. 

Resuelto  asi,  hicieron  alto  nuestras  viageras  en  Zaragoza,  y 
prodigando  el  oro  cerciorándose  de  que  no  estaba  en  la  ciudad  el 
hombre  á  quien  tanto  temían. 

i^Quizá  ,  decía  Manuela ,  en  vez  de  seguirnos ,  Señorita ,  vá  ese 
bribón  huyendo  de  nosotras. 

— La  viuda  del  Sargento  acertaba  instintivamente  :  pero  la  verdad 
en  aquel  caso  ,  como  en  otros  muchos  ,  no  era  verosímil.  Laura, 
pues,  y  la  Baronesa  siguieron  creyendo  en  la  persecución  de  don 
Ángel  y  temiéndola  tanto  mas  cuantos  menos  eran  los  indicios  que 
de  ella  acertaban  á  descubrir. 

En  tal  estado  de  cosas  naturalmente  se  inclinó  la  balanza  en  fa- 
vor de  la  Baronesa  ,  es  decir ,  comenzaron  á  prevalecer  en  el  ánimo 
de  Laura  los  prudentes  consejos  de  su  amiga  ,  en  cuanto  á  las  for- 
mas y  los  medios  ,  pues  en  lo  relativo  al  fondo  y  esencia  sus  desig- 
nios eran  de  naturaleza  inmutables. 

Reunirse  para  siempre  con  Ribera  era  resolución  firme ,  deseo 
ardiente,  y  aun  diremos  que  necesidad  imperiosa  para  nuestra  he- 
roína :  solamente  hasta  el  encuentro  de  don  Ángel ,  atropellando  por 
todo,  hablase  propuesto  marchar  por  la  linea  recta  ,  fuese  ó  no  las 
mas  segura  ;  y  desde  que  en  su  camino  halló  al  malvado  sometióse 
á  alargar  la  senda  para  no  exponerse  á  interrumpir  la  marcha. 

En  consecuencia  y  siempre  por  consejo  de  la  Baronesa  ,  prolon- 
garon nuestras  damas  su  residencia  en  Zaragoza  hasta  fines  de  mar- 
zo, y  dio  Laura  un  paso  decisivo  ,  cuya  temeridad  justificaban  ,  no 
obstante ,  las  circunstancias. 

— íüon  Ángel ,  amiga  mia,  (dijo  á  la  hermana  de  Leoncio  la  Baro- 
nesa) es  un  monstruo  de  iniquidad,  con  quien  no  vivirá  vd.  tran- 
quila ni  un  solo  instante.  Aun  cuando  supongamos  ,  y  es  harto  gra- 
tuito suponerlo ,  que  ahora  nos  hayamos  engañado,  quiero  decir, 
que  no  persiga  á  vd.  por  el  momento  ,  la  perseguirá  siempre  que  su 
interés  se  lo  aconseje,  y  su  interés  ha  de  aconsejárselo  constante- 
mente. Por  vd.  se  ha  visto  humillado  ;  vd.  tiene  en  su  mano  medios 
para  perderle,  revelando  al  mundo  entero  sus  increíbles  maldades. 
¿Puede  menos  ese  hombre  de  aborrecer  mortaimente  á  la  única  pern 
sonaque  asi  le  domina?  No  me  lo  parece.  A  mayor  abundamiento 
es  ya  imposible  toda  avenencia  entre  vds.;  por  que  si  vd.  le  devuelve 
las  carteras  queda  desarmada  ,  y  si  las  conserva  le  obliga  á  una 
guerra  á  muerte  ,  en  la  cual  ciertamente  son  suyas  todas  las  venta- 
jas, por  lo  mismo  que  su  perversidad  no  tiene  límites.  ¿Piensa  vd,- 
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Romelerse  :il  saorifirio?  seria  una  loriira  ,  seria  hasta  un  rrímen,  y 
quizús  iu  sea  ya  su  silencio  de  vd.  ;  por  que  al  rabo  con  hacer  uso  de 
las  tarleras  pudiera  vd.  haber  evitado  los  delilos  que  habrá  conic- 
lido  ó  cumeler.-'»  esc  pí'rfido.  Por  otra  parle  su  seguridad  personal 
de  vd.  y  la  del  mlsnio  (General  Ribera  exigen  que  no  su  abandone 
\d.  ciegamente  al  destino.  Mi  opinión  es,  por  tauto  ,  que  antes  de 
salir  de  Zaragoza  advierta  vd.  á  las  antorioades  quien  es  el  tal  don 
Ángel ,  y  hecho  esto  ,  pidamos  una  escolla  para  Francia  ,  y  prosiga» 
mus  nuestro  camino  á  París  y  no  <1  Hayona  ,  como  teníamos  pensa> 
do  ;  por  que  de  esa  manera  ,  á  costa  de  un  breve  relardo  .  deslum- 
braremus  ú  todos  ,  y  en  su  día  se  unirá  vd.  al  (>encral  con  menos 
escándalo  y  mas  seguridad.! 

Las  reflexiones  de  la  Baronesa  eran  concluyentes  ó  por  lo  menos 
tales  parecieron  á  Laura  y  á  Manuela.  En  consecuencia  escribió  la 
duquesa  un  billete  al  ('.obernador  civil  de  la  Provincia  ,  quien  cor- 
lesmenlc  acudió  á  la  Posada  á  oír  de  los  labios  de  Laura  una  rela- 
ción en  compendio  de  las  maldades  de  don  Ángel ,  que  dejó  atónito 
al  ijucn  magistrado.  A  crímenes  de  tal  especie  dan  crédilo  diflcU- 
uiente  los  hombres  honrados  ,  y  por  lo  mismo  el  Gobernador  civil, 
sin  d'idar  de  la  buena  fe  de  la  Duquesa  ,  supuso  que  habría  exagera- 
ción involuntaria  en  sus  acusaciones.  No  obstante  prometió  dar 
cuenta  de  todo  al  Gobierno  supremo  ,  y  prestóse  á  facilitar  la  e.* col- 
la que  se  ic  pedia.  Salieron  ,  pues ,  el  día  primero  de  Abril  de  /ara- 
goza  nuestras  viageras  ,  escribiendo  antes  cuanto  ocurría  i  Ribera 
que  estaba  ya  en  el  ejército  del  Norte  mandando  una  Brigada  de  ope- 
raciones. Ln  París  encontraron  carta  de  don  Luis  aprobando  en  to- 
das sus  partes  el  plan  de  la  Baronesa,  y  ai^adiendo  que  Juzgaba  pre- 
ferible la  residencia  de  Laura  en  Francia  ,  puesto  que  aun  cuando 
al  teatro  de  la  guerra  se  trasladase,  seríales  imposible  vivir  reuni- 
dos á  causa  del  contiuiio  movimiento  en  que  estaban  las  tropas.  No 
pareció  muy  bien  á  la  l)u(|uesa  semejante  proposición  ,  pero  sus 
fundamentos  eran  tan  obvios  y  evidentes  que  hubo  al  Ande  resig- 
narse con  los  decretos  del  destino  ,  si  bien  no  del  todo,  pues  quiso 
y'j  que  al  lado  de  Ribera  no  leerá  posible  estar  ,  trasladarse  á  las 
inmediaciones  del  sitio  en  que  aipiel  se  hallaba ;  y  en  efecto  Ojo 
en  Bayona  su  residencia. 

Eutn-lanto  Leoncio  ,  mal  vislo  en  la  corte ,  abandonado  por  Stt 
hermana  ,  y  despreciado  por  la  Marquesa  misma  de  Sotovcrde  ,  andt» 
ba  errante  por  Andalucía ,  sin  saber  que  hacerse  de  su  persona  y 
riquezas.  Llegado  ya  á  la  edad  en  que  el  hombre  debe  vivir  para  kit 
negocios  graves  6  para  el  retiro  filosófico  ,  y  careciendo  á  un  lienM 
de  altos  pensamientos  y  de  instrucción  sólida  ,  era  incapaz  «si  M 
serias  ocupaciones  como  de  inocentes  goces.  Un  solo  recurso  le 
quedaba  :  el  de  los  vii  ios  que  el  dinero  compra  ;  y  a  ese  funesto  ex- 
pediente acudió  para  combatir  el  tedio  que  le  abrumaba. 

Depuestos  los  uniformes  y  las  condecoraciones,  el  cortesano  de 
cerca  de  cincuenta  años  quiso  trt)carse  en  m.ijo  Andaluz,  visUeodo  el 
calzón  de  estezado,  la  bola  liord.ida  de  Sevilla,  el  chu|)elin  de  seda, 
la  chaqueta  con  caireles,  el  oeftidor  rojo,  y  el  calañes  ioevHable. 
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Siempre  á  caballo  de  cortijo  en  cortijo,  ora  en  conipañia  de  los  tore- 
ros, ora  en  broma  con  sus  propios  Aperadores,  ya  gustando  el  blan- 
co manzanilla,  ya  el  Jerez  amontillado;  acompañando  á  la  feria  á  la 
maja  de  un  salteador,  ó  batiendo  las  palmas  emun  baile  de  Gitanos, 
Leoncio  de  Montetiorito,  Duque  de  Valleignoto,  Coronel,  Gentil-hom- 
bre, y  opulento  propietario,  se  complacía  exclusivamente  en  la  socie- 
dad de  gente  grosera,  cuyos  vicios  mismos  exageraba,  dándole  no 
poco  que  reir  con  sus  extravagancias  y  ridiculeces. 

¡Cuántos  y  cuántos  ¡ay!  han  hecho  y  hacen  otro  tanto,  malogran- 
do los  medios  que  la  fortuna  les  concedió  para  mejorar  la  condición 
del  pueblo! 

Porque  no  es  ser  amigo  del  pueblo,  no  es  ser  partidario  de  las 
doctrinas  liberales,  olvidar  un  hombre  loque  se  debe  á  sí  mismo,  ha- 
cerse grosero  el  bien  criado,  soez  el  culto,  é  ignorante  el  instruido. 
Nó:  eso  es,  por  el  contrarío,  ser  un  seductor  criminal,  contribuyendo 
al  embrutecimiento  y  degradación  de  los  infelices  que,  nacidos  en  la 
miseria,  buscan  en  la  embriaguez  de  una  brutal  y  continua  orgía  el 
único  medio  que  la  suerte  les  ofrece  para  olvidar  sus  males. 

Lo  que  cumple  al  rico  es  proporcionar  recursos  al  desvalido  para 
que,  con  moderado  trabajo,  pueda  ganar  el  sustento  propio  y  el  de 
su  familia:  abrir  escuelas  donde  los  hijos  del  pobre  aprendan,  sin 
dispendio  de  sus  padres,  los  elementos  de  toda  educación;  dar  algo 
siquiera  de  lo  superíluo  al  enfermo  y  al  impedido;  y  ser  con  su  mode- 
ración y  con  su  regular  conducta  egemplo  en  que  aprendan  todos  á  vi- 
vir cuerdamente.  El  que  tal  haga  será  amigo  del  pueblo,  será  libe- 
ral, será  benemérito  de  la  Patria;  los  que  se  envilecen  para  igualarse 
¿aquellos  que  por  su  desgracia  nacieron  sin  medios  de  civilizarse 
son  entes  despreciables  y  no  otra  cosa. 

Desdichadamente  para  Leoncio  la  infamia  era  su  atmósfera:  ja- 
más supo  elevarse  á  la  altura  de  su  nacimiento  y  circunstancias;  nun- 
ca hacer  uso  de  sus  riquezas.  Gefe  militar  domináronle  sus  subalter- 
nos; Palaciego  humilláronle  hasta  los  lacayos;  hombre  político  figu- 
ró apenas  en  segunda  línea,  dio  su  dinero  para  empresas  que  ni  com- 
prendía siquiera,  hizo  traición  á  todos  los  partidos  y  no  medró  en 
ninguno;  en  sus  relaciones  con  Mendoza  fué  un  esclavo;  amante  de 
Laura,  sedujo  á  una  niña  inocente  cuyo  padre  era  su  favorecedor  ge- 
neroso; rival  de  Ribera  con  la  Marquesa  de  Sotoverde  no  supo  ni 
«acar  partido  de  su  propia  sangre.  Mal  hermano,  peor  marido,  corte- 
sano inhábil,  militar  adocenado,  conspirador  imbécil.  Grande  peque- 
So,  Rico  sin  alientos  ¿Cómo  debía  terminar  su  carrera?  claro  está  que 
en  la  abyección  del  vicio  y  de  la  embriaguez;  evidente  era  que  entre 
la  clase  menos  culta  de  la  sociedad. 

¡Ah!  La  Providencia  ha  puesto  sabia  y  piadosamente  estrechos 
límites  á  la  existencia  del  hombre! 

Si  don  Simón  de  Valleignoto  ,  si  la  Duquesa  de  Montefiorito  vi- 
vieran lo  bastante  para  ver  en  tanta  vileza  al  fruto  infeliz  de  sus  cri- 
minales amores  ¿Cuál  mas  amargo  castigo  de  su  culpa?  ¿Qué  suplicio 
mas  intolerable  para  sus  corazones? 

Gomo  quiera  que  sea,  Leoncio  se  creía  en  la  época  que  aludimos, 
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mus  (liclioM)  qoe  ea  ninguna  olra  üe  su  vida.  La  elcvaciun  de  su  cuna, 
lo  grande  de.  snsrkfuesai  y  Im  reslus  do  su  esmerada  t'ducarion  ,  le 
d;il>;iii,  (11  cft'cto,  una  superiorMad  inmensa  sobre  la  falan^ie  de  se- 
fioriios  nionlarares,  y  },'tMil.í  <le  rampa  (|up  U:  rodeaba,  acompañando  • 
le  en  sus  bacanales  ;  y  Leoncio  liasia  entonces  se  babia  encontrado 
siempre  inferior  a  las  personas  <  otKiiiicnt's  vivía. 

Los  hombres  niiían  ó  bacía  arriba  o  bacía  abajo:  lu^  uñe  liácia 
arriba  trepan  basta  encaramarse;  los  i|ue  hacia  al*  !i<c 

fechos  sino  cuando  se  ven  ,  romo  el  Palo  uadaiiüu  ,    itC' 

tíorito  pertenecía  á  la  especie  del  Pato. 

Lo  (|ne  sobre  toib)  lisont;eal)a  su  amor  propio  era  la  facilidad  con 
(|uc  podia  acometer  y  en  general  llevar  á  cabo  sus  continuas  ainoro- 
MS  empresas.  .\  la  verdad  debia  á  sus  escesos  una  vejez  prematura 
■US  qnedabaule  algunos  restos  de  una  ílii^iira  mas  que  rej^ular,  y  de 
iaos  modales  que  en  «;u  tiempo  fueron  de  esquisita elegancia.  Únanse 
á  esas  premias  el  bábiio  de  la  g llantería  ,  un  I  «ngiiage  lácll,  meloso, 
sentiiniMitaliiiente  apasionado,  y  un  bolsillo  bien  provisto,  Y  no  liabri 
diHcnltad  en  comprender  que  sin  $;rau  resisleutia  se  le  rindiesen  gra- 
ciosas gitanas  y  encantadoras  majas. 

No  dejal»an,  emp(T0,  de  tener  sus  quiebras,  tales  victorias;  por 
que  no  siempre  los  maridos  ,  los  amantes  ,  ó  los  |)adres  y  heiriM|MS 
eran  ciegos,  ni  entro  los  (|ue  veian  se  mostraban  todos  pacilicamenle 
tolerantes.  Pero  unas  veres  retirándose  á  tiempo  y  otras  acudiendo 
al  espediente  de  Jiipitep  con  Danae,  es  decir ,  á  la  lluvia  de  oro, 
cuando  no  valiéndose  del  auxilio  de  cierto  baratero  contrabandista, 
y  ladrón  cuando  ocurría ,  logró  Leoncio  por  algún  tiempo  evitar  las 
consecuencias  de  sus  desmanes. 

Digamos,  antes  de  pasar  adelante  quien  era  el  auxiliar  de  Monte» 
fiorito;  que  últimamente  hemos  mencionado.  Llamábanle  en  su  tierra 
Monolito  JUalaspulgas  ,  porque  desde  chico  nsab;ide  la  navaja  cu  sus 
disputas  con  prererenria  ;i  lodo  género  de  argumentos.  Había  Itechn  y 
aun  hacia  de  tiempo  en  tiempo  el  contrabando,  y  susurrábase  que  en 
mas  de  una  ocasión  también  cabalgaba  *  las  órdenes  de  José  Maria  y 
Juan  Caballero  ;  fué  intimo  amigo  de  su  tocayo  Hanolito  el  de  la  Tor- 
re ,  comnañero  de  ios  dos  anteriores ;  y  á  los  treinta  a&oa  de  edad 
gozaba  (le  la  no  envi  liable  reputación  del  malliechor  nm  contamade 
de  toda  .AtidaliKMa   nift-r.-nlcs  veces  le  prendieron  por  delitos  notorios 
JKTO  nadie  osaba  declarar  la  verdad  ante  la  justicia;  y  Manolilo salió 
siempre  de  fxKJer  de  los  tribunales  indemne  y  blanr^    ■  —  ■  m-  t,;iio. 
uta.  Sin  olleio  ni  henellcio  vivía  á  sus  anchas  ,  mai  ilio, 

vistiendo  con  lujo  ,  y  xin  (Irbrrle  un   real  naide  ,  (o..,..  . .  «i. . ...  .  y  á 

mayor  abundamiento  su  querida,  una  real  moza  ,  cifra  y  compendia 
de  la  s:i|  andaluza  ,  era  celebre  en  veinte  leguas*  la  redonda,  por  la 
el(  , Mili  in  desús  trages  ,  y  el  numero  y  la  riqueza  de  sus  joyas.  La 
I  lur  ilr  la  Si0rra  ,  que  asi  la  llamaban  .  en  una  morena  de  ojos  ne- 
gros y  espresiv.i  llsonomia ,  con  un  talle  flexible  y  esbelto  como  el 
tronco  de  una  palma,  un  pie  invisible,  y  una  voz  de  sirena,  (hrla 
cantar  en  voz  s<*ulimcntal  una  caña  ,  ó  en  rogoeijado  touo  unas  .sevi- 
llana!» ,  vorla  bailar  el  ut«  o  el  jaleo ,  era  eaa^  de  perder  el  seulMa;  y 
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aunque  antojadiza  ,  caprichosa  y  no  muy  Lucrecia  ,  Manolito  Malas- 
pulgas  se  entendía  con  ella  á  las  mil  maravillas,  sin  mas  trabajo  que 
regalarla  una  paliza  por  semana  cuando  menos. 

Residía  la  digna  Pareja  en  cierto  lugar  del  reino  de  Granada  ,  en 
cuyas  inmediaciones  era  dueño  Leoncio  de  una  quinta  y  otras  grandes 
heredades,  y  como  á  su  nuevo  género  de  vida  cuadraba  ,  como  de 
molde  ,  la  amistad  de  Malaspulgas,  declaróse  desde  luego  su  protec- 
tor y  amigo.  A  su  vez  el  baratero,  comprendiendo  cuan  bien  le  esta- 
ban y  cuanta  utilidad  podrían  reportarle  tan  altas  relaciones,  apre- 
suróse á  merecer  la  benevolencia  del  Duque  ,  haciéndose  compañero, 
cómplice  é  instrumento  de  sus  vicios. 

Manolito  ,  sin  embargo,  era  celoso  ,  y  pronto  como  lo  estaba  ,  á 
conspirar  contra  la  honra  de  todo  maridó,  padre  ó  hermano  ,  y  aun 
á  inmolar  sin  misericordia  al  que  su  afrenta  evitar  quisiera,  antes 
hubiera  consentido  en  ser  hombre  de  bien  que  en  que  nadie  locase  ni 
la  punta  de  un  cabello  de  la  Flor  de  la  Sierra.  Asi  ocultó  cuidadosa- 
mente su  tesoro  á  los  antojadizos  ojos  de  Leoncio  y  aun  para  mayor 
seguridad,  siempre  que  eí  duque  iba  al  lugar ,  obligaba  á  su  querida 
á  trasladarse  á  otro  punto. 

No  nos  atreveremos  á  censurar  la  conducta  de  Malaspulgas:  el 
mejor  de  los  dados ,  dicen ,  que  es  no  jugarlos ,  y  guardar  cada  uno 
lo  suyo  derecho  es  que  ningún  jurista  pone  en  duda.  Pero  las  hijas  de 
Eva ,  son  unos  animalejos  de  tan  desconocida  índole  que  el  mas  dies- 
tro suele  ser  quien  con  ellas  se  lleva  mas  solemne  petardo. 

La  Flor  de  la  Sierra  tenia  amigas.  ¿Qué  muger  no  tiene  amigas? 
Esas  conocían  á  Leoncio,  muchas  -intimamente;  las  mas  le  ha- 
blaban de  sus  regalos,  y  las  oirás  se  los  enseñaban.  Esta  decia  que 
era  un  señor  muy  llano,'  la  otra  que  muy  generoso  ;  ya  se  ponderaba 
su  lenguage ,  ya  sus  maneras  y  siempre  su  buen  genio.  ¡Leoncio  no 
pegaba  palizas!!!  En  cambio  Manolito,  ya  casi  marido,  le  menudeaba, 
pretendiendo  ademas  poner  tasa  en  la  insaciable  codicia  de  Flor  de  la 
Sierra  por  trapos  y  por  diges.  ¿Y  por  qué  la  habia  de  impedir  que  co- 
nociese al  hombre  á  quien  él  siempre  acompañaba?  ¿No  era  tiranía 
privarla  de  ir  á  Granada  ,  solo  porque  allí  habitaba  de  ordinario  S.  E. 
y  obligarla  á  internarse  en  la  sierra ,  asi  que  S.  E.  salía  al  campo?  De 
esa  manera  raciocinaban  las  amigas.  (¡Oh  delicias  deamigas!)  Y  Flor 
de  la  Sierra  pensaba  que  tenían  razón. 

En  tal  estado  de  cosas,  Manolito  que  no  descuidaba  nunca  sus 
negocios  y  que  ,  merced  á  Leoncio  ,  estaba  en  fondos,  quiso  hacer  un 
viage  á  la  Plaza  (Gibraltar)  con  objeto  de  ganar  algunos  duros.  Flor 
de  la  Sierra  debía  acompañarle  :  pero  en  el  instante  mismo  de  em- 
prender la  marcha  se  puso  enfermo  de  un  cólico  ;  y  como  la  espedi- 
cion  no  podia  diferirse,  porque  Malaspulgas  no  la  hacia  solo  sino  en 
combinación  con  otros  varios  contrabandistas ,  forzoso  le  fué  partir 
sin  ella.  Hízolo,  pues  ,  pero  recomendándole  mucho  el  recogimien- 
to, y  prohibiéndole  ademas  ,  sopeña  de  romperle  todos  los  huesos  á 
su  vuelta  ,  que  durante  su  ausencia  pusiera  los  pies  en  Granada. 

Flor  de  la  Sierra  juró  por  la  salvación  de  su  alma  que  no  iría  á  la 
ciudad  ,  llorando  amargamente  la  ofensa  que  su  amante  la  hacia  su- 
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poniéndola  capaz  de  rallarlo  ni  con  el  pensamiento,  y  él,  entfrneridu 
y  coiinadu  ,  iiioiitú  ú  caballo  en  la  dulce  persuasión  do  que  era  amado 

rumo  nuiK-a. 

Nu  quisiéranios  oFcndiT  al  bello  sexo ,  ni  cual  itrufesamos  la  mas 
respcluuba  uüiiiiraciuu ;  perú  liay  un   pruvorbiu  italianu  quu  dlrc: 

Qiii  (*  ocarczza  piu  aue  soole 
O  lo  l'a  falla  ó  rarlcla  vuole; 

y  ese  proverbio,  según  algunos  autores ,  os  generalmenlc  aplicable 
al  gi'uero  t'oineiiino. 

l'eru  prosigamos  nuestro  reíalo  que  es  lo  que  en  realidad  nos  hii' 
porta ;  dejanilu  al  leclur  la  tarea  enojosa  de  deducir  la  mural  del  caso 
présenle. 

Por  de  contado  aun  no  estaría  Manolilo  fuera  del  pueblo  ,  mando 
romo  por  Nicanto  se  restableció  la  doliente;  y  media  liora  después 
departía  reservada  y  afanusanicnt**  con  una  su  amíi;a,  muza  de  ( napa 
y  que  si  hubiera  universidades  picarescas  tuviera  en  tudas  ellas  %t' 
nada  la  borla  doctoral  con  solo  presentarse. 

Conviene  advertir  que  la  Juanílla  ,  (asi  se  llamaba  la  amiga)  balda 
sido  durante  uua  semana  sultana  favorita  de  Leoncio,  quien  la  dejó 
pero  no  recordamos  que  mo/uela  ^ranadma :  pero  avezada  á  tales 
percances  ,  porque  ya  Manolilo  ,  tiempo  airas  ,  la  babia  plantado  por 
Flor  (le  la  Sierra  ,  resij;nüsc ,  al  menos  aparentemente,  con  su  suer- 
te, y  lejos  de  quejarse  del  inconstante ,  favorecíale  ella  misma  en  sus 
aventuras. 

Juanílla ,  pues  ,  al  salir  de  caví  de  su  amiga  ,  tomó  en  la  suya  un 
jaco  de  labranza  ,  y  con  gentil  donaire  ,  á  trote  largo  ,  ct»mo  perso- 
na diestra  en  la  equitación  ,  encaminóse  á  dranada  (|iie  dista  legua 
y  media  del  lugar  anónimo  residencia  de  Flor  de  la  Sierra. 

Esta,  en  tanto,  pasando  revíst;i  á  su  provisto  guardarropa  elegía 
el  jubón  mas  ceñido  ,  la  saya  mas  corta  y  el  tocado  ma^  airuso,  pro- 
bándose una  prenda  tras  otra,  mirándose  y  remirándose  al  espejo 
con  visible  complacencia,  y  olvidando  en  ocupación  tan  grata  para 
toda  muger ,  que  por  el  camino  de  (iibraltar  iba  un  hombrea  quien 
babia  prometido  lidelidad,  y  cuya  venganza,  si  á  saberse  agraviado 
llegaba,  seria  tan  segura  como  terrible. 

¡No  sé  de  donde  diablo,  hemos  sacado  los  hombres  que  las  mufe* 
res  son  cobardes!  Ninguno  de  nosotros,  por  valiente  que  sea,  M 
capaz  deespouerse  indefenso  y  graluitamenle,  como  ellas  lo  hacen 
lodos  los  días,  á  incurrir  en  el  odio  y  furor  de  otro ,  solo  por  satis- 
facer un  instinto  de  cotjiieteria ,  ó  cuando  mas  algún  capricho  del 
momento. 

Muger  hay  que  ,  siendo  casta  ,  quiere  y  consigue  pasar  por  frágil 
á  los  ojos  de  su  marido  ó  de  su  amante,  sin  mas  razón  que  haberle 
fallado  éste  ó  el  otro  en  cualquier  niñería  ,  y  lo  hace  sabiendo  que 
se  expone, acaso,  á  la  muerte,  y  seguramente  al  descrédito.  Si  eso 
núes  valor  y  aun  temeridad,  cunlieso  que  uu  entiendo  de  achaque 
de  valentías.  •* 
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Pero  volviendo  al  asunto ,  aquel  dia  ,  ya  de  noche ,  llegaba  Leon- 
cio solo  y  á  caballo  á  su  quinta  y  entraba  en  ella,  por  la  puerta  falsa, 
sin  que  nadie  mas  que  su  mayordomo,  le  vieso. 

A  poco  Juanilla  y  Flor  de  la  Sierra  entraron  también  por  la  puerta 
lalsa,  y  conducidas  por  el  mayordomo,  en  la  quinta  del  Duque. 

Para  averiguar  lo  que  allá  los  tres  trataron  hemos  hecho  esquisi- 
tas  pero  inútiles  diligencias  :  el  lector,  pues,  habrá  de  contentarse 
con  que  le  digamos  lo  poco  que  nosotros  sabemos  en  la  materia. 

Todo  el  lugar  estaba  recogido  cuando  las  dos  beldades  regresa- 
ron al  hogar  doméstico.  Leoncio  pasó  la  noche  eu  la  Quinta;  pero  sú' 
polo  solamente  el  mayordomo,  hombre  discreto  que  se  guardó  muy 
bien  de  revelárselo  á  nadie-  Al  amanecer  regresó  el  Duque  á  Granada. 
Flor  de  la  Sierra,  en  compañía  de  Juaniíla,  dejó  también  la  Aldea 
pocas  horas  después,  despidiéndose  de  sus  vecinos  paraciertp  lugar 
distante  doce  ó  catorce  leguas,  donde  habitaba  una  Tia  suya. 

¿Por  qué  iban  preñados  de  lágrimas  los  ojos  de  la  querida  do  Ma- 
nolito  Malaspulgas?¿Por  qué  en  su  pálido  semblante  se  advertían  se- 
ñales de  mortal  espanto?  Quizás  vela  delante  de  sí  al  ofendido  aman- 
te, armado  del  puñal  vengador;  buscando  con  vista  feroz  y  horrenda 
tranquilidad  el  sitio  en  que  debia  clavarle;  y  Flor  de  la  Sierra  lo  sa- 
bia, Manolito  no  vacilaba  ante  el  asesinato.  Manolito  no  perdonaba 
nunca  una  injuria. 

Pero  á  su  lado  iba  Juanilla  con  la  risa  en  los  labios,  alentándola 
y  aun  burlándose  de  sus  exagerados  temores. 

Por  otra  parte  el  lance  estaba  jugado;  volver  el  pié  atrás  era  tan 
difícil  y  no  menos  peligroso  que  proseguir  la  aventura.  Flor  de  la 
Sierra,  aunque  tarde,  habla  comprendido  (|ue  era  juguete  de  su  ami- 
ga, y  esta,  al  parecer,  dócil  instrumento  del  Duípie.  En  efecto,  Leon- 
cio supo  por  Juanilla  quién  era  Flor  de  la  Sierra,  y  por  qué  se  la 
ocultaban,  bastándole  la  noti«iade  su  belleza  para  codiciarla,  y  alha- 
gándole  la  idea  do  engañar  á  un  celoso  hasta  el  punto  de  no  reparar 
cu  sacrificios  para  conseguirlo.  Asi  Juanilla,  rica  con  lo.-;  dones  de 
Leoncio  y  auxiliada  por  la  brutalidad  mismade  los  celos  de  Manolito, 
consiguió  sin  dificultad  alucinar  á  la  querida  de  este,  llevándola  en 
primer  lugar  á  la  Quinta,  y  resolviéndola  en  fin,  á  abandonar  para 
siempre  al  Contrabandista. 

Pero  si  el  lector  recuerda,  y  asi  lo  esperamos,  que  Manolito  había 
sido  amante  de  Juanilla,  y  dejádola  por  Flor  de  la  Sierra,  compren- 
derá que  aquella  desenvuelta  y  maligna  moza  ya  había  propuesto  y 
llevaba  á  cabo  un  proyecto  de  venganza  oriental  en  su  conjunto  y  por- 
menores. 

Así,  al  mismo  tiempo  que  las  dos  muchi.chas,  salió  del  lugar  un 
hermano  de  Juanilla,  bien  montado,  en  buscado  Manolito,  que  muy 
agcno  de  lo  sncedído,  caminaba  alegremente  con  sus  compañeros  en 
dirección  áGibraltar. 

El  mensagero  de  la  celosa  hizo  tap  buena  diligencia,  que  encon- 
tró á  los  Contrabandistas  antes  de  que  concluyesen  la  segunda  jor- 
nada, y  puso  en  manos  de  Malaspnlgas  un  papel  (Juanilla  bija  de  un 
maestro  de  escuela  sabia  escribir)  (luc  decia: 
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«La  Florde  la  Sierra  está  en  Granada:  es  querida  del  Duque,  y  vi- 
ve... (u<|ui,  las  senas  detalladas  de  ciertu  casa  en  barrio  escusaao.)» 

Üilícil  CH  pintar  la  oinuciun  i|tie  la  Icdiira  de  aiiüel  Inllelc  causó 
en  el  liaiididu:  ave/aduá  lus  criniciies,  raniiliarizadu  con  la  sangre, 
cüuueicndu  hasta  en  sus  mus  intiinus  pliegues  el  curazun  de  los  ma- 
los, se  asombró,  sin  euibari;o,  de  indignidad  tan  grande,  llegó  á  du- 
dar de  que  posible  fuera. 

El  era  un  malvado,  sin  duda,  pero  c^n  Flor  de  la  Sierra  habla  si- 
do siempre  el  mejor  de  los  amantes,  pues  apalear  á  su  querida  no  es 
entre  tales  gentes  dejar  dt;  amarla,  sino  muy  al  contrario,  una  prue- 
ba de  i^ran  cariño.  Huérfana  de  un  Malhechor  y  de  una  (Gitana,  men- 
digaba el  sustento  la  desdichada,  cuando  niña  aun  la  conoció  Mano- 
lito,  y  compadeciéndose  de  ella  la  recoció  encasa  de  una  lia  suya, 
donde  la  hi/o  criar  con  gran  regalo.  Knamoróse  luego  de  ella,  y  des- 
de que  fué  su  querida  ni  se  le  vio  mirará  otra  muger,  ni  tuvo  mas 
anhelo  que  el  de  regalarla  y  complacerla  ¿Porqué  pues  le  vendió? 
¿Las  riquezas  del  Duque  cómo  podian  tentarla,  teniendo  de  wbwi 
cuanto  a  desear  acertaba? 

{Pobre  Manolito!  Ignoraba  que  la  infidelidad  suele  ser  mas  fácil, 
cuanto  menos  motivada. 

Kn  lili,  el  billete  estaba  delante  de  sus  ojos  y  do  pndia  desenten- 
derse de  sus  frases,  tan  claras  como  lacónicas. 
—¿Quién  te  ha  dado  esto  papel?  preguntó  al  Mensagcro, 
— Un  hombre  que  no  conozco,  encargándome  (|uu   le  lu  entregase 
pronto  y  dándome  dos  onzas  por  el  mandado. 
— ;,Y  sabes  .tú  lo  que  dice  aqui? 
— Ñi  me  importa. 

—Pues  toma  otras  dos  onzas  mas;  vuélvete  al  instante  por  el  mis- 
mo camino  que  has  traido,  y  si  no  estás  uial  con  la  vida,  no  digas 
una  palabra  de  todo  lo  que  ha  pasado. 

Ki  hermano  de  Juanilla,  que  coiiooi.i  muy  bienáMalaspulgas,  lo- 
mó el  dinero,  hizo  la  solemne  promesa  de  guardar  silencio,  y  ron 
iaimo  resuelto  de  cumplirla  religiosamente,  volvió  caran  ytomóel 
camino  para  su  lugar  a  rienda  suelta. 

Mientras  eslableciaiise  en  Granada  Juanilla  y  la  Flor  de  la  Sierra 
en  una  casita  preparada  al  efecto  por  Leoncio;  y  este,  ufano  ron  su 
triunfo  y  prendado  en  realidad  de  la  belleza  de  su  nueva  conquista, 
creíase  transportado  al  paraíso  de  Mahoma. 

Al  amanecer  del  cuarto  día,  contando  desde  aqiMlxi  n un  dejó 
Malaspulgas  su  lugar,  salía  de  cierta  casa,  en  uno  de  i  s  ass 

solitarios  de  Granada,  un  hombre  embozado  hasta  las  '   ,  ^    :,  :>u  Ci- 

f  parda,  que  trnu(|u¡lameiite  cerró  la  puerta  con  llave,  metiéMiose. 
en  el  bolsillo,  echo  yescas,  encendió  un  cigarrillo  de  papel  ycami. 
nando  con  paso  lento  y  aire  meditabundo,  perdióse  pronto  en  el  labe- 
rinto de  calles  y  callejuelas  de  la  ciudad  moruna. 

Era  ya  mas  del  medio  día  y  las  ventana^,  asi  como  las  puertas  de 
la  rasa  de  donde  aquel  hombre  liabia  salido,  permanecían  cerradas 
con  asombro  de  los  vecinos  del  barrio,  gentes  para  quicues  la  vida  y 
él  trabajo  comeuzabau  con  la  luí  de  la  aurora. 
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Sin  embargo,  como  las  personas  que  la  casa  de  que.  se  trata  habi- 
taban de  pocos  dias  á  aquella  parle,  hablan  desde  el  primer  dia  vivi- 
do con  recato  misterioso,  no  asomándose  nunca  á  la  ventana,  ni  sa- 
liendo de  todas  ellas  á  la  calle  mas  que  un  mozo  forastero,  al  parecer 
Gallego,  y  una  vieja  silenciosa,  atribuyóse  durante  muchas  horas  á 
estravagancia  la  inusitada  clausura:  mas  cuando  ya  dieron  las  dos  de 
la  tarde  en  el  reloxde  la  Parroquia,  los  vecinos  que  hasta  entonces 
se  habían  limitado  á  comunicarse  en  voz  alta  y  de  puerta  á  puerta 
ó  de  ventana  á  ventana,  sus  reflexiones  sobre  el  suceso,  comenzaron 
á  agruparse  en  la  calle  misma.  Aconteció,  pues,  lo  que  siempre  en  ca- 
sos análogos:  fué  la  curiosidad  contagiosa  y  en  torno  de  las  cinco  ó., 
seis  primeras  personas  agrupadas,  fueron  agregándose  mugeres,  ni- 
ños, adultos  y  ancianos.  Todos  hablaban  á  un  tiempo,  á  una  hipóte- 
sis disparatada  se  replicaba  con  otra  absurda,  cada  cual  proponía  su 
expediente,  y  njdie,  sin  embargo,  se  movia  de  su  sitio.  En  esto,  un 
tendero  de  comestibles,  hombre  previsor,  temiendo  por  sus  intereses 
reunión  tan  numerosa,  envió  con  silencio  uno  de  sus  mancebos  ádar 
parte  de  lo  que  pasaba  al  Alcalde  del  Barrio;  y  en  consecuencia  pre- 
sentóse en  escena  aquella  autoridad,  acompañada  de  un  Escribano  y 
por  una  Patrulla  de  Infantería  sostenida. 

Después  de  haber  llamado  con  fuerza  á  la  puerta  de  la  calle  du- 
rante razonable  espacio  de  tiempo  sin  obtener  respuesta  alguna,  dis- 
puso el  Alcalde  que  se  forzase  la  entrada:  acudió  un  cerragero,  hizo 
saltar  la  cerradura,  y  precediendo  dos  Soldados,  con  bayoneta  arma- 
da, entraron  en  la  casa  el  mismo  Alcalde,  el  Escribano,  y  tres  vecinos 
que  la  autoridad  eligió  para  testigos. 

Todo  era  silencio;  la  luz  no  penetraba  en  las  habitaciones  por 
ningún  resquicio:  pero  en  el  primer  cuarto  que  se  encontraba  una 
vez  subida  la  escalera,  oyó  el  Escribano  un  rumor  sordo  á  manera 
de  quejido  sofocado  ó  mas  bien  de  respiración  comprimida,  Tam- 
bién hubo  que  hacer  saltar  la  cerradura  de  aquella  puerta,  y  que 
abrir  la  ventana,  verificado  lo  cual,  vióse  al  mozo  Gallego,  y  á  la  vie- 
ja silenciosa  alados  espalda  con  espalda,  pié  con  pié  y  mano  con  ma- 
no, y  el  uno  y  el  otro  tapadas  las  bocas  con  las  sábanas  de  la  cama. 
Ambos  estaban  como  asfixiados;  y  fué,  por  tanto,  imposible  obtener 
de  ellos  revelación  alguna,  por  lo  cual,  y  dejándolos  bajóla  vigilan- 
cia de  un  centinela  de  vista,  se  prosiguió  la  pesquisa  en  el  resto  de 
la  casa. 

Los  muebles  y  adornos  de  esta  sorprendieron  á  todos  por  su  buen 
gusto  y  riqueza;  habla  alfombras,  espejos,  confidentes,  sillones,  cor- 
tinas de  seda,  relox  de  sobre-mesa  y  otros  objetos  fabulosos  en  aquel 
barrio;  pero  la  preocupación  de  los  ánimos  no  consentía  pararse  lar- 
go tiempo  en  tales  accesorios.  En  breve,  pues,  llegaron  á  un  retirado 
gabinete  entapizado  de  sedas  y  en  cuyo  fondo  figuraba  en  primer  tér- 
mino una  cama  nupcial,  rica  y  elegantemente  colgada.  Sobre  la  mesa 
de  cabecera  ardía  una  lamparilla  de  porcelana;  todos  los  muebles 
estaban  en  su  sitio;  ningún  síntoma  aparente  de  desorden  se  adver- 
tía; y  cualquiera,  al  entrar  cu  aquella  silenciosa  habitación,  creyera 
que  el  dueño  de  ella  reposaba  tranquilamente  en  su  lecho.  Abrióse 
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el  balcón,  que  (<>nin  vista  h  un  pallo  interior:  el  a  r  In  dere-^ 

cha  y  el  Escril)ano  por  la  izqiiiprda  se  arcrrainu  .«  un  iifiiipo  á  la 
cama,  y  siiniilláncamtMitr  enrricroM  las  rorlinas,  nosin  cslreiiipri- 
miento  iiivnIdiitMriu;  mas  apenas  hubieron  lijado  la  vista  en  lo  inte- 
rior de  aquel  let  lio.  cuando  ambos  retrocedieron  perdida  la  rolor,  y 
lanzando  un  ^rilo  de  espanto.  i:i  expect.lculo  que  se  ofreció  i  su 
vista  no  podía  menos  de  horrorizar  i\  cuantos  le  contemplaron. 

La  cama  era  unlajío  de  sancre,  el  cadáver  de  l'lor  de  la  Sier- 
ra, sobre  el  pecho  cosido  á  puñaladas,  tenia  entre  las  manos  la  cabe- 
za de  Leoncio  de  Montelioritu,  cuyo  tronco  inerte  se  desangraba  aun 
á  su  lado. 

Manolito  Malaspulgas  se  habla  vengado;  Juanilla  yacia  (ambien 
muerta  á  puñaladas  debajo  de  la  cama. 


CAPITULO  V. 
ITonrai»  del  Duqno  tic  VAllciffiíolo. 


Inexcriitables  son  los  hondos  designios  de  la  Providencia  :  su 
justicia  procede  por  métodos  vanos  y  con  frecuencia  incomprensi- 
bles para  la  limitada  capacidad  del  hombre  ;  y  asi  el  premio  de  las 
buenas  acciones,  como  el  castijio  de  las  malas,  con  frecuencia  se 
esconden  ii  nuestra  escasa  penetración.  Cada  cual  obtiene  su  mere- 
cido ;  solamente  que  el  siglo  olvidadizo,  ignorante  ó  descuidado, 
presencia  con  distracción  y  deja ,  por  tanto  ,  de  comprender  las  mas 
veces  la  ejecución  solemne  de  la  Justicia  de  Dios.  Asi  fué  con  el 
trágico  desventurado  fin  del  bastardo  de  Valleicnolo. 

Al  esparcirse  la  noticia  del  crimen,  tiranada  se  estremeció  hor- 
rorizada ;  lágrimas  de  tierna  compasión  honraron  la  memoria  de  las 
victimas ;  un  grito  de  sania  cólera  clamó  justa  verpanza  sobre  los 
delincuentes.  Y  nadie  ,  absoiutamenle  nadie,  pensó  ni  un  solo  mo- 
mento que  el  asesino  había  sido  quizá  el  azote  de  la  Prúvldcncla  por 
manos  del  genio  del  mal  esgrimido. 

Sin  embargo  era  asi :  el  Bandido  Granadino  ,  cometiendo  un  cri- 
men horrible  ,  castigaba  á  un  tiempo  la  perfidia  de  su  querida  ;  el 
egoísmo  ,  la  l)ajeza  ,  y  los  vicios  de  Leoncio  ;  la  perversidad  de  Jua- 
nilla ;  y  sus  propios  delitos ,  por  que  aquel  que  nos  ocupa  debía  en 
efecto  ser  el  último  de  sus  atentados. 

Al  salir  de  la  casa  que  su  puñal  dejaba  anegado  en  sangre  ,  con 
la  serenidad  que  á  su  tiempo  dijimos  ,  Manolito  iba  rn  esa  situación 
de  espíritu  propia  de  los  parosismos  de  la  ira  llevada  á  su  mas  alio 
grado ,  es  decir  ,  en  una  especie  de  embriaguez  moral  que  subvierte 
las  nociones  de  lo  bueno  y  de  lo  malo ,  y  que  apaga  y  sofoca  los  sen- 
timientos naturales  ,  sometiéndolos  á  la  acción,  temporalmente  om- 
nipotente ,  de  la  pasión  del  momento.  Tintas  en  sangre  sus  mano», 
y  cansado  do  bcrir  su  brazo ,  su  corazón ,  sin  embargo ,  no  estaba 
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aun  satisfecho;  y  era  que  la  pasión  sobrevivía  á  la  venganza ,  era  que 
haberles  arrancado  una  vida  á  cada  una  de  sus  víctimas  le  parecía 
poco ,  y  de  buena  gana  las  resucitara  solo  por  volver  á  asesinarlas. 
Eu  tal  estado  anduvo  errante  por  la  ciudad  ,  durante  la  mayor  parle 
del  dia,  esto  es  ,  basta  las  cuatro  de  la  tarde  ,  hora  en  que,  sin  sa- 
berlo él  mismo,  bailóse  en  la  calle  y  frente  á  la  casa  donde  había  co- 
metido el  nefando  crimen. 

Enaijucl  momenio  ,  terminada  la  sumaria  información  de  los  he- 
chos por  el  Alcalde  del  crimen  del  cuartel ,  avisado  al  efecto  por  el 
del  barrio ,  salia  de  la  casa  una  fúnebre  procesión  que  el  público  es- 
tacionado en  la  calle  contemplaba  con  triste  pero  viva  curiosidad. 

Precediendo  la  manga  de  la  Parroquia,  iban  en  negras  angarillas 
y  descubiertos  los  cadáveres  ,  en  este  orden  :  primero  el  de  Leoncio 
con  la  cabeza  separada  del  cuerpo  ;  después  el  de  Juanilla  horren- 
damente desfigurada  con  heridas  en  el  rostro  ;  en  último  lugar  el  de 
Flor  de  la  Sierra,  hermosa  aun  después  de  muerta  y  conservando  en 
la  fisonomía  alguna  parte  de  la  expresión  seductora  con  que  viva 
hechizaba  á  cuantos  la  veian.  Detras ,  entre  bayonetas  caminaban  ca- 
bizbajos el  Gallego  y  la  Vieja  á  quienes  ,  mal  repuestos  aun  de  la  re- 
cientCjCongoja  ,  se  conducía  á  la  cárcel,  como  personas  sospechosas; 
y  últimamente  el  Alcalde  del  crimen  con  su  correspondiente  acompa- 
ñamiento de  Escribano  y  alguaciles  cerraba  la  marcha,  con  la  toga 
vestida  y  la  vara  de  Justicia  en  la  mano. 

Tan  profundo  era  el  silencio  que  reinaba  en  la  concurrejicía  que 

el  vuelo  de  un  insecto  pudiera  oírse:  mas  al  verse  el  cadáver  de  Flor 

de  la  Sierra  resonó  súbitamente  unánime  clamoreo  de  lástima  y  de 

indignación:  lástima  de  la  víctima  ,  indignación  contra  el  asesino. 

— ¡  Qué  bermosa  ¡—Decían  los  hombres. 

—; Desdichada  ¡—Exclamaban  las  mugeres  ¿Cómo  habrá  qiiíen 
tenga  valor  para  matar  á  una  criatura  tan  linda?  murmurabati  aquí. 
— La  sangre  de  esa  infeliz  pide  venganza  !  prorumpian  otros  ;  y 
en  una  palabra  ,  al  primitivo  silencio  sucedieron  movimiento  amena- 
zador ,  voces  inconexas  ,  síntomas  en  fin  de  mal  agüero. 

lülanolito,  sin  desemlDOzarse,  pero  atropellando  cuanto iK)r delan- 
te se  le  ponía  ,  penetró  rápidamente  la  compacta  masa  de  los  curio- 
sos y  colocóse  desde  luego  en  primera  fila  :  por  manera  que  el  san- 
griento cortejo  pasó  no  solo  á  su  vista  sino  tan  cerca  de  su  persona 
que  pudiera  con  las  manos  tocar  los  cadáveres.  Al  ver  el  de  Leoncio 
una  sonrisa  indefinible  do  cruel  conteniamiento  erró  en  sus  labios, 
que  se  contrajeron  con  diabólica  expresión  de  mal  satisfecha  vengan- 
za, al  locarle  su  turno  al  desfigurado  cuerpo  de  la  malvada  Juanilla, 
pero  cuando  á  su  vista  se  presentaron  los  mortales  lívidos  despojos 
de  la  muger  que  sola  había  sfibido  ablandar  aquel  corazón  de  bronce, 
sintió  eu  el  pecho  un  latido  ,  como  sí  una  bala  se  lo  traspasase. 

Flor  de  la  Sierra  niña  le  bahía  hecho  olvidar  mas  de  una  vez,  con 
sus  gracias  infantiles  ya  el  cansancio  de  los  nocturnos  viages,  ya  los 
peligros  de  una  expedición  aventurada  ;  ora  la  persecución  que  le 
amenazaba;  ora  en  fin,  la  traición  de  un  cómplice  ó  los  remordimien- 
tos de  un  crimen.  Flor  de  la  Sierra  adolescente  habla  sido  el  Ángel 
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de  su  (iiinrda  ,  la  luz  ilr  sus  l¡nlphln«? ,  h  r-v"'^--  '-  -:  :•"— r 

ración,  el  iiiiiro  vinculo  (jiie  con  la  hiiro;ii 

plar(M'  <|n('  a  cosía  do  iin  doiHo  no  coniprah.i.  I.u 

por  sus  manos  sin  piedad  desprrado  liaiiia  r>  . 

su  calH'7.a  ,  a(|nellos  I;Ui}üs  cirdcnos  lial)ian  roihiiii. 

la   llama  de  nn  amor  incxtiiignibln  ;  ai|iicllos  ojos  < 

fijos  ,  eran  ,  cuando  animados  ,  ol  espejo  en  •'«"  «-n  ■<' 

y  en  Itn  ai|nollas  manos  incrtos  liahian  eiij 

de  lerntna  (|nc  las  n>ci?illas  dol  mallicclior  I 

gras  anjiarillas  (¡nc  los  sepultureros  mismos  conducían  i 
ternecido,  ihan  ,  en  resumen  ,  la  vi. la  ,  los  placeres,  las  i   ^  -. 

de  Manolilo  por  su  propia  mano  destruidas. 

Y  mienlias  tales  reflexiones  hacia  ,  resonaban  en  SUS  oídos  las 
Imprecaciones  de  los  concurrentes  ;  y  detenida  la  marcha  del  acom- 
pahamienio  por  las  oscilaciones  de  la  multiind  conmovida  .''i  conse 
ciiencia  de  la  vista  lastimosa  del  cadáver  de  Klor  de  la  Sierra  ,  el  ase- 
sino de  esta  mal  su  grado  hubo  de  tener  la  vista  tija  en  ella  durante 
Jilgunos  minutos. 

1.0  que  por  su  alma  pasaba  entonces  es  uno  de  esos  misterios  del 
sqfriuíiento  (|iie  solo  (|uien  los  padece  y  el  Criador  1  ;   .  iiden. 

El  suplicio  de  Prometeo  nos  parece  débil  imagen  :  li  mien- 

tos  tienen  cu(  billa  mas  acerada  que  las  garras  del  bmne ,  i  is  angu.s- 
tiasde  la  conciencia  deben  ser  mas  penosas  que  los  dolores  de  las 
entrañas  des}?arradas. 

Pero  aun  no  esial)a  con  aquel  tormento  al  cabo  de  los  que  le  es- 
peraban. Un  muchaclio  (los  muchachos  lo  ven  tod.)  acertando  á  fijar 
la  vista  (MI  el  Gallego  y  la  vieja  ,  en  medio  de  la  tropa  conducidos, 
de  sus  lívidos  semblantes  y  aire  constern.ndo  dedujo  que  ell-  ii.  i  i  mi 
de  ser  los  asesinos,  y  apenas  concebida  la  idea  apresu^(')^  - 

marla  en  voz  alta.  Figúrese  el  lector  el  electo  que  prodiui 
jante  especie  vertida  en  presencia  de  la  multitud  ,  ya  con  la  vista  de 
los  cadáveres  magnetizada.  Todo  el  mundo  admitió  sin  examen  la 
suposición  del  muchacho  :  todo  il  mundo  clamó  á  un  tiempo  vcn- 
ganr.a  y  muerte  ,  y  conmoviéndose  a(]uclla  masa  súbitamente,  como 
el  mar  al  soplo  del  .\ustro ,  en  un  momento  se  vieron  cercados  Al- 
caldes, ministros  de  Justicia  ,  sepultureros  y  cuerpos  muertos  .  por 
una  falange  desordenada  y  Trenética  que  furiosa  pedia  las  cabeus 
de  los  dos  inocentes  criados. 

I,a  voz  del  Alcalde  reclamando  el  respeto  debido  .\  la  Justit ' 
perdia  en  el  estrépito  de  los  alaridos  do  los  amotinados;  i.i 
participando  ,  acaso  ,  de  la  preocupación  del  publico  ,  se  deiciKii.i 
con  harta  templanza  ;  y  los  alguaciles  opinaban  que  no  valia  la  pena 
de  hacerse  arrastrar  por  amor  de   un   Gallego  y  una  vieja ,  que 
ruando  menos  ,  era  probable  que  fuesen  cümi)lices  del  crimen. 

Por  tanto  el  peligro  de  los  injustamente  acusados  era  inmincnic, 
cuando  súbito  nn  hombre  trepando  sobre  las  angarillas  en  que  iba 
el  cadáver  de  Flor  de  la  Sierra,  con  la  mano  iz(|ulerda  hizo  ademan 
pidiendo  silencio;  y  en  seguida,  arrojando  capa  y  sombrero,  ujos- 
Irósc  á  la  inullilud  armada  la  diestra  con  un  puñal  cnsangrcnladú. 
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Neptuno  pronunciando  el  famoso  aQuos  ego^i)  no  aplacó  tan  súbi- 
tamente la  furia  del  mar  embravecido,  como  Manolito  (que  era  él) 
con  solo  su  ademan  expresivo  logró  imponer  silencio  ú  la  turba  de- 
senfrenada. 

Todos  los  ojos  se  clavaron  en  los  suyos:  todos  los  oidos  quedaron 
pendientes  de  su  labio. 

— Los  criados,  dijo  entonces  el  asesino  en  voz  firme  y  sonora,  es- 
tán inocentes  ;  yo  soy  quien  ha  cometido  el  delito.  Si  vds.  me  quie- 
ren matar  ahora,  háganlo:  pero  lo  que  merezco  es  la  horca,  y  eso 
busco. 

Concluyendo  de  hablar  arrojó  lejos  de  sí  el  instrumento  de  su 
crimen,  y  en  seguida  hizo  lo  mismo  con  dos  pistolas  que  llevaba  en 
el  cinto;  bajó  al  suelo;  imprimió  un  beso  en  la  pálida  frente  de  Flor 
de  la  Sierra ;  y  tendió  los  brazos  á  los  Alguaciles  para  que  le  mania- 
taran. 

Ante  aquella  inmensa  desesperación,  fruto  legítimo  de  un  horren- 
do crimen,  enmudecieron  las  lenguas  todas:  el  acompañamiento  pro- 
siguió su  marcha  en  silencio;  los  cadáveres  fueron  conducidos  á  su 
última  morada  y  el  delincuente  á  la  cárcel  pública. 

Proceso  tan  ruidoso  debía  sustanciarse  con  brevedad  suma ,  y  fué 
asi,  en  efecto.  La  espontánea  confesión  del  delincuente,  confirmada 
en  todas  sus  partes  por  los  testimonios  del  hermano  de  Juanilla  que 
le  llevó  el  fatal  b'llete,  del  Gallego  y  de  la  Vieja,  establecieron  luego 
prueba  plenísima  del  delito,  cuyas  circunstancias  y  pormenores  refe- 
riremos compendiosamenle. 

Recibido  el  billete  de  Juanilla,  Manolito,  por  no  llamar  la  aten- 
ción de  sus  compañeros,  concluyó  con  ellos  la  pendiente  jornada: 
mas,  pretestando  un  negocio  urgente,  dejólos  por  la  noche,  y  solo  re- 
gresó al  lugar  de  su  residencia  ordinaria,  dudando  aun  de  que  Flor 
de  la  Sierra  le  hubiese  abandonado. 

Desdichadamente  no  solo  halló  su  casa  desierta,  sino  vacio  guar- 
darropa y  joyeros:  asi  isra  indudable  que  la  infiel  se  había  marchado 
con  ánimo  de  no  volver  nunca. 

Ya  desde  entonces  no  tuvo  mas  pensamiento  que  el  de  la  vengan- 
za; pero,  queriéndola  completa  y  refinada,  hubo  de  resignarse  á  pro- 
ceder con  gran  cautela  y  no  menos  mesura. 

En  consecuencia  se  trasladó  á  Granada  y  comenzó  á  rondar  lacasa 
cuyas  señas  contenia  el  billete ,  que  era  precisamente  la  misma  por 
la  infeliz  Flor  de  la  Sierra  habitada. 

Juanilla,  que  conocía  demasiado  bien  á  Manolito,  le  esperaba  ya 
con  impaciencia;  y  apenas  le  descubrió  en  acecho  acudió  á  ponerse  de 
acuerdo  con  él. 

— No  he  podido  tolerar  que  asi  te  vendan,  ledijo;  y  á  pesar  de  lo 
mal  que  conmigo  te  has  portado,  te  he  querido  avisar.  Si  lo  que  has 
visto  hoy  no  te  basta,  mañana  á  las  once  de  la  noche  puedes  cercio- 
rarte de  que  el  Duque  viene  á  pasar  la  noche  con  tu  querida. 

Manolito  comprendió  desde  luego  que  el  objeto  de  Juanilla  al  avi- 
sarlo babia  sido  simplemente  el  de  vengarse  de  la  superioridad  de 
su  rival,  mas  ansioso,  no  obstante,  de  apurar  la  verdad  de  todoaquc- 
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lio,  logriS  á  riicnea  (\o.  caricias  y  de  pruinosas  para  lo  futuro,  quo  la 
Ms:\  ami^';)  If!  iiitrodiijcH»  la  no<;lie  siguiente  en  la  casa  ,  ocultándole 
i'ii  511  (iropi:)  liattilacion. 

A  las  once  iiciirtio  Leoncio,  como  siempre,  á  cenar  con  las  dos  mu- 
lleres: Manoiilocstal)a  encerrado  bajo  llave  por  Juanilla. 

Poco  después  de  media  noche  acudió  a(|nella  A  darle  libertad:  el 
líandido  que  ya  le  esperaba  con  ei  puñal  on  la  n>ano ,  le  impuso  silen- 
cio tnaiulandola  que  le  cundiijeso  n!  cuarto  de  la  criada.  I.a  vieja  no 
tuvo  tiempo  ni  de  proferir  un  acento:  la  vista  del  arero  petrilicó  su  len- 
•^'ua.  Después  (lo  atada  y  puesta,  con  una  mordaza,  en  la  imposibilidad 
de  hablar,  pasaron  Juanilla  y  Manolito  al  dormitorio  del  Callego  que 
tuvo  la  misma  suerte  que  su  compañera  de  servicio;  y  para  mayor 
seguridad  reuuit^ioulos  ¡i  entrambos  en  un  cuarto,  donde  los  dejaron 
en  la  misma  situación  en  que  por  laM)ariaiia  Tueron  hallados. 

Ya  libres  <le  twlo  temor,  con  respecto  á  los  criados,  pasáronlos 
cómplices  al  flormitoriü de  Flor  de  la  Sierra.  Juanilla  entró  la  pri- 
mera, su  amijía  y  Leoncio  estaban  des|)ierlos ,  mas  antes  de  que  pu- 
diesí'n  preguntar  (|U('  era  lo  «pie  buscaba,  Manolito  con  eluahal  en  la 
mano  se  apareció  ante  ellos  y  su  presencia,  como  el  uspeclo  de  la  ct- 
beza  de  Medusa  pudiera,  les  heló  la  sant;re  de  las  venas, 

Juanilla,  con  las  s.1banas  mismas  tapaba  (a  boca  de  la  Flor  de  la 
Sierra,  mientras  Manolito,  con  tino  infernal,  de  una  sola  puñalada 
en  el  corazón  terminaba  la  existencia  de  Leoncio,  diciendo  en  segui- 
da á  su  cómplice: 

•  — Dj'jala,  Juanilla,  dx^ala  qae  vea  á  su  amante  y  que  llore  si 
(|uiere. 

La  bella  delincuente.  Incorporándose  en  la  cama  replicó  serena: 
—  Sí*  que  voy  :'»  morir,  Manolito:  lo  merezco,  y  ademas  te  conoico. 
tú  no  tienes  entrañas:  pero  antes  de  morir  quiero  que  sepas  que  es- 
ta muger  señalando  a  Juanilla)  es  la  que  me  ha  |)erdi(lo. 

Y  en  seguida  ,  después  de  contar  en  breves  palabras  al  bandido  lo 
que  ya  el  leclorsabe  de  Juanilla,  dejó.se  caer  sobre  el  lecho,  esperan- 
do con  resignación  la  muerte. 

Manolito  se  arroja  sobre  ella  cosiéndole  el  pecho,  como  ya  se  di- 
jo, ii  puñaladas;  y  luego  por  un  retlnamiento  de  crueldad  propia  de  la 
sangre  ;^rabe  que  acaso  corria  en  sus  venas,  degolló  á  Leoncio,  y  pú- 
sole A  Flor  de  la  Sierra  la  cabeza  entre  las  manos. 

Durante  la  espantosa  escena,  petrillcada  Juanilla  en  un  rincón  de 
la  estancia  ,  queria  y  no  aceríaba  á  huir;  por(|ue  una  mirada  del  ce- 
loso, oyeixlo  la  relación  de  Flor  de  la  Sierra,  la  habia  hecho  estre- 
mecerse hasta  el  fondo  del  alma. 

Siu  embargo .  cuando  imaginó  que  debía  Manolito  haberse  saciado 
desangre,  dijole: 
—Mira,  vamonos  antes  que  amanezca. 

El,  mirándola  de  hito  en  hilo,  repIH'ó: 
— Vamonos,  si:  acércale. 

Obedeció  Juanilla:  asióla  el  criminal  entre  sus  brazos,  y  obligán- 
dola ¡i  fijar  la  vista  en  el  ensangrenla<lo  lecho,  exclames  ron  vo».  nor- 
reuíia:  '  • '     ' 
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—Mira,  malvada,  mira  bien  esa  cama.  ¿Ves  aquel  hombre  degolla- 
do? Pues  tú  eres  quien  leasesina.  ¿Ves  esa  muger,  mas  hermosa 
muerta  que  tú  lo  has  sido  nunca  viva,  la  ves  con  el  pecho  bañado  en 
sangre?  Pues  tú  eres  también  la  que  la  ha  herido.  Tú,  miserable,  tú, 
envidiosa,  tú,  á  quien  aborrezco,  y  vasa  morir  por  ello. 

— ¡Perdón!  ¡Perdón!  murmuraba  Juanilla,  pero  antes  de  que  com- 
pletase la  frase,  ya  su  cuerpo  y  su  rostro  ecstaban  cubiertos  de  heridas 
que  el  bandido  en  su  furor  inmenso  descargaba  sin  tino. 

Agonizante  aun  arrojóla  debajo  de  la  cama,  y  permaneció  todavía 
mas  de  una  hora  en  contemplación  de  su  inicua  obra.  Al  amanecersa- 
lió  como  se  dijo  del  teatro  de  aquel  horrendo  crimen. 

Tal  fué  en  sustancia  el  contenido  de  las  declaraciones  del  delin' 
cuente  ante  sus  jueces,  quienes  unánimes  en  vista  y  revístale  con- 
denaron al  último  suplicio,  con  cuantas  condiciones  agravantes  ha 
inventado  la  Justicia  humana  para  producir  mas  honda  sensación  y 
duradero  escarmiento. 

Al  notificarle  la  sentencia,  dijo: 
— Es  justo:  ¡merezco  la  muerte!  Pero  á  mí  me  dan  tiempo  para 
arrepentirse  y  yo  no  se  lo  di  á  la  pobre  Flor  de  la  Sierra !!! 

En  la  capilla  estuvo  entero  y  contrito,  en  el  suplicio  valeroso  sin 
jactancia. 

Aquel  hombre  con  mejor  educación  hubiera  podido  ser  un  buen 
soldado. 

¿No  comprenderán  alguna  vez  los  Gobiernos  y  los  pueblos  que  un 
buen  maestro  de  escuela  y  un  verdadero  cura  párroco  hacen  mas  bien 
en  un  dia  que  el  mejor  de  los  políticos  en  veinte  años? 

Quizá  somos  demasiado  insistentes  en  la  materia:  pero  no  nos 
es  posible  evitarlo.  Cada  vez  que  fijamos  la  vista  en  la  sociedad ,  te- 
nemos que  apartarla  apresuradamente  del  repugnante  cuadro  de  sus 
crímenes  é  inmoralidades;  y  apenas  hay  un  crimen,  apenas  una  in- 
moralidad que  á  defectos  de  educación  y  á  errores  de  organización  no 
pueda  ó  deba  atribuirse.  Con  ignorancia  y  con  miseria  es  preciso  ser 
un  santo  para  no  acabar  en  criminal;  y  de  cada  cien  hombres  noventa 
y  cinco  por  lo  menos  son  indigentes  ó  incultos. 

La  cosa  merece  la  pena  de  que  se  examine  y  remedie:  porque  cuan- 
do el  manantial  está  emponzoñado,  la  corriente  no  puede  ser  salu- 
tífera. 

Manolito,  en  fin,  como  otros  muchos  desdichados,  terminó  en  el 
suplicio  una  vida  cargada  de  crímenes  horrendos  por  lo  brutales ;  pe- 
ro la  memoria  de  su  venganza  no  sabemos  que  haya  corregido  á  uno 
solo  de  los  señoritos  que  hacen  oficio  de  seducir,  ó  mas  bien  comprar 
á  mugeres  de  baja  estraccion. 

Apartando  ahora  la  vista  del  delincuente  para  fijarla  un  momento 
en  los  restos  de  aquella  de  sus  víctimas  que  en  nuestra  relación  ha 
figurado  en  lugar  preeminente,  reconozcamos  en  su  trágico  fin  lama- 
no  vengadora  de  la  Providencia,  castigando  con  sus  mismos  desór- 
denes, al  hombre  que,  fruto  de  adúlteros  amores,  vivió  en  el  vicio,  y 
si  no  pisó  los  confines  del  crimen,  mas  fué  por  falla  de  valor  que  por 
sobra  de  honradez. 
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Leonriu  bajó  al  sepulcro  cargado  con  el  peso  de  sus  propias  cul- 
pas, y  ii  tnayur  alxiiidamiontü  responsable ,  hasta  cierto  punto,  de  los 
deslices  (MI  (|iit>  pudiera  incurrir  su  hermana;  pori|Uo,  en  vez  de  con- 
siderarse obligado,  como  lo  estaba,  tanto  en  reparación  del  daño  que 
casándose  con  ella  la  liabia  bcciio,  cuanto  por  deber  natural,  á  prote^ 
jerla  contra  las  seducciones  del  mundo  ;  abandonaba  indefensa  a  sí 
misma,  entn>;,'andose  el  .1  los  placeres  sensuales,  ídolo  al  cual  sacri- 
licó  honra  y  vida. 

No  übsiante  se  le  hicieron  magnillcos  funerales:  don  Justo,  avi- 
sado por  el  Ayuda  de  Cámara  del  difunto  Üui|ue  ,  á  pesar  de  su  edad 
avanzada  acudió  en  posta  a  (.ranada,  y  dispuso  las  cosas  regiamente. 

Majo  la  magiiilica  media  naranja  del  templo  catedral  se  elevó  un 
suntuoso,  bien  decorado  Mausoleo;  en  su  centro  un  túmulo,  sobre 
el  cual  se  coloco  la  urna  cineraria,  y  encima  de  ella  espada,  bastón, 
sombrero,  el  manto  de  la  orden  de  Santiago,  y  las  demás  cruces  á 
insignias  con  que  el  difunto  se  honralia  en  vida,  rematando  el  lodo 
con  la  corona  Ducal,  i'residieron  el  duelo  el  Capitán  Ceneral  y  un 
Grande  (•entil-hombre:  convidóse  á  las  autoridades  y  tribunales, 
clero  y  nobleza;  y  ofició  el  Arzobispo,  asistido  por  el  cabildo  y  capi- 
lla metropolitana. 

Desde  el  amanecer  concurrieron  las  parroquias  y  comunidades 
á  decir  misas  por  el  reposo  del  alma  del  tinado;  biciérunse  grandes 
limosnas;  la  guarnición  tomó  las  armas  y  din  üa  con  Uandera 

áia  Iglesia.  En  una  palabra,  biciéronse  al  (. I  spaña  de  pri- 

mera clase  todvjs  los  honores  que  l.is  leyes  |iit >( mnii;  y  Don  Justo 
plenamente  autorizado  al  efecto  por  los  poderes  generales  que  de 
Laura  tenia  y  por  el  especial  que  le  envió  la  misma  para  el  caso, 
gastó  nada  menos  que  seis  mil  duros  en  aquel  funeral,  el  mas  so- 
lemne <|ue  Cranada  recuerda. 

Y  para  que  no  le  fallase  requisito  alguno  quiso  el  Procurador  (|ue 
se  predicara  un  sermón  de  honras  a  la  memoria  des»  difunto  princi* 
|)al.  que  fuese  digno  de  la  ocasión  y  circunstancias.  Consultó,  i  ues, 
con  personas  entendidas,  y  todas  de  común  acuerdo  le  aconsejaron 
que  se  dirigiese  á  cierto  religioso  de  la  orden  de  San  Francisco,  de 
pocos  meses  llegado  á  aquella  ciudad,  pero  cuya  elocuencia,  verda- 
deramente apostólica,  tenia  asombrados  á  loa  Ueles  asi  seglares  como 
eclesiásticos. 

Krael  tal  religioso  un  anciano  de  venerable  aspecto  y  luenga  bar- 
ba, cuyo  origen  se  ignoraba  absolutamente.  Decíanle  los  unos  venido 
de  la  Tierra  Santa,  otros  que  de  las  misiones  de  la  China  y  (leUa|>on. 
Quien  suponía  que  era  un  l'rinoipe  desengañado  del  mundo:  quien 
que  un  gran  pecador  arrepentido. 

I.a  verdad  debían  de  saberla  el  Cuardían  de  su  tonvento  y  el  Pre- 
lado mctrop.ilitano ,  quien,  decían  las  gentes,  le  había  secretamente  or- 
denado. Por  lo  demás  a(|uel  religioso,  exactísimo  en  el  cumplimteals 
de  sus  obligaciones,  janias  conversaba  ni  aun  con  sus  mismos  cJIfc 
pañeros,  ni  salía  del  convento,  como  no  fuese  i>ani  auxiliará  algún 
moribundo,  y  eso  siempre  acompañado  de  un  lego  de  llgura  coksaK 
aire  adusto  y  tengiia  sin  uso.  que  con  él  llegara  i  Granada. 
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Los  lectores  liabrán  roííüiiocidü,  sin  necesidad  de  que  se  lo  re- 
velemos nosotros,  al  Patriarca  del  Valle  y  á  sn  siervo  l'ablo  en  el  re- 
ligioso de  que  tratamos  y  su  lego. 

Al  salir  del  Valle  encamináronse  á  Córdoba,  desde  donde,  ^lia- 
dos por  la  segura  mano  de  la  Providencia,  pasaron  á  Granada.  Alli 
recibió,  en  efecto,  Simón  el  orden  Sacerdotal,  y  dedicóse  á  la  predi- 
cación con  gran  fruto  y  no  menos  crédito  y  allí,  en  fin ,  acudió 
don  Justo  á  rogarle  que  se  encargase  de  la  oración  fúnebre  de  Leon- 
cio de  Montefiorito,  Duque  de  Valleignoto.  ¡Guán  lejos  estaba  el  Pro- 
curador de  imaginar  siquiera  que  iba  á  proponerle  al  tronco  y  origen 
de  la  raza  de  los  Valleignotos,  que  hiciera  el  elogio  de  su  postrero 
é  ilegítimo  vastago! 

Simón,  que  vivía  en  Granada  tan  abstraído  de  las  cosas  del  siglo 
como  en  su  Valle,  ignoraba  absolutamente  los  crímenes  del  bandido 
Malas-pulgas:  pero  enterado  por  Laura  de  la  historia  del  nacimiento 
de  Leoncio,  ápesar  de  su  cristiano  estoiscismo,  no  pudo  evitar,  oyen- 
do de  boca  del  Procurador  la  relación  de  su  trágico  fin,  que  la  natu- 
raleza hiciese  su  oficio.  Sobresáltesele,  pues,  el  corazón:  Ilenáronse- 
le  de  lágrimas  los  ojos;  y  antes  de  contestar  á  don  Justo  tuvo  que 
orar  fervientemente,  impetrando  del  Señor  misericordia  para  el  úl- 
timo de  sus  descendientes  varones,  y  para  sí  mismo  resignación  en 
aquel  amargo  trance. 

Convino,  sin  embargo,  en  lo  que  se  le  proponía,  y  don  Justo 
tuvo  la  satisfacción  de  que  le  prometiese  predicar  la  deseada  ora- 
ción fúnebre. 

Llegó  el  día;  poblaron  el  aire  los  ecos  plabideros  del  bronce  con- 
sagrado; repitiéronlas  cavernas  de  la  Sierra  Nevada  el  acento  atro- 
nador de  la  artillería;  y  un  raudal  de  sacra  melancólica  armonía 
inundó  las  espaciosas  naves  del  templo,  henchidas  en  parte  por  los 
convidados,  y  en  la  restante  por  la  curiosa  muchedumbre.  Inmenso 
era  el  ('oncurso:  atraído  por  la  fama  del  magnífico  funeral,  había 
acudido  á  Granada  gran  número  de  forasteros,  y  así  estos  como  los 
ciudadanos  esperaban  con  ansia  el  momento  en  que,  según  el  ritual, 
debía  de  pronunciarse  la  oración  fúnebre. 

A  su  tiempo  aparecieron  en  escena  Pablo  y  Simón,  aquel  impasi- 
ble, como  siempre;  visiblemente  conmovido,  aunque  lleno  de  unción, 
el  segundo. 

Su  venerable  presencia,  su  porte  modesto  y  grave,  las  seculares 
canas  que  brillaban  sobre  su  ancha  frente,  y  el  enternecimiento  fiiís- 
nio  í'on  que  pronunció  las  palabras  del  Evangelio  que  iban  á  servirle 
de  texto  en  su  discurso,  conmovieron  desde  luego  al  auditorio,  que 
inmóvil  y  pendiente  de  su  labio,  quedó  sepultado  en  profundo 
silencio. 

iDijole  Jesús:  yo  soy  la  resurrección  y  la  vida:  el  que  cree  en  mi 
aunque  esté  muerto  vivirá;  y  todo  aqu  I  que  vive  y  cree  en  mi  no  mo- 
rirh  eternamente. 

Tales  fueron  las  consoladoras  oalabras  del  Evangelio  que  pro- 
nunció nuestro  Patriarca  para  comenzar  su  oración  fúnebre;  y  par- 
tiendo de  ellas  discurrió  después  cristiana  y  elocuentemente  sobre 
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la  vaiiiüuU  delajtrusas  muiidniías,  la  escelcnria  üv  ta   fé,  la  inflnha 

inisericonlia  del  Simio  llaiodor,  y  c\  desprecio  <|in'  a  la  iiiycrle  dfltc 
profesar  el  varón  justo  y  neyeiite.  Kii  vano  Iralarianios  de  dar  rúen- 
la ú  los  lectores  de  aíjuelia  predicación  exenta  de  todas  las  realas  dn 
la  usual  ret«')rica.  Simón,  como  los  Apóstoles,  improvisalia  en  el 
Pulpito  sus  discursos,  íiejaiidosc  llevar  ¡le  la  inspiración,  y  movido 
exchisivainente  por  el  espíritu  de  caridad  evangélica  (|ue  leaniuiaha. 
Sus  frases,  por  lo  mismo,  conmovían  hondamente  a  loa  Heles  ,  pero 
reproducirlas  fuera,  soliredilicil,  inútil  acaso,  puesto  que  el  acento, 
el  ademan,  la  mirada,  los  accidentes,  en  iin,  cntrahan  por  tanto 
sino  por  mas  (|ue  la  palabra  en  el  electo  de  los  discursos  del  l'a 
Iriarca.  Haste,  pues,  decir  que  la  prhnera  parte  de  su  oración  fúnebre 
produjo  j^raii  sensación  en  el  auditorio,  y  <|ue  al  comenzarse  la  rc- 
guiida,  en  la  cual  naturalmente  se  esperaba  el  elogio  del  difunto  Du- 
que, los  ánimos  se  hallaban  reli{!Íosamente  conmovidos. 

Simón,  en  efecto,  trazó  en  breves  y  enérpcaü  frases  un  rápido 
bosquejo  del  horrendo  crimen,  entre  cuyas  victimas  se  contaba  Leon- 
cio: y  enumerando  en  sc;;uida  las  ventajas  del  nacimiento,  raudal, 
educación  y  estado  de  su  <Iesccndiento  ,  en  vez  de  dolerse,  como 
parecía  natural,  de  que  en  un  solo  instante  se  viera  privado  de  tantos 
bienes  por  el  puñal  de  un  asesino,  exclamó  con  santa  indignación: 
;0h  divina  Justicia!  ¡üh  ^íolpe  tan  severo  como  merecido!  Servid  de 
aviso  y  egeriiplo  á  los  poderosos  que  me  escuchan,  para  que  recono- 
ciendo la  nada  de  sus  grandezas,  íiundan  las  frentes  en  el  lodo  de. 
que  fueron  hechos;  y  renunciando  á  los  vicios,  se  preparen  con  la 
penitencia  .^  comparecer  ante   el  Juez  supremo.» 

Ku  scj;ui(la,  dejándose  llevar  del  pensamiento  qiu*  le  donnnaba, 
describió  con  vivos  <'oiores  la  vida  afeminada,  muelle  y  viciosa  de 
Leoncio  de  Monleliorilo,  presento  de  relieve  el  contraste  entre  los 
medios  (jue  el  Creador  puso  á  su  disposi<Mon,  y  el  mal  uso  (|ue  de 
ellos  hizo  el  tinado;  y  contrayéndose  a  las  circunstancias  del  mo- 
mento, afeó  con  vehemencia  la  seducción  de  Flor  de  la  Sierra;  conclu- 
yendo que  sobre  la  cabeza  del  Duque  debían  caer  la  sangre  do  aquella 
desdichada,  la  deJuanilla  y  el  crimen  del  bandido. 

l'ur  ultimo,  manifestando  que  A  pesar  de  tantas  y  tales  iniquida- 
des como  sobre  Leoncio  pasaban,  todavía,  siendo  i'ntinila  la  miseri- 
cordia del  Señor,  podría  esperarse  cristianamente  la  salvaci(.ii  de  su 
alma  pe(^adora,  bajó  del  IMilpito  rogando  A  los  líeles  que  orasen  por 
el  reposo  del  alma  del  Diupie  de  Valleicnoto. 

Diversos  fueron  los  efectos  producidos  por  la  segunda  parte  del 
discurso  del  Patriarca:  el  vulgo  oyó  con  satisfacción  y  conlenlainien- 

lo  la  enérgica  censura  de  los  vicios  de  los  po<lerosos;  la  clase  inedia, 
aun  conviniendo  en  lo  justo  del   anatema,  deploraba  el   innecesario 

escándalo;  y  la  aristocracia,  ofendida  por  la  libertad  del    predicador. 

apenas  pudo  contener  la  expnvsion  de  su  cólera  durante  el  resto  del 

olicio  divino. 

Simón  y  Pablo  asistienm  á  el  d«'votainenle  curándose  muy  |>oco 

asi  del  agrado  como  del  enojo  de  los  unos  y  de  los  otros. 

Pero  don  Justo,  |Kira  quien  la  fatnitia  de  Vallcignolu  era  la  cosa 
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masalta  y  veneranda  de  la  tierra,  no  cabia  en  sí  de  ira  contra  el  Frai- 
le desvergonzado  (asi  le  llamaba),  (pie  abusando  de  los  privilegios 
del  Pulpito,  y  engañando  su  buena  fé,  habia,  en  vez  de  un  elogio  fúne- 
bre, pronunciado  contra  la  memoria  de  Leoncio  la  mas  amarga  de 
las  diatrivas. 

En  consecuencia  la  tarde  misma  del  dia  en  que  por  la  mañana 
se  celebraron  las  honras  del  Duque,  acudió  nuestro  Procurador  al 
Metropolitano,  como  representante  y  apoderado  de  la  familia  de  Va- 
Ueignoto,  solicitando  una  reparación  pública  y  ademas  el  castigo  del 
culpable.  Uniéronse  á  Don  Justo  las  autoridades  y  personas  de  dis  • 
tinción  de  la  ciudad;  llegó  ademas  4  oidos  del  prelado  la  opinión  de  la 
clase  media  contraria  también  á  Simón;  y,  en  resumen,  fuéle  necesario 
resolverse  á  sacrificar  al  Patriarca  en  aras  del  general  disgusto. 

Simón  se  obstinaba,  aun  fuera  de  su  Valle,  en  no  distinguir  los 
tiempos  ni  tomar  en  cuenta  las  circunstancias:  consultando  exclusiva- 
mente el  testimonio  de  su  conciencia,  y  no  reconociendo  otra  norma 
de  sus  acciones,  mas  que  la  ley  divina,  prescindía  de  los  hombres  y 
sus  instituciones  absolutamente,  como  si  no  fuera  preciso,  aun  para 
predicar  la  verdad,  acomodarse  á  la  inteligencia  del  auditorio;  como 
si  prescindiendo  de  las  fórmulas  fuera  posible  llegar  al  fin  deseado. 

Llamóle  el  Prelado  y  con  blandas  palabras  le  aconsejó  que  diese 
satisfacción  á  los  que  imprudentemente  y  por  exceso  de  fervor  cris- 
tiano habia  ofendido.  Imposible  recabar  una  retractación  del  Patriarca: 
habia  dicho  lo  que  le  parecía  cierto,  sinceraba  su  conducta  aduciendo 
egemplos  repetidos  de  pláticas  aun  mas  severas,  pronunciadas  ya  por 
los  Apóstoles,  ya  por  los  Santos  Padres,  y  su  conciencia  le  prohibía 
prestarse  á  capitular  con  mundanas  exigencias.  Por  lo  demás  hallába- 
se pronto  á  sufrir  resignado  las  consecuencias  de  su  proceder,  y  acep- 
taba desde  luego  y  con  gratitud  la  penitenciaque  imponérsele  quisiera. 

Colocado,  por  tanto,  el  Metropolitano  entre  la  reclamación  del 
procurador,  las  quejas  de  la  aristocracia,  y  la  censura  del  público  de 
una  parte ,  y  la  inflexibilidad  de  Simón  por  otra,  adoptó  un  término 
medio,  sino  enteramentejusto  conciliador  por  lómenos,  renunciando 
á  exigir  del  Patriarca  que  se  retractase,  ymandándole  salir  en  el  acto 
de  Granada,  con  destino  al  convento  de  San  Francisco  el  Grande  de 
la  corte  ,  y  prohibición  de  predicar  hasta  nueva  orden. 

Obedeciendo  Simón  á  su  Prelado  salió  de  la  ciudad  al  amanecer 
del  dia  siguiente  al  de  las  honras,  á  pié  y  sin  mas  compañía  que  la  de 
su  fiel  Pablo  ,  con  gran  contentamiento  de  sus  poderosos  enemigos, 
y  no  menos  tristeza  de  los  muchos  apasionados  que  en  la  ciudad  tenia. 

El  principio  de  su  emigración  fué  una  especie  de  triunfo;  lágri- 
mas y  sollozos,  bendiciones  y  tiernos  adioses ,  oyó  sin  cuento  al 
dejar  "los  muros  de  la  ciudad  de  los  Zegries  y  Abencerrages  :  mas  ni 
el  destierro  pudo  abatirle,  ni  las  evidentes  muestras  del  afecto  que 
se  le  profesaba  envanecer  su  espíritu  tranquilo. 

— Señor,  le  dijo  Pablo  ,  cuando  se  vieron  solos  en  el  camino:  aquí 
nos  despiden  con  palmas  ¿Cómo  nos  recibirán  en  la  corte? 

—Pablo  ,  replicó  Simón  sonriéndose  melancólicamente  ,  quizá  allí 
nos  esperan  también  palmas  y  menos  perecederas. 


CAPITULO  VI. 

Don    AnKcl   y  el    ünroii   ron  XuinRlMcArrexul.- 

DeHenlaee    de   I»  nventnrM  del    ouMrtel   de 

tauardlMM. 


MMes  anles  de  los  trágicos  aconiecimienlos  qtie  han  dailo 
materia  á  los  antoriores  capiliilos,  don  Ángel  y  el  Barón  de  Peha- 
honda,  atravesando  la  Krancia  por  su  frontera  Meridional,  para  pasar 
en  Irún  el  Vidasoa,  entraron  en  las  Provincias  Vasrongadasy  fueron 
á  presentarse  al  cuartel  general  de  /iiinalacárregui,  randillo  entonces 
de  la  facción  carlista.  El  Pretendiente  se  hallaba  aun  .1  la  sazón  en 
Portugal,  obstinado  en  que  su  pariente  el  usurpador  don  Miguel  lia- 
hia  de  darle  tropas  con  que  con(]uistar  á  España.  ¡Tropas  don  Miguel, 
cuyo  poder  no  bastaba  para  desalojar  de  Oporto  á  don  Pedro  su  her- 
mano ,  que  con  un  puñado  de  valerosos  aventureros  ocupaba  aquella 
plaza! 

Verdad  es  que  ,  según  las  ideas  del  iluso  don  Carlos,  doce  mil 
hombres  le  bastaban  á  él  para  penetrar  en  España  ,  cuyos  habitantes 
86  apresurarían  á  tomar  las  armas  en  su  defensa  ajienas  lu viesen  noti- 
cias de  su  presencia  en  el  reino.  Destronada  tücilmenlc  la  hija  de 
Fernando  VII ,  podrían  regresar  en  breve  los  portugueses  auxiliares 
á  su  patria,  y  reforzados  con  un  ejército  de  realistas  españoles  ,  ex- 
pulsar del  lerritono  lusitano  al  ex-emperador  del  P.rasll. 

Don  Miguel,  sin  embargo,  cerrando  los  oidos  á  proposición,  según 
los  carlistas  ,  tan  ventajosa  ,  empeñóse  en  guardar  para  si  sus  solda- 
dos, y  limitó  sus  esfuerzos  en  favor  del  Principe  su  huésped ,  á  apa- 
drinarle en  sus  maquinaciones  y  hacer  fervientes  votos  para  que 
triunfase. 

Entre  tanto  Zumalacárregui,  con  aciividad  indecible  y  severidad 
nunca  desntenlida,  organizaba  en  batallones  á  los  vulunlarios  vasco- 
navarros  ,y  supliendo  con  el  continuo  movimiento  la  escasez  de  sus 
fuerzas,  acosalia  inccsanlemente  ;l  las  tropas  de  la  lleina  ,  bien  que 
con  el  cuidado  de  evitar  acciones  generales,  porque  la  experiencia  de 
una  6  dos  en  (|ue  se  aventuró,  le  hizo  conocer  que  en  trai.'^ndose  de 
maniobraren  campo  abierto  seria  constantemente  derrotado. 

Nuestro  propósito  no  es  entrar  en  pormenores  sobre  la  guerra 
civil ,  materia  de  suyo  delicada ,  y  que  quizá  algún  dia  tratemos  espe- 
cialmente ;  mas  para  la  Inteligencia  de  algunos  sucesos  de  loi  que 
por  referir  nos  quedan  ,  conviene  decir  siquiera  dos  palabras  sobre  el 
estado  y  situación  del  bando  Carlista. 

Desde  el  primer  dia  del  alzamiento  hubo  dos  facciones  entre  lo» 
partidarios  del  Pretendiente,  distintas  en  su  origen.  índole  y  tenden- 
cias. Componíase  la  mas  numerosa  de  los  naturales  del  pais,  afectos 
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á  SUS  fueros ,  enemigos  de  novedades  políticas,  porque  estaban  bien 
avenidos  con  las  instituciones  heredadas  de  sus  mayores  ,  y  que  al 
tomar  las  armas  ,  sin  dejar  de  hacerlo  por  don  Garlos  mismo  ,  eu 
realidad  se  proponían  pelear  por  la  independencia  de  su  tierra  y  la 
integridad  de  sus  leyes.  A  los  ojos  de  aquellos  hombres  las  tropas 
de  la  reina  eran  sus  enemigas,  no  tanto  porque  rechazaban  á  don  Car- 
los ,  cuanto  porque,  no  siendo  vascongadas,  hablan  de  combatir  los 
fueros  ;  y,  en  resumen .  el  espíritu  de  provincialismo  exaltado ,  mas 
bien  que  la  opinión  política ,  era  el  móvil  á  que  obedecían. 

La  segunda  facción,  compuesta  de  todos  los  qce  por  sentimiento, 
creencias  ,  necesidad  ó  persecuciones,  se  declararon  por  el  Preten- 
diente, era,  por  el  contrario,  exclusivamente  política,  y  habia  acudido 
á  las  Provincias  Vascongadas  considerándolas  no  como  su  centro  y 
objeto ,  sino  como  el  primer  campamento  de  su  partido. 

Soñaban  estos  conquistasy  expediciones,  mientras  que  aquellos 
cantaban  victoria  siempre  que  impedían  al  ejército  cristino  la  entrada 
en  sus  montañas,  ó  le  diezmaban  al  paso  de  algún  desfiladero. 

No  ambicionaba  el  voluntario  mas  que  dominar  del  Ebro  al  Piri- 
neo; y  e\  ojalatera  (así  llamaban  los  carlistas  vasco-navarros  á  los 
procedentes  de  otras  provincias)  no  comprendía  como  no  se  marcha- 
ba directamente  sobre  la  Corte. 

De  tan  diversas  posiciones  ,  miras  é  intereses  ,  resultó  una  con- 
tradicción casi  perpetua  entre  ambas  fracciones,  ya  notable  y  perju- 
dicial en  los  principios  ;la  cual  germinando,  desarrollándose  y  cre- 
ciendo eon  el  transcurso  del  tiempo  y  las  torpezas  de  don  Carlos,  aca- 
bó por  causar  la  completa  ruina  del  partido  mismo. 

Mas  aun:  los  reabstas  llevaron  á  los  campos  de  Navarra  sus  ren- 
cillas de  corte  :  el  partido  apostólico  se  creía  con  derecho  á  la  direc- 
ción suprema  y  absoluta  de  los  negocios,  mientras  el  moderado ,  en 
cuyas  filas  se  contaba  á  los  generales  mas  notables,  pretendía  tam- 
bién para  sí  la  supremacía. 

Añádanse  á  tales  elementos  la  rivalidad  natural  entre  los  militares 
de  profesión  y  los  que  la  guerra  civil  improvisaba ,  y  se  comprenderá 
cuantos  orígenes  de  ruina  y  desmoronamiento  encerraba  en  su  seno 
el  bando  carlista. 

Zumalacárregui,  no  obstante,  supo  ya  que  no  extirpar  el  germen 
de  la  discordia  ,  dominar  á  todas  las  fracciones  durante  su  vida.  Ante 
aquel  carácter  inflexible  plegábanse  las  ambiciones  todas;  su  voluntad 
enérgica  era  un  yugo  á  que  no  acertaban  á  resistirse  los  mas  díscolos; 
y  la  severidad  cruel  de  sus  providencias  supo  imponer  silencio  á  los 
mas  audaces. 

No  pretendemos  decir  con  eso  que  la  murmuración  le  respetara, 
ni  que  la  intriga  dejase  de  minar  sordamente  su  reputación:  creemos, 
por  el  contrario  que,  sí  la  muerte  no  le  atajase  la  carrera,  el  Pre- 
tendiente hubiera  pagado  sus  altos  servicios  con  ingratitud  insigne; 
creemos  y  sabemos  que  los  cortesanos  de  Oñate  osaban  blasfemar  de 
aquel  hombre  que  era  el  único  apoyo  firme  de  la  causa  de  su  amo: 
pero,  en  fin,  se  le  temía ,  y  la  tempestad  de  la  discordia  no  llegó  á 
tronar  en  sus  dias. 
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La  (áierra,  eii  la  ^|K)ca  á  quo  nos  n-ifrlmos,  era  una  ( arntn>ria  hor- 
rurosa  ;  ú  nadit;  se  daba  cuartel;  los  simples  soldados  niisinun.una 
vez  prisiüherus  ,  tenían  <|iie  ol>tar  entre  la  iraioioii  ó  la  muerte,  y  /n- 
malacárre^iui,  inllexiltlemonte  lúgieu. en  su  sistema  ,  asi  ordenaba 
fusilar  :'i  nn  solu  hombre  como  á  doscientos  en  un  mismo   instante. 

Reinaba,  pms,  el  espanto  en  las  provincias  VaácouKadas  y  Navar- 
ra :  crislinos  y  carlistas  su  consideraban  consa(;rados  todos  tt  la 
muerte.  Nadie  dejaba  un  instante  las  armas  de  la  mano;  si  a  la  luz  del 
sol  se  cunibatia  con  un  enemi^'o  descubierto,  durante  las  tinieblas  de 
la  noche  hasta  el  lecho  mismo  llei;aban  las  balas  por  invisible  mano 
disparadas.  Kl  lugar  hoy  torlillcado,  era  mañana  presa  de  las  llamas; 
el  joven  robusto  y  lozano  al  amanecer ,  antes  do  la  noche  yacía  cada- 
ver;  desaparecían  las  familias  enteras  como  |>or  encanto;  y  surgían 
batallones  de  cada  |HM')a.  Los  tnslruinentos  bélicos  resonalKín  de  con- 
tinuó en  el  ámbito  del  territorio  Vasco-Navarro,  y  i»  sus  armi^ieroK 
acentos  n)e/clabanse.  sin  interrupción,  el  llanto  de  la  vínda,  los  ala- 
ridos del  huérfano,  las  <|uejas  del  anciano,  los  suspiros  del  nianrebu 
al  apartarse  de  su  amada. 

|Sin^,Milar  pucrra,  extraño  carácter  el  de  aquel  país  pscrpcional  en 
todo!  Kn  medio  del  san^íriento  conflicto  ni  la  tierra  se  quedó  erial,  ni 
conservamos  memoria  de  (|ue  se  cometiera  un  solo  asesinato  alevoso. 
Los  voluntarios  carlistas  obtenían  todos  sucesivamente  licencia  para 
pasar  en  sus  casas  alj^Minos  días,  y  esos  los  empleaban  en  Librar  sus 
heredades  (')  recocer  la  cosecha  cuando  madura.  Kn  el  campo  ellos  y 
los  crislinos  luchaban  encarnizadamente  ,  y  el  prisionero  podía  con- 
tar con  la  muerte ;  mas  al  alojado  se  le  consideraba  como  huésped  del 
hojear  doméstico,  no  solo  respetándole,  sino  en  peneral  hasta  agasa- 
jándole la  mui;er  ó  la  hija  ,  ó  los  padres  del  carlista  mas  fanático. 

Al  contemplar  tan  sombrío  siui^ular  expecláculo  ,  al  atravesar 
pueblos  enteros  huérfanos  de  cuantos  hombres  eran  masó  menos 
capaces  de  llevar  las  armas ,  y  al  oír  á  las  mugieres,  á  los  viejos  y  a 
los  niños  unánimes  en  su  decisión  de  sostener  a  todo  trance  el  pendón 
que  Zumalacárregui  tremolaba  con  vigorosa  mano,  nuestro  don  Án- 
gel ,  como  observador  profundo  que  era ,  no  pudo  menos  de  exclamar, 
dirigiéndose  á  Peñahonda: 

— ¡Kn  Madrid  se  hacen  estrañas  ilusiones!  Esta  guerra  puede  durar 
otros  siete  siglos,  como  la  lucha  contra  los  moros. 

— ¡Ilah!  replicóle  el  Harón,  ¿(^ómo  quiere  vd.  que  resistan  esos 
hombres  medio  en  cueros  y  mal  armados  á  las  excelentes  tropas  de  la 
reina? 

— Señor  Barón,  insistió  el  benévolo,  esos  hombres  medio  desnudos 
y  no  tan  mal  armados  conu)  parece,  son  una  raza  valerosa  que  pelea 
por  sus  antiguas  leyes  al  abrigo  do  sus  montañas,  al  lado  de  sus  ho- 
gares, y  á  vista  de  sus  deudos  v  amigos.  Las  tropas  de  la  reina  son 
excelentes,  sin  duda,  y  en  la^  llanuras  de  Castilla,  una  batalla  basta- 
ría para  cortar  de  raíz  la  rebelión  :  pero  mientras  e!  Pirineo  no  alíala 
sus  cumbres,  mientras  esas  montañas  no  se  despojen  de  sus  innu- 
merables árboles,  y  los  barrancos  se  cieguen  y  los  torrentes  se  se- 
quen, créame  vd.,  ni  la  espada  ni  la  pólvora  pondrán  ün  á  estt  guer- 
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ra.  El  negocio  requiere  mas  que  fuerza  maña,  y  en  Madrid  se  piensan 
muchas  tonterías  y  se  cometen  no  pocas  necedades.» 

Don  Ángel  tenia  razón  en  todos  sentidos,  pero  los  sucesos  hal)ian 
de  cumplirse  como  la  Providencia  lo  tenia  de  antemano  dispuesto ;  y 
por  entonces  opinaban  todos  los  liberales  que  terminar  la  guerra  civil 
era  cuestión  de  fuerza  y  de  energía  exclusivamente. 

Alcanzaron  nuestros  dos  viageros  á  Zumalacárregui  en  el  pueblo 
y  valle  de  Zúñiga,  no  distante  del  Puente  de  Arquijas,  famoso  por  la 
sangre  que  sobre  pasarlo  se  ha  derramado  en  mas  de  una  ocasión. 

El  caudillo  navarro  con  su  penetrante  oblicua  mirada  hizo  conmo- 
verse hasta  el  fondo  del  alma  al  miserable  General  cortesano  :  don 
Ángel  permaneció  impasible  bajo  la  coraza  de  su  aparente  insignifi- 
cancii. 

Peñahonda,  cortesano  de  raza.  General  en  virtud  délos  méritos 
deN.  S.  Jesucristo,  sin  duda,  porque  personales  no  los  tenia  ,  y 
conocido  por  su  carácter  servil  tanto  como  por  sus  adulaciones  al  di- 
funto monarca,  no  tuvo  necesidad  de  esforzarse  mucho  para  que  se 
le  creyera  en  desgracia  con  la  nueva  corte:  pero  Zumalacárregui,  que 
lo  que  habia  menester  eran  soldados ,  y  no  gente  Palaciega ,  después 
de  oirle  cnn  signos  de  visible  impaciencia,  dijo: 

— Todo  eso  está  bueno,  General:  pero  ¿vd.  á  qué  viene? 

—A  servir  al  Rey  N.  S.  (contestó  Peñahonda),  á  ofrecerle  mi  per- 
sona. 

— Y  su  espada  de  vd.,  supongo. 

—Ciertamente;  mi  espada  está  pronta ;  y  si  se  me  emplea  en  mi 
graduación.... 

— Dejémonos  de  graduaciones,  señor  Barón;  las  divisiones  del 
Ejército  Real  tienen  ya  sus  gefes  naturales  ,  y  ni  los  Navarros  ni  los 
Vascongados  se  dejarán  mandar  por  ningún  Castellano. 

— En  ese  caso,  mi  General,  ya  vd.  vé.... 

— No  se  quedará  vd.  ocioso  por  eso:  el  Rey  necesita  defensores, 
y  no  es  cosa  de  desairar  á  los  de  buena  voluntad;  nada  de  eso.  En  el 
batallón  de  Guias  hay  ya  una  porción  de  gefes  y  oficiales  sirviendo  de 
voluntarios.  Vd.  será  uno  mas.»  ■ 

Zumalacárregui,  en  efecto,  viéndose  acosado  por  una  multitud  de 
oficiales  y  empleados  de  todas  categorías  que  acudían  á  su  cuar- 
tel general ;  y  no  pudiendo  colocar  á  unos  por  falta  de  hueco, 
y  á  otros  por  inca |>aces,  discurrió  el  ingenioso  arbitrio  de  enviarlos 
al  batallón  de  Guias,  cuerpo  de  preferencia  para  los  peligros,  del  cual 
diremos  solamente  que  hubo  año  en  que  por  muerte  en  el  campo  de 
batalla  se  renovó  casi  completamente  su  oficialidad. 

Ahora  el  lector  que  ya  conoce  los  puntos  que  el  Barón  calzaba  en 
cuanto  á  valentía,  comprenderá  la  triste  figura  que  hizo  al  oír  la  re- 
solución del  caudillo  de  las  fuerzas  Navarras. 

Don  Ángel,  mas  diestro  que  él,  supo  libertarse  de  tan  duro  desli- 
no, presentándose  simplemente  como  loque  era,  es  decir,  en  calidad 
de  espía  doble.  Zumalacárregui,  para  quien  era  de  suma  importancia 
estar  al  corriente  do  los  designios  del  Gobierno  de  Madrid ,  le  acogió 
en  consecuencia  benévolamente,  y  tanto  que  por  su  intercesión  desis- 
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lió  de  enviar  al  acunaojado  Peñahonda  al  lialalion  de  Cuías,  ú  lo  que 

es  lo  inisniu,  haltlandu  i>n  U^rniinoH  vulgares.    I      '    !  rn. 

Uesiilló,  pues,  (jiie  :il   itantii  se  le  pcrmiii  i    agregado  al 

Ciiarlt'l  general,  y  .1  don  Ángel  se  le  diera  un  >.ii...  >  umlurtopara  que 
según  le  conviniese  pasara  del  campo  Carlista  al  territorio  Crislinu  y 
al  contrario. 

Semejante  posición  q;ie  lo  hacia  cobrar  íi  un  tiempo  dos  smldos, 
uno  deZumalacarregni  por  espiar  A  los  liberales,  y  otro  del  (¡obler- 
no  de  Madrid  por  espiar  .1  Znmalaeárregnl,  era  ya  apetitosa  en  ex- 
tremo para  nuestro  don  Ángel:  pero  A  mayor  abundamiento  le  ofrecía 
la  ventaja  inmensa  de  tener  siempre  un  bando  en  que  refugiarse,  dado 
que  en  el  otro  le  aconteciera  algnn  percance. 

Dejémosle  por  ahora  gozar  de  los  regalados  frutos  de  sn  perfidia, 
y  volvamos  un  instante  la  vista  á  los  presos  del  cuartel  de  (¡nardias 
de  quienes  dejamos  de  hablaren  el  momento  mismo  en  (¡ue  la  intré- 
pida Klisa  consiguió  domesticar  la  ferof  idad  nativa  del  Krizo,  esto  es, 
del  Cadete  que  mandaba  la  guardia  de  los  Kstand^rtes. 

Muy  lejos  de  imaginar  lo  que  en  su  favorse  tramaba,  yacían  en  sos 
respectivos  calabozos  nuestros  cautivos ,  dormido  como  un  tronco  el 
Padrino  de  Villaparda,  sereno  este,  desvelado  Mendoza,  y  haciendo 
versos  de  memoria  K(luardo,  cuando  sintieron  á  deshora  pasos  en  los 
corredores,  y  á  poco  el  poeta  vio  entrar  en  su  prisión  tres  personas, 
que  la  escasa  luz  de  una  linterna  sorda  no  le  dejó  distinguir  por  el 
pronto. 

Eran  el  Eri/o,  Elisa  y  el  llavero,  á  quien  el  gefe  de  la  guardia  ha- 
bía mandado  abrir  el  calabozo,  sin  darle  mas  razón  para  ello  que  su 
voluntad. 

Incorporóse  la  Flor  en  la  cama  al  ver  «iitrar  aquel  grupo,  y  el 
Cadete  sin  darle  tiempo  para  que  hablase,  le  dijo  con  su  habitual 
aspereza. 

— Arriba,  y  vístase  vd.  pronto. 

—¿A  estas  horas?  Preguntó  sorprendido  y  un  tanto  alarmado  el 
joven. 

— .\l  instante,  replicó  el  Cadete. 

— Si  se  trata  de  fusilarme ,  ó  cosa  semejante ,  insistió  el  pre- 
so, ya  podían  vds.  haberlo  dejado  para  el  amanecer  siquiera. 

—Dejémonos  de  conversación  v  vístase  vd.  volando,  i voto  á  dos 
mil  demonios!  Exclamó  ya  lleno  de  ira  el  Erizo  (lomo  Eduardo,  sin 
embargo,  no  daba  muestras  de  apresurarse  A  obedecer.  Elisa  <|ue 
hasUi  entonces  había  permanecido  oculta  en  la  sombra  de  la  linterna, 
creyó  llegado  el  caso  de  ser  indispensable  su  interveii<ion  en  el  nego- 
cio. Acercóse,  pues,  rápidamente  al  lecho  de  su  amante,  y  poniéndole 
la  mano  sobre  el  hombro  le  dijo  en  voz  muy  baja,  |)ero  con  distintas 
palabras: 

—Vístele,  y  calla. 
Al  oír  el  eco  de  aquella  voz,  cuyas  modulaciones  conocía  todas  el 
Poeta,  extremecióse  involuntariamente;  pero  acertando  á  dominarse, 
vistióse  con  rapidez  sin  proferir  un  solo  acento,  hasta  que,  ya  vesti- 
do, dijo: 
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— Estoy  pronto. 

En  el  instante  alargóle  Elisa  un  par  de  pistolas  que  debajo  de  la 
capa  llevaba  ocultas,  diciéndole: 
— ¡Al  carcelero! 

Al  buen  entendedor  pocas  palabras:  apenas  la  Dama  disfrazada 
babia  pronunciado  aquellas,  cuando  ya  Eduardo,  ligero  como  un 
corzo,  saltaba  sobre  el  carcelero  poniéndole  delante  de  los  ojos  las 
bocas  de  entrambas  pistolas,  y  amenazándole  de  muerte  instantánea 
si  por  su  desdicha  profería  un  ay  siquiera. 

El  pobre  hombre  ,  tan  sorprendido  como  acongojado ,  volvió  la 
vista,  como  era  sobrado  natural ,  hacia  el  oticial  de  Guardia  :  pero  és- 
te, con  las  manos  apoyadas  en  la  guarnición  del  sable  ,  presencia- 
ba la  escena  con  tan  impasible  aspecto  que  no  habia  medio,  en  mi- 
rándole, de  dudar  de  su  complicidad  en  la  comenzada  evasión  del 
preso. 
—Las  llaves,  dijo  Elisa  á  Eduardo. 

— Las  llaves,  repitió  Eduardo  al  carcelero,  quien  las  entregó  en 
el  acto. 

— Átalo,  añadió  la  Dama;  átalo  con  esta  cuerda:  y  dióle  una  de  cá- 
ñamo, delgada,  pero  muy  fuerte;  porque  el  Padre  Crisóstomo  lodo  lo 
habia  previsto. 

En  resumen ,  al  carcelero  después  de  atado  le  taparon  la  boca  con 
las  sábanas  de  la  cama ,  para  impedirle  que  gritase ,  aunque  alli  pu- 
diera hacerlo  muchas  horas  de  conliuuo  sin  resultado  alguno  por 
buen  pulmón  i\ne  tiiviera;y  dejándole  asi  bajo  llave,  encamináronse 
el  Erizo,  Elisa  y  Eduardo  á  los  demás  calabozos  sacando  de  ellos  su- 
cesivam-^nte  á  Mendoza,  Villaparda  y  su  Padrino. 

Quedaba,  empero,  por  hacer  lo  mas  diíicil  del  negocio;  porque 
para  que  los  presos  estuviesen  en  completa  libertad ,  era  forzoso  que 
salvasen  primero  el  centinela  y  piquete  de  las  prisiones,  y  después 
el  de  la  puerta  del  cuartel  mismo.  Fuera  todo  estaba  dispuesto;  den- 
tro las  cadenas  quebrantadas;  sin  embargo ,  parecía  imposible  com- 
pletar la  obra  comenzada  solo  por  la  dilicultad  de  atravesardos  puer- 
tas y  el  breve  tránsito  que  las  separaba. 

El  Fraile,  ignorándola  disposición  interior  del  cuartel,  no  pudo 
preveer  el  obstáculo  que  nos  ocupa;  Elisa  imaginaba  que  una  vez 
abierto  el  calabozo  ninguna  dificultad  podía  oponérsele;  y  el  Cadete, 
en  medio  de  su  turbación  y  personalísimas  preocupaciones,  no  se  le 
ocurrió  tampoco  semejante  y  tan  obvio  atolladero  hasta  que  en  él  se 
encontró  embarado. 

Juntos,  pues,  los  cuatro  presos  y  sus  dos  li!)ertadores  en  una  pie- 
za de  paso,  baja,  abovedada  y  húmeda  ,  que  viene á  ser  como  el  cen- 
tro y  lazo  de  todos  los  calabozos  ,  mirábanse  unos  á  otros  con  es- 
pantados ojos  é  intranquilos  semblantes,  pensando  cada  cual  allá  en 
susadenlros,  que  por  haber  procedido  de  ligero  en  m;Ueria  que  por 
su  importancia  exigia  gran  detenimiento,  habia  solo  conseguido  em- 
peorar su  respectiva  situación. 

Porque,  en  efecto,  para  los  presos  la  tentativa  de  evasión  era 
nuevo  delito,  amen  de  indicio  de  culpabilidad  en  el  principal  de  que 
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g«  les  aciisahn ;  para  p<'rilprs(»  ol  Krfzo  lanío  valia  hal»rr  muiriizadu 
la  obra  oomo  si  <l»'s|)iif*s  de  nmcliili  la  le  sorprpiullcrati :  y  para  F.lisa, 
en  lili,  era,  subiv  calainilosa.  arrics^Mila  la  posición  en  qne  se 
hallaha. 

Klla,  no  obstante,  fué  la  primera  que  rompió  el  silencio,  «li- 
ciendo : 

—Asi,  sei^ores,  nada  hacemos,  es  preciso  resolvernos  pronlo  i  lo 
qne  quiera  (jue  haya  de  inlciilarse. 

— ¿  Y  (|ii('  se  ha  de  intentar?  K\(lam6  iracundo  el  Erizo.  ¡  Mal- 
dita sea  mi  vida  !   ¿  Qué  se  ha  de  iiiteiilar  que  no  sea  perdernos? 

— Kiiese  caso,  interpuso  fleiii;Uicnmenleel  Padrino  de  Villaparda, 
vuélvanme  vds.  ¡i  mi  calabüio,  y  me  meteré  en  la  cama. 

Semejante  expediente  ,  que  podia  ser  muy  cómodo  para  el  que  lo 
proponia,  ai^radó  poco  á  los  demás  circiinsianles  que  no  se  sentían, 
á  la  cuenta,  con  un  fondo  de  niosofia  bastante  para  esperar  enire  sá- 
banas las  consecuencias  de  su  desvenlurado  lance.  Asi.  no  dándose 
por  entendidos,  permanecieron  aun  alpiiiios  instantes  en  penosa  me- 
ditación, hasta  (|ue  por  tin  Elisa  volvió  A  lomar  la  palabra,  encarán- 
dose con  el  Cadete,  y  entablando  con  él  el  diálopo  que  signo: 

— ¿A  la  puerta  de  las  prisiones  hay  una  guardia  especiarí* 

—¡Vaya  una  pregunta!  ¿Pues  no  lo  ha  visto  vd.  cuando  en- 
tramos? 

—Bien:  pero  esa  guardia  ¿La  manda  vd? 

— La  mando  yo. 

— ;,No  puede  vd.  ordenar  que  se  retire? 

— ¡Tonteria!  Eso  es  imposible,  señora,  es  imposible;  y  si  no  dis- 
curre vd.  otro  arbitrio  para  salir  fle  apuros,  estamos  lucidos  como 
hay  Dios! 

Los  presos  que  con  iinsia  hablan  atendido  ii  las  palabras  de  Elisa, 
escudiaiido  la  doiorosa,  pero  innegable  conclusión  del  Erizo,  recaye- 
ron en  su  anlerior  doiorosa  postración. 

—¿Cuántos  hombres  hay  en  el  piquete  que  nos  custodia?  Preguntó 
ik  poco  Mendoza. 

— Seis,  conlestó  el  Cadete. 

— ¿Y  un  solo  centinela?  irsislió  el  revolucionario. 

— Es  claro,  dijo  el  Erizo. 

—Pues  bien,  prosiguió  el  mismo  Mendoza,  me  parece  que  podemos 
salvarnos. 

—¿Cómo? 

—Expliqúese  vd. 

— Dios  lo  quiera. 

—¡Oigamos!  Exclamaron  confusa  y  simnitáiieamenle  todos  los  per- 
sonapes  de  aquella  escena.  Mendoza,  tomándola  palabra  con  ese  aire 
de  convicción  y  de  seguridad  que  suele  ser  contagioso  para  el  audito- 
rio, dijo  en  voz  (irme: 

— Señores,  es  indudable  que  estamos  en  situación  desesncindn  FI 
señor  (el  Erizo^  no  puede  ni  volvernos  ii  nuestros  cal  i 
el  llavero  declar'íria  lo  sucedido  esta  noche,  y  es  prol):i  . -. 

es  seguro  quo  en  breve  seria  fusilado  nuestro  generoso  libertador.» 
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El  generoso  libertador  hizo  una  horrible  mueca  de  asentimiento, 
que  á  Mendoza.le  pareció,  por  lo  mismo,  de  fausto  agüero.  Prosiguió, 
pues,  con  mas  confianza  diciendo: 

—«En  tal  estado  es  preciso  jugar  el  todo  por  el  todo.  Cualquiera  que 
sea  el  resultado  de  nuestros  esfuerzos,  es  evidente  que  nunca  queda- 
remos peor  que  en  la  actualidad  estamos;  y  por  lo  mismo  creo  que  el 
valor  y  aun  la  temeridad  deben  sernos  fáciles.» 

Todos  los  semblantes  dieron  indicios  claros  de  conformidad  con 
la  opinión  del  Capitán;  pero  al  mismo  tiempo  dejóse  también  ver  en 
ellos  cierta  impaciencia  harto  natural  en  personas  colocadas  entre  la 
vida  y  la  muerte.  Por  lo  mismo  Mendoza  ,  que  hubiera  podido  ser  un 
buen  orador  parlamentario,  dando  por  terminado  el  exordio  de  su 
discurso,  y  de  mano  á  figuras  retóricas,  entró  desde  luego  en  ma- 
teria lisa  y  llanamente,  de  esta  manera: 

—«Ahora  bien,  señores,  mi  l)lan,  es  arriesgado  sin  duda,  y  tal  vez 
temerario.  Préátenme  vds.  atención,  porque  el  tiempo  vuela,  y  en  vez 
de  discutir  conviene  que  obremos.  El  señor  (el  Cadete  de  Guardias) 
sale  delante  y  entabla  conversación  con  el  centinela  bajo  cualquier 
pretexto,  colocándolo  de  espaldas á  la  puerta.  Yo,  envuelto  en  el 
capoton  del  Llavero ,  calado  su  gorro,  con  la  linterna  en  una  mano 
y  una  de  las  pistolas  de  Eduardo  en  la  otra ,  sigo  inmediatamente;  y 
asi  que  veo  de  espaldas  al  centinela,  me  arrojo  sobre  él  por  detras, 
al  mismo  tiempo  que  su  gefe,  de  quien  el  Guardia  no  puede  tener  des- 
confianza, lo  hace  por  delante,  y  le  tapa  la  boca.  Si,  como  es  proba- 
ble, y  en  todo  caso  podemos  verlo,  el  resto  de  la  guardia  está  dur- 
miendo, el  negocióse  ha  concluido:  despojamos  al  centinela  de  sus 
armas  y  uniforme;  entramos  en  el  cuerpo  de  guardia,  sorprendemos 
á  los  que  en  él  se  encuentren,  y  también  los  despojamos  de  armas ,  y 
vestidos.  Una  vez  en  tal  estado,  el  señor,  (el  Erizo)  nos  precede  á  la 
Puerta  Principal,  y  previene  al  centinela  deje  franca  la  salida  á  una 
partida  del  cuerpo,  que  por  orden  ressrvada  del  Capitán  manda  á 
reforzar  la  guardia  de  Palacio :  salimos  todos  vestidos  de  Guardias,  el 
Cadete  y  esta  Señora  como  acompañándonos,  y  lo  demás  dejémoselo 
al  Destino.  Es  posible  que  las  cosas  no  sucedan  en  todo  como  yo  lo 
preveo,  pero  repito  que  peorque  estamos  no  nos  pondremos:  si  somos 
descubiertos,  muramos  á  lo  menos  peleando. 

— Si,  exclamó  Eduardo  entusiasmado. 

Que  menos  malo  y  doloroso  menos 
Es  de  una  vez  el  fenecer  la  vida 
Que  ser  esclavos  y  existir  sufriendo. 

El  Erizo  no  había  leido  ciertamente  el  Pelayo ,  mas  sin  embargo  opi- 
nó en  lodo  como  la  Flor;  por  lo  cual  y  no  habiendo  otro  proyecto  con 
que  reemplazar  el  arriesgadlsimo  de' Mendoza,  aprobóse  aquel  por 
unanimidad,  y  se  comenzó  á  llevarlo  á  cabo  sin  mas  dilaciones. 

Elisa,  á  la  verdad,  temblaba  de  pies  á  cabeza  como  azogada,  mas 
comprendiendo  con  cuanta  razón  decia  el  Capitán  que  el  estado  en 
que  se  hallaban  era  impcorable,  ahogó  como  pudo  en  el  pecho  la  ex- 
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presión  á¿  sa  páitico  lorrur,  y  á  retagiinniia  de  la  reducida  Tabnge, 
sostonida  por  su  ainnnU*,  IiuIm)  de  spk*i>''  <'I  niovimiento. 

El  primer  pa.so  so  di«')  ron  gran  iVlicidad:  el  Krizo.  ya  vendido  al 
Diablo  por  efecto  de  su  mala  suerte  y  vicios  incorrej^ihlcs.  hizo  su  pa- 
|K>I  de  traidor  ú  las  mil  maravillas,  mejorando  notadlemenie  el  plan 
do  campaña,  pues  en  ve/,  de  disponer  la  sorpresa  á  la  puerta  misma 
do  las  prisiones  hizo  entrar  dentro  de  ella  al  centinela,  y  alli  el  t:ulp« 
se  loi^ró  sin  riesgo.  Vistióse  Villaparda  el  uniforme  del  (iuardía  y  lo- 
mó sus  armas,  reemplazíindide  tanihien  en  la  centinela. 

Asi  las  cosas,  pasaron  al  inmediato  Cuerpo  de  (aianlia,  donde 
dormían  los  cinco  restantes,  .\poderarse  de  sus  personas,  armamento 
y  equipo,  fué  cosa  facilísima;  y  lo  restante  del  proyecto  se  realiztt  en 
consecuencia  con  toda  felicidad. 

Pasada  una  hora  después  de  media  noche,  estaban  en  la  calle  el* 
Cadete,  Elisa,  Eduardo,  Mendoza,  Villaparda  y  su  Padrino;  creyendo 
apenas,  aun  con  pasar  por  ellos,  ({uc  de  su  aventurada  intentona  ha- 
blan salido  con  dicha. 

Perico  esperaba  en  el  lugar  de  antemano  convenido.  Elisa  puso  rn 
manos  del  Erizo  una  libranza  importante  cincuenta  onzas,  contra  un 
conu'rciante  de  Bayona,  y  dijo  en  seguida: 

— Sei^ores,  mi  tarea  se  ha  termuiado:  al  señor,  (el  Erizo),  al  co- 
mandante Villaparda  y  á  su  amigo,  este  muchacho  (Perico)  les  ser- 
virá de  Guia  desde  esie  mismo  momento.  Perico  tiene  instrucciones  y 
dinero  para  elviage.  El  cielo  proleja  á  vds. — Capitán  Mendoza,  Eduar- 
do, vénganse  vds.  conmigo. 

Los  cuatro  presos  antes  de  separarse  estrecháronse  unos  á  otros 
liernamenle:  nada  une  mas  á  los  hombres  que  una  desgracia  común. 
Mendoza  dijo  á  Villaparda: 

—Amigo  mío,  no  soy  persona  que  con  facilidad  muda  de  («recer, 
ni  menos  suelo  arre|>cntirme  de  mis  hechos,  sean  los  que  fueren: 
pero,  sin  dincultad  lo  conlieso,  siento  en  el  alma  lo  (|ue  pasó  entre 
nosotros  en  la  calle  de  la  Paz.  ¿Le  basta  a  vd.  esta  satisfacción? 

— Me  basta  y  me  sobra.  Capitán  Mendoza,  replicó  don  Rafael  abra- 
zándole por  segunda  vez.  ¡Cuanto  dariayopor(]uemilitáramos  juntos! 
Pero  ya  que  la  suerte  lo  ha  dispuesto  de  otra  manera,  seamos  en  buen 
hora  enemigos  políticos,  pero  personalmente  amigos  hasta  la  muerte. 
— Amigos  basta  la  muerte,  repitió  Mendoza. 
—¡Amigos  basta  la  muerte!  Exclamaron  á  un  tiempo  Eduardo  y  el 
Padrino. 

— ¡Vamonos  con  mil  demonios!  gruñó  el  Erizo.  ¿Quieren  vds.  que 
nos  sorpendan  aquí  y  nos  ahorquen  mañana? 

La  reflexión  era  oportunísima,  y  ctnliendo  á  su  peso  apartáronse 
los  Carlistas  con  Perico  por  un  camino,  y  los  liberales  siguiendo  á 
Elisa,  marcharon  en  dirección  opuesta. 

Gracias  á  la  previsión  de  Kr.  Crisóstomo  en  breve  estuvieron  fue- 
ra de  Madrid  los  primeros;  y  giiiándolos  el  mismísimo  contraUandis» 
ta  que  asistió  á  la  catástrofe  de  la  puerta  de  Fuencarral,  llegaron  sin 
tropiezo  á  las  Provincias  Vascongadas,  incorporándose  en  el  acloei 
el  Ejére ilo  mandado  por  /umalaclrregui. 
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Por  lo  que  respecta  á  Mendoza  y  Kdiiardo,  por  aquella  noche  lle- 
vólos Elisa  á  su  casa,  pero  á  la  siguiente  el  Capitán  se  trasladó  á  la 
de  un  amigo  y  camarada  suyo,  con  cuya  amistad  podía  contaren  lodo 
evento. 

Hasta  muy  entrado  el  dia  no  se  advirtieron  en  el  cuartel  de  Guar- 
dias la  deserción  del  Erizo  y  la  fuga  de  los  Presos.  Los  Gefes  del 
Cuerpo,  en  interés  del  mismo,  tralaljan,  como  vulgarmente  se  dice, 
de  echarle  tierra  al  negocio,  y  siendo  unánimes  en  la  materia  los  pa- 
receres, concluyóse  la  consiguiente  información  sumaria  con  tal  re  • 
serva  que  apenas  transpiró  al  público  la  menor  noticia. 

Sin  embargo,  se  hicieron  activas  gestiones  para  averiguar  el  para- 
dero de  los  prófugos,  mas  todas  inútiles;  porque  el  Fraile,  la  Beata 
y  la  muger  galante,  habían  tomado  tan  bien  sus  medidas,  que  no  de- 
jaron rastro  alguno  por  donde  pudiese  la  Policía  guiarse  en  sus  dili- 
gencias. 

En  capítulo  aparte  informaremos  al  lector  de  la  conducta  y  su- 
cesos de  Mendoza,  después  que  milagrosamente  salió  del  calabozo  en 
que  le  sepultara  la  perlidia  de  su  amigo  y  confidente  don  Ángel. 


CAPITULO   VII. 
Kl  cla1».<— ^eg^nndo  g^olpe  d  don  Ángel. 


'IfEI  misterio  ha  egercido  y  egerce  sobre  los  hombres  singular  y  po- 
derosa influencia:  pocas  cosas  nos  parecen  grandes  asi  que  las  com- 
prendemos, menos  pequeñas  mientras  ignoramos  su  índole  y  causas. 
Aterra  al  ignorante  el  pavoroso  lejano  bramido  del  trueno,  porque 
oye  en  él  la  expresión  de  la  inmensa  cólera  del  Altísimo;  y  el  natura- 
lista que  conoce  las  causas  de  aquel  fenómeno,  ó  el  químico  que  en 
su  laboratorio  alcanza  á  producirlo,  se  burlan  de  él  al  abrigo  de  un 
para-rayos  ó  envueltos  en  una  ropa  de  seda.  ¡Qué  diferencia,  en  efec- 
to, y  para  limitarnos  á  una  sola  comparación,  entre  el  rayo  lanzado 
por  la  mano  del  Omnipotente  sobre  la  cabeza  del  criminal,  y  el  flui- 
do eléctrico  que  por  causas  naturales  se  desprende  de  la  nube  y  acci- 
dentalmente hiere  al  pastor  ó  destruye  su  cabana!  Mientras  fué  un 
misterio  la  tempestad,  miróse  como  azote  de  la  Providencia;  luego 
que  la  ciencia  nos  reveló  sus  causas  se  ha  reducido  ;\  un  simple  fenó- 
meno natural,  contra  cuyas  consecuencias  hay  medios  de  garantirse. 

Y  nuestra  observación,  cierta  en  el  orden  físico,  lo  es  aun  mucho 
mas  en  el  moral.  La  ciencia  y  la  religión  (aparte  la  revelada)  se  con- 
funden en  la  infancia  de  los  pueblos:  los  que  algo  saben  se  imponen 
«ntonces  á  las  masas  y,  explotando  su  credulidad  ignorante,  las  diri- 
gen como  á  sus  lines  conviene. 

Asi  en  Egipto,  primero  de  los  pueblos  cultos  de  que  tenemos  no- 
ticia, y  cuna  de  la  civUizacion  giiega,  los  Sacerdotes  fundan  un 
gobierno  Teocrático  basado  sobre  el  misterio.  Previstas  por  los  doc- 
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tos  las  Inundaciones  del  Nilo.  conviértese  aquel  fenómeno  viriflcaiKc 
del  país  en  un  hecho  milagroso;  y  por  el  mismo  orden  lodos  los  ;is- 
Ironómicos  son  otros  laníos  relif^iosos  misterios. 

(¡recia  misma,  á  pesar  de  sn  cnllo  idólatra  á  la  belleza  externa. 
Inclina  la  frente  ante  los  misterios  de  Klensis,  y  oye  ron  pavor  en  el 
corazón  los  oráculos  de  Apolo,  ¡loma  acepta  supersticiosamente  lo» 
libros  de  la  Sibila,  las  revelaciones  de  la  ninfa  de  Numa,  y  sns  mas 
fuertes  Capitanes  aplazan  la  batalla  si  el  Augur  fanático  ó  charlatán 
no  interpreta  faustamente  el  vuelo  de  las  aves,  ií  la  palpitación  de  las 
entrañas  de  las  victimas. 

En  la  edad  media.  \)or  una  parte  las  hechicerías,  la  alquimia  por 
otra,  imponen  A  Europa  sus  absurdos  misterios;  y  en  siglos  mas  re- 
cientes la  Franc-Masoneria,  (lue  en  nuestra  opinión,  debe  á  los  Al- 
quimistas su  origen  y  gran  parte  de  su  liturgia,  se  extiende  por 
el  orbe  civilizado  y  contribuye  eficazmente  á  preparar  en  él.  por  me- 
dio del  misterio  también,  el  cambio  social  y  político  que  aun  nos 
trabaja  y  fatiga. 

Asi,  pues,  las  sociedades  secretas  no  son  una  invención  moder- 
na, ni  mucho  menos  una  consecuencia  del  liberalismo,  como  algunos 
pretenden.  De  ellas  se  han  valido,  sin  duda,  los  liberales;  en  el  seno 
de  alguna  de  ellas  se  han  elaborado  en  parte  sus  doctrinas;  y  por  su 
medio  también  se  han  realizado  varios  de  sus  proyectos:  pero  no  hay 
doctrina,  no  hay  cambio,  no  hay  revolución,  en  Un,  que  no  haya 
pasado  A  su  vez  por  el  estado  de  sociedad  secreta,  inclusa  la  Reli- 
gión Santa  de  nuestros  Pudres.  Díganlo  las  Catacumbas  de  Uoma, 
díganlo  las  cavernas  de  los  montes,  díganlo  esas  legiones  de  márti- 
res arrancadas  de  sublerrAneos  por  los  verdugos  de  los  Césares. 

Pero,  dejando  generalidades,  digamos  al  lector  que  se  nos  hari 
ocurrido  las  observaciones  que  preceden  porque  vamos  á  introducir- 
le momentáneamente  en  una  sociedad  secreta,  y  pésanos  que  se  nos 
crea  á  los  liberales  únicos  autores  y  acaso  inventores  de  tales  con- 
gregaciones. El  hecho  es  que  ,  siemjire  que  los  menos  trabajan,  á 
pesar  de  los  mas.  en  realizar  una  teoría  cualquiera,  por  necesidad 
acuden  al  misterio,  y  que  esc  mismo  suele  ser  el  arma  mas  poderosa 
con  que  combaten. 

En  tal  supuesto,  procedamos  á  lo  que  por  ahora  nos  Importa,  qne 
es  recordar  lo  que  ya  tenemos  dicho,  á  saber,  (|ue  Mendoza  era  Cefe 
en  Madrid  de  un  chíb  ó  reunión  de  revolucionariosexaltados,  los  cua- 
les, en  unión  con  su  caudillo,  aspiraban  á  subvertir  completimente 
la  forma  de  gobierno  y  la  manera  de  ser  de  la  sociedad  espafiola, 
reemplazándolos  con  un  sistema  dcínocrático  en  el  orden  político,  y 
con  las  ideas  mas  arriesgadas  en  el  puramente  social.  Aquel  club, 
empero,  no  era  una  reunión  aislada,  sino  fracción  de  un  cuerpo  nu- 
meroso y  sistemático  que,  á  manera  de  la  red  invisible  poní  cazador 
tendida  en  la  floresta,  cubría,  y  acaso  cubre  aun,  el  continente  Eu- 
ropeo desde  los  helados  campos  de  la  Siberia,  hasta  las  fértiles  pla- 
yas del  Occéano  Atlántico  en  la  poética  Andalucía. 

En  los  países  regidos  por  instituciones  liberales,  sin  embarro: 
es  donde  menos  extensión,  poder  é  uifltieneia  aUanzan  las  sorient^ 
El  Pa1ri«rc0  dri  Tmih.  tomo  n   ti 
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des  secretas;  y  el  hecho  es  tan  notorio,  como  obvias  y  convincentes 
las  razones  en  que  se  apoya.  Cuando  la  discusión  y  la  imprenta  son 
libres,  en  efecto;  cuando  cada  cual  puede  á  ia  luz  del  sol  sustentar 
sus  opiniones  sin  riesgo  de  que,  mientras  las  leyes  no  infrinja,  se  le 
siga  por  ello  perjuicio  alguno,  entonces  ¿A  qué  el  misterio?  ¿Á  qué  la 
religión  del  juramento  y  las  trabas  que  la  filiación  impone  al  neófito? 
Asi  es  que  en  Inglaterra,  modelo  y  pauta  inimitable,  acaso,  de  las 
monarquías  templadas,  abundan  las  asociaciones  públicas  para  obje^ 
tos  políticos,  y  al  mismo  tiempo  la  franc-masoneria  base  convertidq 
en  una  verdadera  cofradía  de  socorros  niúiuos.  Al  mismo  tiempo  en» 
Rusia  sierva.en  Polonia  esclava,  en  Italia  envilecida,  y  hasta  en  la 
docta  Alemania  sometida  al  régimen  absoluto,  pululan',  por  decirlq 
asi,  los  conventículos  revolucionarios  bajo  diferentes  denominacio-i 
nes,  pero  unánimes  todos  en  su  fin  y  objeto:  destruir  los  gobiernos 
opresores,  establecer  el  sistema  representativo. 

Nuestra  España  comenzó  á  fines  del  pasado  siglo  áconocer  las  sot 
ciedades  secretas  con  fin  político.  Importada  de  Francia  la  Masonei 
ria  reformada,  extendióse  con  rapidez  entre  la  juventud  de  aquella 
época;  y  luego  el  ejército  auxiliar  inglés  dejó  también  en  nuestro 
suelo  abundante  semilla  de  la  Masonería  escocesa  ó  primitiva.  Ya  an- 
teriormente en  Alemania  había  aparecido  el  ¿/uwmmwo,  secta-filosó- 
flco-liberal,  y  que  tuvo  grande  influencia  en  la  revolución  francesa, 
invadiendo  simultáneamente  el  Norte  de  Europa;  y  por  la  misma  époi 
ca  fundaron  en  Italia  sus  chozas  los  Carbonarios,  sociedad  que,  nier-! 
ced  á  la  tinta  poética  de  la  Patria  de  Virgilio  y  de  Horacio,  á  la  exa-, 
geracion  demagógica  desús  principios,  alo  tenebrosamente  soleni-r 
ne  de  sus  ritos,  y  quizá  á  la  persecución  implacable  de  sus  enemigos* 
creció  en  breve,  extendiéndose  por  todo  el  orbe  civilizado. 

En  los  tristes  años  que  mediaron  deM 4  al  20  del  siglo  que  cor- 
re, ni  la  Inquisición,  ni  los  ministros  de  Fernando  acertaron  á  des- 
arraigar la  permanente  conjuración  de  losFranc-masones,  que,  en  la 
oficialidad  del  Ejército  singularmente,  contaban  numerosos  adeptos. 
Ellos  hicieron  entonces  la  revolución,  y  una  vez  consumada,  aspira- 
ron á  dirigirla  por  los  mismos  medios  que  la  hablan  preparado.  ¡Er- 
ror notable'  ¡Error  funesto  que  aun  lloramos!  El  ariete  que  fué  bue" 
no  para  derruir  las  fortificaciones  del  absolutismo  ¿Cómo  habla  de 
servir  para  edificar  el  Alcázar  de  la  libertad?  Pero  la  inexperiencia, 
por  una  parte,  y  la  ciega  hostilidad  de  la  corte  al  sistema  liberal  poB 
otra,  explican  el  lamentable  fenómeno  indicado,  cuya  primera  y  mas 
importante  consecuencia  fué  dividir  hondamente,  para  siempre  tal 
vez,  á  los  defensores  del  gobierno  representativo. 

La  masonería  se  fraccionó  á  muy  poco  de  su  triunfo:  los  que  sola 
aspiraban  á  poner  freno  á  las  demasías  de  los  cortesanos,  pero  no  á 
anular  la  influencia  personal  del  Monarca,  conserváronse  en  el  rito 
Escocés,  formando  un  Grande  Oriente  especial  y  enlazado  con  el 
resto  de  su  sociedad  en  Europa.  De  público  se  les  conocía  con  los 
ñombres'de  moderados  ó  pasteleros,  aludiendo  á  su  índole  conciliado- 
ra, ó  anilleros  porque  se  decia  ser  un  anillo  de  particular  foraia  su 
ostensible  signo  distintivo. 
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I>e  e§o«  se  apartaron  los  refolurionarlos  lilwrtí  rvando 

empero,  los  ritos  masónicos,  salvas  algunas  simí .  <  s.  y  la 

«senolai  moílillcarlon  do  liarer  exclusivamente  poliiiius  siis  lliies: 
4lam^lialoH  el  viil^o  \os  r.rnUatloi,  y  también  los,  yorms,  asimilándo- 
los a  los  Jacobinos  Franrese». 

Y  si  en  manto  ^  principios  poliiieos  estaban  tan  poc^ode  acuerdo 
tinos  ron  otros  los  liberales,  mas  tarde  las  cuestiones  de  ambición 
personal,  fomentando  el  fuego  de  las  discordias,  los  dividieron  y 
sutxlividieron  hasta  un  punto  difícil  de  concebir  y  casi  imposible  de 
explicar. 

Entonces  se  apartaron  de  la  Frane-masonerla,  ya  reformada,  los 
{Comuneros;  y  Uw^o  de  la  masn  de  estos  los(|ue  se  llamaron  Ccmunf- 
ro*  de  Castilla;  entonces  también  se  fundaron  Ventas  dr  Carbonarios; 
y  entonces,  en  fln,  con  dis|>ersos  y  descontentos  de  todas  esas  socie- 
dades formó   Mendoza  una  nueva,  por  él  erigida  y   reglameiit:i(!.'i 

Compuesta  de  hombres  que  profesaban  las  doctrinas  mas  i 
das  en  todas  materias,  y  (|ue  hacian  profesión  del  mas  oompl 
«•epticismo  en  punto  A  la  religión,  la  sociedad  fundada  por  el  Capi- 
tán amante  de  íiaura,  era  poco  numerosa  á  la  verdad,  y  por  eso  tam- 
liien  mas  activa,  enérgica  y  consigo  misma  consecuente  que  ninguna 
■otra. 

Sus  afiliados,  á  quienes  el  huracán  realista  de  {H27y  dispersó  so- 
bre  la  haz  de  la  tierra,  como  la  cólera  del  Santo  de  Israel  a  su  dege- 
nerado pueblo,  conservaron  intacta  su  fé  política,  y  no  cu  ñor 
la  desventura  absueltos  desús  juramentos,  ni  por  la  ira 
siempre  vencidos,  donde  quiera  que  la  suerte  los  reunirse,  y;i  en 
corlo,  ya  en  mayor  numero,  alli  mismo  ponian  de  nuevo  manos  á  la 
obra  interrumpida,  según  y  en  la  forma  que  las  circunstancias  se  lo 
permitían. 

Todos  y  cada  uno  de  ellos  pertenecían  al  mismo  tiempo  que  a  la 
so<ledad  de  Mendoza  á  otras  varias  de  las  secretas  á  la  sazón  exis- 
tentes: pero  considerándolas  simplemente  como  4  instrumentos  mas 
ó  menos  imperfectos,  y  no  viendo  en  las  tendencias  de  ninguna  de 
ellas  la  extensión  de  miras  á  su  entender  convenientes,  obraban 
siempre  segiin  el  impulso  de  su  especialísimo  convenliculo,  procuran- 
do encaminar  Á  su  fln  los  esfuerzos  comunes. 

Mendoza  habia  creado  y  acariciaba  en  su  fantasía  un  colosal  fan- 
tasma político,  un  sistema  tan  vasto  como  impracticable,  una  utopia, 
en  fln,  quimérica,  á  cuya  imposible  realización  consagraba  todos  los 
instantes  de  su  vida;  y  ese  mismo  delirio  era  el  Ídolo  de  sus  afi- 
liados. 

Ni  los  Sansimonianos,  ni  los  Comunistas  han  osado  nunca  lan- 
zar el  vuelo  de  sus  atrevidas  concepciones  tan  alia  como  los  hombres 
que  nos  ocupan.  Según  ellos,  debian  desaparecer  en  un  día  los  tro- 
nos, las  gerarqulas  ,  las  desigualdades  de  condición  y  de  for- 
tuna, las  trabas  del  pensamiento,  y  toda  influencia  religiosa  en  la  su- 
ciedad. 

No  habla  de  ser  Espafia  una  repilblica  unitaria  ó  federativa,  sino 
que  cada  pueblo  habia  de  formar  una  repübllea  aparte,  regida  si  por 
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reducido  número  de  leyes  generales,  indispensables  para  eonsprvar 
cierta  apariencia  de  unidad  al  lodo  de  la  nación.  Por  lo  demás  liber- 
tad absoluta  de  comercio  y  de  fé  religiosa,  suprimido  el  ejército  per- 
manente, abolida  1a  pena  de  muerte;  reducido  el  matrimonio  á  un 
simple  contrato  civil,  anulable  á  voluntad  de  cualquiera  de  los  con- 
trayentes; la  crianza  de  la  niñez  y  la  educación  de  la  juventud  á  cargo 
del'estado;  la  acumulación  de  la  riqueza  limitada;  el  derecho  de  he- 
rencia negado  ;  y  el  ostracismo'  erigido  en  principio:  tales  eran, 
muy  en  compendio,  los  Apotegmas  de  aquellos  ilusos. 

Cada  hombre,  según  ellos,  después  de  recibir  de  la  comunidad  en 
que  nacia  los  cuidados  é  instrucción  necesarios  para  la  conservación 
de  su  vida  en  la  primera  edad,  y  para  tener  medios  conque  proteger- 
la en  lo  sucesivo,  debia,  al  entrar  en  el  estado  adulto,  andar  el  cami- 
no según  sus  fuerzas,  capacidad  é  inclinaciones.  Si  honrado,  laborio- 
so, activo,  inteligente  y  cuerdo, él  llegarla  á  conquistar  una  posición 
cómoda  y  respetable;  sino  acertaba,  pues,  suya  era  la  culpa,  que  su- 
friese las  consecuencias. 

Pero  era  posible  que  el  talento  ó  la  fortuna  elevasen  en  demasía 
á  un  ciudadano,  y  como  correctivo  á  tamaño  mal,  se  establecía 
por  una  parte  la  limitación  de  las  riquezas,  y  por  otra  se  da- 
ba al  Pueblo  el.  derecho  de  ostracismo  ó  destierro  sin  forma  judi- 
cial. 

Que  esa  teoría  es  absurda;  que  la  indiferencia  en  materia  religio- 
sa ó  el  ateísmo,  que  es  lo  mismo,  en  el  Gobierno,  conduce  al  caos 
social;  que  quitarle  al  matrimonio  su  carácter  religioso,  es  reba- 
jarlo al  nivel  de  la  prostitución;  que  privar  á  los  Padres  de  sus  hijos, 
es  bárbaro,  y  á  los  hijos  de  los  bienes  de  sus  Padres,  manera  infali- 
ble de  atajar  todo  progreso;  que,  en  fin,  Mendoza  y  los- suyos  delira- 
ban, ya  lo  hemos  dicho,  y  nos  parece  evidente.  Sin  embargo,  toda- 
vía se  ban  profesado,  todavía  se  profesan  doctrinas  no  meiws  peli- 
grosas, y  mientras  dure  la  humanidad,  habrá  energúmenos  perver- 
sos y  adeptos  ilusos. 

Volvamos,  que  ya  es  tiempo,  á  nuestra  narración. 

Libre  Mendoza  de  su  prisión  en  el  cuartel  de  Guardias,  y  al  si* 
guíentedia  de  aquel  fausto  suceso,  fué,  como  dijimos  al  terminar  el 
anterior  capítulo,  á  refugiarse  en  la  casa  de  uno  de  esos  raros  amigos, 
con  cuyo  cariño  puede  contarse  en  todoevento.  Jamás  dos  hombres 
fueron  tan  diferentes  el  uno  del  otro,  como  la  persona  de  quien  se 
trata  y  el  Capitán  revolucionario.  Este  activo  é  inquieto,  el  otro  in- 
dolente y  pacífico;  liberal  Mendoza,  realista  su  amigo;  y  no  obstan- 
te eran  amigos  usque  ad  aras,  como  suele  decirse, 

Don  José  Buenadicha  estudiaba  Teología  el  año  de  1808  en  la 
Universidad  de  Santiago  de  Galicia:  su  familia,  noble  y  rica,  posera 
el  Patronato  de  un  pingüe  beneflcio  eclesiástico  al  cual  aspiraba,  con 
seguridad  de  obtenerlo,  el  entonces'estudiante:  pero  bollaron  losex- 
trangeros  nuestro  suelo,  resonó  el  grito  mágico  de  Independencia,  y 
IBuenadicha,  como  otros  muchos,  trocó  la  sotana  por  la  casaca  de  dos 
colores,  y  los  libros  por  la  espada,  equipando,  armando  y  montando 
á  su  costa  una  compañía  de  caballería,  cuyo  mando  en  propiedad  le 
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concedió  una  Junta  y  conllrmó  después  la  Refrénela  del  Heiuo,  incor» 
porándola  en  el  Hcgimienlo  que  mandaba  MonlefloritOf  y  en  el  cual 
servia  Mendoza. 

(clamaban  sus  compañeros  W  Trólogo  al  don  José,  y  él  sufríalo  coo 
resignación;  pero  Metidoza  buho  de  abusar  un  dia  de  su  paciencia. 
y  el  Teólogo  le  probó  con  evidencia  (¡ue  no  le  era  extraño  el  manejo 
del  sable.  IMéronse  reciprocamente  algunas  cuchilladas;  y  quedaron 
lan  amigos,  que  en  el  campo  de  batalla  mismo  no  se  perdían  de  vista 
el  uno  al  otro,  y  llegaron  ú  cobrarse  entrañable  cariño.  Concluida  la 

Suerra  dejó  Kiienadiclia  el  servicio;  pero  habíase  enamorado  en  An- 
alucia  de  ciertos  ojos  negros  íncoflipatibles  con  la  estola  y  la  casu- 
lla, por  lo  CMal  prollrió  d  Sacramento  del  matrimonio,  al  del  orden 
Sacerdotal.  Sacramento  por  SjKTamento.  el  trueque  nos  parece  lícito. 
Dedicóse  en  seguida  al  comercio:  prosperaron  sus  negocios;  y  en 
183iera  uno  de  los  mas  ricos  banqueros  de  la  Corle. 

Lo  notable  es  que  ni  los  años,  ni  las  frecuentes  separaciones,  ni 
la  diversidad  de  opiniones  políticas,  enliviaron  la  amistad  de  Men- 
doza y  su  ex-compañero:  mas  notableó  no,  asi  fué;  y  nuestro  Capitán 
se  encaminó  proscrito  ácasa  del  fianquero,  con  tanta  seguridad  de 
ser  bien  recibido  como  sí  de  elevarse  al  trono  acabara. 

Era  el  anochecer:  Uuenadicha  dormía  la  siesta  al  amor  de  la  lum- 
bre en  una  cómoda  bntaca,  y  su  muger  dormitaba  en  otra  frente  á 
(M.  Mendoza  entró  sin  ser  anunciado,  y  despertando  á  la  feliz  pareja, 
dijoles  la  situación  en  que  se  hallaba.' 

— Que  preparen  el  cuarto  de  la  galería,  Antonia,  (fué  la  primera 
conlesl:ícion  del  Banquero).  Allí  estará  Pedro  seguro.  Teservirá  Ma- 
teo, mi  antiguo  asistente  y  hoy  mi  ayuda  de  cámara,  que  es  bombre 
de  conflan7.a. 

Y  en  seguida  volviéndose  íi  Mendoza  : 

—Si  tu  ufgoiio  puede  componerse  con  dinero,  dispon  de  mi  ca}a. 
Un  millón  ü  la  vista  ;  lo  que  quieras  i  cuatro  días. 

—Gracias  Pepe;  le  contestó  el  Capitán:  algo  necesitaré,  quizá, 
hasta  arreglar  mis  negocios  ,  pero  no  hablemos  de  millones. 

— Si  tal,  le  replicó  su  amigo,  si  tal ;  es  preciso  que  salgas  del  mal 
paso  en  que  estás,  y  con  dinero  se  sale  aunque  sea  del  inüeruo.  Dios 
me  perdone.  ■> 

—Ya  sabes ,  insistió  Mendoza  ,  que  yo  tengo  acá  mi  sistema  y  qut) 
soy  ademas  terco  por  naturaleza.  Concédeme  asilo  por  algunos  diasfi 
eso  pido  ahora  y  eso  me  basta.  Si  mas  me  ocurre  mas  pediré- 

—En  esa  seguridad  dejo  de  molestarte. 

Y  en  efecto,  el  buen  Banquero,  sin  preguntar  siquiera  la  causa  de 
la  persecución  de  su  amigo,  ocupóse  únicamente  en  ponerlo  á  cul)ier- 
to  de  lodo  riesgo  y  proporcionarle  cuantas  comodidades  acertó  a  ima- 
ginar. Pero  Mendoza  ,  que  tenia  de  antemano  formado  su  plan  de 
conducta  ,  trató  de  llevarlo  á  cabo  con  Ürmcza  ,  según  verá  el  cu- 
rioso si  la  lectura  prosigue. 

Pocos  días  después  de  la  libertad  de  los  presos  del  cuartel  d« 
(íuardias  ,  y  como  á  cosa  de  las  once  de  la  noche  ,  fueron  sucesiva- 
mente entrando  cu  cierta  casa  solitaria  cerca  de  la  puerta  de  Saata 
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Bárbara ,  hasta  unos  veinte  hombres  embozados.  Cada  uno  de  ellos 
daba  un  golpe  mesurado  en  la  puerta  al  llegar  á  ella:  abríase  un  pe- 
(juefio  registro ,  y  entonces  decia  el  embozado  ciertas  palabras  en 
voz  baja  ,  las  cuales,  como  si  fueran  un  talismán,  le  abrian  la  puer- 
ta que  inmediatamente  y  sin  estrépito  volvía  á  cerrarse.  El  zaguán 
estaba  completamente  á  oscuras,  pero  una  mano  invisible  guiaba  al 
entrante  hasta  una  segunda  puerta ,  que  á  su  vez  se  abría  dando  en 
ella  tres  golpes  y  pronunciadas  otras  palabras  como  en  la  primera. 
Hallábase  entonces  el  embozado  en  un  cuarto  de  seis  ó  siete  varas  en 
cuadro  entapizado  de  negro  ,  sin  mas  muebles  que  unas  banquetas, 
negras  también,  en  derredor  de  las  paredes  ,  ni  mas  luz  que  la  de 
una  lámpara  de  hierro  pendiente  del  techo.  Sobre  las  banquetas  se 
veían  ciertos  líos  6  paquetes  atados  cada  cual  con  su  banda  roja  ,  y 
una  largeta  numerada  encima.  Así  que  uno  de  los  embozados  entraba 
en  aquella  lóbrega  habitación  ,  despojándose  de  su  capa  y  sombrero, 
tomaba  el  paquete  que  le  correspondía  y  vestíase  una  especie  de  an- 
clio  talar  ropage  negro  con  su  gran  capuchón ,  ciñéndose  la  cintura 
con  la  banda  ó  faja  roja  que  arriba  mencionamos ;  y  cubriéndose  el 
rostro  con  una  careta  veneciana  de  terciopelo  negro.  Verificada 
aquella  transformación  ,  dirigíase  el  recien  llegado  á  una  puertecilla 
oculta  bajo  la  tapicería  con  su  respectivo  registro ;  daba  en  ella  cinco 
golpes  ,  pronunciaba  las  palabras  de  paso,  y  dábaiiselo  ,  por  medii><. 
de  un  largo  y  oscuro  corredor ,  á  otro  cuarto  igual  al  que  dejínba, 
sin  mas  diferencia  que  carecer  de  banquetas  y  ser ,  á  manera  doiar- 
meria  ,  depósito  de  puñales  ,  pistolas  y  espadas. 

Tomaba  allí  cada  embozado  un  puñal  y  un  par  de  pistolas  que  se 
colocaba  en  la  cintura ,  y  una  espada  que  desnuda  llevaba  en  la 
diestra  ,  y  en  tan  formidable  equípage  ,  después  de  atravesar  otra 
puerta  y  varios  corredores ,  iba  en  fin  ,  á  reunirse  con  sus  compañe- 
ros á  uñ  local  que  merece  por  lo  menos  párrafo  aparte. 

Era  un  subterráneo  compuesto  de  dos  galerías  de  tres  á  cuatro 
varas  de  ancho  y  unas  doce  de  longitud  cada  una  ,  las  cuales  ,  cor- 
lándose en  ángulos  reotos,  en  sus  respectivos  puntos  medios  forma- 
han  una  cruz  latina  perfecta.  Sus  paredes  estaban  todas  entapizadas 
con  unos  paños  negros  sobre  los  cuales  ,  simétricamente  distribui- 
dos, se  veían  huesos  y  calaveras  en  blanco,  y  ciertos  trofeos  com- 
puestos de  una  balanza  en  el  fiel ,  un  puñal  y  una  palma  bordados 
en  rojo.  La  iluminación  se  componía  de  faroles  rojos  de  lienzo  ú 
holandilla  trasparente ;  con  lámparas  cuya  luz  trémula  y  azulada, 
por  que  se  alimentaban  con  espíritu  de  vino  ,  bastara  ella  sola  para 
aterrar  el  ánimo  cuando  el  resto  del  aparato  no  sobrara  para  conse- 
guirlo. En  el  crucero  de  las  dos  galerías  se  alzaba  un  pequeño  tú- 
mulo cubierto  de  paños  funerarios,  sobre  el  cual  apenas  podían  dis- 
tinguirse una  corona  de  laurel  y  una  palma.  En  uno  de  sus  frentes 
se  leía  escrito  en  letras  color  de  sangre  :  A  las  victimas  inmoladas 
por  los  tiranos  ;  en  el  lado  derecho:  j  Gloria  á  los  mártires  dé  la  li- 
beríad\  en  el  izquierdo:  |  Odio  á  los  verdugos  de  los  libres  I  y  en  el 
olro  frente,  que  se  lo  hacía  á  la  Presidencia.  ¡  Venganza  VA 
y.Kn  la  cabeza  de  la  cruz ,  sobre  un  estrado ,  y  bajo  un  dosel ,  todo 
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otyto  con  r  it"s  rojas  ,  y  en  cuyo  cintro  s»?  Han  estas  ^ik\a- 

bn»:  Libertad  ,  IguaUlad  .  Sifrrto:  eshiha  la  mesa  de  la  presiden- 
cia ,  o.oii  tiii  sillón  nara  el  p'fi!  v  dos  sillas  para  los  secretarios.  Kn 
iin  ,  al  rededor  de  las  paredes  habla  banquetas  negras  con  asientos 
numerados. 

El  lector  sabe  sin  duda  qne  va  á  asistir  con  nosotros  á  ima  sesión 
de  lu  sociedad  secreta  por  Mendoza  fiiiidnda;  rogárnosle  que  lo  haga 
sin  escrúpulo  de  conciencia,  ni  sobresalto  del  corazón  ,  jwr  que  no 
ha  de  resultarle  de  ello  compromiso  alt;uno. 

A  los  tres  cuartos  para  las  doce  el  Presidente  y  los  secretarios 
ocuparon  sus  puestos  ;  los  demás  aliliados  sus  asientos  ;  tres  de  ef^ 
los  quedaron  vacíos. 

— «La  hora  se  acerca:  exclamó  el  Presidente  en  voz  triste  y  solem- 
ne. Hermanos,  preparaos  con  la  meditación  para  el  trábalo. • 

A  esas  palabras  sucedió  profundo  silencio  ;  las  aspiraciones  y 
respiraciones  de  los  aliliados  pudieran  contarse  como  las  oscilaciones 
de  un  pt^ndulo. 

Sonó  al  cabo  la  primera  campanada  de  media  noche  en  un  reloj 
que  debia  estar  oculto  detras  de  alguno  de  los  tapices ,  y  el  Presi- 
dente ,  ponit'ndose  en  pié  y  levantando  en  alto  su  espada  ,  dijo  : 

— ¡  A  las  armas ,  hermanos !  ¡A  las  armas !  Sonó  la  hora.  \  Gloria  á 
los  mártires  de  la  Libertad  !  ¡  Odio  á  sus  verdugos  !  ;  Venganzaü' 

— ¡Vetiganza!  ¡venganza!  ¡venganza!    repitieron    con  sombrío 
ontnsiasmo  los  adeptos  ;  y  el  Presidente  prosiguió: 

— Los  tiranos  tiemblan  ante  nuestros  puñales.  Sentaos,  hermanos. 
¡Comiénzanse  los  trabajos! 

Sent.^ronse  todos  y  uno  de  los  secretarios  dló  lectura  del  acta  de 
la  sesión  anterior  de  aquel  tenebroso  conventículo.  Aprobóse  aquel 
ílocumento  y  prcparíibase  el  otro  secretarlo  á  dar  cuenta  de  otros  ne- 
gocios ,  cuando  en  el  ingreso  del  subterráneo,  que  estaba  frente  á  U 
presidencia  ,  aparecieron  dos  nuevos  socios  ,  con  quienes  sin  duda 
no  contaba  la  asamblea  por  aquella  noche  ,  puesto  que  á  pesar  de  la 
estudiada  gravedad  con  que  la  sesión  se  celebraba ,  conmoviéronse 
todos  incluso  el  Presidente  ,  y  oyóse  el  sordo  murmullo  de  las  ob- 
servaciones que  unos  A  otros  se  hacían  en  voz  baja.  Los  dos  recien 
llegados,  no  advírtlendo  ó  no  queriendo  advertir  la  sensación  que 
su  presencia  causaba  ,  inclináronse  ligeramente  en  señal  de  respe- 
to í»  la  presidencia  ,  y  fueron  á  ocupar  dos  de  los  tres  asientos  que, 
segiin  dijimos  ,  estaban  vacíos. 

Conviene  recordar  que  cada  asiento  tenia  su  número  marcado  en 
cifras  rojas  ,  y  añadii'algunas  circunstancias  notables  en  la  materia, 
que  antes  omitimos.  De  los  tres  sitios  vacios  dos  eran  los  números 
I."  y  2.°  contiguos  el  uno  al  otro  ,  é  Inmediatos  arabos  al  ángulo 
de  la  cabecen  y  derecha  del  túmulo;  el  ten*ero,  que  era  el  SI.**  estaba 
situado  cerca  del  ángulo  de  la  izquierda  de  la  misma  cabecera.  Los 
asientos  número  2.<*  y  21."  nada  ofrecían  de  particular;  mas  el  nú- 
mero 1."  estaba  cubierto  con  una  gasa  negra. 

Asi  las  cosas  ,  los  dos  recien  llegados  al  emparejar  con  el  túmulo 
apartáronse  ,  encaminándose  el  uno  al  lado  izquierdo  ,  y  el  otro  al 
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derecho,  aquel  al  número 21."  este  al  número  1.°  Sentóse  el  pri- 
mero con  gran  reposo  ;  el  segundo  ,  arrancando  la  gasa  sin  ceremo- 
nia, hizo  otro  tanto. 

Entonces,  como  si  de  todos  los  demás  adeptos  se  hubiesen  apode- 
rado simultáneamente  las  furias  del  averno  ,  alzáronse  en  un  punto 
de  sus  asientos  espada  en  mano ,  y  con  rabia  manifiesta  repitieron 
estas  voces  de  su  presidente. 

— ¡  Venganza  ,  hermanos,  venganza  !  El  templo  Santo  de  la  Liber- 
tad ha  sido  profanado!!! 

También  los  dos  adeptos  ,  causa  al  parecer  de  aquel  escándalo, 
se  pusieron  en  pie  y  empuñaron  las  armas  como  los  restantes :  pero 
el  del  número  21."  se  mantuvo  silencioso,  mientras  que  el  otro, 
apenas  ceso  el  grito  de  reprobación ,  comenzó  á  decir  en  voz  sonora, 
y  con  reposado  continente  ,  de  esta  manera: 

— ¡Venganza,  sí  hermanos;  venganza!  El  templo  santo  de  la  liber- 
tad ha  sido  profanado ,  es  cierto.  Las  leyes  de  nuestra  orden  han 
sido  conculcadas;  los  servicios  á  la  causa  de  los  pueblos  olvidados; 
la  virtud  calumniada  ,  la  calumnia  enaltecida;  y  sin  miramiento  al- 
guno, sin  respeto  á  las  formas  entre  nosotros  establecidas,  sin 
atender  á  los  principios  de  equidad  que  los  Tiranos  mismos  aparentan 
respetar  ,  vosotros  que  os  ¡lamáis  campeones  del  templo  Santo  de  la 
libertad  ,  vosotros  que  presumís  ser  jueces  del  universo,  habéis  con- 
denado, sin  dignaros  siquiera  oirle  ,  á  vuestro  Gran  Maestre  y  fun- 
dador, á  mí,  en  fin  ,  queá  todos  he  mostrado  el  recio  sendero  ;  á  mí, 
á  Mendoza,  que  á  cada  uno  de  vosotros  ha  tenido  que  tenderle  mas  de 
una  vez  la  mano  para  que  no  tropezara  en  su  marcha  vacilante.» 

Diciendo  asi  nuestro  capitán  revolucionario,  echóse  atrás  el  ca- 
puchón, arrojó  lejos  de  si  la  máscara,  y  mostró  su  enérgica  fisono- 
mía á  aquellos  hombres  petrificados  ante  tanto  arrojo  por  una  parte, 
y  que  por  otra  tenían  de  tal  modo  contraído  el  hábito  de  respetarle, 
que  con  dificultad  acertaran  á  herirle.  Bajáronse,  pues,  todas  las  es- 
padas: un  sordo  murmullo  circuló  por  la  asamblea,  y  en  fin  una  voz 
dijo: 

"« Que  se  le  oiga:  está  en  su  derecho  reclamándolo;  losTiranos  solos 
condenan  á  los  hombres  sin  oírlos. 

—Que  se  le  oiga,  que  se  le  oiga,  clamaron  todosáexcepcion  del  Pre- 
sidente, hombre  ambicioso  á  quien  el  deseo  de  reemplazar  á  Mendoza 
en  su  alta  dignidad  persuadía  invenciblemente  de  que  era  culpable, 
y  aconsejaba  que  no  escuchara  sus  disculpas. 

— Habéis  ya  pronunciado  vuestra  sentencia,  exclamó  pues,  y  la  su- 
prema asamblea  del  Santo  Templo  no  puede  revocar  sus  acuerdos. 

—Catón  ,  replicó  Mendoza  sin  conmoverse,  ¡Tus  palabras  son 
dignas  de  un  Inquisidor! 

— Espartaco,  repuso  iracundo  el  Presidente,  tu  conducta  ha  sido 
la  de  un  traidor,  y  mereces  la  muerte  que  vamos  á  darte.  ¡Ennombrede 
la  Asamblea  Suprema,  hermano  Graco,  te  requiero  para  que  ejecutes 
la  sentencia!» 

El  adepto  á  quien  tal  interpelación  se  dirigía,  permaneció  in- 
móvil. i2¿aíiíO 
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— «So  pena  de  Iraioion,  (iracu,  le  mandu  que  ejecutes  la  sentencia: 
la  8ucr((>  le  ha  clesi(;nadu,  y  lu  juraiiieiiiu  me  obliga  á  ello.i 

Ni  aun  asi  dio  iniieslras  de  ubedieiicia  «>l  hcrinario  («raco:  mas  en- 
tonces el  Presidenle,  aiuartillando  una  pistola  y  apuntando  ¿  !a  cabe- 
za de  Mendo/a,  gritó: 
— « Cobarde,  el  (¡ran  Matstro  te  enseñará  á  ciimplir  tus  juramentos! » 

El  numero  ¿i."  nuestro  amigo  el  Poeta  Eduardo  de  la  Flor,  que 
desde  el  principio  de  la  lunnilluaria  escena  que  describriendo  vamos 
liabia  observado  con  admirable  sangre  Tria  á  los  diferentes  actores 
deella,  notó  folÍ£mente  .1  tiempo  el  movimiento  del  Presidente,  y  ar- 
jándosesobre  él,  con  lo  mano  izquierda  le  sujetó  el  arma,  y  con  la 
derecha  le  aplicó  una  pistola  al  pecho,  diciéndole: 

— Una  palabra  mas,  un  gesto  solo  y  eres  muerto.  Catón.  En  mi 
presencia  no  se  asesina  á  nadie.  Juzgad  á  Espartaco;  y  si  ha  delinqui- 
do yo  le  juro  que  mi  propia  mano  le  dará  muerte.  ¡Pero  asesinarle! 
eso  no,  mientras  yo  viva' 

En  medio  de  la  espantosa  confusioD  en  (\»e  la  asamblea  se  hallaba, 
las  palabras  de  Eduardo  iiallarun  eco,  sin  embargo.  La  sentencia  con- 
tra Mendoza  se  liabia  pronunciado,  él  ausente,  sin  oír  sus  descargos, 
Íen  un  momento  de  aialuramiento;sus  servicios  a  la  causa  de  los  li- 
erales  eran  tan  grandes  como  notorios;  su  lirmeza  y  su  desinterés 
no  |)odian  negarse;  y  su  talento  trascendental  era  con  tal  evidencia 
superior  al  de  todos  los  adeptos,  que  perderle  equivalía  a  poco  me- 
nos que  disolver  la  sociedad.  Tales  consideraciones  pesaban  en  los 
ánimos  de  todos  los  aullados,  á  excepción  del  Presidente  y  aláronos 
de  sus  particulares  amigos;  y  en  consecuencia  se  acordó  Mi^irml-T 
los  efectos  del  fallo  pronunciado  contra  el  Gran  Maestre  Es|);iii;i(0 
hasta  oír  su  defensa  en  aquella  misma  sesión,  declarándola  al  efecto 
permanente. 

Algunos  de  tos  presentes,  amigos  personales  de  Mendoza,  qui- 
sieron recusar  al  Presidente  como  parcial,  pero  el  acusado  se  opuso 
diciendo  ser  su  inocencia  tan  clara  que  su  mayor  enemigo  tendría 
que  reconocerla,  mucho  mas  Catón,  que  ninguna  razón  de  enemistad 
tenia  con  él. 

Comenzóse,  pues,  el  juicio,  si  tal  puede  llamarse,  y  á  instancia  del 
interesado  mismo,  fué  oyéndole  á  él,  antes  de  que  se  le  enterase  de 
la  acusación  que.  en  efecto,  igfioraba. 

Mendoza  refirió  entonces  como,  habiendo  recibido  un  cartel  anó- 
nimo de  desalío,  acudió  al  parage  señalado  en  compañía  de  Alcibia- 
des,  (Eduardo);  la  sorpresa  por  los  bandidos:  su  i  autividad  en  el  sub- 
terráneo; su  fuga  de  allí,  y  la  catástrofe  inmediata;  y  finalmente  sa 
prisión  en  el  cuartel  de  Guardias,  con  la  manera  eú  que  del  calabo- 
xo  le  sacaron  cuando  menos  lo  esperaba. 

— «Tal,  dijo,  ha  sido  mi  de,sdí<liada  vida  desde  que  de  vosotros  me 
separé.  ¿Cual  es  aqui  mi  culpa?  Haber  sido  infeliz,  sin  duda;  y  eso 
pormas  llel  á  mis  principios,  por  mas  inflexible  en  mis  doctrinas  que 
ninguno  de  vosotros;  porqué,  lenedlo  presente,  si  en  la  calle  df  la 
Paz  Espartaco  no  se  hubiera  presentado  á  exterminar  á  los  defensores 
de  la  Urania,  c4erlamenle  ni  se  le  retara  á  duelo  singular,  ni  los  ladro- 
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nes  le  cautivaran,  ni  el  gobierno  le  encarcelara.  Ahora  á  vosotros  os 
loca  decir  de  que  me  acusáis.  Conozca  yo  la  calumnia  y  los  calum- 
niadores.» 

Eduardo,  interpelado  por  el  Presidente,  confirmó  en  todas  sus 
partes  la  relación  de  su  amigo;  y  la  lealtad,  la  nobleza  del  carácter 
de  Alcibiadeseran  notorias  en  la  asamblea. 

Si,  en  efecto,  Mendoza  estuviera  ligado  con  los  carlistas  ¿  Porqué 
no  se  había  ido  á  la  facción  con  Villaparda?  Si  era  culpable  ¿Podria 
presumirse  en  persona  de  su  takjntoque  fuera  á  entregarse  en  ma- 
nos de  sus  jueces  y  verdugos? 

Quedaban,  no  obstante,  los  documentos  por  don  Ángel  presenta- 
dos, pero  raciocinando  á  sangre  fria  y  en  presencia  de  Mendoza,  la 
fuerza  de  aquellos  papeles  no  podia  ser  ni  con  mucho,  la  que  fué  en  el 
primer  momento. 

Era,  en  efecto,  estraño  que  don  Ángel,  siendo  tan  celoso  como 
prelendia  por  la  buena  causa,  hubiera  tolerado  que  Mendoza,  sabién- 
dole traidor,  continuara  duranta  mucho  tiempo  al  frente  de  la  socie- 
dad. Aquella  liga  absurda  entre  liberales  y  carlistas  de  que  nadie 
habia  oido  hablar  hasta  la  prisión  de  Espartaco,  mas  que  de  hecho 
verdadero  tenia  apariencias  de  embuste  forjado  por  la  policía.  Las 
grandes  recompensas  que  se  decian  ofrecidas  á  Mendoza,  parecía  mas 
natural  que  el  Pretendiente  se  las  prodigase  á  los  Generales  de  la  Reina 
que  á  un  oscuro  Capitán  retirado;  y  por  último,  la  conducta  del  mis- 
mo don  Ángel,  sus  relaciones  masque  sospechosas,  su  gran  crédito 
con  el  Gobierno,  y  el  esmero  con  que  siempre  evitaba  comprometer  su 
persona  en  lances  arriesgados,  eran  otros  tantos  indicios  á  su  buena 
fé  contrarios. 

La  reacción,  en  consecuencia,  fué  completa:  la  asamblea  decretó, 
por  diez  y  ocho  votos  contra  dos,  que  la  acusación  contra  Espartaco 
era  calumniosa,  reintegrándole  en  su  dignidad  de  Gran  Maestre,  y 
acordando  que  don  Ángel  fuese  llamado  ajuicio. 

— Hermanos  mios,  dijo  Mendoza  al  ocupar  de  nuevo  la  silla 
de  la  Presidencia  que  su  rival  hubo  de  cederle  en  el  acto,  aun(|ue 
mal  su  grado  :  Hermanos,  me  habéis  hecho  justicia  ,  y  sin  embar- 
go, os  doy  las  gracias,  porque  hacer  justicia  es  en  nuestro  siglo 
un  acto  meritorio.  Queda,  no  obstante ,  uno  entre  nosotros  (|ue 
dudado  mi  lealtad,  y  juntos  no  podemos  vivir  sobre  la  haz  de  la 
tierra.  Reclamo  el  privilegio  de  nuestros  estatutos.  Hermano  se- 
cretario, leed  el  artículo  456  de  las  constituciones  de  la  orden. 

Un  secretario,  en  efecto,  leyó  en  medio  de  religioso  silencio  y  con 
voz  conmovida  lo  que  sigue : 

«Artículo  156. — Cuando  uno  denueslros  hermanos  fuese  por  otro' 
«escarnecido  gravemente  en  su  honra,  mandamos  que  el  ofensor' 
«haga  reparación  solemne  al  ofendido  en  presencia  de  la  asamblea; 
«y  de  no,  se  proceda  Á  combate  singular  y  á  muerte  entre  ambos, 
•( salvo  que  alguno  de  ellos  se  negase  á  pelear,  en  cuyo  caso  será  ig- 
"nominiosamente  expulso  de  la  orden,  por  cobarde.» 

Concluida  la  lectura  dijo  Mendoza  : 
—Catón,  ¿estás  convencido  de  mi  inocencia? 
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— No,  Ksparta(%  respondió  sereno  el  inicrpciadu. 

— Keclamo  el  ronibaie  ,  replicó  Mendoza. 

—Y  yo  lo  aceoto.  conloslói'afon. 
Sin  mas  palaons  dejó  MeMidoza  su  asiento  ,  y  siguiéndole  en  si- 
lencio y  procesionaliiienlt*  todos  los  afiliados,  pasaron  a  otro  subter- 
ráneo coiitiguo  ,  claramente  iluminado ,  y  sin  mas  adornos  (|tie  la 
negra  tapicería  de  reglamento.  Sil  piso  en  el  centro  era  de  tabla,  á 
los  costados  habla  lusas  sepulcrales  como  las  que  servían  de  pavi- 
mento en  las  antiguas  iglesias. 

£1  adepto  mas  antiguo,  haciendo  funciones  de  Presidente,  pregun- 
tó por  tres  veces  á  los  dos  campeones  si  insislian  en  pedir  el  comba-' 
te,  y  habiéndole  contestado  siempre  que  si,  dij(» : 

—Sea :  uno  de  vosotros  habrá  en  breve  dejado  de  existir;  su  sepul- 
tura está  pronta. 

Cuatro  hermanos  levantaron  entonces  con  palancas  una  de  las  lo- 
sas, y  sacaron  de  la  hoya  un  utaud. 

Kn  seguida  desnudáronse  completamente  de  cintura  arriba  los 
campeones;  colocáronse  el  uno  frente  al  otro  espada  en  mano,  á  dis- 
tancia competente;  y  dos  pasos  á  la  es|)alda  de  cada  cual,  dos  her- 
manos con  las  puntas  de  las  espadas  á  ellos  dirigidas  para  que  retro* 
ceder  no  pudiesen.  Tal  era  la  ley  de  ai|ut>l  tenebroso  rci'into. 

Mendoza  y  su  adversario  eran  soldados  viejos;  valerosos;  rivales 
en  ambición;  y  combatían  á  vista  de  los  mismos  á  quienes  gobernar 
pretendían.  Debe  en  consecuencia  suponerse  tjue  aquel  duelo  se  pare- 
ciera poco  .1  los  de  f  oslMinbre  en  la  sociedad  moderna  ;  y  ,  cu  efecto,, 
:\  ios  dos  minutos  ,  Mendoza  tenia  atravesado  el  brazo  derecbo  y  su 
contrario  el  corazón. 

Mientras  los  adeptos  que,  cubiertos  con  sus  máscaras,  pareciao 
impasibles  autómatas,  descendían  .1  su  última  morada  al  desdichado 
revolucionario,  victima  de  su  ambición  y  de  la  perfidia  de  don  Ángel, 
Mendoza,  enjugando  lran(|uilamente  la  sangrienta!  hoja  de  su  espada, 
decía  á  su  amigo  Kduardu: 

— Nunca  hubiera  creído  que  ese  infeliz  cometiese'la  necedad  depo- 
nérseme en  medio  del  camino.  ¿Pero  cómo  ha  de  ser?  Kl  lo  ha  querido». 

—Mendtfza,  le  replicó  el  Poeta,  cuya  voz  revelaba  una  conmoeion 
mucho  mas  honda  que  la  que  él  quisiera  aparentar;  ¡  Mendoza,  eres 
un  hombre  de  hierro ! 

—Y  aun  asi  no  me  basta,  Eduardo;  la  misión  que  la  fatalidad  me 
lia  impuesto  es  <liira,  muy  dura:  mi  memoria  aon  cuando  el  triunfo 
consiga,  será  maldita,  causará  horror  á  la  posteridad,  sin  duda.  Lu 
sé;  lo  siento;  y  sin  embargo,  para  cauterizar  las  llagas  de  la  sociedad 
son  necesarios  el  fuego  y  el  hierro;  y  ral  mano  usará  de  entrambi)s 
medios,  sin  que  las  palpitaciones  de  mi  corazón  lo  estorben. 

Sonó  en  esto  el  golpe  contra  el  pavimento  de  la  losa  que  para 
siempre  se  cerraba  sobre  el  malaventurado  C.aton,  y  exlremeciose 
Eduardo  á  pesar  suyo.  Mendoza  ledijo  sonriéndose  melancólicamente: 

— >o  le  compadezcas ;  él  ha  muerto  como  un  hombre  de  valor  ;• 
manos  de  otro  valiente.  ¿Cuál  sera  mi  fin,  Eduardo? 

—•Vamonos,  rontesló  el  Poeta  ,  ¡  necesito  respirar  el  aire  lllire. 


CAPITULO  VIII. 
Ribera  herido  y  prlslouero. 


La  situación  de  Laura  en  Bayona  era  una  verdadera  agonía :  su- 
cedianse  alli  rápidamente  las  noticias  del  vecino  teatro  de  la  Guerra 
Civil  en  España,  prósperas  unas  veces,  desgraciadas  otras,  las  mas 
en  aquella  época,  para  la  causa  de  Isabel  11:  siempre  alarmantes, 
siempre  fúnebres  para  nuestra  heroína.  ¿Qué  le  importaba  á  ella,  en 
efecto,  que  triunfasen  nuestras  armas,  si  para  conseguirlo  había  cor- 
rido su  amante  graves  riesgos ,  sin  que  los  entonces  salvados  le  exi- 
mieran de  los  inlinitos  que  para  en  adelante  le  amenazaban? 

La  Dama  de  U  edad  media  que  supiera  á  su  paladín  robusto,  dies- 
tro, valeroso  y  bien  armado,  podía  esperar  confiadamente  que  saliese 
indemne  de  Mas  mas  peligrosas  aventuras:  pero  desde  la  invención 
de  la  pólvora  la  guerra  es  un  juego  de  puro  azar  por  lo  que  á  la  vida 
de  los  hombres  respecta.  Un  balazo  pudo  haber  terminado  la  carrera 
de  Napoleón  acabada  de  ganar  la  batalla  de  Austerlitz,  sin  que  ni  su 
Genio,  ni  su  audacia,  ni  sus  laureles,  ni  sus  numerosos  veteranos 
le  preservasen  de  morir  á  manos  del  mas  cobarde,  acaso,  de  sus  ene- 
migos. 

Así  la  pólvora  es  una  invención  niveladora  ,  anli-eaballeresca  y 
anti- poética  á  mayor  abundamiento,  circunstancias  en  que  Laura  no 
pensaba,  á  la  verdad,  porque  el  enfermo  suele  cuidarse  poco  de  la  cau- 
sa del  mal  que  le  postra. 

Ribera  escribía  con  toda  la  frecuencia  que  le  era  posible ,  pero 
sus  cartas  llegaban  con  atraso,  por  efecto  de  la  diticultad  en  las  co- 
municaciones; y  por  mas  que  en  ellas  procurase  ocultar  á  Laura  el 
verdadero  estado  de  la  guerra,  los  periódicos  desmentían  pronto  su 
inocente  amorosa  superchería. 

El  hecho  era  que  la  guerra  se  bacía  sin  cuartel ,  y  que  ki  fortuna 
había  por  entonces  vuelto  las  espaldas  á  los  defensores  de  la  bue- 
na causa  ;  y  Laura,  á  quien  la  verdadera  situación  de  las  cosas  no 
podía  ocultarse  ,  padecía  en  consecuencia  horrible  martirio. 

En  tal  estado  aconteció  una  vez  que  durante  quince  dias  no  reci- 
biese la  bella  Mejicana  noticia  alguna  directa  de  su  amante.  Los  pa- 
peles públicos  dijeron  primero  que  su  brigada  operaba  en  la  izquier- 
da de  la  línea,  esto  es,  hacia  la  parte  de  Bilbao;  luego  hablaron  er> 
globo  de  una  acción  desgraciada  para  nuestras  tropas  on  las  Encarta- 
ciones; últimamente  un  boletín  Carlista,  traducido  y  publicado  en  los 
periódicos  de  Bayona ,  proclamó  la  completa  derrota  de  una  Di- 
visión Cristina,  exagerando,  como  de  razón,  las  pérdidas  del  enemigo, 
y  contando  entre  sus  numerosas  bajas  á  un  Brigadier  cuyo  nombre  se 
callaba. 

Mucho  menos  bastara  para  alarmar  con  justicia  á  cualquiera  qtte 
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en  la  suerte  de  don  Luis  se  interesase.  Laura  no  dudó  un  koIo  ins- 
tante de  qui;  él  fuera  el  Itrigadier  herido,  |>ersuadlcndose  ademas  i 
i|ue  debia  estarlo  de  gravediid  suma,  cuando  no  dalia  cuenta  de  su 
persona. 

El  dolor  de  la  hija  de  Valleignoto  Hic  espantoso:  ni  una  lágrima 
vertieron  sus  ojos,  ni  para  una  quejase  abrieron  sus  labios,  ni  un 
solo  suspiro  salió  de  su  pecho:  mas  a(|uel  rostro  encantador  perdió 
instantánenniente  su  sonrosado  colorido ;  descompusiéronse  sus  de- 
licadas facciones;  velóse  el  brillo  de  sus  ojos;  y,  en  una  palabra,  el 
buril  de  Fidias  ó  el  pincel  de  Apeles  no  hubieran  podido  bailar 
otro  tan  acabado  modelo  para  representar  la  imagen  de  Móhe  misma. 

En  vano  la  Baronesa  y  en  vano  Manuela  apuraron  todos  los  recur- 
sos de  la  mas  tierna  amistad  ,  no  ya  para  consolarla,  que  pretender- 
lo fuera  absurdo  aun  mas  que  temerario,  sino,  al  menos,  para  conse- 
guir que  el  llanto  y  la  queja  sulozasen  aquel  corazón  oprimido.  Laura 
se  habla  convertido  en  una  bellísima  estatua  de  marmol,  |)ersoninca- 
cion  del  dolor  desesperado. 

Su  amí^a  y  criada,  temblando,  no  sin  causa,  que  en  aquella  oca- 
slon  se  reprodujese,  y  acaso  con  mayor  violencia  ,  el  accidente  de 
enagenaciOQ  mental  que  padeciera  Laura  i  consecuencia  de  la  muer- 
te de  su  Padre,  acudieron  ú  los  mas  famosos  Médicos  de  la  ciudad. 
Sometióse  la  paciente  á  su  examen  resignadamente,  mas  cuando  se 
trató  de  aplicar  los  medicamentos  que  ordenaron  ,  declaró,  rompien- 
do el  silencio  por  vez  primera  ,  que  estaba  resuelta  á  no  consentir  en 
ello,  y  que  si  se  la  ostigaba  sabria  libertarse  de  tal  i)ersecucion  con 
poner  término á  su  vida. 

A  tan  enérgica  resolución  no  hubo  nianera  de  resistirse;  y  en  tai 
estado  se  pasaron  tres  dias  enteros.  El  cuarto  prestóse  I.^ura  á  to- 
mar alimento,  y  rompió  al  íln  en  llanto  copioso  ;  el  quinto  parecía 
resignada;  el  sesto  habia  desaparecido  de  su  casa,  cuando  lia* 
nuela  se  presentó  en  su  cuarto  para  vestirla  según  costumbre. 

En  el  primer  momento  dieron  todos  por  cosa  averiguada  que 
Laura  habia  terminado  su  dolor  con  el  suicidio  :  la  Ikironesa  dio  co- 
nocimiento del  suceso  al  subprefecto;  y  este  ordenó  que  se  recorrie- 
sen las  cercanías  de  la  ciudad  y  los  dos  ríos  que  la  baüan  ,  presu- 
miendo hallar  en  el  campo  ó  en  el  seno  de  las  aguas  el  cadáver  de  la 
desventurada. 

Los  periódicos  anunciaron  el  sucesoá  la  mañana  siguiente,  dando 
por  cierto  el  suicidio,  aunque  en  el  momento  de  entrar  en  pren- 
sa, decian,  aun  no  habia  podido  encontrarse  el  cuerpo  de  la  Du- 
quesa. 

No  era  fácil  á  la  verdad  que  se  encontrase:  Laura  existia  ,  y  ron 
menos  precipitación  por  parte  de  Manuela  y  de  la  Baronesa,  hubie- 
ran podido  escusarse  i^  si  mismas  una  gran  pena,  á  la  reputación  de 
su  amiga  un  escándalo  ruidoso,  al  subprefecto  y  á  la  policía  inútiles 
trabajos,  y  á  los  periodistas  la  publicación  de  una  falsa  noticia. 

Expliquémonos  claramente  :  el  carácter  de  nuestra  heniina  á  la 
sazón  distaba  mucho  de  ser  el  mismo  que  en  la  époc^  de  su  enlace  rofi 
Leoncio.  Su  alma  templada  por  éwfrieiai  y  centradicciones  inflnl- 
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tas,  su  corazón  inflamado  por  un  amor  sin  límites,  podían  recibir 
hondas  lieridas,  no  sin  dolor  á  la  verdad,  pero  posilivanienle  sin  ren- 
dirse cobardemente.  Asi,  cuando  pasada  la  primera  agudísima  impre- 
sión de  la  desastrosa  nueva,  volvió  en  si  Laura,  decidióse  irrevoca- 
blemente á  salir  de  la  duda  en  que  se  encontraba,  duda  mil  veces 
mas  penosa  que  pudiera  serlo  la  certidumbre  misma  de  la  muerte  de 
Ribera. 

— Si  dejó  de  existir  (se  decia  nuestra  heroína),  quiero  morir  sobre 
su  tumba;  sí  aun  vive,  á  su  lado  es  mi  sitio;  á  mí  me  toca  consolarle, 
á  mí  vendar  sus  heridas,  á  mí  cerrar  sus  ojos,  si  ha  de  sucumbir,  ó 
sostener  sus  pasos  en  la  convalecencia. 

Pero  Laura  sabia  que  la  Baronesa  y  Manuela  opondrían  á  seme- 
jante proyecto  la  mas  tenaz  resistencia,  y,  si  necesario  fuese,  acu- 
dirían basta  á  la  fuerza  para  impedir  la  realización  de  sus  designios; 
y  resuelta,  sin  embargo,  á  llevarlos  á  cabo,  hízolo  ocultándose  cuida- 
dosamente de  sus  amigas. 

Salió,  pues,  de  su  casa  antes  de  que  amaneciese,  provista  de  una 
razonable  suma  de  dinero  en  oro,  y  encaminándose  ala  morada  de 
cierto  contrabandista  del  Pirineo,  por  cuyo  medio  solía  escribir  á  Ri- 
bera con  frecuencia,  sin  dificultad  le  decidió  á  ponerse  en  el  acto  en 
camino  con  ella  para  España. 

Vistióse  un  irage  vasco,  que  sentaba  admirablemente  á  su  belleza, 
y  pasando  por  sobrina  de  su  conductor,  entró  sin  tropiezo  en  el  terri- 
torio español. 

Entre  tanto  Ribera  que  habiendo  recibido,  en  efecto,  un  balazo  en 
la  cabeza,  al  parecer  de  mucha  consideración  ,  y  en  realidad  no  de 
grave  peligro,  fué  conducido  á  Balmaseda,  mas  que  los  dolores  de  la 
herida,  sentía  la  falta  de  noticias  de  su  amada ,  y  que  los  facultativos 
le  hubiesen  prohibido  severamente  pensar  siquiera  en  tomar  la  plu- 
ma. A  la  verdad  el  Brigadier  por  sí  se  burlara  de  tal  precepto; 
pero  el  cirujano  de  su  regimiento  que  le  quería  como  á  un  hijo,  su 
Ayuda  de  Cámara  y  uno  de  sus  asistentes,  criados  favoritos,  le  vi- 
gilaban con  tal  esmero,  perseverancia  y  continuidad ,  que  le  fué  im- 
posible haber  á  las  manos  ni  un  papel  de  cigarro  ni  un  lápiz  si- 
quiera. 

A  los  ocho  días  de  cama,  se  le  permitió  levantarse  de  ella  y  es- 
cribir dos  líneas,  que  fueron,  como  supondrá  el  lector,  cuatro  pági- 
nas de  amores  para  su  Laura:  pero  la  carta,  que  tardó  cuatro  días 
hasta  Bayona,  llegó  precisamente  dos  después  de  la  salida  de  su 
amada. 

Ya  entonces  la  Baronesa  y  Manuela  tenían  conocimiento  de  la  fu- 
ga de  nuestra  heroína  por  una  carta  que  esta  les  dejó  debajo  de  su 
almohada,  y  que  no  se  halló  hasta  pasadas  veinte  y  cuatro  horas.  El 
aturdimiento  y  confusión  consiguientes  á  la  desaparición  de  Laura, 
explican  suficientemente  lo  que  se  tardó  en  cnconirarsu  carta. 

Difundióse  por  Bayona  la  noticia  de  la  verdad  del  suceso,  pero 
los  periódicos  no  se  apresuraron  á  desmentirse;  y,  en  consecuencia, 
basta  el  cuarto  día  no  se  refirió  el  lance  como  en  sí  era;  circunstan- 
cias que  mencionamos  por  ser  necesarias  para  la  inteligencia  de  núes- 
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tra  liisloria,  asi  como  vanos  á  recordar  al  lector  el  órdeo  de  los  su- 
res os. 

lUheru  fué  herido  en  las  Eiirarlaciones  y  lus  papóles  púliliroH 
no  lo  anunciaron  en  üayona,  liasla  pasadus  cuatro  dias ;  la  salida  de 
Laura  tuvo  liit^ar  á  los  diez,  por  consipuienlc,  de  la  desgracia  desv 
aroanie,  quien  la  escribió  su  iiaitil  carta  el  uctavn. 

Al  undécimo,  adelantantlo  rápidamente  su  convalecencia,  pcrmi- 
liéronle  los  facullalivus,  cu  nial  hora,  que  pudiese  dedicar  una  hora 
ií  la  leo'ura  de  los  periódicos;  y  su  desdichada  suerte  quiso  que  el 
el  primero  que  le  cayó  en  las  manos  leyese: 

«Bayona,  de  mayo  de  lH5i. — Una  ilustre  extrangera.  la  bella 
•  Duquesa  de  Vallei;;uuto,  que  de  un  mes  a  esta  parte  residiaen  nues> 
«tra  ciudad,  acaba  de  desaparecer  súbitamente  de  su  casa.  Según  to> 
f  das  las  probabilidades  se  cree  en  un  suicidio,  su  cadáver  sin  em- 
f  bargo,  no  ha  sido  hallado  á  pesar  de  las  exquisitas  diligencias  que 
cpara  encontrarlo  se  practican.» 

— ¡Mateo,  Mateol  gritó  Kibera  como  loco:  ensilla  al  momento  los 
caballos. 
— ¿Uué  dice  V.  S.,  mi  Brigadier?  preguntó  asombrado  el  asistente. 
— ¡Que  ensilles  Inmediatamente  los  caballos  ,  miserable,  sino 
quieresuue  te  levante  la  tapa  de  los  sesos!  Ueplicó  don  Luís  asien- 
do una  de  sus  pistolas  que  tenia  sobre  la  mesa,  y  apuntando  con  ella 
al  aterrado  asisleiile,  que  bajó  las  escaleras  de  cuatro  en  cuatro,  di- 
ciendo para  sí: — ¡Oíosnos  asista!  ¡Kl  Brigadier  se  ha  vuelto  loco! 

Ribera,  en  efecto,  siendo  un  gefe  severo  en  materias  de  servicio* 
en  la  vida  privada  era  persona  de  excelente  carácter,  y  en  sus  relat 
clones  con  sus  criados  un  amo  afable  y  hasta  indulgente. 

El  lenguai;e,  pues,  que  acababa  de  usar  y  lo  absurdo  de  la  orden 
que  daba,  hallándose  apenas  convaleciente  Je  una  herida  en  la  ca- 
beza, justifican  la  exclamación  de  su  asistente:  pero  la  subordina- 
clon  militar  superó  los  escrúpulos  de  aquel  buen  hombre,  que  ai  cabo 
ensilló  los  caballos  y  lo  dispuso  todu  para  emprender  la  marcha  ei 
menos  de  una  hora. 

Quien  entonces  fíjase  la  consideración  en  don  Luis,  habiéndole 
conocido  en  su  ordinario  estado,  creyérale  indudablemente  en  deli- 
rio. Su  bella  y  franca  fisonomía,  donde  generalmente  se  retraUíban, 
comoen  un  espejo,  las  relevantes  dotes  de  su  noble  y  generosa  índole, 
trastornada  por  el  dolor  respiraba  entonces  solo  desesperación  y  ven» 
ganza:  porque  ignorando  el  Brigadier  la  verdadera  causa  del  supuesto 
suicidio  de  Laura,  atribuíalo  unas  veces  á  persecuciones  de  Mendoza, 
y  otras  á  la  tiranía  de  Leoncio,  cuya  catástrofe  no  era  auD  entonces 
ocurrida. 

¿Pero  cuál  era  el  proyecto  de  Ribera?  i.\  dónde,  coo  tanta  prisa, 
se  encaminaba?  Sus  planes  eran  sangrientos,  su  norte  Bayona:  que» 
ria  asegurarse  por  si  mismo  de  la  verdad  del  hecho  por  los  perió- 
dicos anunciado,  quería  contemplar  una  vez  si<|uiera  los  despojos  át 
aquella  (|ue  en  su  corazón  reinaba  sola  y  absoluta;  quería  tributar 
personalmente  á  su  memoria  los  últimos  honores:  y  después  correr  la 
Espaha,  la  Europa,  el  mundo  si  necesario  fuese,  hasta  encontrarla  k» 
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perseguidores  de  la  malograda  hermosura ,  é  inmolarlos  uno  [por  uno 
á  sus  manos. 

Y  para  la  rápida  ejecución  de  su  proyecto  era  indispensable  atra- 
vesar en  toda  su  longitud  la  línea  de  operaciones,  expuesto  casi  siem- 
prerá  caer  en  manos  de  alguna  de  las  infinitas  partidas  enemigas  que 
la  recorrían,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  correr  el  riesgo  inminente  de 
ser  fusilado  antes  de  concluir  la  primera  jornada;  porque,  como  el 
lector  sabe,  la  guerra  se,  hacia  aun  á  la  sazón  sin  cuartel.  ¿Pero  qué 
le  importaba  la  vida  á  Ribera,  una  vez  apagado  el  astro  que  con  sii 
luz  lo  embellecia?  Morir  era  descansar  para  el  amante  desesperado: 
romper  la  deleznable  cárcel  del  cuerpo,  abreviar  para  su  alma  el  sus- 
pirado instante  de  reunirse  en  las  etéreas  regiones  con  el  ángel  qué 
á  ellas  la  habia  precedido. 

Asi,  pues,  sin  mas  compañía  que  la  del  fiel  Mateo,  salió  de  Balma- 
seda  el  Brigadier  Ribera,  caminando  en  derechera,  como  si  en  plena 
paz  lo  hiciese,  á  Bilbao;  con  ánimo  de  embarcarse  allí  para  Bayona. 
La  distancia  de  Balmaseda  á  Bilbao,  en  línea  recta,  es  solo  de 
cinco  leguas;  pero  el  camino  jnontañoso,  herlzado  de  precipicios,  cor- 
lado, desigual;  y,  en  una  palabra,  en  aquella  época  el  mas  peligroso 
posible,  por  cuanto  los  Carlistas,  dueños  del  país,  lo  tenían  sembra- 
do ,  por  decirlo  asi,  de  partidas  sueltas  que  obligaban  á  los  defensores 
de  la  Reina  á  marchar  siempre  en  número  respetable,  sopeña  de  pe- 
recer víctimas  de  su  imprudencia. 

Absorto  en  su  honda  preocupación,  dominado  por  la  intensidad  de 
sus  penas,  don  Luis  sabia  apenas  por  qué  país  caminaba:  pero  su 
asistente,  que  sereno  y  exento  de  pasión  le  seguía,  aunque  soldado  de 
un  valor  á  toda  prueba,  iba  siempre  con  la  vista  fija  en  las  alturas,  Ó 
escudriñando  en  cuanto  le  era  dable  las  gargantas,  desfiladeros,  bos- 
ques y  barrancos  que  al  paso  encontraban.  Los  arbustos  parecíanle 
de  lejos  Vascongados  cpn  boinas;  los  grupos  de  árboles  masas  arma- 
das; y  mas  de  una  roca  se  le  antojó  ser  ya  un  escuadrón  de  caballe-' 
ría,  ya  una  partida  de  Aduaneros  Carlistas. 

— ¡Mi  Brigadier!  dijo  al  fin  no  pudiendo  contenerse, 

— ¿Qué  hay,  Mateo?  repuso  maquínalmente  su  amo. 

— Repare  V.  S.  en  aquella  altura  de  la  derecha....  Mas  allá....  Jun- 
to á  los  árboles. 

Volvió  Ribera  la  vista  al  punto  indicado,  pero  con  gran  distrae-' 
cion,  y  dijo  fríamente  á  Mateo: 
•   —¿Y  bien?  ¿Y  qué? 

.  — jY  qué,  mi  Brigadier!  exclamó  con  impaciencia  el  asistente.  ¡Y 
qué!  ¿Pues  no  vé  V.  S.  cuatro  Aduaneros  envueltos  en  sus  mantas? 
Tres  están  sentados  y  el  cuarto  en  pié  de  centinela.  ' 

— Me  parece  que  tienes  razón;  contestó  don  Luis  prosiguiendo  su 
camino 

— Mí  Brigadier,  gritó  entonces  el  soldado;  mire  V.  S.  que  teñe- 
Demos  que  pasar  precisamente  por  aquel  desfiladero,  que  aquellos 
condenados  enfilan  precisamente  desde  su  posición. 

—Cierto,  Mateo,  es  exacto  lo  que  dices;  replicó  el  Brigadier  sin 
suspender  en  manera  alguna  su  marcha. 
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ll:i(0()  asoniltradodo  tal  temeridad,  y  con  poquísimo  dfseo'pdfrl 
nioiiionlt)  de  servir  «lo  l>l:iiic't»  a  los  Aduaneros,  gente  lürslra  y  ejerci- 
tada eii  la  punleria,  no  pudo  meu  s  de  exclamar,  eun  ineuos'  subor- 
dinaciou  de  la  qne  acostumbral);): 

— Pero  mi  Hrigadier;  ;,No  vé  V.  S.  que  vamos  al  matadero?  FIso» 
perros  de  Kaeriosos  van  a  tirar  sobre  nosotros  como  sobre  dosrone- 
jos,  ¡y  Á  matarnos  á 'enazon! 

.  I.á  vclienn'ncia  con  que  el  soldado  le  interpelaba  y  por  otra  parf 
lo  evidente  de  sus  razones,  hicieron  íi  Kibera  salir  por  un  instante 
de  su  dolorosa  euagenarion.  Paróse,  pues,  y  volviendo  cl  rostro  i  su 
asistente,  dijolc  con  melancólica  afabilidad: 

— Tienes  razón,  Maleo,  tienes  razón:  cl  dolor  me  ba  hecho  ser, 
por  la  primera  vez  de  mi  vida,  cruelmente  egoista.  En  efecto,  es  casi 
Imposible  pasar  el  desllladero  sin  que  nos  maten. 

— Enteramente  imposible,  le  interrumpió  Maleo:  un  chiquillo  con 
una  escopeta  de  caña  nos  baria  los  huesos  ceniza  desde  aquella  po- 
sición, y  los  Aduaneros  no  son  chiquillos,  ni  sus  fusiles  de  caña. 

— Es  cierto.  Maleo,  contestó  el  llrigadier:  pero  yo  no  puedo  ni  de- 
tenerme, ni  retroceder.  Si  mueio,  ¡Dios  se  apiade  de  mi  alma!  Tu  no 
esiAs  en  ese  caso;  vuélvete  á  Ralmaseda,  y  si  aqui  perezco,  en  mi  tes- 
tamento liallarás  la  recompensa  de  tus  buenos  servicios. 

Y  concluyendo  de  hablar  volvió  el  caballo,  y  a  escape  tendido  di- 
rigióse al  peligroso  desllladero. 

Maleo,  absorto  con  lo  que  ola  y  miraba,  exclamó  entre  irnctindo 
y  apesadumbrado: 

— ¡Se  ha  vuelto  loco!  Se  ha  vuelto  loco!  Pero  loco  ó  cuerdo,  que 
los  demonios  me  lleven  si  yo  abandono  al  mejor  de  los  amos,  al  mas 
valiente  de  los  Oles! 

Y  diciendo  y  ua<Mendo,  lanzóse  también  A  escape  en  seguimiento 
de  su  dueño.  Los  Aduaneros,  á  cuya  vista  perspicaz  no  se  habian 
ocultado  ciertamente  nuestros  dos  caminantes,  y  que  no  sin  asombro 
reconocieron  en  ellos  el  uniforme  de  las  tropas  Cristinas,  no  piidien* 
do  imaginar  qut^  hubiese  hombres  bastante  temerarios  para  arrojar- 
se asi  solos  en  susmai\os,  persuadiéronse  .1  qur;  serian,  sin  duda, 
soldados  de  alguna  de  nuestras  columnas,  que  en  el  deseo  de  pro- 
curarse mejores  y  mas  baratas  vituallas  que  sus  compañeros,  se  ade- 
lantaban imprudentomenie  á  sus  cuerpos.  Acontecía,  en  efecto,  ron 
frecuencia,  sobre  lodo  al  comenzársela  guerra,  que  los  asistentes  y 
demás  gente  suelta  del  Ejército  cometieran  tales  imprudencias,  que 
como  de  razón  costaron  .1  muchos  las  vidas.  Asi  los  Aduaneros,  co- 
menzando con  dar,  por  medio  de  cierto  número  de  disparos,  aviso  á 
los  puestos  vecinos  de  la  aproximación  de  nuestras  tropas,  prepará- 
ronse i  castigir  la  temeridad  de  aquellos  dos  en  su  concepto  insen- 
satos enemigos. 

Entre  tanto  Ribera  y  su  asistente,  pendientes  los  sables  de  las  mu- 
fincas  derechas  por  medio  de  sus  cordones,  en  la  misma  mano  amar- 
tillada cada  cual  una  pistola,  tendidos  sobre  los  caballos,  sueltas  las 
riendas,  y  con  las  espuelas  en  sus  hijares,  acercábanse  con  la  rapi- 
dez del  viento  al  peligroso  desfiladero. 
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— ¡Vosotros  parareis!  Gritó  gozoso  p1  cabo  de  los  Aduaneros  al 
emparejar  con  él  nuestros  viageros,  y  al  mismo  tiempo,  volviéndose 
;\  los  suyos,  dijo:— «¡Fuego!» 

Los  cuatro  tiros  salieron  á  un  tiempo:  Mateo  gritando:  ¡Me  han 
muerto!  ¡Madre  mia!  Cayó  sin  vida  ai  suelo;  y  el  caballo  de  Uibera 
se  abatió  con  su  Ginete. 

Instantáneamente  cayeron  sobre  él  los  Aduaneros  gritándole: 
— ¡Ríndete,  Grisiino!  ¡Kindete,  Orsayo!  (Niñero). 
— ¡Fusiladme  pronto!  Exclamó  el  Brigadier  sintiendo  mas  que  per- 
der la  vida,  verse  en  su  camino  detenido.  Fusiladme  pronto;  ¡misera- 
bles rebeldes! 

Y  como  si  no  fuera  su  posición  bastante  desesperada,  añadió  para 
provocar  la  ira  de  sus  vencedores: 
— ¡Viva  Isabel  II!  ¡Muera  Carlos  V! 

Sus  deseos  hubieron  de  cumplirssen  el  acto:  uno  délos  Aduane- 
ros, indignado  con  aquella  extemporánea  provocación,  habiendo  ya 
(le  nuevo  carinado  su  fusil,  echóselo  á  la  cara  apuntando  á  la  cabeza 
del  Brigadier  y  diciendo: 
— ¡Anda  á  los  inüernos  Grisiino  Judio! 

Pero  el  Gabo,  sujetándole  el  arma,  exclamó: 
— Quieto:  respétale  que  es  un  valiente.  Don   Tomás  (Zumalacür- 
rfigui)  hará  de  ello  que  quiera;  á  uusotros  lo  que  nos  toca  es  llevarlo 
|)risionero.» 

Observemos  de  paso  que  el  valores  en  toda  guerra  prenda  esen- 
cial que  aun  en  los  enemigos  se  estima  y  respeta;  y,  en  honor 
de  la  verdad  nos  cumple  decir  que,  asi  como  en  las  facciones  de  otras 
provincias  dominaba  en  general  un  espíritu  de  horrible  ferocidad,  en 
la  vasco-navarra,  por  el  contrario,  descollaba  un  valor  caballeresco 
digno  de  mejor  causa,  como  dijo  un  célebre  General  de  las  tropas  de 
la  Reina,  hablando  de  cierto  caudillo  carlista. 

Ribera  cayendo  en  manos  de  cuatro  hombres  de  Palillos,  de  Ca- 
brera ó  de  Merino,  hul)iera  indudablemente  muerto  en  el  acto,  acaso 
entre  bárbaros  tormentos,  seguramente  con  escarnio,  befa  y  grose- 
ros insultos  á  su  desgracia  :  mas  los  soldados  de  Zumalacárregui 
contentáronse  con  despojarle  de  su  hacienda,  triste  derecho  de  la 
guerra  ,  y  respetando  su  persona  condujéronlo  á  Zúñiga  en  Na- 
varra ,  dónde  por  entonces  solía  ser  el  Cuartel  General  de  su 
gefe. 

Verdad  es  que,  por  una  pane,  tuvo  la  fortuna  de  caer  en  manos 
de  un  cabo  de  Aduaneros  estudiante  antes  de  la  guerra,  y  por  tanto 
persona  culta;  y  por  otra  su  alta  graduación  hacia  esperar  una  bue- 
na recompensa  á  los  que  tuvieron  la  dicha  de  hacerle  prisio- 
nero. 

En  medio  de  todo  Ribera  no  se  hacia  ilusiones;  su  muerte  se  ha» 
bia  aplazado  y  no  otra  cosa;  pues  Zumalacárregui,  inflexible  en  su  sis- 
tema, no  podía  dejar  de  fusilar  al  primer  OUcial  General  Cristino  que 
en  sus  manos  caía.  En  consecuencia,  y  consideradas  las  cosas  desde 
el  punto  de  vista  que  las  miraba  el  Brigadier,  la  humanidad  de  los 
Aduaneros  era  en  realidad  para  él  una  nueva  desgracia. 
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Ahora  (¡{.^urcsc  el  lectora  un  Olieial  (MM)er:il,  habituado  de»4l(>  la 
nitia  á  ludefereiicia  de  sus  sii|>er¡oreA,  .1  l:i  auiista<l  do  sus  iifuales  y 
a!  respeto  de  sus  iuferiores,  caminando^!  pió  veiute  víanlas  leguas  de 
país  ninntaAoKo,  alados  los  linizos  ú  la  espalda,  euhierlo  eun  un  mal 
capote  viejo,  y  conducido  por  dos  facriosos,  el  ralx)  y  otro  Aduanero, 
a  la  presencia  del  caudillo  rebelde,  de  la  cual  era  evidente  que  tarda- 
rla muy  poco  en  comparecer  ault;  la  del  Juez  Supremo.  Duro  es  per- 
der la  vida  de  tan  violenta  manera,  y  ciertamente  don  Luis,  á  pesar 
de  su  conocida  valentía,  no  se  preciaba  tan  de  estoico  que  con  indi- 
ferencia viese  acercársele  antes  de  tiempo,  en  la  flor  de  su  edad,  y  en 
Husliude  su  honrosa  brillante  carrera,  ese  instante  supremo  del  ili- 
vonño  deiinitivo  éntrela  materia  yel  espirito,  ese  tránsito  rispido, 
solemne  y  misterioso  desde  el  mundo  visible  al  mundo  ignorado  de 
lo  inmaterial  y  para  nosotros  incomprensible.  I'ero  aunque  la  carne 
Haca  hacia  su  olleio,  el  altna  vigorosauíente  templada,  y  el  noble  co- 
razón de  Uibera  le  sostenían  en  tan  amargo  trance,  y  menos  sensi- 
ble ;i  las  incomodidades  físicas  que  padecía  yá  la  violenta  muerte 
que  le  amenazaba  (|ue  al  recuerdo  de  su  amada  Laura,  en  ella  pensa- 
ba, por  ella  suspiraba  exclusivamente. 

Kn  tanto  la  fatalidad  que  sobre  los  dos  amantes  al  parecer  pesa- 
ba, conducía  á  Laura  sana  y  salva  á  través  del  Teatro  de  la  guerra, 
merced  al  conocimiento  práctico  que  del  pais  tenía  su  conductor,  y 
a  las  relaciones  que  él  mismo,  á  fuer  (le  buen  contrabandista,  entrete- 
nía con  ambas  partes  beligerantes.  Como  es  de  presumir,  nuestra 
lieroina  desde  su  entrada  en  España  dedicóse  á  indagar  afanosamente 
la  suerte  y  paradero  de  su  amante,  y  en  San  Sebastian  de  (lUÍpuzcoa, 
supo  la  verdad  del  hecho,  es  decir,  que  fué  herido  en  la  cabeza,  y  se 
hallaba  curándose  en  Balmaseda.  Su  primera  sensación  fué  la  de  un 
placer  inmenso:  ¡libera  vivía,  su  herida  no  era  peligrosa.  ¿Qué  mas 
podía  desear  la  que  por  ninerto  le  había  llorado? 

Pero  una  vez  tran(|uíla  en  (Uianlo  á  la  existencia  y  seguridad  del 
Brigadier,  el  amor  propio  nativo  alzándose  en  su  rorazon,  como  sue- 
le en  el  desierto  la  Serpiente  pasado  el  Simotm  que  á  sepultarse  en 
la  arena  la  obliga,  encendió  en  el  pecho  de  la  desdi'^hada  hija  del  In- 
diano el  fuego  del  resentimiento  y  de  la  desconlianza. 

— ¡Cómo!  (ledeciacon  airada  voz  el  Orgullo)  ¡Ribera  vive,  so  heri- 
da no  es  mortal;  y  deja,  sin  embargo,  que  pases  las  horas  y  los  dias 
en  laagonia|de  la  incertidumbre.por  no  escribirte  siquiera  una  caria! 
—¡Tal  vez  no  puede!  (Hespondia  con  timidez  el  Amor)— jNo  puedel 
(Keplícaba  altaneramente  el  Orgullo) ¡No  puede!  \\iro  y  te  adoro]  son 
palabras  «jue  se  escriben  pronto,  y  que  no  han  menester  pensarse, 
sino  sentirse.— ¿Pero,  y  si  ni  para  eso  tiene  fuerzas'  ¿Si  los  qiw  le 
guardan  no  se  lo  consienten?  (Insinuaba  el  Abogado) — Nó,  (insistía 
el  Fiscal)  eso  no  es  posible,  y  aun  cuando  lo  fuera  ¿FalUrale  un  ainí- 
poá  (juien  poder  conllarse?» 

Cuando  la  niuger  española  ama  de  veras  no  comprende  el  miste- 
rio, siquiera  se  interesen  en  guardarlo  sb  honor  y  vida.  El  amor  eíi. 
del  Pirineo  aci,  expansivo  en  todos  y  singularmente  en  el  bello  sexo: 
pero  á  mayor  abundamíenlo  la  mugcr  iiue  no  solosebabia  resnelto 
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á  sacrificar  á  su  amante  la  reputación  y  fama,  sino  que  acababa  de 
lanzarse  sin  defensa  á  los  innumerables  peligros  de  un  pais  teatro  de 
la  mas  sangrienta  de  las  gut^rras  civiles,  ¿Cómo  habia  de  comprender 
que  quien  personalmente  nada  arriesgaba  en  amarla,  ni  aun  en  tal 
extremidad  quisiera  confiarse  á  un  amigo? 

El  heclio  á  la  verdad  es  peregrino  en  los  fastos  de  la  galantería, 
y  sin  embargo  cierto.  Ribera  debia  á  su  especial  organización  uno 
de  esos  caracteres  en  b)s  cuales  la  delicadeza  suele  frisar  en  los  lí- 
mites del  escrúpulo;  y  su  amor  á  Laura  era  en  realidad  mas  bien  culto 
Idólatra  que  pasión  humana. 

Remordíale  la  conciencia  de  haberse,  en  su  tiempo,  confiado  á 
Mendoza,  como  de  un  crimen  pudiera;  era  tal  su  escrupulosidad  en 
la  materia,  que  con  ser  sus  amores  poco  menos  que  públicos,  ja- 
más hubo  quien  osara,  hablando  con  él,  aludir  ni  remotamente  al 
asunto. 

Por  otra  parte,  en  derredor  de  su  lecho  no  tenia  lo  que  puede 
llamarse  un  amigo;  porque,  si  bien  el  Cirujano  de  su  Regimiento  lo 
era  en  el  afecto  que  le  profesaba,  la  distancia  de  clases,  la  diferencia 
de  educaciones  y  la  desproporción  en  las  edades,  excluían  hasta  la 
idea  de  familiaridad  entre  ambos.  Por  lo  que  respecta  á  los  criados 
hubiera  creído  nuestro  Brigadier  degradarse  y  profanar  el  nom- 
bre de  Laura  pronunciándolo  en  presencia  de  tales  gentes. 

Asi  pues,  la  bella  mejicana  discurriendo  en  realidad  lógicamen- 
te, deducía,  no  obstante,  una  falsa  consecuencia,  como  suele  aconte- 
cerle  á  mas  de  un  sabio  en  este  mundo,  con  mucho  menos  disculpa 
que  á  nuestra  heroína. 

El  resultado  de  los  raciocinios  de  esta  fué,  por  el  momento,  un 
grande  enojo  contra  su  amante,  y  la  resolución  de  volverse  luegd  á 
Bayona:  pero  los  periódicos  de  aquella  ciudad  que  anunciaban  su 
supuesta  muerte,  la  hicieron  variar  de  propósito  súbitamente.  Des- 
pués de  tal  escándalo,  en  efecto,  fuera  locura  regresar  al  pueblo  en 
que  se  habia  dado.  Por  tanto  escribió  Laura  á  la  Baronesa  informán- 
dola del  estado  de  las  cosas,  y  de  su  decisión  de  permanecer,  al  me- 
nos algunas  semanas,  en  el  punto  donde  se  hallaba,  es  decir,  en  San 
Sebastian  de  Guipúzcoa. 

inmediatamente  la  Baronesa  y  Manuela  trataron  de  pasar  á  reu- 
nirse con  su  amiga  y  señora:  mas  habiendo  tardado  algunos  dias  en 
levantar  la  casa  y  encontrar  btuiue  que  las  trasportase,  al  llegar  á 
San  Sebastian  halláronse  con  que  Laura  habia  salido  de  aquella 
Plaza  la  noche  anterior. 

Por  la  tarde  habia  circulado  la  noticia  de  la  prisión  de  Ribera  por 
los  Aduaneros  Carlistas;  y  la  hija  de  don  .Simón,  dando  de  mano  á  su 
injusto  enojo,  apresuróse  á  reunirse  con  su  desdichado  amante  para 
salvarle  ó  morir  con  él,  si  mas  no  alcanzaba. 

Una  carta  suya  anunció  á  sus  dos  amigas  aquel  nuevo  fatal  inci- 
dente. 


CAPITULO  IX. 
Ribera  en  capilla. 


Ziiíii^aes  un  pueblo ile  cincuenta  vecinos,  situailoen  el  confín  oo> 
c'ulental  (l<*l  Helno  de  Nav.irra  con  la  provincia  do  Alnv.i.  sohre  la 
orilla  izquierda  del  Rio  Ega,  y  en  una  pe<|ueíia  llanura  ó  mas  bien 
Ycjta,  por  (odas  parles  rodeada  de  inaccesibles  nioni«'s,  cubiertos  de 
aniiquísimas  numerosas  encinas.  On  puente  de  piedra  ancostov  de 
no  muy  esmerada  construcción,  se  deja  ver  frente  al  pueblo  y  al  pió 
del  alto  y  arbolado  cerro  sobre  cuya  cima,  en  una  reducida  meseta,  se 
levanta  una  hunulde  ermita  de  Nuestra  Señora,  con  la  advocación  de 
Arquijas,  noml)re  bien  conocido  en  los  fastos  de  la  Guerra  civil,  por- 
que á  sus  inmediaciones  y  sobre  pasar  el  puente  mismo,  se  ba  «lerra- 
mado  en  mas  de  una  ocasión,  mucba  y  muy  noble  sangre  española  de 
uno  y  otro  bando.  Facilita  el  puente  de  Anjuijas  la  comunicación  en- 
tre los  valles  de  la  Herueza  y  de  la  Solana.  Züñipa  es  punto  bien  si- 
tuado para  operar,  ya  sobre  la  ribera  del  Kbro,  ya  en  lo  Interior  de 
las  montañas,  ya  en  íin  sobre  Álava  ó  Guipúzcoa;  y  por  lauto,  así 
como  porque  entonces  carecía  la  Facción  de  pueblos  de  mas  impor- 
tancia, era  a(|uel  uno  de  sus  Cuarteles  generales  de  preferencia,  sin 
que  por  eso  digamos,  ni  mucbo  menos,  que  fuese  el  centro  de  sus 
operaciones. 

Estas  ,  no  hiy  que  olvidarlo,  limKi^bansc  á  molestar  en  lo  posi- 
ble al  ejército  de  la  Reina  ,  aprovecliando  las  ventajan  topográficas 
del  terreno  ,  el  espíritu  de  los  babiíantes  del  pais  ,  y  los  descuidos 
ó  torpezas  de  nuestros  generales  ,  para  foguear  á  sus  soldados  los 
carlistas,  organizando  y  armando  entretanto  nuevos  batallones  al 
abrigo  de  los  montes,  sus  mas  eficaces  protectores. 

Al  llegar ,  pues  ,  ú  Ziiñiga  el  Brigadier  prisionero  ,  siendo  la  hora 
del  amanecer  ,  llamó  su  atención  el  sonido,  siempre  grato  á  los  oídos 
de  un  soldado  ,  de  las  cornetas  tocando  diana  con  primor  de  ejeru- 
clon  igual ,  si  nc  superior  al  de  las  bandas  Cristinas.  Después  del 
to(|ue  de  ordenanza  (entre  ellos  la  Diana  francesa  ,  si  la  memoria  no 
nos  engaña) entonaron  los  cornetas  carlistas  el  famoso  zorcico,  cuyo 
estrivíllo  dice  : 

¡  Ay !  ¡  Ay !  Mutila 
ChapelÍD  gorría. 

y  repitiendo  el  eco  de  los  vecinos  montes  los  marciales  acentos  do 
aquel  blmno  de  partido,  al  mismo  tiempo  que,  por  detras  de  sus 
verdes  rimas  .  comenzaban  los  rayos  del  astro  rey  á  dorar  <on  su 
magníOco  explendor  los  cultivados  campos  de  la  vega,  ofrecít'ronse  á 
la  co\tlemplacion  del  cautivo  lodos  los  variados  accidentes  de  aquel 
terreno  ,  loda  la  pompa  de  un  sereno  dia  do  Primavera  en  un  pais 
ntonluoso  ,  férlil  y  lozano. 
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El  canto  de  las  aves  y  el  murmullo  de  las  aguas  confundiéndose 
con  el  rumor  del  viento  que  mecia  las  hojas  de  los  árboles  ,  con  tal 
suavidad  uue  recordaba  aquellos  versos  de  Rioja  que  dicen ; 


¡Cunn  callada  que  pasa  las  montañfis, 

El  aura  susurrantlo  blandamenlc! 

¡  Qué  gárrula  y  sonante  por  las  cañas ! 

Las  voces  de  mando  de  los  instructores  á  los  reclutas  que,  sin  mas 
prenda  de  uniforme  que  la  característica  boina  roja,  azul ,  ó  blanca, 
aprendían  do  prisa  á  manejar  el  arma  de  que  al  siguiente  dia  ten- 
drían acaso  que  hacer  uso  ;  la  alegre  canción  del  labrador  que  al 
campo  salía  ;  la  mirada  curiosa  de  la  paisana  que  ,  descalza,  se  diri- 
gía al  inmediato  pueblo  ;  lodo  aquel  cuadro  ,  en  (ín  ,  entre  bucólico 
y  militar,  produjo  en  la  poética  índole  de  Ribera  una  impresión 
dulcemente  melancólica  que  no  alcanza  nuestra  pluma  á  explicar 
ciaramenle. 

— ¡  Qué  bello  (exclamó  para  sí)  se  levanta  boy  el  Sol!  ¡  Con  que 
mansedumbre  esparce  sus  benéficos  rayos  sobre  la  superficie  de  esta 
tierra  que  los  hombres  anegamos  en  sangre  !  ¡  Mañana  la  mía  abona- 
rá estos  campos  !  Mis  ojos,  astro  radiante,  no  volverán  á  contemplar 
ya  la  mageslad  de  tu  brillo  ;  y  tu  iluminarás  la  amargura  del  cora- 
zón de  mi  Laura  (si  es  que  ella  vive)  sobre  la  tumba  de  su  infeliz 
amante  Ü  ¡  Oh  ,  Laura  ,  Laura  !  En  mal  hora  me  conociste;  pluguie- 
ra el  cielo  que  nunca  en  mí  se  fijaran  tus  divinos  ojos,  que  para  siem- 
pre van  á  nublarse  cuando  mi  desdicha  sep:is  !  ¡  Laura  ,  yo  conozco 
tu  corazón  ,  y  sé  que  nunca  podrá  curarse  la  mortal  herida  que  el 
destino  le  prepara  !  j 

Y  diciendo  asi  una  lágrima  de  dolor  surcó  las  megíllas  del  soN 
dado  valeroso;  y  no  por  su  cercana  muerte  derramada,  nó  ,  mas  por 
las  penas  que  para  el  corazón  de  su  amada  preveía. 

El  Aduanero  queá  su  lado  caminaba  ,  engañándose  sobre  el  mo- 
tivo de  aquel  llanto,  y  viéndolo  correr  con  indignación  de  los  ojos 
de  un  militar,  dijole  con  brutal  franqueza  : 

— ¿  Tienes  miedo  á  la  muerte  ,  Señor  ?  Mal  haces  :  Vizcaínos  y  Na- 
varros morir  saben  !  ¡  Casteltaiios,  falsos ! 

—¡Mientes,  miserable!  Uespondió  iracundo  el  Drigadier  sin 
acertar  á  dominarac  en  el  primer  momento  :  pero  recobrando  luego 
su  serenidad  y  no  queriendo  dejar  mala  idea  de  sí  á  los  que  muy  en 
breve  iban  á  presenciar  su  trágico  (in  ,  prosiguió  con  serenidad  ad- 
mirable : 

—Voluntario,  te  engañaron  mis  lágrimas.  No  lloro  mi  muerte; 
vuestros  gefes  saben  que  el  Brigadier  Ribera  estaba  siempre  en  la 
primera  línea  ,  siempre  en  el  puesto  de  mas  peligro ,  y  que  su  vida 
le  importa  poco  en  el  campo  del  honor.  Ahora  voy  á  ser  fusilado 
como  un  bandido  ,  quizá  por  la  espalda  como  sí  traidor  fuera  !  No 
importa  ,  mi  honra  solo  de  mis  acciones  depende,  y  ellas  honradas 
son.  Pero  sí  ni  la  muerte,  ni  el  suplicio  ,  ni  sus  circunstancias  pue- 
den aterrarme,  hay  otra  cosa...  ¿  Tienen  madre  ó  hermanas?..  ¿Tienes 
una  querida  ,  Voluntario? 
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—Madre  y  iiuvia  leiigu  ,  señor. 

— Piips  bien,  si  mañana  le  vieras  en  nil  caso  ¿Te  ¡iv.  i^nii/.ma»  dfl 
llorur  pensaiidu  en  la  pena  que  <1  las  infelices  eausaria  (n  niiicrle? 

— Ila/.on  limes  ,  Seiior ;  verpuenía  llorar  no  e»  pur  |»ciia  de  tiiro;»! 
respondió  enternecido  el  soldado  Carlisla  ,  y  liinnedet-iéinlosele  invo- 
lunlarianiente  los  ojos  ,  liiibo  de  secárselos  con  el  reNcrso  de  la  uianu 
dereclia  ,  por  «piecon  la  Í7.(|uierda  llevaba  el  fns'l  asido. 

Con  es(o  llegaron  a  /iini^'a  el  llri^adier  y  sti  reducida  escolla. 
Zunialacarregiii  eslaba  ansenie,  operando  con  sus  Inerzas  liácia  los 
Pirineos  de  iNavarra  ,  para  impedir  la  entrada  de  una  conducta  de  di- 
nero y  nn  convoy  de  víveres  procedentes  de  Fran<'ia  ;  y  siendo  el  oü- 
<:ial  i|ue  mandaba  el  depósito  niililar  de  aquel  punto  uno  de  los  pro- 
cedentes de  la  guardia  Heal ,  del  partido  moderado  ,  por  consi^uien- 
le,y  como  tal  |h>co  aféelo  á  sanguinarias  ejecuciones,  dijo ú  Ri- 
bera: 

—No  disimularé  ávd. ,  Sehor  Ilrigadier,  que  su  |)Osicion  es  desdl- 
cliadisima.  I. a  guerra  se  liacesln  cuartel ;  nueslro  General  es  justa- 
mente  inflexible  en  la  materia  ;  y  mi  obligación  seria  tal  vez  fusilar  á 
vd.  en  el  aclo.... 

—No  se  compromela  vd.  por  mi ,  le  conlesto  Ribera ,  duefio  ya  |H»r 
completo  de  sus  sensaciones  :  por  algunas  horas  mas  de  vida  no  vale 
la  pena.... 

— Si  vale  ,  replicó  el  guerrero  Carlisla  ;  mientras  se  vive  hay  es- 
penmzas.  Kn  lin  ,  suceda  lo  que(|iiiera  ,  yo  no  puedo  lomar  sobre  mi 
la  muerte  de  un  valiente  olicial  ü  quien  su  desgracia  me  entrega  de- 
sarmado. Kn  el  cau)po  malar  ó  morir  es  mi  olicio:  A  sangre  fría  m» 
repugna  ,  no  puedo  ! 

Ambos  guardaron  silencio  algunos  instantes,  mas  el  Gefe  faccioso 
lo  hiterrumpió  dii  ienilo  ; 

— Hasta  la  vuelta  del  General  estará  vd.  preso,  mi  Bri...  quiero 
decir ,  Señor  Brigadier ,  con  severidad  si ,  pero  también  con  todas 
las  consideraciones  debidas  a  su  graduación  y  desdicha.  ¿Puedo  Iw- 
cer  algo  por  vd.  en  cuanto  con  mi  debei  sea  compatible? 

— Descaria  ,  respondió  el  preso  con  voz  enternecida  ,  despedirme 
por  escrito  de  la  única  persona  que  por  mi  suerte  se  inleresa  en  el 
mundo. 

— ¿Tendrá  vd.  inconveniente  en  entregarme  á  mi  la  carta  ? 

— Ninguno,  si  bajo  su  palabra  de  honor  me  promete  vd.  no  leerla, 
y  darle  curso  asi  que  yo  baya  muerto. 

— Cuente  vd.  con  elio  :  esta  noche  le  enviare  lo  necesario  para  es- 
cribir; y  ojalá  nunca  esa  carta  llegue  á  salir  de  mis  manos.  Lo  deseo 
sin  esperarlo. 

— Dios  hará  lo  que  mas  nos  convenga. 

— Asi  sea.» 
Terminada  la  conversación  fué  Bibera  conducido  á  una  casa  ,  la 
mas  sólida  del  pueblo ,  donde  con  numerosa  guardia  y  centinela  de 
vista  ,  se  le  estableció  prisionero.  El  comandante  del  depósito  cum- 
plió en  todo  su  palabra:  nueslro  Brigadier  pudo  escribirá  Laura  una 
tiernísima  epístola  de  despedida  ,  mas  bien  encaminada  á  consolarla 
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que  á  enternecerla  ;  y  en  lo  demás  fué  tratado  ,  en  efecto,  con  todas 
las  consideraciones  debidas  á  su  clase  é  infortunio. 

Sin  embargo  ,  la  inesperada  próroga  de  su  vida  que  á  la  casual 
ausencia  de  Zumalacárregui  debia  ,  mas  que  un  favor ,  parecíale  un 
refinamiento  de  crueldad  de  la  fortuna. 

«Al  cabo  he  de  ser  fusilado  ,  decia  ,  i  De  que  me  sirve  vivir  algu- 
nas horas  ó  algunos  dias  mas?  De  hacer  también  mas  amarga  mi 
agonía  solamente!» 

Ribera,  ya  lo  hemos  dicho  ,  era  valiente  sin  fanfarronada;  amaba 
y  debia  amar  la  vida  ,  por  que  su  posición  en  el  mundo  era  respeta- 
ble ,  su  fama  excelente  ,  su  persona  bien  vista  ,  y  su  porvenir  alha- 
gueño.  Las  únicas  serias  desd  ichas  que  le  hablan  hasta  entonces  afli- 
gido fueron  el  supuesto  desvio  de  Laura  primero ,  después  la  impo- 
sibilidad de  unirse  con  ella;  y  precisamente  la  resolución  desespera- 
da de  la  bija  del  Indiano  ,  allanando  todos  los  obstáculos  que  de  su 
amántela  separaban,  desvanecía  completamente  aquella  calamidad. 
La  muerie  ,  pues  ,  llegaba  en  el  momento  en  que  mas  sensible  podía 
serle, por  que  si  en  Balmaseda  creyó  en  el  suicidio  de  Laura  ,  du- 
rante el  camino  hasta  Zúfiiga  ,  considerando  la  energía  de  carácter 
de  su  Ídolo ,  y  adivinando  la  verdad  de  los  hechos  ,  habíase  persua- 
dido de  que  la  hija  de  don  Simón  no  babia  terminado  su  existencia. 

Con  tales  antecedentes  se  comprenderá  fácilmente  que  pasó  cua- 
tro amargos  dias  y  otras  tantas  lúgubres  noches  ,  esperando  siempre 
un  mensagero  que  entrase  á  comunicarle  ser  llegada  su  última  hora. 
Para  mayor  desventura  ,  y  como  si  no  le  bastase  su  crítica  posición, 
érale  forzoso  estar  siempre  sobre  sí ,  para  que  el  cenlintla  no  le  vie- 
se plegarse  al  peso  de  su  desdicha;  y  oíjjclo  de  curiosidad  para  los 
oficiales  Carlistas  en  Zúfiiga  residentes  ,  veíase  á  cada  paso  impor- 
tunado con  intempestivas  visitas.  A  todo  hizo  frente  ,  sin  embargo, 
manteniendo  intacta  su  reputación  de  hombre  valeroso ,  hasta  que 
por  fin  al  anochecer  del  quinto  día  de  su  prisión  en  Zúfiiga  ,  el  estré- 
pito de  cajas  y  cornetas,  y  la  vocería  de  gran  número  de  soldados,  le 
lucieron  creer  que  Zumalaciírregui  había  llegado  á  aquel  punto. 

Asi  era  la  verdad:  balido  por  las  tropas  de  la  Reina  en  el  puerto 
de  Veíate,  y  después  de  haber  tenido  la  morlilicacion  de  que  ante 
sus  tropas  desfilasen  seguros  la  conducta  y  convoy  que  apresar  se 
había  propuesto,  regresaba  el  justamente  célebre  caudillo  Carlista  al 
seno  do  las  montaíias,  con  la  rabia  en  el  corazón  y  la  ira  retratada  en 
el  semblante. 

Los  oficiales  que  ásu  inmediación  servían  osaban  apenas  dirigir- 
le la  palabra,  yeso  solo  cuando  las  atenciones  del  servicio  lo  exigían, 
ejecutando  sus  órdenes  con  esa  celeridad  que  indica  tanto  respeto  al 
hombre  como  subordinación  al  Gefe:  en  una  palabra,  el  Cuartel  Gene- 
ral de  los  rebeldes  ofrecía,  ¡a  noche  á  que  aludimos,  un  melancólico 
aspecto,  para  el  pobre  preso  de  malísimo  agüero. 

Al  presentarse  al  Caudillo  el  Comandante  del  Depósito,  no  le  de- 
jó aquel  tomar  la  palabra,  adelantándose  á  interrogarle: 

—¿Qué  ha  hecho  vd.  durante  mi  ausencia,  señor  Comandanle'''¿En 
qué  estado  se  encuentra  lainsiruccion  de  los  reclutas?  ¿Se  han  cum- 
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piído  niiis  órdenes  con  los  que  suministran  víveres  ú  dan  noticias  al 
(ampo  Oislino'  jQué  noticias  tiene  vd.  del  enemigo? 

— MiUeneral,  los  reclutas  pueden  ya  incorporarse  u  los  balalionei. 
Saben  hacer  fuego  con  vclociilad.y  llenen  algunas  nociones  del  ejer- 
cicio de  guerrilla;  pocas,  á  la  verdad,  pero.... 

— Itueno,  bueno:  no  estamos  para  llligranjs.  El  bombre  que  sabt 
niardiar  y  hacer  fuego,  nos  sirve.  .\  otra  cosa. 

— No  sé  ha  sorprendido  mas  (|ue  á  una  pobre  muger,  llevando  uoa 
carga  de  paja  para  la  División  de  la  Ribera.... 

— ;La  ha  fusilado  vd? 

—Mi  (General,  la  hablan  amenazado  losCristinos  también  de  muer- 
te, era  sola  en  el  mundo.... 

—¿La  ha  fusilado  vd? 

—¡Mi  General! 

— ;SI  ó  no? 

—No  señor,  mi  General:  yo  no  sé  fusilar  mugeres. 

— ¡Ab!  ¡Vd.  no  sabe  fusilar  mugeres!  Es  decir  que  yo  soy.... 

—Mi  (¡eneral,  no  digo  que-... 

— Seíior  Comandante,  silen<¡o.  Yo  sé  muy  bien  lo  que  de  mí  se  di- 
ce; sé  muy  bien  lo  que  piensan  muchos  de  vds.,  aunque  lo  callan: 
pero  ni  los  (|ue hablan,  ni  los  que  callan,  con«prenden  mi  posición. 
¿Cómo  he  de  luchar  con  un  puñado  de  hombres  contra  un  Gobierno 
eslahlecido  en  las  siete  octavas  partes  de  Espafia,  por  lómenos;  ¿có- 
mo he  de  inspirar  coniíanza  <1  los  Carlistas,  si  no  aterro  con  mi  seve- 
ridad á  los  Crisdnos?  ¿Creerán  vds.  (|ue  soy  algún  tigre?  No  por  cier- 
to; pero  el  Trono  (fe  Carlos  V  no  es  aun  bastante  fuerte  para  que  yo 
pueda  mostrarme  generoso.  Dejen  vds.  que  nos  equilibremos  algo 
<on  el  enemigo  y  entonces  hablaremos  de  templanza.  Dice  vd.  que 
esa  muger.... 

— Tiene  sesenta  años,  mi  General,  es  viuda,  y  uno  de  sus  hijos  sir- 
ve en  el  batallón  de  los  Guias  de  V.  E. 

— Esa  circunstancíala  salva,  y  á  vd.  también:  peroque  no  se  repi- 
la semejante  desobediencia.  Comandante;  es  preciso  que  cada  cual 
cumpla  exatamente  con  su  obligación,  y  sin  contemplaciones.  ¿Qué 
sabe  vd.  del  enemigo? 

— La  División  de  la  Uibera,  estuvo  antes  de  ayer  en  Lcrin,  ayer  en 
Sesma,  y  hoy  pasará  á  los  Arcos. 

—Para  volver  i\  andar  al  otro  dia  el  mismo  camino.  Pasean  los  ca- 
ballos, ci-nsumen  el  grano  y  la  paja,  cortejan  las  mozas,  y  nada  mas. 
¿Hay  otra  cosa? 

—Ya  di  á  V.  E.  parte  de  haber  llagado  prisionero  el  Brigadier  Ribera. 

—Cierto:  buena  presa;  es  uno  de  los  mejores  oflriales  de  losCris- 
tinos; valiente  como  pocos,  y  muy  instruido.  ¡Siento  tf  ner  que  fusi- 
larlo! Envíele  vd.  un  confesor,  y  que  se  le  permita  mandar  el  fuego 
si  lo  desea. 

— Muy  bien,  mi  General. 

— Sera  fusilado  al  amanecer  de  malsana:  ahora  daré  la  orden  para 
qne  todas  las  tro|)as  tomen  las  armas.  Su  graduación  exige  que  se  le 
trate  ron  decoro. 
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— ¿Tiene  V.  E.  alguna  cosa  mas  que  prevenirme? 

— iNo....  pero  aguarde  vd.  sí;  quiero  verle  y  hablarle  antes  deque 
muera. 

— ¿Gusta  V.  E.  de  que  venga  aqui? 

— ¿Para  qué?  Yo  iré  ásu  prisión;  vamos  ahora  mismo. 
Y,  en  efecto,  acompañado  por  el  Comandante  del  üepósito  y  un 
solo  Ayudante  de  Campo,  pasó  Zumalacárrcguien  el  acto  á  la  prisión 
del  Brigadier,  quien  esperaba  de  un  instante  á  otro  la  notificación  de 
su  sentencia,  pero  no  tan  alta  visita. 

Si  el  leotor  no  hade  equivocarse  al  juzgar  de  los  personages  que 
ponemos  actualmente  en  escena,  debe  tomar  en  cuenta,  al  apreciar 
sus  acciones  y  sentimientos,  las  circunstancias  déla  época  á  que  nos 
referimos.  En  el  estado  normal  de  la  sociedad,  cuando  las  leyes  im- 
peran y  los  hombres  se  mueven  todos  dentro  de  sus  límites,  un  des- 
dichado en  Capilla  es  uno  de  los  seres  mas  infelices  que  imaginarse 
pueden;  y,  siquiera  haya  cometido  crímenes  de  atrocidad  increíble, 
las  entrañas  mismas  del  Juez  que,  en  cumplimiento  de  su  obligación, 
le  sentencia,  se  conmueven  en  su  favor.  Porque,  bien  considerado, 
cuando  la  ley  dispone  de  la  vida  de  un  ser  racional,  parece  como  que 
le  usurpa  á  la  divinidad  uno  de  sus  mas  importantes  atributos;  y  no 
hay  humano,  por  empedernido  que  su  corazón  sea,  que  acometa 
á  sangre  fría  tamaña  empresa,  fuera  de  contadísimas  execrables  ex- 
cepciones. 

Pero  la  guerra,  y  sobre  todo  la  guerra  civil,  subvierte,  hasta 
cierto  punto,  los  principios  mismos  de  la  moral  universal,  convirtien- 
do á  los  hombres,  á  los  ojos  de  sus  enemigos,  en  simples  unidades  que 
es  lícito  y  conveniente  suprimir  siempre  que  la  ocasión  se  presenta... 
La  vida,  que  en  el  estado  normal  es  el  primero  y  mas  importante  de 
los  bienes,  cuando  las  hostilidades  se  han  roto  y  encarnizado  llega  á 
ser  la  cosa  que  menos  se  cuida  y  mas  se  desprecia:  nadie  cuenta  con 
la  suya  por  mas  tiempo  que  el  momento  presente,  nadie,  en  conse- 
cuencia, se  cura  mucho  de  la  agena;  y  es  un  hecho  de  que  por  expe- 
riencia propia  podemos  dar  testimonio  de  verdad,  que  oír  decir  du- 
rante la  guerra.  Fulano  ha  muerto,  causa  á  sus  mayores  amigos  im- 
presión menos  dolorosa  que  saberle  herido  gravemente.  En  resumen, 
como  al  tomar  las  armas  sabe  cada  cual  que  ti  matar  ó  morir  se  le 
llama,  llegado  el  caso  ni  matar  ni  morir  sorprendenó  entristecen  co- 
mo lo  hicieran  en  circunstancias  ordinarias. 

Asi,  pues,  ni  Ribera  esperando  sereno  su  última  hora,  ni  Ziimala- 
cárregui  señalando  su  instante  supremo  á  sangre  fría,  pueden  ni  de- 
ben ser  considerados  como  víctima  heroica  aquel,  y  como  verdugo 
impío  este;  sino  como  dos  hombres  de  corazón  firme,  desempeñando 
bien  sus  respectivos  papeles. 

La  prisión  del  Brigadier  era  una  sala  de  mediana  extensión  en  el 
piso  principal  decierta  casa,  con  su  respectiva  alcoba,  una  sola  pner  • 
ta,  y  un  balcón  de  madera;  una  estera  de  esparto  cubría  el  pavimen- 
to de  yeso;  algunas  sillas,  y  un  sofá,  de  haya  el  armazón  y  de  pa- 
ja el  asiento;  una  mesa  antigua  de  nogal,  con  sus  correspondientes 
barras  de  hierro,  cruzadas  en  diagonal  desde  las'cabeceras  del  (able- 
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ro  hasla  lus  (ravesafius  Inferiores  que  enlazan  los  pie:»;  unbrasert 
de  (ulusales  dlminsiones;  sobre  la  mena,  un  belun  de  azófar  de  cuatro 
nierlieros,  lodos  ardiendo,  un  Sanio  Cristo,  de  ébano  la  Cruz  y  de 
l)roti(e  la  eligió,  y  un  libro  de  oraciones,  componían  los  muebles  y 
adornos  de  a(int>[la  eslanria.  Dentro  de  la  alcoba  (|ne  rarecia  de 
puerta  falsa,  y  basta  de  ventana,  estaba  un  catre  destinado  al  preso; 
y  este,  al  llegar  Znmalacárregui  u  verle,  sentado  apar  de  la  mesa, 
con  el  codo  iz(|uier(lo  apoyado  en  ella,  la  mano  en  la  frente,  el  aire 
medilabiindo  y  los  ojos  maquinalmente  Ojos  en  la  imagen  del  Reden- 
tor del  mundo. 

Junto  á  ia  puerta,  cerrada  por  supuesto,  y  dentro  de  la  sala,  un 
robusto  Navarro  de  diez  y  nueve  á  veinte  años  de  edad,  vestidos  unos 
pantalones  encarnados  y  un  capote  ó  levita  color  de  ceniza,  despojo 
sin  duda  de  a!;;un  soldado  Crislino;  cefkida  la  cintura  con  una  canana 
de  cuero  niui^riento:  ca'ziulas  unas  alpargatas  de  cáñamo  con  cintas 
rojas  sujetas  a  la  gar^^anta  del  pie;  á  la  espalda,  á  guisa  de  mocbila. 
el  morral  de  lienzo,  la  boina  colorada  graciosamente  inclinada  sobre 
la  oreja  derecba,  y  el  arma  al  brazo,  contemplaba  ü  su  cautivo  con 
cierto  aire  entre  allanero  y  compasivo,  (|ue  sentaba  maravillosamen- 
te á  su  tisonomia  franca  a  un  tiempo  y  resuelta. 

Daban  las  diez  de  la  noche  en  el  reloj  de  la  !*arroquia  (no  reeer- 
damos  pueblo  alguno  en  Navarra  que  no  tengo  relej  de  torre)  cuando 
subiininente  se  abrió  la  puerta  déla  prisión  y  apareció  en  ella  la  li- 
gura  souíbria  del  héroe  Carlista. 

Hetrocedió  el  centinela  un  paso,  poniendo  el  arma  al  hombro  con 
aire  respetuoso;  alzó  la  vista  el  preso  reconociendo  al  visitante,  y  púso* 
se  ademas  en  pié  para  recibirlo  cortésmente. 

No  se  habían  visto  basta  entonces  Hibora  y  Zumalacárregui  mas 
que  en  el  campo  de  batalLi;  pero  la  persona  del  ultimo  era  conocida 
de  Iodos,  asi  amigos  como  enemigos,  eo  aquel  territorio. 

De  estatura  algo  mas  que  mediana,  ancho  y  cargado  de  espaldas, 
vigorosamente  constituido,  prolongado  el  rostro  cetrino,  y  pálido  el 
color,  afilada  la  nariz  ng-.iiieña,  cuya  forma  en  conjunto  tenia  alguna 
rosa  de  judíUco,  corridas  y  casi  juntas  las  negras  cejas,  largas  las 
pestañas,  espresivos  y  magnéticos  los  ojos,  torva  la  mirada,  Zumala- 
cárregui  era  un  hombro  «jue  las  mugeres  podian  llamar  leo,  pero  en 
cuyo  conjunto  encontraba  el  observador  algo  que  le  obligal  a  a  la  me- 
ditación, algo  que  lo  nu)via  á  respetarlo.  En  todo  caso,  habiéndole  vis- 
to una  sola  vez,  aunque  de  lejos  fuese,  no  era  posible  olvidar  su  II- 
giira  y  ademanes.  Kslos  eran  angulosos  y  resueltos  mas  que  acadé- 
micos y  urbanos,  y  su  acento,  como  sus  frases,  anunciaban  desde  luego 
al  hombre  nacido  para  el  mando  absoluto,  al  hombre  con  fe  en  el  do- 
minio de  uno  solo,  si  bien  mas  dispuesto  i  egercer  la  Urania  que  á 
resignarse  con  la  esclavitud.  La  noche  á  que  ahora  nos  referimos 
veslia  su  ordinario  irage  de  marcha  y  combate:  pantalón  de  mezcla, 
bota  con  espolín,  zamarra  negra  de  piel  de  cordero,  la  boina  roja  muy 
inclinada  sobre  la  frente,  y  sable  de  tirantes  que  llevaba  debajo  del 
brazo  izquierdo  cuando  entró  en  la  estancia  de  su  prisionero. 

A  una  seña  del  General  Carlista  retiróse  el  centinela,  y  cerriiMio» 
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se  la  puerta  de  tásala,  quedáronse  á  solas  Ribera  y  el  hombre  en  cu- 
yas manos  estaba  por  el  momento  su  vida. 

— Sentémonos,  dijo  Zumalacárregui  á  nuestro  Brigadier, que  ofra- 
ciéndole  una  silla,  sentóse  en  silencio. 

— Y  bien,  Brigadier,  volvió  á  decir  el  gefe  faccioso,  después  de  espe- 
rar algunos  instantes  inútilmente  á  que  el  cautivo  entablase  la  con- 
versación; supongo*  que  el  Comandante  del  Depósito  habrá  tratado  á 
vd.  con  la  consideración  debida. 

— Quisiera  poder  pagárselo  como  se  lo  agradezco.  Coronel  Zumala- 
cárregui,  replicó  Ribera. 

— ¡Coronel  Zumalacárrcguü  Bien,  amigo,  bien!  ¿No  quiere  vd.  reco- 
nocerme el  empleo  de  General,  ni  aun  siendo  mi  prisionero? 

— Por  lo  mismo  que  lo  soy. 

— Bien  dicho.  Brigadier;  y  al  cabo  vd.  no  me  llama  el  Gefe  de  los 
Bandidos,  como  alguno  de  sus  generales  mi  antiguo  compañero  en 
las (ilas  Realistas.  ¡En  Alsasua  respondí  cumplidamente  á  su  corle- 
sia!...  Hablemos  de  otra  cosa,  que  el  tiempo  es  para  entrambos  pre- 
cioso. 

Ya  vd.  sabe  que  hacemos  la  guerra  sin  cuartel:  vds.  empezaron 
fusilando  á  don  Santos  Ladrón,  y.... 

— No  discutamos  inútilmente:  sea  porlo  que  fuese,  seque  voy  a  mo- 
rir, y  estoy  pronto.  No  valia  la  pena  de  que  vd.  se  incomodase  vinien- 
do en  persona  á  anunciármelo. 

--Tampoco  he  venido  á  eso,  Brigadier.  Quitar  la  vida  á  un  oficial 
cuyo  mérito  y  valor  estimo,  es  para  mí  una  necesidad,  no  un  placer 
ni  mucho  menos.  Si  hubiera  un  medio  de  salvar  á  \á.  créame  que 
lo  baria... 

— ¡Señor  mió!  ¿A  qué  es  engañaros?  Vd.  gobierna  aquí  como  le  place 
y  es  arbitro  de  las  vidas  dolos  hombres. 

— ¡Cómo  se  engaña  vd. ,  Brigadier!  Cada  uno  de  mis  tenientes,  de 
esos  que  vds.  llaman  cabecillas,  es  un  cacique  en  su  provincia,  es  mi 
rival  cerca  del  Rey,  es  un  elemento  de  desorden  en  el  Ejército;  cada 
uno  de  mis  voluntarios,  haciendo  la  guerra  por  su  cuenta,  se  cree 
con  derecho  á  juzgar  de  los  actos  de  su  General  en  Gefe.  Los  ojalate- 
ros  me  detestan,  porque  pongo  límites  á  su  ridicula  ambición;  los 
Cabecillas,  porque  les  obligo  á  hacer  la  guerra  como  Soldados;  los 
Frailes,  porque  no  me  humillo  á  sus  cogullas;  y  si  entre  la  tropa  soy 
popular,  esa  condición  de  ser  invencible;  el  dia  que  la  fortúname  vuel- 
va la  espalda,  ese  será  el  último  de  mi  dominación.  Créamelo  vd.. 
Brigadier, soy  un  instrumento  mas  órnenos  inteligente  y  poderoso, 
pero  un  instrumento  y  no  otra  cosa.» 

Zumalacárregui  hablando  con  un  hon\bre  que,  según  todas  las 
probabilidades,  iba  á  dejar  de  existir  dentro  de  ocho  ó  nueve  horas, 
desahogaba  su  corazón  con  una  franqueza  que  no  estaba  en  sus  hábi- 
tos ni  aun  con  sus  mas  íntimos  contidentcs;  Ribera,  á  pesar  de  su  crí- 
tica posición,  no  puedo  menos  de  escucharle  con  vivo  interés. 
El  general  Carlista  prosiguió  después  de  una  breve  pausa: 

— Así,  pues,  deseo  hallar  un  medio  para  salvarle  á  vd.  la  vida, 
sin  apartarme  del  sistema  que  he  adoptado;  sin  duda  sistema  cruel, 
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p«ro  también  el  únlroqtie  puede  en  cierto  modo  equilibrarme  con  el 
enemigo. 

— Yo,  señor  de  Zumalacárregui,  aunque  va  resignado  ron  mi  rnalü 
suerte,  conlesló  con  eiiioreza  Uibrra,  asiendo  sin  advpr(irlo  acaso  l.i 
sombra  de  esperanza  que  las  palal)ras  del  Caudillo  le  ofrecian;  aunquo 
ya  resignado  con  mi  mala  suerte,  amo  la  vida  como  cualquiera  otro, 
y  estoy  dispuesto  a  hacer  por  salvarla  cuantos  sacrilicios  sean  con 
mi  honor  compatibles.  Soy  lo  que  puede  entre  militares  llamarse  un 
hombre  rico... 

—No  hablemos  de  eso,  Rrigadier;  Zumalacárregiii  no  comercia  con 
las  vidas  de  los  hombres. 
— Pues  entonces.... 

—Entonces,  Uibera  todavia|puede  salvará  vd.  en  obsequiodela  cau- 
sa que  deliendc.  Óigame  vd.  sin  interrumpirme  porque  de  un  si  ó  de  un 
no,  dependerán  su  vida  ó  su  muerte.  IJrigadicr,  vd.  debe  su  carrera  a 
la  benevolencia  del  difutito  Monarca;  vd.  ha  sido  siempre  realista  en 
la*  opiniones  y  en  los  liechos;  vd.,  en  lln,  por  su  nacimiento  y  educa- 
ción no  puede  ser  revolucionario.  ¿.^er;i  posible  que  desconozca  vd. 
á  dónde  caminan  ct  gobierno  de  Madrid  y  sus  partidarios?  ¿Será  posi- 
ble que  no  vea  vd.  que,  aun  suponiéndose  libre  en  el  Kjércilo  cristi- 
no,  y  triunfante  de  nosotros,  el  dia  mismo  en  que  la  revolución  no 
necesite  de  su  espada,  será  por  lo  menos  arrinconado,  y  muy  proba- 
blemente perseguido?  Brigadier  Ribera,  su  puesto  de  vd.  es  entre  no- 
sotros; y  yo  le  ofrezco  en  el  acto  la  faja  de  Mariscal  de  Campo  y  el 
mando  de  una  división  de  mis  valientes  Navarros.  Elija  vd:  ó  Gene- 
ral Carlista  estj  noclie  ó  prisionero  fusilado  mañana.» 

Diciendo  his  ultimas  terribles  palabras, /iiuialacárregui  se  levantó 
de  su  asiento  en  ademan  de  hombre  resuelto  á  terminar  la  conversa- 
ción sin  mas  explicaciones.  Hibera,  sin  moverse  de  su  silla,  ni  vacilar 
un  momento,  ni  dar  muestras  visibles  de  alteración  ,  respondióle 
tranquila  y  melancólicamente: 

— Fusilado  mañana,  puesto,  que  asi  lo  quiere  mi  desdichada  estre- 
lla. Al  comenzarse  la  guerra  civil,  quizá  estuviera  en  mi  derecho  cll- 
Siendo  su  partido  de  vd.  en  vez  del  que  sigo:  ahora  que  ya  he  tira- 
o  la  espada  en  defensa  de  Isabel  II,  seria  un  vil  desertor  esgrimién- 
dola por  Carlos  V. 

— Pero  desde  el  principio  hasta  hoy,  replicó  el  Faccioso,  á  quien 
repugnaba  con  evidencia  fusilará  Ribera;  las  cosas  han  variado  de 
aspecto:  la  Revolución  ha  hecho  camino. 

— Es  cierto:  mucho  mas  camino  del  que  yo  quisiera,  lo  confieso  sin 
diflcullad.  Mas  diré,  creo  indudable  lo  que  vd.  me  pronostica:  si 
vence  mi  partido  llegará  dia  en  que  los  hombres  de  mis  opiniones  y 
antecedentes  se  verán  arrinconados  unos  y  proscritos  otros. 

— ¿No  es,  entonces,  una  Igcura  obstinarse  en  sacriflcar  la  vida  por 
tal  causa? 

— Es  una  necesidad  cruel,  como  la  que  vd   tiene  de  fusilarme.  El 
hombre  de  honor  procede  bien  para  su  propia  satisfacción,  y  deja  que 
la  desdicha  le  abrume  antes  que  turbar  la  paz  de  su  conciencia. 
Fernando  VII  en  cuya  defensa  nAirió  gloriosamente  mi  padrf, 
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ha  sido  mi  bienhechor  :  dando  la  vida  por  su  hija  pago  «na  deuda- 

— ¡Ribera,  exclamó  Zumalacárregui  enternecido,  los  hombres  como 
vd.  son  raros  ¡muy  raros! 

Se  empeña  vd.  en  morir,  y  quizá  lo  sienta  yo  mas  que  vd.  mismo. 
¿Quiere  vd.  un  dia  mas  para  reflexionar  en  lo  que  le  propongo? 

— Seria  inútil,  contestó  el  Brigadier  tomando  y  estrechando  cor- 
dialmente  la  mano  que  su  enemigo  le  tendió,  seria  inútil :  dentro  de 
un  año  pensarla  lo  mismo  que  en  este  instante. 

Envióme  vd.  un  confesor  racional :  aquí  ha  venido  estos  dias  un 
fraile  fanático.... 

— No  me  diga  vd.  mas;  esos  idiotas  son  los  que  causarán  un  dia 
la  ruina  de  nuestra  causa.  ¿Pero  está  vd.  resuelto  irrevocablemente? 

— ¿liarla  vd.  otra  cosa  en  mi  lugar? 

Zumalacárregui ,  no  osando  contestar  á  tal  pregunta,  salió  apresu- 
radamente de  la  estancia,  y  volvió  á  entrar  en  ella  el  centinela.  Ribe- 
ra fijó  de  nuevo  los  ojos  en  el  crucifijo,  suspirando  hondamente  y 
murmurando  en  voz  baja  el  nombre  de  Laura. 

Media  hora  después  presentóse  á  asistirle  un  eclesiástico  que  en 
aquel  cuartel  general  se  hallaba,  mas  huyendo  de  persecuciones 
injustas  que  por  su  voluntad  propia,  es  decir,  un  hombre  racional 
como  Ribera  lo  había  solicitado. 


CAPITULO  X. 
Mas  Tale  un  amig^o  que  pariente  ni  primo. 


Serian  las  once  de  la  noche  cuando  el  General  en  Gefe  de  las  fuer- 
zas carlistas  se  apartó  de  Ribera  ;  á  la  media  acudió  á  confortar  á 
este  el  eclesiástico  encargado  de  asistirle  en  sus  últimos  momentos, 
quien  después  de  haberle  confesado  ,  le  aconsejó  que  tomase  algunos 
instantes  de  reposo. 

Nuestro  Brigadier ,  despedido  ya  o.n  su  ánima  y  conciencia  de  las 
cosas  del  mundo  ,  ofrecido  á  Dios  el  sacrificio  de  su  vida ,  y  preparado 
el  corazón  convenientemente  para  que  no  flaquease  en  el  terrible, 
aunque  breve  ,  tránsito  desde  este  valle  de  lágrimas  á  la  morada  del 
eterno  descanso  ,  acostóse  en  efecto  ,  repitiendo  involuntariamente 
en  su  memoria  aquellos  sentidos,  filosóficos  .versos  de  Jorge  Manri- 
que, que  dicen: 

Y  pues  vemos  lo  presente. 
Como  en  un  punto  se  es  ido 

Y  acabado; 

Si  juzgamos  sabiamente, 
Daremos  lo  no  venido 
Por  pasado. 

A  poeo  cerró  sus  párpados  el  reparador  de  las  fuerzas,  el  amigo  de 
los  desdichados,  el  consuelo  de  los  afligidos  ,  el ,  á  veces  ,  grato  re- 
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mrtlu  (li>  la  miii>rto;  pcroiu^  llevaría  durmiilo  (res  horas  manilo  mi 
sikm'io  ,  de  esus  i|iic  por  lo  vivo  de  las  imágenes  y  lu  terrible  de  la» 
sensaciones  apenas  se  distinguen  de  la  realidad  aun  después  de  pa- 
sados, se  apodero  de  su  íanlasia. 

Siibito  y  sin  saber  como  ni  por  <|uien  transportado  ,  dallóse  {(ibe- 
ra en  lo  mas  hondo  de  un  abrupto  escabroso  precipicio  donde,  carga> 
do  de  cadenas  ,  se  miró  frente  a  un  niOnstruo  con  cien  cabezas  de  li« 

8 re  ,  otras  tantas  colas  de  serpiente  armadas  de  punzohoso  dardos, 
uplicadas  };arras  de  buitre,  y  un  solo  cuerpo  de  D-^agon  cubierto  de 
metálicas  relucientes  escamas.  Ahuliaba  el  monstruo  ferozmente, 
acercándose  ,  empero,  con  lentitud  á  don  l.uis  ,  quien  al  mirar  sus 
encarnizados  ojos  y  destrozadoras  garras,  y  al  oír  el  silbo  de  los  dar- 
dos que  iracundo  vibraba,  dióse  por  perdido  y  muerto  :  pero,  ruando 
ya  iba:^  pert'cer  miserablemente  ,  descendió  de  las  nubes,  é  interpú- 
sose entre  el  encadenado  cal)allero  y  su  feroz  enemigo  un  espirilii 
de  luz,  sin  duda,  á  juzgar  por  las  apariencias.  Era,  en  efecto  ,  una 
figura  elegante  y  airosa  ,  de  linisimos  blancos  cendales  vestida  ,  con 
un  ceñidor  de  oro  en  la  i-inlura  y  en  la  cabeza  una  corona  de  blancas 
rosas  con  olorosos  jazmines  y  verdes  ramos  de  flexible  mirto  enla- 
zadas. 

Alzó  Ribera  los  ojos  á  mirar  la  aparición,  y  con  indecible 
gozo  de  su  alma  contristada  reconoció  .1  Laura  de  Valleignoto,  á  la 
amada  de  su  corazón  ,¿t  la  Reina  y  Señora  de  su  esplritfU  y  persona. 
En  el  primer  momento  fuéle  imposible  proferir  un  acento  :  Laura  con 
profundos  sollozos  y  tiernas  voces  imploraba  misericordia;  el  mons- 
truo por  un  instante  pareeió  vacilar,  mas  recobrando  luego  su  natira 
ferocidad,  hizo  adencsn  de  arrojarse  de  nuevo  sobre  Ribera,  y  al 
mismo  tiempo  .^obre  la  hermosa  mejicana  i|ne  con  su  cuerpo  le  escu  • 
daba. 

La  angustia  del  Brigadier  era  en  aquel  momento  inexplicable;  he- 
rizáronsele  realineiilo  los  cabellos  ,  un  sudor  helado  cubrió  sus  enlu  • 
mecidos  miembros,  agitóse  convulsivamente  en  el  lecho,  y  articulan- 
do con  diüeultad  las  palabras  esclamó  desperlündoM  iroperfecta- 
uiente: 
— ¡Laura  mia!  Laura  miaül 

— iLiiis  amado  de  mi  alma!  (Respondió  la  voz  real  y  efectiva  de  la 
hija  del  Indiano.)  A(]ui  me  tienes,  á  tu  lado  estoy.  Juntos  moriremos 
ya  que  vivir  juntos  ha  sido  imposible.» 

Ribera  estrechaba  contra  su  corazón  á  la  muger  que  idolatraba, 
sentia  la  palpitación  de  su  agitado  seno,  humedecian  su  rostro  las 
amargas  lágríma.s  que  los  ojos  de  ella  derramaban  ,  y  aun  no  pedia 
persuadirse  de  que  era  cierto;  aun  presumía  soi^ar. 

Fngafiábase:  Laura  en  persona  estaba  en  sus  braios ,  y  al  lector 
no  le  pesará ,  sin  duda ,  de  que  le  expliquemos  el  como,  pnes  que  ya 
sabe  el  cuando. 

Al  recibir  Laura  en  San  Sebastian  de  Guipúzcoa  la  noticia  de  la 
prisión  de  Ribera,  en  vez  de  abatirse,  como  á  la  mayor  parte  de  las 
mugeres  aconteciera  en  su  caso  ,  ó  de  contentarse  con  tributar  el 
homenagcde  un  estéril  llanto  á  la  memoria  de  su  amado,  resolvió 
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salvarle  ó  perecer  en  la  demanda.  Ante  la  idea  del  infortunio  que  le 
amenazaba  desaparecieron  las  quejas  del  orgullo  ofendido,  y  con 
ellas  toda  especie  de  respeto  humano.  Ribera  corría  evidente  riesgo 
de  muerte. 

— ¿Son  estos  ,  se  decia  Laura  ,  momentos  de  pensar  en  que  dirán 
las  gentes?  Sálvese  él,  y  perezca  en  buen  hora  mi  repntacion. 

En  nuestros  amores  de  sociedad,  relaciones  pautadas,  como  en 
otra  ocasión  dijimos,  toda  barrera  es  insuperable  ,  todo  obstáculo 
invencible  :  pero  cuando  se  trata  de  una  pasión  que  se  ha  identilicado 
con  la  vida  ,  con  las  contradicciones  robustecido  y  con  el  transcurso 
de  los  años  sublimado  en  vez  de  amortiguarse  ,  entonces  un  grande 
infortunio  le  sirve  de  piedra  de  toque  donde  se  acreditan  y  demues- 
tran los  quilates  de  su  intensidad  y  fuerza. 

Don  Luis  en  capilla  era  á  los  ojos  de  Laura  mucho  mas  interesan- 
te que  lo  fuera  sobre  un  trono. 

Asi,  pues,  dejar  la  ciudad  sin  mas  acompañamiento  que  el  de  un 
guia  práctico  en  el  pais  ;  correr  las  Provincias  del  Norte  en  busca  de 
Zumalacárregui,  llegando  siempre  por  la  noche  á  donde  él  habia  esta- 
do por  la  mañana;  y  exponerse,  hermosa  y  delicada,  á  la  brutalidad 
de  dos  ejércitos  enemigos  ,  á  las  inclemencias  del  cielo,  y  á  priva- 
ciones de  todos  géneros ,  no  fueron  á  sus  ojos  sacrificios  que  mere- 
cieran tomarse  en  cuenta. 

A  la  verdad  para  un  hombre  tal  empresa  fuera  imposible  de  todo 
punto,  las  autoridades  Cristinas  ó  las  carlistas,  quizá  unas  y  otras, 
hubieran  puesto  breve  término  á  sus  correrías;  y  cuando  nó,  nues- 
tros cuerpos  francosó^las  partidas  de¡la  misma  índole  del  ejército  ene- 
migo ,  le  quitarán  pronto  los  medios  de  viajar ,  ya  que  no  la  vida. 

Pero  la  belleza  de  Laura,  solo  comparable  á  su  aflicción  entonces, 
conmovía  hasta  los  mas  empedernidos  corazones  :  y  ella  misma  por 
una  parte,  y  su  conductor  por  otra  ,  contaban  á  todo  el  mundo  el 
triste  objeto  de  su  viage. 

Los  mas  prudentes  movían  la  cabeza  al  escucharla  en  son  de 
lástima  :  la  inflexibilidad  de  Zumalacárregui  era  conocida  ;  y  un  ofi- 
cial General  prisionero  tenia ,  en  concepto  de  lodos ,  segura  la 
muerte. 

Desesperada,  pues,  pero  firme  en  su  inmutable  propósito  ,  llegó 
Laura  á  la  una  de  la  madrugada  del  dia  en  que  su  amante  iba  á  ser 
fusilado  á  la  puerta  del  alojamiento  del  General  Carlista ,  á  la  sazón 
gravemente  ocupado,  por  cuya  razón  habia  dado  orden  de  que  bajo 
ningún  pretexto  se  le  interrumpiese. 

Sin  embargo,  la  hermosura,  las  lágrimas,  los  sollozos,  los 
ruegos  elocuentes  de  nuestra  heroína,  y  mas  que  todo  la  premura 
del  caso ,  enternecieron  de  tal  modo  al  joven  Ayudante  de  Campo  de 
servicio  ,  que,  aun  con  evidencia  de  ser  muy  mal  tratado,  entró  en  el 
despacho  de  su  terrible  gefe. 

— ¿Qué  hay?  preguntó  aquel  sin  apartarla  vista  del  Mapa  qu(»á  la 
sazón  estudiaba.  ¿Qué  ocurre  para  que  venga  vd.  á  interrumpirme? 

— Mi  General,  respondió  respetuosa  y  hasta  tímidamente  el  ayudan- 
te, una  muger.... 
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—¡Una  inuger!  Uepusu  iracundo  Zuinalacárregui.  ¿Y  por  una  mu- 

gprso  (|uebranlan  mlsórtloncs? 

—Es  una  Sefiora,  milieneral;  insistió  el  joven  resuello  á  sufrir  por 
comí  leto  las  consecuencias  de  su  ItMiieraria  compasión, 

— Mnger  ó  Señora  que  se  vaya  con  dos  mil  demonios;  y  vd.,  si  no 
está  loco,  déjeme  en  paz. 

— Viene  á  pedir  por  la  vida  de  un  tiombre  que  vit  i  ser  fusilado,  mi 
General. 

— Mañana  la  recibiré. 

— ¡Mañana  seria  larde!  Dijo  Laura  que,  incapaz  de  contenerse, 
entró  en  el  Despacho  del  arbitro  de  hu  suerte  »in  esperar  su 
permiso. 

Rl  primer  impulso  de  Zumalacárregui,  interrumpido  en  el  mo- 
mento en  que  sobre  el  Mapa  formaba  un  plan  de  operaciones  pa- 
ra tomar  la  revancha  de  su  iillinia  derrota,  fué  arrttjar  por  la 
ventana  á  su  insubordinado  ayudante,  juntamente  con  la  atrevida 
muger  que  asi  le  importunaba ;  ñero  ella,  sin  darle  tiempo  á  que  un 
solo  acento  pronunciase,  echándosele  á  los  pies  y  abrazándole  las 
rodillas,  comenzó  á  rogarle  con  sentidas  voces  y  tiernas  palabras,  ca* 
paces  de  ablandar  á  una  roca,  que  perdouase  la  vida  ai  Brigadier 
Ribera. 

El  Ayudante,  apenas  vio  á  su  General  ocupado  con  la  hermosa 
desconsolada,  batió  cti  retirada  discretamente;  y  Zumalacárre^'ui,que 
al  cabo  no  era  de  bronce,  antes  de  responder  á  Laura ,  levantóla  por 
fuerza  del  suelo  y  la  hizo  sentar  en  su  propia  silla. 

Luchaba  el  General  visiblemente  éntrela  compasión  y  las  terribles 
exigencias  de  su  posición  de  (¡efe  supremo  de  un  partido.  (;ynio  mili- 
tar y  como  hombre  leerá  el  brigadier  personalmente  simpático;  y 
liaura,  ademas,  estaba  en  su  aflicción  tan  bella,  tan  seductora  que  al 
mismo  Nerón  enterneciera. 

Mas  los  Cristinos,  obstinándose  en  no  tratar  :'i  los  Carlistas  mas 
que  como  á  cualesquiera  otros  rebeldes,  fusilaban  a  cuantos  en  sus 
manos  caiitji,  y  dejar  él  de  hac^r  otro  tanto,  nada  menos  que  con  un 
OQcial  General,  pudiera  ser  mirado  como  debilidad  por  los  enemigos, 
y  acaso  como  traición  por  los  amigos.  Combatido,  pues,  por  encontra- 
das razones,  dio  por  la  estancia  tres  ó  cuatro  paseos  con  muestras  de 
visible  agitación,  y  luego  dijo: 

— <Yo  lambrien.  Señora,  deseo  salvar  al  Brigadier,  y  arabo  de  propo- 
nerle el  único  medio  que  para  conseguirlo  tengo,  ofreciéndole  la  faja 
y  el  mando  de  una  División ,  aunijue  sé  que  obrando  asi  me  expongo 
a  murmuraciones,  á  (|uojas,  y  quiza  todavía  á  mayores  riesgos....  ¿Qué 
quiere  vd.  que  yo  haga,  si  él  se  empeña  en  morir?» 

Economizaremos  al  lector  la  referencia  de  un  diálogo  que  su  io^» 
nio  suplirá  fácilmente:  Laura  apuró  en  vano  todos  los  recursos  de  Stt 
elocuencia,  tocó  uno  despue.^  de  otro  cuantos  resortes  imaginaba  que 
podrían  ablandará  Ziimalacarregui:  este,  inflexible  en  su  resolución, 
estuvo  cortés,  se  manifestó  humano  y  basta  compasivo,  pero  negando 
siempre  la  gracia  que  se  le  pedia. 
—Permítame  vd.  al  menos,  le  dijo  Laura,  por  fin,  anegada  en  Uso* 
£1  P«lrt«r««  Í0l  ratlt,  tomo  h.  SI 
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to,  que  pase  á  su  lado  (:il  de  Ribera)  las  pocas  horasque  le  quedan 
de  vida. 

—  Los  Frailes,  contestó  el  General  después  de  meditar  algunos  ins- 
tantes; los  Frailes  y  los  Curas  me  quitarán  el  pellejo,  me  motejarán 
deimpio  si  tal  coiifiento:  pero  no  importa,  será  lo  que  vd.  desea.  Va- 
ya vd.  á  ver  á  su  amante,  y  dígale  de  mi  parte  que  mientras  viva  está 
á  tiempo  de  aceptar  mi  proposición. 

El  Ayudante  de  Campode  servicio  condujo  á  Laura  ala  Prisión,  ó 
mas  bien  Capilla,  de  Ribera,  á  las  dos  deía  madrugada. 

üormia  á  la  sazón  el  Rrigadier,  y  la  bella  mejicana  se  sentó  á  la 
cabecera  de  su  cama  contemplándole  con  amargo  placer,  y  reprimien- 
do á  duras  penas  sus  sollozos  por  no  interrumpirle  en  aquel  su  breve 
y  iiltimo  sueíio. 

El  centinela  de  vista,  sin  apartarse  de  su  puesto,  aunque  grosero 
por  educación,  noble  por  naturaleza,  y  conmovido  por  el  expecláculo 
de  tanta  desdicha,  procuraba  estorbar  lómenos  posible  á  los  amantes; 
quienes,  enagenados  por  el  gozo  de  verse  reunidos,  olvidaron  algu- 
nos instantes  la  triste  realidad  de,  su  verdadero  estado. 

Mas  tan  dulce  ilusión  no  podia  ser  duradera:  después  de  ha- 
berse dado  cuenta  recíprocamente  de  sus  aventuras  que  ya  el  lector 
conoce,  sin  poderlo  evitar  ni  el  uno  ni  el  otro,  recayó  la  conversa- 
ción en  laya  inminente  catástrofe  que  se  preparaba, y  trocados  los 
papeles.  Ribera  que  á  morir  iba  esforzábase  en  consolar  á  Laura. 
— Dichosamente,  le  decía,  nuestro  amor,  tan  puro  como  intenso,  no 
nos  ha  hecho  nunca  olvidar  las  leyes  de  la  virtud  mas  severa.  Yo,  al 
comparecer  ante  el  Juez  supremo,  podré  sin  temor  aguardar  su  fallo, 
poríjue  el  Padre  de  la  Misericordia,  no  ha  de  hacerme  un  delito  de 
haber  amado  á  la  mas  bella  y  santa  de  sus  ciiaturas.  Tú,  Laura  mía, 
á  quien  toca  la  peor  suerte,  pues  en  este  Valle  de  lágrimas  te  quedas 
sin  el  hombre  que  á  tu  telicidad  hubiera  consagrado  su  existencia;  tú, 
mi  bien,  ofrécele  al  Señor  las  angustias  de  tu  corazón;  y  un  dia,  uni- 
dos en  otro  mejor  mundo,  gozaremos  juntos  de  eterna  dicha..  ¡  Oh, 
Laura,  amada  de  mi  corazón!  Sé  fiel  á  mi  memoria,  pero  soporta  con 
valor  y  resignación  la  cruz  que  Dios  te  envía:  mi  alma  no  pudiera  ha- 
llar descanso  ni  aun  mas  allá  de  la  tumba,  sin  la  certidumbre  de  unir- 
se contigo  algún  día  en  la  morada  de  los  justos. 

Laura  le  replicaba : 
— ¡Oh!  La  religión  qu^í  dá  tal  esfuerzo  á  un  hombre ,  y  le  dicta  esas 
palabras,  y  le  inspira  esos  sentimientos  en  presencia  de  una  muerte 
prematura,  violenta  é  injusta,  esa  Religión  es  verdadera,  esa  Religión 
es  revelada;  y  tú,  tú  solo  me  haces  creyente.» 

Entonces  ambos  amantes  cayeron  á  un  tiempo  de  rodillas  ante  la 
imagen  del  Redentor  Crucificado,  y  en  altavoz  hicieron  una  fervorosA 
oración  ,  que  Ribera  decía  y  Laura  repetía  palabra  por  palabra  en 
medio  de  copioso  llanto: 

Asi  estaban  cuando,  sin  ser  por  ellos  visto  ni  oído,  entró  en  la  ca  - 
pilla  el  Confesor  de  la  víctima,  revestido  ya  para  celebrar  el  sacrificio 
de  la  misa  por  última  vez  en  su  presencia,  y  administrarle  el  Santo 
Viático. 
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Á  la  visla  (iea(|uollos  (los  seres  aKamontc  inr(>iic«>s  que  en  ia  so- 
ledad de  una  prisiun,  y  en  el  inuinenlu  de  separarse  |iara  siempre,  se 
Ilustraban  reverentes  ante  el  Santo  de  lus  Sanlus,  aceptando  run  hu- 
milde rcsi^^nacion  la  inmensa  desilieha  que  sobre  ellos  pesaba,  el  sa  • 
cerdole  no  pudo  menos  de  sentir  honda  connioeiou  en  lo  uias  intimo 
de  su  pecho.  Los  deberes  de  su  profesión  le  habían  ubli^'ado  (on 
harta  irecuenria  á  presenciar  escenas  aii¿ilo;;as:  pero  hasta  entonces 
de  los  pacientes  a  quienes  asistiera,  uno  se  entregaba  i  la  mas  es 
tupida  deses|>eracion ;  otro  hacia  alarde  de  valor  no  menos  bárbaro; 
este  supersli(  ¡oso,  se  envolvía  en  reliquias;  aquel  esc<^ptico,  desde* 
fiaba  los  auxilios  reli},'iosos. 

Ribera,  por  el  contrario,  contemplaba  la  muerte  con  rostro  sere- 
no, aun(|uc  no  sin  dolor ;  y  acatando  la  Omnipotencia  Divina,  asi  como 
sus  reveladas  leyes,  postrábase  con  humildad  y  también  sin  flaqueza 
ante  a(|uet  (|ne  asi  puede  dar  como  quitar  la  vida. 

Laura,  ademas,  era  una  lisura  an$;elical  en  acjuel  sorabrio  cuadro: 
su  amante  la  habia  fortalecido,  sus  o|os  se  hablan  abierto  súbitamen- 
te á  la  fé,  y  en  !>u  rostro,  surcado  por  el  llanto,  resplandecían,  sin 
embargo,  la  melancólica  resignación  ,  la  noble  fortaleza,  la  convic- 
ción profunda  con  que  los  buenos  pintores  nos  representan  la  ima- 
gen de  las  Vírgenes  cristianas  que,  en  los  primeros  siglos  de  la  Igle- 
sia, semejaron  inmolaren  aras  de  los  falsos  Dioses,  antes  que  pres- 
tarse á  tributarles  un  culto  implo. 

Asi,  pues,  el  sacerdote  pudiendo  a|)enas  contener  el  llanto,  tendió 
como  inspirado  sus  manos  sobre  las  luibezas  de  Laura  y  de  Ribera  ,  y 
en  vo¿  que  el  enternecimiento  agitaba ,  exclamó : 

— tE\  Seboros  bendiga,  hijos  mios,  y  en  gracia  de  vuestra  cristiana 
resignación  en  momentos  tan  amargos,  olvide  vuestras  flaquezas,  y 
perdone  vuestros  pecados! 
— ¡Asi  sea!  exclamaron  á  un  tiempo  los  infelices. 
Dicha  la  misa,  el  Eclesii^stico  exigió  que  Laura  se  retirase.  Noso- 
tros renunciamos  á  describir  la  despedida  de  los  dos  amantes:  bay 
escenasen  la  vida  que  el  corazón  siente,  que  la  imaginación  concibe, 
y  sin  embargo,  ni  la  pluma  ni  el  pincel  reproducir  pueden.  Nuestro 
silencio  e(|uivale  al  velo  con  (|ueel  artista  de  la  antigüedad  cubrió  el 
rostro  de  Agamenón  inmtdando  á  Itlgenia.  Baste  decir  que  Laura  des- 
mayada salió  de  la  capilla  en  brazos  de  varias  uiugeres  que  fueron 
llamadas  al  efecto,  entre  las  cuales  una  respetable  Matrona  cuyos  dos 
hijos  acababan  de  ser  fusilados  en  Lerin  por  nuestras  Iroftas. 

—¡Todavía  ha;/  navarros!  Dijeron  los  desdichados  mozos  al  arrodi  • 
liarse  para  recibir  la  muerte. 

—¡Dichosos  ellos!  Exclamó  su  madre  al  recibir  la  funesta  nueva. 
¿.\o  todos  en  rsla  r poca  logran  la  fortum  úe  Unrr  «n  Mcerdolc  al  lado 
ruando  innrrrnl 

jJamas  Porcia,  ni  Lucrecia,  ni  romana  alguna  proíirieron  palabras 
tan  sublimes! 

Y  aquella  muger  que  cu  sus  dos  hijos  habia  perdido  las  prendas  a 
su  corazón  mas  caras  y  sus  únicos  medios  de  subsistencia,  a  nuiyor 
abundamicutu;  aquella' mu j{er  que  contal  estoicismo  nvibia  UM  no- 
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licia  que  era  como  un  rayo  para  su  corazón,  al  saber  la  desverilura  de 
Laura  acudió,  sin  embargo,  presurosa  á  ofrecer  su  casa  para  alver- 
garla,  su  persona  para  consolarla.  Una  y  otra  fueron  aceptadas  y  la 
hermana  de  Leoncio  conducida,  en  efecto,  al  desierto  bogar  de  la  viu- 
da, huérfana  también  de  sus  hijos. 

En  tanto,  Ribera,  calmando  no  sin  dificultad  lo  acerbo  de  su  dolor 
al  contemplará  su  amada  en  tan  lastimoso  estado,  y  oyendo  las  dis- 
cretas moderadas  exortaciones  de  su  agonizante,  preparábase  al  mis- 
ino tiempo,  aseando  la  persona,  para  comparecer  dignamente  y  por 
la  última  vez  ante  sus  enemigos. 

El  Comandante  del  Depósito  le  habia  rescatado  el  equipage,  y  el 
Brigadier  pudo,  en  consecuencia,  vestirse  de  Gala  para  morir,  como 
si  á  una  gran  parada  acudiese. 

Poco  después  del  toque  de  Diana,  oyóse  el  de  llamada  y  tropa; 
luego  los  batallones  fueron  saliendo  á  formar  el  cuadro  en  el  Campo, 
no  lejosdel  Pueblo-y  á  la  inmediación  del  Rio;  por  ultimo,  batiendo 
marcha  Granadera,  llegó  á  la  puerta  de  la  prisión,  siendo  las  siete  de 
la  mañana,  el  Piquete  encargado  de  conducir  al  preso  al  lugar  del  su- 
plicio. Un  oficial,  espada  en  mano,  se  presentó  en  la  puerta  de  la  Ca- 
pilla. 

— ¡  Estoy  pronto  !  le  dijo  Ribera  ,  sin  dejarle  hablar;  y  vol- 
viéndose.al  Sacerdote  que,  trémulo  no  acertaba  amoverse: 
— ¡Vamos,  Padre  mió! 

Los  Soldados  que,  armada  la  bayoneta  y  cargados  con  bala  los  fu- 
siles, le  escoltaban,  no  pudieron  menos  de  admirar  el  aplomo  y  sere- 
nidad con  que  bajó  las  escaleras,  y  luego  en  la  calle,  tomando  el 
paso  al  triste  compás  de  la  destemplada  caja,  marchaba  como  si  de  su 
vida  no  se  tratase. 

Zumalacárregui,  esperando  siempre  ganar  para  su  causa  tan  buen 
Soldado,  habia  montado  á  caballo,  y  estaba  al  frente  de  las  tropas, 
cuyo  número  ascendía  aquella  mañana,  á  seis  batallones  y  dos  escua- 
drones. 

Formóse  el  cuadro  sobre  el  Rio  mismo,  dejando  libre  su  orilla,  y 
en  su  centro  el  famoso  Puente  de  Arquijas.  El  lado  opuesto  lo  compo- 
nían dos  batallones  alineados  paralelamente  á  la  dirección  del  cauce, 
yásu  retaguardia  estaba  la  Caballería;  perpendicularmente  á  sus  dos 
flancos  y  frente  la  una  déla  otra,  dos  lineas  de  á  dos  batallones  cada 
una,  prolongándose  hasta  el  Ega  mismo,  cerraban  ambos  costados, 
completándose  asi  el  rectángulo. 

La  víctima  y  su  escolta  debían  entrar  por  un  ángulo  dentro  del 
cuadro,  marchar  paralelamente  al  lado  frontero  al  Rio  basta  su  cen- 
tro, y,  conversando  allí  sobre  la  derecha,  dirigirse  perpendicular- 
rflenté  al  lugar  designado  parala  sangrienta  ejecución,  que  era  la  en- 
trada del  Puente. 

Zumalacárregui  se  habia  situado  con  sus  Ayudantes  en  el  mismo 
ánguloque  servia  de  ingreso  al  cuadro,  punto  por  el  cual  pasaba  cier- 
to camino  de  herradura  de  los  muchos  que  aquella  vega  cruzan.  Su- 
plicamos al  lector  que  no  nos  acuse  de  sobradamente  minuciosos, 
pues  verá  muy  pronto  que  cuantos  pormenores  hemos  descrito,  son 
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necesarlus  para  la  nii-Jor  iiHelii;eiicia  do  csla  verídica  é  iu(er«9auit 
bisturia. 

Üerilro  del  cuadro  y  en  el  punto  donde  el  Keo  debía  de  e»aver»ar 

le  Vüia  el  Estado  mayor  Carlista,  y  con  él  á  Peñahonda,  siempre  es» 
piado  /umalar:^rr(>giii,  y  á  don  Áiv^ol  ademas  (\ue.  acababa  de  regre- 
sar de  un  viage  ftiiteslo  á  los  Carlistas,  pues  que  revelando  el  secreto 
d*>  sus  operaciones  facilitó  su  nllima  dcrroiR. 

El  uno  y  el  olro  sabian  perfectamente  (inién  era  el  que  á  morir 
iba,  asi  como  la  llegada  do  Laura  al  campo  (Carlista,  alegrándose  de 
ello  el  Itaron  tanto  por  efecto  do  sir  mala  índole,  cuanto  por  viles  re- 
sentimientos con  la  victima,  y  don  Ángel  por<|ue  coniempbba  rotu  en 
Un,  el  yugo  que  lo  agoviaba,  pues  conocía  demasiado  a  Laura  para 
no  estar  seguro  de  que  era  imposible  que  á  su  amante  sobreviviese 
largo  tiempo. 

En  Ün,  estando  ya  H Ibera  á  poco  mas  de  cincuenta  pasos  del  cua 
dro,  atravesóse  entro  esto  y  tSl,  un  pequeño  convoy  com|Miesto  de  nua 
camilla  quo  oobo  robustos  voluntarios  conducían  en  hombros  y  basta 
unos    treinta  escollaban  al  nrando  do  un  oficial.  • 

—¡,S.  quién  llevaisen  esa  camilla,  voluntarios?  Preguntó  el  Geueral 
en  Gefe. 

— Mi  General,  á  mi;  respondió  levantando  el  pai^o  que  la  cubría,  la 
persona  que  iba  en  Id  camilla.  Los  voluntarios  hiciiron  alto. 

— jCon  que  vivo  vd- Coronel  Villaparda!  Exclamó  gozoso  el  Caudi- 
llo. No  lo  creí  posible;  y  es  una  buena  noticia   para  el   Ejórcilo  d*} 
Rey  que  viva  el  vállenlo  oíícial'A  cuyo  esfuerzo  debemos  todos  no 
habernos  perdido  en  la  ultima  acción. 

Diciendo  asi  estrechaba  Zumalacárregni  la  mano  de  nuestro  ami- 
go don  Rafael  do  Villaparda,  quo  en  efecto,  haciendo  frente  ;i  las  tro* 
pas  Cristinas  con  solo  su  batailon,  cuyas  tres  cuartas  pirifs  mvo 
do   baja,  y   permaneciendo  en  posición  basta  recibir  pi  ntc 

tres  balazos  todos  graves,  bal)ia  dado  ticmuo  á  que  los  >  ,  ^  se 
reuniesen  á  su  retaguardia,  é  impedido  asi  la  completa  derruía  de  los 
suyos. 

Pero  el  lúgubre  son  do  la  caja  destemplada,  que  ya  había  llamado 
su  atención  desagradablemente,  le  hirió  entonces  tan  de  cerca,  que 
no  pudo  menos  de  exclamar: 

— ¿Que  es  esto,  mi  General? 

— Una  ceremonia  bien  triste,  respondió  /.umalacárregui;  un  Cefc 
Crístino  que  voy  A  pasar  por  las  armas.  Pero  vayase  vd.  X  descansar, 
Villaparda:  yo  le  enviaré  mi  cirujano. 

— ¿  Cómo  so  llama  el  hombre  que  va  á  ser  fusilado?  «Quien 
es?  Volvió  á  preguntar  Villaparda  agitado  por  un  triste  presenti- 
uiienlo. 

— Un  buen  «iflcial  le  dijo  su  Gefe:  el  Brigadier  Ribera. 

— ¡Ribera,  Ribera!  Exclamó  el  Coronel  incorporándose  en  la  cami- 
lla, pálido  como  un  expectro. , Ribera  morir  fusilado!  ;lnfeliz  Laura! 
Mi  General  eso  no  puede  ser,  no  será  mientras  yo  pueda  inipe 
dirlo.» 

Las  voces  del  herido  llenaron  de  asombro  á  los  que  oírlas  pudie. 
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ron;  porque  oponerse  á  la  voluntad  de  Zumalacárregni  era  cosa  que 
al  mas  osado  de  aquellos  hombres,  en  general  todos  valientes,  no  se 
le  pasaba  siquiera  por  la  imaginación;  mucho  menos  que  fuera  posi- 
ble hacerla  estando  el  Caudillo  á  caballo  y  al  frente  de  sus  tropas  so- 
bre las  armas. 

El  mismo  Zumalacárregni  sorprendido  como  no  es  decible,  y 
frunciendo  sus  pobladas  cejas  de  una  manera  espantosa,  lanzó  una 
mirada  de  tigre  á  Villaparda;  mas  al  ver  al  bizarro  oficial,  que  cu- 
bierto el  pecho  de  blancas  ligaduras  con  sangre  propia  salpicadas, 
perdida  del  rostro  la  color,  y  revolviendo  en  torno  los  desencajados 
ojos,  mas  que  ser  viviente  parecía  un  cadáver  por  mágicos  arlilicios 
obligado  á  dejar  el  reposo  de  su  tumba,  trocóse  su  ira  en  lástima 
compasiva,  y  dijo  ya  sin  cólera: 

— ¡Ese  hombre  delira!  Llevarlo  á  la  cama. 
Los  voluntarios  que  en  hombros  llevaban  al  herido,  y  que  como 
los  demás  circunstantes  temieron  que  Villaparda  fuese  víctima  de  su 
indiscreta  compasión,  al  oir  la  orden  de  su  General  apresuráronse  á 
romper  la  marcha:  pero  el  generoso  Carlista,  resuelto  por  una  parte 
á  no  ceder  de  su  propósito,  y  viendo  por  otra  á  Ribera,  que  empare- 
jaba entonces  con  él,  y  por  consiguiente  iba  á  penetrar  el  funesto 
cuadro,  prorumpió  en  iracundas  voces  diciendo: 

— ¡Alto!  ¡alto!  ¡Voluntarios!  jO  me  arrojo  de  la  camilla  al  suelo!  Y 
acompañando  las  palabras  con  la  acción,  á  no  haberse  echado  sobre 
él  el  mismo  General  en  Gefe,  arrojáraseen  efecto  al  suelo,  que  fuera 
lo  mismo  que  suicidarse  en  el  estado  en  que  se  hallaba. 

La  escolta  de!  preso  tuvo  que  hacer  alto;  y  Ribera,  sensible  aun 
en  su  desesperada  posición  á  la  noble  amistad  del  herido,  díjole  en 
voz  que  por  lo  serena  puso  en  los  oyentes  admiración  y  espanto: 

—Villaparda,  amigo  mió,  no  exponga  vd.  ?u  vida  inúiilmente  por 
salvar  á  un  hombre  que  sabe  estar  irrevocablemente  condenado  á 
muerte.  Viva  vd.  para  consolará  Laura;  á  su  amistad  de  vd.  la  con- 
fio. lAdios! 

Y  volviéndose  al  oficial  que  mandaba  la  escolta,  añadió: 
— ¡Vamos,  caballero  oficial!  Del  mal  paso  salir  cuanto  antes. 
Al  llegar  á  este  punto  de  nuestra  relación,  y  contemplando  á  Ri- 
bera, Villaparda  y  Laura,  nobles  criaturasde  inmaculados  corazones, 
en  marcha  el  primero  para  el  suplicio,  lleno  de  heridas  y  de  aflicción 
el  segundo,  y  la  última  de  hinojos  en  la  pobre  choza  de  la  Viuda, 
oyendo  apenas  sus  consoladoras  palabras;  al  contemplar,  decimos,  á 
los  buenos  en  tan  dolorosa  agonía,  mientras  que  el  despreciable  Pe- 
ñahonda  y  el  inicuo  don  Ángel,  lleno  aquel  de  honores  y  este  de  ri- 
quezas, se  gozaban  á  su  salvo  en  el  expectáculo  de  la  miseria  y  de- 
solación. ¿No  se  nos  acusará  de  ofrecer  en  tal  cuadro  un  argumento 
á  los  que  impíamente  murmuran  de  la  sabiduría  de  la  Provi- 
dencia? 

Mucho  pudiéramos  responder  ;  contentarénionos,  empero ,  con 
pocas  palabras.  Primeramente  es  cierto,  por  desdicha  ,  que  con  fre- 
cuencia aparecen  el  vicio  triunfante  y  la  virtud  perseguida  sobre  la 
tierra:  pero  hay  después  de  esta  vida  transitoria  otra  en  la  cual  á 
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i'ada  itno  se  Ir  dá  <sn  niorcoidu  ;  y  á  iiiAyur  alMindamienlu  siiHe  acon- 
tecer «jiic  las  prositciidadcs  de  los  iiialiis  sirven  solo  |>nn  t|iie  ,  m 
lieiiipo  o|)ortuiin  ,  sit'iil:in  mus  el  K^lp^  del  azule  ;  pur<|uu  oiMiito 
iii;i!f  alio  el  inoiiie  l:iiiiu  mas  terrible  la  caída.  Y  ahora  prusigantos 
reliriendo  el  laiuepeiidieiito. 

Sin  emliarno  del  deseo  de  Uibera,  sii  escolla  no  rompió  el  movi- 
iiilent«>.  estorltándoselo  la  del  herido  y  ios  caballos  do  los  Ayudantes 
de  Campo.  /(imalacárre{;ui,  que  como  buen  (leneral,  estimaba  y  que- 
ría eniraíiablemeiiteá  los  oflciales  do  vnl(»r  y  mérilo,  aunciiie  atribu- 
yendo a  delirio  producido  por  la  calentura ,  el  Trenesi  de  Villaparda» 
procuraba  calmarle  con  amistosas  palabras. 

Don  Uafael ,  sin  embarj^o,  no  cediendo  de  su  propósito,  le  dijo; 

— Mi  Ceneral:  el  Brigadier  Uibera  me  ha  salvado  la  vida  en  Madrid 
hace  pocos  meses,  arrancándome  de  manos  de  los  revniuciunarios. 
(ine  iban  ii;dudablemenle  á  asesinarme  y  que  lo  hubieran  hecho  ante» 
(le  que  (U  llegara  en  mi  auxilio,  sin  la  heroica  intervención  de  una 
muger  de(|iiien  es  tiernamente  amado. 

— ¿La  Duquesa  de  Valleignolu?Inlerrun)pió  el  caudillo. 

— I, a  misma.  ¿I.a  conoce  >d? 

— Ksla  aquí:  íia  estado  á  pedirme  la  vida  de  ese  bondire. 

—¡Cómo!  ¡mi  General!  ¿La  ha  vislo  vd.  llorar,  la  uido  vd.  supli- 
carlo ,  y  no  le  ha  concedido  la  gracia  que  solicitaba? 

— Viílaparda,  si  la  hermosura  ó  las  lagrimas  bastaran  para  que 
/umalacárregui  variase  de  propósito  á  cada  instante,  (Pobre  causa 
carlista! 

— Mi  General ,  la  Inimanidad  no  puede  perjudicar  ú  causa  alguna: 
pero  sea  lo  que  (|uiera,  vd.  ha  tenido  la  bondad  de  elogiar  mi  con- 
ducta en  el  campo  mismo  de  batalla  ,  y  de  ofrecerme  la  recompensa 
que  yo  (juisiera.  Kntonces  rehusé,  ahora  voy  á  pedir  una  gracia  ,  y 
esa  es  la  vid.i  del  Brigadier  Ribera. 

—  ¡Imposible!  ¡Imposible! 

— ÍMies  bien  ,  mi  (¡eneral,  una  vez  que  á  sus  ojos  de  vd.  nada  valen 
mis  servicios  ,  una  vez  que  la  sangre  que  be  derramado  en  de reniui 
del  rey  no  basta  ;\  rescatar  la  d<'  mi  amigo  ,  muera  él  en  biienhora. 
pero  declaro  á  vd.  que  no  me  muevo  de  esle  sitio ,  y  que  al  sonar  la 
descarga  (]ue  ponga  término  ú  su  existencia  ,  arranco  las  vendas  que 
culiren  mis  heridas. 

Pronuncio  Viílaparda  esas  palabras  con  semblante  en  que  se  veían 
pintados  ;\  un  tiempo  el  dolor  mas  profundo  y  la  resoluciun  mas  de- 
sesperada. 

Zumalacárrcgui,  que  ,  como  dijimos  otras  veces,  fusilaba  á  Ri- 
bera con  harta  repugnancia  de  su  corazón  ,  después  de  meditar  algu- 
nos insiantes.  dijo  al  cabo: 

—Abusa  v(l.  de  su  lastimoso  estado,  desús  servicios  y  de  mi  amis- 
tad ,  Coronel  Villapaitla;  pero  no  quiero  queso  me  acuso  nunca  de 
ingrato  con  los  buenos  servidoroü  del  Bey.  Si  vd.  me  prumele  cal  • 
marse,  vuy  á  mandar  (|ne  la  ejecución  se  suspenda. 

— ,.l*or  qué  no  concederme  desde  luego  la  gracia  que  solicito.' 

—Mas  tarde  hablaremos  de  eso. 
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—Prométame  vd.  al  menos  que  no  será  Ribera  fusilado  sin  que  yo 
lo  sepa.  ¡Prométamelo  vd.  mi  General! 

—Lo  prometo.  Señor  Oficial  vuelva  vd.  á  conducir  al  prisionero  á 
su  prisión.  Uno  de  vds.,  señores  (añadió  Zumalacárregui  volviéndose 
á  sus  ayudantes),  vaya  á  anunciar  esta  noticia  á  la  Duquesa  de  Va- 
lleignoto. 

El  mismo  joven  que  la  noche  anterior  se  habia  espuesto  por  Laura 
al  enojo  de  su  gefe,  salió  á  escape  tendido  en  dirección  á  la  choza 
de  la  viuda;  y  el  General  Carlista,  encarándose  con  su  prisionero  que, 
cruzados  los  brazos  y  con  serenidad  aparente ,  aunque  hondamente 
conmovido  en  realidad  ,  figuraba  en  aqaella  singular  escena  ;  prosi- 
guió diciendo: 
—Brigadier  Ribera  ,  medite  vd.  en  lo  que  le  tengo  dicho, 
— Un  movimiento  de  cabeza  de  esos  que  dicen:  «No  puedo  variar 
de  resolución;»  fyé  la  única  respuesta  de  nuestro  don  Luis. 

A  una  seña  de  Zumalacárregui  los  que  conducían  la  camilla  de 
Villaparda  se  habian  encaminado  ábuen  paso  al  Pueblo ;  á  otra  la  es- 
colta del  prisionero  ,  al  son  de  la  caja  entonces  templada  y  batiendo 
marcha  granadera  redoblada  ,  rompió  su  movimiento  en  la  misma  di- 
rección. 

Desfilaron  las  tropas  á  ocupa»*  sus  cantones,  y  en  verdad  que  entre 
aquella  multitud  de  hombres ,  dos  solos  sintieron  el  inesperado  feliz 
desenlace  del  drama  que  nos  ha  ocupado. 

El  Barón  de  Peñahonda  miserable  palaciego ,  y  don  Ángel  espia 
villano  ,  deploraron  amargamente  no  verse  libres  el  uno  de  un  rival 
aborrecido,  el  otro  de  la  única  persona  que  á  fondo  le  conocía:  pero 
la  Divina  Providencia  estaba  ya  cansada  de  la  vileza  del  uno  y  de  las 
iniquidades  del  otro ,  y  el  momento  del  castigo  de  entrambos  se 
acercaba. 

Entre  tanto  Laura  corría  ó  mas  bien  volaba  á  estrechar  en  sus 
brazos  al  que  para  siempre  creyó  haber  perdido ;  y  de  allí  en  nombre 
de  entrambos  á  rendir  el  tributo  de  su  gratitud  al  generoso  amigo  á 
quien  debían  después  de  Dios  ,  su  salvación  ,  ó  cuando  menos  una 
inesperada  tregua  en  sus  males. 

Dejemos  á  todos  descansar  de  los  sobresaltos  y  fatigas  de  aquel 
para  ellos  memorable  dia ,  y  tomemos  aliento  para  nosotros  antes  de 
proseguir  nuestra  ya  no  muy  larga  narración. 


CAPITULO  XI. 
lia  niauo  de  la  Providencia. 


La  situación  de  Ribera  ,  y  por  consiguiente  la  de  Laura  ,  hablan 
mejorado,  gracias  á  Villaparda  ,  mas  en  la  apariencia  que  en  la  rea- 
lidad, pues  lo  que  Zumalacárregui  concedió  fué  simplemente  una 
suspensión  del  suplicio ,  y  no  la  vida  del  prisionero. 
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sin  embargo ,  por  lo  ijue  hace  al  caudillo  Carihia,  ni  espontánea- 
mente uhrar  pudiese  ,  sin  not;t  de  lenipridnd  era  lirllo  ahri^rar  es- 
|)eranza<(  de  (|iie  al  caho  concediese  la  gracia  por  ('ümpl<>(u;  ya  porque 
la  crueldad  en  él  era  un  erecto  de  posición  y  circunstancias,  inasbtfii 
que  natural  instinto  :  ya  en  razón  de  que,  Ribera  por  su  valor 
personal,  relevantes  prendas  militares,  y  basta  por  sus  opiniones 
mismas  le  era  simpático ;  y  últimamente  porque  la  desolación  de 
Laura  y  ios  ruegos  de  Villaparda  le  hablan  profundamente  enleme* 
cido. 

Mas  diremos  :  á  su  penetración  no  pudo  ocultarse,  ni  se  ocultó 
ciertamente ,  que  su  reciente  acto  de  clemencia ,  aun  con  ser  incom- 
pleto, fué  aco-iidocon  muestra  de  inequívoca  y  sincera  satisfacción 
por  la  casi  totalidad  de  los  militares,  (|ue  lo  presenciaron,  esto  e». 
de  los  hombres  (|ue  ,  verdaderos  campeones  de  la  causa  Carlista,  ex- 
ponían diariamente  su  pecho  ii  las  balas .  corriendo  ademas  el  riesgo 
de  ser  hechos  prisioneros  y  en  consecuencia  fusilados.  Si,  pues,  aque- 
llos mismos  que  pudieran  no  ver  en  la  ejecución  de  Ilibera  mas  que  un 
acto  de  represalias  ,  propio  para  satisfacer  sus  deseos  de  venganza, 
se  daban  por  contentos  de  que  no  se  llevase  á  cabo,  ó  por  lo  menos 
se  aplazase.  ¿Quií^n,  se  nos  preguntará,  podia  Interesarse  en  la  muer- 
te del  desdichado  prisionero? 

Poco  sabe  de  la  naturaleza  humana  y  menos  de  la  Índole  especial 
de  las  guerras  civiles  quien  tal  pregunta  nos  haga. 

En  general  los  hombres  de  armas  ,  los  combatientes ,  los  que, 
como  dejamos  apuntado  ,  acaban  por  no  estimar  en  gran  cosa  ni  la 
agena  ni  su  propia  vida,  son,  sin  embargo  .  en  las  guerras  civiles  los 
menos  sanguinarios  v  violentos.  A  quien  hay  que  temer,  quien  res- 
pira sangre,  y  predica  violencia:  quien  atiza  incesantemente  el 
fuego  de  la  discordia,  y  ahonda  sin  treguas  el  abismo  de  los  rencores 
proponiendo  crueldades,  aconsejando  crímenes.  Inventando  calum- 
nias, y  solicitando  victimas  ,  son  los  intrigantes  y  ambiciosos  que. 
lejos  siempre  del  campo  de  batalla  ,  y  estremeciéndose  á  la  vista  de 
un  acero  desnudo  ,  hacinan  por  mano  agena  cadáveres  sobre  incen- 
diadas ruinas,  para  erigirse  un  truno  a  si  mismos  ó  á  sus  vale- 
dores. 

Y  esa  raza  Impia  no  abundaba  menos  entre  los  carlistas  que  entre 
nosotros  los  libérale?.  También  allá  se  llamaban  traidores  á  los  cuer- 
dos ,  cobardes  á  los  prudentes,  débiles  á  los  compasivos  ;  y  también 
allí,  á  la  sombra  de  políticos  pretextos,  medraban  desleales  ambicio- 
sos, vampiros  de  su  causa,  de  cuya  mas  pura  sangre  se  alimen- 
taban. 

A  esos,  pues,  temia  Zumalacárregui :  ellos  le  acusaban  en  sus 
conventículos  de  liberal  y  francmasón;  ellos  minaban  su  crédito  cerca 
del  mismo  don  Carlos  y  su  regía  proscripta  familia;  ellos,  en  fin, 
alhagando  las  mezquinas  i^asiones  de  mas  de  lui  grosero  cabecilla, 
sembraban  ya  el  germen  de  la  discordia ,  que  habla  de  causar  la  ruina 
del  partido  entero. 

Correr  el  riesgo  de  atraer  sobre  si  una  tempestad  de  calumnia», 
sino   un  huracán  de  rebeliones,   por  salvar  la  vida  de    un  enenlfv 
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justamente  coiiilenado  á  muerte  segiitiel  bárbaro  principio  en  aque- 
lla Guerra  seguido,  era  mas  de  lo  que  á  la  caridad  de  un  liombre,  no 
muy  parecido  á  San  Vicente  Paul,  podia  pedírsele.  Por  tanto,  insis- 
timos en  que  la  posición  de  Ribera  y  de  Laura  habia  mejorado  mas 
en  la  apariencia  que  en  la  realidad. 

F^eñahonda  y  don  Ángel,  inmediatamente  después  de  suspendida 
la  ejecución  del  Brigadier,  tuvieron  en  el  alojamiento  del  primero 
una  larga  conferencia  de  cuyas  resultas  salió  el  traidor  confidente 
de  Mendoza  del  pueblo  de  Zúhiga  en  busca  de  cierto  Fraile,  tan  faná- 
tico como  influyente  entre  el  vulgo  Carlista,  y  el  Barón  para  el  aloja- 
miento de  Zumalacárregui. 

Despreciábale  este  en  realidad  altamente,  y  aun  le  miraba  con 
cierta  desconfianza  instintiva;  pero  su  título,  su  graduación,  y  sus 
niucbas  relaciones  cortesanas  exigían  que  le  tratase  con  algún  mira- 
miento. Por  otra  parte  el  Barón,  nulo  absolutamente  en  el  Campo  de 
batalla,  sabiendo  oír  toda  una  misa  de  rodillas,  darse  golpes  de  pe- 
cho que  resonaban  como  cañonazos,  y  besar  humildemente  el  suelo 
de  una  iglesia  por  sucio  que  estuviese,  se  habia  captado  cierto  res- 
peto entre  el  vulgo  de  los  fieles,  é  insinuádose  en  la  amistad  de  los 
prohombres  del  partido  apostólico.  Conveníale,  pues,  áZuniülacár- 
regiii  conservárselo  propicio,  en  la  esperanza  de  que  por  inlcrés  ó 
por  miedo,  le  fuese  útil  en  su  día. 

Con  tales  antecedentes  ya  se  comprenderá  que  el  Barón  (>s;ira  ir 
de  propósito  á  significar  á  su  General  en  Gefe  el  mal  efecto  que  c-n  su 
sentir  había  de  producir  el  no  aplicará  Ribera  la  ley  común;  y  que 
Zumalacárregui,  oyéndole  pacientemente,  se  limitase  á  responderle 
(|ue  el  suplicio  del  Brigadier,  diferido  solo  en  consideracitm  al  esta- 
do peligroso  de  Villaparda,  tendría  lugar  antes  de  que  pasaran  mu- 
chos días. 

Pero  al  inmediato  siguiente  un  movimiento  de  la  División  del 
Ejército  de  la  Reina  llamada  déla  Ribera,  porque  en  la  del  Ebroope- 
raba,  obligó  al  Caudillo  Carlista  á  acudir  á  la  parte  de  Estella,  y  el 
prisionero  volvió  á  quedar  bajo  la  custodia  del  Comandante  del  Depó- 
sito de  Zúfiíga,  oficial  á cuyas  órdenes  dejóZumalacárregui  una  redu- 
cida guarnición  compuesta  de  algunos  soldados  convalecietites  ó 
dispersos,  y  de  reclutas  aun  no  bastante  instruidos  para  incorporar- 
se á  sus  respectivos  batallones. 

Don  Ángel,  en  tanto  no  habia  perdido  el  tiempo:  el  Fraile  á  quien 
iba  á  buscar,  enemigo  declarado  de  Zumalacárregui,  porque  este  se 
habia  negado  á  dar  el  mando  de  un  batallón  á  cierto  su  protegido,  in- 
digno bajo  todos  conceptos  de  obtenerlo,  aprovechó  con  ansia  aque- 
lla ocasión  de  intentar  vengarse,  y,  montando  en  una  poderosa  muía, 
salió  á  predicar  por  los  lugares  de  la  montaña  unaespecie  de  Cruzada 
contra  el  impío  que  no  vengaba  la  sangre  de  los  voluntarios  en  la  ca- 
beza de  los  Gefes  Cristinos. 

Todo  el  bando  apostólico  se  puso  de  su  parte;  el  vino  prodigado  y 
algunos  reales  gastados  sembraron  el  fuego  de  la  insubordinación 
en  los  Soldados  dispersos;  y,  en  resumen  organizóse  completamente 
un  motín.  Bueno  será  advertir  que  don  Ángel,  en  su  ansia  de  salir 
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un  lienipodo  Laura  y  Híbera,  descuidu  en  a(|uella  ocasión  masque 
solía  y  le  cotivinlera,  stis  habituales  oxqiiisitns  precauciones,  mos- 
trándose sobradamente  parte  interesada  en  el  negorlo. 

Kn  esto  se  pasarun  cuatro  ó  cinco  días,  durante  ios  cuales  Villa- 

fmrda  progresaba  en  su  curación,  y  Laura  desde  la  cabecera  de  su 
echo  pasaba  A  la  prisión  de  Hibera,  y  recíprocamente,  dividiendo  sus 
cuidados  entre  el  amor  y  la  aiiiislad.  Pero  el  pobre  Carlista  (|ue,  como 
á  su  tiempo  dijimos, no  habia  podido  mirar  impunemente  la  beldad  de 
nuestra  lieroina,  era  de  los  tres  el  mas  digno  de  lástima,  pues  tenia 
(|ue  ocultar  cuidadosamente  el  sentimiento  que  le  dominaba. 

Para  distraerse  de  él,  mas  que  por  otra  cosa,  recibía  visiLis  que 
en  realidad  lo  eran  importunas;  y  como  entre  ellas  se  contaban  per- 
sonas de  todos  los  matices  de  su  partido,  los  Apostólicos  con  sus  im- 
prudencias, y  los  moderados  con  sus  recelos,  comenzando  por  alar- 
marle, acabaron  por  darle  idea,  aun(|ue  muy  imperfecta,  de  lo  que 
aquellos  tramaban  y  estos  temían. 

Villaparda  conocía  demasiado  bien  el  terreno  que  pisaba,  aunque 
no  fuera  en  él  antiguo,  para  mirar  con  indiferencia  el  asunlo;y  ademas 
tenia  en  harta  estima  le  existencia  de  su  amigoy  rival,  y  la  felicidad 
de  Laura,  para  descuidar  loquea  entrambos  interesaba. 

Llamó,  pues,  al  Comandante  del  Depósito,  en  (|uien  tenia  com- 
pleta coiitianza,  indicóle  la  marclia  que  debia  seguir,  y  ambos  escri- 
bieron Á  Zumalacárregui  noticiándole  cuanto  ocurría. 

Conducido  el  negocio  con  rapidez  y  secreto,  ignoraron  don  Anpel 
y  el  Barón,  que  á  pretexto  de  enfcrméduil  se  habla  quedado  en  Zuñi- 
ga,  y  sus  secuaces,  hasta  que  su  proyecto  era  coníMido;  v  creyendo 
la  ocasión  propicia,  al  amanecer  del  oetavo  día ,  contando  desde  el  de 
la  marcha  del  General  en  Gefe,  dispusieron  dar  el  golpe. 

Kn  efecto,  después  de  la  Diana  y  en  el  momeino  de  la  distribu- 
ción de  víveres,  algunos  de  los  volunlarios  ganados  rehusaron  admi- 
tir el  Pan,  so  pretexto  de  falta  de  peso,  insultando  al  Factor,  y  des- 
oyendo la  voz  del  oücíal  (jue  presidia  el  acto,  tjuiso  el  ullinu),  como 
de  razón,  castigar  el  desacato,  mandando  arrestados  á  losculpables,  y 
burláronse  desús  órdenes.  Entonces  echó  mano  al  sable,  pero  dea- 
armado  súbitamente,  dióse  por  satisfecho  de  que  se  (X)ntentaraa  los 
amotinados  con  tenerle  preso.  El  pobre  Factor  recibió  unos  cuantos 
palos;  y  los  rebeldes,  dando  feroces  alaridos  de  [VivaCArlot  V!  ¡Mim- 
ran  los  negros  cristinoxl  y  tomando  las  armas,  se  eneaminaron  en  tro- 
pel A  la  rasa  prisión  de  Ribera. 

Simnlt:ineamente  y  de  la  parte  de  la  montafia  procedentes,  entra- 
ron en  el  Pueblo  unos  cincuenla  ó  sesenta  hombres,  voluntarios  que 
estaban  en  sus  casas  d  sfrutando  licencia  temporal  por  diferentes 
causas,  capitaneados ()or  un  Fraile  Francisco,  caballero  en  su  muía, 
arremangado  el  hákito  hasta  la  cintura,  con  su  gran  sombrero  cení 
cíenlo  a  la  chamberga,  un  Santo  Cristo  en  la  mano  derecha  y  un  par 
de  pistolas  en  el  cordón.  Kr.\  el  amigo  y  cómplice  de  nuestro  don  Án- 
gel, quien  embo/.ado  en  su  capa,  á  guisa  de  curioso,  ctiidatta  de  alen- 
lar  a  los  menos  resueltos,  suministrándoles  ya  una  ()escU,  ya  un  tra 
go,  ya  en  fln  un  pretexto  ingenioso  para  cohonestar  su  traición. 
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Por  demás  estai-á  ya  decir  (¡iie  el  refuerzo  de  la  nionlaña  gritaba 
piecisamente  lo  mismo  que  los  amotinados  de  Zúíiiga:  ¡Viva  Car- 
los V!  \Mueran  los  negror  crisHnosl  y  marchó  desde  luego  tambie  n  á 
la  cárcel  del  desventurado  Brigadier. 

La  guardia  que  le  custodiaba  se  componía  de  veinte  hambres  al 
mando  de  un  oficial  ;  y  á  los  primeros  síntomas  de  alarma  el 
Comandante  del  Depósito  acudió  á  enterarse  de  su  espíritu  y  vigi- 
lancia. 

Dichosamente  Gefe  y  Soldados,  que  pertenecían  á  los  batallones  de 
Guerra  y  á  la  clase  de  convalecientes,  se  manifestaron  dispuestos  á 
cumplirentodo  con  su  obligación.  Verdad  es  que  el  Comandante  tuvo 
muy  buen  cuidado  de  demostrarles  que,  cualquiera  que  fuese  el  mo- 
mentáneo resultado  de  aquella  rebelión,  era  indudable  que  don  To- 
más había  de  castigarla  egemplarmente;  asi  como  no  tenia  duda  tam- 
poco de  que  aquellos  que  con  su  deber  cumpliesen,  serian  grande- 
mente recompensados. 

En  seguida  entró  el  Comandante  á  ver  al  Prisionero,  en  cuya 
compañía  se  hallaba  á  la  sazón  Laura,  y  encontrólos  á  él  sereno  y  á  ella 
desolada,  porqué  no  le  era  posible  hacerse  ilusionesen  cuanto  al  ob- 
jeto de  la  criminal  asonada. 

Deseaba  el  Brigadier  que  su  amada  se  retirase,  y  suplicábaselo 
encarecidamente. 

— «Fuera  de  aquí,  le  decía,  puedes  serme  mucho  mas  útil  queá 
mi  lado;  ya  advírtiendo  délo  que  pasa  á  Viílaparda,  ya  procurándo- 
me otros  auxilios.  Sí  en  la  confusión  que  antes  de  mucho  reinará  en 
esta  casa,  se  me  proporcionase  una  ocasión  de  fugarme.  ¿Cómo  he  de 
aprovecharla,  Laura  mía,  teniéndote  conmigo?» 

A  esas  y  otras  razones  no  respondía  Laura  otra  cosa  mas  que  re- 
pelirconstantemente: 

— (tTu  snerte  será  la  mía.  Te  he  sacrificado  ya  mi  reputación,  y  ten- 
go derecho  á  morir  contigo. 

El  Comandante,  poco  inteligente  en  materia  de  sensibilidad 
refinada,  aunque  cal)allero  y  valeroso  ,  puso  término  á  la  contienda 
diciendo : 

— fEn  la  actualidad  es  ya  imposible  que  esta  Señora  salga  de  aquí: 
la  casa  está  cercada  por  los  rebeldes,  y  seria  temerario  queá  sus 
groseros  insultos  se  expusiera.  Yo,  Brigadier,  voy  á  hablarles  aho- 
ra mismo  en  nombre  del  General  en  Gefe  ,  en  nombre  del  Rey,  cuya 
autoridad,  que  represento,  ultrajan  con  su  conducta:  pero  dudo  de 
que  me  escuchen.  El  hombre  que  los  acaudilla  es  un  fanático 
idiota  y  cruel,  que  con  su  hipocresía,  su  lenguage  grosero,  y  su 
elocuencia  salvage  egerce  entre  esa  gente  ignorante  grande  influencia. 
Ademas,  á  su  sombra  se  ocultan  personages  de  mas  valia.  Su  vida  de 
vd..  Brigadier,  es  un  pretexto ;  la  realidad  es  el  odio  que  ciertos 
hombres  profesan  á  nuestro  ilustre  Gefe. 

— ¿Cree  vd.,  entonces,  le  interrumpió  Ribera  ,  que  se  trata  de  una 
conspiración  en  que  toman  parte  personages  de  importancia  ,  y 
cuyo  objeto  es  mas  bien  Ziimaiacárrt'gni  que  mi  itisignificanle 
persona  ? 
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— Precisamente  ;  y  para  rreerlo  tengo  dalos  irrecusables.  Un  r Icr- 
(0  (^Miornl  Karun  de  iVfiaranda  (|ue  teneroos  a(|iii,  y  otro  pájaro  de  mal 
agüero  (|ue  le  acompaña.... 

— /.Don  Aii};i'l?  Kxclanió  Laura,  no  pndiendo  contererse. 

—Asi  se  iiama,  contestó  el  Comandante.  ¿Le  conoce  vd.,  St- 
ftora? 

—Demasiado  :  es  el  mortal  mas  inicuo  que  sobre  la  tierra  exis- 
te. Estén  vds.  seguros  de  que  los  vende,  y  de  que  es  el  autor  de  esta 
rebelión. 

— Si  no  es  sil  iinico  autor,  es  por  lu  menos  uno  de  sus  mas  eflcaceii 
agenles:  pero  lo  (|iic  ahora  me  importa  ,  Bricadier ,  os  aseptirnr  ;t  vd 
de  nue,  si  las  razones  no  bastan,  acudiré  á  las  armas ;  y  qn 
sando  mi  cadáver ,   podrán  esos  hombres  llegar  hasta  el  i 
confladoá  mi  custodia. 

— Comandante,  dijo  entonces  Ribera  acercándosele;  ¡Me  cree  vd. 
un  caballero? 
— Si.  ciertamente,  señor  brigadier. 

--Píios  entonces,  si  liega  el  caso  de  combatir,  confíeme  vd.  un  iumi 
y  yo  le  nrunicto,  bajo  mi  palabra  de  honor,  que  cual  quiera  (|iie  sea  el 
resultado,  me  pondré  de  nuevo  á  su  disposición. 

— Esperemos  que  no  llegara  ese  caso,  respondió  ol  Carlista:  pero, 
si  llegase,  tal  idea  tengo  de  la  lealtad  del  Brigadier  Ribera,  que  no 
vacilarla  en  aceptar  su  oferta. » 

Concluyendo  de  hablar  salió  el  (Comandante  de  la  estancia  de  los 
dos  amantes,  y  visto  (|ue  la  Guardia,  sobre  las  armas  y  con  ellas  car- 
gadas, parcela  dispuesta  á  cumplir  con  su  obligación,  encamiiioM-  á 
donde  los  ainolinailos  estaban. 

Kn  los  pueblos  chicos  de  Navarra  se  desconece  casi  completamente 
la  construcción  por  manzanas;  cada  casaest.!  aislada,  y  aun  entre  las 
mas  inmediatas  media  siempre  nn  pequeño  espacio  ó  callejuela:  pero 
la  que  servia  de  prisión á  llibera,  estaba,  ademas,  á  la  salida  del  Pue- 
blo hacia  la  parte  del  rio,  y  destacada  á  unos  ciento  ó  ciento  cincuen- 
ta pasos  del  grupo  de  las  restantes. 

Kn  consecuencia  pudieron  los  amotinados  bloquearla  completa- 
mente, asestando  contra  cada  uno  de  sus  huecos  seis  ó  siete  fusiles 
prontos  á  hacer  fuego.  Sin  embargo,  no  podía  entrarse  en  la  tal 
casa  mas  que  por  la  puerta ,  ó  escalando  el  balcón  que  sobre  rila  caia: 
la  primera,  de  encina,  claveteada  y  robusta,  estaba  cerrada  :  y  en 
cuanto  al  balcón,  cuatro  aspilleras  abiertas  en  las  contraventanas  la 
cian  harto  peligrosa  la  subida. 

En  consecuencia,  el  Fraile  y  un  Sargento,  tránsfuga  de  nnc<^irti 
ejército,  que  eran  los  Gefes  ostensibles  de  la  empresa,  o 
consejo  de  (íuerra  con  don  Ángel ,  enUiozado  hasta  los  oji  >  .1  1 
copa  de  un  frondoso  nogal  al>i  cercano,  cuando  el  Comandante  del 
Depósito,  con  temeridad  loable,  se  apareció  inesperadamente  entre 
los  Voluntarios,  y  comenzó  a  arengarles  cnérgicamenle. 

En  presencia  de  un  Gefc  justamente  .tcrediindo.  que  ron  viforo- 
sas  sentidas  palabras  les  afeaba  su  '  mo»- 

ii-an(lolo<i  el  pecho  surcado  por  boi  co- 
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lera,  los  Soldados  rebeldes  sentían  ya  vacilar  su  resolución:  pero  don 
Ángel,  que  á  todo  atendía,  dijo  al  Fraile : 

—Vaya  Vuestra  Paternidad  corriendo,  ó  todo  se  pierde,  y  somos 
fusilados  antes  de  cinco  minutos. 

— Sintió  el  Reverendo  la  fuerza  del  argumento ,  y  acudió  presuroso 
A  donde,  en  efecto,  si  cinco  minutos  mas  se  tardara ,  solo  enemigos 
hubiera  encontrado. 

— ¡Voluntarios!  clamó  desaforado:  ¡Voluntarios!  ¡Defensores  de  la 
Féí  No  escuchéis  á  ese  impío,  que  es  un  Masón,  un  herege,  un  libe- 
ral como  su  Gcfe ! 

— Padre,  contestó  impávido  el  Comandante,  este  hombre  ha  derra- 
mado muchas  veces  ya  su  sangre  por  la  causa  del  Trono  y  de  la  Re- 
ligión. 

— Por  la  causa  de  su  ambición,  replicó  el  Fraile,  por  ponerse  esos 
galones,  y  nada  mas  que  por  eso.  ¿Si  eres  bueno  por  qué  estás  con  los 
malos?  ¿Si  eres  leal,  por  qué  protejes  á  los  traidores?  ¿Si  peleaste, 
por  la  buena  causa,  por  qué  defiendes  la  vida  de  los  que  la  combaten? 
Entréganos  al  Prisionero,  vivo  ó  muerto  y  te  creeremos  realista  y  re- 
ligioso. 

— ¡Que  entregue  al  Prisionero  vivo  ó  muerto! 

— ¡Que  lo  entregue!  ¡Que  lo  entregue!  Gritaron  fanatizados  por  su 
exaltado  gefe  todos  los  amotinados. 

— ¡Esto  vá  bueno!  dijo  para  su  capote  don  Ángel  que,  ocultándose 
con  el  tronco  del  árbol,  observaba  con  grande  atención  la  escena  tjue 
imperfectamente  describiendo  vamos. 

— ¡Esto  vá  bueno!  Si  el  Fraile  es  hombre  que  lo  entiende,  empezará 
fusilando  al  Comandante. 

Y  el  Fraile  era,  en  efecto,  hombre  que  lo  entendía;  pero  el  Coman- 
dante no  le  iba  en  zaga,  y  asi,  viendo  el  pleito  mal  parado,  aunque  sin 
darse  por  vencido,  comenzó  á  retroceder  lentamente  hacia  la  puerta 
de  la  casa,  cuyo  postigo,  simplemente  entornado,  había  puesto á  car- 
go de  un  voluntario  de  toda  su  confianza. 

dna  vez  que  apoyó  la  espalda  en  aquel  su  puerto  de  salva- 
don ,  encarándose  con  los  rebeldes,  dijo  en  voz  clara,  aunque 
airada : 

— ¡Padre,  Voluntarios,  y  vosotros  cuantos  me  oís,  en  nombre  del 
Rey  N.  S.  os  mando  que  depongáis  las  armas  en  el  acto  ,  so  pena  de 
ser  declarados  traidores  y  tratados  como  tales!! 

— ¡Fuego!  Exclamó  el  Fraile,  y  uniendo  el  egemplo  al  precepto  dis- 
paró una  de  sus  pistolas  contra  el  Comandante,  al  mismo  tiempo  que 
sus  fusiles  el  Sargento  y  otros  dos  ó  tres  amotinados. 

Pero  el  prudente  Gefe  habíase  acogido  á  tiempo  al  postigo  salvador, 
y  las  balas  de  sus  enemigos  se  empotraron  en  los  macizos  tableros  de 
oncina  déla  puerta. 

Al  mismo  tiempo  que  los  rebeldes  disparaban  sus  armas,  Ribera, 
en  cuya  estancia  se  hallaban  por  necesidad  los  cuatro  Voluntarios  en- 
cargados de  las  aspilleras  del  balcón,  repitió  la  voz  ¡Fuego!  del  Fraile, 
con  la  enérgica  acentuación  de  un  hombre  acostumbrado  al  mando 
militar;  y  los  Soldados  Carlistas,  obedeciéndole  maquinal  é  indelibe- 
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ra(l:ui\(>ntR,  hicieron  fuego  oii  t-foc.lo,   roAiiUando  muerto  el  ftargento- 

Iransfii^u,  y  herido  ulrude  los  amotinados. 

lio  grito  de  espanto  y  de  ira  anunció  &  los  sitiados  las  don 
bajas  de  los  siliiidorcs  ;  y  durante  el  cuarto  de  hora  siguiente  hi- 
cieron los  tiltinios  iin  fue;;o  de  fusileria  nuiy  vivo  contra  la  casa. 

Lascontraven(ana.s,  menos  sólidas  (|ue  la  puerta, daitan  lihre  pa- 
so á  las  ÍKilas  :  Laura  las  oyó  silbar  impávida  ,  lijos  siempre  los  ojo« 
cu  Hibera,  que  olvidando  su  posición  de  condenado  á  muerte,  pensaba 
solo  en  animar  á  los  cuatro  Voluniarios  de  su  estancia,  y  mas  de  una 
vez  tonn>  el  fusil  de  alguno  de  ellos  para  hacer  disparos  siempre  fu- 
uestüsal  enemigo. 

Fara  un  observador  imparcial  y  desapasionado  fuera,  en  verdad, 
curioso  expectáculo  el  de  ver  a  un  hombre  (jue  sobre  los  mismos  que 
probablemente  liabiande  fusilarle  en  breve,  e^^ercia  una  absoluta  in- 
fluencia ,  debida  á  su  valor  sereno  en  el  peligro,  y  a  la  evidente  su- 
perioridad de  su3  conocimientos  militares.  La  puerta  de  su  estancia 
estaba  aliierla;  Ribera  acudiu  á  donde  quiera  que  en  la  casa  nodia 
convenir  su  presencia;  y  el  Comandante  mismo  le  consultaba  y  hasta 
le  obedecía.  |Sin^uiar  privilegio  el  del  mérito  positivo,  desconocido  O 
agraviado  las  mas  veces  en  circunstancias  ordinarias,  pero  en  tas 
extraordinarias,   y  sobre  todt»  en  las  peligrosas,  siempre  acatado! 

Igual  fenómeno  se  veriticaba  simult:ineamenle  entre  los  sitiado- 
res :  don  Ángel ,  que  al  deseo  de  quebrantar  el  yugo  de  Laura  todo 
lu  posponía,  ó  mas  bien  ciego  ya  por  decreto  de  la  Providencia,  dando 
de  mano  á  su  liasta  entonces  nunca  desmentida   prudencia,   se  habia 

(tuesto  al  frente  de  los  rebeldes,  los  alentaba,  los  dirigía,  los  nianda- 
>a  en  Gefe,  para  decirlo  todo  de  una  vez. 

Y  no  se  tardó  mucho  en  que  su  sagacidad  reconociese  que  el  fue- 
go de  los  suyos  era  poco  menos  que  iniitil  contra  la  casa  ,  mientras 
que  los  disparos  de  los<lefensoresdc  esta  iban  diezmando  a  los  amo- 
tinados, iledncir  por  hambre  á  los  sitiados  era  proyecto  demasiado 
largo  de  realizar  ;  esperar  (|ue  el  couiandante  capitulase  ,  quimérica 
idea.  ¿Qué  hacer ,  pues?  Satanás  le  sugirió  un  expediente  diabólico 
para  lograr  sus  fines. 

Después  de  haberse  puesto  de  acuerdo  con  el  Fraile  su  cómplice, 
mandaron  ambos  cesar  el  fuego,  y  retirarse  a  la  gente,  dejando,  em- 
pero ,  un  cordón  de  centinelas  ,  que  al  abrigo  del  fuego  de  los  sitia- 
dores ,  vigilasen  sus  operaciones  ,  y  dieran  aviso  en  caso  de  que 
algnnn  salida  intentasen. 

La  fuerza  de  los  rebeldes  ,  que  al  principiarse  el  inoUa  asoeodia 
á  unos  ciento  y  cincuenta  hombres ,  apenas  llegal>a  entonces  á  ciento, 
deducidos  cmuro  muertos,  ocho  heridos  ó  contusos,  doi'e  centinelas 
y  unos  veinte  y  seis  voluntarios  que,  reDcxionandoa  tiempo  las  con- 
secuencias de  su  delito  ,  ó  conmovidos  por  las  palabras  del  Coman- 
dante, hablan  sucesivamente  desertado. 

El  Fraile  con  sesenta  hombres  se  quedó  al  frente  de  la  c^sa, 
fuera  del  alcance  del  fusil ;  don  Ángel  con  los  cuarenta  reslauíes. 
de  los  cuales  treinta  dejaron  sus  armas  en  pabellones ,  corriO  al 
Pueblo  y  antes  do  una  hora  regresó  trayendo  consigo  muchas  caba- 
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Uerlas  ,  y  sii  gente,  cargados  todos  de  leña  de  encina  ,  sarmientos, 
madera  vieja  y  paja,  de  combustibles  ,  en  fin,  por  que  su  objeto  era 
incendiar  la  casa,  y  liacer  ó  que  se  le  entregase  el  preso ,  ó  que  él 
y  sus  defensores  perecieran  abrasados. 

Y*  en  efecto ,  roto  el  fuego  de  nuevo  por  el  destacamento  del 
Fraile  ,  ásu  abrigo  hizo  don  Ángel  acercarse  al  suyo  á  un  tiempo  al 
frente  y  espalda  del  edificio  ;  hacinó  combustibles  en  gran  cantidad, 
especialmente  contra  la  puerta ,  incendiándolos  por  su  propia  ma- 
no ;  y  retiróse  lleno  el  corazón  de  infernal  júbilo. 

Al  mismo  tiempo  que  oyeron  los  sitiados  el  chisporroteo  de  las 
secas  ramas  y  el  grito  de  feroz  alegría  de  los  sitiadores  ,  percibieron 
el  humo  del  incendio  que  amenazaba  consumirlos. 

— No  nos  queda  mas  recurso,  dijo  el  Comandante  entrando  des- 
pavorido en  la  estancia  de  Ribera  ,  donde  antes  que  él  sé  habían  ya 
refugiado  los  suyos  ;  no  nos  queda  mas  recurso  que  intentar  una 
salida.  Ármese  vd.,  Brigadier ;  y  sígame.  ¡Voluntarios ,  vamos  á  en- 
señarle á  esa  canalla  lo  que  valen  las  bayonetas  leales  ! 

Pero  los  Voluntarios,  pálidos,  sombría  la  mirada,  y  taciturno 
el  semblante,  permanecieron  inmóviles  descansando  sobre  las  armas. 

— ¿  Qiié  es  esto  ?  Exclamó  su  Gefe  haciéndole  también  á  él  perder 
el  color  el  presentimiento  déla  respuesta  que  iba  á  escuchar.  «¿Qué 
es  esto  .  Voluntarios?  ¿Seréis  vosotros  también  rebeldes  ? 

Callaron  los  soldados  :  el  Comandante  acercándose  á  ellos  ,  re- 
pitió de  nuevo  su. pregunta  inútilmente ;  Ribera,  tomando  el  fusil  de 
un  herido  ,  colocóse  delante  de  Laura ,  que  caída  mas  que  sentada 
en  una  silla  ,  se  ocultaba  el  rostro  entre  las  manos. 

— En  fin,  insistió  el  Comandante,  ya  que  no  me  obedezcáis,  explí- 
caos al  menos  :  que  hable  uno ,  se  lo  permito  ;  se  lo  mando. 

— Mi  Comandante,  dijo  entonces  el  oficial  de  Guardia:  hemos  cum- 
plido nuestra  obligación  ,  vd.  lo  ha  visto.  liemos  hecho  fuego  contra 
los  defensores  de  Carlos  V  por  no  entregarles  un  Cristino,  ¿  Será 
justo  que  nos  dejemos  quemar  vivos? 

—Ni  yo  lo  pretendo.  ¿  No  me  han  oído  vds.  decirque  vamos  á  en- 
señarles áesos  rebeldes  lo  que  valen  nuestras  bayonetas? 

— Perdone  vd.  mí  Comandante ,  pero  ellos  son  todavía  mas  de 
ciento  ,  y  nosotros  apenas  quince.  Si  salimos ,  será  para  morir. 

— Morir  es  la  obligación  de  un  Soldado. 

— Si  lo  es,  cuando  pelea  por  su  bandera  y  contra  enemigos  de  ella: 
pero  aquí  no  se  trata  de  eso.  El  Brigadier  ha  de  ser  fusilado  mas 
tarde  ó  mas  temprano.... 

— ¡Monstruos!  exclamó  Laura  no  pudiendo  contenerse.  ¡Mons- 
truos !  ¿Queréis  asesinarle  ? 

Ribera  requirió  el  fusil ,  el  Comandante  con  un  movimiento  rá- 
pido ,  se  puso  á  su  lado,  y  dando  frente  á  los  soldados  ,  dijo  con 
entereza: 

— «Entiendo:  lo  que  se  quiere,  es  sacrificar  al  Prisionero  para  sal- 
varnos nosotros. 

— Y  es  justo,  mi  comandante,  replicó  el  oficial. 

—Es  cobarde,  Señor  oficial,  repuso  el  Gefe;  es  cobarde  y  villano; 
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y  esa  villana  cobardía  no  seré  yo  quien  la  cometa.  ¡Voluolarlos  pan 
asesinar  al  UrigadiiT,  em|>c¿ail  pur  dar  inuerU*  á  vuestro  vt)- 
mandante! 

Hn  esto,  Hibcra  se  habia  puesto  al  lado  de  su  heroico  defensor. 
y  Laura  puslráduse  de  liinujus,  diciendo  con  fervurosu  y  angustiado 
acanto. 

—¡Virgen  Santisima,  consuelo  de  los  afligidos,  ampáranos  en  nues- 
tra desolación! 

Lusvoluntarios  vacilaban  en  acometerá  su  Cefe.  pero  al  mismu 
tiempo  se  leía  en  su  rostro  la  invariable  resolución  de  inmolar  al 
prisionero  antes  que  esponerse  á  muerte   se(;ura  por  salvarle;  y  los 

Sro;;res()s  del  incendio  eran  rApidus  (¡uc  ya  apenas  podia  respirarse 
entro  de  la  casa.  Tan  denso  era  el  humo  que  la  llenaba,  tan  grande 
el  calor  (|ue  en  rila  se  senlia. 

Asi  estaban  suspendidos  Ribera,  Laura  y  el  Comandante  entre 
la  vida  y  la  niuerle,  cuando  habiendo,  quizík,  llepdo  hasta  la  inmacu- 
lada cspt'ratuu  nuestra,  la  ferviente  súplica  de  la  recien  convertida 
Laura,  oyóse  un  tropel  de  caballos  primero;  liie;;oun  albarido  délos 
rebeldes;  y  en  seí;uida  fuepode  fusilería,  triij^ir  de  armas  blancas, 
imprecaciones   de  Soldados  y  gemidos  de  m(>ribundos. 

Para  espücar  al  lector  tan  súbito  cambio  de  escena,  tenemos  que 
retroceder  un  tanto  con  nuestra  narración,  recordando,  en  primer  lu- 
gar, <iMela  salida  de  Zuinalacárregtii  de/uñiga  fué  motivada  |)or  un 
movimiento  de  la  división  de  la  Hibera  sobre  Kstella. 

A(|uella  ciudad  estaba  entonces  guarnecida  por  tropas  de  la  Rei- 
na, y  para  abastecerla  de  víveres  y  municiones  era  raro  el  mesen  que 
sus  avenidas  no  se  ensangrentaban. 

Advertido  a(|uella  vez  á  tiempo  el  Caudillo  Navarro,  ocupó  en  la 
ocasión  A  que  nos  referimos  los  pueblos  de  la  Solana,  y  careciendo  la 
División  Isabelista  de  la  necesaria  fuer¿a  de  Infantería,  hubo  de  dife- 
rirse por  el  momento  la  marcha  del  convov,  permaneciendo  los  dns 
campos  en  reciproca  observación  el  uno  deí  otro.  En  consecuencia,  el 
Cuartel  Ceneral  de  Zumalaciirregui  distaba  solo  de  cuatro  i  seis  le- 
guas del  pueblo  de  Zuñiga,  durante  los  acontecimientos  últimamen- 
te referidos. 

Ya  dijimos  que  Villaparda  y  el  Comandante  del  Depósito  hablan 
escrito  .'t  su  (^efe,  dAndole  cuenta  de  la  conjuración  que  los  apostó- 
licos tramaban  con  preiesto  de.  la  prórroga  concedida  ftl  Brigadier 
prisionero;  aliora  debemos  añadir  (jue  aquel  aviso  llegó  á  manos  de 
Zumalac:)rregui  la  noche  iiimidiatamenlc  anterior  á  la  rebelión  de 
Züñlga. 

Conocía  el  Caudillo  Carlista  demasiado  bien,  que  la  mas  pequefta 
brecha  (|ue  en  su  omnímoda  autoridad  consintiese  abrir,  seria  oríf^m 
de  su  ruina  personal  y  de  la  de  su  partido,  para  permanecer  indife- 
rente á  tal  noticia;  y  como,  ademas,  estaba  seguro  de  aue  «mi  <  n.ir.  il- 
la y  ocho  horas,  no  podían  recibir  sus  contrarios  el  rcmer/ 
ra  atacarle  é  introducir  el  convoy  en  Estella  esperaban,  uv  \ 
ponerse  en  marcha  para  Zuñiga  al  amanecer  del  dia  \lc  1 . 
cion,  sin  mas  escolta  que  una  mitad  de  caballería  y  «I.  >  >      , 
El  Pmlrim-f  d«l  rail».  tomo  n.  Si 
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del  batallón  de  sus  Guías,  compuestas  tle  hombres  que  caminaban  con 
tanta  ó  mas  celeridad  que  los  caballos  mismos. 

Pero  Villaparda,  que  ignoraba  e!  movimiento  de  su  General  en 
Gefe,  apenas  tuvo  noticias  de  los  primeros  síntomas  de  la  insurrec- 
ción, hízose  vestir  y  montar  sobre  un  caballo;  y  aun  que  pudiendo 
apenas  tenerse  sobre  la  silla,  se  puso  en  camino  para  un  pueblecillo 
inmediato,  donde  habia  unos  veinte  hombres  deslac;  d  is,  siendo  su 
ánimo  traerlos  consigo  en  auxilio  de  los  sitiados.  Tal  era  el  plan  de 
antemano  convenido  entre  el  Coronel  y  el  Comandanta  del  Depósito, 
pues,  decia  éste: 

— «Su  persona  de  vd.  dentro  de  la  prisión,  no  es  de  grande  impor- 
tancia; y  al  frente  de  alguna  fuerza  en  el  campo  podrá  entretener, 
por  lo  menos,  á  los  rebeldes  hasta  que  sepamos  áv  Don  Tomás. 

Mas  la  buena  voluntad  era  superior  á  las  fuerzas  de  Villaparda: 
sus  heridas,  apenas  comenzadas  á  cicatrizar,  abriéndose  con  el  mo- 
vimiento del  caballo,  brotaron  sangre  antes  de  que  anduviese  media 
legua.  Desmayóse,  en  consecuencia;  el  asistente  que  le  acompañaba 
pudo  con  diíicultad  conducirle  hasta  una  Borda,  ó  Cortijo  inmediato, 
y-alli,  logrando  á  fuerza  de  celo  ha(;erle  volver  en  sí,  improvisó  una 
camilla  que  en  hombros  tomaron  cuatro  paisanos,  para  regresar  con 
el  enfermo  á  Zúñiga. 

Poco  antes  de  llegar  al  pueblo  encontróle  Zumalacárregui,  y  por 
él  supo  que  ya  la  insurreccirn  habia  estallado. 

En  consecuencia  tendió  en  guerrilla  una  de  las  Compañías  de 
Guias,  conservando  en  reserva  la  restante,  y  se  encaminó  al  frente 
de  la  casa  sitiada, dando  orden  á  la  caballería  de  que  formando  en  ala 
envolviese  la  espalda  y  flancos  del  mismo  ediíicio,  á  fin  de  que  si 
era  posible  ninguno  de  los  rebeldes  se  le  escapase. 

Tal  n^aniobra  produjo  los  resultados  quese  prometía  Zumalacárre- 
gui: envueltos  por  sus  lr<q)as,  y  aterrados  con  su  presencia  los  cul- 
pables, rindiéronse  la  mayor  parte  á  discreción,  y  procuraron  los 
restantes  bascar  su  salvación  en  la  fuga.  Fué  también  en  vano:  aque- 
llos que  de  los  infantes  acertaban  á  libertarse,  en  manos  de  los  gine- 
tes  dejaban  la  vida. 

A  vista  de  su  Caudillo,  echó  mano  un  Soldado  al  Fraile  sedicio- 
so, y  haciéndole  el  hábito  vacilar,  alzó  los  ojos  como  pidiendo 
órdenes. 

— ¡No  hay  aqui  mas  que  rebeldes!  dijo  con  \o/.  de  trueno  Zumala- 
cárregui; y  un  bayonetazo  en  el  corazón  puso  término  á  la  vida  del 
fanático  apostólico. 

Don  Ángel  mismo,  A  pesar  de  su  habilidad,  no  acertó  á  salvarse: 
un  Soldado'^de  Caballería  le  alcanzó  junto  á  la  puerta  misma  de  la 
casa,  éiba,  como  él  decía,  ádespenarle  de  un  sablazo,  cuando  se  arro- 
jó á  ellos  el  Comandante  del  Depósito  diciendo: 

— No  le  mates  ahora:  ese  perillán  no  merece  morir  como  un  Solda- 
do, y  tenemos  que  ajusfarle  una  cuenta  antes  de  todo. 

— ¡Malditas  sean  las  Carteras,  y  maldita  mil  veces  Laura  de  Va- 
lleignoto!  Piugia  don  Ángel  mientras  el  Cíñele  Carlista  le  ataba  á  la 
espalda  los  brazos  con  la  correa  del  shabrarc  de  su  caballo. 
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En  el  acto  iiizo  /umnlacárrcRui  (|iiinlar  á  los  rebeldes  vivos,  vtln 
demora  tainhien  fueron  fusilados  los  que  su  mala  suerte  designa 
para  morir. 

Don  Alijar  I  fué  registrado,  y  hallámloltí  encima  papeles  que  de- 
mostraban cvidtMitemcnie  haber  sido  el  uno  iU-  los  principales  auto- 
res de  la  rebelión,  asi  como  sus  inlelijíenciascon  el  Kjeri:iiü  de  la 
ileina,  mando/umalacArreguiquese  le  aliur<-ase  en  el  instante.  No 
habiendo  ni  horca,  suplicio,  ni  ver(IUi;o,  se  dispuso  colgarle  de  un 
íirbol  el  no^al  a  cuya  sombra  habia  celebrado  Consejo  de  Guerra 
poeo  tiempo  antes},  sin  mas  dilación  que  la  necesaria  pura  ques<7 
confesase. 

Cuando  el  monstruo  vio  que,  en  lln,  era  llegado  su  postrimer 
instanli-,  \  (|iie  ni  astucias  ni  arterias,  la  servirían  de  provecho: 
dio  m.mo  a  la  hipoeresia,   y  con  cinismo  impío  dijo: 

— En  cnanto  a  lonlesarmc  no  pienso  perder  el  tiempo  en  ello  Si 
hay  un  Dios,  cual*|niera  (|ue  sea,  y  un  iniierno  también,  alli  es  mí  si- 
tio', por  mas  golpes  de  pecho  que  ahora  me  pegue;  y  si  lodo  es  una 
farsa  ,  como  yo  creo ,  no  vale  la  pena  de  que  nos  molestemos. 
Cu 'Ig  (Mime  vds.  cuanto  anl>s  que,  al  cabo  no  harán  mas  que  to- 
mar la  revancha  por  los  muchos  á  quienes  yo  iic  despachado  por  mí 
niano  ó  por  la  a^cna. 

—Miserable,  calla,  le  gritó  el  (ieneral  Carlista.  Ponerle  una  morda- 
za á  est^  monstruo  y  colgarlo  al  instante. 

— Zumalacárreíjui,  pudo  diícir  don  Ángel  antes  de  que  le  taparan 
la  boca;  eres  do  los  liombres  menos  tontos  (|iie  he  conocido,  casi  tan 
hábil « omo  Mendoza:  pero  á  los  dos  os  he  engañado  sin  embargo!!! 
Su  acento  no  volvió  á  resonar  en  este  mundo.  Colgado  como  un 
perro  de  una  de  las  ramas  del  frondoso  nogal,  (pie  crngia  como  indig- 
nado de  soportar  el  peso  del  inicuo,  murió  despncs  de  larga  y  dolo- 
rosa  agonía,  en  medio  de  las  maldiciones  de  cuantos  su  trágico  mere- 
cido lili  piesenciaron. 

A(|nella  tarde  fuéZumalacArregui  á  visitar  á  Viilaparda,  ycoroo 
éste  insistiese  mas  (pie  nunca  cu  obtener  por  completo  la  gracia  de 
su  amigo,  replicóle: 

— Viilaparda,  no  se  canse  vd.,  yo  no  puedo  eximirle  de  la  ley  co- 
mún: maíiana  le  fusilo  sino  se  escapa  esta  noche. 

—  ¿Mi  general!! 

Apretáronse  la  mano  los  dos  Carlistas,  mirai  ii-e  (\|r.siva- 
mente,  y  sin  que  mediase  mas  palabra  .se  terminó  la  \i  ,:  i: 

Aquella  noche,  en  efecto,  los  centinelas  exteriores  <le  la  pri>ton  de 
Ribera  se  recogieron  á  lo  interior  de  la  casa ;  el  de  vista  se  rindió  al 
sueño;  todas  las  puertas  estaban  abiertas;  y  á  las  doce  entró  en  la 
estancia  del  rrisionero  un  soldado  de  Caballería  envuelto  en  su  capo> 
te,  que  le  dijo  á  media  voz : 

— Si;'ame  vd.;  la  l)n(|uesa  nos  aguarda  á  la  puerta. 

— Ribera,  sin  meterse  en  averiguaciones,  hizo  lo  que  se  le  preve- 
nía; bajó  la  es(<alera  ,  salió  al  campo,  monió  en  un  caballo  que  su 
conductor  le  indicó,  y  en  pos  de  este,  al  lado  de  Laura,  emprendió 
el  camino. 


^Mj  ageja  literaria. 

I.a  luna,  aunque  entro  nubes,  lucia  en  la  bóveda  celeste  ,  pero 
Laura,  siempre  con  los  ojos  fijos  en  su  amante,  iba  tan  absorta  en 
contemplarle,  que  dejó  meterse  á  su  caballo  por  debajo  del  nogal,  y 
no  sin  terror  sintió  en  su  cabeza  el  contacto  de  los  helados  descalzos 
pies  de  un  cadáver. 

Sin  embargo,  acertó  nuestra  heroína  á  contener  el  grito  de  espan- 
to pronto  á  salir  de  sus  labios,  si  bien  no  pudo  dejar  de  exclamar  en 
voz  baja : 

— «¿Qué  es  esto,  Dios  mió? 

— Don  Ángel  ahorcado  ;  contestó  lacónicamente  el  Soldado  Car- 
lista. 

— ¡La  mano  de  la  Providencia!!  Dijo  Laura  humillando  su  espíritu 
-ante  el  Dios  de  las  venganzas.» 

Los  cabaüüs  eran  excelentes  y  caminaban  de  prisa,  pero  acierta 
distancia  á  su  retaguardia  oian  siempre  nuestros  prófugos,  los  pasos 
de  una  fuerza  numerosa. 

—  «¡Nos  siguen!  dijo  Laura. 

— ¡iÑo  nos  alcanzarán!  Replicó  el  Soldado  en  tono  afirmativo. 
Antes  de  amanecer  estaban  los  dos  amantes  y  su  guia  en  las  inme- 
diaciones de  Dicastillo,  que  es  un  |)ueblo  de  la  Solana,  distante  unas 
tres  leguas  de  Lerin,  punto  fortificado  por  nuestras  tropas,  en  el  ter- 
ritorio llamado  en  Navarra  la  Ribera. 

— Aquí  vamos  á  separarnos.  Brigadier ,  no  hable  vd.  muy  mal 
de  Zumalacárregui  cuando  esté  entre  los  suyos  ;  dijo  el  Soldado  Car- 
lista. 

— Nuestras  banderas  son  opuestas,  contestó  Ribera,  pero  dígales 
vd.  á  Zumalacárregui ,  á  Villaparda  y  al  Comandante  del  Depósito, 
que  como  particular,  mí  vida,  mi  fortuna  y  mí  amistad  serán  eterna- 
mente suyas. 

— Dígales  vd.  también,  afíadió  Laura,  que  la  Duquesa  de  Valleígno- 
to  serásiempre  su  esclava. 

— Eso  no  puede  ser,  replicó  el  Soldado  ,  porque  es  toda  de  Ribera. 
Adíoá,  Rrígadier,  no  vuelva  vd.  á  caer  en  manos  de  los  Aduaneros. 
Este  paisano,  añadió  sefialandoá  uno  que  como  por  encanto  se  había 
allí  aparecido  ,  es  de  toda  confianza  y  conducirá  á  vds.  hasta  Lerín; 
y  por  si  acaso,. ahí  vá  eso.» 

Al  decir  taíes  palabras  puso  un  papel  en  manos  de  Ribera,  y  sin 
aguardar  respuesta  volvió  el  caballo  y  á  galope  se  metió  en  el  pueblo. 
Al  mismo  tiempo  que  á  él  vieron  los  prófugos  entrar  en  Dícastillo  á 
las  Compañías  de  Cuías  y  á  la  Caballería,  que  los  libertaron  con  su 
oportuna  llegada  á  Zúiiiga  del  furor  de  los  amotinados. 

Abierto  el  papel  vieron  los  amantes  que  era  un  Pase  en  regla  del 
General  Carlista. 

— «Luis,  exclamó  Laura;  Zumalacárregui  en  persona  es  el  que  te  ha 
puesto  en  libertad  y  nos  ha  acompañado. 

—Tienes  razón,  Laura,  me  pareció  reconocer  su  voz. 

— El  cielo  premie  su  buena  acción. 

— No  puedo  desearle  que  triunfe,  pero  sí  que  muera  antes  de  ver.  á 
su  partido  humillado ,  contestó  enternecido  el  Brigadier. 
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bos  horas  dospup«i  llegaron  Hilier»  y  la  DiiqueM  Staos  y  salvos 

á   Lrriii ;  su  guia,  al  dar  vista  al  pueblo,  a|Kirtóse  de  ellos  di- 
ciendo : 

— •  ¡Pasarlo  bueno,  Scíiores! 

— Apuarda  y  tom.),  ropiiso  don  Luis  alar(;ándote  algunafifunias  de 
oro,  por(|ue  Laura  lo.  habla  provisto  de  dinero. 

— Gracias,  Señor,  contestó  el  navarro  rehusando  el  dinero,  ya 
estoy  pagado.» 

Y  prosiguió  su  marcha  A  través  de  los  campos,  saltando  los  cer- 
cados, salvando  los  barrancos  y  poniendo  apenas  los  pies  en  la  tierra, 
pronto  le  perdieron  de  vista  nuestros  dos  amantes,  asombrados  de  la 
singular  memela  de  nobleza  y  barbarie  que  observaban  en  los  Carli6- 
tas  de  a(]uella  tierra. 


CAPlTliLO  XII. 
rio  del  l'utrlttrcu. 


Si  el  lector  ha  tenido  la  benevolente  paciencia  de  seguir  con  algu- 
na atención:»  Laura  de  Valleignoto  durante  ti  largo  tiempo  de  sus 
aventuras,  que  con  mejor  deseo  riel  acierto  que  esperanzas  de  ron- 
seguirlo,  liemos  referido  en  este  liliro  ya  próximo  a  terminarse;  habrá 
observado,  sin  duda,  que  el  escepticismo  en  su  alma  sensible  y  ele- 
vada, era  una  enfermedad  exclusivamente  nacida  de  causas  externas, 
y  de  ningún  modo  propensión  nativa. 

Noble,  generosa,  inteligente,  audaz  en  caso  necesario,  carllallr» 
siempre,  casta  y  pura  á  par  que  amaine,  no  tenia,  en  efecto,  razón  de 
interés  propio  para  negar  ios  misterios  de  una  religión,  á  rnya  moral 
severa  se  conformaba  en  la  práctica  de  su  vida  :  pero  s«  infeliz  l'adre 
no  solo  descuidó  su  educación  en  esa  parle  la  mas  importante  de  to- 
das, siiii»  que,  hablando  en  presencia  de  la  ino<-ente  niña  con  I¡-'rnv;i 
impia,  habituó  sus  oidos,  y  familiarizó  sn  espíritu  con  las 
disolventes  de  la  lllosofia  volteriana,  haciendo  ;\  Laura  micii 
secta  üeislíi,  sin  sospecharlo  ella  misma.    ' 

Ocurriéronle  luego,  y  desde  los  primeros  ai^os  do  la  vid.i.  desgra- 
cias,  según  los  juicios  humanos,  inmerecidas:  viósc  rod 
hombres  ó  despreciables  como  su  hermano  Leoncio,  ó  lem 
apasitmados  como  Mendoza ,  ó  friamenie  criminal 
tendió  la  vista  sobre  la  sociedad  y  halló  :il  vicio  r 
tiid  proscripta ,  á  la  corrupción  triunfante,  á  la  hoiir.ni 
Semejante  expectJciilo,  todo  menos  edificanle.  pra  on  \  i 

propósito  para convorlirl.i;  y  au!i': 
Patriarca  su  milagroso  aseendieiii 
amigo,  intentaron  por  mejores  nlednl^  inÍMi n  m  i. en, i  ui  >. 
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redil  del  pastor  santo  ,  faltáronle  al  primero  discreción,  y  tiempo  y 
ocasión  propicia  al  segundo, 

Pero,  á  mayor  abundamiento,  es  preciso  no  olvidar  qne  Laura  pa- 
gaba su  tributo  á  la  flaqueza  humana,  con  alimentar  una  altivez,  ge- 
nerosa en  su  exencia,  pero  harto  exagerada  en  sus  efectos  para  que 
pudiesen  simples  raciocinios,  apasionadas  declamaciones,  argumen- 
tos de  autoridad,  ni  temores  de  lo  futuro  reducirla  á  creencias  que 
su  razón  en  tinieblas  repugnaba. 

Nuestra  heroína  no  podía  ser  neólita  masque  de  sí  propia  :  era 
preciso  que ,  herido  su  corazón  por  la  mano  del  Omnipotente,  brotase 
un  raudal  de  luz,  al  cual  se  abriesen  sus  ojos  ,  lo  mismo  que  los  del 
Apóstol  de  los  Gentiles  oyendo  la  voz  misteriosa  (jiie  en  el  camino  de 
sus  iniquidades  acudió  á  salvarle.  En  resumen,  Laura,  solo  á  los  he- 
chos podia  rendirse;  y  el  Todopoderoso  en  su  infinita  misericordia,  se 
dignó  acomodarse  á  la  naturaleza  de  su  criatura. 

Ya  lo  dijimos  á  su  tiempo  :  la  resignación  cristiana  que.la  hija  de 
don  Simón  observó  en  su  amante,  cuando  ya  en  capilla  se  disponía 
sereno  á  recibir  la  muerte  ;  la  sublimidad  de  las  sencillas  palabras 
de  Ribera  encomendándola  que  no  sedejase  abatir  por  el  dolor;  y  mas 
que  todo,  sin  duda,  un  rayo  de  gracia  divina  ,  redujeron  á  Laura  en 
solo  un  instante  al  gremio  de  los  Heles,  sin  entibiar  por  eso  en  nada 
el  amor  que  al  Brigadier  profesaba. 

En  tal  situación  de  espíritu,  fortificada  por  la  catástrofe  del  pér- 
fido don  Ángel,  que  hizo  en  su  ánimo  profunda  sensación,  dijo  Laura 
ya  en  Lerin  á  Ribera. 

— «Luis,  la  Providencia  acaba  de  salvarnos  á  entrambos:  á  tí 
de  la  muerte  del  cuerpo,  y  á  mide  efa  y  de  la  del  alma.  Nunca 
te  he  amado  con  mas  ternura;  nunca  dejaré  de  amarte:  tu  vida 
es  mi  vida,  mi  alma  tu  alma:  pero  nuestra  unión  legítima  es  y 
será  imposible  mientras  Leoncio  viva;  habría  negra  ingratitud  de  nues- 
tro misericordioso  salvador,  en  pagar  sus  beneflcios  infringiendo  sus 
preceptos  santos.  Es  forzoso,  pues,  que  nos  separemos :  yo,  Luis 
amado,  á  encerrarme  en  el  claustro,  donde  de  noche  y  de  día  oraré 
por  entrambos,  hasta  que  el  cielo  bendiga  nuestra  unión  ,  ó  á  sí  me 
llame,  si  ser  tu  legítima  esposa  no  es  posible:  tú,  mi  bien,  á  cumplir 
con  tus  deberes  de  caballero  y  de  soldado,  á  defender  el  Trono  de 
tu  Reina  y  á  inmortalizar  tu  nombre  con  gloriosas  hazañas.  Desde  el 
fondo  de  su  retiro  el  corazón  de  Laura  te  seguirá  á  todas  partes,  sus 
votos.se  alzarán  de  continuo  al  Empíreo  por  tu  gloria  y  tu  dicha;  y 
tus  cartas,  porque  nic  escribirás,  ¿no  es  cierto,  Luis?  tus  cartas, 
amado  mío,  serán  su  consuelo  y  su  dicha.» 

Ribera  esperaba  lodo  menos  declaración  semejante  de  parte  de 
unamuger  que  expontáneamente  se  habia  obstinado  en  seguirle,  y 
que  con  su  conducta,  mas  apasionada  y  generosa  que  cuerda,  en  las 
últimas  circunstancias,  acababa  de  comprometer  su  reputación  de 
una  manera  irreparable.  Asi,  en  el  primer  momento,  no  pudo  me- 
nos de  mostrarse  enojado  con  Laura  ;  pero  ella,  con  apasionadas  elo- 
cuentes razones,  logró  sin  gran  trabajo  reducir  á  la  razón  á  su  noble 
amante,  y,  al  cabo,  dejándole  triste  si,  mas  no  ofendido,  separóse  de 
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él  á  cumplir,  en  efecto,  su  propósito  üo  encerrarse  en  un  cooreoto  4e 

Bayoiin  de  Francia. 

La  sensarioii  que  la  noticiado  las  recientes  ;iv  •• ••  ■  f  "■-"; 

y  su  (Mitrada  (MI  el  convento,  causarun  en  el   pul 

('Oinpr(Mido.  De  los  iiuinbre!»  iiiius  la  creían  loca,  ii.w 

di  1 1,  faiíati/.ada:  tas  mujeres,  en  {general,  no  piidiend' 

superioridad  de  sut'clleza,  eiisangiiMii  :ii..ms.'  .n  ,|| )  11 , 

lucaliaslu  hipucrila,  desde  aluiiKwi 

cuantos  seres deesc'pcion  en  aiidt' 

i>u  voz  en  d.'fensa  du  la  vjcliiua;  solo  i  ia  ilur,  > 

por  su  amor  á  lo  extraordinario  qno  pn'  nm  de  la   < 

Laura ,  se  constituyó  su  campeón  en  la  Sociedad  Madril  un- 

dolutuasen  honra  suva  con  lod  )  el  inundo,  y  aiiiidisi  >[c- 

QCr  susdichiis  con  la  espada  en  la  mano  üi  n 

En  tanto  la  herniosa  Mejicana,  llamó  cer< 
el  Dean,  (iiiien  como  el  lector  se  lo  li;;ur;Ma. 
tilrh  tal  ijaiuamieiilo,  y  bajo  su  ilustrada  dir 
^'.resos  en  el  conociinienlo  de  la  doctrina  revilada. 

.  Uibern,  restablecido  en  breve  de.  sus  heridas,  pero  raelánrólíco 
siempre,  dividía  el  tiempo  exclosi     i  (Mitre  el  celoso  rumpti* 

niieulo  (le  sus  obligaciones  miiilar<  (respundencia  con  Lau- 

ra, continua,  extensa,  apasionada  >  mik  i  r.i. 

Lu  muerte  de  Leoncio  du  Monteüurilo,  ocurrida  á  mediados  dd 
junio,  por  lo(|ueal  Urijíadier  respecta,  nos  vemos  en  la  preí'^;-"  ■'•> 
confesar,  aunque  perjudiquemos  su  reputación  de  hombre  il 
sentimientos,  (jue  le  par»''  i"  Tnxin  >.  Muiecimiento.  Laura  lU  .., .... 
cciauíente  al  hermano,  1  i  del  hombre,  y  el  proceder 

del  esposo ,  liabian  sido  i  ,      .   ,  i  ar  inconsolable  aflicción  por 

su  p(irdida  ,  fuera  hipocresía  y  no  y  tai  vicio,  como  sabe- 

mos, era  onleramenlea^eno  de  su  . 

Ilibera  obedeciendo  á  su  caI)alleio>a  delicadeza,  al  saber  el  suce- 
so á  (|Ue  aludimos  le  escribió  diciendola: 

«IDii  laii  deplorable  acontecimiento  ,   Laura  amada  ,  mi 
pudieran  parecerte  un  insulto  á  la  memoria  de  tu  difunto  c  ; 
Brigadier  aun  i^^noraba  el  verdadero  parentesco  de  Laura  con  l.cuii- 
ciü);  y  i)or  doloroso  (|ue  me  sea  el  sacrilicio  de  privarme  por  algún 
tiempo  de  tu  correspondencia  .  sabré  i<  non  mi  mala  suer- 

te. Solo  te  rue^ü  que  por  medio  de  la  l  ,  pues  que  con  Ma- 

nuela me  dires  que  ha  ido  :\  establecerse  cu  i.n  tía,  me  dt^^  con  fre- 
cuencia noticias  de  tu  salud,  hasta  que  de  nuevo  me  sea  licito  reci- 
birlas du  la  mano  que  adoro.» 

En  respuesta  escribió  Laura. — t¿Qué  es  lo  que  rae  propones, 

Luis? ¿Quieres  privarme  de  tus  cartas,  que  *;' "  •■ >' —  ■• •   • 

terrestre  felicidad?  No  por  cierto;  no  piiedu 
quede  tal  cosa  vuelvas  A  hablarme.  Kscribcn,.   .. 
hora  ,  si  puedes,  una  carta;  |>or(|ue  al  leerlas  mi 
oye  :  tu  imagen  se  mr  rcürcscnta  con  ma\t  r  \¡\i  / 
a  veces  que  los  car  r  tu  mano 

aliento.— La  horrilu  .  ia  de  Leoí 
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castigo  providencial ,  que  mi  corazón  deplora  amargamente ,  pero 
cuya  justicia  reconoce  humilde  mi  entendimiento.  Créemelo ,  bien 
mió;  si  á  costa  del  mayor  de  los  sacrificios ,  aun  del  de  renunciar  á 
la  esperai\?a  de  ser  tu  esposa  ,  pudiera  rescatarle  la  vida  ,  siquiera 
por  darle  tiempo  de  arrepentirse  de  sus  culpas  lo  liarla  sin  vacilar, 
aunque  con  el  corazón  desgarrado.  Pero  Leoncio  ha  muerto,  y  cuanto 
por  él  puedo  hacer  es  consagrar  al  reposo  de  su  alma  parte  de  mis 
oraciones,  que  apenas  me  atrevo  á  esperar  le  sean  de  provecho.  Tú, 
noble,  generoso,  intachablemortal,  tú,  alma  de  mi  vida,  tú,  amado  de 
mi  corazón  ,  vives:  y  cuando  libre  me  veo,  alimento  la  esperanzado 
unirme  para  siempre  contigo  en  los  altares,  sin  que  mi  conciencia  se 
alarme,  sin  que  nuestro  excelente  timorato  amigo  el  Dean  me  lo 
reprenda.  Escribe,  pues,  ó  cuenta  con  una  dilación  en  el  plazo  del 
luto,  en  castigo  de  tu  rebeldía  á  las  órdenes  de  la  que  llamas  y  quiere 
ser  siempre  tu  Reina  y  Señora.» 

Las  palabras  de  Laura  nos  escusan  comentarios :  el  lector  com- 
prenderá con  qué  gozo  las  leyó,  hasta  aprenderlas  de  memoria,  el 
afortunado  amante. 

Aqui  tal  vez  pudiera  darse  por  terminada  nuestra  tarea  ,  y  aqui, 
mucho  lo  tememos ,  arrojará  el  libro,  mas  de  una  lectora,  diciendo: 
—Entiendo;  esta  novela  acaba,  (omo  todas,  en  un  matrimonio;  pasó 
el  año  del  luto ,  salió  Laura  de  su  convento,  y  el  Brigadier  Ribera  se 
convirtió  en  el  segundo  duque  de  Valleignoto.  Para  decirnos  eso  no 
era  necesario  emborronar  mas  papel. 

Un  poco  de  indulgencia,  bella  crítica  (sí  la  lectora  no  es  bella  nos 
importa  un  ardite  que  nos  juzgue  como  quiera);  un  pocode  indulgen- 
cia, y  discutamos.  ¿Cómo  se  titula  esta  novela?— ¡Buena  pregunta! 
(responde  la  censora};  el  Patriarca  del  Valle. — Cabal;  decimos  nos- 
otros (nosotros,  es  decir  ,  yo:  el  autor);  ¿Y  no  recuerda  vd.  algún 
otro  personage  de  cierta  importancia  ,  cuya  suerte  ignora?— El  lego, 
y  ese....— Me  hago  cargo:  es  demasiado  viejo,  y  sobradamente  feo 
para  interesar.  Otro.— ¿Cómo  no  sea  Mendoza?— También  ese,  señora 
inia.— ¡Buena  alhaja!  Descortés,  sanguinario...— Pero  queda  otro. — 
No  recuerdo.— Pedro,  el  Pastorcillo  del  Valle.- ¡Ah!  ¡si!  ¡pobre 
niño!  El  que  se  enamoró  de  Laura,— Y  se  fugó  de  su  palacio  deses- 
perado.—¿Y  qué  le  sucedió?— Quiere  vd.  saberlo.— Bueno.— ¡No  mas 
qué  bueno!  Si  á  vd.  le  es  indiferente,  lo  dejaremos.— No  ,  diga  vd., 
asi  como  asi  el  dia  está  lluvioso  ,  no  pasa  un  alnaa  por  la  calle  ,  y  de 
coser  tengo  pereza.— Poco  lisongeros  son  los  motivos;  pero  un  autor 
quiere  que  lean  su  libro  y  sea,  por  lo  que  fuere,  prosigo  con  mi  cuen- 
to.—¿Sera  muy  largo?— El  presente  capítulo  y  un  epílogo.  Habiendo 
comenzado  prólogo,  ya  vd.  comprende...— Bien,  bien:  al  cuento,  y 
por  Dios,  no  tengámoslas  digresiones  de  siempre.— De  eso  no  res- 
pondo ;  mi  pluma  escomo  los  perros  perdigueros,  sigue  fielmente  á 
su  amo,  pero  unas  veces  delante  y  otras  detrás,  siempre  dando  ro- 
deos, yendo  y  viniendo,  en  fin,  sin  dejar  nunca  de  marchar  hacia  su 
objeto  definitivo,  pero  andando  el  camino  según  su  capricho.— Sea 
como  quiera,  acabemos.  ¡Qué mortal  tan  prolijo  es  vd!— Con  esa 
venia  empiezo  de  nuevo,  aunque  ya  por  poco  tiempo. 
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Nos  separamns  di-  Mendoza  rn  el  momento  en  i;u  ;  sili.i  del  club 
revolucionario,  hal)i('n(l()  rocohrado  cu  él  la  (li;;h:'t  il  ijircma,  y 
(lado  muerte  á  su  iinihicioso  rival.  La  conciencia  del  („i|iii.iu  rcvulu* 
cionario  estaba  ya  harto  endurecida  para  que  su  sangriento  triunfo 
le  alornienlase  en  deinasia;  pero  desde  que  en  la  amarga  soledad  de 
una  prisión  la  sombra  de  la  infeliz  loca  del  Cabo  Martin,  halda  evoca- 
do en  su  mente  la  idea  del  hijo  desconocido,  cuya  suerte  ignoraba, 
sentíase  a(|uel  espíritu,  hasta  entonces  de  hierro  ,  oprimido  por  un 
terror  supersticioso  quedaba  pocas  y  efímeras  treguas  ¿i  su  melan- 
colía. Hctiróse,  pues,  al  asilo  de  su  amigo  liuenadicha  ,  y  allí  per- 
maneció oculto  los  ocho  ó  diez  días  que  el  opulento  bani|uero,  por 
medio  de  sus  muchas  y  altas  relaciones,  y  prodigando  el  oro  á  manos 
llenas,  consiguió  que  se  echase  tierra, como  viilg.irmentese  dice,  a  la 
causa  criminal  pendiente  contra  el  mismo  Mendoza  y  el  poeta  Eduar- 
do de  la  Flor.  Uno  y  otro  (juedaron,  porconsiguiente,  en  plena  liber- 
tad, entregándose  <ada  cual  al  género  de  vida  mas  conforme  con  sus 
hábitos  é  inclinaciones. 

Eduardo,  agradecido  á  la  intri^pida  ternura  de  Elisa  ,  érale  todo 
lo  fiel  que  en  su  voluble  naturaleza  cabia;  y  Mendoza ,  advertido  por 
las  lecciones ,  tan  duras  como  re(  ienies,  de  la  experien«Ma  ,  atendía 
solícitamente  á  consolidar  su  crédito  entre  los  revolucionarios. 

A  la  verdad ,  al  saber  por  la  voz  |  ubiica  las  aventuras  de  Laura  y 
Ilibera,  un  resto  de  celosa  envidia  se  dejó  de  sentir  en  su  corazón: 
pero  el  recuerdo  de  Luisa,  y  la  zozobra  por  la  suerte  de  su  hijo,  le 
perseguían  con  sobrado  encarnizamiento;  y  los  negocios  políticos, 
que  en  Madrid  se  enardecían  á  la  misma  medida  y  compás  que  lus 
horrores  de  la  guerra  <  ivil  en  las  provincias ,  le  ocupaban  demasiado 
para  (|tio  |)udiesc  dedicar  su  atención  i  la  suerte  de  nuestros  dos 
amantes. 

Hubo,  sin  embargo,  un  momento  en  que,  por  perseguir  A  Laura, 
ó  por  vengarse  do  Jon  Ángel  á  quien  sabia  en  el  campo  carlista,  ó  lo 
que  es  mas  probable,  pensando  (|ue  en  el  tumulto  y  agitación  de  la 
(iiierra,  podría  huir  de  sí  propio  ,  quiso  marchar  a  ^avarra :  pen»  sus 
adeptos  que  se  |)reparaban  de  largo  tiempo  atrás  á  comenzar  de  veras 
la  revolución,  aguardando  solo  una  ocasión  prcqdcia,  un  pretesio  es- 
pecioso, para  salir  á  la  calle  con  las  armas  en  la  mano,  se  opusieron 
tenazmente  á  su  designio. 

A  poco  súpose  la  salvación  de  Ribera  ,  el  suplicio  de  don  Ángel, 
y  el  retiro  de  Laura  á  un  convento,  circunstancias  que  contribuyeron 
poderosamente  a  que  .Mendoza  se  conformase  con  la  voluntad  de  sus 
amigos  políticos 

Mas  tardo  el  asesinato  cometido  en  la  persona  de  Leoncio  Monte- 
ílorito,  fué  para  su  antiguo  amigo  cómplice  y  en  lillímo  lug:ir  Urano, 
rudísimo  feolpe. 

Por  ciego,  por  incrédulo  que  fuese  Mendoza,  la  mano  vengadora 
de  la  Providencia  había  caído  tan  á  un  tiempo,  y  con  tan  notables 
circunstancias  .sobre  las  cabezas  de  don  .Vngel  y  del  duiíue  de  Va- 
lleij^noto,  que  era  dillcil  desconocer  en  aquellos  gol|>es  lodos  los  ca* 
rácieres  de  la  justicia  divina. 


o9i  AliEJA   LITKRAKIA. 

€  ¡Fatalidad  inconiprensible!  decía,  sin  embargo,  el  empedernido 
Capitán.  ¡Todos  los  enemigos  de  Laura,  perecen  miserable,  horrenda 
escandalosamente!  ¡Y  sus  amigos  se  salvan  como  por  milagro!  ¿Me 
estará  también  á  mí  reservada  la  misma  suerte  que  á  su  hermano  y  á 
mi  traidor  ronlidenle?» 

Ya  sentía  el  castigo,  y  aun  se  negaba  á  humillarse  ante  la  mano 
poderosa,  que  subre  su  cabeza  culpable  lo  descargaba. 

Asi  las  cosas,  exaltados  los  ánimos  ,  incierto  el  Gobierno  en  su 
marcha,  y  creciendo  elbando  del  príncipe  rebelde,  llegó  el  para 
siempre  uiemoral)le  mes  de  julio  de  1834. 

El  cólera  morbo,  ese  azote  de  la  humanidad  ,  esa  plaga  de  origen 
desconocido  ,  de  marcha  irregular ,  de  efectos  espantosos  ,  de  reme- 
dio incierto,  pesaba  sobre  la  capital  de  la  monarquía  ,  cuyos  mora- 
dores empezaron,  como  frecuentemente  acontece  ,  negando  la  exis- 
tencia del  mal ,  hasta  que  un  dia  la  muerte  tendió  sus  negra?  alas 
sobre  el  pueblo  ,  y  el  llanto  inundó  los  ojos  de  los  mas  ,  y  el  terror 
SL^  apoderó  de  todos. 

i\o  vamos  á  describir  los  efectos  de  aquella  calamidad  :  plumas 
mejor  cortadas  lo  han  heclio  ya ;  y  después  de  leída  la  peste  de  Milán, 
deAíauzoui ,  (1)  no  nos  sentimos  con  fuerzas  para  oponer  nuestroí^ 
informes  l)osí|iiejosá  cuadro  tan  acabado.  ,,;. 

Por  otra  parte  el  cólera  está  demasiado  reciente  y  ha  dejado  liie-' 
moría  tan  profunda ,  que  cualquiera  de  nuestrus  lectores ,  suplirá 
fácilmente  con  sus  recuerdos  lo  que  nosotros  por  las  razones  apun- 
tadas ,  omitir  debemos. 

Necesitamos  sin  embargo,  dar  noticia  en  globo  de  las  ocurren- 
cias del  17  de  julio  ,  y  no  habiéndolas  ni  presenciado ,  ni  tenido  oca- 
sión de  enterarnos  de  sus  pormenores,  á  causa  de  hallarnos  entonces 
y  a;"i03  después  defendiendo  la  causa  legítima  como  soldado  fiel,  nos 
valdremos  de  la  elegante  pluma  de  u»  testigo  de  vista  de  aquellos 
lamentables  sucesos,  cuya  amistad  se  presta  á  favorecernos  con  su 
auxilio  en  esta  ocasión. 

Uíce  pues  la  nota  de  nuestro  amigo  de  esta  manera  :  (2) 

«Corría  el  mes  de  julio  y  era  la  hora  de  la  siesta  :  reinaba  pavo- 
roso silencio  en  todo  el  recinto  de  la  capital  de  España,  si  algunas 
personas  de  ambos  sexos  circulaban  por  sus  calles  ,  su  cadavérico 
rostro  y  su  paso  diligente  revelaban  harto  bien  que  no  habían  salido  á 
entretener  sus  ocios ,  sino  en  busca  de  consuelos:  alteraba  á  menudo 
aquella  fúnebre  caima  el  caminar  acompasado  de  los  obregones  del 
hospital  trasladando  en  camillas  multitud  de  enfermos  á  aquel  santo 
asilo  :  en  vez  del  continuo  rodar  de  carros  y  coches  ,  emblemas  del 
comercio  y  del  lujo  ,  se  oía  con  frecuencia  la  campanilla  (jue  anuncia 
el  Santo  Viático,  á  cuyo  tránsito  se  postra  de  hinojos  la  cristiandad 
toda  y  rinden  los  ejércitos  las  armas  y  banderas  ;  veíanse  mozos  de 
cordel  cargados  con  hachas  de  cera  virgen  y  alahudes.  Al  aspecto  de 


(1)    En  fu  admirable  y  conocida  novela :  G/í  promessl  sposí. 
(á)     Pon  Auiouio  Ferrer  del  Rio ,  cuya  es  la  relación  que  sigi¡e. 
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cuadru  Uii  luatiinosu  n«die  poiiiu  (indur  que  pMaba  una  o'    i '  7   I 
borrilile  .suhn>  la  licrnica  vill:i  del  Dos  de  Muyo.  RespirálMs 
iU(tsl'»íra      '        '  ^  de  ella  ;iliiiiil>i..'  i    '    i  '^^     ' 

ivsphiinl  laiili!  ni  de  iiiiii 

velo  de  iiiiiri  ÍI-.  mil. 1(1  II  muy  corla  dt'liia  (iiit  I 
go  ;  a  la  eoiisteniicioii  iha  Á  ufiadirse  el  delilo  , 
iiiullü,  a  la  iiiorlaitdad  la  iiiataii7.a.  <:iial()iiier.i  «|iit   .. .. 
de  un  pueblo,  |iiii' es<|uis¡(a  (|iie  a|iare/.4M  su  (iiltiira  , 
eilmeiile  en  las  uraiidcs  Iril'iii  ■>  i'.i..-«     v  (.i.-xi  ■  ni,i,, 
mas  iinerosíiniles ,  á  las  nuii 

una  ra/.un  iiiinedí.ii:i  I  lililí  (II  ^  :  , 

deque  esta  u  su  a!  medio:  im  i.rlaute  ta  niza 

tuiniaiia  (|iie  (uami  hici>  la  liin  :  'i/.a  del   poder 

divino.  S3(-ude  entonces,  el  yui;o  de  lu  uliedicneiu  ,  rompe  el  fieiio 
de  la  templanza  ,  se  Iransforma  su  sobresalió  en  osadin  ,  su  abali- 
mientoen  Irenellca  saña,  y  la  asesla  eonlri  los  indiviil  cla- 

ses (|ue  mas  de  cerca  provocan  su  dcsconlento.  Ilabi.i  -ado, 

y  deliberadamenle  sin  duda  ,  el  rumor  de  que  el  cspanu,.-«o  numero 
de  defuneitmes  ocurridas  el  día  precedenle  ou  la  corle  provenía  de 
estar  envenenada  el  a^tua  de  lnsfueni>  fialaba  á  los  frailes 

C'tniu  factores  de  tal  alentado.  La  m  re  escDibó  aquella 

acusación  uratuila ;  cundió  rapidanícni  '  '      '  ' 

mas  robustez  la  relación  de  casos  y  ejr 

ñores  capaces  de  fascinar  en  insianles  cmi'  i  n  \  ;un  raunrcs  a  tintii- 
dimíeiilos  (|ue  discurren  por  si  solos ,  y  mas  que  suricientes  para 

presentar  íi  los  ojos  do  las  masas,  que  c' ■• ^  •  ■<  ' '-■  ''■• 

las  |)riuifras  impresiones,  lo  falso  »' 
como  verdadero.  Prevenidos  los  iniíin 

mes  por  lodos  publicados  y  por  nadie  li  i|iie 

un  suceso  publico,  un  acto  p^ilinii'  di.  iir<», 

ú  la  suposición  (|ue  lomaba  <  H'  s 

acordes  y  desaforados  ,  lo  (|iii  lilus 

repelidos  y  de  síjíiiilicacion  temible  ;  el  mas  mínimo  incidente  |K>dia 
adunar  las  voluntades  y  hacer  estallar  el  mal  oslar  del  pueblo  en 
asonada. 

u.VIzáhase  en  la  Puerta  del  Sol  como  en  la  pinza  de  Sin  Martin 
ahora,  la  fuente  de  Mari-blanca,  mudo  testigo  de  !■  (ras- 

tornos,  objeto  de  curiosidad  jxir  sus  oriiaiiuMUc^  sea 

épocas  de*  triunfos  y  fiestas  reale*^  i  ocasMNI 

de  la  it  istisima  .  deplorable  y  (i  iMisqiM^ 

nuestra  pluma.   Kl  caño  t|ne  mir.in.i  a  i.i  i  "-   rcso 

estaba  destinado  al  vecindario  :  t;otidianam(  ^pu- 

las  sobre  quien  habia  de  llenar  primero .  y  ■  .  rr>  tar> 

daban  en  llenar  sus  cantaros  se  quejaban  «I  .  esios  «16 

los  que  eucarainandoseá  la  pila  s  t  '  '  ■"  -  ">  ■•■■■" 

A  eso  de  las  dos  y  media  de  la  la: 

desentir  seco  su  paladar  junto  a  l.i >  ;..._,;.. 

car  sus  labios  i\  la  caña  y  su  mano  cerca  de  la  boca  del  caplaro  que 
a  la  sazón  se  hallaba. — Ese  picaro  ei  lia  veiieiio  en  la  cuba— dijo  uoa 
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VOZ  en  son  de  alarma  y  de  susto  :  no  fué  menester  mas  para  que 
cuantos  aj^uardaban  el  momento  de  llenar  sus  vasijas,  hicieran  con 
ellas  armas  contra  aquel  incauto  ,  cuya  palidez  ,  hija  del  miedo  se 
interpretaba  por  la  turba  como  señal  indubitable  del  delito.  Sin  que 
lograra  articular  una  sola  palabra  en  su  defensa  heríanle  y  le  mal- 
trataban á  porfía  sus  acometedores:  la  llegada  de  algunos  soldados 
de  la  guardia  del  principal  le  indujo  á  cobrar  alguna  esperanza  ,  y 
mirándolos  como  amparadores  de  su  inocencia  se  colocó  de  buena 
voluntad  entre  ellos.  En  el  corto  trecho  que  iiabia  desde  la  fuente 
hasta  la  casa  de  Correos,  si  apartaban  con  sus  sables  á  la  gente  que 
seguía  al  supuesto  criminal,  clamando  por  su  muerte,  poseídos  tam- 
bién de  la  supersticiosa  y  subersiva  creencia  que  agitaba  al  naciente 
motin  ,  descargaban  algunos  golpes  sobre  el  preso  ,  que  fatigado  y 
cubierto  de  sangre  anhelaba  sin  duda  la  hora  de  que  lo  encerrasen  en 
un  calabozo.  Díjose  entonces  que  el  oíicial  de  la  guardia  ,  atento  á  lo 
que  en  la  puerta  del  Sol  acontecía  ,  sobremanera  crédulo  y  precipi- 
tado en  demasía  secundó  los  gritos  de  la  plebe  atravesando  con  la  es- 
pada al  que  de  cierto  coiiliaba  hacer  evidente  su  inculpabilidad  bajo 
la  salvaguardia  de  un  juicio  :  meses  después  declaró  un  consejo  de 
guerra,  (|ue  dicho  oficial  no  causó  la  muerte  al  inocente  preso  ,  de 
donde  se  deduce  que  la  noticia  divulgada  por  decirlo  asi  sobre  el  ter- 
reno es  de  lodo  punto  falsa.  Súpose  también  inmediatamente  y  den- 
tro del  mismo  palio  de  Correos  (¡ue  en  la  fábrica  de  cigarros  habían 
ocurrido  accidentes  que  corroborab;ui  cuanto  se  repella  hasta  la  sa- 
ciedad de  frailes  ,  aguas  y  venenos.  Cuantos  se  encaminaron  á  aquel 
sitio  por  la  calle  de  Toledo  ,  pudieron  ver  á  un  religioso  Franciscano 
de  Indias  asef  inado  cerca  de  la  plaza  de  la  Cebada. 

«Poco  después  desembocaron  por  opuestas  direcciones  delante 
del  Colegio  imperial  hasta  unos  veinte  bombres  armados  de  palos, 
chuzos  y  escopetas;  si  discordaban  en  sus  vociferaciones,  coincidían 
todos  eñ  dos  puntos:  \.°  en  tener  traza  de  gente  perdida  y  facinero- 
sa; 2."  en  pedir  la  muerte  de  los  Jesuítas.  Cuando  se  aprestaban  á  ha- 
cer saltar  de  un  tiro  la  cerradura  de  la  puerta  del  Colegio,  hubo 
quien  viera  salir  por  la  callejuela  de  San  Bruno  á  caballo  y  seguido 
de  cuatro  ó  seis  salvaguardias  á  una  de  las  personas  que  egercian 
mando  en  la  corte.  Aquella  era  la  primera  vez  que  después  del  falle- 
cimiento del  último  monarca  se  encontraban  la  revolución  y  el  gobier- 
no: la  revolución  tímida,  vergonzante  y  vestida  de  andrajos:  el  go- 
bierno fuerte,  vigoroso  y  colocado  en  ventajosa  posición  de  adminis- 
trar justicia  y  hacerse  popular  sin  correr  ningún  peligro:  á  la  vista  del 
Gobierno  suspendió  la  revolución  su  desaforada  empresa,  manifestan- 
do bien  á  las  claras  por  su  actitud  indecisa  que  solo  con  su  amagada 
apelaría  á  la  fuga:  el  gobierno  volvió  la  espalda  ala  revolución,  aban- 
donándola el  campo  y  consintiéndola  obrará  su  albedrío.  Luego  que 
se  encontró  á  solas  la  turba,  renovó  con  doble  empeño  su  tentativa: 
forzó  la  puerta,  invadió  los  claustros,  asaltó  las  escaleras,  se  derramó 
por  los  aposentos,  y  compuesta  de  bandoleros  y  homicida  se  sació  de 
sangre  y  de  oro,  no  habiendo  quien  pusiera  valia  á  su  desenfreno, 
circunstancia  (jue  incorporó  á  aíjuella  cuadrilla  de  malhechores  algu- 
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noH  miombroA  mns  do  la  hez  dfí  la  plelip.  Dentro  del  edificio  v  á  sut 

inmediaciones,  cayeron  sin  vida  miiclios  de  ios  que  dedicados  roe 
prefercni'ia  a  la  enseñanza,  dirii^ian  ia  educación  del  vistai;u de  ilustre 
rama,  y  del  hijo  del  menesteroso  artesano  y  pnseian  romo  ninguna 
universidad  ó  instituto  ei  secreto  de  inspirar  amor  ai  estudio,  y  esll- 
uiuiar  la  aplicación  suscil.iudu  etilre  sus  iniiuerosos  discípulos  una 
noble  competencia,  prenWaiido  con  solemnidad  á  los  sobresalientes  y 
alentando  hábilmente  i  los  mas  flojos.  Séanos  licitu  cunsi^^nar  este 
recuerdo  do  ^ratitinl  al  llorar  la  desastrosa  muerte  de  aquellos  i|ne 
fiU'rou  nuestros  maestros  y  viciimas  del  furor  del  populacho  y  de  la 
incsplieablc  apatía  dt^  las  autori  lades.  ¿Presumieron  acaso  qiip  na- 
die habia  de  ayudarlas  a  restablecer  el  publico  sosiepo? 

I  Al  sonar  los  primeros  tiros  (tumenzaron  á  batir  generala  los  tam- 
bores de  la  milicia:  antes  de  una  hora  estaban  Tormados  en  masa  des- 
de la  calle  real  del  itaniuillo,  hasta  la  fuente  de  la  Cibeles,  ios  cuatro 
batallones  creados  entonces:  en  sus  tilas  solo  se  echaba  de  menos  A 
Ids  que  habían  sido  atncados  de  la  horrible  epidemia,  y  sus  desconso- 
ladas familias  cuidaron  de  avisar  puntualmente  ii  sus  respectivos  ca- 
pitanes. Toda  la  Milicia  Urbana  estaba  á  devoción  del  {;ol>iprno:  era 
inconcehible  como  se  la  tenia  en  la  inacción  aumentándose  de  instan» 
te  en  instante  el  conflicto.  Al  cabo  dedos  horas  de  descanso  sobre  las 
armas,  sedió  diferenledislribucion  :'i  las  compahías;  tocó  delante  de  las 
pradasdeSan  Kelipeel  Heal  ala  primera  y. segunda  de  granaderos;  mas 
como  volvieron  á  descansar  sobre  las  armas,  ocurríase  naturalmente  a 
sus  individuos  si  seles  habia  trasladado  de  un  punloá  otro  paraoír  mas 
de  cerca  los  tiros,  y  mitcho  mas  cuando  adquiría  cré<lito  el  rumor  de 
que  los  frailes  se  defendian  como  leones  dentro  de  sus  conventos.  Kn 
este  raso  todos  los  milicianos  estaban  prontos  a  acometer  a  los  delin- 
mentesy  á  ponerlos  á  disposición  de  los  tribunales  de  justicia.  Pero 
habia  al¿;uno$  mas  perspicaces  que,  viendo  destilará  cada  niiiinio 
houibres  haraposos  y  soeces  (ron  aire  de  victoria  que  ostent 
despojos  ya  el  escudo  de  la  redención  de  Cautivos ,  ya  n 
San  Luis  Gonzaga  y  de  la  Virgen  del  Ituen  Consejo.  \ 
Nnestra  Señora  del  Ilosario,  ya  |)edazosde  tosco  sayal  d' 
prendían  que  los  conventos  asaltados  eran  ei  Colegio  de  la  Compañía, 
de  Santo  Tomás,  la  Merced  C:)lzada,  y  San  Francisco  el  tírande.  y  aun 
daban  fé  de  que  sus  religiosos  eran  cruelmente  caluinnia<los  y  victi- 
mas de  feroz  degüello,  atendido  que  entre  la  inmensa  muchedumbre 
que  se  presentaba  como  triunfadora,  no  se  descubría  ni  un  solo  he- 
rido. Siendo  asi  cumplía  el  gobierno  aparecer  humano,  ya  que  la 
pusilanimidad  le  vedalia  obrar  enérgicamente,  y  disponer  de  sus 
abundantes  recursos  pira  reprimir  el  crimen  y  socorrer  al  infor- 
tunio. 

tllasta  las  diez  menos  cuarto  de  la  noche  no  recibieron  orden  las 
Compañías  de  granaderos  de  marchar  hacia  San  Francisco  el  (•rande. 
Al  ponerse  en  movimiento  empezaron  ¿  caer  escasas  gotas  de  pesado 
volumen,  y  qiiebnntando  la  densilud  de  la  atmósfera  lenta  y  trab.ajo- 
samente.  Cuando  desembocaron  las  Compañías  formadas  en  cuartas 
por  Puerta  de  Moros,  percibieron  el  estruendo  de  la  fusilería  guar- 
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dando  el  breve,  aunque  regular  periodo  de  las  descargas  que  hace  tui 
cuerpo  que  alaca  una  posición  cualquiera,  y  á  que  responde  otro  que 
le  defiende.  Entonces  no  hubo  quien  dudase  que  los  frailes  hacian 
fuego.  El  Capitán  dio  la  voz  de  alto,  mandó  cargar  íi  discreción  y  vol- 
ver á  emprender  la  marcha  por  hileras  para  bajar  por  la  carrera  de 
Sau  Francisco.  No  cedían  ia!5  descargas ;  las  Compañías  marchaban 
en  silencio  y  á  paso  redoblado:  iuera  del  edificio  no  había  quien  se  ba- 
tiese: tronaba  dentro  el  ruido  de  la  batalla.  De  orden  superior  pene- 
tró en  los  claustros  parte  de  la  fuerza  al  siniestro  fulgor  de  haclias  de 
viento,  funerarias  teas  ardiendo  bajo  aquellas  espaciosas  bóvedas  y 
sobre  cíncuenla  y  cinco  cadáveres  bañados  eu  sangre  é  insepultos: 
muchos  de  ellos  habían  muerto  con  la  resignación  de  mártires  y  ana- 
tematizando con  su  impasibilidad  cristiana  el  encono  de  sus  verdugos: 
oíros,  llenos  de  vida,  sin  culpa  (pie  les  renu)rdiese,  buscaron  refugio 
en  un  aposento  retirado,  especie  de  desván  con  ventilación  escasa  de- 
bida á  alguna  reja  abierta  junto  al  techo:  allí  habían  llegado  los  ase- 
sinos como  tigres  que  olfatean  el  rastro  de  su  presa,  y  derribando  á 
golpe  de  pico  la  débil  puerta,  los  habían  acosado  con  sables,  trabu- 
cos y  pistolas;  complaciéndose  en  el  desgarrador  y  cruelísiuio  espec- 
táculo de  ver  á  los  desventurados  frailes  asirse  á  las  paredes  y  que- 
rer trepar  por  ellas  en  lucha  con  tan  tremenda  y  punzante  agonía. 
Ahogaba  allí  el  humo  de  la  pólvora,  aterrorizaba  el  vapor  de  la  sangre 
que  se  levantaba  en  torno,  y  la  salvage  algazara  de  los  que  después 
fie  cebarse  en  la  horrenda  carnicería,  sustentaban  todavía  con  alevoso 
descaro  la  culpabilidad  de  los  religiosos,  y  querían  dar  á  sus  fecho 
rías  el  colorido  de  proezas.  Pocos,  muy  pocos  debieron  su  salvación 
á  la  Milicia  Urbana:  empleada  con  oportunidad,  no  hubiera  perecido 
ninguno,  y  no  hubiera  caído  esa  ignominiosa  é  indeleble  mancha  en 
los  blasones  deuna  revolución  que  protestaiulo  contra  las  persecucio- 
nes del  despotismo,  se  inauguraba  asesinando  friamente  á  ancianos 
indefensos,  á  jóvenes  sin  delito,  que  au)antes  de  la  vida  monástica,  o 
víctimas  de  funestos  desengaños,  habían  abjurado  del  mundo,  cuan- 
do las  leyes  proporcionaban  á  la  desventura  medios  hábiles  de  guare- 
cerse contra  la  desesperación  en  la  soledad  del  claustro.  Es  farsa  que 
también  fué  acometido  el  convento  de  Capiudiínos  del  Prado:  aque- 
llos religiosos  egemplares,  pobres  hasta  el  punto  de  vivir  de  limos- 
na, siempre  los  primeros  en  acudir  con  caritativo  celo  al  remedio  de 
las  públicas  vicisitudes  con  sus  plegarías  y  con  sus  personas,  se  veían 
abiertas  de  paren  par  sus  puertas  y  reunidos  en  el  coro  se  encomen- 
daban al  Señor  de  cielo  y  tierra  (-reyendo  llegada  su  última  hora. 
Dentro  de  aquel  santo  recinto  se  oyeron  las  protanas  y  sacrilegas  vo- 
ces del  tumulto:  continuaron  los  frailes  de  hinojos  sin  interrumpir  el 
cántico  de  los  Salmos:  al  llegar  al  centro  del  templo  vaciló  el  paso  de 
la  muchedumbre,  vaciló  el  paso  de  la  plebe,  y  retrocedió  obedeciendo 
á  irresistible  impulso;  y  los  pobres  Capuchinos  trocaron  sus  cantos 
de  arrepentimiento  en  himnos  de  acción  de  gracias.  Ya  de  noche  hu- 
bo intento  de  forzar  las  puertas  del  Carmen  Calzado;  pero  felizmente 
les  ocurrió  á  los  frailes  tocar  árebato,  lo  cual  ahuyentó  á  la  plebe. 
¡Ah,  ¡ajusticia  humana  fuémipotente  para  castigar  tan  horrible  aten- 
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tailo!  meses  (Ifspups  linbia  quien  lo  diese  aire  de  poema  denominán- 
dolo vilmenle  \\..\  Kt\MI,AI).\!i 

A  tan  finubro  y  vi/orosamenle  trazado niaiiro,  no»  es  fuerza  h 
nosotros  añadir  un  es;  ecial  boceto  peculiar  ft  nuestro  libro  y  pro- 
posito. 

Kl  convento  de  San  Francisco  el  Grande  estaba  invertido  por  nna 
turba  lioniicida,  eonipuesta  en  su  mayor  número  de  bombres  de   la 
hez  (leí  pueblo,  á  «(uienes  los  vapores'del  vino  y  del  aguardiente  ,  los 
eslrat;()S  de  la  miseria ,   la  rosliimbre  del  crimen,  el  terror  a  la  fO- 
fermedad  asi;'iliea ,  la  convicción  del  supuesto  envenenamiento  de  las 
fuentes  por  los  frailes,  la  esperanza  del  bolin,  y  la  sr :  ' 
ílaban  un  aspecto  aun  mas  feroz,   iju»»  sus  propios  e\< 
blanli'S,  desordenados  cabellos,  tragos  inmiin'     •   ' 
manes.  Ctunpararlos  á  la  mas  b.ir!iara  de  las  h 
cerics  favor;  la  naturaleza  tiene  al^o  de  majíoiM.--..!  .im  <  n  >u^  ..1.1.1:, 
mas  imperfectas ,  y  asi  el  caribe,  el  negro  africano,  el  s.»moigila  y  el 
cosaro  mismo,  en  medio  de  su  estúpiJa  ferocidad,  todavía  i-o'^-vm 
restos  de  la  dignidad  liumana,  y  cuando  asi  110  sea,  aparee 

lleras  obedeciendo  a  su  instinto   tan  forzosamente  como  la  1- 

ó  el  Tigre. 

Pero  cuando  el  hombre  civilizado  quebranta  el  yugo  de  las  leyes 
sociales,  y  desobcdeíc  el  salnd.ible  freno  de  los.  preceptos  morales. 
es  un  ser  tanto  mas  abyecto  y  despreciable,  tanto  mas  feroz  y  temi- 
ble, cdanlo  menos  disculpa  tienen  sus  crímenes,  puesto  que  ni  por 
ignorancia  completa  ni  por  necesidad  absoluta  los  comete. 

Era,  pues,  liorrib'e  contemplar  a(|uella  numerosa  reunión  de 
hombres,  mal  vestidosy  variadamente  arm.id«)S,abullando  «orno  lobo.s 
bambrieiilos  en  rigoroso  invierno  en  torno  del  redil  indef»*nso;  era 
indigno  de  nuestro  siglo,  que  durante  horas  y  horas  se  consintiese 
en  la  capital  de  una  gran  nación:)  un  puñado  de  facinerosos  inmolar 
á  su  placerá  los  ministros  del  culto  ,  no  (U)mo  (|uiera  dominante,  si- 
no exclusivo  en  el  pais  al  pié  mismo  de  los  Altares. 

Mas  por  lo  que  quiera  que  fuese  ,  la  fuerza  publica  no-acndia  en 
defensa  de  los  Frailes,  y  estos  dentro  del  convento  aguardaban  en  an> 
sias  mortales  el  momento  de  su  martirio. 

Unos,  incapaces  ya  de  leflexion  ,  y  reducidos  á  un  e«'  >■'  >  ''  •^»  > 
nia  harto  próximo  á  la  insensibilidad;   yacian  en  sii-^ 
dáveres  antes  de  que  el  puñal  asesino  lt'<  i>iri.<i'-  .it.., 
exaltados,  corrían  las  vastas  galeri.is  del 
lamentos  y  pavorosos  gritos:  quien  de  lii 
ta  llamaba  en  su  auxilio  á  todos  los  Santos  del  cielo;  >\ 
en  recóndito  retrete  un  .isilo contra  el  próximo  peligro,'       ; 
un  disfraz  procurando  la  fuga:  la  mayor  parle,  en  Hn,  perdido  ci  (mo. 
solo  temer,  soto  estremecerse  hasta  la  médula  de  los  huesos  sabían. 

Mas  en  medio  de  la  desolación  gen»*ral,  Simón  y  Pablo,  que  se- 
gún recordara  el  lector  fueron  desde  Granada  envi.Vdos  al   convento 
(jue  nos  ocupa,  paseándose  tranquilos  por  el  claustro  n 
a  la  puerta  que  los  asesinos  trataban  de  forzar,  reza! 
»/)if^ ira^  Dien  ifía,*  recitando  altern.Tiiv.imini.'  -^ns  \,  1  -  <  iios. 
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En  el  rostro  de  Simón  resplandecía  brillante  la  esperanza  del  mar- 
tirio: la  promesa  de  Marta  niüribunda  iba  á  realizarse  ;  y  nunca  des- 
posada sintió  palpitar  el  seno  pudoroso  con  mas  dulce  inquietud  al 
acercarse  con  su  esposo  al  pié  de  los  altares  para  recibir  la  bendición 
nupcial,  (|ue  lo  hacia  el  del  varón  apostólico  al  aproximarse  el  instan- 
te de  terminar  su  larga  carrera. 

Pablo  nada  de  singular  otVecia  en  su  persona ,  seguir  á  Simón  era 
su  deber,  y  seguirle  á  la  muerte  no  le  afectaba  mas  que  lo  hiciera  re- 
gresar en  su  compañía  al  Valle'ignorado. 

En  tanto  cuatro  ó  seis  religiosos  jóvenes,  capitaneados  por  un 
novicio  que  lo  era  masque  todos,  sintiéndose  inocentes,  y  repugnan- 
do morir  indefensos,  apoderáronse  de  ciertas  armas  y  municiones, 
sin  duda  ocultas  en  el  convento  por  algunos  de  los  ex-voluntarios  rea- 
listas; y  desde  las  ventanas  hacían  fuego  sobre  los  amotinados  ase- 
sinos. 

No  seremos  nosotros  quien  condene  semejante  determinación  ;  la 
defensa  propia  es  legítimo  derecho,  siempre  que  las  leyes  se  encuen- 
tran ineficaces  para  proteger  la  seguridad  personal;  y  la  vocación 
del  mártir  una  gracia  especial  que  no  á  todos  concede  el  cielo. 

Asi,  pues,  aquellos  religiosos  abandonados  al  furor  de  sus  ene- 
migos, estuvieron  en  su  derecho  defendiéndose ,  y  el  joven  novicio, 
hasta  aquel  día  modelo  egemplar  de  sumisa  obediencia  y  cristiana  hu- 
mildad, entonces  activo,  valeroso,  inteligente  y  audaz,  parécenos, 
mas  digno  de  elogio  que  de  censura. 

Sin  embargo  ,  el  furor  de  los  sitiadores  crecía  en  razón  de  la  ino- 
pinada resistencia  que  encontraban  en  el  convento;  y  nuestro  Men- 
doza que,  bajo  el  disfraz  de  un  irage  de  pordiosero  y  con  una  postiza 
barba  los  capitaneaba,  en  vez  de  necesitar  alentarlos,  tuvo  no  poco 
trabajo  en  dirigirlos  de  modo  que  con  su  imprudente  temeridad  no 
comprometiesen  el  éxito  de  la  empresa. 

Verdad  es  que  él  mismo  tenia  ya  casi  perdido  el  tino. 

La  matanza  de  los  Frailes  fué  un  crimen  acordado  en  el  clnb  de 
que  era  Mendoza  fundador  y  Presidente:  un  solo  hombre  osó  allí 
oponerse  á  tan  cruel  como  inicua  sentencia,  y  ese  hombre  fué  el 
Poeta  Eduardo.  El  cariño  casi  paternal  que  el  Capitán  le  profesaba, 
pudo  libertarle  de  morir  en  pena  de  su  humanidad,  mas  no  de  ser 
expulso  por  débil  de  la  orden  de  los  defensores  de!  Santo  Templo  de 
la  Libertad.  Ver  rota  amistad  tan  antigua  y  para  su  corazón  cara,  por- 
que Eduardo  era  ya  la  linica  criatura  con  quien  le  enlazaban  honrados 
vínculos,  fué  para  Mendoza  un  golpe  mortal:  pero  á  mayor  abunda- 
miento quiso  su  desdicha  que  al  salir  del  Colegio  imperial,  tintas  ya 
las  manos  en  sangre  inocente,  le  encontrase  y  reconociera  la  Flor,  á 
pesar  del  disfraz  de  la  barba  postiza. 

— ¡Es  posible!  Exclamó  el  Poeta  mirándole  con  iracunda  lástima. 
¿A  tal  punto  se  ha  rebajado  un  hombre  que  la  naturaleza  destinó  á  ser 
grande?  Valiérate  mas,  Mendoza,  ser  uno  de  esos  infelices  á  quienes 
de  asesinar  acabas  ,  que  vivir  cargado  con  el  peso  de  tu  cobarde  cri- 
men. Adiós  para  siempre:   no  puedo  aborrecerte,  pero  te  desprecio. 

El  Poeta  habia  desaparecido,  huyendo  de  la  vista  de  su  antiguo 


tL  ^ATniARCA  DEI.    VAl.LI.  401 

amigo  como  <Ia  un  olijoio  asqiirro.snmenti'  liiMliondo,  y  el  Capitán  per- 
maneria  aun  inmóvil ,  Ajos  los  ojos  en  t'l  siu'lo  por  no  verse  las  ma- 
nos, palpilaiiio  el  pecho,  y  cuniurhada  la  mente  por  un  vértigo  de 
horror,  de  muerte,  y  de  remordimiento. 

Cuando  César  vio  a  Hrnlo  alzar  sobre  su  pecho  el  puRal  parricida, 
dicen  que  cubriéndose  la  cabeza  ron  el  manto,  dejóse  asesinar  excla- 
mando : 
— ¡Y  tú  también,  hijo  mió! 

Igual  exclaiiiarion  liubiera  salido  de  los  labios  de  Mendoza,  si  el 

1)eso  de  sus  delitos  no  le  abrumara;  porque,  ya  lo  hemo.«  dicho, 
Kduardo  era  el  objeto  de  la  última  de  sus  puras  afecciones. 

Sin  embargo,  a  poco  la  embriaguez  de  la  sangre  hizo  de  nuevo  su 
oficio,  y  el  Capitán  revolucionario  mas  cruel,  mas  sombrío  que  nun- 
ca ,  volvió  a  ponerse  al  frente  de  las  turbas,  encaminándose  con 
ellas  al  convento  de  San  Francisco  el  Grande,  á  donde  la  Providencia 
leaguanlaba. 

Las  municiones  se  les  concluyeron  en  breve  á  los  Frailes  capita- 
neados por  el  novicio  ,  y  este  ren'niéndolos,  les  dijo,  con  la  autoridad 
a  que  las  circunstancias  le  daban  derecho  : 

— Hermanos,  ya  no  tenemos  pólvora  ni  balas;  pero  nos  queda  e! 
hierro.  Los  asesinos  feriarán  en  breve  la  puerta  ael  claustro,  acu- 
damos á  ella  y  muramos  defendiendo  el  ingreso  de  la  Santa  cas;i 
de  Dios.  Kl  tendrá  misericordia  de  nuestras  almas. 

— ¡Amen!  Respondieron  los  improvisados  guerreros;  pero  la  mayor 
parte  de  ellos  liabiaii  desaparecido  antes  de  llegar  al  claustro  en  que 
se  paseaban  el  Patriarca  y  su  siervo. 

Al  ver  Simón  al  joven  novicio,  echada  atrás  la  cogulla,  ardiente 
la  mirada,  exaltado  el  semblante  ,  ennegrecidos  los  labios  por  la  pól- 
vora, el  aire  resuelto,  y  el  fusil  en  la  mano,  dando  un  grito,  para  hom- 
bre tan  prudente  descompasado,  exclamó: 

—¡Misericordia  Divina!  ¡Pedro  en  el  Santuario  y  con  las  armas  en 
la  mano! 

—  ¡Padre  mió!  Contestó  el  novicio  cayendo  de  rodillas  á  sus  plan- 
tas; si.  Pedro  está  en  el  Santuario,  pronto  á  defenderlo  á  costa  de 
su  vida,  en  expiación  de  su  desobediencia  á  vuestros  ¡ay!....  pru- 
dentes consejos. 

—  ¡Mijo  mió!  Repuso  cl  Patriarca  melancólicamente:  (an  joven,  tan 
bello,  tan  puro,  y  tan  desdichadoll!  Pero  arroja  lejos  de  ti  ese  ins- 
trumento (le  muerte :  la  mano  de  Dios  es  bastante  poderosa  para  sal- 
varnos á  todos ,  si  asi  conviene  á  sus  Santos  fines;  la  tuya  harto  débil 
para  detener  el  ravo  (|ue  nos  amenaza. 

— Padre  mió,  contestó  Pedro  el  Pastorcillo.  que  él  era  en  efec- 
to el  valeroso  Novicio.  Dios  lo  puede  todo;  pero  él  nos  ha  im- 
puesto la  obligación  de  defender  nuestra  vida  contra  inicuos  agre- 
sores, 

—Pedro,  insistió  Simón  ¡en  verdad  te  digo  que  tus  esfuerzos  serin 
vanos,  y  (|ue  te  valiera  mas  resignarte  como  la  Oveja,  que  rebelarte 
como  el  León! 

La  discusión  hubiera  proseguido  probablemente,  si  al  llegar  al 

El  Patriarca  del  r«U«,  tomo  ii    M 
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punto  en  que  la  dejamos,  no  se  desquiciara  la  puerta  y  por  ella  entra- 
se Mendoza  al  frente  de  la  muchedumbre  de  los  asesinos. 

El  Patriarca  entonces,  cayendo  de  rodillas,  j>ero  sin  muestras  de 
espanto,  entonó  el  versículo: 

Cuanlus  tremor  cst  fiiturus. 
cuando  judcx  est  venlarus. 

con  voz  entera  y  sentido  acento. 

Imitóle  Pablo,  arrodillándose  á  su  izquierda:  Pedro  el  Novicio, 
con  el  fusil  en  la  mano,  aunque  indeciso  entre  su  voluntad  de  defen- 
derse y  su  respeto  á  las  palabras  del  Patriarca,  que  acababa  de  acon- 
sejarle lo  contrario,  permaneció  un  instante  inmóvil  á  la  derecha 
del  secular  anciano. 

Quien  haya  alguna  vez  visto  el  inmenso  mar  súbitamente  agitado 
por  el  soplo  de  las  tempestades,  hervir  con  ronco  son  en  espumosas 
olas;  y  á  estas  creciendo  rápida  y  sucesivamente,  ser  primero  como 
pequeñas  colinas,  luego  montañas  de  inmensurable  altura,  que  si  al 
comenzar  se  estrellan  contra  los  muros  del  muelle  artificioso,  ó  de  la 
ciudad  fuerte,  al  cabo,  destruyéndolos  ó  salvándolos,  inundan  playas 
y  calles  y  en  su  furia  arrastran  cuanto  á  su  poder  se  opone;  quien  tal 
haya  visto,  decimos,  ese  podrá  solo  formar  idea  de  la  violencia  con 
que  la  turba  de  los  asesinos,  penetrando  aglomerada  y  rabiosa 
por  la  rota  puerta,  se  lanzó  esgrimiendo  los  sacrilegos  puñales  en  el 
santo  asilo. 

Mas  que  la  saña  política,  mas  aun  que  el  deseo  de  venganza,  por 
el  absurdo  crimen  imputado  á  los  religiosos,  movian  ya  entonces  á 
aquellos  foragidos  el  horror  que  á  sí  propios  se  causaban,  lo  acerbo  de 
sus  remordimientos,  el  vértigo,  en  íin,  que  arrastra  al  malo  de  la  cul- 
pa al  delito,  del  delito  al  crimen,  y  del  crimen  al  sacrilegio.  Orestes, 
poseído  por  las  Furias,  no  es  mas  que  un  ingenioso  poético  emblema 
de  tan  deplorable  situación  de  espíritu;  y  cuando  Orestes  fuera  una 
verdad,  todavía  sus  tormentos  no  pudieran  compararse  á  los  que  el 
corazón  de  Mendoza  padecía. 

Porque  en  medio  de  sus  feroces  campeones  divisaba  siempre  el  lí- 
vido, melancólico  expectro  de  Luisa;  porque  mas  alto  que  las  voces 
de  los  asesinos  sonaban  en  sus  oídos,  los  lastimeros  acentos  de  la  lo- 
ca diciéndole:— ¡M  hijo'.  ¿Dónde  está  mi  hijo"! 

— Pero  en  mucho  menos  tiempo  del  que  en  la  lectura  de  nuestras 
últimas  reflexiones  habrá  empleado  el  lector,  llegó  á  su  desenlace  la 
trágicaescena  que  describimos. 

Arrollados  por  la  multitud  furiosa,  Simón  y  Pablo  cayeron  al  sue- 
lo, y  fueron  por  las  plantas  desús  enemigos  hollados;  el  Novicio 
Pedro,  mas  robusto  y,á  mayor  abundamiento,  armado,  pudo  retroce- 
der hasta  un  ángulo  del  claustro,  y  allí,  protegiendo  su  persona  con 
la  boca  del  fusil,  vio  impune  desfilar  la  mayor  parte  de  la  turba.  Los 
que  formaban  la  vanguardia  de  esta,  ansiosos  de  apoderarse  de  los 
tesoros  que  en  poder  de  los  Frailes  suponían,  ¿.de  descubrir  los 
grandes  depósitos  de  armas  que  era  voz  pública  encerraba  el  conven- 
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lo  ú,  en  flii,  creyendo  )|ii()  mu:»  adentro  li.illarian  abundante  pasto  i 
su  vurnz  apetito  de  inat:uua.  desprcMuron  á  Iuh  caldos  y  no  i|uí«ie- 
ron  perder  el  tiempo  con  el  armado.  Mendoí.-i  y  dos  de  kus  adeptus» 
se  ijiiednron  los  uKlinos,  y  ante  ellos  levantáronse  del  suelo  los  anti- 
guos moradores  di  I  Valle. 

—1  Asesinos,  les  dijo  '^imon,  inslriinientos  de  Satanás  ^Por  qué  Ulr» 
daisenejeentar  voestrosíicrilego  ondo?» 

A  tan  audaz  provocación,  ( üiilestó  uno  de  los  adeptos  levantando 
en  alto  el  snl)le  que  cu  la  tiiano  llevaba,  para  descargarlo  sobre  la  ca> 
beza  del  anciano;  pero  anle.s  de  (|ne  pudiera  hacerlo,  la  bala  del  Tusil 
por  I*edro  disparado,  le  atravesó  el  corazón.  El  Novicio  inmediata- 
mente se  arrojó,  sirvit^ndosede  snarmacomo  de  un  palo,  sobre  el 
};rupo  de  los  asesinos,  mas  aiiticipósele  el  segundo  adepto  atravesan- 
do de  una  eslocada  mortal  el  peclio  del  Patriarca;  Mendoza,  casi  ma- 
«luinalmente,  levanta  la  tapa  de  los  sesos  á  Pablo,  quien  espiró  con  el 
nombre  de  Jetas,  en  los  labios. 

Al  miamo  tiempo,  el  fusil  (juc  Pedro  blandía  á  guisa  de  maza  de 
armas,  cayó  tan  á  plomo  sobre  la  cabeza  del  matador  de  Simón,  que 
ni  una  silaba  podo  proferir  el  culpable,  rindiendo  en  silencio  su  espi- 
rituen  brazos  del  Querubín  rebelde.  Mendoza,  asombrado  del  valor  del 
Novicio,  pero  recobrando  con  el  riesgo  toda  su  serenidad,  paró  ungol|H! 
que  a(]nel  le  asestaba,  y  qtie  de  asestarle  terminara  la  contienda;  y 
asiéndole  el  arma  con  entrambas  manos,  trabóse  entre  ambos  una 
lucha  desesperada. 

Sin  soltar  ninguno  de  ellos  el  fusil,  brotándoles  fuego  los  ojos. 
respirando  con  diUcullad,  é  incapaces  hasta  de  injuriarse,  aquellos 
dos  hombres,  d  uno  en  la  edad  madura,  vestida  la  librea  de  la  mise- 
ria, y  enfangado  en  la  obra  de  la  destrucción  sacrilega,  el  otro  en  l.-i 
aurora  de  la  vida,  con  el  habito  de  una  orden  religiosa,  y  peleando  asi 
en  justa  propia  defensa,  conu)  rn  la  del  templo  inicuamente  profanado, 
ofrecían  un  contraste  tan  notable  respectivamente  entre  sus  aparien- 
cias y  sus  a(ci  nes,  que  liiérale  imp<  sible  contemplarlos  al  mas 
sereno  de  los  mortales  sin  ipie  se  le  helase  la  san};re  en  las  veMS. 

Después  de  algunos  instantes  de  lucha,  las  fuerzas  del  jóren  co- 
menzaron .1  flaquear  visiblemente,  |)ormas(|ue  su  ánimo  no  dectyese; 
y  al  contrario,  la  agitación  nerviosa  de  Mendoza,  redoblaba  su  poder 
y  su  ira  simultáneamente. 

En  tal  estremidad,  Pedro,  dominado  por  la  física  superioridad  de 
su  contrario,  cayó  al  suelo  soltando  al  mismo  tiempo  el  fusil;  pero 
como  no  perdiese  su  serenidad,  ni  aun  en  situación  tan  apurada,  con- 
dujose  al  caer  de  manera,  que  logró  arrastrar  consigo  á  Mendoza,  y 
obligarle  tambienisoltar  el  amia  disputada.  Entonces  asiéronse  cuer- 
po .^  cuerpo,  luchando  <i  brazo  partido,  combate  desigualen  (|ue el  No- 
vicio llevó  desde  luego  la  |ieor  parto,  como  era  de  presumir,  aten- 
diendo á  su  juventud  y  complexión  m:rs  delicada  que  robusta,  y  sien- 
do el  Capitán  un  hombre  enjuto  pero  forzudo  y  vigoroso. 

Con  todo  eso,  costóle  trabajo  y  zozobra  á  Mendoza  el  vencer  al  No- 
vicio, mas  al  cabo,  sobreponiéndosele,  apoyóle  la  rodilla  contra  el 
pecho,  sujetándole  con  la  mano  izipiierda  la  gar\ianla  como  con  um 
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tornillo,  mientras  que  sacando  con  la  derecha  del  bolsillo  un  agudísi- 
mo triangular  puñal,  lo  huudia  una,  dos  y  tres  veces  en  el  seno  de  su 
¡nocente  víctima.  Quiso  en  seguida  levantarse,  pero  Pedro,  ya  en  las 
ansias  déla  muerte,  con  la  mano  izquierda  le  asió  convulsiva  y  te- 
nazmente la  postiza  barba,  y  con  la  derecha  acertó á  apoderarsede  la 
segunda  pistola  del  Capitán  mismo,  que  durante  la  lucha  se  le  habia 
caido  en  el  suelo. 

Incorporándose,  pues,  merced  á  un  postrero  y  vigoroso  esfuerzo» 
el  infeliz  Pedro,  encaróse  con  su  asesino,  apuntándole  al  pecho  la  pis- 
tola: Mendoza,  como  era  natural,  hízose  atrás  con  violencia;  y  no  sol- 
tándole el  moribundo  la  barba,  quedósele  al  asesino  el  rostro  descu- 
bierto. 

Conocióle  Pedro  desde  luego,  y  con  voz  ya  sepulcral  exclamó: 
— ¡Ah  maldito!  ¡Túeresel  que  blasonas  de  caballero!  ¡Tú,  don  Pe- 
dro de  Mendoza,  el  implacable  enemigo  de  mi  bienhechora!....  ¡Pues 
bien,  yo  muero,  por  ti  asesinado,  pero  tú — Y  diciendo  asi,  dis- 
poníase á  dispararle  á  boca  de  jarro,  pero  al  hacerlo,  Simón,  que  aun 
vivia,  agonizando  en  silencioso  recogimiento,  alzóse  teñido  en  su 
propia  sangre,  y  tendiendo  rápidamente  el  brazo  para  contener  el  del 
pobre  huérfano,  dijo  con  terrible  acento: 

—¡Tente,  Pcdrol  No  quieras  morir  parricida,  ese  hombre  es  tu 
Padre. 

— ¡Misericordia,  Señor!  ¡Apiádate  de  mi  alma  y  de  la  suya!  ¡Per- 
dónale como  yo  le  perdono!  Prorumpió  el  desdichado  joven, "y  alzan- 
do los  brazos  al  cielo,  cayó  para  no  volver  á  levantarse,  hasta  e!  dia 
de  la  universal  resurrección. 

Mendoza,  como  si  un  rayo  le  hubiera  herido,  permaneció  algunos 
instantes  inmóvil,  cruzados  los  brazos,  y  fija  la  vista  en  el  palpitante 
cadáver  del  Novicio.  Mientras,  el  Patriarca  le  dijo: 

— Pedro  de  Mendoza,  ese  niñoá  quien  has  asesinado,  era  hijo  tuyo 
y  de  una  desdichada  muger  llamada  Luisa.  Mi  siervo,  que  ya  goza  de 
Dios,  por  tu  sangrienta  mano  también  inmolado,  le  recogió  moribundo 
en  un  monte;  al  cuello  tenia  un  relicario  y  dentro  de  él,  la  declaración 
del  nombre  de  sus  padres.  ¡Infanticida!  ¡La  maldición  del  Señor  está 
grabada  en  tu  frente,  mil  veces  mas  culpable  que  la  deCain!  ¡Asesi- 
no de  los  Ministros  de  Dios,  destructor  de  la  que  era  tu  propia  san- 
gre, tú  serás  tu  propio  verdugo!— ¡Señor,  en  tus  manqs  encomiendo 
mi  espíritu!!! 

Al  terminar  las  últimas  palabras  dejó  de  existir  el  Patriarca  del 
Valle. 

Mendoza,  que  al  parecer  le  habia  escuchado  como  si  no  le  oyese, 
acercóse  á  poco  al  aun  caliente  cadáver  de  su  hijo,  que  contra  su  pe- 
cho estrechó  convulsiva  pero  silenciosamente.  Luego  tomó  la  pistola 
que  la  mano  de  Pedro  conservaba  asida;  metióel  cebo,  y  aplicándose- 
la á  las  sienes,  puesto  de  rodillas  y  siempre  abrazando  el  cuerpo  del 
malogrado  joven;  disparo  el  gatillo  y  puso  término  á  su  vida  y  crí- 
menes con  el  suicidio. 

Los  últimos  acentos  del  Patriarca  fueron  proféticos;  Mendoza 
fué  en  efecto  su  propio  verdugo. 
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Al  lutueiuar  la  priiiiuvcradel  afio  pas;idudel84Ü, elaulur  del  libru 
(jdü  va  á  teniiiiiarsc  buscaba  en  lus  al rc(lodures<keU  capital  di>  Fran- 
cia, duiíde  ala  saztjii  so  bailaba  (■iiiii;ra(lu,  uiia  cata  de  caiii|M),  eii 
que  pasar  cuu  su  raiiiiliu,  uiediaiile  un  módico  al(|uiler,  los  meses  del 
Verano,  estación  quu  sin  sor  en  París  subradantenle  calorosa,  pune 
léraiinu  á  los  placeres  de  sociedad,  y  aun  la  niarcba  de  los  negocios 
mismos  retarda  y  empereza. 

Por  razones  que  no  son  del  momento,  su  elet^clon  sefljóen  un  pue- 
blecillo  situado  cuatro  ó  cinco  leguas  (francesas)  al  norte  de  la  Metró- 
poli, sobre  una  verde  fértil  colina,  entapizada  con  viiías,  plantíos  de 
Ifrosell'i,  y  variedad  de  otros  arbustos  y  hortalizas,  cuyos  variados 
esmaltes  y  bien  entendida  distribución,  realzan  y  amenizan  numero- 
sos árboles  frutales  do  todas  especies  en  la  campiña;  sirviendo  como 
de  marco  y  acoiamienloal  lozano  cuadro  las  selvas  ó  bosques  <|ue 
frondosos  le  rodean. 

Montmorency,  que  asi  se  llamaba  aquel  pueblo  delicioso,  es  un 
agregado  irre;;ular  do  casas  de  campo,  humildes  unas,  magnilii  as 
otras,  con  sus  jardines  respectivos  grandes  y  suntuosos,  ó  reducidos 
aunque  lindos.  Los  especuladores  ó  los  vecinos  poco  acomodados,  ar- 
riendan sus  casas  durante  el  verano,  reservándose  una  pe<|ueña  vi- 
vienda á  Un  de  utilizar  el  resto.  Kn  la  plaza  del  pueblo  hay  de  conti- 
nuo caballos  y  Jumentos  de  al(|uiler  para  que  los  paseantes  noricos 
puedan  correrlas  cercanías,  dos  fondas,  un  café,  y  mas  de  una  em- 
presa de  dili{;encias,  en  (In,  ofrecen  al  viagero  «uantas  comodidades 
lia  menester  para  gozar  de  todos  los  placeres  del  campo,  y  simuilá« 
nenmentedel  arreglo  de  la  vida  civilizada. 

Nada  podía  convenir  mas  al  autor,  y  debalido  en  consecuencia  el 
módico  precio  de  la  modesta  habitación  propia  de  una  familia  pros* 
cripta,  (juericndo  formar  idea  del  pais  circunvecino,  tomó  en  la  plaza 
un  caballo,  ó  al  menos  un  cuadrúpedo  ensillado  ik  que  tal  nombre  i6 
dá  en  aquella  tierra,  y  echóse  á  galopar  por  el  Valle  adelante. 

Su  dirección  fué  desde  luego  á  un  sitio  (|uo  ya  es  pueblo,  habien- 
do sido  hace  muy  pocos  años  simple  casa  de  baños  minerales;  su  nom- 
bre  Knghi«'n  sous  Monlmoreney. 

La  población  ensimisma  ofrece  poco  desingular, fuera  del  estable- 
cimiento de  Baños,  vasto  y  bien  entendido,  y  en  el  cual  es  notable  la 
torre  que  encierra  una  maquina  para  la  estraccion  y  re(>aro  délas 
aguas.  Los  demás  edilicios  son  pocos,  son  todos,  al  menos  durante  la 
temporada  de  los  baños,  fondas  ó  paradores:  pero  en  cambio  tiene  un 
lago,  natural  en  parte  y  en  parle  arlíQcial,  cuya  visla  encanta  los 
ojos  y  dilata  el  alma. 

Su  circunferencia  parécenos  que  no  bajará  de  media  legua;  y  m>- 
bre  sus  sinuosas  verdes  orillas,  se  alza  multitud  de  balMlaciones  de 
caprichoso  variado  gusto, cada  cual  con  snjardin  y  enibana<lero.  Juntoal 
Chdei^  ó  alquería  suiía,  de  madera  luda,  con  su  iccüumbre  de  paja. 
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se  mira  el  Kiosko  ó  pabellón  oriental,  con  sus  arcos  de  herradura,  y 
sus  matices  incisivos;  aqui  el  estilo  del  renacimiento  campea  en  el 
pórtico  de  una  \illa  italiana;  allá  el  edificio  chinesco  muestra  sus 
torres  á  manera  de  sombrerillos,  cuyos  sonoros  cascabeles  por  el 
viento  agitados,  pueblan  el  aire  de  confusos  metálicos  ecos.  Y  como 
todo  eso  se  destaca  de  un  fondo  de  verdura  y  flores;  y  como  la  rosa, 
el  jazmín,  la  madreselva  y  el  árbol  del  paraíso  embalsaman  con  sus 
aromas  la  atmósfera;  mirando  el  lago  surcado  por  multitud  de  blancos 
cisnes,  de  ligeros  faluchos  con  sus  velas  latinas,  que  un  solo  hombre 
maniobra,  y  de  barcas  chatas  en  que  familias  enteras  se  solazan,  hay 
momentos  en  que  el  expectador,  sino  está  su  índole  absolutamente 
destituida  de  todo  elemento  poético,  se  cree  transportado  á algunos 
de  los  mágicos   departamentos  del  jardin  de  Armida. 

Tal  era  poco  mas  ó  menos  la  situación  mental  del  autor,  de  pié 
en  el  embarcadero  común,  esperando  á  que  le  entregasen  los  remos 
de  una  barquilla  de  las  de  alquiler,  para  esplorar  solo  los  confines 
de  aquel  mar  en  miniatura,  cuando  un  rumor  que  sintió  á  su  espalda 
de  ruedas  de  coches,  pisadas  de  caballos,  y  voces  humanas,  le  sacó 
de  su  estasis.  Volviendo,  pues,  la  cabeza,  y  aun  loda  la  persona,  vio 
la  comitiva,  que  tal  puede  llamarse,  de  los  recien  llegados. 

Dos  hombres  que  de  sendos  magníficos  caballos  andaluces  acaba- 
ban de  apearse  daban  la  mano  para  que  de  una  carretela  elegantísima 
en  cuyas  portezuelas  se  ostentaban  blasones  con  manto  de  armiños  y 
Ducal  corona,  bajasen  dos  Señoras  sencilla  y  elegantemente  vestidas. 
Detrás  de  ellas  echó  también  pié  á  tierra  una  criada  ya  de  edad  ma- 
dura, y  en  seguida  bajó  en  sus  brazos  primero  á  un  niño  de  cinco  á" 
seis  años,  luego  á  una  niña  que  tendría  uno  menos,  ambas  seráficas, 
bellísimas  criaturas. 

—«Luisito,  hijo  mió;  dijo  la  mas  joven  de  las  dos  Señoras  al  niño, 
ven;  dame  la  mano. 

— Déjemelo  V.  E.  contestó  la  criada,  ól  y  yo  nos  entendemos 
mejor.» 

Como  las  palabras  de  la  señora  y  la  criada  fueron  dichas  ee  es- 
pañol, y  el  patrio  idioma  tiene  un  acento  que  en  los  oídos  de  un  po- 
bre emigrado  resuena  siempre  con  eco  á  un  tiempo  grato  y  doloroso, 
el  Autor,  que  hasta  entonces  había  mirado  con  indiferencia  á  los  re- 
cien llegados,  fijó  en  ellos  la  consideración,  y  no  sin  gran  placer  ad- 
virtió que  todos  eran  personas  de  su  conocimiento. 

Primeramente  en  el  Caballero,  que  siempre  con  su  pantalón  esti  - 
rado,su  corbatín  alto,  negro  y  sin  lazo,  y  su  levita  solapada,  sin 
mas  distintivo  que  una  cinta  roja  y  amarilla  en  el  ojal  fijaba  sus  ojos 
allernalivamente  ya  en  los  niños,  ya  en  la  madre,  pero  siempre  con 
ternura  y  deleite,  no  era  dificil  reconocer,  al  ya  entonces  Teniente 
General  don  Luis  de  Ribera,  seorundo  Duque  de  Valleignoto. 

En  cuanto  á  Laura,  á  pesar  de  queá  la  sazón  contaba  ya  sus  trein- 
ta y  cuatro  años  de  edad,  y  de  que  las  contradicciones  de  la  suerte 
habían  impreso  en  su  fisonomía  el  sello  de  cierto  aire  melancólico  y 
meditabundo,  su  sin  igual  belleza  era  la  misma  que  siempre,  la 
dulzura  de  su  aspecto  no  había  variado,  y  á  vueltas  de  la  tristeza 
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que  hemos  dicliu,  respiraba  no  obstante  felícMlaü  y  conlenlamienlu. 

La  Dama  Je  mus  eilad  era  la  Uaronesa  de  la  ¡luchoLlene,  Uel  ami- 
jpi  é  inseparable  cumpañera  de  Laura;  la  Criada  su  Intrépida  mana- 
la,  la  nuble  Viuda  del  Sargento;  y  el  cumpañero  de  don  Luis  el  Ge- 
neral carlista  don  Uarael  de  Villaparda. 

A  lodos  los  habla  conocido  y  tratado  en  Madrid  el  autor,  y  lodos 
le  rc'conocicraii  á  ti  en  EngliioB. 

Los  Duques  y  sus  amigos  iban  á  pasar  el  día  en  aipiel  pueblo,  y 
siendoel  mismo  propósito  de  quien  eklas  lineas  escribe,  aceptó  sin 
diflcultad  la  invitaciuo  cordial  que  para  ({ue  a  ellos  se  reuniese  le  hi- 
cieron; y  supo  de  su  boca  las  circunstancias  que  motivan  el  epilogo 
presente. 

Laura,  según  su  propósito  pasó  todo  el  ano  siguiente  A  la  muer- 
te de  Leoncio  en  el  Convento  de  lUyona;  mas  terminado  aquel  plazo, 
ya  instruida  en  los  misterios  de  nuestra  Santa  religión,  salió  del  san- 
io asilo  para  enlazarse  con  su  amante. 

Hibera,  oOcial  distinguido  en  t«dos  conceptos,  era  al  casarte  ya 
Mariscal  de  Campo;  su  esposa  continuó  en  Francia,  y  él  haciendo  la 
(luerra  basta  su  conclusión  en  el  aOo  de  cuarenta,  quo  le  encontró 
Teniente  General,  y  gran  Crui  de  la  orden  militar  de  San  Fernando. 
Pero  los  sucesos  políticos  o<;urridos  en  Setiembre  de  aquel  mismo 
afto,  y  repugnantes  á  su  opinión  poliiica,  le  obligaron  á  pedir  el 
Cuartel  que  sin  dilionltadobtuvo,  retiróse  á  vivir  en  una  cusa  de  Campo 
ron  su  muger  y  sus  dos  hijos,  fruto  de  las  corlas  visitas  que  á  L^ura 
pudo  hacer  durante  la  campaña.  Hibera,  como  sabemos,  era  persona 
que  se  mezclaba  poco  en  asuntos  de  gobierno,  y  á  quien  las  conjura- 
ciones repugnaban  instintiTnmente;  pero  iKli  hallándose  unido  con 
los  vínculos  de  fraternal  amistad  al  biiarro  Diego  León  yá  los  demás 
ilustres  Gefei  del  Ejército  que  se  alraruii  contra  el  entonces  regente 
del  Reino,  vióse  comprometido  á  tomar  parte  en  la  desdichada  ten- 
tativa que  se  terminó  con  la  mutrte  del  ilustre  primer  Conde  de  Ue- 
lascoain  y  sus  nobles  Compahcros  de  Martirio.  Don  Luis,  previendo 
el  mal  éxito  de  su  empresa,  habia  obligado  A  Laura  á  trasladarse  an- 
ticipadamente A  Francia  con  sus  hijos;  y  él  salvándose  milagrosamen- 
te, logró  al  calK)  pisar  la  misma  hospitalaria  tierra,  estableciéndose 
en  París  con  su  familia,  ft  la  cual  ya  se  habia  unido  para  siempre  el 
Dean  don  Lorenzo. 

Por  lo  <|ue  bace  á  Villaparda,  aunque  desde  la  muerte  de  su  amigo 
y  caudillo  Zumalacárregui;  y  por  lo  mismo  que  aquel  le  protegía,  fué 
mal  mirado  en  la  corte  del  Pretendiente,  su  valor  y  su  inteligencia 
le  llevaron  hasta  el  empleo  de  Mariscal  de  (^mpo.  luido  con  los 
hombres  de  opiniones  moderadas  en  su  lando,  con  ellos  fué  también 
proscrito  por  los  fanáticos  apostólicos;  y  por  salvar  su  vida,  grave- 
mente amenazada  ,  tuvo  el  aho  de  treinta  y  ocho  que  abandonar  el 
país  Vasco-N3varro  ,  pasando  primero  á  Francia,  y  luego  i  Rusia, 
donde  fué  admitido  al  servicio  del  emperador,  y  empleado  en  la  guer- 
ra del  Cáucaso. 

Villaparda  no  era  entonces  feliz  en  ningún  sentido:  sus  eminentes 
servicios  á  la  causa  Carlista,  pagábansele  con  negra  inquietud;  l^um 
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habia  cansado  en  sn  pecho  una  impresión  muy  lionda  ,  y  Laura  ama- 
ba y  pertenecía  á  su  mejor  amigo.  Buscaba,  pues,  la  muerte  en  el 
campo  de  batalla;  pero  encontraba  solo  h  gloria  ,  porque  las  balas 
parecían  respetarle  ,  y  el  hierro  en)botar  sus  filos  en  su  persona.  Pu- 
diera entonces  decir  con  el  Abenhamcí  de  Cienfuegos: 

Fui  en  lodo  infeliz,  pues  ni  la  muerte 
Que  en  Ids  cristianas  lanzas  mi  despecho 
Tantas  veces  buscó,  piadosa  quiso, 
£1  oido  prestar  á  mis  deseos. 

Pero  como  no  hay  bien  ni  mal  que  cien  aiíosdure,en  tres  que 
residió  en  Rusia  ,  consiguió  dos  cosas  para  él  muy  importantes  ,  á 
saber:  la  primera  que  su  dolor  de  amante  desdeñado  se  convirtiese 
en  suave  melancolía;  y  la  segunda,  curarse  radicalmente  de  su  afición 
á  los  gobiernos  absolutos.  La  esclavitud  del  pueblo  ,  la  dureza  de  los 
magnates,  la  barbarie  del  ffnowí,  la  arbitrariedad  del  soberano  ,  y 
sobre  todo  la  infeliz  suerte  de  los  Polacos,  liberalizaron  ,  por  decirlo 
asi,  á  nuestro  Carlista,  quien,  conservando  un  caudal  mediano,  pero 
bastante  á  sostenerle  con  decencia ,  renunció  al  servicio  del  autócra- 
ta ,  y  trasladóse  a  París.  Allí,  en  fin,  halló á  Ribera  y  á Laura,  y  sin- 
tiéndose con  fuerzas  bastantes  para  mirar  á  la  última  como  hermana, 
y  no  mas,  aceptó,  después  de  larga  lucha,  la  oferta  cordial  y  con  ins- 
tancia repetida  que  los  duques  le  hicieron  de  lina  habitación  de  su 
propia  casa. 

El  Barón  de  la  Rocheblene  murió  en  1837;  la  Baronesa  continuó 
viviendo  con  su  amiga  ,  ó  mejor  dicho  con  la  hija  de  su  adopción. 

Manuela,  constituida  en  General  en  Gefe  del  departamento  de  los 
niños,  grzaba  del  privilegio  de  mimarlos  á  guisa  de  Abuela  ,  y  de 
reñir  hasta  con  el  General  y  con  su  misma  señorita,  si  en  su  presen- 
cia osaban  contradecir  en  lo  mas  mínimo  al  petulante  Luisillo  ó  á  la 
monísima  Laura. 

— ¿Sabe  vd.  (medijo  Villaparda  al  terminarse  nuestra  larga  con- 
versación) lo  que  hoy  me  escriben  de  Madrid? 

— No  lo  adivino. 

—Pues  yo  se  lo  diré  á  vd.:  el  Barón  de  Peñahonda,  que  el  dia  del 
motin  de  Zúñiga  ,  se  salvó  A  uña  de  caballo  de  entre  nosotros,  y  que 
vive  en  la  corte  despreciado,  como  merece,  acaba  de  casarse.  ¿Con 
quién?  Digan  vds. 

—No  hay  mas  que  «na  uiuger  ,  interpuso  Laura  con  cierta  remi- 
niscencia de  los  antiguos  pasados  celos  ,  no  hay  mas  que  una  muger 
capaz  de  enlazarse  á  tal  hombre:  la  Marquesa  de  Sotoverde. 

— Usted  lo  adivinó  Duquesa:  la  buena  muger  que  enviudó  hace  seis 
meses,  según  me  dicen,  tiene  ya  la  mitad  de  los  dientes  postizos,  se 
tiñe  el  pelo,  y  se  pinta  como  un  cuadro  al  pastel,  perosu  primer  ma- 
rido la  ha  dejado  opulenta. 

— Entonces  se  esplica  su  nuevo  casamiento,  añadió  Ribera. 

—No  les  deseo  mayor  castigo  que  el  de  su  unión  ,  repuso  Villa- 
parda. 
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— r.lla  os,  híii  embargo,  (diju  l.uura  entunrrs)  la  ■••  dlgM  áe 
l:i.sliiiia  ,  pur(|iit>,  l'cfiationda  serla  un  tigre  .  »i  veiitiirnmmmfi»  »o 
fuese  v\  mas  coharde  de  los  moríales.  ¿Creerán  vds.  que  al  drserlar  el 
campo  de  Zumalacarrei^iii.  a  (|iiien  vendía,  y  re(;resar  i  la  curte,  <\nho 
ese  miseralile  perder  á  Luis  ,  acusándole  de  connivencia  ron  lus  Car- 
listas, y  atribuyendo  la  dicha  «(ue  tuvo  ,  no  á  la  noble  intercesión  de 
nuestro  aiiii<;o  ,  ni  á  la  generosidad  del  (¡eneral  de  don  Carlos. sino  » 
eslipulaciones  infames?  Quiso  Dios  que  el  Ministro  de  la  («uerra  co- 
nociese demasiado  .1  I.uis,  para  dar  oídos  á  (ales  calumnias  que  de»- 
preció,  contenlándosf  con  darme  de  ellas  noticia  por  tercera  pen>ona, 
para  «pie  estuviese  sobre  aviso. 

—Nada  me  lialiias  dicho  hasta  ahora  ,  esclamó  Hibera. 

—¿Y  para  qué?  replicó  la  duques;».  Kl  tal  Barón  no  merece  siquiera 
que  se  le  castigue  como  ú  un  perro  . 

—Diga  vd.  lo  (|ue  (|uiera;  Duijuesa,  terminó  Villaparda,  yo  le  res- 
pondoavd.de  (|uesu  esposa  á  todos  nos  dejará  plenamente  ven- 
gados. 

Ahora,  lector  benévolo,  diciéndote  que,  según  mis  noticias,  viven 
aun  felices  los  duques,  su  familia,  amigos  y  servidores,  aunque  en 
pais  estrangero,  porque  Villaparda  no  ha  (juerido  nunca  adherirse  al 
(Convenio  de  Vergara,  y  Laura  se  opone  á  i|ue  Hibera  vuelva  i  su  pa- 
tria mientras  no  se  terminen  com|>lelamente  en  ella  las  contiendas 
políticas;  por  ahora  me  despido  deliuitivamente  ,  deseando  que  le 
haya  entretenido  el  Patriarca  dd  Vallr. 
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